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EsleDiioa  de  los  dominión  de  Eipafla  a)  adTeDimiento  de  Felipe  IL  al  trono  de  Castilla.'* 
Rompe  de  Baevo  el  papa  Paulo  IV.  la  guerra  contra  Felipe  U.^Ejército  (rancésen  an- 
lilio  del  pontífice.— El  duque  de  Guisa  en  Italia.-^ilia  i  GíTllella.— Rechizale  el  duque 
de  Alba.— Determina  Felipe  II.  hacer  la  guerra  al  francés  por  la  parte  de  Flandes.— 
Ejército  espafiol,  alemán ,  inglés  y  flamenco.— El  duque  Filiberto  de  Saboya,  general 
en  gefe.<-8itio  de  San  Quintín.— Memorable  batalla  y  derrotada  franceses  en  San  Quin- 
lia.— Ataque  y  conquista  dé  la  plasa  por  los  españoles  y  aliados:  excesos  de  los  Tenoe* 
dores.— Medidas  Tígorosas  de  Enrique  II.  para  la  defensa  de  su  reino.— Regresa  Feli- 
pe II.  á  Bruselas.— Pat  entré  el  ponliflce  y  elreydeEspafta.— TueWe  el  de  Guisa  & 
Francia  con  el  ejército  de  Italia:  entusiasmo  del  pueblo  francés.— Toma  el  de  Guisa  la 
plaza  y  puerto  de  Calais  á  los  ingleses.— Apodérense  los  franceses  de  Thionville.— Com- 
pleta derrota  del  ejército  francés  en  Gravelines.— Preliminares  de  paz.— Plenipotencia- 
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lios  franceses,  fagleiesy  efipsfioles.-^ont*re  ndas  de  Cerr.anp.*IIocrte  de  la  reina 
Maria  de  Inglaterra,  nuger  de  PeIJpe  ll.-4tt  cédele  en  el  trono  iu  hermana  IsabeL— 
Ofrécele  so  mano  Felipe:  contestación  de  U  reina.^  PUlicasde  pazenCateatt4:ambre6i8• 
— Díficaltades.— Pas  entre  Francia  ^Inglaterra.— Célebre  tratado  de  paz  entre  Francia  y 
España.— Capítulos.— SI  matrimonio  de  Felipe  II.  con  Isabel  de  Talois.- Disgusto  del 
pueblo  francé8.*-lfuerte  de  Enrique  II.  de  Franela.— Vuerle  del  papa  Paulo  IT.— Vucl- 
TC  Felipe  11.  á  Eepafta. 


Lle^saniüH  á  ono  de  los  períodos  de  nuestra  historia  que  han  alcanzado  mas 
celebridad  entre  nacionales  y  estrangeros,  y  de  los  qae  excitan  mas  la  curiosi- 
dad pública,  Y  siendo  para  nosotros  evidente  qaeeste  reinado  estuvo  lejos  de 
llevar  ventaja  ni  en  interés  ni  en  granden  álos  de  los  Reyes  Católicos  y  Car« 
los  V.  que  le  precedieron,  en  cuyo  tiempo  se  realizaron  los  descubrimientos 
mas  portentosos,  las  mas  ricas  y  vasta&conquistas,  los  mas  heroicos  y  gloriosos 
hechos  de  armas,  las  reformas  y  mudanzas  políticas  de  mas  trascendencia  é  in- 
flujo en  la  condición  social  y  en  el  porvenir  de  la  nación  española,  creemos  po- 
der atribuir  aqueUa  singularidad  al  carácter  especial,  no  bien  definido  ni  fácil- 
mente definible,  del  monarca.  De  aqui  los  encontrados  y  opuestos  juicios  que 
desde  sn  época  hasta  la  nuestra  han  seguido  haciéndose  del  hijo  y  heredero  de 
Garlos  de  Austria.  Todosaquellos  que,  ó  por  cálculo  ó  por  g6nio,han  acertado  áen- 
volver  sa  conducta  en  cierta  sombra  de  misterio,  asi  como  gozan  del  privilegio  de 
mantener  vi^a  ima  curiosidadno  impertinente,  sino  muy  natural  al  hombre,  desu- 
yo  dado  á  querer  penetrar  arcanos,  quedan  también  sujeto*  á  sufrir  esta  vague- 
dad y  contrariedad  de  juicios,  hasta  que  el  tiempo,  laa  investigaciones,  el  espí- 
ritu de  examen,  y  á  veces  la  casualidad,  descubriendo  la  relación  y  las  combi- 
naciones de  unos  y  otros  hechos,  suelen  revelar  hasta  las  intenciones  mas  inti- 
mas y  los  mas  ocultos  propósitos  y  designios.  No  nos  aventuraremos  á  afirmar 
que  los  de  Felipe  II.  sean  ya  tan  conocidos  como  fuera  de  apetecer,  pero  pode- 
mos asegurar  que  muchos  de  sus  misterios  han  dejado  ya  de  serlo. 

En  los  últimos  capítulos  del  precedente  libro  hemos  dado  ya  cnenta,  guia- 
dos por  los  mas  irrecusables  comprobantes,  los  documentos  auténticos,  de  la 
educación  física,  literaria  y  política  del  príncipe  don  Felipe  en  su  infancia  y  en 
su  juventud;  le  hemos  considerado  como  regente  de  España  á  nombre  y  duran- 
te las  ausencias  de  su  padre;  le  hemos  visto  enlazarse  sucesivamente  en  matri- 
monio con  dos  princesas  estrangeras;  le  hemos  seguido  en  sus  viages  á  Ing^ter- 
ra  y  á  Flandes,  y  observado  su  conducta  política  en  aquellos  estados;  hemos  in- 
formado á  nuestros  lectores  de  cómo,  por  sucesivas  abdicaciones  del  emperador 
su  padre,  le  fué  sucediendo  en  vida  en  todos  sus  reinos,  estados  y  señoríos,  á 
escepcion  del  imperio. 
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Aun  desmembrado  el  imperio  de  Alemania  de  la  berencia  de  Garlos  V.,  qoe. 
daba  todavía  sa  bijo  Felipe  el  soberano  mas  poderoso  del  mundo.  Porqae  élpo*? 
seia  en  Empopa  los  reinos  de  Castilla,  Aragón  y  Navarra»  los  de  Ñápeles  y  Sicilia» 
fililan»  Gerdeña,  el  Rosellon,  hs  Baleares,  los.PaÍ8es  Bajos  y  el  Franco-Gonda-< 
do:  tenia  en  laa  costas  occidentales  de  África  las  Islas  Canarias»  y  se  reconoció 
su  autoridad  en  Cabo  Verde,  Oran,  Bogía  y  Túnez:  en  Asia  las  Filipinas  y  una 
parte  de  las  Molucaa»  y  en  el  Nuevo  Mundo  los  inmensos  reinos  de  Méjico,  Perú» 
Gbile,  y  las  vastas  provincias  conquistadas  en  los  últimos  años  de  Carlos  Y., 
ademas  de  Cuba,  la  Española  y  otras  islas  y  posesiones  de  aquel  grande  bemia- 
ferío.  Su  matrimonio  con  la  reina  de  Inglaterra  ponia  en  so- mano  la  lüerza  y 
los  recursos  de  aquel  reino.  De  modo  que  no  es  estrafio  se  dijese  que  jamás  se 
ponia  el  sol  en  los  dominica  del  rey  de  Espafia»  y  que  al  menor  movimiento  de 
•sta  nación  temblaba  toda  la  tierra. 

¿Gorrespondia  el  bienestar  y  la  prosperidad  interior  al  poder  de  fuera  y  á  la 
estension  de  los  dominios?  ¿Estuvo  en  armonía  el  acierto  en  la  gobernación 
con  la  magnitud  de  los  Estados?  Esto  es  lo  que  nos  irá  enseñando  la  historia»  y 
lo  que  vamos  á  comenzar  á  ver  desde  los  primeros  capítulos. 

Dejamos  á  Felipe.  Ih  en  Flandes  (4)  en  el  primer  año  de  so  reinado  (4656)» 
y  al  tiempo  que  su  padre  partía  para  el  retiro  de  Yuste»  sufriendo  los  efectos 
del  odio  enconado  é  injustificable  del  papa  Paulo  lY.  y  de  su  sobrino,  el  intri- 
gante cardenal  Caraffa,  á  Carlos  de  Austria  y  á  su  hijo,  empeñados  aquellos  en 
arrancar  al  rey  de  Espafia  el  dominio  y  posesión  del  reino  de  Ñápeles.  La  tre- 
gua de  Yancelles,  que  el  pontífice  se  había  visto  forzado  á  pedir  al  ver  al  enér- 
gico y  severo  duque  de  Alba  con  el  ejército  español  á  las  puertas  de  Roma, 
solo  duró  hasta  que»  envalentonado  otra  vez  con  los  socorros  de  Francia,  dio 
de  nuevo  suelta  á  su  mal  comprimido  rencor  contra  Felipe,  y  creyó  podia  reno- 
var con  ventaja  la  guerra*  Las  sugestiones  de  los  Caraffas  al  monarca  francés 
no  habían  sido  infructuosas,  y  movido  aquel  soberano  de  su  antigua  rivalidad 
á  la  casado  Austria  y  del  aliciente  de  la  partición  concertada  de  su  codiciado 
reino  de  Núpolcs,  envió  á  Italia  en  auxilio  del  pontífice  al  duque  de  Guisa  con 
un  ejército  de  veinte  mil  hombres  desús  mejores  tropas.  Grande  ánimo  cobró  el 
anciano  Paulo  lY.  al  saber  que  im  general  de  la  reputación  y  fama  de  el  de  Gui- 
sa marchaba  sobre  Turín,  franqueaba  denodadamente  los  Alpes  en  la  aspereza 
y  rigor  del  invierno  (enero  y  febrero,  4557}»  se  apoderaba  de  pasos  y  plazas 
mal  guarnecidas  por  loa-  españoles,  y  avanzaba  confiadamente  á  Roma»  mien- 
tras los  españoles  se  concentraban  para  defender  las  fronteras  de  Ñápeles.  T 
cuando  llegó  á  Roma  hízole  el  pontífice  un  recibimiento  triunfal»  que  hubiera 

m    Recuérdese  el  cap.  XIXII.  del  libro  I 
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cuadrado  mejor  á  quien  hubiera  terminado  felizmente  ana  campaña  que  ¿ 
quien  iba  á  comenzarla  y  no  podia  responder  de  su  buen  éxito. 

Y  asi  fué  que  no  tardaron  en  bajar  de  punto  las  magníficas  ilusiones  délos 
aliados  contra  el  rey  de  España;  porque  niel  de  Guisa  halló  el  calor  que  espera- 
ba en  los  duques  de  Ferrara  y  do  Florencia,  ni  las  fuerzas  pontificias  corres- 
pondían alo  pactado,  ni  monos  alo  que  Caraffa  habia  prometido,  comenzando 
aquél  ¿  conocer  lo  poco  que  podia  esperar  de  débiles  aliados;  ni  el  pontífice  y 
los  suyos  vieron  en  las  primeras  operaciones  del  francés  lo  que  la  fama  de  su 
valor  y  la  celebridad  de  su  pericia  los  habia  hecho  aguardar.  Llevó  el  de  Guisa 
su  ejército  ¿Givitella  delTronto,  ciudad  de  alguna  consideración  en  la  frontera 
de  Ñapóles,  y  puso  sitio  á  la  plaza  (S4>  de  abril,  4557).  Por  esta  vez  no  dio  resul- 
tado eso  primer  ímpetu  tan  temido  de  los  franceses.  Defendiéronse  los  sitiados 
con  vigor,  y  acudiendo  luego  del  Abruzzo  el  duque  de  Alba  con  su  gente,  obligó 
al  de  Guisa  á  levantar  el  sitio  al  cabo  de  tres  semanas,  y  á  retirarse  sin  fruto  y 
sin  gloria  (mayo,  4557).  Siguióle  en  su  retirada  el  general  español,  escaramu- 
zando siempre  y  molestándole  sus  tropas.  Al  pasar  el  francés  el  rio  Tronto,  mu- 
chos capitanes  napolitanos  y  espinóles  escitaban  al  de  Alba  á  que  batiese  en 
forma  al  enemigo:  negóse  á  ello  con  mucha  prudencia  el  español,  yjnas  pru- 
dente anduvo  todavía  cuando  el  de  Guisa,  pasado  el  rio,  y  elegidas  posiciones, lo 
brindaba  á  batalla.  Eludiéndola  con  mucha  habilidad,  y  sin  necesidad  de  arries- 
garan gente,  dejaba  que  las  enfermedades  fueran  diezmando  el  ejército  francés, 
que  el  de  Guisa  se  quejara  al  pontífice  y  reconviniera  al  cardenal  Garafía  por  el 
papel  indigno  de  su  nombre  que  le  obligaban  á  hacer  con  sus  miserables  recur- 
sos después  de  tan  pomposas  ofertas,  y  entretanto  los  españoles  no  cesaban  do 
hacer  correrías  al  territorio  pontificio,  de  tomar  los  lugares  flacos  ó  descttída- 
dos,  y  de  poner  en  continua  alarma  al  gefo  de  la  Iglesia. 

El  resultado  de  esta  campaña,  tan  arrogantemente  emprendida  por  los  alia- 
dos ,  fué  que  el  de  Guisa ,  desengañado  de  las  pomposas  ofertas  del  pontífice 
y  los  GarafTas,  exigía  á  estos  que  las  cumplieran  so  pena  de  abandonarlos,  y  pe- 
día á  su  corte,  ó  que  le  enviara  refuerzos  ó  que  le  mandara  retirarse;  y  el  papa, 
ron  todo  su  odio  á  Felipe  11.,  al  ver  el  ningún  progreso  del  ejército  auxiliar 
francés,  hubiera  de  buena  gana  pedido  la  paz  si  los  GarafiEas  sus  sobrinos  no  hu- 
bieran impedido  á  los  cardenales  proponerle  los  medios  convenientes  para  alcan- 
zarla (4). 

Mientras  en  Italia  marchaba  asi  la  guerra  con  ningima  ventaja  para  el  pon- 
tífice y  con  ningún  crédito  para  el  de  Guisa,  el  rey  don  Felipe  en  Flandes,  tan 


(I)    PalUvíc.  Hist.  lib.   XUI.— Cabrera.    U(i,  Vid'i  de  Felipe  II.,  Part.  pnzn.lib.  XU. 
Uist.  de  Felipi;  II.,  libro  lU  ,  cap.  1  á  13.  - 
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pronto  cotno  vió  el  rompimiento  de  la  guerra  por  parte  de  los  franceses,  bn- 
bíase  propuesto  hacerla  por  la  suya  con  todo  vigor,  y  mostrar  á  los  ojos  de  Eu- 
ropa que  quien  había  heredado  los  señoríos  de  su  padre  en  vida  sabría  ser  un 
digno  sucesor  de  Carlos  V.  Al  efecto,  con  la  actividad  de  un  joven  que  desea 
acreditarse,  envió  sus  capitanes  á  Hungría,  Alemania  y  España  á  levantar  cuer- 
pos de  infantería  y  caballería,  sin  perjuicio  del  llamamiento  general  á  las  armas 
de  sus  subditos  flamencos.  Despachó  también  á  Ruy  Gómez  de  Silva  á  Espafia 
con  plenos  poderes  para» que  sacase  dinero  y  recursos  á  toda  costa;  y  no  conten- 
to con  esto,  pasó  él  mismo  en  persona  á  Inglaterra  con  propósito  de  decidir  á  la 
reina  María  su  esposa  á  ayudarle  en  la  guerra  con  Francia.  Fué  en  esto  tan  ma- 
fioso  y  afortunado  Felipe,  y  conservaba  tanto  ascendiente  con  la  reina,  que  no 
obstante  las  prevenciones  del  pueblo  inglés  contra  él,  y  el  opuesto  dictamen  del 
consejo  prívado  de  la  reina  á  comprooieterse  en  una  guerra  con  Francia,  á  los 
tres  meses  de  sa  permanencia  en  aquel  reino  volvió  á  Bruselas  (fíndeju* 
niOy  4557)  con  la  satisfacción  decentar  ccnun  cuerpo  de  ocho  mil  auxiliares  in-^ 
gleses,  que  mandado  por  el  conde  de  Pembroke  se  había  de  incorporar  al  suyo 
de  los  Países  Bajos.  A  su  resreso  á  Flandes  activó  con  el  mayor  calor  los  prepara- 
tivos de  la  guerra,  y  nombró  general  en  gefc  del  ejército  á  Filiberto  Manuel,  du- 
que de  Saboya,  que  tan  ventajosamente  se  había  distinguido  por  su  inteligencia 
y  valor  en  las  últimas  campañas  del  emperador  su  padre. 

A  propuesta  y  persuasión  dolos  capitanes  españoles,  y  O'do  sobre  ello  el 
consejo,  y  muy  especialmente  el  parecer  del  virey  de  Sicilia  don  Fernando  do 
Gonzaga,  cuya  opinión,  por  su  mucha  esperi encía  en  las  guerras  con  franceses, 
era  siempre  muy  respetada  y  atendida,  se  determinó  poner  sitio  á  San  Quintín, 
plaza  muy  fuerte  y  considerable,  fronteriza  de  Francia  y  los  Países  Bajos,  la 
cual  se  hallaba  un  tanto  desguarnecida  por  creérsela  casi  inespugnable,  y  do 
tanta  importancia  que  entre  ella  y  París  había  muy  pocas  ciudades  fortificadas. 
Mas  para  encubrír  este  plan  al  enemigó  y  llamar  su  atención  hacia  otra  parte, 
se  acordó  abrir  la  campaña  por  el  lado  de  Maricnbnrg,  ciudad  de  Flandes  que 
poseían  los  franceses,  y  á  la  cual  se  dirigió  el  de  Saboya  con  el  ejército  desdo 
Bruselas  (45  de  julio,  4557).  La  maniobra  surtió  todo  el  buen  efecto  que  con  ella 
se  proponía  y  buscaba  el  general  de  Felipe  II.  Toda  Francia  se  movió  á  socorrer 
la  plaza  de  Maríenburg  amenazada  y  sitiada  por  los  españoles.  Figuraba  el  de  Sa- 
boya no  poder  impedir  que  entraran  en  ella  refuerzos,  y  cuando  vio  que  halia 
conseguido  llamar  allí  la  atención  y  las  fuerzas  de  Enrique  II.  de  Francia,  á  los 
ocho  días  de  sitio  levantó  de  repente  el  campo,  y  torciendo  á  la  derecha  avan- 
zo á  marchas  forzadas  hasta  ponerse  delante  de  San  Quintín,  dejando  á  todos 
sorprendidos  con  evolución  tan  inesperada.  Aldia  siguiente  cayó  en  poder  do 
103  capitanes  españoles  Julián  Romero  y  el  maestre  de  campo  Navarrete,  lo>i 


10  niSTOftlA  DE  ESPAllA; 

mismos  que  hablan  aconsejado  el  sitio  de  San  Quintín,  el  burgo  6  arrabal,  que 
constaba  de  unas  cien  casas  y  estaba  defendido  por  fosos  y  bastiones  (4).  Desa* 
percibida  como  se  hallaba  la  plaza  y  con  poca  guarnición,  se  hubiera  tomado  en 
pocos  dias  á  pesar  de  su  natural  fortaleza,  si  el  almirante  de  Francia  Coligny,  al 
verla  en  tan  inminente  riesgo,  no  hubiera  tomado  la  valerosa  resolución  de  lan- 
zarse atrevidamente  dentro  de  ella,  bien  que  perdiéndola  mayor  parte  desa 
gente,  para  dar  aliento  ¿  sus  escasos  defensores» 

El  rey  Felipe  II.  que  habia  salido  de  Bruselas  el  S8  de  julio,  andaba  alterna* 
tivamcnto  entre  Valencíennes  y  Cambray,  dando  calor  á  las  cosas  de  la  guerra, 
y  disponiendo  la  incorporación  de  la  división  inglesa  mandada  por  Pembroke  al 
ejército  del  duque  de  Saboya.  Por  su  parte  el  almirante  Coligny,  conociendo  to- 
do el  riesgo  en  que  se  hallaba  la  ciudad,  instaba  y  apremiaba  al  condestable 
Montmorency  su  tio  á  que  acudiera  con  su  ejército  en  socorro  de  los  sitiados 
de  San  Quintin.  Hizolo  asi  el  condestable  de  Francia  avanzando  desde  La«Fere 
con  diez  y  ocho  mil  hombres  y  diez  piezas  de  artillería,  y  llevando  consigo  una 
gran  parte  de  la  nobleza  francesa.  Adelantóse  Andelot,  hermano  del  almirante 
Coligny,  con  mas  intrepidez  que  prudencia,  y  aunque  él  logró  penetrar  en  la 
plaza  con  unos  quinientos  de  los  mas  esforzados,  pereció  la  mayor  parte  de  su 
di\is¡on,  y  comprometió  el  resto  del  ejército»  introduciendo  la  confusión  en  sus 
filas.  Aprovechando  aquella  oportunidad  el  joven  duque  de  Saboya  con  la  peri- 
cia y  presencia  de  ánimo  de  un  gran  capitán,  destacó  toda  su  caballería  á  las 
órdenes  del  conde  de  Egmont,  mientras  él  seguia  detrás  al  alcance  con  la  infan- 
tería, y  do  tal  manera  acosaron  á  los  franceses  en  su  retirada,,  que  rompiéndoles 
y  desbaratándolos  y  sembrando  por  el  campo  el  estrago  y  la  muerte,  ganaron 
una  de  las  victorias  mas  completas  que  se  leen  en  los  anales  de  ks  batallas. 
Quedaron  prisioneros  el  condestable  Montmorency  y  su  hijo  menor,  los  duques 
de  Montpensier  y  de  LongueviUe,  el  mariscal  de  Saint- André,  el  príncipe  de 
Mantua,  y  hasta  otros  trescientoscaballeros  de  distinción,  con  cinco  mil  soldados 
tudescos:  murieron  sobre'  cuatro  mil  franceses:  quedó  en  poder  de  los  vencedo- 
res toda  la  artillería,  á  escepcion  de  despiezas,  con  cincuenta  banderas,  veinte 
de  franceses  y  treinta  de  tudescos «  La  pérdida  del  ejército  del  rey  de  España 
no  pasó  de  ochenta  hombres»  Fué  esta  memorable  victoria  el  40  de  agosto 
de  4557,  dia  de  San  Lorenzo  (2)r 

(1)    La  relación  de  esta  notable  campafia  (S)   Dnreus,  Anal.  Brabant.  II  —Herrera, 

la  tomamos  principalmente  de  un    códi-  en  la  General,  página  SSI.— Cabrera,  Hist. 

ce  MS.  de  la  Biblioteca  del  Escorial,  seftala-  de  Felipe  II.  lib.  IV.-Leti,  Viu,  parte  pri- 

do  ÍJ.-V-3,  escrito  indudablemente  por  uno  ma,  lib.  Xil.— Bstrada,  Guerras  deFiandes, 

que  presenció  los  sucesos:  insertóse  estare-  Decad.  I.  lib.  I.— Roberlson,  Hisi.  de  Cir- 

lacion  en  el  tomo  XI.  de  la  Colección  de  do-  los  V.,  libro  XII.— MS.  de  la  Biblioteca  dei 

cumenios  inéditos  Escorial,  ij.— V-S. 
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La  AttOTa  de  este  gran  trionfo  llenó  simultáneamente  de  terror  y  espanto  á 
los  habitantes  de  París,  que  ya  se  figuraban  ver  al  enepigo  á  las  puertas  de  la 
capital»  y  de  satisfacción  y  júbilo  al  rey  don  Felipe  que  se  hallaba  en  Gambray.  Al 
dia  siguiente  partió  para  incorporarse  á  su  ejército,  y  el  43  de  agosto  se  asentó 
el  pabellón  real  en  un  valle  á  la  vista  de  San  Qaintin.  Dicese  que  el  dnque  deSa- 
boya  manifestó  al  rey  ser  de  dictamen  de  que  se  levantara  el  sitio  y  se  marcha- 
ra rápidamente  sobre  París,  fundado  en  que  no  habia  fuerzas  que  pudieran  opo- 
nerse asa  marcha,  y  tal  veza  la  ocupación  de  la  consternada  capital,  y  que  Fe- 
lipe, ó  menos  resuelto  ó  mas  prudente,  no  juzgó  oportuno  aventurar  un  paso  que 
pudiera  comprometerle,  atendidos  los  inmensos  recursos  do  que  aun  pedia  dispo- 
ner la  Firanoia,  y  prefirió  la  ventaja  menos  brillante  pero  mas  segura  de  apode- 
rarse de  la  plaza  que  tenia  delante.  Adoptada  esta  resolución  por  los  caudillos 
del  ejército,  hizo  el  rey  intimar  la  rendición  al  almirante  Coligny  y  ¿  los  mora- 
dores déla  ciudad,  bajo  la  palabra  de  dejarlos  ir  libres  y  aun  de  hacerles  mer- 
ced. T  como  la  respuesta  del  almirante  de  Francia  fuese  tan  enérgica  como  era 
de  esperar  de  su  acreditada  entereza  y  valor,  comenzóse  al  dia  siguiente  (U 
de  agosto)  á  batir  la  plaza  con  toda  género  de  armas  y  proyectiles.  La  defensa 
que  hizo  Coligny  fué  digna  de  so  reputación  militar,  y  ella  acabó  de  colocarle 
en  el  número  de  los  mayores  y  mas  famosos  generales  de  su  siglo.  Pero  érale 
imposible  resistir  ¿  los  reiterados  ataques  de  un  ejército  de  cincuenta  mil  hom- 
bres, entre  españoles,  ingleses,  alemanes  y  flamencos,  bien  provistos  de  todo, 
y  alentados  con  una  tan  brillante  y  reciento  victoria.  Al  fin,  rota  poruñas  partes 
la  muralla  y  minada  por  otras,  dióse  el  asalto  general,  y  fué  entrada  y  tomada 
la  ciudad  (27  de  agosto,  4567),  con  gran  mortandad  de  hombres,  niños  y  muge- 
res,  en  que  se  cebaron  cruelmente  loa  soldados,  y  cayendo  prisioneros  el  almi- 
rante Coligny»  so  hermano  Andelot,  y  ptro  hijo  del  condestable  de  Francia  (S). 

Ba  te  rebeioii  US.  dol  Bteoriat,  se  iioiih  nataral  de  Abta,  tierra  del  mtniíiés  de  Agof* 
braii  loe  sigaieDles  penooaget  prisioDeroe  6  Ur,  fué  el  que  prendió  al  condestable,  y  i 
maertof.  quien  éste  entregó  el  estoque;  pero  la  f¿. 

El  condestable  de  Francia»  como  entonces  se  decia,  no  se  la  dio  sino  al 

Bl  duque  de  Monlpensier.  capitán  Yalenzuela,  y  se  repartió  entre  los 

El  duque  de  Longueville.  dos  el  premio  de  la  captura.  Diet  mil  duca- 

Bl  mariscal  de  Saint-An^n^^.^  dos  era  lo  que  se  daba  por  la  prisión  de  un 

general. 
(9)   £1  que  prendió  al  almirante  fué  un 
'y-  toldado  de  Toro,  llamado  Francisco  Días: 

aquel  fué  puesto  por  orden  del  rey  bi^o  la 
custodia  del  maestre  de  campo  CAceres.  An- 
delot pudo  fugarse,  no  sin  sospecba  de  sobor- 
no por  parte  de  los  espaftoles  que  le  guar- 
daban, 
d'  cdaoo,         En  la  Relación  manuscrita  del  Escorial, 


\l       '  niSTORIA  DE  ESPa5}A. 

Al  siguiente  día  hizo  su  entrada  Felipe  II.  en  la  destruida  dudad;  ordenó 
que  cesara  el  incendio  puesto  por  los  soldados,  para  que  no  acabara  el  fuego 
de  devora'*la;  limpiar  las  calles  y  los  templos  de  los  cadáveres  y  de  los  caba« 
líos  muertos  y  de  las  inmundicias  que  infestaban  su  recinto,  hacer  un  recuento 
ant3  su  secietario  Eraso  de  todos  los  franceses  prisioneros  paiB  enviarlos  á 
diferentes  lugares  fuertes;  y  dedicóse  el  resto  de  aquel  mes  y  el  siguiente  á 
reparar  las  fortificaciones  de  la  ciudad  que  su  mismo  ejército  habia  destruido, 
para  lo  cual,  entre  otras  medidas,  mandó  cortar  todo  el  arbolado  de  su  fértil 
campiña.  Despachó  algunos  generales  coa  sus  divisiones  para  que  se  apode** 
rárande  otras  villas  y  fortalezas  del  país.  El  conde  de  Aremberg,  flamenco» 
batió  con  treinta  y  cmco  piezas  y  tomó  el  fuerte  de  Ghatelet,  y  el  duque  de 

hecha  put  ua  testigo  de  vista,  ae  hace  unft  <eD  la  iglesia  como  estaba  ordenado,  otrai 

descripcioD  horrible  de  ias  crueldades  y  ex*  «las  llevaban  á  las  tiendas  del  duque  deSa-* 

ceses  que  cometieron  los  vencedores.  <Mu-  «boya;  pero  primero  que  las  llevasen  á  la 

crió  (dice)  muchí)  gente  de  los  enemigos,  y  «una  y  á  la  otra  parle,  las  desnudaban   ea 

«hubo  algunos  que  despuesde  muertos  y  des-  «camisa,  y  las  buscaban  si  tenían  dineros;  y 

«nudos  en  carnes,  los  hombres  en  el  suelo  «si  alguna  saya  ó  ropa  .buena  tenían,  se  la 

«los  abrían  por  los  estómagos,  y  aun,  yo  vi  «quitaban;  y  porque  dijesen  dónde  tenían 

«uno  que  le  sacaron  las  tripas  por  el  estoma*  «los  dineros,  las  daban  cuchilladas  por  la 

cgo.  En  las  casas  que  entraban  alemanes  ó  «cara  y  cabeza,  y  á  muchas  cortaron  los 

«ingleses  no  dejaban  hombre  á  vida,  ni  mu*  «brazos,  y  hoy  S8  de  agosto  en  la  tarde  y  por 

«ger,  ni  niño.  Hallóse  de  cuenta  que  mata*  <la  mahana  se  sacaron  todas  estas  mugeres 

«ron  dentro  en  la  villa,  y  de  los  que  se  des-  «que  se  pudieron  salvar,  y  por  mandado 

«eol^'aron  por  la  muralla  al  tiempo  del  asal-  'de  S.  M.  se  llevaron  delante  las  tiendas  del 

oto,  setecientos  y  diez  franceses,  todos  hom<-  «obispo  de  Arras  (Granvela),  y  á  un  lado  de 

«bres  de  guerra,  sin  las  mugeres  que  murie-  «las  ttendas  de  S.  H Las  monjas  recogió 

«ron  y  mochachos.  Por  nuestra  parte  murie-  «el  conde  de  Feria  y  el  duque  de  Saboya  en 

«roñen  el  asalto  hasta  cincuenta  hombres  «sus  tiendas,  que  en  esto  hubo  mucho  cui-* 

«por  la  parte  de  Navarrete,  y  por  la  de  Ju*  «dado,  y  de  que  no  fuesen  deshonradas 

«lian  hasta  cien  hombres,  con  los  ingleses  «porque  i  quedar  en  sus  mooeste ríos  lano- 

«que  mataron.  Saquearon  todo  el  lugar,  y  «che  que  se  entró  la  tierra,  los  tudescos  las 

«dentro  en  las  casas  y  bodegas  mataron  mu»  «mataran Los  alemanes,  sin  podello  re* 

«cha  gente  que  se  habia  escondido  en  ellas,  «sísiir  S.  M.,  pegaron  fuego  al  lugar,  que  era 

a¿  todos  los  que  no  eran  de  rescate.  Duró  el  «la  mayor  lástima  del  mundo...  Aunque  S.M. 

«saco  basta  otro  día  en  la  noche  áSSdeste.  «envió  gastadores  que  atajasen  el  fbego, 

«El  saco  fué  grande,  como  era  tierra  de  mer*  «no  bastó,  y  ansí  mandó  sacar  de  la  iglesia 

«cancia,  y  no  hubo  soldado  que  no  ganase,  «el  Santísimo  Sacramento  y  el  cuerpo  de 

tiff  muchos  A  mil  ducados  y  á  dos  mil,  y  al*  «San  Quintín,  y  ansí  se  trujo  ¿  las  tiendas 

«gunos  amas  de  á  doce  mil.  Caváronlas  bo«  «de  S.  M.  Quemáronse  muchas  iglesias  j 

«degas  y  las  caballerizas,  y  hallaron  enter-  «muy  buenas,  y  la  tercera  parte  del  lugar,  y 

«rado  grandes  cosas  de  vesiido  y  seda,  y  co*  «empezó  el  fuego-  por  la  plaza  mayor,  que 

«sas  de  oro  y  pla'a,  en  muy  grandes  canti*  «era  lo  mejor  del  lugar.  Como  los  españoles 

«dades.  Puso  S.  M.  gran  cuidado  y  diligen*  «aun  andaban  saqueando  y  otras  naciones, 

«cía  en  que  se  salvasen  las  mugeres,  y  ansi  «se  quemaron  en  las  casas  gran  cantidad 

«mandó  recoger  las  que  se  podían  salvar,  á  «de  personas... >~No  qucr:*nos  copiar  mas, 

«!a  ig  esia  mayor,  que  es  bien  grande.  Dioso  porque  estremece  la  cMUiuuacion  de  laa 

alan  buena  maña  en  esto,  que  se  salvaron  horroroso  cuadro, 
«mas  de  tres  mil  mugeres;  unas  las  mctiau 
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Saboya  rindió  y  se  hizodaeno  de  la  ciudad  y  fortaleza  de  Ham,  y  de  multitud 
de  caballeros  franceses  que  dentro  de  ella  había  (setiembre,  4557).  Felipe  II, 
aun  después  de  conquistada  y  fortificada  San  Quintin,  no  creyó  prudente  in- 
ternarse más  en  el  corazón  de  la  Francia,  porque  sabía  las  enérgicas  y  i?igorosas 
medidas  que  para  la  defensa  de  su  reino  habia  tomado  el  rey  Enrique  II.  en 
el  tiempo  que  el  monarca  espafíol  habia  invertido  en  el  ataque  y  rendi- 
ción de  aquella  ciudad.  Y  asi,  dejando  encomendada  la  guarda  y  defensa  de 
San  Quintín  al  alemán  conde  Abresfem  con  cuatro  mil  hombres  y  con  algunos 
capitanes  y  eempafiiás  españolas,  dio  la  vuelta  á  Bruselas  (i%  de  octubre), 
donde  habia  oóandado  juntar  los  estados  de  Flandes  (4). 

|l)    Ed  la  Relación  citada,  hecha  por  un    D.  Luis  Enriqíiez,  hermano  del  marqués  do 
testigo  de  vista,  se  encuentra  la  siguiente       Alcafiices,delaBoca. 
curiosa  nómina  de  los  seflores  y  caballeros,    D.  Francisco  Manrique,  hermano  del  cando 
especialmente  espafioles,  que  sirT|eton  al      de  Paredes,  de  la  Boca, 
rey  Felipe  U.  en  esta  guerra.  B.  Juan  de  Quiñones,  iiermano  del  conde  do 

Lana. 
Bl  conde  de  Feria,  del  Consejob  ,  D.  Bemaldiuo  de  Granada. 

El  duque  de  Síesa  (Sessa).  D.  Juan  Pimentel,  hermano  del  conde  do 

Bl  marqués  de  Aguilar.  Benavente,  de  la  Cámara. 

D.  Bemaldino  deUendoza,  del  Consejo  (este   B.  Luis  Méndez  de  Haro,  de  la  Boca,  ber- 

murió  allí  el  9  de  setiembre).  mano  del  Señor  del  Carpió. 

D.  Antonio  de  Toledo,  del  Consejo.  D.  Alvaro  de  Meüdoza,  castellano  de  Gaslil- 

D.  Antonio  de  Aguilar,  hermano  del  conde       nuovo  de  Ñipóles. 

de  Feria,  de  la  Cámara.  D.  Juan  de  Abales,  hermano  del  marqués  de 

D.  Fernando  de  Gonzaga,  del  Consejo.  Pese  ara,  de  la  Boca. 

D.  César  de  Gonzaga,  su  hijo  mayor.  D.  Felipe  Manrique,  tiodel  doque  de  Nájera. 

**'<'->  hijo  del  duque  del  lo-   El  barón  de  la  Laguna. 

D.  Luis  de  Ayala,  hermano  del  conde  do 

Fuensalida,  de  la  Boca. 
Bl  conde  de  I  Castellar. 
D.  Gonza  lo  Chacón,  de  la  Boca. 
£1  vizcon  de  de  Ebola. 
D.  Manuel  de  Córdoba,  hermano  del  conde 
de  Bailen,  de  la  Boca. 
'  3r%-  D*  Juan  Pacheco,  hermano  del  marqués  de 

V'  . .-.» juí    ü  Villcna. 

Ti  piii.  -!:^-  ii  D.  Francisco  de  Toyar,  que  fué  general  do 

^adriqi]'.'  n-       la  Goleta. 

*í  C?s!  D.Luis  Yique. 

.11  M  '  u-    B.  Gerónimo  de  Cavanillas. 

(¡u-        <  D.  Francisco  de  Mendoza,  hijo  del  marqués 

r.l  <ibi-*  de  Mondéjar,  de  la  Boca. 

.    D.  Pedro  de  Córdoba,  mayordomo. 
D.  Juan  Mansifio. 
D.  Francisco  de  AlaTa. 
i-    B.  Alonso  Osorio. 

D.  Diego  de  Guzman. 
3    El  marqués  de  Irache,  italiano^ 
D.  Juan  y  D.  Diego  de  Cccario. 
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Felipe  8ÍII  dada  uo  había  olvidado  los  arranqoeü  de  energia  del  pueblo 
francés  para  la  defensa  de  su  territorio,  de  que  babia  dado  fan  señaladas  prue- 
bas en  las  diferentes  ocasiones  que  le  invadió  el  emperador  so  padre»  y  de 
cuánto  esfuerzo  era  capaz  para  desenvolverse  y  mantener  su  integridad  é  inde- 
pendencia en  los  conflictos  y  casos  mas  apurados.  Por  lo  mismo,  si  inme- 
diatamente después  de  la  derrota  del  ejército  del  condestable,  y  en  el  mo- 
mento crítico  de  hallarse  la  Francia  sobrecogida  de  temor  y  de  espanto, 
creyó  no  deber  provocar  la  exasperación  de  un  pueblo  impetuoso,  marchando 
hacia  París  como  algunos  le  aconsejaban,  habría  sido  mucho  mas  inconvenien- 
te después  de  la  conquista  de  San  Quintín,  cuando  Enrique  II.  babia  tenido 
tiempo  para  tomar  las  siguientes  vigorosas  medidas  de  defensa.  Había  exci- 
tado el  espíritu  de  nacionalidad  en  la  nobleza  y  en  la  juventud  del  reino, 
y  ordenádola  empuñar  las  armas  bajo  el  mando  del  duque  de  Nevera  en  Picar- 
día; habia  llamado  del  Piamouto  el  ejército  francés  del  veterano  Brissac; 
había  solicitado  del  turco  le  socorríese  con  su  armada;  habia  provocado  á  los 
escoceses  á  invadir  la  Inglaterra  para  distraer  á  esta  nación  y  que  no  pudiera 
ayudar  más  á  Felipe,  y  por  último,  había  enviado  repetidas  y  urgentísimas 
órdenes  al  duque  de  Guisa  para  que  á  la  mayor  brevedad  acudiese  con  todo 
el  ejército  de  Italia  (4). 

Esta  última  disposición  colocaba  eu  la  situación  mas  comprometida  al  pon- 
tífice Paulo  IV,  que  sin  el  auxilio  de  los  francesas  quedaba  imposibilitado  de 
resistir  al  duque  de  Alba.  Asi  el  enconado  enemigo  de  Garlos  V.  y  de  Feli- 
pe II.,  el  que  habia  provocado  la  guerra  para  arrancar  el  reino  de  Ñápeles 
del  dominio  de  España,  el  que  habia  querido  sentenciar  en  pleno  consistorio 
á  Felipe  y  lanzar  el  anatema  de  la  Iglesia  contra  el  padre  y  el  hijo,  después 
de  desahogarse  en  amargas  quejas  contra  el  de  Guisa  por  el  abandono  en  que 
le  dejaba,  se  vio  obligado  á  solicitar  la  paz  y  á  buscar  mediadores^ 
nerla.  Por  fortuna  suya,  Felipe,  que  siempre  habia 
la  guerra  al  papa,  lejos  de  abusar  de  su  ventaj' 
posiciones  de  paz,  en  cuya  virtud  se  juntare 
condiciones  de  ella  el  duque  de  Alba,  virey 
cardenal  Garaflb,  sobrino  y  representante  de  •uvj^  , 

al  fin  se  convinieron  distaban  mucho  de  ser  ie  Esp:i:. 

como  podía  esperarse  de  la  necesidad  en  que  '^  <  íaba, 

sí.  Su  Santidad  á  la  liga  con  el  rey  de  Fran 


De  lodos  estos  eaballrros,  y  otros  mu-  «seu. 

chos,  alemanes,  flameDCos,  borgofiones  6  de  S. 

italianos,  que  acompaftaban  al  rey  muy  co»*  (I) 
Sosamente  restidos,  se   formó    un  lucido 


.'s.  I 
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nerse  estrictamente  neutral  entre  los  dos  soberanos.  Pero  el  daqae  de  Alba» 
á  nombre  del  rey  Felipe,  habia  de  impetrar  perdón  de  Su  Beatitud  por  la 
ofensa  de  haber  invadido  los  dominios  eclesiásticos,  con  cuyo  acto  seria  reco- 
nocido Felipe  como  hijo  de  la  Iglesia  y  participante  de  sus  gracias  lo  mismo 
que  los  otros  príncipes  cristianos.  Que  restituiría  el  Rey  Católico  á  Su  Santi- 
dad las  plazas  que  le  hubiere  tomado  durante  la  guerra.  Que  de  una  parte 
y  de  otra  se  perdonarían  los  agravios,  y  se  devolverían  mutuamente  los  ho- 
nores, gracias,  dignidades  ó  jurisdicciones  de  que  se  hubiera  privado  ¿  sus 
respectivos  subditos.  T  á  los  capítulos  públicos  del  tratado  se  afiadieron  otros 
secretos  relativos  ¿  las  pretensiones  de  Garafifo  al  ducado  de  Paliano  y  ¿  loe 
demás  dominios  de  los  Golonnas. 

Con  arreglo  á  las  condiciones  de  este  pacto,  que  parecía  mas  bienimpue»* 
to  pot  el  débil  que  dictado  por  el  poderoso,  pasó  el  duque  de  Alba  á  Roma 
(49  de  setiembre,  4667);  recibió  el  pontífice  con  toda  pompa  y  solemnidad  al 
que  tanto  por  escrito  le  habia  ultrajado  (4);  besó  el  orguUoso  general  espafiol 
humildemente  el  pie  é  impetró  el  perdón  del  que  tanto  habia  ofendido  á  su 
rey  y  señor ;  y  con  tan  estrafio  desenlace ,  que  con  el  tiempo  habia  de  ser 
trascendental  á  España ,  concluyó  la  guerra  tan  furiosamente  emprendida  en- 
tre el  papa  Paulo  IV.  y  el  rey  católico  Felipe  II  («). 

Deseoso  Felipe  de  atraer  á  su  partido  los  príncipes  italianos  que  pudieran 
aliarse  con  Francia,  hizo  el  sacrificio  de  ceder  al  duque  de  Parma  Octavio 
Famesio  la  ciudad  de  Plasencia ,  agregada  diez  años  hacia  á  los  dominios  de 
España  por  el  emperador  Garlos  Y.  su  padre.  Penetrando  el  duque  de  Toscana 
Cosme  de  Médicis ,  el  mas  hábil  y  el  mas  intrigante  de  los  príncipes  italianos, 
este  propósito  de  Felipe,  calculó  el  partido  que  podría  sacar  de  estas  disposi- 
ciones del  monarca  espafiol ;  fijóse  en  el  designio  de  incorporar  á  su  ducado  de 
Toscana  el  estado  de  Siena ;  y  reclamando  primeramente  á  Felipe  el  reembolso 
de  cantidades  prestadas  al  emperador  durante  el  sitio  de  aquella  ciudad ,  en- 
tablando después  negociaciones  con  Roma ,  amenazando  aliarse  con  Francia, 
y  usando  de  otros  medios  y  artificios ,  logró  al  fin  que  Felipe  le  diera  la  inves- 
tidura de  Siena  en  equivalencia  de  las  cantidades  que  le  era  en  deber,  si  bien 
obligándose  á  defender  los  dominios  del  monarca  español  en  Italia  contra  todo 
el  que  intentara  atacarlos  (3).  Asi  iba  Felipe  II. ,  tan  celoso  como  era  de  sus 
derechos,  desprendiéndose  de  posesiones  que  habían  costado  á  su  padre  tan- 

(I)   VéaieladarisimtoarU  del  duque  de  Hist.  de  Felipe  II.  llb.  IV.-Letl,  ?iU  di  FU 

AUE»ftal  pontiflee  ennueslro  cepitulo XXXII.  lippo ,  ptrt.  prlm.  ISb,  XIL 

del  preeedenle  libro.  (S)    De  Thoa,  OtoU  Uaivert.  lib.  XVIH.— 

(1)   Pallavie.  HisL  del  Goneil.  Ub.  XUI.-  PallaYic.  Historia,  Ubro  XII. 
SoBim»te,lsl.  di  Ktpoli,  tom.  lY.-^iabrera, 
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tos  años ,  y  tanta  sangre  y  dinero ,  con  tal  de  ir  dejando  sin  aliados  al  papa  y 
los  franceses. 

Libre  ya  el  duque  de  Guisa  de  sus  atenciones  en  Italia ,  y  llamado  con  ur- 
gencia por  su  rey ,  volvióse  con  su  ejército  á  Francia  (setiembre  y  octubre), 
donde  fué  recibido  como  el  libertador  de  la  patria  y  el  salvador  del  reino.  Los 
pueblos  aclamaban  al  antiguo  defensor  de  Hetz  contra  las  formidables  huestes 
de  Garles  Y.  como  el  único  que  podía  defenderlos  del  amenazante  poder  de 
Felipe  IL  El  rey  le  colmó  de  honores  y  de  dignidades ,  le  hizo  lugarteniente 
suyo  dentro  y  fuera  del  reino,  y  le  invistió  finalmente  de  una  autoridad  poco 
inferior  á  la  suya.  El  entusiasmo  que  en  el  pueblo  francés  produjo  la  vuelta 
de  el  de  Guisa ,  unido  al  armamento  general  ordenado  por  el  rey  Enrique ,  y 
á  los  refuerzos  que  de  todas  partes  acudian ,  hizo  temer  al  monarca  español 
aun  por  la  conservación  de  San  Quintín ,  cuyas  fortificaciones '  apenas  había 
podido  reparar.  Abrió  en  efecto  el  de  Guisa  resueltamente  la  campaña  en  los 
últimos  y  mas  crudos  meses  del  año ;  concentró  muchas  fuerzas  hacia  Gom- 
piegne ,  y  amenazó  diferentes  veces  las  ciudades  de  la  frontera  de  Flandes. 

Pero  otra  empresa  era  la  que  meditaba  el  general  francés  que  cuadraba 
más  á  su  deseo  de  acreditar  con  algún  hecho  brillante  que  no  sin  razón  había 
escitado  el  entusiasmo  público.  Y  cuando  amagaba  por  el  lado  de  Flandes » imi- 
tando la  conducta  del  duque  de  Saboya  que  le  valió  la  victoria  de  San  Quintín, 
torció  repentinamente  á  la  izquierda ,  y  puso  sitio  con  todo  su  ejército  á  Galais» 
casi  la  única  plaza  que  conservaban  los  ingleses  de  cuanto  en  Francia  habían 
antiguamente  poseído ,  pero  que  hacia  mas  de  dos  siglos  retenian  en  su  poder, 
y  era  como  la  puerta  que  les  daba  entrada  segura  al  corazón  del  reino.  Sor- 
prendió tan  atrevido  golpe  á  amigos  y  á  enemigos,  pues  ni  unos  ni  otros  ha- 
bían podido  imaginarle.  Penetrado  él  de  que  para  salir  airoso  en  tan  arriesga- 
da empresa  necesitaba  no  dar  tiempo  á  que  los  ingleses  socorrieran  la  plaza 
por  mar ,  ni  Felipe  II.  por  tierra ,  apretó  tan  vigorosamente  el  sitio  y  menu- 
deó tanto  y  con  tanto  ímpetu  los  ataques,  que  á  los  ocho  días  quebrantada  y 
fatigada  la  guarnición ,  compuesta  solo  de  quinientos  hombres ,  se  vio  obligado 
el  gobernador  inglés  lord  Wentwort  á  capitular  (enero,  4558). 

Dueño  de  la  plaza  y  puerto  de  Galais  (i) ,  y  antes  que  unos  y  otros  se  re- 
pusieran de  su  aturdimiento ,  pasó  á  cercar  á  Guiñes  que  defendía  lord  Grey, 
y  la  batió  y  rindió  después  de  cuatro  asaltos  (2),  y  procedió  á  apoderar- 


\í)  Las  historias  de  Francia  y  de  Ingla-  na,  y  eo  el  (orno  II.  de  la  Coleocton  de  dou 

térra.— Carla  de  Felipe  II.    al  emperador  cumenios  inéditos. 

Fernando,  su  tío,  dándole  euenta  del  suceso  (2)    Carta  de  Felipe  11  á  la  princesa  au  her> 

de  Calés  (Calais):  de  Bruselas  á  49  de  enero  mana,  cu  iO  de  febrero  de  4558.  Códice  US. 

de  1557.  En  la  Biblioteca  del  duque  de  Osu-  déla  Real  Academia  de  la  Historia,  titulado: 
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0e  del  castillo  de  Ham ,  qae  la  guarnición  desamparó  antes  qae  él  llegara. 

Mucho  enalteció  él  yentnroao  resultado  de  tan  audaz  é  inesperada  empresa 
)a  reputación  militar  del  dnque  de  Guisa.  Francia  lo  celebró  con  trasportes  de 
júbilo,  y  se  levantó  de  su  abatimiento:  la  Europa  lo  admiró,  y  formó  una 
alta  idea  de  loe  recursos  del  pueblo  francés:  Felipe  II.  comprendió  cuánta  fuer- 
za daba  este  golpe  á  una  nación  que  bacía  pocos  meses  parecia  hubiera  po- 
dido él  fácilmente  dominar:  los  ingleses  prorumpian  en  denuestos  contra  la 
reina  y  los  ministros  que  los  habían  comprometido  en  aquella  guerra ,  y  con- 
denaban y  maldecían  su  impreyísion:  y  el  duque  de  Guisa ,  lanzados  del  suelo 
de  Fhincia  todos  los  ingleses  que  moraban  en  Calais ,  y  puesta  en  la  plaza  una 
respetable  guarnición  francesa,  dio  un  descanso  á  sus  tropas  para  prepararlas 
é  otra  campaña. 

Las  gestiones  de  Enrique  H.  para  que  la  Escocia  moviese  guerra  á  la  In* 
enterra,  su  vecina ,  habían  sido  menos  felices.  Los  escoceses  tuviéronla  pru- 
dencia de  no  dejarse  comprometer  á  tomar  las  armas  contra  una  nación  con  la 
cual  estaban  en  paz.  Pero  logró  el  francés  otro  de  los  objetos  importantes  de 
sos  negociaciones,  á  saber,  el  casamiento  de  su  hijo  el  delfin  con  la  joven 
reina  de  Escocia ,  alcanzando  tan  ventajosas  condiciones  en  los  capítulos  ma- 
trimcMÚales ,  que  con  ellos  venia  Enrique  á  agregar  nuevamente  á  su  corona 
la  posesión  de  un  gran  reino;  y  siendo  la  reina  de  Escocia  sobrina  del  de  Gui- 
sa ,  adquiría  éste  una  posición ,  la  mas  elevada  y  brillante  á  que  podía  llegar 
un  vasallo,  y  que  era  lo  que  podía  faltar  al  alto  prestigio  de  que  ya  gozaba 
como  libertador  de  la  patria  y  como  lugarteniente  general  del  reino. 

Asi,  mientras  Felipe  II.,  después  del  triunfo  y  conquista  de  San  Quintín,  falto 
de  recursos,  que  á  costa  de  esfuerzos  y  sacrificios  se  estaban  recogiendo  en  Espa- 
fia ,  había  tenido  que  licenciar  parte  de  sus  tropas ,  imposibilitándose  de  atajar  ' 
el  progreso  de  las  armas  francesas ,  el  de  Guisa  >  orgulloso  con  los  lauros  de  Ga- 
lais,  y  confiado  en  el  ascendiente  que  le  daban  su  autoridad,  su  posición  y  su 
nombre,  llegada  que  fué  la  primavera,  abrió  de  nuevo  la  campaña,  y  diri- 
giéndose hacia  los  Países  Bajos,  poso  sitio  á  la  fuerte  plaza  de  ThionviUe  en 


•lihrod»  eoia$  enrio$»9  d*  éñ  tiempo  del  «parte  que  podían  ir  fácilmente  tobre  Gra-* 
ewtperader  Cáfloi  Y,  y  él  rey  don  Feli-'  «TelingasóDanquerque,  qne  conTenia  tan- 
pe  i/.  nuéUr9  aeAer,  eicf  ito  por  Antonio  «to  guardar  por  ser  la  llaTo  de  Fiandes  y  no  ^ 
Cereeeda,  C  407,  estante  35,  grada  5.*—  «estar  foriiácadas:  y  habiendo  liecho  las 
«Detpaes  de  lo  de  Calés,  dice  la  carta,  se  pii-  «trincheras,  en  que  tardaron  tres  días,  le 
•so  ?1  campo  de  los  enemigos  sobre  Guiñes,  «plantaron  la  artilleria,  y  le  batieron  con 
«donde  mandé  meter  dos  banderas  de  talo*  «gran  furia,  y  lo  dieron  cuatro  asaltos,  en 
«Bes  y  hasta  cincuenta  espaftoles,  que  no  se  «loa  cuales  los  de  dentro  les  mataron  mucha 
«pedo  hacer  mas  por  la  necesidad  que  había  «geiuie,  y  al  último,  no  les  pudlendo  mas 
«de  gente  en  nuestras  frontero,  estando  en  «r.sisür....  se  rindieron,  etc.» 
loso  Vü.  2 
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el  Luxemburgo.  Defendiéronla  briosamente  los  sitiados ,  tanto  que  de  dos  mil 
hombres  que  la  guamecian  murieron  mil  en  los  vigorosos  combates  y  asaltos 
que  le  dieron  los  franceses  durante  tres  semanas.  Rindiéronla  éstos  al  fin 
(2S  de  abril,  4558),  mas  no  sin  grave  pérdida,  siendo  la  que  mas  sintieron 
la  del  general  Pedro  Strozzi ,  que  murió  do  un  tiro  de  arcabuz.  Era  el  mas 
esforzado  guerrero  que  tenia  entonces  la  Francia  después  del  de  Guisa,  y  el 
rey  manifestó  bien  el  aprecio  en  que  le  tenia  y  el  sentimiento  que  le  causó  su  , 
muerte,  vistiendo  él  y  haciendo  que  vistiera  la  corte  de  luto. 

Esta  victoria,  junto  con  la  que  á  poco  tiempo  en  el  territorio  mismo  do 
Flandes  alcanzó  el  mariscal  sciíor  de  Termes,  rindiendo  después  de  cinco 
dias  de  sitio  la  ciudad  y  puerto  de  Dunkerque,  atormentó  el  ánimo  del  rey 
don  Felipe,  y  encendió  en  ira  el  pecho  del  duque  de  Saboya,  en  términos 
que  juntando  con  toda  premura  una  hueste  de  quince  mil  infantes  y  tres  mil 
caballos,  cuyo  mando  dieron  al  valeroso  flamenco  conde  de  Egmont  (4),  or- 
denáronle que  con  la  mayor  celeridad  fuese  á  detener  y  combatir  al  de  Ter- 
mes. Encontráronse  los  dos  ejércitos  enemigos  cerca  de  Gravelines  (S). 
Egmont  acometió  con  el  mayor  ímpetu,  y  Termes  le  recibió  con  igual  vigor. 
Indecisa  estaba  la  victoria  entre  franceses  y  españoles,  cuando  ima  flota  de 
doce  naves  inglesas  que  corria  la  costa  de  Francia  por  aquella  parte,  al  ruido 
de  la  artillería  y  mosquetería  acudió,  penetrando  por  el  rio,  hasta  el  lugar  de 
la  acción,  asestaron  sus  cañones  contra  el  ala  derecha  de  los  franceses,  rom- 
piéronla y  esparcieron  el  terror  y  el  espanto  en  todo  su  ejército.  Aprovechó 
el  de  Egmont  el  primer  aturdimiento  del  enemigo,  y  de  tal  manera  completó 
so  derrota,  que  de  quince  mil  hombres  que  eran,  apenas  pudieron  salvarse 
trescientos,  quedando  todos  los  demás  ó  prisioneros  ó  muertos,  los  unos  á 
manos  de  los  soldados,  los  otros  á  las  de  los  campesinos  que  los  perscguian  y 
cazaban.  Entre  los  prisioneros,  lo  fué  el  mismo  mariscal  señor  de  Termes, 
con  muchos  capitanes,  nobles  y  caballeros  ilustres.  La  célebre  derrota  de 
Gravelines  (43  de  julio,  4558)  fué  para  los  franceses  la  segunda  parte  de  la 
que  cerca  de  un  año  ¿ntes  habian  sufrido  en  San  Quintin  (3). 

El  desastre  de  Gravelines  obligó  al  duque  de  Guisa  á  acudir,  con  cuantos 
refuerzos  pudo  el  rey  proporcionarle,  á  la  frontera  de  Picardía,  así  como 
permitió  á  Felipe  11.  y  al  duque  de  Saboya  reunir  también  todas  sus  fuerzas 
y  encaminarlas  á  la  misma  frontera.  Los  dos  ejércitos,  en  número  de  mas  de 

(f)  El  conde  de  Ayamonte,  que  dicen  lipe  II.,  libro  lY.,  G«p.  SI.— Leti,  Víu  di  Pi- 

Boestras  antiguas  historias.  Uppo,  p.  1.,  lib.  XIII.— Robertson,  Hist.  del 

(S)   Gravelingas,  que  decían  los  nuestros.  Emperador,  lib.  XU.— Watson,  HisU  de  Fe*. 

(8)   De  Tbou,  Hist.  Unir,  libro  XX.— H<b-  Upe  II.,  lib.  I* 
reufl.  áoal.Brabant.— Cabrera,  Hist.  de  Fe- 
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cuarenta  mil  hombres  cada  uno,  acamparon  enfrente  y  á  muy  eorta  distancia 
(agosto,  4558);  el  del  doqae  de  Saboya  cerca  de  Darlens,  el  del  duque  de 
Gaisa  inmediato  á  Pierre-Pont.  Encontrábanse  de  mío  y  otro  lado  los  gene- 
rales  mas  distinguidos  de  Felipe  y  Enrique  11.,  y  parecia  llegado  tA  momento 
de  decidirse  en  un  dia  cuál  de  los  dos  monarcas  habia  de  prevalecer  y  dar  la 
ley  á  Europa.  Mas  luego  se  advirtieron  síntomas  de  que  ni  unos  ni  otros  te« 
Dian  gran  deseo  de  entrar  en  batalla,  y  la  inacción  en  que  quedaron  ambos 
ejércitos  lo  dejaba  bien  traslucir.  Era  más:  y  es  que  ambos  soberanos  te- 
mian  fiar  su  suerte  al  éxito  eventual  de  una  lid,  y  ambos  en  su  inte- 
rior deseaban  la  paz.  Enrique,  aunque  mas  belicoso  que  Felipe,  tenia  los 
ejemplos  de  San  Quintín  y  de  Gravelines  demasiado  recientes,  para  que  la 
prudencia  no  moderara  su  impetuoso  carácter,  y  para  que  quisiera  aven- 
turarlo todo  á  la  suerte  de  la  guerra,  que  no  se  le  habia  mostrado  muy 
propicia.  Y  Felipe,  de  suyo  no  muy  guerrero,  deseaba  también  verse  desem- 
barazado  de  aquella  lucha  y  dejar  asegurados  los  Paises  Bajos,  para  volverse 
é  España  á  atender  á  los  negodos  de  este  reino,  único  en  que,  por  otra  par^ 
te,  él  se  encontraba  á  gusto.  En  medio  de  estas  disposiciones,  de  que  no 
dejaban  de  participar  los  ministros  y  generales  de  ambos,  formóse  en  la 
corte  de  Francia  una  intriga  que  vino  á  facilitar  la  negociación  de  paz  que 
interiormente  apetecían  uno  y  otro. 

Por  un  resentimiento  personal  de  la  duquesa  de  Yalentinois  contra  el 
cardenal  de  Lorena,  hermano  del  duque  de  Guisa,  propúsose  aquella  sefiora 
inclinar  al  rey  Enrique  á  la  paz,  como  medio  para  derribar  de  la  cumbre  dd 
favor  real  á  los  príncipes  de  Lorena  y  sustituir  en  él  al  condestable  Montmo- 
rency,  prisionero  de  Felipe  II.,  designándole  al  propio  tiempo  como  el  mas 
apropósito  para  sondear  las  disposiciones  de  Felipe  respecto  á  la  paz.  Pare- 
cióle bien  al  monarca  francés  el  plan  de  la  duquesa,  y  en  su  virtud  y  por  co* 
misión  de  los  dos  procedió  el  condestable  á  tratar  mañosamente  el  asunto  con 
el  duque  de  Saboya.  No  solo  halló  favorablemente  dispuestos  á  éste  y  al  rey 
de  España,  sino  que  obtuvo  de  ellos  permiso  para  ir  á  Francia  y  certificar  de 
ello  á  su  soberano.  Recibió  Enrique  á  su  antiguo  amigo  el  condestable  con  las 
demostraciones  de  la  mas  alta  estimación;  con  esto  y  con  sus  informes  la  de 
Yalentinois  acabó  de  decidir  al  rey,  y  el  asunto  fué  tan  adelante  que  uno  y 
otro  soberano  nombraron  sus  plenipotenciarios  para  tratar  formalmente  de  la 
paz,  conviniendo  en  que  se  reunieran  para  conferenciar  en  la  abadía  de  Cer* 
camp,  y  concertándose  entretanto  un  armisticio.  Los  nombrados  por  parte 
del  español  fueron  el  duque  de  Alba,  el  príncipe  de  Orange ,  el  obispo  de 
Arras,  Ruy  Gómez  de  Silva  y  el  presidente  del  consejo  de  Estado  de  Bruse- 
las; por  parte  del  francés  lo  fueron  el  cardenal  de  Lorena,  el  mariscal  de 
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SaintrAndré,  él  obispo  de  Onange»  el  secretario  de  Estado  Aube:»pme  y  d 
mismo  condestable  Montmorency*  La  Inglaterra  tenia  también  sos  repré- 
sela tantee. 

Antes  de  comenzarse  las  oonferencias  recibióse  la  nuefa  del  fallecimiento 
de  Garlos  ¥•  en  Yuste  (24  de  setiembre,  4558).  Este  acontecimiento,  quo 
hacía  mas  necesaria  la  venida  de  Felipe  U.  á  España,  le  interesaba  también 
más  en  la  conclusión  de  la  paz.  Mas  amiqae  todos  la  apetecieran,  no  era  tan 
fácil  convenirse  en  unas  condiciones  que  pudieran  conciliar  los  encontrados 
intereses  de  los  contratantes.  Duraban  pues  las  pláticas,  cuando  otro  suceso 
vino  á  dar  nueva  faz  á  la  situación  de  los  negocios,  á  saber,  la  muerte  de  la 
reina  Haría  de  Inglaterra  (47  de  noviembre),  y  la  sucesión  de  su  hermana 
Isabel  en  el  trono  de  aquel  reino,  en  ocasión  que  el  conde  de  Feria,  emba- 
jador de  Felipe  I{.  en  Inglaterra,  andaba  negociando  el  matrimonio  de  Isa- 
bel con  el  duque  de  Saboya.  Si  para  todos  variaba  la  situación  con  la  muerte 
de  la  reina  Marta,  mucho  mas  afectaba  y  mas  especialmente  la  de  su  esposo 
Felipe  II.  El  espíritu  del  pueblo  inglés  no  le  era  favoral^e,  é  Isabel  repre- 
sentaba  otros  intereses,  otra  pob'tica  y  hasta  otras  ideas  religiosas.  Conocida 
la  nueva  reina,  aunque  joven,  por  su  sagacidad,  su  instrucción  y  su  talento, 
asi  como  por  su  gracia  y  su  belleza,  ambos  monarcas,  Enrique  y  Felipe,  pro- 
curaron á  porfia  interesarla  en  su  favor,  alegando  antiguos  méritos,  hacién* 
dole  el  francés  las  mas  vivas  protestas  de  su  estimación  para  separarla  de  la 
alianza  con  Espafta ,  y  ofreciéndole  el  espafiol  hasta  la  mano  de  esposo» 
comprometiéndose  é  obtener  del  pontífice  la  competente  dispensa* 

Oyó  Isabel  con  prudente  circunspección  las  proposiciones  de  ambos  reyes; 
mas  cuando  se  mostraba  inclinada  á  recibir  favorablemente,  aunque  con  la 
conveniente  reserva,  los  ofrecimientos  del  francés,  á  fin  de  ganar  un  amigo 
sin  perder  un  aliado,  cometió  Enrique  la  indiscreción  de  permitir  que  su 
nuera  la  reina  de  Escocia  tomara  el  titulo  y  las  armas  de  Inglaterra.  Nada 
pudo  hacer  mas  á  propósito  para  que  Isabel  le  retirara  su  naciente  confianza, 
y  desde  entonces  se  inclinó  abiertamente  del  lado  de  Felipe.  T  si  bien  en 
lo  tocante  ¿  la  estrafia  proposición  de  matrimonio,  que  no  era  el  ánimo  de 
Isabel  realizar,  dio  una  contestación  evasiva,  aunque  afectuosa  (4),  ordenó 
á  los  plenipotenciarios  que  nuevamente  babia  nombrado  para  las  conferencias 
de  Gercamp  que  obrasen  en  todo  de  acuerdo  con  los  de  España,  sin  dejar 
de  darle  aviso  de  cuanto  se  tratase.  Felipe  II.  por  su  parte  abrazó  con  ar- 
dor los  intereses  de  una  reina  que  asi  se  conducía  con  él,  y  cuyas  intenciones 


(1)   «Mío  qae  pensaba  estar  sin  casarse,   dispensa  del  papa.»  Carta  del  conde  de  Feri^ 
psique  tenia  mucbo  escrúpulo  en  lo  de  la  á  Felipe  H. 
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y  minis  en  lo  concerniente  á  la  religión  iodavíá  sin  duda  no  babia  penetrado: 
Las  conferencias  se  trasladáis  de  Gercamp  ¿  Gateau-Cambresis.  Ofre- 
danse,  como  era  natural,  graves  dificultades  para  llegar  á  un  tratado  defini- 
(ÍTO  que  concüiase  los  derechos  de  todos,  y  uno  de  los  puntos  mas  dilíciles 
de  resolver  era  la  cuestión  entre  Inglaterra  y  Francia  sobre  la  posesión  de 
Calais  recien  recobrada  por  los  franceses.  Sin  entrar  en  los  pormenores  de 
las  pretensiones  de  cada  parte  en  esta  negociación,  durante  la  cual  se  enti^ 
bió  notablemente  el  interés  de  Felipe  en  favor  de  la  reina  Isabel,,  y  perdió 
sus  esperanzas  de  matrimonio,  por  le  protección  abierta  que  aquella  comen- 
zó á  dar  á  los  protestantes ,  llegóse  después  de  mucbos  debates  y  exage* 
radas  aspiraciones  en  lo  relativo  ¿  Calais  ¿  adoptar  un  espediente  que  al 
menos  al  pronto  pareció  conciliatorio.  Estipulóse  pues  (8  de  abril,  4569) 
que  Enrique  y  la  Francia  continuarian  en  posesión  de  aquella  plaza  y  sus 
dq)endencias  por  ocho  años;  que  al  espirar  este  plazo  la  devolverian  ó  In- 
S^terra,  y  de  no  hacerlo  pagarian  quinientas  mil  coronas,  quedando  integro 
d  derecho  de  los  ingleses  á  la  ocupación  de  Calais,  todo  con  las  correspon- 
dientes fianzas  y  rehenes,  y  con  precauciones  para  el  caso  en  que  alguna  do 
las  partes  moviese  antes  de  aquel  tiempo  la  guerra.  Mas  ¿  pesar  de  todo 
nadie  creía  en  los  contratantes  intención  de  cumplir  el  asiento  tal  como  que* 
daba  ajustado  (4)* 

Mucho  habia  trabajado  Montmorency  para  llevar  á  SQ  término  él  tratado 
entre  Espafia  y  Francia,  que  al  fin  se  concluyó  también  al  otro  día  (3  de  abril) 
bajo  las  condiciones  siguientes: — ^Bnena  y  perpetua  amistad  entre  los  dos  mo- 
narcas, sus  sucesores  y  subditos;  mutua  libertad  de  tráfico  en  ambos  reinos,  y 
reposición  á  cada  uno  en  sus  privilegios  y  bienes:*^onfirmacion  de  los  anti- 
guos tratados  y  confederaciones,  en  cuanto  fueran  compatibles  con  el  presente: 
— Compromiso  recíproco  de  defender  la  Santa  Iglesia  Romana  y  la  jurisdicción 
del  concilio  general: — Que  el  rey  de  Espafia  devolvería  la  ciudad  de  San  Quin- 
tín, Ham  y  Chatelet,  y  el  de  Francia  restituiría  Thionville,  Maríenburg  y  otras . 
plazas  que  habían  pertenecido  al  español,  en  el  estado  que  se  hallasen  y  sacan- 
do cada  uno  su  artillería:-^Hesdin  y  su  terrítorio  se  reincorporarían  al  antiguo» 
patrímonio  del  rey  de  España,  y  se  devolvería  al  mismo  el  condado  de  Charo- 
láis:— Que  lo  que  uno  y  otro  poseían  en  el  marquesado  de  Montferrato  se  devoI< 
veria  al  duque  de  Mantua;  Córcega  á  los  genove8e8,y  Valenza  de  Milán  al  rey 
de  España:— Que  Felipe  II,  casaría  con  la  princesa  Isabel,  hija  de  Enríquell.de 
Francia,  no  obstante  haberse  tratado  el  matrimonio  de  esta  príncesa  con  el 


(I)  Rimer,  Fosder.— CiimdeB,   Anal,  de   eiott,  y  Ut  de  Franeii; 
ÜiglateTra,  y  eiras  historias  de  aquella  na- 
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-príncipe  Carlos,  hijo  de  Felipe: — ^Que  el  duque  de  Saboya  tomana  por  «posa  é 
Margarita,  hermana  de)  rey  Enrique: — Que  el  francés  volvería  al  de  Saboya 
todo  lo  que  le  había  ocupado  en  su  país,  á  escepcion  de  algunas  ciudades  que 
sü  designaron,  hasta  que  se  arreglaran  ciertas  diferencias: — Que  la  misnoa  pax 
con  todos  sus  artículos  serviría  para  el  delfín  de  Francia  y  para  el  príncipe  Car- 
los de  España: — Que  en  ella  serian  comprendidos  los  amigos  de  los  monarcas 
contratantes,  y  el  príncipe  de  Orange  sería  completamente  repuesto  en  ea 
principado  (1). 

Tales  fueron  las  condiciones  del  célebre  tratado  de  paz  de  Catean-Cambra-» 
sis,  que  parecía  restablecer  la  tranquilidad  de  Europa  y  dirimir  las  sangrientas 
contiendas  de  cerca  de  medio  siglo  entre  Francia  y  España.  Lleváronlo  muy  á 
mal  los  franceses,  mirando  como  una  afrenta  y  un  desdoro  nacional  la  cesionde 
cerca  de  doscientas  ciudades  que  su  rey  poseía  en  Italia  y  en  los  Países  Bajos,  á 
cambio  de  las  tres  pequeñas  plazas  de  San  Quintín,  Ham  y  Chatelet  que  se  de-< 
volvian  á  su  nación,  y  quejábanse  amargamente  de  la  debilidad  de  Enrique  en 
haber  suscrito  una  paz  que  algunos  calificaron  de  la  mas  miserable  y  vergon- 
zosa para  la  Francia  que  se  hubiera  visto  jamás  en  el  mundo  (S).  En  cambio 
pocas  veces  las  naciones  cristianas,  casi  todas  comprendidas  en  el  tratado,  han 
recibido  y  celebrado  con  mas  júbilo  un  concierto  que  lea  restituía  el  sosiego  que 
todas  necesitaban  y  apetecían. 

El  rey  Enrique  II.  fué  el  primero  que,  á  pesar  las  murmuraciones  de  sus 
subditos,  dio  el  ejemplo  de  cumplir  fielmente  los  compromisos  que  por  el  pacto 
había  adquirido.  El  duque  Fíliberto  de  Saboya  se  trasladó  inmediatamente  áPa* 
rís  con  numerosa  comitiva  á  celebrar  sus  bodas  con  la  princesa  Margarita;  y  el 
rey  Felipe  TL  envió  también  al  duque  de  Alba  con  espléndido  acompañamiento 
para  que  se  desposase  en  su  nombre  con  la  joven  princesa  Isabel.  Pareció  ha- 
berse querido  borrar  el  disgusto  de  la  Francia  por  este  tratado  con  el  brillo  de 
las  fiestas  que  se  dispusieron  para  solemnizar  las  bodas,  que  al  fin  tuvieron  un 

(I)   Colección  de  Tratados,  tomo  II.-*Re«  tado  la  memoria  de  Eorique  II.  coa  eterno 

cueü  des  Traites  de  paix,  tréves,  elc.Ams-  oprobio.  Si  el  procurador  general  del  Par- 

terdam,  1700.  tom.  I.  lamento  de  París  había  protestado  en  IS» 

(9)   Amelot  de  la  Houttaie,  en  sus  Obser-  contra  los  tratados  de  Madrid  y  Gambray,  y 

vaciones  á  este  tratado,  dice:  «En  fln,  se  el  canciller  Olivier  contra  el  de  Grespy,  to- 

conclayó  la  paz  á  príDcipios  de  abril,  pero  dos  los  parlamentos  de  Francia  tenían  dere- 

con  condiciones  tan  desventa  josas  parala  cho  de  protestar  de  nulidad  contra  la  pai  de 

Francia,  que  no  hubiera  podido  exigir  otras  Gateau-Cambresis,  que  debilitaba  macho 

Felipe  U.  si  hubiera  estado  en  París.  Baste  mas  el  reino  que  lo  había  hecho  la  pérdida 

decir,  que  por  tres  ciudades  que  yoItíó  en  délas  batallas  de  San  Qu  ntin  y  Gravelines, 

Picardía,  á  saber:  Ham,  el  Chatelet  y  San  puesto  que  la  Francia  perdia  en  un  día  lo 

Quintín,  le  di6  Enrique  ciento  noventa  y  que  habia  ganado  en  treinta  años.»  Reeueií 

ocho  en  Flandes,  el  Píamente,  Toscana  y  de$  Traitét  de  paix,  tomo  1.,  pig.  S8. 
Gdrcega.  Cosa  vergonzosa,  y  que  ha  marchi- 
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¿rá^co  remate.  Entré  otras  diversiones  hubo  nn  soberbio  trrneo,  áque  asistió 
toda  la  corte  y  en  que  tomó  parte  como  caballero  el  rey  Enrique  II  y  rompió  con 
aplauso  general  dos  lanzas.  Restábale  la  tercera,  para  la  cual  tuvo  la  fatal  ins- 
piración de  excitar  al  conde  Montgomery,  so  capitán  de  gnardias,  ¿justar  con 
él.  Resistíase  el  conde,  como  por  otra  inspiración  mas  ieliz,  pero  instado  con 
empeño  por  su  soberano  salió  con  él  á  la  liza.  Arremetiéronse  los  dos  comba- 
tientes, con  tan  mala  suerte  para  el  rey,  que  penetrando  la  lanza  de  su  adver- 
sario  por  la  abertura  de  su  visera,  entróselepor  un  ojo  basta  el  cerebro;  cayó 
el  rey  moribundo  y  sin  conocimiento,  y  sin  que  le  alcanzase  remedio  humano 
murió  á  los  pocos  dias  (40  de  julio,  4569),  precisamente  en  el  que  se  complia  el 
segundo  aniversario  de  la  famosa  derrota  de  San  Quintín.  Sucedióle  en  el  trono 
su  hijo  Francisco  11.,  joven  de  diez  y  seis  años,  y  tan  débil  de  cuerpo  como  de 
espíritu. 

A  poco  tiempo  de  este  suceso  terminó  también  su  turbulento  pontificado  el 
papa  Paulo  IV  (48  de  agosto,  4569).  De  manera  que  en  un  breve  período  des- 
aparecieron de  la  escena,  como  nota  un  historiador,  casi  todos  los  personages 
que  desempeñaron  los  principales  papeles  en  el  gran  teatro  de  Europa.  Es  cier- 
tamente digno  de  observarse  que  en  menos  de  un  año  (del  24  de  setiembre 
de  4568 al  4  8  de  agosto  de  69)  cayeran  bajo  la  guadaña  déla  muerte  soberanos, 
príncipes  y  personages  de  tanta  cuenta  como  el  emperador  Corles  V.,  sus  dos 
hermanas  las  reinas  de  Francia  y  de  Hungría  doña  Leonor  y  doña  María,  dos 
reyes  de  Dinamarca,  Cristian  y  Cristerno,  la  reina  liaría  de  Inglaterra,  Enri- 
que II  de  Francia,  el  papa  Paulo  lY.,  el  dnx  de  Venecia,  el  duque  de  Ferrara  y 
varios  príncipes  electores  del  imperio.  Esto  solo  hubiera  bastado  para  dar  un 
nnevo  giro  ala  política  y  á  las  relaciones  de  los  príncipes  de  Europa  entre  sí, 
cnanto  más  agregándose  los  importantes  tratados  de  paz  celebrados  últioiamento 
entre  las  principales  potencias. 

Felipe  II.  después  de  la  de  (Üateau-Cambresispudo  ya  dedicarse  á  dejar  or^ 
ganizado  el  gobierno  de  los  Países  Rajos  para  realizar  su  apetecido  regreso  á 
España,  qoc  anhelaban  también  sos  pueblos,  según  luego  habremos  de  ver.  Al 
efecto  distribuyó  los  gobiernos  de  las  diez  y  siete  provincias  que  constituianlos 
Estados  de  Flandes,  premiando  con  ellos  á  los  nobles  flamencos  que  mejor  le 
habían  servido  en  las  anteriores  guerras;  encomendó  d  Luzemburgo  al  conde 
de  Hansfeld;  el  condado  de  Flandes  y  su  confinante  el  Artois  al  conde  de  Eg- 
mont;  la  Flandes  francesa  á  Juan  de  Montmorency,  señor  de  Montigny;  la  Ho- 
landa, Zelanda  yUtrech  al  príncipe  de  Orange  Guillermo  de  Nassau;  hiFrísia 
Occidental  al  conde  de  Aremberg;  y  asi  las  demás.  De  estos  proceres  los  mas 
notables  y  los  mas  beneméritos  eran,  el  conde  de  Egmont,  á  quien  se  debia  en 
gran  parte  la  victoria  de  San  Quintín,  y  muy  principalmente  la  de  Gravelines». 
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y  el  priucipe  de  Orange,  qae  ademas  de  su  esclarecida  esljrpe  y  de  sos  grandes 
estados  en  Alemania  y  en  Flandes  habia  hecho  importantes  seryicios  y  por  mo- 
chos años,  ya  en  calidad  de  consejero,  ya  decapitan  y  Ingarteniente  genera], 
asi  á  Carlos  V.  como  á  su  hijo  Felipe  (4).  Para  el  gobierno  eclesiástico  de 
aquellos  estados,  y  ejercer  en  ellos  mas  inflaencia,  y  á  fin  de  poder  contrarestar 
mejor  el  espirita  de  la  reforma  protestante  qae  comunicada  de  Alemania  se  ha- 
llaba difundida  por  los  Paises  Bajos,  aumentó  Felipe  las  sillas  episcopales,  y  de 
cuatro  solos  obispados  que  habia  hizo  tantas  diócesis  como  eran  las  provincias, 
y  las  proveyó  en  eclesiásticos  d»  so  confianza,  todos  conocidos  por  sos  ideas 
puramente  católicas  (mayo,  4559);  que  fué  una  de  las  novedades  que  disgusta- 
ron más  á  los  flamencos  (SI). 

Resuelto  el  rey  á  venir  á  España,  pensó  también  en  la  persona  á  qnien  ha- 
bia de  encomendar  la  regencia  y  gobierno  general  de  aquellos  estados.  Si  se  ha- 
biera  consultado  el  parecer  y  el  voto  de  los  flamencos,  sin  duda  le  hubiera  dado 
al  conde  de  Egmont  6  al  principe  de  Orange.  Mas  no  estando  en  este  ánimo  el 
monarca,  ponia  el  de  Orange  todo  su  interés  y  ahinco  en  que  fuera  nombrada  la 
duquesa  de  Lorena,  con  cuya  hija  pensaba  casarse,  prima  que  era  del  rey  don 
Felipe,  una  de  las  que  habian  negociado  la  paz  de  Gambray,  y  por  lo  tanto  muy 
querida  de  los  flamencos.  Pero  temió  el  rey  la  vecindad,  las  relaciones  y  afini- 
dades de  la  casa  de  Lorena  con  la  Francia,  y  atendidas  estas  y  otras  considera- 
ciones, decidióse  Felipe  por  su  hermana  natural  Margarita  de  Austria,  la  hija 
mayor  de  Garlos  Y.,  duquesa  de  Parma  entonces,  de  quien  se  prometía  que  ha- 
bia de  ser  bien  recibida,  asi  por  haber  nacido  en  Flandes,  como  por  ser  hija 
del  emperador,  á  quien  los  flamencos  habian  sido  siempre  tan  adictos,  y  de  la 
cual  fiaba  más  el  rey  por  ser  su  hermana  y  por  estar  los  estados  de  Piarma  cir- 
cundados de  dominios  españoles,  y  ademas  accedía  la  princesa  á  enviar  áEspafia 
su  hijo  Alejandro,  para  que  estuviese  en  poder  del  rey  como  prenda  de  segu- 
ridad. 

G)nvocó,  pues,  Felipe  los  estados  generales  de  Flandes  en  Gante,  y  dióles  á 
reconocer  por  gobernadora  á  la  duquesa  de  Paima  su  hermana  (agosto,  4559), 
señalándole  como  subvención  de  su  cargo  treinta  y  seis  mil  ducados  de  oro 
anuales.  Ademas  de  loe  consejos  de  estado,  justicia  y  hacienda  que  habian  de 
asistir  á  la  gobernadora,  instituyó  el  rey  otro  consejo  privado  de  que  nombró 
presidente  al  obispo  de  Arras  Antonio  Perrenot  de  Granvela,  el  hombre  de  la 

(f)  ArcbiTodeSImancaifSeeretarfaspro-  (S)  Archivo  de  SimaDeai,  Estado,  lega- 
▼incfales,  leg.  3,004.— Correspondencia  de  Jo  51 8  y  5«9,  donde  se  halla  la  copia  de  la  bu- 
Felipe  II.  sobre  los  negocios  de  Flandes,  la  de  Paulo  IV.  para  la  erección  de  estos 
publicada  por  Vr.  Qachard,  lomo  1.,  pági-  nuevosobispados.— Estrada,  Guerra  de  FlaiH 
SI  189, 484*  des,  Decada  1.,  lib.  I.* 
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confianza  del  rey,  como  lo  había  sido  de  la  del  emperador.  Eú  las  iostmcciones 
públicas  y  secretas  qoe  Felipe  dio  á  su  hermana,  la  recomendó  muy  especial- 
mente el  ponto  de  la  religión  y  la  vigilancia  sobre  los  hereges.  Respondió  al 
rey  á  nombre  de  los  estados  el  diputado  de  Gante  Banlatio,  y  sin  dejar  de  pro* 
meter  la  debida  obediencia  al  rey  y  á  la  gobernadora,  le  soplicaba  que  sacase 
de  flandeslas  tropas  estrangeras,  y  qoe  no  hubiera  tampoco  estrangeros  en  los 
consejos  de  las  proYindas.  El  rey  dio  buenas  esperan2as  de  que  lo  cumpliría  asi 
al  cabo  de  algunos  meses,  y  despedida  la  asamblea,  partió  de  Gante  á  Zelanda» 
y  embarcándose  en  Flesinga  (SO  de  agosto,  4559),  üegóáEspafia  sin  contra- 
tiempo, arribando  el  8  de  setiembre  al  puerto  de  Laredo  (4). 

(f )    Gnu  del  ray  4  la  doqneM  ée  Pama,  ana  bamia  parta  de  la  flota,  pereeló  mueha 

el  8  da  setiembre,  dándole  noticia  de  m  ar-  gente,  y  se  aiegura  habene  perdido  ana 

ribob— AieUro  de  Simancas,  Bstado,  lega-  hennoia  eoleccion  de  caadroe,  estátaasy 

jo  Mt.  otros  objetos  artisticos  de  gran  mérito,  qtm 

Al  día  slgnienta  del  desembarco  se  le-  el  emperador  habla  reonldo  an  Italia  y  JÚi^ 

tanta  tan  terrible  borrasca,  que  destruyó  mania. 


CAPITULO  II. 


SITUACIÓN    INTEKIOR   DEL   REINO. 


»e  f  ftft«  4  flM«. 


BcDlaidel  esUdo.— No  ateansan  ¿  cubrir  los  gastoi  ordinariot.— Grandes  necesidades  del 
rey:  faenes  pedidos  de  dinero:  ahogos  de  la  nacton.—Arbiiríos  eztraordinarios.-*yentas 
de  oficios.  Jurisdicciones  é  hidalguías:  empréstitos  forzoso8.~]lll«d  de  las  rentas  ecle* 
elásticas:  legitimación  de  los  hijos  de  los  clérigos:  otros  arbitrios  repugnantes.--Apre- 
mios  del  rey;  rigor  en  las  ei acciones:  inconvenientes.— Qué  se  hacía  del  dinero  de  In- 
dias.—Escándalos  y  quejas  de  tomarlo  el  rey.— Remedio  que  se  procuró  aplicar.— Rui- 
na del  comerclo.^Ideas  delrey  en  materias  de  Jurisdicción.— Célebre  consulta  del  Con- 
sejo Real  sobre  eicesos  del  Nuncio.— Vigorosas  medidas  que  proponía.— Espirita  det 
pueblo.— Cortes  de  1558.— Peticiones  notables.- Valentía  de  los  procuradores  castell*- 
nos.— Respuestas  ambiguas  del  rey.— La  heregla  Itfierana  en  Espafta.— Rigores  de  la  In- 
quisición.—Procesados  ilustres:  el  anobispo  de  Toledo:  otros  prelados.— Famoso  auto  de 
fé  en  Valladolld:  el  doctor  Casalla:  nómina  de  las  flctimas.— Otros  autos:  en  Zaragoza: 
en  Murcia:  en  Setilla.— Segundo  auto  de  Valladolid.— Asiste  el  rey  Felipe  II.,  recien  ye- 
nido  á  Espafta:  dicho  célebre  del  rey:  número  y  nombres  de  los  quemados.— Terceras 
nupcias  de  Felipe  U.  con  Isabel  de  Valois.— Solemne  y  fastuosa  entrada  de  la  nuevarei- 
na  en  Toledo.— Fiestas,  espectáculoe.— Jura  y  reconocimiento  del  príncipe  Carlos.— ^ 
Otro  auto  de  fé  en  Toledo.— Cortes  en  IMO.— Peticiones  notables.— Establece  Felipe  U. 
la  corte  de  Espafta  en  Madrid. 


Achaque  ha  sido  de  casi  tudus  nuestros  antiguos  historiadores  engolfarse  en 
dirusos  y  minuciosos  relatos  de  los  acontecimientos  esteriores,  y  principalmente 
de  los  movimientos  y  sucesos  militares  con  sus  mas  menudos  incidentes,  y  solo 
dar  tal  cual  fugaz  y  ligera  noticia,  ó  guardar  completo  silencio  acerca  de  la  si- 
tuación interior  del  pais  cuya  historia  cuentan,  como  si  la  vida  interior  de  un 
pueblo  no  fuese  la  verdadera  pauta  de  su  bien  ó  malestar,  y  ei  barómetro  mas> 
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se(suTO  |Nir&  graduar  oí  acierto  ó  desacierto  de  loa  prínoipea  que  le  rigen  y  de  los 
hombres  que  le  gobiernan.  Cúmplenos  á  nosotros  en  esta,  como  en  muchas 
otras  ocasiones,  desempeñar,  de  la  mejor  manera  que  podamos,  esta  importan- 
te tarea,  y  llenar  lo  mejor  que  nos  es  posible  este  yado  que  en  todas  ó  casi  todas 
nuestras  historias  se  advierte. 

¿Cuál  era  la  situación  interior  de  Espafia  en  los  primeros  afios  del  reinado 
de  Felipe,  mientras  las  huestes  españolas  se  batian  en  Ñápeles  y  en  Lombardía, 
amenazaban  á  Roma,  y  ganaban  laureles  en  San  Quíntin  y  en  Gravelínes? — ^La 
nación  sufría  los  mayores  ahogos,  y  arrastraba  una  vida  trabajosa,  miserable  y 
pobre,  gastando  toda  su  savia  en  alimentar  aquellas  y  las  anteríores  guerras,  que 
continuamente  había  sostenido  el  emperador,  y  no  bastando  todos  los  esfuerzos 
y  sacríficios  del  reino  á  subvenir  ¿  las  necesidades  de  fuera,  ni  á  sacar  al  mo- 
narca y  sus  ejércitos  délas  escaseces  y  apuros  que  tan  frecuentemente  parali- 
zaban sus  operaciones. 

Hablando  de  la  vida  de  Cáríos  V.  en  Tuste  y  délas  guerras  Je  su  hijo  con  él 
papa  Paulo  lY.  y  con  Enrique  II.  de  Francia,  hemos  hecho  méríto,  aunque  in- 
cidentalmente,  de  las  apremiantes  cartas  que  Felipe  II.  dirígia  desde  allá  al 
omperadorsupadrey  á  la  princesa  gobernadora  de  Castilla  su  hermana,  para 
que  le  proporcionasen  dinero  y  recursos  con  que  salir  de  snapurada  situación,  asi 
como  de hahM*  enviado  á  España  al  príncipe  de  Eboli,  Ruy  Gómez  de  Silva,  con 
la  espresa  esclusiva  misión  de  activar  les  gestiones  que  se  practicaran  para  le- 
vantar á  toda  costa  la  mayor  suma  de  numerario  posible.  Mas  como  por  efecto 
de  los  anteriores  dispendios  no  alcanzaran,  ni  con  mucho,  las  rentas  del  Estado 
á  cubrir  ni  siquiera  los  gastos  y  atenciones  ordinarias  (4),  hubo  que  apelar  á  re- 
cursos extraordinaríos. 

(1)  Tenemos  á  la  Tisia,  s  eada  del  Arolii-   aoiubrariamoi  Pr0tmpue$lo)  de  las  reutas  y 
TO  de  Simancas,  una  Relación  (que  hoy   gastos  del  reino  en  el  año  1557. 

Mfs. 

Segan  esta  relación,  «monta  el  cargo  de  las  rentas  del  reino  deste  lOo 

de  i557,  asi  encabezadas  como  arrendadas.» 849.800,000 

llonla  el  situado,  é  prometidos,  é  suspensiones 139.408.000 

De  manera  que  queda  en  el  reino  para  librar 230.393,000 

De  esto  importaba  ya  lo  librado  hasta  48  de  mano  (el  documento  expresa  to- 
das las  partidas  al  pormenor) 198.568,000 

Lo  que  se  necesitaba  todavía  para  los  gastos  ordinarios  del  resto  del  afio  (con 
espresion  de  cada  partida)  era.  t 197.183,000 

Gastos  ordinal  ios  desde  18  de  mano ••••   898.750,000 

Eesto  de  las  rentas  ordinarias  para  cubrirlos 330.393.000 

Déficit  para  losgí  '««^  ordinarios ••••...••    173.358,000 
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Entre  los  arbitrios  que  di8cani6  y  empleó  «si  Coiuejo  áb  Hacienda  lo  faeron 
los  sígaientes:— 4}Qe  se  vendieran  hasta  mil  bidalgaias  á  personas  de  todas  da- 
sesy  «sin  escepcionni  defecto  de  línages  ni  otras  máculas:»  sacando  de  pronto 
al  mercado  solamente  ciento  cincaenta  á  precio  de  cinco  mil  ducados  cada  una» 
para  que  fuese  mas  pronto  y  seguro  su  despacho,  reservando  las  demás  para  ir* 
las  enajenando  sucesivamente,  á  fin  de  que  la  abundancia  repentina  no  rebajara 
su  valor,  y  debiendo  venderse  á  un  cuento  cada  una: — la  venta  de  jurisdicciones 
perpetuas,  de  lo  cual  se  proponía  el  Consejo  sacar  una  buena  suma: — la  de  los 
terrenos  baldíos  délos  pueblos,  dejando  á  éstos  los  puramente  necesarios:— el 
acrecentamiento  de  oficios  de  regimientos,  juradurías  y  escribanías  en  los  pue- 
blos principales,  «de  que  se  piensa,  deciael  Consejo,  sacar  también  buen  golpo 
de  dinero:»— 4o  que  de  la  cuarta  de  las  iglesias  habia  dejado  de  cobrarse  en  los 
dos  años  pasados: — pedir  empréstitos  forzosos  á  prelados  particulares,  á  pagar 
en  juros  ó  vasallos;  y  tan  forgoiOi,  que  tratándose  del  obispo  de  Córdoba  á  quien 
se  pedian  veinte  mil  ducados,  decia  el  rey:  «dándole  á  entender,  que  no  ha* 
«ciéndolo  de  su  voluntad,  será  forzado  aprovecharse  de  ello:  si  todavía  se  escu- 
ffsare,  se  use  de  rigor  para  tomárselo  por  la  mejor  orden  que  se  pudiere  hacer:» 
—K>bligar  al  arzobispo  de  Toledo  á  que  diera  la  mayor  cantidad  posible: — al  ar- 
zobispo de  Sevilla  ciento  cincuenta  mil  ducados: — á  los  priores  y  cónsules  de 
Sevilla  y  Burgos  setenta  mil: — al  arzobispo  de  Zaragoza  sesenta  mil: — ^vender 
las  villas  de  Estepa  y  Montemolin  á  los  condes  de  Urefia  y  de  la  Puebla: — 
deshacer  el  contrato  de  los  alumbres  que  se  tenia  con  el  papa,  y  venderlos  á 
mercaderes  al  precio  que  pareciere  mejor: — ^pedir  á  los  pueblos  las  gananctas^ 
que  tuvieren  de  los  encabezamientos  de  los  diez  afios  pasados,  librándoselo  en 
las  nuevas  consignaciones  que  se  habrian  de  hacer: — suspenderlos  pagos  á  los 
acreedores,  para  librarlo  en  dichas  nuevas  consignaciones  con  intereses  crecidos: 
— ^beneficiar  las  minas  de  Guadalcanal  (4) — ^Ya  se  habia  prohibido,  bajo  pena  do 
la  vida  y  perdimiento  de  bienes  á  los  legos,  bajo  la  de  secuestro  de  sus  rentas  y 
temporalidades  y  estrafiamiento  de  los  reinos  á  los  eclesiásticos,  la  estraccion 
de  dinero  áRoma,  ni  en  metálico  ni  encédubs,  por  cualquier  motivo  que  fue- 
se (S). 

Lejos  de  desaprobar  el  rey  estos  y  otros  arbitríotí,  escribía  desde  allá  instan- 

Concluye  el   documento  didendot  cAsI  íU^hlto  general  do  SioMiieit  KtUdo,  le* 

«mesmo,  demu  de  lo  taaodicho,  han  Tenido  gajo  nám.  4. 

«é  de  cada  dia  Tienen  cédulai  6  mandamien-  (4)   Memorial  del  Otnaejo  de  Hacienda  al 

«tos  de  8.  A.  para  librar  acotiamlentos  é  rey,  en  47  de  mano  de  «857.~ArchiT0  de  81- 

«Gontinos,  é  otrai  debdat,  y  por  esto  es  bien  mancas,  Estado,  leg.  ISO. 

«que  se  proTea  en  todo,  porque  en  lo  de  las  (9)    Real  cédula  de  II  de  enero  de  1SB7.<* 

«rentas  Reales  no  bay  para  ello,  segund  que  ArchiTO  de  8imancaS|^  ¿41^  1^8*  *^* 

«de  su^  Ta  declarado.»  '  ^^ 
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do  y  apremiando  á  que  se  hicieran  efectÍToa  sin  ningún  género  deconaideradoiit 
y  aon  previniendo  qne  á  los  qoeae  eacnsasen  se  lea  exigiese  y  sacase  mayor 
cantidad.  T  entre  otros  recursos  que  41  afiadió  fué  mío  él  de  tomar  lamitad  de  las 
rentas  eclesUsticas  de  España  que  el  papa  Julio  III.  babia  afios  antes  otorgado 
temporalmente  ¿  so  padre  Garlos  Y.  para  loa  gastos  de  la  guerra  contra  los 
protestantes  de  Alemania.  La  bola  de  esta  concesión  habia  sido  revocada 
después  por  el  pontífice,  pero  en  una  junta  de  teólogos  que  allá  reunió  Felif- 
pe  II.  se  acordó  que  Su  Santidad  no  podia  revocar  la  bula  después  de  con* 
firmada  por  el  reino,  por  lo  que  estaba  d  rey  (decían)  en  el  derecho  de  co* 
brar  la  dicha  mitad  de  los  bienes  de  las  i^esias,  y  asi  lo  mandaba  (4). 

Usábase  del  mayor  rigor  para  la  exacción  de  los  empréstitos,  y  se  enviaban 
comisionados  á  las  provincias  para  comprometer  á  los  prelados ,  caballeros  y 
gente  hacendada.  Don  Diego  de  Acebedo,  que  fué  con  esta  comisión  á  laa 
provincias  de  Aragón ,  Valencia  y  Cataluña ,  llevaba  orden  del  rey  para  exigir 
al  arzobispo  de  Zaragoza,  no  ya  los  sesenta  mil  ducados  que  proponía  el  Con- 
sejo de  Hacienda,  sino  den  mil  que  mandaba  S.  M.  T  como  él  se  negpse  á^ 
aprontar  mas  de  veinte  mil,  y  se  dijese  qne  enviaba  su  dinero  á  Navarra ,  se 
dio  orden  ai  dnqne  de  Albnrquerque  para  que  detuviera  al  portador ,  y  si  los 
dineros  hubiesen  pasado  los  hiciera  embargar  (2).  Escusábanse  todos  cuanta 
podían ,  y  los  más  se  limitaban  á  dar  una  tercera  ó  coBaia  parte  de  lo  que  se» 
les  pidiera.  El  arzobispo  de  Toledo  ofirecia  cincuenta  mil  ducados  anuales  por 
espado  de  seis  años,  y  además  el  sobrante  de  la  plata  y  de  las  fábricas  de  latí 
ifjmm  del  arzobispado ,  haciendo  cesar  en  ellas  todas  las  obras  que  se  estaban 
ejecutando :  suma  que  pareció  mezquina ,  atendidas  las  enormes  rentas  qud 
disfnrtaba  entonces  la  mitra  primada,  y  de  laa  cuales  se  mandó  hacer  para  esto 
objeto  una  escrupulosa  valuación  (3). 

Se  empleó  hasta  el  recurso ,  no  solo  de  le^timar  por  dinero  los  hijos  de  los 
ctádgos,  sino  de  darles  cartas  de  hidalguía  á  un  precio  módico:  arbitrio  quo 

fl)  GarU  de  Felipe  11.  á  U  prineeM  re-  Simtncas,  Estado,  leg.  490. 

gente,  ea  40  de  Julio  de  4557.— ArchÍTO  de  (S)   Debemoe  á  esta  eircaiistaiicia  el  mh 

'Viaaaeas,  Estado,  leg.  fia.  ber  oficialmente  á  cuánto  asceDiiian  aquel 

*<^»Cifi*  de  la  princesa  gobernadora  al  afto  las  rentas  de  la  mesa  anobispal  de  To-> 

nj;  lé^YalUdolid  á  26  de  JuUo.— Aicbivo  de   ledo. 

.*•     ig  Mrs» 

«Ba  este  alio  de  4557  (decía  la  relación  que  se  mandó  hacer)  ha  montad»  et 
pan  que  cabe  á  la  mesa  anobispal  199,900  fanegas,  40  celemines:  las  66 ,656 
fanegas  de>rigo;  88,900  de  cebada,  y  4,584  de  centeno.  De  estas  se  han  Ten- 
dido 195,651  (anegas,  un  celemín,  qne  valieron. , 99.144,351 

«tas  rentas  de  los  corderos,  minucias,  Tinos  y  lana  é  otras  cosas,  han  Talido 
este    afto : 94.687,06» 

Archivo  de  Simancas,  Estado,  legajo  490« 
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por  cierto ,  después  de  la  herida  qae  causó  á  la  moralidad  y  bnenaa  coetam- 
brea ,  no  produjo  el  resultado  pecuniario  que  se  iba  buscando ,  porque  ellos 
sabian  bien  ingeniarse  paia  conseguir  por  otros  medios  y  á  menor  costa  la  búB' 
ma  gracia  (4). 

Veíanse  y  se  palpaban  los  inmensos  ¡nconTenientes  y  perjuidos  de  las  ven*, 
tas  de  oficios ,  títulos  de  honor ,  jurisdicciones »  vasallos ,  baldíos  y  todo  lo  de« 
mas  que  se  inventó  para  sacar  dinero ,  y  sin  embargo  seguían  empleándose  to* 
dos  estos  arbitrios ,  porque  todo  se  queria  justificar  con  las  grandes  y  urgente» 
necesidades  del  rey »  y  con  sus  apremiantes  órdenes  y  mandamientos.  Llegó  á 
ofrecerse  á  los  comerciantes  y  mercaderes  en  pago  de  lo  que  se  les  tomaba  los 
mas  crecidos  intereses ,  y  juros  á  razón  de  veinte  mil  el  millar ,  y  con  todo  eso 
y  ¿  pesar  de  los  sacrificios  que  se  imponian  á  los  pueblos  y  á  los  particulares 
de  todas  las  clases  del  Estado  9  estuvieron  muy  lejos  de  corresponder  los  re-» 
soltados  de  tantas  exacciones  á  los  fines  que  se  habia  propuesto  el  rey  don 
Felipe  y  á  las  necesidades  y  apuros  que  allá  padecia  (2). 

Greeríase  que  cuando  el  rey ,  la  gobernadora  y  el  Consejo  de  Hacienda  se 
veian  en  la  precisión  de  imponer  tan  dolorosos  gravámenes »  ademas  de  las 
gabelas  ordinarias ,  habrisAi  dejado  de  vem'r  las  remesas  de  oro  y  plata  que 
del  Nuevo  Mundo  solían  traer  nuestras  flotas.  Y  án  embargo  es  cierto  que  las 
flotas  venían  con  el  oro  de  Indias  como  antes ,  y  no  en  corta  abundancia.  Do 
la  que  arribó  á  fines  de  4556  hemos  dado  cuenta  en  el  ultimo  capítulo  del 
libro  precedente ,  asi  como  de  la  real  cédula  para  que  se  embargara  y  se  apli- 
cara* al  rey  todo  lo  que  venia  para  mercaderes ,  particulares  y  difuntos,  y  de 
lo  que  pasó  con  los  oficiales  de  la  casa  de  la  G)ntTatacion  de  Sevilla.  Pues 
bien;  en  4558  llegó  á  Sanlucar  de  Barrameda  la  flota  mandada  por  el  capitán 
Pedro  de  las  Roelas,  con  otra  semejante  remesa  de  oro  y  plata  traida  del 
Perú ,  Nueva  Espafta  y  Honduras.  Verdad  es  que  eran  ya  tantos  los  clamores 
que  habia  levantado  la  costumbre  de  tomar  el  rey  para  sí  lo  qae  pertenecía  á 


(1)   «En  lo  de  las  legilimaeiones  de  los  partido,  para  que  con  mat  CBcflfdaé  y  eomo- 

faiJoB  de  los  clérigos  (le  decía  la  princesa  go-  dídad  la  pudieseh  Iractar,  no  ae  tíoso  espo 

bernadora  al  rey),  aunqoe  aeá  se  habia  pro-  rauta  mucha  deprovocbo,  etc.»»Gar*«»ie  la 

puesto  y  publicado  generalmente,  incluyen-  princesa  al  rey;  Valladolid,  SS  do  |ulió,  4937. 

do  hidalguía  sin  distinción  de  que  fuesen  ^Archivo  de  Simancas,  Estado,  leg.  flD.    -* 

sus  padres  hidalgos  6  no,  fasta  agora  no  ha  (S)   Todo  esto  consta  auténtioaaonte  y 

habido  despacho  algano;  entiéndese  no  ser  con  toda  ostensión  en  la  larguísima  carta  de 

muchos  los  que  tienen  facultad  grande,  y  la  princesa  regente  al  rey,  que  hemos  cit»- 

éstos  y  los  que  no  la  tienen  no  les  faltan  do,  y  que  es  on  verdad  un  documento  tan 

otros  medios  y  remedios  de  que  usan;  y  ansi  importante  y  curioso  como  triste  y  descoiH 

aunque  se  babia  significado  se  haría  en  mo-  solador.  Sentimos  no  poderla  insertar  iut»- 

derados  precios,  y  cometidose  á  personas  en  gra  por  su  demasiada  ostensión  y  prolija  oA* 

os  lugares  y  villas  deste  reino  cabexas  de  nudosidad. 
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particttiareB  y  TOBia  para  ello»,  tél  el  escándalo  que  eslo  producía»  y  tan  gra- 
Tes  los  perjuicios  que  se  irrogaban  al  comercio  yak»  intereses  indiTÍdtiales, 
que  en  esta  ocasión  la  gobernadora  y  los  consejos ,  aprovechándoee  de  no  ha- 
ber recibido  todaYía  órdenes  del  rey,  mandanm  que  no  se  retuviese  sino  una 
cantidad  de  lo  que  venia  con  aquel  destino. 

«Cerca  de  lo  que  se  habia  de  hacer  del  oro  y  plata  que  en  esta  armada 
«viene  para  los  mercaderes  y  particulares  (le  decía  la  princesa  al  rey  en  dí- 
«ciembre  de  4658) ,  se  ha  acá  tractado,  asi  por  los  del  consejo  de  la  Hacienda 
«como  por  los  del  consejo  de  Estado,  y  por  todos  juntos ,  después  de  lo  haber 
«mocho  tractado  y  conferido ,  teniendo  consideración  á  los  grandes  inconve^ 
«nientes  que  de  tomar  ni  detener  estos  dineros  resultan,  que  se  han  diversas 
«veces  á  V.  H.  representado ,  y  el  agravio  y  gravísimo»  dafio  que  se  les  hace» 
«el  cual  seria  en  lo  presente  muy  mayor  por  venir  tobre  habéneles  tomado 
9ianta$  veces  y  ton  gran  $uma ,  y  estar  los  mercaderes  tan  quebrados ,  ff 
Silos  personas  y  vecinos  de  las  Indias  tan  escandalizados ,  y  en  término  qn& 
aseria  totalmente  acabarlos  de  destruir ,  principahnente  no  habiendo ,  como 
«en  efecto  no  hay ,  cómo  satisfacerles  y  darles  juros ,  por  no  loe  haber  en  nin« 
«gona  manera ,  y  que  assi  seria  tomarles  su  hacienda  sin  esperanza  de  la 
•poder  cobrar :  y  que  assi  mismo,  habiendo  venido  para  V.  M.  en  esta  arma- 
«da  quantidad  de  dinero ,  que  aunque ,  según  sus  grandes  necesidades ,  no  has* 
«te  para  80  socorro,  todavía  injustifíca  acerca  de  las  gentes,  y  hace  de  mas  mal 
«nombre  d  tomarse,  y  presupuesto  que  de  V.  M.  no  habia  mandato  ni  orden 
«que  se  tomase  ni  detuviese,  y  que  teniendo  entendido  que  se  esperaba  esta 
«armada ,  y  proveyéndose  cerca  de  lo  que  se  habia  de  hacer  del  dinero  que 
«para  V.  M.  en  ella  viniese ,  en  lo  de  los  mercaderes  y  particulares  no  manda 
«tomar  ni  detener,  y  por  otras  muchas  consideraciones  que  tocan  al  servicio 
«de  V.  M.  y  descargo  de  su  Real  conciencia  y  concernientes  al  beneficio  pú- 
«blico,  de  que  han  particularmente  tractado;  se  han  resuelto  en  que  tan  so- 
«lamente  se  detuviese  desto  de  los  mercaderes  y  particulares  hasta  quinientos 
«mil  ducados,  y  lo  restante  se  les  entiegase  luego;  en  el  cual  parescer  yo  ha 
«convenido,  y  porque  siendo  esto  assi  justo  y  conveniente ,  el  esperar  á  con- 
csnltará  V.  M.  y  que  viniese  la  respuesta  no  era  necesario,  pues  se  presupone 
«V.  M.  mandaría  lo  mismo ,  y  la  dilación  les  era  de  tan  gran  perjuicio ,  se  ha 
«aasi  proveído  y  mandado  ejecutar....  (4).» 

Gomo  se  ve  por  este  documento ,  se  conocía  demasiado  el  abuso,  y  aun  no 
se  atrevían  á  ponerle  un  remedio  radical ,  ni  ¿  dejar  de  retener  alguna  parte 


(1)  Gtrta  descifrada  de  la  Serenísima   —Archivo de  Simancas,  Estado^  leg.  130* 
Mioesa  á  8.  U.,  á  17  de  díciembn  de  I5S$. 
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de  aquellos  fondoe  de  prqiiedad  particular »  por  tefllMr  de  eiicjar  al  rey.  A  Ifl 
Tista  de  esto  >  compréndese  sin  esf aerzo  nna  de  las  causas  mas  poderosas  de  la 
decadencia  del  comercio  español  desde  los  primeros  reinados  de  la  casa  de 
Austria ,  y  del  empobrecimiento  de  la  nación  á  vuelta  de  las  grandes  reme- 
sas de  metálico  que  se  recibían  de  las  Indias. 

Del  relato  que  por  los  documentos  oficiales  vamos  haciendo  deducirá  fácil* 
mente  también  el  lector ,  que  el  rey  Felipe  II. ,  no  obstante  su  veneración  á 
la  Iglesia  y  á  la  Santa  Sede ,  no  se  mostraba  escrupuloso  en  tomar  de  las  ren- 
tas eclesiásticas  lo  que  para  el  remedio  de  sus  apuros  creía  necesario ,  y  que 
hacia  muy  bien  valer  el  derecho  de  una  autorización  pontificia ,  una  vez  reoo* 
nocida  y  confirmada  por  el  reino ,  sin  admitir  la  validez  de  la  revocación  he- 
cha por  bula  posterior ,  en  tuyo  derecho  no  faltaban  teólogos  y  canonistas 
españoles  que  le  sostuvieran. 

Celoso  el  monarca  del  mantenimiento  de  su  jufisdiccion  civil  y  temporal 
aun  en  I09  asuntos  que  tenian  mas  relación  con  los  negocios  eclesiásticos,  su 
Consejo  participaba  del  mismo  espíritu  y  de  las  mismas  ideas.  En  una  con- 
sulta que  el  Consejo  Real  hizo  al  rey  sobre  los  escesos  que  cometía  el  nuncio 
de  Su  Santidad  en  punto  á  la  exacción  de  derechos  por  las  dispensas  y  otros 
despachos,  y  aun  en  materias  de  jurisdicción,  esplicábase  aquella  respetable 
corporación  en  un  sentido  y  con  una  energía  que  ahora  nos  parece  estraña, 
considerados  los  tiempos,  y  con  un  vigor  que  ciertamente  en  pocas  naciones 
y  en  pocos  casos  habrá  sido  igualado,  aun  en  los  siglos  modernos.  Después  de 
esponer  al  rey  los  perjuicios  grandes  que  álos  naturales  desús  reinos  se  se- 

m 

guian,  «gastando  sus  haciendas  en  lites  y  pleitos  que  después  son  baldíos,  y 
quedándose  en  su  pecado  con  dispensaciones  inválidas,  por  las  cuales  les  llevan 
dinero  sin  tasa  ni  moderación,*  pasaba  á  proponer  al  rey  los  remedios  de  aque- 
llos escesos,  y  entre  otras  cosas,  decía: 

«Que  el  Nuncio  de  Su  Santidad  que  reside  en  estos  reí  nos  espida  gtaiU^ 
«porque  cesando  el  interés,  que  es  la  principal  causa  de  los  dichos  escesos  y 
«desórdenes,  cesará  el  daño;  y  si  esto  se  pudiese  conseguir  sena  provisión 
«muy  sancta  y  muy  justa;  pues  es  cierto  que  una  de  las  cosas  mas  escrupu- 
«losas  y  de  mayor  escándalo  en  la  cristiandad  e$  e$te  modo  de  dispemar  y 
udespaehar  en  lo  eeletiástico  por  dinero,  y  quanto  fuese  posible  no  debria 
«V.  M.  permitirlo  en  su  reino.  Y  en  cuanto  toca  al  sostenimiento  y  [»t>vision 
«del  Nuncio,  sería  justo  que  Su  Santidad  lo  proveyese  como  los  otros  prín- 
«cipes  lo  hacen,  y  cuando  en  esto  hubiese  dificultad,  se  podría  y  debía  dar 
«orden  como  por  otro  medio  fuese  proveido  y  no  por  este,  que,  como  está 
«dicho,  tiene  tanto  escrúpulo  y  escándalo. — ^No  se  oponía  á  que  Su  Santidad 
«enviara  un  nuncio  ó  embajador,  pero  en  cuanto  á  las  facultades  que  á  loa 
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dichos  DQdcios  80  dan  (decía),  ique  estas  las  die$e  á  perlado  norurol  (fe#- 

Mio9  reinoi  jnoá  efirangero porque  allende  de  que  en  ellos  hay  per- 

«sonas  de  tanta  aatorídad»  letras  y  conciencia,  á  quien  se  podría  cometer, 
«tendrían  mas  inteligencia  y  esperíencia  en  las  cosas,  y  procederían  en  el 
«uso  de  sus  facultades  con  otro  respeto  y  consideración  que  los  estrangeros.» 
T  conduia  aconsejando  ¿  S.  U.  que  por  lo  menos  le  señalase  las  facultades  y 
poderes  que  había  de  tener,  y  le  diese  una  tasa  moderada  para  sus  derechos, 
de  la  cual  no  pudiera  pasar  nunca,  ya  que  )a  ocasión  era  tan  huena  para  po- 
ner remedio  ¿  estos  abusos  y  males  (4). 

Ya  que  conocemos  el  espírítu  y  las  principales  medidas  de  gobierno  y 
administración  del  rey,  de  la  princesa  regente  y  de  los  consejos,  restamos 
conocer  el  espírítu  y  las  tendencias  del  pueblo,  y  cómo  recibía  las  provisio- 
nes del  rey  Felipe  II.  en  los  primeros  aüos  de  su  reinado.  En  nada  podrían 
reflejarse  mas  genuí ñámente  el  espírítu  y  las  ideas  del  pueblo  castellano  en 
aquel  tiempo  que  en  las  Cortes  que  en  4658  se  celebraron  en  Valladolid,  las 
prímeras  que  se  congregaron  á  nombre  de  Felipe  IL 

Lo  primero  que  pidieron  con  instancia,  como  lo  mas  importante  y  m'gen- 
te,  loe  procvadores  de  las  ciudades,  fué  que  el  rey  se  viniese  cuanto  antes 
ó  residir  en  sus  reinos  (%),  Antiguo  afán  délos  castellanos,  que  nopodian 
ver  en  paciencia  que  sus  monarcas  salieran  de  los  confínes  de  Espafia,  y  an« 
duvieran  por  estrafios  países,  por  mas  glorias  militares  que  allá  ganaran  y 
por  mas  conquistas  que  hicieran.  Era  siempre  otro  de  sus  cuidados  asegurar 
la  sucesión  al  trono,  y  por  eso  se  apresuraron  también  á  pedir  que  fuera  ¿  la 
mayor  brevedad  jurado  el  príncipe  don  Garlos,  y  se  pensara  en  casarle  por- 
que tenia  ya  edad  competente  para  ello.  Pero  disgustado  el  pueblo  castellano 
de  que  el  emperador  Garlos  V.  hubiera  montado  el  palacio  de  sus  reyes  á  es- 
tilo de  Borgofla,  que  era  dispendioso  y  costosísimo ,  pedia  también  que  pn- 
siera  casa  al  príncipe,  no  á  la  borgofiona ,  sino  al  modo  y  usanza  de  Castilla, 
«que  es,  decían,  la  propia  y  muy  antigua  y  menos  costosa,»  en  lo  cual  reci- 
birían los  reinos  gran  merced  y  favor  (S). 

(1)    CoMuUa  del  Consejo  Real  &  8.  II.  De  (S)   «OtroBi  deeimos,  que  de  beber  teaido 

VaUadolid,  as  de  enero  de  4557.— Dentro  hay  Untoe  años  la  Magesiad  Imperial  su  casa  al 

una  nota  de  las  faeultadea  que  tenia  el  nun-  uso  y  modo  de  Borgo&a»  y  V.  R.  M.  la  suya 

eio  de  Bspafia,  y  la  tarifa  de  los  derechos  como  la  tiene  al  presente,  con  tan  grandes 

qne  solian  percibir  por  el  despacho  de  cada  y  escesivos  gastos  que  bastaran  para  con- 

negoei»  los  oficiales  de  la  nunciatura.^Ar-  quietar  y  ganar  un  reino,  se  ha  consumido 

ehivo  de  Simancas,  Estado,  legajo  430.  en  ella  una  gran  parte  de  vuestras  rentas  y 

(1)   Cnaderno  de  las  cortes  de  Valladolid  patrimonio  real  y  recrescidose  muchos  d»* 

de  459S,  impreso  en  aquella  ciudad  aquel  fios;  y  lo  que  peor  es,  que  estos  reinos  que 

9  aao.  Petición  4.*  son  tan  principales  reciben  en  ello  disfavor 

Tomo  vu.  3 


34  HISTORIA  DE  ESPAÑA. 

Animados  los  procuradores  do  un  espíritu  de  prudente  economía,  celosos 
todav(a  de  sus  fueros  populares ,  y  conocedores  de  las  verdaderas  necesidades 
de  los  pueblos,  pedían  que  se  prorogára  por  otros  veinte  años  el  encabezamiento 
general  de  las  rentas,  según  lo  habían  ya  solicitado  en  las  Cortes  de  4552  y 
en  las  de  4553;  que  se  revocaran  las  cédulas  y  provisiones  reales  para  la 
venta  de  los  oficios,  jurisdicciones,  hidalguías,  vasallos,  cotos,  dehesas,  vi- 
llas y  lugares,  y  de  otros  que  como  arbitrios  estraordinarios  había  pro- 
puesto el  Consejo  de  Hacienda  y  mandado  poner  en  ejecución  el  rey;  expo- 
niendo los  inmensos  perjuicios  que  sufrían  sus  vasallos,  en  especial  las  clases 
pecheras,  y  el  detrimento  y  disminución  que  se  seguía  al  mismo- patrimonio 
real:  á  lo  cual  seguían  otras  proposiciones  de  medidas  económicas  sobre  qb- 
jetos  particulares  y  puntos  mas  secundarios  de  administración,  y  sobre  su- 
presión de  gravámenes  é  impuestos,  como  la  carga  de  aposento  de  corte  y 
otras  semejantes.  Pero  al  propio  tiempo  los  hombres  que  tan  prudentes  eco- 
nomías proponían  y  deseaban,  reconociendo  la  importancia  de  una  buena  le- 
gislación, y  queriendo  dar  á  la  magistratura  el  decoro  que  por  sa  alta  digni- 
dad le  corresponde,  pedian  igualmente,  no  solo  qoe  se  acabara  la  recopi- 
lación de  las  leyes  que  so  había  comenzado  y  se  estaba  haciendo,  sino  que 
se  aumentaran  y  acrecentaran  los  salarios  á  los  consejeros  reales,  á  los  oído* 
res  de  las  chancillerías,  y  á  los  alcaldes  de  casa  y  corte,  que  conceptuaban» 
y  lo  estaban  en  efecto,  mezquinamente  remunerados  (4), 

£1  hecho,  tantas  veces  repetido,  de  apoderarse  el  rey  del  dinero  que 
venia  de  Indias  para  particulares  y  mercaderes,  no  podía  ser  tolerado  en  si- 
lencio por  los  procuradores  de  los  intereses  públicos;  y  con  una  valentía  que 
honra  mucho  á  los  diputados  castellanos  pedian  al  rey  que  se  abstuviera  de  ha* 
cerlo  en  adelanto,  por  la  ruina  que  se  seguía  al  comercio,  y  que* lo  tomado 
hasta  entonces  se  pagara,  ó  por  lo  menos  se  situara  con  brevedad  (2). 

Seguían  á  esta  otras  peticiones,  muy  justas  y  fundadas  las  más,  sobre  igua- 

«n  alguna  manera  é  injuria,  y  se  ya  olvidan-  plata  que  ba  Venido  y  viene  de  lav  Indias  es- 
do  la  casa  real  al  uso  y  modo  de  Castilla,  que  tan  perdidos  los  mercaderes,  tratos  y  tra- 
es la  propia  y  muy  antigua  y  menos  costosa;  tantos  deslos  reinos,  y  ha  cesado  la  contra- 
y  porque  se  recuerde  y  escuse  lo  pasado  tacion  en  ellos,  de  que  se  han  seguido  y  si- 
ete...» Petición  4.*  guen  grandes  daños  é  inconTonientes,  co* 

(i)  Peticiones  5.*  á  43.*— Ya  la  chancille-  mo  se  pidió  y  suplicó  en  las  Cortes  pasa- 
rla de  Granada  habla  representado  á  S.M.  das  de  55  en  la  petición  lil.  Suplicamos 
en  S4  de  Julio  de  1557  que  el  sueldo  de  los  á  Y.  M.  que  de  aqui  adelante  no  lo  mand* 
oidores  no  bastaba  para  su  decorosa  sosten-  tomar  ni  tome,  y  que  se  dé  libremente  á  sus 
tacion,  y  pidiendo  que  se  les  acrecentara.—  dueños,  y  que  lo  tomado  se  pague  6  sitúe 
Archivo  de  Simancas,  Estado,  legajo  lao.  con  brevedad,  y  por  lo  situado  se  les  despa« 

(3)    «Otrosí  decimos  que  por  haberse  to-  chen  iQego  sus  privilegios.»— 'Petición  88.* 
mado  para  las  necesidades  de  Y.  M.  el  oro  y 
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hcion  de  pesos  y  medidas  en  todo  el  reino  (tema  que  se  repetía  cas!  si^mprot 
Y  no  se  abandonaba  nanea),  sobre  conservación  de  montes,  depósitos  de  loa 
concejos,  recursos  de  fuerza,  subsidio  del  clero,  aranceles,  y  otras  materias 
de  administración;  siendo  notable  la  penúltima,  por  el  abuso  de  moralidad 
que  supone  en  una  clase  respetable  del  Estado  y  el  empeño  de  los  procura- 
dores en  corregirle,  ¿  saber:  que  los  frailes  que  iban  é  visitar  los  monasterio? 
de  monjas  no  pudiesen  entrar  en  ellos,  sino  que  hiciesen  la  visita  desde  fue- 
ra y  por  la  red,  aunque  fuesen  generales,  provinciales  ó  vicarios,  pudiendo 
solaoK^nte  entrar  un  fraile  anciano  cuando  hubiera  que  renovar  el  Santísimo 
Sacramento,  «porque  asi  conviene,  decian,  al  servicio  de  Dios  y  decencia  de 
los  unos  y  los  otros.»  El  mal  se  conoce  que  no  era  nuevo ,  puesto  que  ya 
en  las  Cortes  de  ValladoUd  de  4537,  y  en  las  de  455!t  se  habia  propuesto  una 
medida  semejante  (4). 

Obsérvase  en  estas  Cortes,  lo  primero,  la  dccjidencia  á  que  babia  ¡do  vi- 
niendoel  respeto  ala  representación  nacional,  y  el  ascendiente  y  predominio 
que  la  autoridad  real  habia  temado;  y  lo  segundo  el  carácter  reservado  y  mis- 
terioso del  rey»  En  las  antiguas  Cortes  casi  todo  lo  que  los  procuradores  pedian 
lo  otorgaba  el  monarca,  y  la  fórmala  común  que  se  estampaba  al  pie  de  cada  pe- 
tición era:  Ci4  ato  voi  resp&ndemoi  que  se  hará  como  ie  pide. — Á  esto  vos  res- 
pondemos que  üsi  se  mandará  guardar',))  ú  otra  semejante.  Desde  Carlos  Y.  co- 
menzaron las  peticiones  de  los  procuradores  áser  menos  atendidas,  y  en  estas  pri. 
meras  de  Felipe  11.  apenas  se  les  hizo  una  concesión  categórica,  ni  se  les  dio  una 
respuesta  esplícitamente  favorable.  Las  contestaciones  del  rey  eran  casi  todas 
ambiguas  como  su  carácter;  sus  fórmulas  mas  usadas:  ^Mandaremos  ver  y 
platicar  sobre  esto, — Tememos  memoria  de  lo  quedecis^  para  lo  proveer  como 
mas  convenga  á  nuestro  servicio, — Tememos  cuidado  se  haga  al  tiempo  y  según 
como  mas  convenga, — Mandaremos  á  los  del  nuestro  consejo  que  platiquen  so- 
bre  lo  que  convemá  proveer  y  nos  lo  consúlteme  aparte  de  lo  mucho  que  nega- 
ba diciendo:  PiPor  agora  no  conviene  que  en  estose  haga  novedad,» 

En  el  capítulo  que  consagramos  á  describir  la  vida  del  emperador  en  Yuste 
tuvimos  necesidad  de  apuntar,  aunque  ligeramente,  ofreciendo  ampliarlo  en 
otro  lugar  (y  nos  referíamos  al  presente),  cómo  habia  comenzado  á  penetrar  en 
la  misma  España  durante  el  retiro  claustral  de  Carlos  y  la  ausencia  de  Felipe,  la 
doctrina  déla  reforma  protestante,  que  tanto  habia  dado  que  hacer  al  empera- 
dor en  Alemania,  y  amagaba  ocasionar  no  menores  disgustos  al  rey  en  los  Paises 
Dajofi.  Indicamofl  también  alli  que  personas  de  cuenta  babian  sido  presas  en 


(I)   Cortes  de  1S87,  petiofon  4a7.«— Cortes    cíod  75.« 
df  1351,  petición  6a.«->G6rtc9  de4U8,  petl 
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Castilla  7entrega<]a8  al  tribunal  de  la  Inquisición  como  propagadoras  déla  doc* 
trina  luterana,  ó  contaminadas  al  menos  de  la  heregia.  Y  vimos  cuánto  enojo 
habia  causado  esta  novedad  al  emperador»  y  las  cartas  que  rebosando  en  ira  y 
en  indignación  habia  escrito  á  sus  hijos  él  rey  don  Felipe  y  la  gobernadora  dofia 
luana  y  á  los  del  Consejo  de  la  Inquisición,  exhortándolos  á  no  tener  piedad  ni 
conmiseración  con  los  hereges,  y  á  castigarlos  con  toda  la  durezayrigor  posibles» 
sinconsideracion  ni  escepcion  de  personas  (4). 

Ahora  afiadiremos,  que  no  creemos necesitáranni  el  rey  m  el  Santo  Oficio  do 
tan  fuertes  escitaciones;  pero  que  si  acaso  fueron  necesarias,  de  su  eficacia  pu« 
dohaberqnedadobiensatisfechoel  emperador  si  su  vida  se  hubiera  prolongado 
unos  meses  más,  pues  hubiera  visto  el  caatigo  que  sufrieron  todos  los  que  ha« 
bian  tenido  la  desgracia  de  predicar  ó  profesar  las  doctrinas  luteranas,  de  hacer- 
se sospechosos  de  heregía,  siquiera  fuese  por  sos  relaciones  de  amistad  ó  pa- 
rentesco con  ellos.  El  tribunal  de  la  Inquisición  funcionaba  entonces  en  toda  su 
plenitud,  bajo  el  inQujo  del  inquisidor  general  don  Femando  Valdés,  arzobispo 
de  Sevilla,  el  Torquemada  del  siglo  XVI.;  el  rey  le  protegía,  y  las  bulas  del  pon- 
tífice Paulo  lY.  abrian  tan  ancha  puerta  á  los  inquisidores,  y  daban  tal  laxitud  á 
las  interpretaciones  mas  arbitrarias,  que  bienpodian  sacrificar  impunemente  á 
cuantos  tuvieran  la  desdicha  de  ser  denunciados,  dando  á  la  sentencia  todo  co- 
lor delegalidad.  Pues  poruña  de  estas  bulas  facultaba  el  pontífice  al  inquisidor 
general  Valdés  para  que,  con  los  del  Consejo  de  la  Suprema,  pudiera  relegar  al 
brazo  secular  á  los  dogmatizantes,  aunque  no  fuesen  relapsos,  y  á  todos  los  he- 
reges  que  mereciesen  pena  de  muerte  y  abjuraran  de  la  heregía,  afio  de  ánimo 
y  pura  coneiencia^  tino  pot  temor  de  la  muerte  ó  por  Ubroru  de  lat  caree- 
le$  (2).»  Con  esta  bula,  ¿quién  ponia  trabas  á  la  arbitrariedad  de  los  inquisido- 
res? ¿quién  de  los  denunciados  podia  creerse  libre  de  la  hogueraT  ¿quién  podia 
estar  seguro  de  que  el  mas  sincero  arrepentimiento,  la  abjuración  y  retractación 
mas  verdadera  no  se  interpretaria  como  hecha  por  librarse  de  las  cárceles  ó  da 
los  tormentoflífDe  aqui  la  multitud  de  procesos  y  castigos  crueles,  de  autos  hor- 
ribles de  féen  casi  todos  los  distritos  de  la  península,  sefialadamente  en  Sevilla 
y  Yalladolid. 

Con  poco  que  se  hubiera  prolongado  la  vida  del  emperador  hubiera  quedado 
bien  satisfecho  el  celo  inquisitorial  que  dteplegóal  fin  de  sus  dias,  al  ver  pro- 
cesados por  el  Santo  Oficio  tantos  personages  ilustres  por  sus  altos  cargas,  por  su 
ciencia  ó  por  su  cuna,  tantos  arzobispos  y  obispos,  abades,  sacerdotes,  frailes, 
monjas,  marqueses  y  grandes  señores,  magistrados,  profesares,  altos  fundona- 


(IJ    Capltolo  último  del  libro  prtoedente.    ca  de  la  Real  Academia  de  la  HitWria:  Bu* 
(S)   Bulario  de  Inquisición;  en  la  Bibliote-   la  de  Panlo  IV.  en  4  de  enero  de  liuto. 
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ríes  del  Estado,  mezclados  con  menestrales,  artesanos,  sirvientes  y  gente  me- 
mida  dd  pueblo.  Hubiera  visto  sujetos  ¿  mi  proceso  inquisitorial  álos  arzobispos 
de  Granada  y  de  Santiago,  á  los  obispos  de  Lugo,  de  León,  de  Almería,  á  teólo- 
gos insignes  de  los  que  habiandado  lastre  á  España  y  ala  Iglena  católica  en  el 
concilio  de  Trente.  T  bubi  era  visto  denunciado  y  procesado  por  sospechoso  de 
hiteranismo  al  mismo  primado  de  la  iglesia  española,  al  arzobispo  de  Toledo  don 
Fr.  Bartolomé  de  Carranza,  confesor  de  su  hijo  Felipe  II.,  y  el  mismo  que  babia 
prestado  los  auxilios  de  la  religión  al  emperador  Garlos  V.  en  los  últimos  mo-^. 
mentes  de  su  vida  en  Yuste;  y  hubiera  visto  procesados  con  él  á  todos  los  prela- 
dos y  teólogos  que  habían  aprobado  sus  «Comentarios  al  Catecismo  déla  Iloc- 
trina  Cristiana.» 

Mo  siendo  de  nuestro  objeto  hacer  una  historia  completa  délo  que  en  materias 
de  Inquisición  pasaba  en  España  en  los  tres  ó  cuatro  primeros  años  del  reinado 
de  Felipe  11.,  nos  concretaremos  en  este  presente  capítulo  á  dar  una  idea  de 
éBo,  haciendo  una  breve  reseña  de  los  dos  solemnes  autos  de  fé  que  se  celebraron 
enYalladoIiden  el  año  4659,  uno  en  ausencia  todavía,  otro  en  presencia  ya  del 
rey  Felipe  n.;  autos  que  pusieron  en  movimiento  las  plumas  de  Alemania  y  de 
Francia  para  escribir  contra  la  Inquisición  española,  por  la  circunstancia  de  que 
los  castigados  en  ellos  lo  fueron  por  la  heregía  de  Lutero,  no  halxendo  reparado 
en  los  muchísimos  mas  que  antes  lo  habían  sido  por  las  sectas  judaica  y  maho- 
metana. 

Verificóse  él  primero  el  domingo  de  la  Santísima  Trinidad  (24  dd  ma- 
yo, 4559),  con  asistencia  de  la  princesa  regente,  del  principe  de  Asturias  don 
Carlos,  de  todos  los  consejos,  de  prelados,  grandes  de  España,  títulos  de  Casti- 
lla, individuos  délas  chancillerias  y  tribunales,  damas  ilustres,  y  muchedumbre 
de  espectadores  de  todas  las  clases  de  la  sociedad.  Para  solemnizar  el  acto  se  ha- 
bía erigido  en  la  plaza  mayor  un  suntuoso  estrado  con  grandes  departamentos, 
graderías,  tribunas,pélpitos  y  otras  diversas  localidades,  unido  todo  ala  casa  con- 
sistorial. Se  levantáronlos  tejados  de  las  casas  de  la  plaza,  y  sobre  sus  techum- 
bres se  hicieron  tablados,  para  que  el  numeroso  público  tuviera  desdedonde  pre- 
senciar el  espectáculo  con  la  posible  comodidad  (4).  Treinta  y  un  delincuentes 
eran  los  destinados  á  figurar  en  esta  terrible  ceremonia;  de  ellos  diez  y  seis  para 
ser  reconciliados  con  penitencirs,  catorce  condena  dos  á  muerte,  y  un  difunto,  en 
estatua.  Solió  el  primero,  y  sentáronle  en  la  silla  mas  alta  del  teatro  (que  asi  le 
llamaban),  el  doctor  don  Agustín  deCazalla,  canónigo  de  Salamanca  y  predica- 


(I)    Para  estas  noticias  tenemos  á  la  vista  (Negociado  de  Estado,  leg.  137).  En  esta 

una  Relación  hecha  por  testigo  competente  lacion  se  dan  muy  curiosos  pormenores,  que 

al  día  siguiente  del  auto  en  Valladolíd,  y  co-  nosotros  no  podemos  detenernos  i  referir., 
fiada  por  nofotros  del  archivo  de  Simancas. 
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dor  del  emperador  y  del  rey,  hijo  de  su  contador,  acusado  y  condenado  á  maeite 
por  herege  luterano  dogmatizante:  había  negado  primero  y  confesado  después; 
se  confesó,  comulgó  y  reconcilió  con  ejemplar  arrepentimiento  con  fray  Anto- 
nio de  la  Carrera;  en  todo  el  tránsito  hasta  el  lugar  del  suplicio  fué  predicando 
á  sus  mismos  compañeros  do  proceso,  exhortándolos  á  retractar  sus  errores  y 
morir  en  la  verdadera  fé,  dirigiendo  al  pueblo  y  á  los  mismos  sentenciados  los 
consejos  mas  sanos  y  ortodoxos,  palabras  llenas  de  unción  y  de  caridad.  Sufrió 
con  resignación  cristiana  la  muerte  en  garrote,  y  su  cadáver  fué  después  qae^ 
mado  en  la  hoguera  (4). 

8.0  Don  Francisco  de  Vivero  Gazalla,  hermano  del  doctor,  párroco  del  obis* 
pado  de  Falencia:  se  confesó,  murió  en  garrote  y  fué  quemado  {%), 

3.0  Doña  Beatriz  de  Vivero  Cazalla,  hermana  también,  beata:  se  confesó, 
murió  en  el  garrote  y  fué  quemada.  Llevaba  sambenito,  coroza  en  la  cabeza  y 
cruz  en  la  mano, 

4.0  La  estatua  y  huesos  de  doña  Leonor  de  Vivero,  madre  de  los  Gazallas. 
Habla  esta  señora  muerto  en  opinión  de  católica,  pero  acusada  después  de  lute* 
rana  por  el  fiscal  de  la  Inquisición,  por  haberse  averiguado  ser  su  casa  el  punto 
donde  se  reunían  sus  hijos  con  otros  luteranos,  se  la  mandó  desenterrar,  con-* 
ducir  sus  huesos  en  un  ataúd  al  auto  de  fé,  y  su  efigie  vestida  del  sambenito 
con  llamas,  para  ser  todo  quemado:  se  mandó  también  arrasar  su  casa  con 
prohibición  de  reedificarla,  y  que  se  pusiera  en  el  solar  un  monumento  con  una 
inscripción  infamatoria, 

5.0  Don  Alonso  Pérez,  presbítero  y  maestro  de  teología;  degradado,  agar- 
rotado y  quemado, 

(4)    Tenemos  también  A  la  vista  la  infor-  «al  cabo  se  le  apretaron,  y  ansí  acab6  la  f  ¡da 

macion  auténtica  de  los  últimos  momentos  «con  semejante  muerte  y  dio  el  alma,  la  cual 

del  doctor  Gaxalla,  dada  por  su  mismo  con-  «por  cierto  yo  tengo  averiguado  que  fué  ca- 

fesor  Fr.  Antonio  de  la  Carrera  al  inquisidor  «mino  de  la  salv&cion:  en  esto  no  tengo  nin- 

mayor,  arzobispo  de  Sevilla,  en  que  se  ve  «guna  dubda,  sino  que   Muestro  Señor  que 

cuan    cristianamente    murió   aquel  docto  «fué  servido  darle  conocimiento  y  arropen- 

eclesiAslioo.  La  Relación  concluye  diciendo:  «timiento,  y  reducirle  á  la  confesión  de  su 

«T  ansí  pasó  delante  hasta  llegar  al  palo,  «fé,  será  servido  darle  gloría.  Eslo  es,  seftor 

«predicando  siempe  y  amonestando  á  que  «Uustrisimo  y  Rcverendisimo,  lo  que  pasó 

«reverenciasen  los  ministros  de  la  Iglesia  y  «en  este  caso,  lo  cual  fui  testigo  de  vista,  sin 

«honrasen  las  religiones.  Llegado  al  lugar  «apartarme  un  punto  de  esle  hombre,  desde 

«de  su  tormento,  antes  que  se  apease  para  «que  le  coRfesé  basia  que  fué  difunto.— Sicr- 

«subir,  se  reconcilió  conmigo  que  se  habia  «vo  y  capellán  de  V.  S.  I.,  Fr.  Antonio  de  la 

«confesado:  luego  sin  mas  dilación  le  pusie-  «Carrera.»— Archivo  de  Simancas,  Estado, 

«ron  en  el  pescuezo  el  argolla,  y  estando  an-  legajo  137. 

«si,  tornó  otra  veza  amonestar  ó  todos  y  ro-  (2)    Este,  dice  la  Relación,  llevaba  mor- 

«garles  que  le  encomendasen  é  Nuestro  Se-  daza,  «é  hizo  grandes  bascas  hasta  que  se  la 

«ftor,  y  en  comenzando  á  decir  el  CredOy  le  quitaron,  y  le  dieron  agua,  y  luego  se  la  voU 

«apretaron  el  garrote  y  el  cordel,  y  llegado  vieron  á  poner.» 
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6.<>    Don  Cristóbal  de  Ocampo,  vecino  Je  Zamora,  caballero  del  órdeu  de  San 
Juan,  limosnero  del  gran  prior  de  Castilla  y  León;  id. 

7.0    Don  Cristóbal  de  Padilla,  caballero  de  Zamora;  id. 

8.0    El  licenciado  Antonio  Herreruelo,  abogado  de  Toro;  murió  impenitente, 
y  fué  quemado  vivo  f4). 

9.0    Juan  García,  platero  de  Valladolid;  se  confesó,  murió  en  garrote,  y  86 
quemó  su  cadáver. 

40.O    El  licenciado  Francisco  Pérez  de  Herrera,  juez  de  contrabandos  de  la 
ciudad  de  Logroño;  id. 

44.0    Doña  Catalina  Ortega,  hija  de  Hernando  Díaz,  fiscal  del  Consejo  real 
de  Castilla,  y  viuda  del  comendador  Loaisa;  id. 

4S.O    Isabel  de  Estrada,  vecina  de  Pedresa;  id. 

4 3. o    Catalina  Román,  beata,  del  mismo  pueblo;  id 

44.0    Juana  Velazquez,  criada  de  la  marquesa  de  Alcafiices;  id. 

45.0  Gonzalo  Baeza,  portugués,  vecino  de  Lisboa;  por  judaizante;  id. 
Todos  estos,  después  de  haber  abjurado  y  confesado  como  verdaderos  peni- 
tentes, fueron  condenados  á  la  pena  de  garrote,  quemados  en  cadáver  y  conñs-' 
cades  sos  bienes,  excepto  el  licenciado  Herreruelo  que  fué  quemado  vivo  por 
impenitente.  Los  diez  y  seis  restantes  salieron  al  auto  con  sambenito,  coroza, 
soga  al  cuello,  cruz  ó  vela  en  la  mano,  y  demás  signos  infamantes  que  se  usa- 
ban, y  después  de  renconciliados  fueron  condenados  á  diferentes  penas,  como 
cárcel  perpetua  irremisible,  cárcel  temporal  ó  al  arbitrio  de  los  inquisidores, 
confiscación  de  bienes,  perdimiento  de  oficios,  destierro  y  otras  semejante^,  se- 
gún habia  sido  calificado  el  delito  de  cada  uno  (2). 

(I)   A  este  le  fué  predicando  el  doctor  yor  de  Quintana,  hijo  del  príoicr  u arques 

Cazalla  hasta  el  patibolo  y  hasta  el  mlsme  de  Poza:  id.  id. 

quemadero,  y  no  le  pudo  convertir:  sufrió  el  5.    D.  Luis  de  Rojas  Enriques,  sobrino  del 

fuego  con  horrible  serenidad,  en  silencio,  y  antecedente:  8amt>enito  hasta  la  cárcel,  con- 

8iii  laniar  un  solo  grito  ni  esclamacion  de  fiscacion  de  bienes,  destierro,  privación  do 

dolor.  armas  y  caballo. 

(9)   Estos  reconeilladM  y  penados  fueron:  6.    Dofta  Francisca  de  ZAfilga,  hija  del 

licenciado  Baeza,  contador  del  rey:  sambe- 

4.  D.  Juan  de  Tivero  Cazalla,  hermano  nito,  cárcel  perpetua  y  confiscación. 

del  doctor:  sambenito,  confiscación,  cárcel  7.    Doña  Mencia  de  Figueroa,  muger  del 

perpetua  irremisible.  Sarmiento:  id.  id. 

%    Dofia  luana  de  Silva,  su  muger:  saiD*  8.    Dofta  Ana  Eoríqnez,  hija  del  marqués 

benito  hasta  la  cárceL  de  Aloañices*.  sambeui.o,  conUscacion 

5.  Dofta  Constanza  de  Vivero,  hermana  9.  D.  Joan  de  UHoa  Pereira,  yeclno  de 
de  los  Cazallas,  muger  del  contador  del  rey  Toro,  caballero  de  San  Juan  de  Jerusalen: 
Hernando  Ortiz:  sambenito,  confiscación,  sambenito,  nota  de  infamia,  confiscación  de 
cárcel  perpetua  irremisible.  bienes  y  privación  de  honores. 

4.  D.  Pedro  Sarmiento  de  Rojas,  caballo*  40.  Doña  Haría  de  Rojas,  hermana  de  la 
ro  del  orden  de  Santiago  y  comendador  ma«    marquesa  de  Alcañices,  monja  en  Santa  C4« 
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Al  tiempo  que  esto  pasaba  en  ValladoUd  ejercía  también  el  Santo  Oficio  808 
rigores  en  otros  disfritos  de  la  península.  En  el  parte  que  los  del  Consejo  de  la 
Inquisición  daban  al  rey  de  haberse  Terifícado  el  auto  de  fé  de  que  acabamos  do 
hablar,  le  decian:  «Los  inquisidores  de  Zaragoza  nos  han  enviado  relación  que 
aen  47  de  abril  hicieron  auto  de  la  fé,  en  el  cual  determinaron  ciento  y  doce 
«causas,  y  entre  ellas  dos  de  lutheranos,  y  que  quedan  en  las  cárceles  muchos 
«presos,  y  los  doce  lutheranos. — ^Los  inquisidores  de  Sevilla  avisan  que  tienen 
«ya  votadas  mas  de  ochenta  causas,  y  que  con  brevedad  harán  auto:  hecho,  da- 
«rémos aviso  á.V.  M. — ^En  el  auto  que  últimamente  se  hizo  en  Murcia  relaxaron 
«catorce  personas,  las  mas  por  ceremonias  judaicas,  y  otras  por  de  moros,  y  se 
«reconciliaron  cuarenta  y  dos:  están  presos  muchos,  y  sostáncianse  sos  pro» 
«ceaos  para  determinarlos  con  brevedad.  Esperamos  en  N.  S.,  cuya  esta  cansa, 
«dará  fuerzas  para  que  todo  se  haga  á  gloria  suya  y  como  Y.  M.  sea  senri- 
«do....  (4).» 

De  no  haber  aflojado  en  la  sustanciacion  y  fallo  de  las  causas  el  tribunal  de 
Sevilla,  según  anunciaba  al  rey  el  Consejo,  dio  testimonio  el  auto  de  fé  que  en 
la  plaza  de  San  Francisco  de  aquella  ciudad  se  celebró  el  24  de  setiembre  (4  559), 
con  poca  menor  solemnidad  que  el  de  Valladolid,  puesto  que  solo  le  faltó  la 
asistencia  de  los  príncipes.  Presidíale  como  vioe-inquisídor  general  y  delegado 
del  arzobispo  Valdés,  el  obispo  de  Tarazena  don  Juan  González,  y  como  in* 
quisidores  del  distrito  los  muy  magníficos  señores  Andrés  Casco,  Miguel  del 
Carpió  y  Francisco  Caldo,  y  el  provisor  Juan  de  Ovando.  Hubo  en  este  auto 
veintiuno  relajados  en  persona,  y  ochenta  reconciliados  y  penitenciados,  siendo 
notable  por  la  calidad  de  las  personas  que  sufrieron  la  muerte  y  la  hoguera,  y 
por  la  tenacidad  de  aquellas  en  sostener  las  opiniones  luteranas,  puesto  que  los 


telina  de  YalUdolid:  condenada  á  ser  la  úl-  de  Pedraaa:  id.  id. 

tima  de  la  comunidad  en  su  convenio,  7  á 

privación  de  voto  acÜTo  y  pasivo»  Predicó  en  este  célebre  auto  el 

41.    Dofta  Leonor  de  Cisneros,  muger  del  de  la  fó  el  maestro  Fr.  MelcborCano,  obispo 

licenciado Berreruelo: sambenito,  confisca-  electo  de  Canarias,  7  uno  délos  teólogos 

clon  7  cárcel  perpetua.  mas  distinguidos  que  asistieron  al  ooneillo 

43.    Haría  de  Saavedra,  muger  del  bidal«  de  Trente, 

go  Cisneros:  id.  id«  Llórente  en  su  Historia  de  la  Inquisición, 

43.  Antón  Waser,  inglés,  criado  de  don  tomo  lY.  cap.,  XI.  demuestra  haber  cono» 
Luis  de  Rojas:  reclusión  por  un  afio  en  un  cido  también  los  documentos  á  que  aquJ  nos 
convenio.  referimos. 

44.  Isabel  Dominguei,  criada  de  dofia  (4>  tEn  ValladoUd  80  de  mayo  58S.— De 
Bcatrii  de  Vivero:  sambenito  y  cárcel  per-  «V.  M.  humildes  capellanes  que  su  Beales 
P^iu<*                        -  «manos  besan.— Bi  licenciado  HotUlora.— 

4  5.    Antón  Domingnei,  su  hermano:  idem,  «El  licenciado  de  Valtodano.— SI  doctor  Ab- 

'<lcm.  «drés  Peres.--El  doctor  Simanoas.»— Archi* 

48.    Daniel  de  la  Cuadra,  labrador,  vecino  vo  de  Simancas,  Estado,  leg.  473; 
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faobotao  contiun&ceb,  que  prefirieron  ser  quemados  vivos  á  dar  la  menor  sefial 
de  retractación  ni  arrepentimiento,  y  otros  solo  manifestaron  nna  contrición 
dudosa  cuando  se  vieron  atados  ya  al  palo  y  con  el  fuego  debajo  de  sus 
pies  (4). 

Snponian  los  inquisidores  que  de  estos  espectáculos  tendría  gusto  en  disfru- 
tar el  rey  don  Felipe,  ausente  hasta  entonces;  y  asi  reservaron,  como  para  aga« 
sajarle  cuando  viniese  ¿  España  y  para  darle  una  muestra  ostensible  de  su  celo 
rtli^oso,  la  segunda  parte  del  auto  de  94  de  mayo  en  Yalladolid.  T  decimos  la 
segunda  parte,  ya  porque  el  de  que  vamos  á  hablar  fué  el  resultado  de  la  conti- 
fluacion  del  proceso  de  los  Cazallaa,  ya  porque  parece  no  podía  tener  otro  obje- 
to el  haberse  suspendido  la  ejecución  de  algunas  causas  fenecidas  ya  cuando  se 
hizo  el  auto  de  mayo.  Habiendo  pues  desembarcado  el  ^y  Felipe  II  en  Laredo 
en  el  meade  setiembre  (4559),  según  en  el  capítulo  anterior  dijimos,  dispúsose 
pera  soléKnnitar  so  regreso  de  Flandes  y  su  entrada  en  la  capital  de  Castilla  el 
anto  de  fé  de  8  de  octubre.  Después  de  los  arcos  triunfales  y  otras  demostracio- 
nes de  regocijo,  que  se  hicieron  pera  su  recibimiento,  y  al  darpríncipio  al  es- 
pectáculo, el  inquisidor  general  Yaldés  tomó  el  juramento  de  costumbre  al  mo- 
narca de  que  defendería  y  protegería  el  Santo  Oficio  de  la  Inquisición  contra  to- 
do él  que  directa  ó  indirectamente  quisiera  impedir  6  contrariar  sus  efectos; 
jurólo  el  rey  con  «1  estoque  en  la  m^no;  predicó  el  sermón  de  fó  el  obispo  de 
Cuenca,  y  comenzó  el  auto  con  asistencia  del  rey,  del  príncipe  su  hijo,  de  la 
princesa  su  hermana,  del  príncipe  de  Parma  su  sobrino,  y  de  casi  toda  la  gran* 
deza  de  España  que  seguia  la  corte. 

Había  para  este  dia  catorce  desgraciados  destinados  á  ser  pasto  de  las  lla- 
mas, y  diez  y  seis  á  ser  reconciliados  con  penitencia,  casi  todos  por  inficiona- 
dos de  la  heregía  de  Lutero.  El  primero  que  fué  sacado  al  anfiteatro  fué  don 
Cárlosde  Seso,  caballero  veronés,  pero  domiciliado  en  Castilla  y  casado  y  enlaza- 
do con  la  familia  de  los  Castillas,  descendientes  del  rey  don  Pedro.  Este  había 
sido  el  principal  dogmatizador  y  el  quehabia  difundido  las  doctrinas  luteranas 
por  los  pueblos  de  Castilla.  Viole  el  rey  llevar  y  entregar  vivo  á  la  hoguera  por 
impenitente  y  contumaz,  aunque  le  predicaron  atado  ya  al  palo.  Sufrió  el  fuego 
con  no  valor  terríble;  y  cuéntase  que  diciendo  al  rey:  «¿Con  qué  asi  me  dejais 
quemart»  le  respondió  él  monarca:  «F  aun  n  mi  Ayo  fuera  herege  como  vos, 

(I)  Eotre  las  pertottftB  noUblet  qns  pe-  de  León,  y  las  doncellas  nobles  dofia  María 
feeieroB  en  este  anto  de  Sevilla,  podemos  de  Yirués,  dofia  Haría  Cornel,  dofia  liaría  de 
eontar  á  don  Juan  Ponce  de  León,  hijo  se-  Dohorques,  y  dofia  Isabel  de  Baena:  las  ca- 
gando del  conde  de  Bailen,  y  prímo  berma-  sas  de  esta  última  se  mandaron  también  ar- 
no  del  duque  de  Arcos,  los  presbíteros  y  re*  rasar  y  poner  en  su  área  un  mármol  con  un 
Ugioeos  don  Juan  Gontalez,  fray  Cristóbal  letrero  infamatorio,  como  en  las  de  dofia 
de  Arellano,  fray  Garcia  de  Arias,  fray  Juan  Leonor  de  Vivero  en  Yalladolid. 
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po  tntsMó  traéria  la  lena  para  quemarle  (4).»  Entre  las  personas  sentenciadas 
á  muerto  y  fuego  en  este  auto  se  contaban,  el  "presbítero  don  Pedro  de  Gazalla, 
hermano  del  doctor  (que  asi  quedó  como  esterminada  aquella  noble  familia)» 
Fr.  Femando  de  Puyas,  fraile  dominico,  hijo  de  los  marqueses  de  Poza,  una 
monja  del  convento  de  Santa  Qara  de  Valiadolid,  y  cuatro  del  de  Belén.  Otras 
tres  monjas  de  este  mismo  monasterio  figuraren  entre  los  reconciliados  y  peni* 
tencíados  (2). 

Es  en  verdad  circonstancía  digna  de  notarse  que  al  tiempo  que  en  Espa- 
ña ejercía  de  esta  manera  sus  rigores  el  Santo  Oficio,  á  presencia  y  con  apro- 
bación y  beneplácito  del  rey  y  de  las  personas  reales,  et  pueblo  romano  con 
ocasión  de  la  muerte  del  papa  Paulo  IV.  se  amotinaba  contra  los  ministros  de 
la  Inquisición,  abría  las  cárceles,  soltaba  los  presos,  asaltaba  el  monasterio 
de  la  Bünerva,  perseguía  á  mueite  á  los  frailes  dominicos,  rompía  la  estatua 
y  escudo  del  pontífice,  y  hubiera  asesinado  al  cardenal  Caraffa  y  á  sus  her- 
manos, si  Marco  Antonio  Golonna  y  Julián  Gesarino  no  hubieran  llegado  ¿ 
tiempo  de  defender  contra  el  furor  popular  asi  á  estos  como  á  loa  dominicos 
inquisidores  (3). 


{\)  Cabrera,  HistorU  de  Felipe  II.»Iib.V. 
cap.  3. 

(2)  Nómina  de  los  castigadoe  en  el  auto 
de  fó  de  8  de  octubre. 

I>.  Carlos  de  Seso,  (femado  rifo. 
Fr.  Domingo  de  Rojas,  en  caditer. 
El  licenciado  Diego  Sánchez,  id. 
D.  Pedro  de  Cazalia,  id. 
Juan  Sanchei»  vivo. 
Doña  María  de  Guevara,  en  cadáver. 
~  Doña  Catalina  de  Reinoso,  id. 
Dofta  Margarita  de  Sanlisteban,  Id. 
Dofta  Maria  de  Miranda,  id.  (Las  cuatro, 

monjasde  Belén). 
Doña  Eufrasia  de  Mendoza,  monja  de  Santa 

Gara,  id. 
Pedro  de  Sotelo,  id. 
Francisco  de  Almarza,  id. 
Gaspar  Blanco,  id. 
Juana  Sánchez,  beata,  difunta,  quemados 

sus  huesos  y  su  eflgie. 

tUeoneiliadot  eon  penUwda. 
Pona  Felipa  de  lleredia4  \ 


Dolía  Catalina  de  Alcarai. 

Doña  Maria  de  Reinoso  (Todas  trw  Boma» 

de  Belén). 
Doña  Isabel  de  Castilla. 
Doña  CaUlina  de  Castilla^ 
Doña  Teresa  de  Ozpa. 
Ana  de  Mendoza. 
Magdalena  GutierreSij 
Leonor  de  Toro. 
Ana  de  GalTo,  beata. 
Francisco  de  Coca. 
Gerónimo  López. 
Isabel  de  Pedresa* 
Catalina  Becerra. 
Antón  González. 

Pedro  de  Aguilar.  Condentdoi  estos  4  Virias 
penas. 

ArchiTO  de  Simancas,  Estado,  legajo  137. 
—Llórente,  Hist.de  la  Inquisición,  lom.  iy.« 
cap.  XX.,  art.  9.*"— Cabrera,  Hist.  de  Feli- 
pe IL,  lib.  y.,  cap.  8. 

(S)    Cabrera,  Hist.  de  Felipe,  11.,  lib.  Y, 
c.  8.-Leti,  Vita,  p.  L  libro  XiV. 
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Felipe,  despue^i  do  Labcr  solemnizudo  cou  uu  presencia  el  auto  de  fó^ 
partió  para  Madrid,  Aranjuez  y  Toledo, 

En  el  segundo  de  estos  puntos  espidió  una  pragmática  de  las  mas  «stra* 
Las  y  notables  que  habrá  dictado  ningún  soberano.  Es  un  documento  que 
revela  á  las  claras  el  carácter  y  las  miras  de  Felipe  II.,  y  descubre  todo  un 
sistema  político  y  de  gobierno.  Decidido,  se  conoce,  á  impedir  por  todos  los 
medios  imaginables  que  acabaran  de  penetrar  en  EspaAa  las  doctrinas  de  la 
reforma»  que  babian  comenzado  ¿  infiltrarse  en  ella,  parece  se  propuso  ais- 
larla completamente  del  movimiento  intelectual  del  mundo,  y  poner  una 
muralla  entre  Espaf^a  y  Europa,  y  una  aduana  por  donde  no  pudiera  pasar  una 
sola  idea.  Prohibió,  pues,  por  esta  pragmática  á  todos  sus  subditos,  eclesiásti- 
cos y  legos,  ir  á  estudiar  en  las  universidades ,  colegios  ó  escuelas  de  fuera 
del  reino;  porque  dos  dichos  nuestros  subditos,  decia,  que  salen  fuera  des- 
«tos  reinos  á  estudiar,  allende  del  trabajo,  costas  y  peligros,  con  la  comuni- 
«cacion  de  los  estrangeros  y  de  otras  naciones  se  divierten  y  distraen,  y  vie- 
«nen  en  otros  inconvenientes....  Por  lo  cual  mandamos  que  de  aqui  adelanto 
«ninguno  de  los  nuestros  subditos  y  naturales,  de  cualquier  estado,  condición 
«y  calidad  que  sean,  eclesiásticos  ó  seglares,  frailes  ni  clérigos,  ni  otros  algu* 
anos,  no  puedan  ir  ni  salir  destos  reinos  á  estudiar,  ni  enseñar,  ni  aprender,  ni 
«áestar  ni  residir  en  universidades,  ni  estudios  ni  colegios  fuera  destos  reinos; 
<ry  que  los  que  hasta  agora  y  al  presente  estuvieren  y  residieren  en  las  tales 
mmiversídades,  estudios  ó  colegios,  se  salgan  y  no  estén  más  en  ellos  dentro  do 
«cuatro  meses  después  de  la  data  y  publicación  desta  nuestra  carta;  y  que  lao 
«personas  que  contra  lo  contenido  y  mandado  en  nuestra  carta  fueren  y  sa* 
«lieren  á  estudiar  y  aprender,  enseñar,  leer,  residir  ó  estar  en  las  dichai 
«uniyersidades,  estudios  ó  colegios  fuera  destos  reinos;  á  los  que  estando  ya 
«en  ellos,  y  no  se  salieren  y  fueren  y  partieren  dentro  del  dicho  tiempo,  sin 
«tomar  ni  volver  á  ellos,  siendo  eclesiásticos,  frailes  ó  clérigos,  de  cualquier 
«estado,  dignidad  y  condición  que  sean,  sean  habidos  por  extraños  y  age* 
«nos  destos  reinos,  y  pierdan  y  les  sean  tomadas  las  temporalidades  que  en 
«ellos  tuvieren;  y  los  legos  cayan  y  incurran  en  pena  de  perdimiento  de  to* 
«dos  sos  bienes,  y  destierro  perpetuo  destos  reinos etc.  (4).» 

No  era  fácil  imaginar  que  hubiera  un  soberano  en  el  siglo  XVI.  que  quisie- 
ra incomunicar  intelectualmente  su  nación  con  el  resto  del  mundo,  y  que  hi- 
ciera crimen  en  sus  subditos  enseñar  á  otros  hombres  ó  aprender  de  ellos, 
hasta  el  punto  de  privarlos  de  sus  bienes  y  hasta  del  derecho  de  naciona- 


(I)    PragmiUcadeSSde  noviembro  del559    én  1563  en  Alcalá  á  continuación  del  casdct* 
en  Aranjuez* ~£sta  pragmática  se  imprimió    no  de  cortes  de  4550. 
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lidad.  Con  esto  y  coa  ios  aotos  de  16  taa  repetidos,  comprimido  y  como  en« 
carcelado  el  pensamiento,  lenas  de  trabas  las  inteligencias,  sujetas  las  idees 
á  la  suspicaz  é  inexorable  censm^  inqnisitorial,  privada  Espaüía  del  comercio 
literario  con  las  demás  naciones,  la  especie  de  cordón  sanitario  de  que  so 
rodeaba  ¿  la  nación  sin  duda  era  muy  bueno  pora  preservarla  del  contagio 
de  la  beregía  de  que  empezaba  ¿  inficionarse,  y  para  mant^er  la  unidad 
católica;  pero  los  demás  ramos  del  saber  humano  tenían  que  estancarse  y 
como  enmohecerse,  quedando  la  Espafia  rezagada  en  la  marcha  intelectual 
del  mundo  y  á  mucha  distancia  detrás  de  los  demás  pueblos»  tanto  como 
hasta  entonces  se  habia  adelantado  á  casi  todas  las  naciones. 

Desde  que  Felipe  II.  volvió  de  Flandes,  no  habia  cesado  de  dar  disposí** 
ciones  sobre  el  modo  cómo  habia  de  ser  traída  á  Espafia  so  tercera  esposa  la 
princesa  Isabel  de  Valois,  hermana  del  rey  de  Francia  Francisco  11.,  llamada 
¡a  Princesa  de  la  Pag,  así  por  haber  nacido  cuando  se  ajustó  la  paz  do 
Francia  con  Inglaterra,  como  por  haberse  concertado  su  boda  con  ocasión  de 
la  paz  entre  Francia  y  Espafia.  Deseaba  el  rey  que  se  le  hiciera  el  recibí* 
miento  mas  suntuoso  posible.  Al  efecto  comisionó  al  cardenal  don  Francisco 
de  Mendoza,  obispo  de  Burgos  (4),  y  al  duque  del  Infantado  para  que  se 
adelantaran  hasta  la  raya  de  Francia,  y  en  so  real  nombre  se  entregaran  allí 
de  la  persona  de  la  reina  y  la  acompañasen  hasta  Guadalajara,  donde  él  ha* 
bia  de  recibirla,  dándole  las  mas  minuciosas  instrucciones  sobre  el  cere» 
monial  que  habían  de  observar  y  tratamiento  que  habían  de  hacer,  asi  á  la 
reina  como  á  los  caballeros  firanceses  que  con  ella  venían,  de  los  cuales  eran 
los  principales  el  cardenal  de  Borbon  y  el  duque  de  Vendóme,  y  espídióndoles 
para  ello  poderes  en  toda  forma  (2). 

Por  varios  incidentes  se  difirió  algún  tiempo  el  víage  de  la  nueva  reina. 
Al  fin  cruzó  el  Pirineo  al  comenzar  el  afio  4560  por  San  Joan  de  Pié-de-Puer» 
to,  y  en  Roncesvalles  fué  entregada  con  toda  ceremonia  (4  de  enero)  á  los 
comisionados  regios  de  España,  los  cuales  la  trajeron  con  toda  pompa,  con- 
'  formo  á  las  instrucciones,  hasta  Guadalajara,  donde  se  adelantó  á  incorpo- 
rtrsele  el  rey  desde  Toledo.  Veláronse  allí  los  regios  consortes  (2  de  febre- 
ro, 4560),  echándoles  la  bendición  nopcial  el  cardenal  obispo  de  Burgos,  f 

(I)   Burgos  no  fué  Billa  arzobispal  has*  desde  Roneesvalles  á  Guadalijara:  hay  va* 

(a  I97S.  rías  cartas  del  rey,  escritas  en  octubre,  no-^ 

(S)   En  un  códice  US.  de  la  biblioteca  del  Tíembre  y  diciembre,  desde  el  bosque  do 

Escorial,  seftalado  iiJ~S3,  se  halla  la  corres-  Araojuez,  Madrid  y  Toledo.'-Se  ha  insertad» 

pendencia  del  rey  con  el  cardenal-obispo  so-  esta  correspondencia  en  el  tomo  III.  de  1* 

bre  este  asunto,  cenias  instrucciones  y  ce-  Colección  de  Documentos  inéditos,  pági-^ 

remoniales,  y  el  itinerario  que  habia  de  traer  na  418  4  448.  j  • 

la  reina  desde  Poltiersá  RoneesTalles,  y  otro 
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tiendo  padmosel  {«íncipc  don  G&rlos  y  la  príncosa  de  Portugal  dofia  Juana 
aa  tía  (I). 

La  entrada  y  recibimiento  que  en  Toledo  se  hizo  á  la  nnoYa  reina  de  Espa- 
la fué  aolenme»  magnifico  y  aontnoao*  Simulacros  de  batalla  en  la  Vega  pornu- 
■wroaos  cuerpos  de  infantería  y  caballería»  lujosamente  vestidos,  unos  á  la 
moríaca»  á  la  húngara  otros;  densas  de  donceUas  de  la  Sagra;  otras  de  gitanas 
y  de  moriscas;  comparsas  de  gremios  con  sus  estandartes;  diferentes  y  muy 
Tístosas  mascaradas;  músicas  y  coros  de  concertadas  voces;  arcos  triunfales  des- 
de la  entrada  hasta  la  i^^esia  mayor  y  el  alcázar;  los  oficiales  del  Santo  Oficio  á 
caballo  cast  su  estandarte  morado;  los  doctores  todos  de  la  universidad;  el  ca- 
bfldoen  pleno  de  toda  ceremonia;  consejos,  tribunales,  grandeza  de  Espafia; 
numomentos  con  iascrípciones  alegóricas;  torneos,  juegos  de  cafias  y  otros  es- 
péctáeuloe,  nada  se  omitió  en  aqueUos  dias  para  festejar  á  la  princesa  estrang^ 
ra  que  venia  á  sentarse  en  el  trono  de  Castilla  (S). 

A  los  pocos  dias  (2Sde  febrero)  fué  jurado  y  reconocido  el  príncipe  Garios  en 
las  Cortea  de  Toledo  legitimo  heredero  y  sucesor  en  los  reinos  de  Espafia  con 
la  mayor  solemnidad,  jurando  él  á  su  vez  guardar  loe  fueros  y  leyes  de  estos 
reinos.  Con  este  motivo,  y  mejorada  la  salud  de  la  reina,  continuaron  las  fiestas 
qoese  habían  suspendido,  y  entre  los  diferentes  espectáculos  no  faltó  el  de 
vn  auto  de  fé  que  se  oelebró  el  domingo  de  Carnestolendas,  en  que  bobo  varios 
penitenciados  (3). 

En  otras  Cortes  que  este  afio  (4560)  se  celebraron  en  aquella  ciudad,  y 
fueran  las  segundas  del  reinado  de  Felipe  ü.,  hicieron  los  procuradores  de  Iss 
ciudades  ciento  once  peticiones  al  rey,  délas  cuales  algunas  merecen  ser  men- 
cionadas.— Que  el  soberano  visitara  las  ciudades  del  reino  para  que  conociera 
las  personas  de  quienes  se  podría  servir: — Que  se  reformara  el  lujo  en  los  tra- 
gos, dando  S.  M.  el  prímeroel  ejemplo: — Que  se  suspendiera  la  venta  de  los  lu- 
gares pertenecientes  á  la  corona: — Que  no  se  levantara  mano  basta  acabar  la 
Recopilación  de  las  Ieye8:«-Qne  no  se  permitiera  sacar  carnes  y  cereales  de 

(I)  letw  de  la  eatregt  deU  relnt  kabel;  do  de  vimelu.» 
arehiTo  de  Simancas,  Estado,  leg.  881  .^Era  Con  ocasión  de  estas  bodw  han  dicho  al- 
ai rey,  dice  el  historiador  Cabrera,  «de  38  gunos  escritores  que  naeié  oaa  pasión  aascN 
aAos,  0  meses  y  SO  días,  y  la  reina  de  18  aflos,  rosa  entre  el  principe  don  Carlos  y  la  reina 
a  metes  y  18  dias,  peqneAa,  de  cuerpo  bien  Isabel,  esposa  de  su  padre;  de  lo  cual  nos  re- 
formado, delicado  en  la  cintura,  redondo,  el  serramos  tratar  adelante  con  la  debida  d»> 
natro  trigoefio,  el  cabello  negro,  los  ojos  tención. 

alegres  y  buenos,  afable  macho,  y  M  llama-  (8)   Tenemos  también  la  lista  nominal  de 

da  de  la  Paz,  porque  la  hicieron  las  dos  co-  los  sentenciados  y  penitenciados  en  este  au- 

ronas.»  Hfst.  de  FeUpe  11.,  Hb.  V*,  cap.  VL  lo,  que  creemos  ya  innecesario  reproducir 

(S)   «Y  hubieran  continuado  las  fiestas,  di-  aqui. 
ce  Cabrera,  si  la  reina  no  hubiera  enferma- 
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Castilla  álos  remos  de  Portugal,  Aragón  y  Valencia:— Que  M  moderáinfi  loa 
intereses  délas  deudas  del  rey: — Que  no  se  permitiera  sacar  dinero  del  reino* 
— Que  continuara  el  rey  no  tomando  para  sí  el  dinero  que  venia  de  Indias  para 
particulares:  Miue  se  suprimieran  las  aduanas  entre  Castilla  y  Portugal:-^ue 
no  se  dorara  ni  plateara  cosa  alguna  sino  para  las  iglesias: — Que  se  nombraran  jue- 
ces para  conocer  en  qué  grado  habian  de  ir  las  causas  á  Roma  para  evitar  costas 
y  dilaciones  (4):-— Quo  las  justicias  ordinarias  pudieran  castigar  los  soldados  de- 
lincuentes en  delitos  contra  paisanos,  no  valiéndoles  el  fuero  militar: — Que  los 
que  tuvieran  empleo  ú  oficio  real  no  pudieran  tratar  en  mercaderíts  (2): — Que 
los  moriscos  de  Granada  no  pudieran  comprar  esclavos  negros  (3): — Que  se  per- 
siguieran á  los  vagabundos: — Que  se  marcara  á  los  ladrones  en  el  brazo: — Que 
los  grandes  no  tuvieran  muchos  lacayos,  pues  por  el  aliciente  de  la  librea  deja* 
bnn  muchos  las  labores  de  la  agricultura: — Que  se  fortificaran  las  ciudades  de 
la  costa  (4). 

Terminadas  estas  Cortes,  (19  de  setiembre,  4560),  el  rey  don  Felipe,  que 
siempre  habia  mostrado  afición  á  residir  en  Madrid  en  las  épocas  y  temporadas 
que  habla  podido,  determinó  hacer  de  esta  villa  la  residencia  real  permanente^ 
y  el  asiento  fijo  de  la  corte  y  del  gobierno  supremo,  dando  á  esta  población  los 
honores  y  categoría  de  capital  de  España,  llevado  sin  duda  de  la  circunstancia 
de  su  centralídad,  cry  para  que  tan  gran  monarquía,  como  dice  uno  de  sos 
historiadores,  tuviese  ciudad  que  pudiese  hacer  el  oficio  del  corazón,  que 
su  principado  y  asiento  está  en  el  medio  del  cuerpo  para  ministrar  igual- 
mente su  virtud  á  todos  los  estados  (5).»  Idea  y  determinación  que  el  tiempo, 
la  esperiencia,  la  razón  y  el  buen  sentido  han  juzgado  de  una  manera  poco  favo* 
rabie  al  talento  de  aquel  monarca. 

(1)  Peticiones  a.«,  8.",  5.^  7.*,  30.*,  as.*.        En  esUs  Corles  se  concedió  al  reino  el 
S8.%  27.*,  29.*,  40.*,  53.*  encabezamiento  general  de  las  rentas  y  aU 

(2)  Peticiones  57  *,  63.*,  (U.*  cabalas  reales  por  trece  años,  de  los  veinte 

(3)  Esta  es  la  única  petición  de  estas  Gór^  que  en  las  anterioré»se  habian  pedido. 

tes  de  que  hacen  mérito  nuestras  historias:  (5)    Cabrera,  Ilist.  de  Felipe  11. ,  Db.  V., 

acerca  de  las  demás  guardan  completo  silen-  cap.  9.~Quíntana,  en  las  Grandezas  de  Ha- 

cio:  no  entendemos  la  razón  de  esta  prefe-  drid,  fol.  331,  vuelto,  dice  que  Felipe  II.  tra- 

r^ncia.  Jo  la  corte  desde Toledoá  Madrid  elafto  «56S. 

(4)  P«ttiaoneaM.*,00.\M.*,M.« 


ariTULO  III. 


ÁFRICA, 


LOS  GELBES.—ORAN.— EL  PEÑÓN  DE  LA  GOMERA, 


IM»  á  1M4. 


PeiieioD  de  las  Górtcf  al  rey  lobre  lot  eonarioa  moroeqae  estragaban  las  costas  de  Cspa- 
fta.— Bl  gran  maestre  de  Malta  y  el  virey  de  Sicilia  solicitan  los  ayude  á  recobrar  á  Trí- 
poli de  Berbería. —Felipe  II.  les  envía  una  flota.— Salida  déla  expedición.— Primeros  de* 
Mstres.— Arriba  la  armada  A  los  Gelbes.— Toma  del  castillo.— Piérdese  lastimosamente 
la  armada.— Bl  almirante  torco  Pialy  y  el  terrible  corsario  lyragot.— Sitian  y  atacan  el 
fuerte.— Don  Alraro  y  los  capitanes  cspaftoles son  llevados  cautivos  á  Constantinopla  — 
El  virey  de  Argel  intenta  conquistar  A  Oran  y  Mazalquivir.— Nueva  armada  española  en 
África.— Hace  retirar  al  virey.— Expedición  enviada  por  Felipe  II.  á  la  reconquista  del 
PeSon  de  la  Gomera.— Frústrase  esta  primera  empresa.— Segunda  y  mas  numerosa  ar- 
mada contra  el  Peñon.'^Don  García  de  Toledo.— El  corsario  Mustaf A.— Recobran  el  Pe« 
fion  los  españoles.— Grandes  proyectos  del  gran  turco  contra  el  rey  de  Espafia. 


«Otro  sí  decimos  (le  decían  al  rey  Felipe  II.  los  procuradores  de  las  ciudades 
en  las  Cortes  de  Toledo  de  4  560),  que  aunque  V.  M.  ha  tenido  siempre  relación 
«délos  daños  que  los  turcos  y  moros  han  hecho  y  hacen  andando  en  corso  con 
«tantas  vandas  de  galeras  y  galeotes  por  el  mar  Mediterráneo,  pero  no  ha  sido 
«V.  M.  informado  tan  particularmente  de  lo  que  en  esto  pasa,  porque  según  es 
«grande  y  lastimero  el  negocio,  no  es  de  creer  s'no  que  si  Y.  M.  lo  supiese,  lo 
«habria  mandado  remediar:  porque  siendo  como  era  la  mayor  contratación  del 
«mundo  la  del  mar  Mediterráneo,  que  por  él  se  contrataba  lodeFlandcs  y  Eran, 
«cia  con  Italia  y  Venecianos,  Sicilianos,  Napolitanos,  y  con  toda  la  Grecia,  y 
«aun  Constantinopla,  y  la  Moréa  y  toda  Turquía,  y  todos  ellos  con  España,  y 
«España  con  todos:  todo  esto  ha  cesado,  porque  andan  tan  señores  de  la  mar 
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«los  dichos  turcos  y  moros  corsarios,  que  no  pasa  navio  de  Levante  á  Poniente, 
«ni  de  Poniente  ¿Levante  que  no  caiga  en  sus  manos:  y  son  tan  grandes  las 
«presas  que  han  hecho,  asi  de  christianos  cautivos  como  de  haciendas  y  mer- 
acancías,  que  es  sin  comparación  y  número  la  riqueza  que  los  dichos  turcos  y 
«moros  han  ávido,  y  la  gran  destruicion  y  assolacion  que  han  hecho  en  la  costa 
«de  España:  porque  dende  Perpiñan  hasta  la  costa  de  Portugal  las  tierras  ma« 
«rítimas  se  están  incultas,  bravas,  y  por  labrar  y  cultivar;  porqué  ¿  cuatro  ó 
ircinco  leguas  del  agua  no  osan  las  gentes  estar;  y  asi  se  han  perdido  y  pierden 
«las  heredades  que  solían  labrarse  enlas  dichas  tierras,  y  todo  el  pasto  y  apro- 
«vechamiento  de  las  dichas  tierras  marítimas,  y  las  rentas  reales  de  V.  M.  por 
«esto  también  se  disminuyen,  y  es  grandísima  inominia  para  estos  reinos  quo 
«una  frontera  sola  como  Argel  pueda  bacer  y  haga  tan  gran  daño  y  ofensa  á 
«toda  España:  y  pues  V.  M.  paga  en  cada  un  año  tanta  suma  de  dinero  de 
«sueldo  de  galeras,  y  tiene  tan  principales  armadas  en  estos  reinos,  podríase 
«esto  remediar  mucho,  mandando  que  las  dichas  galeras  anduviesen  siempre 
«guardando  y  defendiendo  las  costas  de  España  sin  ocuparse  en  otra  cosa  algu- 
«na.  Suplicamos  ¿y.  M.  mande  ver  y  considerar  todo  lo  susodicho;  y  pues  tan- 
«to  va  en  ello,  mande  establecer  y  ordenar  de  manera,  que  á  lo  menos  el 
«armada  de  galeras  de  España  no  salga  de  la  demarcación  della,  y  guarde  y  de* 
«ñenda  las  costas  del  dicho  mar  Mediterráneo  dende  Perpiñan  hasta  el  estrecho 
«de  Gibraltar,  éhasta  el  rio  de  Sevilla;  y  V.  M.  mande  señalarles  tiempo  preciso 
«quesean  obligados  á  andar  en  corso  y  en  la  dicha  guardia,  sin  que  dello  osen 
«exceden  porque  en  esto  hará  V.  M.  servicio  muy  señalado  á  Nuestro  Señor  y 
«gran  bien  y  merced  á  estos  reinos  (4).» 

Esta  sola  petición  de  los  procuradores  de  las  ciudades  nos  reveíalos  daños 
que  á  la  agricultura  y  al  comercio  de  España  estaban  causando  los  corsarios  tur- 
cos y  moros,  la  necesidad  de  defender  nuestras  costas,  y  los  motivos  que  tuvo 
Felipe  II.  para  tomarlas  providencias  que  en  esta  materia  adoptó  á  luego  de  su 
venida  á  España,  mejor  que  todo  lo  que  nos  dicen  cuantas  historia  hemos 
leido. 

Uno  de  los  corsarios  que  mas  estragos  hablan  causado  en  las  costas  de  los 
dominios  españoles,  asi  de  la  península,  como  de  Italia  y  las  Baleares,  era  aquel 
famoso  Dragut,  antiguo  compañero  y  sucesor  de  Barbaroja,  de  quien  dimos  no- 
ticia en  el  reinado  de  Garlos  V.,  el  conquistador  y  defensor  terrible  de  la  ciu- 
dad de  África,  y  el  quehabia  tenido  la  culpa  de  que  el  turco  se  apoderara  de  la 
ciudad  de  Trípoli,  que  poseian  los  caballeros  de  Malta  (2).  Felipe  n.,  en  vez  do 


(I)   Peücion  97.*  de  Uf  G6rtes  de  Toledo      (9)  Yéaie  cL  cap.  XXX.  del  Ubro  preee- 
de  I8S9  r  60.  dente. 
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ohhr  como  le  aconsejaban  y  pediaa  los  procuradores,  empleando  la  armada  en 
defender  las  costas  del  Mediterráneo,  «y  no  en  otra  cosa  alguna,  y  sin  que  dello 
osaran  exceder,»  tuvo  por  mejor  complacer  al  gran  maestre  de  Malta  y  al  du- 
que de  Medinaceli,  virey  entonces  de  Sicilia  (4),  que  le  habían  pedido  con  mu- 
chas instancias  les  diese  una  armada  para  la  reconquista  de  Trípoli,  apro- 
vechando la  ocasión  de  hallarse  Dragut  en  lo  interior  de  ACrica  haciendo  la 
guerra  á  uno  de  los  reyes  de  Berbería.  Envió  pues  el  rey  una  flota  ¿  Mesina  á 
cargo  de  don  Juan  de  Mendoza,  y  con  estas  naves  y  las  galeras  de  Sicilia,  Ñápe- 
les, Roma,  Malta  y  Florencia,  y  con  la  española,  tudesca  é  italiana»  juntó  el 
duque  de  Medinaceli  hasta  cien  velas  entre  pequeñas  y  grandes  y  sobre  catorce 
mil  soldados»  Pero  anduvo  el  duque  virey  tan  poco  diligente,  que  cuando  par- 
tió de  Mesina  con  su  armada  (2S  de  octubre,  4659),  había  dado  lugar  ¿  que 
Dragut,  que  había  vuelto  victorioso  á  Trípoli,  se  apercibiera  del  objeto  de  la 
armada  cristiana,  metiera  en  Trípoli  un  refuerzo  de  dos  mil  turcos,  y  avisara 
al  sultán  de  Turquía  para  que  le  socorriera  contra  los  cristianos. 

Comenzó  bajo  malos  auspicios  esta  espedicion,  por  otra  parte  mal  prepara- 
da. Los  alimentos  y  provisiones  que  llevaba  eran  pocos  y  mal  sanos;  y  yn  en 
Síracusa,  donde  los  vientos  contrarios  obligaron  á  la  armada  á  detenerse,  pe- 
recieron de  enfermedades  y  malas  comidas  hasta  cuatro  mil  hombres,  y  diez 
naves  se  quedare»  sin  gente,  lo  cual  dio  también  ocasión  ¿  tumultos,  escesos 
y  deserciones.  Últimamente»  después  de  no  pocas  averías  y  desastres,  y  casi 
consumidos  ya  los  bastimentos,  el  duque  continuó  su  derrota  con  la  gente  y  na- 
ves que  le  quedaban,  y  que  él  creía  le  bastaban  para  su  empresa.  Mas  en  vez 
de  marchar  derecho  sobre  Trípoli,  se  encaminó  á  la  isla  de  los  Gelbes  (febre- 
ro, 4560),  de  fatal  recuerdo  para  los  españoles.  Perdió  allí  un  tiempo  precioso; 
las  enfermedades  proseguían,  los  víveres  no  abundaban,  muchos  querían  vol- 
verse á  Sicilia,  que  hubiera  sido  el  partido  mas  prudente,  y  en  varios  comba- 
tes con  los  moros  se  perdieron  algunos  excelentes  capitanes  españoles.  Pero  al 
fin  logró  apoderarse  del  castillo»  y  que  el  jeque  prestara  juramento  de  fidelidad 
al  rey  de  España  y  ser  tributario  suyo  (marzo).  Hizo  fortificar  con  grandes  ba- 
luartes aquel  castillo,  contra  el  parecer  de  muchos  de  sus  oficiales,  que  leaconr 
sejaban  le  demoliese  y  fuese  á  atacar  á  Dragut  en  Trípoli;  bien  que  de  contra- 
ría opinión  era  el  valeroso  capitán  don  Alvaro  de  Sande,  el  cual  se  daba  cuan- 
ta prísa  podía  á  bastecer  la  fortaleza  de  artillería,  municiones  y  vituallas,  no 
podiendo  por  otra  parte  persuadirse  de  que  viniese  la  armada  turca  en  socorro 
de  Dragut  y  de  los  moros 


(1 )   ITo  de  Rapóles,  como  dice  equivoca*   nológicas;  de  Népoles  lo  era  don  Perafan  do 
dameateel  feftorSabau  en  sus  Tablas  ero-   Rivera. 
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Engafióse  en  esto  don  Alvaro  tanto  como  el  de  Medindóeli,  y  ttñhtA  se  lle- 
naron de  consternación  cuando  supieron  que  la  armada  del  sultán,  conducida 
por  el  almirante  Pialy,  ya  conocido  por  sus  estragos  en  las  costas  de  Italia,  se 
aproximaba  á  los  Gelbes  (mayo,  4560).  Todo  fué  entonces  confusión  y  desorden; 
los  moros  de  la  isla  en  quienes  antes  se  habian  fiado  se  vohianen  favor  de  los 
turcos;  las  tropas  no  se  hallaban  en  disposición  de  resistir  á  tan  fuerte  enemi- 
go; el  duque  no  era  gran  práctico  en  las  cosas  del  mar,  y  al  ver  su  irresolución 
y  su  aturdimiento,  cada  nave  y  cada  capitán  trató  de  salvarse  como  pudo.  Mu- 
chas  galeras  con  la  precipitación  se  estrellaron  en  los  escollos,  otras  encallaron 
en  los  bajíos,  las  naves  gruesas  y  pesadas  antes  de  desplegarlas  velas  fueron 
entradas  por  los  turcos  con  miserable  estrago,  apresaron  aquellos  treinta  bage« 
les,  mataron  mas  de  mil  hombres  é  hicieron  cinco  mil  prisioneros.  Los  malte- 
ses,  mas  conocedores  de  aquellos  mares,  fueron  los  que  se  salvaron.  El  duque  y 
Juan  Andrea  Doria,  sobrino  del  famoso  almirante  genovés,  con  algunos  otros 
oficiales,  pudieron  salir  de  noche  del  canal  sin  ser  vistos,  y  arribar  con  algunas 
galeras  á  Malta  y  Sicilia. 

No  paró  en  esto  solo  la  desastrosa  jornada  de  los  Gelbes.  El  virey,  que  tao 
en  mal  hora  la  había  preparado  y  con  tan  poco  acierto  dirigido,  había  dejado 
encomendada  la  defensa  del  castillo  y  el  gobierno  de  la  isla  al  valeroso  don 
Alvaro  de  Sande,  ofreciéndole  que  pronto  le  enviaría  socorros.  Este  intrépido 
gefe  hizo  una  defensa  heroica  contra  doce  mil  turcos  y  multitud  de  moros  insu- 
lares que  cercaron  la  fortaleza  al  mando  de  Dragut  y  Pialy  remiidos.  No  hubo 
trabajo  que  los  sitiados  no  pasaran,  ni  proeza  que  no  hicieran  en  cerca  de  mes  y 
medio  que  duró  el  ceico.  Hombre,  sed,  calor  abrasador,  enfermedades,  comba- 
tes diarios,  salidas  vigorosas,  asaltos  repetidos,  luchas  desesperadas,  fatigas 
increíbles,  mortandad,  miseria,  todo  lo  que  en  tales  casos  puede  ponerá  prueba 
el  valor  de  los  hombres,  todo  lo  sufrieron  don  Alvaro  y  los  suyos,  y  no  fué  poco 
el  estrago  que  causaron  á  los  enemigos.  Guando  Pialy  y  Dragut,  viéndolos  reda- 
cidos  á  la  situación  mas  lastimosa,  les  intimaron  la  rendición  ofreciéndoles  la 
vida,  á  la  voz  del  altivo  don  Alvaro  de  Sande  unieron  las  suyas  todos  los  que 
quedaban  para  contestar  que  no  querían  sino  morir  con  honra  peleando  por  sn 
religión  y  por  su  patria.  T  haciendo  una  salida  impetuosa  á  la  medía  noche,  for- 
zaron las  trincheras,  mataron  muchedumbre  de  turcos,  y  hubieran  llegado  has- 
ta la  tienda  de  su  general  si  no  los  detuvieran  los  genízaros,  con  los  cuales  lu- 
charon á  la  desesperada  hasta  morir  casi  todos.  Don  Alvaro  con  otros  dos  ofir- 
cíales  se  abrió  intrépidamente  paso  por  lo  mas  espeso  de  las  filas  enemigas,  y 
ganándola  playa  subió  á  bordo  de  un  navio  español  barado  en  la  costa,  donde 
le  descubrió  la  luz  del  día  con  la  rodela  en  un  brazo  y  la  espada  en  la  mano  ro- 
deado de  turcos,  que  parecía  no  querer  acabarle,  respetando  un  hombre  de  tan 
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heroico  Talor.  Un  renegado  genovés  le  instó  á  que  rindiera  las  armas  bajo  el  se* 
goro  de  entregarle  al  almirante  tnrco,  y  con  toda  consideración  fué  conducido  á 
b  capitana. 

Los  tarcos  entraron  eu  el  desmantelado  castillo  (fin  de  junio,  4860;,  dego- 
llando ó  encadenando  los  pocos  soldados  que  encontraron.  El  esforzado  don  Al- 
taro  de  Sande,  don  Gastón  de  la  Cerda,  hijo  del  duque  de  Medinaceli,  los  capi- 
tanes don  Sancho  Martínez  de  Leiva,  don  Berenguer  de  Requesens,  Galeazo 
Famesio,  donjuán  de  Córdoba  y  algunos  otros  oficiales  distinguidos  fueron  lleva- 
dos á  Constantinopla.  Tal  fué  la  famosa  jomada  del  duque  de  Medinaceli  á  los 
Gelbesy  isla  fatal  á  loa  españoles  desde  la  primera  invasión  del  conde  Pedro  Na- 
varro en  los  tiempos  de  Femando  el  CatiHico,  y  que  nos  recuerda  también  el 
desastre  de  don  Pedro  de  Toledo  en  los  de  Garlos  V.  La  defensa  del  castillo  de 
los  Gelbes  contra  Pialy  y  Dragat  por  don  Alvaro  de  Sande  en  4  560  nos  trae  á  la 
memoria  la  de  Gastelnuovo  contra  Barbaroja  y  (llamen  por  el  español  don 
Francisco  Sarmiento  en  4539.  Ni  ona  ni  otra  sirvieron  sino  para  acreditar  el 
Talor  español  ¿  costa  de  preciosa  sangre  española  en  defensa  de  fortalezas' que 
nádale  importaba  á  Espafia  poseer,  y  en  esto  se  consumían  sus  caudales  y  sus 
hombres. 

El  almirante  Pialy  partió  á  poco  tiempo  para  Constantinopla ,  llamado  por 
Solimán  para  emplearle  en  las  guerras  de  Arabia ,  mas  no  lo  hizo  sin  estragar 
antes  las  costas  de  Sicilia  y  de  la  Calabria  Ulterior ,  y  prosiguiendo  para  Miti- 
lene  y  Gallipoli  arribó  triunfante  á  la  capital  del  imperio  otomano  (27  de  se- 
tiembre) con  loe  cautivos  españoles.  Destinó  el  sultán  á  don  Alvaro  y  sus  com- 
{»fieros  á  la  torre  del  Perro  en  el  Mar  Negro ,  donde  murió  el  hijo  de  Medina- 
celi. Los  demás  permanecieron  hasta  4662 ,  en  que  con  motivo  de  un  tratado 
de  paz  entre  Solimán  y  el  emperador  don  Femando  fué  concertado  en  uno  do 
los  capítulos  elxescate  de  estos  ilustres  prisioneros,  bien  que  á  algunos  se  les 
propinó  pérfidamente  un  tósigo,  y  no  pudieron  volver  á  servir  (4). 

Las  posesiones  españolas  de  la  costa  de  África  eran  otros  tantos  monumcn* 
tos  gloriosos  del  poderío  á  que  habia  llegado  la  nación  en  el  reinado  de  los  Re- 
yes Católicos ,  de  las  hazañosas  empresas  del  cardenal  Cisneros  y  del  conde 
Pedro  Navarro ,  y  de  los  esfuerzos  vigorosos,  altemativamente  desgraciados  y 
felices ,  del  emperador  Carlos  V. :  pero  eran  también  un  padrastro  de  España. 
Siempre  amenazadas  y  siempre  en  peligro ,  su  conservación  costaba  ¿  España 

(I)  Cabrera,  Hist.  de  Felipe  II.  lib.  ▼.—  dejando  á  so  sobrino  Juan  Andrés,  6  Joan^ 
Berrera,  en  la  General  del  Mundo.— Leti,  Vi-  tin  Doria,  heredero  de  su  valor  y  de  su  espí« 
ta,  p.  1.,  libro  XV.  rilo.  La  Tida  de  aquel  ilustre  marino  fué  es* 

En  1560  murió  el  famoso  almirante  ge-    crila  en  Italiano,  por  Lorenzo  Capellán! . 
BOTés,  |»incipe  Doria,  á  la  edad  de  93  años, 

s 


US  HISTORIA  DB  ESPAl^A. 

ana  especie  de  sandía  contioua  de  hombres,  de  naves  y  de  difiero.  Felipe  If. 
lo  empezó  á  esperimentar  con  el  desastre  de  los  Gelbes ,  uno  más  en  la  serie 
de  los  que  habían  sufrido  en  aquellos  mares  y  en  aquellas  costas  las  armadas 
de  sus  antecesores.  Supo  después  que  el  virey  de  Argel,  Hassen,  hijo  de  Bar*' 
baroja ,  trataba  de  enviar  una  flota  para  levantar  los  moriscos  de  Valencia  y 
dar  pasage  para  África  á  muchos,  y  tomó  la  determinación  de  desarmarlos  á 
todos  (4662),  como  ya  en  las  cortes  de  4560  le  aconsejaban  con  mucha  previ* 
sion  los  procuradores  que  lo  hiciese  con  los  de  Granada  (4).  La  operación  se 
ejecutó  bien  y  sin  escitar  alboroto. 

Pero  el  mismo  liassen ,  alentado  con  la  derrota  de  los  españoles  en  los  Gel- 
bes, proyectó  luego  la  conquista  de  Orón  y  de  Mazalquivir ,  para  lo  cual  juntó 
nn  poderoso  ejército.  Otra  vez  tuvo  Felipe  II.  que  armar  y  equipar  una  flota 
de  veinte  y  cuatro  galeras  que  mandó  construir  en  Barcelona ,  trayendo  árbo- 
les de  Flandes ,  remos  de  Ñapóles,  arcabuces  y  picas  de  Vizcaya ,  de  la  cual 
hizo  general  á  don  Juan  de  Mendoza ,  dándole  cerca  de  cuatro  mil  hombres  de 
los  que  habían  venido  de  los  Paises  Bajos.  La  fatalidad  mas  siniestra  parecia 
presidir  alas  espediciones  á  Argel.  Apenas  esta  armada  habia  salido  del  puerto 
de  Málaga ,  levantóse  una  tempestad  tan  furiosa ,  que  las  mas  de  las  naves  se 
hicieron  pedazos  en  las  rocas,  anegándose  otras,  y  con  ellas  toda  la  gente  do 
guerra  y  remo ,  incluso  el  mismo  don  Juan  que  la  mandaba. 

Animado  con  esta  catástrofe  el  virey  argelino ,  redobló  sns  escitaciones  á 
los  principes  mahometanos  para  que  le  ayudaran  en  la  empresa  de  Oran  y  Ma« 
zalquivir,  y  en  su  consecuencia  llegó  á  ponerse  sobre  esta  última  plaza  con 
treinta  galeras  y  un  ejército  de  cien  mil  hombres  (marzo ,  4563).  £1  conde  de 
Alcaudete ,  que  gobernaba  aquellas  tierras ,  habia  fiado  la  defensa  de  Mazal- 
quivir  á  su  hermano  don  Martin  de  Córdoba,  lesueltos  ambos  á  sostener  has- 
ta el  último  trance  aquellas  plazas  y  el  honor  de  las  armas  españolas.  £1  con- 
de hacía  arrojadas  acometidas  desde  Oran  contra  los  sitiados,  y  don  Martin 
rechazaba  con  no  menos  arrojo  los  asaltos.  Once  veces  se  vio  asaltada  la  plaza 
por  la  numerosa  morisma :  los  infieles  llegaron  en  varias  ocasiones  á  plantar 
sus  estandartes  sobre  las  ruinas  de  la  muralla  (mayo,  4563).  El  rey,  que  no 
desconocia  el  apuro  en  que  debía  hallarse  la  guarnición  de  Mazalquivir^  no 
omitía  tampoco  diligencia  para  enviarle  socorro  de  España ,  y  haciendo  venir 
naves  de  Italia  á  Barcelona,  y  levantando  gente  en  Andalucía,  despachó  una 
nueva  armada  al  mando  de  don  Francisco  de  Mendoza,  la  cual,  tan  pronto  como 
llegó  á  la  vista  de  Mazalquivir ,  acometió  la  flota  enemiga ,  le  apresó  nueve 
naves  y  ahuyentó  las  demás ,  mientras  los  del  fuerte  y  los  de  Oran,  alentados 

(4)    Petición  87.* 
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con  este  rcfaerzo,  atacaban  briosamente  las  tropas  de  Hassen.  Levantó  pues 
el  argelino  cobardemente  el  cerco  á  pesar  de  la  gran  superioridad  numé- 
rica  de  sos  fuerzas,  y  huyó  precipitadamente  á  Argel  (junio).  Fué  persiguién- 
dole don  Francisco  de  Mendoza ,  pero  no  pudo  darle  alcance.  Reforzó  las  guar- 
niciones de  las  dos  plazas ,  las  surtió  de  bastimentos ,  y  dio  la  vuelta  á  España, 
donde  fué  recibido  con  gran  júbilo.  No  dejó  el  rey  sin  premio  á  los  heroicos 
defensores  de  Oran  y  de  Mazalquivir ;  hizo  al  conde  de  Alcaudete  merced  de  I 
Tireinato  de  Navarra,  premió  con  bastante  liberalidad  á  su  hermano  don  Mar- 
tin de  Córdoba ,  y  no  dejó  sin  recompensa  ni  á  los  oficiales  y  soldados  que 
habian  sufrido  los  trajes  y  penalidades  del  sitio,  ni  á  las  mugeres  y  familias 
de  los  que  habian  perecido  en  él  (4). 

Hecho  el  socorro  de  Orin,  é  instado  el  rey  por  don  Pedro  de  Venegas, 
gobernador  de  Melilla ,  resolvió  emplear  la  armada  en  la  conquista  ó  recupera- 
ción del  Peñón  de  Velez  de  la  Gomera  que  desde  i  522  habia  caido  en  poder  de 
turcos  y  moros ,  y  estaba  siendo  nido  do  corsarios  que  molestaban  y  dañaban 
la  costa  fronteriza  de  Andalucía ,  y  eran  una  tentación  peligrosa  para  los  mo- 
riscos granadinos.  Para  esta  empresa  fué  nombrado  general  ^causa  de  haber 
muerto  en  Málaga  don  Francisco  de  Mendoza  al  salir  con  la  espedic'on ,  don 
Sancho  Martinez  de  Leiva ,  general  que  haLia  sido  de  las  galeras  de  Ñápeles. 
Adelantóse  con  ocho  galeras  el  intrépido  y  hábil  mariuo  don  Alvaro  de  Bazan, 
y  seguíale  el  resto  de  la  armada.  Esta  espedicion,  á  pesar  de  las  esperanzas 
y  facilidades  que  habia  dado  Venegas ,  no  produjo  otro  resultado  que  algunos 
encuentros  con  los  moros  de  las  sierras ,  pues  reconocido  el  Peñen  por  don 
Sancho ,  y  habido  consejo  de  capitanes  ,  se  resolvió  no  acometerle  por  no  con- 
siderarse con  suficientes  fuerzas  para  ello ,  y  se  acordó  reembarcar  la  gente, 
y  regresóla  flota  á  Málaga  (6  de  agosto,  4563). 

Esto  encendió  al  rey  don  Felipe  en  mas  vivos  deseos  de  reconquistar  el 
Peñón,  en  el  cual  todas  las  ciudades  comerciales  del  litoral  del  Mediterráneo 
veían  también  un  estorbo  para  su  tráfico.  Preparó  pues  otra  mayor  y  mus 
lespetable  armada,  compuesta  de  noventa  y  tres  galeras  y  sesenta  buques 
menores,  llevando  á  bordo  trece  mil  soldados  españoles,  italianos,  alemanes 
y  flamencos.  El  rey  do  Portugal  y  el  gran  maestre  de  Malta  ayudaron  con 
sus  fuerzas  á  esta  empresa.  Habiendo  fallecido  el  gran  almirante  genovés 
príncipe  do  Mjlfi  Andrea  Doria,  dio  el  rey  don  Felipe  el  almirantazgo  del  Me- 
diterráneo y  el  mando  de  esta  armada  á  don  García  de  Toledo,  marqués  de 

(1)    Don  Lui9  de  Cabrera,  en  el  libro  IV.  á  la  vista,  y  rectifica  varias  equivocaciones 

de  su  Historia  de  Felipe  II.,  cap.  9,  40,  12  en  que  incurrió  Herrera  en  la  General  del 

y  13,  re6ere  largamente  los  pormenores  de  Mundo.  , 

este  sitio  por  Iqs  diarios  de  Oran  que  iuvo 
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Yillafranca,  duque  de  Fernandina,  gobernador  de  Cataluña,  y  sucesor  del 
duque  de  Alcalá,  virey  ya  de  Ñápeles.  Parecía  demasiada  fuerza  para  tal  em* 
presa,  pero  el  rey  quería  asegurarla.  Iba  también  don  Sancho  Martinez  de 
Leiva,  el  gefe  de  la  primera  espedicion.  Era  alcaide  del  Peñón  el  famoso 
corsario  Cara-Mustafá ,  gran  inquietador  de  aquellas  costas  y  mares,  que 
so  creía  invencible  y  seguro  al  abrigo  de  aquella  formidable  fortaleza,  situada 
entre  el  continente  y  el  mar  sobre  una  escarpada  roca,  defendida  por  la  na- 
turaleza y  por  el  arte,  con  muros  flanqueados  de  bastiones  y  guarnecidos  de 
gruesas  baterías.  Mustafá,  noticioso  de  la  espedicion  que  contra  él  se  prepa-> 
roba,  se  había  provisto  de  bastimentos  para  un  año,  y  aguardaba  confiada* 
mente,  sin  que  por  eso  dejara  de  avisar  al  rey  de  Fez  y  pedirle  que  le  ayuda- 
i^a  contra  los  cristianos. 

Tan  pronto  como  éstos  desembarcaron,  presentáronse  multitud  de  moros 
montaraces  sobre  las  sierras  y  montañas  por  cuya  falda  tenía  que  pasar  el 
ejército  cristiano  para  acercarse  á  la  fortaleza.  Prosiguió  éste  su  marcha  mi- 
rándolos con  desdeñosa  serenidad,  mas  cuando  se  acercó  al  Peñón,  pere- 
cióles á  muchos  Riciales  que  era  intento  temerario  el  de  tomar  una  fortaleza 
de  tan  singular  asiento  y  que  parecía  inexpugnable.  Tal  vez  por  creerlo  asi 
también  el  mismo  Mustafá,  había  salido  con  sus  naves  á  correr  la  costa  de 
Levante  por  no  perder  sus  presas,  dejando  confiada  la  defensa  del  fuerte  al 
renegado  Ferret  con  doscientos  turcos.  Intimidáronse  éstos  á  la  vista  dfi  las 
poderosas  fuerzas  cristianas,  y  el  pánico  se  apoderó  de  ellos  cuando  vieron 
desmontados  algunos  de  sus  cañones  y  derribada  una  parte  del  fuerte  por  la  ar- 
tillería gruesa  de  las  galeras  españolas.  El  renegado  Ferret  huyó  á  tierra  con 
la  mayor  parte  de  su  gente,  y  con  aviso  de  otro  renegado  albanés  se  acercó 
Juan  Andrés  Doria  con  doce  soldados  á  la  puerta  del  fuerte,  que  un  alférez 
turco  con  tres  moros  les  franquearon,  pidiendo  libertad  para  otros  veintisiete 
que  habían  quedado  (5  de  setiembre,  4564),  Entráronlos  aliados  en  el  Pe- 
ñón, donde  hallaron  veinticinco  cañones  con  muchas  municiones  y  vituallas» 
y  don  García  de  Toledo,  dejada  la  competente  guarnición  en  el  fuerte,  j 
despedidas  las  flotas  de  Portugal  y  de  Malta,  dispuso  el  reembarque  de  las 
tropas,  que  fué  trabajoso  y  costó  muy  reñidas  escaramuzas  con  el  xerife  do 
Fez  que  había  llegado  con  gran  chusma  de  moros.  Al  fin  se  reembarcó  la 
gente,  y  llegaron  todos  á  Málaga,  donde  fueron  recibidos  con  grandes  aclama- 
ciones, y  desde  donde  se  dio  al  rey  aviso  de  tan  feliz  suceso  (4 

(I)    Cabrera,  Hist.  de  Felipe  II.,  lib.  VI.—  ette  año  de  4564  por  tMndado  de  la  Mage§m 

fierlol,  Histoire  des  Ghevaliers  de  Malte.—  tad  del  Rey  de  Spañudon  Felipe  II.  nuet- 

Discurso  de  la  jomada  que  $e  ha  hecho  con  tro  ieñor^  tiendo  eapilan  general  de  la 

4a<  Quieras  ^ue  adelante  te  etpresarán  e»  mar  el  excelente  tenor  don  Garda  de  To* 
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Nombrado  don  García  de  Toledo  virey  de  Sicilia  en  premio  de  esta  con- 
quista, partió  para  su  destino,  dejando  en  Córcega  á  Juan  Andrés  Doria  con 
algunas  banderas,  otras  en  Genova  con  Estéfano  Doria  y  don  Lorenzo  Suarez 
de  Figaeroa ,  y  pagó  y  licenció  las  tropas  alemanas.  La  conquista  del  Pe- 
ñon  de  la  Gomera,  tanto  como  llenó  de  alegría  á  las  provincias  meridionales 
de  España,  inquietó  y  alarmó  á  las  berberiscas,  las  cuales  recurrieron  al 
sultán  suplicándole  emprendiera  arrojar  de  él  y  de  todas  las  posesiones  de 
África  á  los  españoles.  Pero  al  propio  tiempo  le  instaban  sus  subditos  á  que 
tomara  venganza  de  los  caballeros  de  Malta,  que  en  todas  las  empresas  ayu- 
daban á  los  españoles.  Solimán,  aunque  cargado  ya  de  años,  no  menos  ambi- 
cioso que  en  su  juventud,  determinó  vengarse  á  un  tiempo  de  la  orden  de 
Malta  y  del  rey  de  España.  Indeciso  algún  tiempo  sobre  si  dirigiría  primero 
sos  fuerzas  á  Malta  ó  ¿  Sicilia,  resolvió  por  último  acometer  primeramente 
aquel  baluarte  de  los  cabaUeros  cristianos.  Pero  esta  empresa,  por  las  grandes 
proporciones  que  tomó,  y  no  pertenecer  ya  á  las  posesiones  españolas  de  Afríca» 
merece  ser  referida  separadamente. 

l«db.~Arehlf  o  del  efcelentisimo  señor  mar-   T  en  el  tomo  XIV.  de  la  Golecelon  de  doeiH 
qnés  de  State  Gnu,  nám.  15  del  legajo  e.*~   mentoe  Inéditof  • 


CAPITULO  IT. 


«»•«. 


Menorible  sitio  de  MalU  pAf  la  armada  y  ejéroito  de  Tarqaia.<^lledidas  de  defensa  del 
gran  maestre  de  la  orden  La  Valelte.^ Atacan  ios  torcos  á  San  Telmo.— Defensa  brillaD- 
te  de  los  caballeros  de  la  religión  —Carácter  imperturbable  y  heroico  del  gran  maestre. 
—Heclios  repetidos  de  lieroismo.— Asaltos:  resistencia  vigorosa:  cooQíctos:  sacrificios 
sublimes.— Peligro  de  la  isla.— Reclama  el  gran  maestre  el  socorro  prometido  de  Espa- 
fia.— Contestaciones  del  virey  de  Sicilia.— Dilaciones.— Conducta  de  Felipe  II.  en  esta 
negocio.— Causas  de  la  detención  del  socorro  de  Espafta.— Llega  la  armada  espaftola  á 
Malta.— Fuga  y  derrota  de  la  escuadra  y  ejército  otomano.- Inmortalidad  que  alcanió 
el  gran  maestre  La  Yalette.— Temores  de  nueTa  invasión  por  mayor  ejército  turco.* 
desvaneoen.^Muert«  de  Solimán  11. 


Para  qaedar  desembarazados  de  las  gaerras  que  por  este  tiempo  movieron 
é  España  los  infieles,  y  con  que  distrajeron  las  fuerzas  marítimas  de  este 
reino,  vamos  á  dar  cuenta  del  memorable  sitio  que  contra  todo  el  poder  del 
imperio  otomano  sufrió  la  isla  de  Malta,  que  hizo  inmortal  el  nombre  del 
gran  maestre  de  los  caballeros  de  aquella  orden  Juan  Parissot  de  La  Yalette, 
y  del  gran  servicio  que  con  su  socorro  hizo  el  rey  Felipe  II,  á  toda  la  cris- 
tiandad. 

No  atendió  el  viejo  Solimán  II.  á  las  fuertes  razones  con  qae  el  anciano 
y  esperimentado  Mahomet  le  aconsejaba  que  dirigiera  sus  fuerzas  contra  las 
posesiones  españolas  de  Sicilia  antes  que  contra  Malta.  En  su  deseo  de  ven- 
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garse  de  los  caballeros  de  esta  orden  escachó  mejor  á  los  aduladores  bajaes 
que  lisonjeaban  su  pasión,  y  á  las  esclavas  fayorítas  de  su  serrallo,  resentidas 
de  los  caballeros  porque  acababan  de  apresar  nn  galeón  en  que  iba  la  nodriza 
de  su  hija  Roxelana.  Resuelto  pues  á  arrojar  aquellos  caballeros  religiosos  de 
la  isla  de  Malta,  como  en  otro  tiempo  los  había  arrojado  de  la  de  Rodas» 
mandó  que  con  toda  prontitud  se  armaran  todas  las  galeras  de  su  imperio; 
ordenó  á  sus  vireyes  de  Argel  y  de  Trípoli,  Hassen  y  Dragut,  que  estuvieran 
dispuestos  á  unirse  con  sus  corsarios  á  la  armada  turca;  encomendó  el  man- 
do de  esta  al  almirante  Pialy  y  el  del  ejército  de  tierra  al  veterano  Mustafá^ 
Bajá,  y  les  encargó  que  obraran  de  concierto  con  Dragut,  el  mas  esperimen» 
tado  y  conocedor  de  aquellos  mares.  Cuandp  el  gran  maestre  de  Malta 
Juan  Parisot  de  La  Valette  supo  que  todos  aquellos  formidables  preparativos 
del  turco  iban  dirigidos  contra  él  y  contra  su  religión,  invocó  el  auxi- 
lio de  los  príncipes  cristianos,  y  principalmente  del  pontífice  y  del  rey  de 
España. 

Ademas  de  los  motivos  de  agradecimiento  que  Felipe  II.  tenia  á  los  caba- 
lleros de  Malta  por  los  grandes  servicios  que  habían  hecho  siempre  á  España 
en  todas  las  guerras  y  empresas  contra  los  turcos,  conocía  sobradamente  que 
Malta  era  la  salvaguardia  de  sus  estados,  y  que  perdida  aquella  isla  peligraban 
mucho  sus  dominios  de  África  y  de  Italia.  Asi  pues,  desde  luego  resolvió 
hacer  los  esfuerzos  mas  vigorosos  por  defenderla,  é  inmediatamente  dio  orden 
de  aparejar  una  armada,  y  escribió  á  sus  vireyes  y  aliados  de  Italia  que  vie- 
sen de  tener  prontos  veinte  mil  hombres  de  desembarco  para  el  primer  avi- 
so. Lleno  con  esto  de  confianza  el  gran  maestre,  dióse  á  activar  los  prepara- 
tivos para  la  defensa  de  la  isla:  formó  compañías  de  todos  los  habitantes  ca- 
paces de  llevar  armas;  llamó  todos  los  caballeros  ausentes;  recinto  en  Italia 
dos  mil  hombres,  y  antes  que  llegara  el  enemigo  pasó  revista  á  setecientos 
caballeros  y  ocho  mil  quinientos  soldados,  comprendidos  los  españoles  que  le 
envió  el  virey  de  Sicilia.  Distribuyó  convenientemente  la  tropa ,  cuidó  del 
buen  estado  de  las  fortificaciones  y  almacenes ,  alentó  á  todos  con  enér- 
gicas palabras,  y  esperó  el  venerable  anciano  con  serenidad  loe  aconteci- 
mientos. 

No  se  hicieron  éstos  esperar  mncho.  A  mediados  de  mayo  (4566)  se  presen- 
tó delante  de  Malta  la  armada  turca,  fuerte  de  doscientas  naves  y  de  cuarenta 
y  cinco  mil  hombres,  muchos  de  ellos  gemzaros,  los  soldados  mas  temibles  del 
imperio.  Pesembarcaron  y  se  derramaron  en  la  campaña  de  la  isla,  sembrando 
la  muerte,  la  desolación  y  el  incendio,  á  fin  de  infundir  desde  luego  el  espan- 
to y  la  consternación.  Sin  embargo  el  valeroso  y  hábil  comendador  Gopier 
mostró  bien  no  dejarse  aterrar  por  la  invasión ,  puesto  que  cayendo  de  im-" 
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proviso  sobre  los  destacament-os  turcos  les  mató  mil  qoinientos  hombres,  per- 
diendo él  solos  ochenta.  Pero  estas  pérdidas,  aunque  pequeñas,  podian  per- 
judicar mucho  á  la  defensa  general,  y  asi  Uamó  el  gran  maestre  á  Gopier,  y  dio 
orden  para  que  todos  permaneciesen  en  sus  respectivos  puestos.  Determinó  él 
general  torco  atacar  el  fuerte  de  San  Telmo  con  una  batería  de  cañones  de  grue- 
so calibre,  reemplazando  las  trincheras  que  la  posición  no  permitia  hacer  con 
parapetos  de  tablas  y  vigas  fuertes,  sostenidas  con  tierra  mezclada  de  paja  y 
juncos.  El  gobernador  de  San  Telmo  despachó  al  caballero  La  Cerda  á  decir 
al  gran  maestre  que  el  fuerte  no  podría  resistir  mas  de  una  semana:  iiLiPue$  qué 
pérdida  habeii  sufrido^  le  preguntó  La  Valette, para  que  tan  pronto  desespcm 
reisi — Et  castUtOf  respondió  el  mensagero,  debe  mirarse  como  un  enfermo  e»^ 
tenuado  y  sin  fuerzas ^  que  no  puede  sostenerse  sino  con  remedios  y  socorros 
continuos, — Pues  yo  seré  el  médico,  repuso  el  gran  maestre,  y  Uetniré  conmigo 
otros,  que  si  no  pueden  curaros  el  miedo,  á  lo  menos  sabrán  impedir  que  hs  m- 
fieles  se  apoderen  del  castillo,}^  Y  ya  estaba  resuelto  á  ir  él  mismo  con  un  cuerpo 
de  su  confianza,  cuando  en  fuerza  de  las  razones  y  de  las  instancias  de  los 
demás  caballeros  para  que  no  saliese  de  la  ciudad  donde  tan  necesaria  era  su 
presencia,  accedió  á  enviar  al  caballero  Medrano,  que  gozaba  gran  reputación 
de  valeroso,  hábil  y  prudente. 

Cuando  comenzábanlos  turcos  á  conocer  por  las  bajas  de  sus  filas  que  el  go- 
bierno de  San  Telmo  habia  entrado  en  manos  mas  enérgicas  y  vigorosas,  bien 
que  no  sin  ganar  á  su  vez  algunas  ventajas,  arríbó  á  las  aguas  de  Malta  el  terri- 
ble Dragut  con  trece  galeras  de  Trípoli,  llevando  consigo  otro  famoso  pirata  lla- 
mado Uluch  Ali,  renegado  calabrós,  (junio,  4565).  A  los  pocos  dias  llegó  tam- 
bién el  virey  de  Argel,  Hassen-Bajá,  con  veintiocho  galeras  bien  provistas  y 
municionadas,  en  que  iban  tres  mil  turcos  renegados  y  genizaros  llamados  los 
bravos  de  Argel,  Con  esto  el  sitio  y  combate  del  castillo  se  apretó  de  manera  que 
no  podian  gozar  un  momento  de  reposo  los  cristianos,  y  una  mañana  al  romper 
el  dia,  hallándose  éstos  vencidos  del  cansancio  y  tomados  del  sueño,  se  vieron 
sorprendidos  por  los  turcos  que  matando  los  centinelas  habian  asaltado  el  rebe- 
llín. Muchos  fueron  degollados  en  la  primera  arremetida,  pero  puesta  en  armas 
la  guarnición,  sostuvo  un*  recio,  prolongado  y  reñidísimo  combate  desde  el  ama- 
necer hasta  el  medio  dia,  en  que  los  crístianos  perdieron  tres  caballeros  de  la 
drdeny  cien  soldados,  los  infieles  cerca  de  tres  mil;  lo  cual  obligó  áMustafá  á  en- 
viar tropas  frescas  y  á  reforzar  los  atrincheramientos,  siendo  cada  vez  mayor 
el  aprieto  de  la  escasa  guarnición. 

De  tal  manera  se  veia  ésta  apurada,  aun  con  el  refuerzo  que  le  envió  LajValet- 
te,  que  acordó  despachar  al  mismo  Medrano  para  que  representase  al  gran 
maestre  que  era  imposible  sostener  ya  el  fuerte  sino  por  algunos  días,  y  eso  tal  vez 
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á  costa  de  perecer  toda  la  guarnición.  La  mayor  parte  de  lo»  caballeros  de  la 
orden  opinaban  y  aconsejaban  á  La  Valette  que  se  abandonara  la  fortaleza,  y  se 
empleara  aqaella  gente  con  mas  provecho  en  defender  los  otros  faertes  de  la 
isla.  Harto  conocía  el  maestre  la  triste  situación  de  la  plaza  y  la  suerte  infeliz 
que  aguardaba  ásus  defensores.  Pero  penetrado  también  de  que  la  conservación 
de  Malta  y  de  la  orden  dependía  de  la  duración  del  sitio,  guiado  del  principio  de 
que  en  estremos  casos  por  lasalud  de  todo  cuerpo  hay  que  hacer  el  sacrificio  de 
dejar  amputar  un  miembro,  resuelto  á  emplear  este  remedio  heroico,  nDecid  d  tos 
caballeros^  le  contestó  á  Medrano,  que  se  acuerden  de  hs  votos  que  han  hecho ^ 
de  sacrificar  su  inda  en  defensa  de  la  religión,  que  yo  tes  enviaré  socorros,  y  que 
iré  yo  mismo  á  morir  con  ellos  antes  que  entregar  el  castillo  á  los  in fieles,  jí  Con 
esta  respuesta  algunos  juraron  sepultarse  bajo  loa  ruinas  del  fuerte  antes  que 
rendirle,  pero  los  más  volvieron  á  esponerle  que  si  á  la  noche  siguiente  no  les 
enviaba  barcos  para  salir  del  castillo,  tentarían  ellos  á  salir  espada  en  mano,  re- 
sueltos á  morir  todos  á  trueque  de  no  sufrir  otra  muerte  mas  ignominiosa  si  eran 
tomados  por  asalto.  «iPara  morir  con  honra,  contestó  el  venerable  y  heroico  maes- 
tre, no  beísta  hacerlo  con  las  armas  en  la  mano;  es  menester  ademas  el  mérito 
de  la  obeiUencia:  si  abandonáis  el  fuerte,  no  hay  que  esperar  socorros  delvirey, 
y  tras  la  ignominia  de  abandonar  vuestro  puesto  os  veréis  reducidos  á  mas 
desesperada  situación  que  la  que  queréis  evitar  »}^ 

T  con  protesto  de  examinar  el  estado  del  fuerte,  pero  con  el  verdadero  fin  de 
ir  entreteniendo  la  guarnición,  envió  tres  comisionados  para  que  le  informasen. 
Hiciéronlo  dos  de  ellos  en  sentido  de  que  era  imposible  sostener  por  mas  tiem- 
po el  sitio.  Mas  el  tercero,  el  príncipe  griego  Constantino  Gastrioto,  opinó  que 
aun  no  era  la  situación  tan  desesperada ,  y  en  prueba  de  ello  se  ofreció  á  eneerrar. 
se  en  el  castillo  con  las  tropas  que  quisieran  seguirle.  Tan  digna  resolución  no  dejó 
de  encontrar  imitadores,  y  animado  con  esto  La  Valette  escribió  ¿los  del  castillo 
que  ya  tenia  nuevas  tropas  que  le  defendieran,  y  que  ellos  saldrian  en  los  mismos 
barcos  que  las  llevaran.  tíVolvedaqui,  hermanos  mios,  les  decia,  y  vos  estaréis 
m<u  seguros  y  yomas  tranquilo.^  Estas  palabras  entre  dulces  y  amargas,  hiríe- 
ron  en  lo  mas  vivo  el  pundonor  de  aquellos  caballeros,  y  suplicaron  al  goberna- 
dor Medrano  intercediera  con  su  superior  para  que  les  permitiese  borrar  con  nue- 
va conducta  su  pasada  falta.  Recibió  La  Valette  esta  súplica  por  medio  de  un 
nadador  correo;  regocijóse  en  el  fondo  de  su  alma,  pero  fingiendo  una  firmeza 
que  áél  mismo  le  enternecía,  respondió:  ^Prefiero  un  cuerpo  de  tropas  nuevas 
d  veteranos  que  no  se  someten  á  la  disciplina  militar, jí  Acabó  esta  contestación 
de  comprometer  la  delicadeza  de  aquellos  caballeros  religiosos,  y  todos  juraron 
morír  en  su  puesto.  Era  lo  que  se  habla  propuesto  conseguir  el  político  y  valeroso 
La  Valette. 


éO  HISTORIA  DE  ESPAÑA. 

El  sitio  y  los  combates  prosiguieron  con  una  furia  y  una  heroicidad  increí- 
bles, sin  que  á  nadie  arredrara  la  muerte  de  los  compañeros  qtie  á  todas  horas 
veia  caer  delante  ó  al  lado.  Abochornado  ya  Mustafá  de  tanta  resistencia,  hizo 
jug&r  la  artillería  toda,  y  cuando  tuvo  arrasadas  las  murallas  hasta  su  cimiento  do 
roca  viva,  dispuso  un  asalto  general  (46  de  julio),  debiendo  acercarse  al  pro- 
pio tiempo  Pialycon  la  armada  á  la  fortaleza.  Seis  horas  duró  el  ataque  sin  po- 
der ganar  los  turcos  un  palmo  de  terreno,  y  Mustafá  mandó  tocar  á  reti- 
rada. Ordenó  luego  estender  la  línea  para  ver  de  incomunicar  é  los  sitiados,  y 
batir  al  propio  tiempo  los  castillos  de  San  Miguel  y  Santángel.  En  esta  opera- 
ción recibió  una  herida  el  famoso  Dragui  por  cuyo  consejo  se  hizo,  de  la  cual 
sucumbió  á  los  pocos  días  el  antiguo  gefe  de  piratas  y  terror  de  los  cristianos. 
No  uno,  sino  cuatro  asaltos  volvió  á  dar  Mustafá  con  su  gente  en  un  solo  dia  (21 
de  julio),  y  todos  fueron  rechazados  por  los  malteses  con  una  firmeza  que  raya 
en  lo  inverosímil  é  inaudito.  Avisado  el  gran  maestre  por  otro  nadador  de  la  si- 
tuación estrema  de  los  de  San  Telmo,  despachó  en  su  socorro  muchas  heneas 
con  los  que  se  ofrecieron  voluntarios  á  arrostrar  una  muerte  cierta.  £1  auxilio 
fué  infructuoso,  porque  no  pudieron  forzar  la  línea  de  las  naves  enemigas.  Vién- 
dose infaliblemente  perdidos  los  sitiados,  preparáronse  á  morir  cristianamente, 
recibieron  los  sacramentos,  se  abrazaron  todos  con  ternura,  y  hasta  loa  enfer- 
mos se  hicieron  conducir  en  andas  á  las  brechas. 

Imposible  era  ya  resistir  ¿otro  asalto  que  dieron  los  turcos  la  mañaüa  del  23 
(julio);  y  sin  embargo  aun  peleó  aquel  puñado  de  valientes  mas  de  cuatro  horas. 
Todos  murieron  heroicamente,  escepto  tres  que  se  salvaron  á  nado.  Las  ban- 
deras otomanas  se  plantaron  sobre  escombros  y  sobre  cadáveres.  Cuando  Mus- 
tafá reconoció  el  fuerte  exclamó:  «¿Qué  no  hará  el  padre,  cuando  el  hijo  que  es 
tan  pequeño  nos  ha  costado  nuestros  mas  bravos  soldados?»  Esta  admiración 
debió  haberle  inspirado  siquiera  algún  respeto  á  los  inanimados  cuerpos  de  tan 
valientes  enemigos,  y  no  saciar,  como  lo  hizo,  su  brutal  venganza  arrancándo- 
les los  corazones  y  poniéndolos  en  cruz  como  en  escarnio  del  símbolo  de  su  fé. 
Indignado  á  la  vista  de  tan  bárbaro  espectáculo  el  gran  maestre,  hizo  degollar 
todos  los  prisioneros  turcos,  y  cargándolos  cañones  con  sus  cabezas  como  si  fue- 
se metralla,  las  hizo  arrojar  al  campo  enemigo:  nQue  aprenda  el  bajá,  decía,  á 
hacer  la  guerra  con  menos  ferocidad,  t»  La  defensa  del  castillo  de  San  Telmo  de 
Malta  es  una  de  aquellas  en  que  ha  llegado  al  mas  alto  punto  el  heroísmo. 
Sesenta  mil  balas  de  cañón  habian  arrojado  los  turcos  contra  el  fuerte. 

Ck)n  esto  y  con  cañonear  después  simultáneamente  el  Burgo  y  el  castillo  de 
San  Miguel,  creyó  Mustafá  acabar  de  intimidar  al  gcfc  de  aquella  caballería  re- 
ligiosa, y  le  envió  uñ  mcnsagero  intimándole  se  rindiese:  <{Ve(¿,ledijo  el  imper- 
turbable anciano  La  Yalette  al  mahometano  euscñúndole  el  foso,  ved  el  única 


PATtTB  III.  tlBPiO  iL  61 

filpario  que  pensafnós  Heder  á  vuestro  general  para  sepultura  suya  y  de  eué 
gemüaraa^v  Irritado  el  mnsolmaQ  con  tan  altiva  respuesta,  redobló  con  furia  el 
fuego  y  los  ataques.  Mustafá  con  sus  genízaros,  y  Hassen  con  sus  bravos  de  Ar- 
gel, no  dejaron  medio,  ni  esfuerzo,  ni  artificio  que  no  emplearan  para  batir  las 
fortalezas  y  reducir  tan  obstinada  gente.  Pero  todo  lo  frustraba  La  Valette  con 
8U  vigilancia,  con  su  valor  y  con  su  prudencia.  Combate  bubo  en  que  de  cuatro 
mil  infieles  que  acometieron  por  un  lado,  solo  quedaron  con  vida  quinientos,  y 
éstos  heridos  los  más,  sirviendo  los  otros  para  cubrir  el  puerto  de  armas  rotas 
y  de  cuerpos  despedazados.  Rebosando  ya  de  rabia  el  bajá,  y  temeroso  de  que 
llegaran  los  auxilios  de  España,  que  nunca  creyó  hubieran  tardado  tanto,  resol- 
vió emplear  todas  las  fuerzas  simultáneamente,  las  de  mar  al  mando  de  Pialy 
contra  la  ciudad,  las  suyas  y  las  del  virey  argelino  contra  el  fuerte  de  San  Mi- 
guel. El  turco  y  el  africano  dirigieron  los  ataques  á  la  fortaleza  con  personal  ar- 
rojo, pero  siempre  sus  guerreros  fueron  rechazados  por  los  soldados  de  la  reli- 
giosa caballería  cristiana,  saliendo  denodadamente  á  las  trincheras  con  espada 
en  mano. 

Algo  mas  feliz  el  almirante  Pialy,  habia  logrado  desmantelarlas  obras  este- 
rtores de  la  ciudad,  que  defendiaen  persona  el  gran  maestre  de  los  cruzados,  y 
abrir  muy  anchas  brechas  en  los  muros.  En  tal  conflicto  celebró  consejó  de  la  or- 
den para  deliberar  lo  que  habría  de  hacerse.  Los  mas  opinaron  que  deberían 
trasladarse  todos  al  castillo  de  Santangel,  y  conducir  allí  las  reliquias  de  los 
santos.  Desaprobado  por  La  Yaiette  este  dictamen  como  inconveniente,  propu- 
siéronle otros  que  por  lo  menos  retirara  del  peligro  su  persona,  protestando  que 
eUos  sabrian  defender  la  ciudad  hasta  morír.  «tA'o,  hermanos  miosy  les  respon- 
dió el  respetable  é  impertérríto  anciano;  aqui  debemos  vencer  ó  morir  todos. 
¿Podría  yo  á  la  edad  de  setenta  y  un  años  acabar  mi  vida  mas  gloriosamente 
que  con  mis  hermanos  y  amigos  en  defensa  de  nuestra  sania  religionfn  T  co- 
menzó á  dar  las  mas  activas  y,  oportunas  providencias,  y  aquella  misma  noche 
se  levantaron  parapetos  y  tríncheras,  y  hasf-a  fué  atacada  la  guardia  avanzada 
enemiga,  que  huyó  con  precipitación  creyendo  que  carcoiba  sobre  ella  toda  la 
fuerza  reunida  de  los  cristianos. 

Suponemos  ya  al  lector  impaciente  por  ver  llegar  el  ajQXiliode  Españd,  como 
lo  estarían  los  desgraciados  malteses,  y  deseoso  de  saber  si  llegó  y  las  causas 
que  pudieron  retrasarle  tanto. 

El  rey  don  Felipe  habia  encargado  á  don  Garcia  de  Toledo,  el  conquistador 
del  Peñón,  nombrado  virey  de  Sicilia  en  reemplazo  del  duque  de  Medinaceli, 
el  de  la  desgraciada  espedicion  á  los  Gelbes,  que  espiara  la  armada  turca,  y  tu- 
viera las  galeras  preparadas  enMesina,  y  escribió  á  sus  aliados  y  feudatarios  de 
Italia  que  levantaran  tropas. 
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El  gian  maestro  do  Malta  pedia  al  virey  de  Sicilia  los  prometidos  socorros 
de  España,  y  don  García  de  Toledo  se  contentaba  con  enviarle  cuatro  galeras 
con  cuatrocientos  soldados  y  algunos  caballeros  de  la  religión  y  otros  castellanos 
conducidos  por  don  Juan  de  Cardona  y  el  maestre  de  campo  Robles.  Cuando 
lleg¿  Cardona  á  Malta,  ya  se  había  perdido  el  castillo  de  San  Telmo.  A  las  nue- 
vas instancias  que  La  Valette  hacía  á  don  García  de  Toledo  para  que  le  socor- 
riese,  respondía  el  virey  que  esperaba  la  incorporación  de  diez  mil  italianos  y  ' 
completar  las  noventa  galeras  que  el  rey  le  había  prometido,  con  mandamiento 
de  no  aventurarlas.  El  genovés  Juan  Andrea  Doria,  el  italiano  Pompeyo  Colona 
y  otros  caudillos  de  la  armada,  pedian  los  dejara  ir  con  algunas  galeras  y  compa- 
ñías en  socorro  de  los  malteses  aventurando  sus  personas,  pero  ¿  todo  oponía  el 
virey  obstáculos  y  entorpecimientos.  Y  el  auxilio  se  diferia,  mientras  los  turcos 
estrechaban  de  cada  día  más  á  los  esforzados  caballeros  de  la  orden.  Arrostran* 
do  no  pocos  peligros  logró  La  Valette  despachar  otro  correo  al  virey  de  Sicilia 
avisándole  la  situación  angustiosa  en  que  se  hallaba;  y  la  respuesta  del  virey 
fué  que  estuviera  cierto  de  que  le  socorrería  conforme  el  rey  le  tenia  mandado, 
en  cuanto  llegaran  los  de  Toscana,  y  que  no  le  maravillara  tanta  dilación  te- 
niendo él  que  obrar  por  las  órdenes  que  de  España  recibiese  (4). 

¿Podrá  creerse,  en  vista  del  comportamiento  del  monarca  español  y  de  sQ 
virey  en  Sicilia,  que  Felipe  difiriera  calculadamente  el  socorro,  como  opinan  al- 
gunos historiadores  (2),  no  queriendo  arriesgar  su  armada  hasta  poder  atacar 
con  ventaja  segura  la  de  los  turcos,  cuando  viera  á  éstos  debilitados  de  resultas 
del  sitio?  Y  en  este  caso,  si  como  político  obró  con  prudencia  y  como  con  venia 
al  provecho  propio,  ¿correspondía  á  la  generosidad  con  que  los  caballeros  de 
Malta  se  habían  sacrificado  siempre  en  las  empresas  de  los  monarcas  españoles 
y  á  lo  que  demandaba  la  causa  de  la  cristiandad,  espuesta  é  perder  su  mas 
fuerte  y  precioso  baluarte,  pendiente  solo  acaso  de  la  vida  del  gran  maestre 
que  de  milagro  parecía  se  salvaba  de  tantos  y  tan  diarios  peligros?  No  es  tanto 
de  sentir  el  cargo  que  sobre  esto  puedan  hacerle  escritores  estraqgeios  que  no 
le  son  adictos,  como  el  que  se  trasluce  y  desprende  del  relato  de  historiadores 
españoles  que  le  eran  aficionados. 

Nunca,  sin  embargo,  había  desconfiado  el  gran  maestre  de  que  dejara  do 
socorrerle,  mas  ó  menos  tarde  ó  temprano,  la  armada  española.  De  aquí,  haber 
cifrado  su  salvación  en  prolongar  todo  lo  posible  la  defensa  de  la  isla.  Al  fin  di- 


(I)    Sobre  las  repelidas  reclamaciones  del  de  la  Historia  de  Felipe  II.,  por  don  Lois  de 

gran  maestre  La  Valette,  las  contestaciones  Cabrera. 

dilatorias  del  virey  de  Sicilia  y  la  conducta  (S)    Véase  Watson,  Historia  del  reinado  de 

del  rey  don  Felipe  en  este  negocio,  pueden  Felipe  11,  lib.  VI. 
verse  los  capítulos  SI,  34,  S5  y  37  del  lib.  VI. 
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Visaros  lOd  sitiados  con  jubilólas  naves  de  España  conducidas  por  el  famoso  de- 
fensor del  castillo  de  los  Gelbes  don  Alvaro  de  Sande,  Ascanio  de  la  Corgne,yi« 
cencío  Vitelli  y  otros  buenos  capitanes  de  mar,  con  seis  mil  soldados  españoles» 
tres  mil  italianos  y  mil  y  quinientos  aventureros  de  ambas  naciones  (5  de  setiem- 
bre, 1665).  Volvióse  don  García  á  Sicilia  para  embarcar  la  demás  gente  que  allá 
quedaba,  pero  no  fué  menester.  Engañado  Mustafá  sobre  el  número  de  las  ga- 
leras, y  creyendo  tener  sobre  si  toda  la  fuerza  marítima  de  España,  levantó 
precipitada  y  aturdidamente  el  sitio,  retirando  la  guarnición  de  San  Telmo,  y 
abandonándola  artillería  gruesa.  Dos  veces  cayó  su  caballo,  como  si  participara 
déla  consternación  de  su  dueño.  Atropellábanse  con  el  miedo  los  turcos,  y  caian 
mocbos  al  mar  ó  se  dejaban  acuchillar  por  los  españoles,  y  hubieran  perecido 
muchos  más  si  Pialy  no  hubiera  tenido  tan  prontas  las  galeras  para  recibirles. 
Antes  de  alejarse  los  turcos  vieron  tremolar  las  banderas  de  la  orden  do  Malta 
sobre  el  castillo  de  San  Telmo,  donde  poco  antes  habian  ondeado  los  estandar- 
tes de  Solimán.  Guando  Muslafá  supo  que  no  pasaban  de  seis  mil  los  soldados 
españoles  que  le  habian  atacado,  mesábase  las  barbas  de  pensar  en  su  afren- 
ta, y  juraba  que  no  tardaría  en  volver  con  mayor  poder  á  acabar  de  dcstiuir  á 
Malta. 

Tal  fué  el  feliz  remate  que  tuvo  para  la  cristiandad  el  famoso  y  memora- 
ble sitio  de  la  isla  de  Malta  ,  que  hizo  célebre  en  el  mundo  y  eternizó  en  la  his- 
toria el  noníbre  del  gran  maestre  Juan  Parissot  de  La  Valetta.  De  los  cuaren- 
ta y  cinco  mil  mahometanos  que  vinieron  á  combatir  una  estéril  roca  solo  vol- 
vieron catorce  mil,  estropeados  y  llenos  de  ignominia.  El  terrible  Dragut  en- 
contró allí  su  sepultura,  y  los  nombres  de  Pialy,  do  Mustafa  y  de  Hassen,  que 
se  pronunciaban  ó  con  respeto  ó  con  espanto  en  Europa  y  en  África,  perdie- 
ron su  prestigio  en  las  áridas  riberas  de  una  isla.  Todas  las  naciones  de  la  cris- 
tiandad celebraron  este  suceso  con  regocijo,  y  el  rey  de  España,  el  mas  inte- 
resado en  el  triunfo,  envió  un  mensage  espreso  á  La  Valette  para  felicitarle 
por  su  triunfo,  y  le  regaló  una  espada  y  un  aífange  con  puño  de  oro  macizo 
guarnecido  de  diamantes ,  en  testimonio  de  su  admiración  y  de  su  aprecio, 
obligándose  además  á  pagarle  cierta  cantidad  anual  para  ayuda  de  reparar  las 
fortificaciones  destruidas  (4). 

Sentido  el  turco  Solimán  de  esta  desgracia,  y  como  supiese  las  disposicio- 
nes de  defensa  y  resistencia  que  tomaban  el  gran  maestre,  el  rey  don  Felipe, 
el  virey  de  Sicilia ,  el  de  Ñápeles  y  todos  los  príncipes  de  Italia ,  él  también 

(1)    BandoQÍD,  Historia  de  Malta.— Vertot,  después  que  se  vio  libre  de  los  enemigos,  fue 

Üistoria  del  orden  de  Malla.^-Cabrera,  Bis-  una  ciudad  y  puerto  en  la  costa  septenirio- 

toría  de  Felipe  II.,  lib.  VI.  nal  de  la  isla,  que  aun  conserva  el  nombre 

EDtre  las  obras  que  hizo  el  gran  maestre  de  La  Valelte,  su  glorioso  fundador. 
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quiso  hacer  otro  grande  esfuerzo ;  y  se  propuso  juntar  hasta  quinientas  velas 
mayores  y  menores  con  ochenta  mil  combatientes ,  para  lo  cual  puso  en  con- 
tribución todos  sus  señoríos  y  ciudades  de  Asia ,  África  y  Europa.  Pero  sucesos 
posteriores  hicieron  que  todo  aquel  formidable  aparato  fuera  á  descargar  á 
Hungría ,  donde  acabó  su  larga  vida  el  anciano  Solimán  11.,  terrible  y  poderoso 
enemigo  de  la  cristiandad ,  mientras  sus  tropas  asolaban  aquel  reino ,  quedan- 
do entretanto  acá  Felipe  II.  desembarazado  y  libre  para  atender  á  otro0  cuh 
dados  I  que  nn  eran  pocos  ni  pequeños. 


CAPimo  1. 


BENTAS  DEL  ESTAÜO.-^ORTES. 


LOS  HUGONOTES— CONCILIO  DE  TRENTO. 


M»  á%ém  A  tsééi. 


Bitaaeioaecoiióililea  del  reino.— El  dinero  que  Tenia  eada  ano  de  ludtat.a-l>éficft  eü  las 
reDtat.--Gattof  déla  easa  real.— Remedios  que  proponía  el  Consejo  de  Hacienda.— Ven* 
U  de  TasalJos.-^Pronnnciada  ot>inlon  del  reino  contra  la  amortización  eclesiásiica.— Lo ' 
qne  sobre  ello  se  proponía  en  todas  las  Cortes*— Lo  qoe  respondía  el  rey.— Errores  eco- 
nómicos; leyes  suntuarias:  pragmática  de  los  trages.— Cdrles  de  Aragón.— Petición  con» 
tra  los  inquisidores.— Felipe  U.  y  los  protestantes  de  Francia.— Lastimosa  situación  da 
aquel  reino.— Guerras  civiles  y  religiosas.— Los  hugonotes.— La  reina  Catalina:  los  Gui* 
las:  los  Borbones:  Gondó.'^Bl  tumulto  de  Amboise.— Matanzas  horribles  —Auxilios  de 
Felipe  de  España  á  los  católicos  —El  edicto  de  Amboise.— Entrevista  de  las  reioas  de 
Francia  y  Espaftaen  Bayona.— Nuera  conrocacion  del  concilio  deTrento.'^-Parte  prin- 
cipal que  en  él  tuvo  Felipe  11.— Graves  disputas  entre  Felipe  y  el  papa  Pió  IV.— Firmesa 
de  carácter  de  los  embajadores  y  obispos  espafioles.— Número  de  prelados  que  asistieron 
al  eoDctlio.— Decretos  sobre  dogma,  disciplina  y  reforma.— Terminación  del  concilio.— 
Cómo  fué  recibido  en  cada  nación.— Cédula  de  Felipe  U.  mandándole  guardar  y  obser- 
var.—Lo  que  se  debió  á  los  reyes  de  Espafia  relativamente  al  concilio*- Eminentes  pre^ 
Vtdos,  teólogos  y  varones  espafioles  que  á  él  uistieron* 


Babla&do  en  el  capítulo  II.  acerca  de  la  situación  económica  del  reino,  de 
las  necesidades  f  apuros  del  monarca ,  del  déficit  de  las  rentas  y  de  los  arbí- 
tríes  estraordinarios ,  decíamos  que  todo  esto  se  esperimentaba  al  tiempo  que 
continuaban  viniendo  las  flotas  de  Indias  cargadas  de  dinero.  De  las  que  ha- 
bían llegado  en  el  período  que  aquel  capítulo  comprendia «  dimos  alli  razon< 
Siguiendo  la  historia  económica  de  este  reinado ,  podemos  afiadir  ahora  que  la 

remesa  que  en  4560  trajeron  las  naves  que  venían  del  Nuevo  Mundo  ascendió 
ToHO  TU.  9 
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muy  próximamente  á  la  suma  de  ciento  cuarenta  y  cuatro  millonea  Ha  maní* 
Tedís  (1). 

Mas  para  decirlo  de  una  vez ,  y  no  entretenemos  á  cada  paso »  ni  molestar 
á  nuestros  lectores  con  noticias  de  lo  qoe  producían  á  la  nación,  ó  mejor  dicho, 
al  monarca ,  las  posesiones  españolas  del  Nuevo  Mundo  en  este  reinado ,  pode- 
mos afirmar  por  los  datos  oficiales  que  nos  dejó  el  contador  mayor  del  Con- 
sejo de  Indias ,  que  percibia  S.  M.  anualmente  de  aquellas  'colonias  mas  do 
cuatrocientos  cincuenta  cuentos  de  maravedís ,  ó  sea  un  millón  doscientos  tres 
mil  doscientos  treinta  y  tres  ducados ,  de  á  trescientos  setenta  y  cinco  mara- 
vedís el  ducado  (2).  Suma  cuantiosa ,  atendido  el  valor  monetario  y  los  precios 
de  las  cosas  en  aquel  tiempo. 

(I)   «Relación  del  dinero  que  ba  Tenido  Julio  presente,  conforme  á  lo  que  han  scrip* 

pan  8.  M.  de  Indias  en  la  flota  del  cargo  de  to  loa  offíciales  y  relaciones  que  han  inyiado. 

Pedro  de  las  Roelas,  y  en  otras  naos  que  T  esta  es  fecha  en  Toledo  á  40  del  dicho  mes 

despnés  han  llegado  de  Sevilla  hasta  los  4  de  de  julio,  1560. 

Mrs. 

Enlas  primeras  naos  finieron  pan  S.  M. ....••• %     81  .S73,ooo 

En  otras  vinieron.. tl.tS4,840 

JBn  otras 84.as7,Mi 

«iVoto.— Demás  desto  han  venido  en  esta  jofar,  que  por  no  estar  tasadas,  no  van  car- 
nao  ciertas  piedras»  esmeraldas,  perlas  y  at-   gadas  aqui. 

fin  otn  nao  de  Honduras , 4.loo,000 

En  otra a.409,400 

Bn  otra  llegada  de  8an  Juan  de  Puerto  Rico •         456.100 

Monta  todo  lo  venido .  «r t^. -^ 443.fiC2.3CO« 

Archivo  de  Simancas,  Estado,  legajo  núm.  439, 

(S) '  «Montan  lo  que  pueden  rentar,  y  al  en  Toledo  á  41  días  del  mes  de  Junio  de  4560 
presente  rentan  á  S.  M.  todas  las  Indias  en  años,  y  va  escrita  en  nueve  pliegos  de  papel 
un  aflo  de  las  rentas  que  al  presente  tiene  horadados,  con  este  en  que  va  esta  resolu- 
en  ellas,  que  son:  quintos  del  oro  y  plata  que  cion,  que  todos  van  señalados  de  mi  señal, 
se  funde,  y  tributos  de  los  pueblos  que  es-  Esto  es  sin  reducir  á  dinero  los  marcos  do 
tan  en  su  real  corona,  y  derechos  de  almoja-  perlas  ni  la  cera  que  van  puestos  en  esta 
rifaigo  que  se  cobran  en  los  puertos,  y  dere-  cuenta.— Antonio  de  Villegas.»— Archivo  de 
chos  de  fundidor  y  marcador  mayor,  y  penas  Simancas,  Estado,  leg.  439. 
que  se  aplican  á  su  real  cámara,  4.003,694  Las  provincias  de  Indias  en  qne  8.  M.  te- 
pesos,  6  tonúnes  y  44  granos,  que  contados  nia  hacienda,  eran  las  siguientes:  Nueva  Es- 
á  450  mrs.  cada  peso,  valen  454 .S4a,034  mrs.,  paña.— Nueva  Galicia.— Yucatán  y  Gocumél. 
que  montan,  reducidos  á  ducados  de  375  ma-  -Guatemala.— Honduras.— Nicaragua. -Tier* 
ravedls  cada  uno,  4.S08,S33  ducados,  jf  i56  ra  Firmo,  llamada  Castilla  del  Oro.— Garu- 
mrs.  La  cual  cuenta,  como  aqui  se  contiene,  gena.— Santa  Marta  y  Nuevo  Reino  de  Gra- 
saqué  yo  el  dicho  Antonio  de  Villegas  por  nada.— Popayan.— Río  de  la  Plata.— Sao 
mandado  de  los  señores  del  Consejo  de  Indias  Francisco  y  Sancti  Spiritus  del  Brasil.— Ye- 
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hxuk  8st  coutiuuaban  no  alcanzando  las  rentas  ordinarias  y  estraordínarias 
á  cubrir  los  gastos  del  Estado  y  de  la  real  casa*  Por  las  relaciones  y  cuentas 
que  tenemos  á  la  Tista  se  ve  qoo  ¿  pesar  de  las  remesas  de  Indias  y  de  los 
impuestos  y  arbitrios  estraordinaiios ,  resoltaba  cada  afio  un  déficit  considera- 
Ue  entre  los  gastos  y  ks  ingresos.  En  vez  de  procurar  el  rey » si  era  tan  pru- 
dente y  k  conveniente  nivelación  por  me^o  de  una  justa  y  bien  entendida 
economía ,  comenzando  por  moderar  los  gastos  de  su  casa » íbase  acrecentando 
cada  año  la  despensa ,  que  entonces  se  decia ,  ordinaria  y  estraordinaria  de 
S.  M.  La  consignación  para  los  gastos  de  la  reiua,  que  en  4660  era  de  se- 
senta mil  ducados ,  la  hallamos  en  4562  aumentada  á  ochenta  mil ;  la  del  prín- 
cipe babia  subido  de  treinta  y  dos  ¿  cincuenta  mil ,  y  al  mismo  respecto  la  de 
don  Juan  de  Austria.  De  modo  que  con  lo  que  se  asignaba  al  rey  y  á  la  princesa 
montaba  la  despensa  de  la  casa  real  en  4662  la  suma  de  cuatrocientos  quin- 
ce mil  ducados»  ó  sea  mas  de  ciento  cincuenta  y  seis  millones  de  maravedís; 
que  en  unos  tiempos  en  que  se  valuaba  la  fanega  de  trigo  de  rentas  á  ciento 
sesenta  ó  doscientos  maravedís  (4),  y  en  que  los  oidores  de  las  dos  chancille- 
rías  del  reino  gozaban  el  mezquino  sueldo  de  cuatrocientos  ducados  (2),  supone 
una  espantosa  desigualdad ,  que  no  seria  tanta ,  si ,  como  le  decia  al  rey  su 
contador  mayor.  «S.  M.  fuese  servido  que  se  asentasen  las  casas  al  modo  de 
Castilla ,»  no  al  de  Borgoña  como  lo  estaban.  Asi  no  era  estraño  que  se  de- 
bieran en  dicho  afio  á  la  real  casa  cerca  de  cincuenta  y  cuatro  millones  de 
maravedís  (3). 

Por  lo  mismo  tampoco  nos  maravilla  que  el  Consejo  de  Hacienda,  si  no 
vcia  disposición  á  adoptar  remedios  económicos,  siguiera  el  sistema  que  vimos 
en  el  capítulo  II.  de  proponer  arbitrios  estraordinarios,  tal  como  d  de  la 
venta  de  vasallos  y  jurisdicciones,  fundando  la  necesidad  de  la  medida  en 


B«ioeU.— Pesqueria  de  las  Perlas.— PtfSVín-  la  de  lo  pando,  y  de  lo  que  ha  menester  de 

cia  del  Perú  lo  que  toca  á  la  Nueva  Castilla,  aquí  adelaote  para   el  entreteDím lento  de 

— llneTO  reino  de  Toledo  en  el  Perú.— Chile,  ella,  y  las  de  la  reina  Nuestra  Señora,  prin- 

—Isla  Bapaftola.— Isla  de  Cuba.— Isla  de  San  cipe  y  don  Juan  de  Anstria,  y  otros  oGciales 

Juan  de  Puerto  Rico.— Isla  de  la  Margarita,  y  gastos  que  se  ofrecen  entre  afto.»  Archivo 

Archivo  de  Simancas,  ibid.  de  Simancas,  Estado,  leg.  417.— «Relación 

(1)   Memorial  del  Consejo  de  Hacienda  de  los  gastos  de  la  reina  Nuestra  Señora, 

en  «sea.— ArehíTo  de  Simancas,  Estado,  le-  Años  1561  yS3.»— Ibid.,  leg.  440.— «Cuenta 

gajo  443.  de  lo  que  monta  la  despensa  ordinaria  y  es- 

(S)   Exposición  de  la  chancilleria  de  Gra-  traordinaria  de  S.  M.»  Ibid.,  legajo  44á  — 

nada  á  S.  M.— Archivo  de  Simancas,  Estado,  «Copia  de  párrafos  de  cuenta  de  las  reñías 

leg.  490.  del  reino  y  deudas.  Relación  de  todas  las  ha- 

(8)   Tenemos  á  la  vista  para  las  proposí-  ciendas  de  V.  M.,  etc.»  Ibid.,  legajo  443.^ 

etonesqne  aquí  asentamos,  ademas  de  los  an-  «Gastos  ordinarios  de  4569,  y  como  se  apun- 

teriormente  citados,  los  documentos  siguien.  tan  para  desde  erafio  en  adelante.»  Ibid.» 

tes:  «Relación  de  lo  que  debe  V.  M.  á  su  c*-  legajo  442. 
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razones  tan  tristes  con\olas  sígaicntes:  «Ta  tío  V.  M.  la  relación  del  dinero 
«que  es  menester  para  camplir  y  proveer  los  gastos  de  este  año  de  66S,  y 
«cuan  forzosos  son,  y  las  consignaciones  que  hay  para  ello:  presupuesto  esto^ 
y  dque  las  cosas  del  crédito  están  de  manera  que  sobre  él  no  hay  que  hacer 
(tfundamento  cierto  que  so  pueda  hallar  ningún  dinero,  ni  aun  sobre  las 
^consignaciones  que  hay,  por  ser  pocas,  y  algunas  de  eil(u  tnciertas,  y 
«que  en  cualquier  caso  ha  de  salir  á  Y.  M.  muy  cara  negociar  con  merca- 
«deres,  y  que  los  intereses  consumirían  mucho,  ya  que  quisiesen  proveerle, 
cdo  cual  depende  de  muchas  incertidumbres;  se  ha  mirado  y  platicado  en  ta 
«forma  y  traza  que  se  podría  tener  para  el  remedio  de  esto,  y  parece  que 
«conviene  mirar  y  prevenir  con  tiempo,  antes  que  apriete  mas  la  necesidad, 
«de  dónde  y  cómo  se  ha  de  buscar  y  proveer  lo  que  falta;  y  el  medi«  que 
«se  halla  mas  conveniente  y  menos  dañoso  para  la  hacienda  de  \>  If «  es  que 
ffse  yendan  algunos  vasallos  con  su  jurisdicción,  alcabalas  y  rentas,  y  que 
«para  facilitar  las  ventas  y  atraer  á  ellas  ¿  los  compradores  con  mas  breve'' 
«dad,  se  hiciese  alguna  moderación  y  baja  en  el  precio  de  esto  de  vasallos; 
cqfK>rque  de  otra  manera  se  duda  que  haya  quien  quiera  comprar,  especial- 
«mente  habiendo  de  gozar  los  pueblos  que  se  vendieren  del  encabezamiento 
«por  los  quince  años  de  esta  prorogacion»  que  en  todos  ellos  no  pueden  los 
«compradores  tener  ni  esperar  ningún  crecimiento  en  las  alcabalas,  que  esta 
«esperanza  es  la  que  hace  comprar  ¿  muchos;  y  demás  de  esto  hay  juros  de 
«á  diez  y  á  catorce  y  otros  precios  que  vender,  y  los  que  lo  tienen  hacen  como-^ 
«didades  á  los  compradores.  Por  todas  estas  causas,  y  para  poder  haber  con 
«brevedad  el  dinero,  se  tenia  por  conveniente  esto  de  la  moderación,  y  de 
«la  manera  que  se  ha  platicado  y  parece  se  podria  hacer  es  la  siguiente  has^* 
«ta  en  cantidad  de  setecientos  mil  ducados.»  Pone  la  rebaja  de  los  precios  y 
añade:  «Y  para  que  Y.  M.  pueda  sacar  quinientos  mil  ducados  de  contado  se  ha 
«de  presuponer  que  es  menester  vender  valor  de  setecientos  miUpor  razón  de 
«los  juros  que  estarán  vendidos  y  situados  en  los  lugares  que  se  vendieren,  que 
«se  han  de  descontar  del  precio  de  ellos,  y  recibirse  tanto  menos  dinero,  co- 
«mo  aquello  montare....  (4)» 

En  cambio  de  esto  las  Cortes  del  reino,  siempre  que  se  reunían,  y  á  pe- 
sar del  abatimiento  en  que  el  rey  procuraba  tenerlas,  desatendiendo  la  ma* 
yor  parte  de  sus  peticiones,  levantaban  su  voz  esponiendo  los  daños  de  estas 
ventas  de  hidalguías,  jurisdicciones  y  vasallos.  A  juzgar  también  por  el  es- 
p(rítu  y  por  la  letra  de  los  capítulos  de  las  que  se  celebraron  en  Madrid 
en  4563,  no  es  aventurado  decir  que  en  la  opinión  general  del  pueblo,  una 

tf )  Vemorial  sobre  la  veoU  ée  vaMllos.  Archivo  de  Simaneas,  Estado,  leg.  I4it 
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de  las  cansas  mas  poderosas  de  su  empobrecimiento  y  de  la  bya  y  dismi'* 
Diicioii  de  la  renta  del  Estado^  consistía  en  la  acumulación  de  bienes  en  ma- 
nos muertas»  y  en  la  riqueza  escesiva  que  habia  ido  adquiriendo  el  dero.  Al 
menos  este  era  el  clamor  continuo  de  los  procuradores,  que  en  ello  no  bacian 
sino  obrar  con  arreglo  á  las  instrucciones  que  espresamente  sus  ciudades  lea 
daban.  Sin  retroceder  mas  atrás  de  este  sig)o»  ya  en  las  Cortes  de  Valladolid 
de  1523  babian  dicho  k»  diputados:  «Otrosí,  que  según  lo  que  compran  las 
«iglesias  y  monesterios,  donaciones  y  mandas  que  se  les  bacen,  en  pocos 
«años  podrá  ser  suya  la  mas  bacienda  del  reino:  suplicamos  á  Vi  M.  que  se 
«dé  orden  que,  si  menester  fuere,  se  suplique  á  nuestro  muy  aancto  padre  co- 
«mo  las  haciendas  y  patrimonios  y 'bienes  raices  no  se  enagenen  á  iglesias  ni 
«á  monesterios,  y  que  ninguno  no  se  las  pueda  vender,  y  si  por  título  lucra- 
«tÍTo  las  OTieren,  se  les  ponga  término  en  que  las  vendan  á  legos  y  se^ 
«glares  (4).» 

«Porque  por  esperiencia  se  vee,  dijeron  en  las  de  Segovia  de  4532,  oue 
«las  iglesias  y  monesterios  y  personas  eclesiásticas  cada  dia  compran  muoios 
«heredamientos,  de  cuya  cansa  el  patrimonio  de  los  legos  se  va  disminuyén- 

«do,  y  se  espera  que  si  ansí  va,  muy  brevemente  será  todo  suyo »  y  con- 

doian  haciendo  la  misma  petición  que  las  de  Valladolid  (2). 

«Otrosí,  decían  las  de  Madrid  de  4534,  se  dé  orden  cómo  las  iglesias  y 
«monesterios  no  compren  bienes  raices.»  T  pedían  á  S.  M.  mandara  guardar 
la  ley  séptima  que  hizo  el  rey  don  Juan,  de  gloriosa  memoria,  que  estaba  en 
el  Ordenamiento  (3).  «Otrosí,  babian  dicho  en  las  mismas  Cortes,  que  V.  H. 
«haya  bula  de  Su  Santidad  para  que  las  iglesias  y  monesterios  destos  reinos 
«y  casas  de  religión,  de  cualquier  regla  ó  religión  que  sean,  que  pues  están 
«tan  ricamente  doctadas,  que  de  aquí  adelante  los  bienes  raices  que  bere- 
«daren,  se  baya  breve  de  S.  S.  para  que  dentro  de  un  afio  los  vendan  á  se- 
«glares  (4).» 

Estos  capítulos  de  Cortes  anteriores,  á  que  parece  que  d  emperador  no 
habia  respondido,  los  reprodujMt>n  las  Cortes  de  4563  á  su  hijo  Felipe  II. 
para  que  les  respondiese.  Y  ademas  dijeron  de  nuevo  los  procuradores  lo 
siguiente:  «Y  porque  se  vee  notablemente  los  muchos  bienes  raices  que  han 
«entrado  y  cada  dia  entran  en  las  iglesias  y  monesterios,  asi  por  donació- 
cnes  y  compras,  como  por  herencias  y  subcessiones;  y  los  pechos  y  servicios 
«que  sobre  los  dichos  bienes  se  repartían,  se  han  de  cargar  forzosamente  á 
«los  otros  que  tienen  los  vecinos  pecheros  vuestros  subditos  y  naturales,  los 

(I)    Cortes  de  YaDidoUd  de  46»;  pell-      (8)    Cortes  de  Madrf d  de  ISM,  peticton  ••• 
cienV-*  (4)   Las  mismasCórtes,  petición  S|.« 

(9)  G6rte8d«Segomdel692,peücioii6l.« 


no 
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«cuales  ya  do  pueden  comportar  ni  sufrir  tan  grande  carga,  sí  por  V.  H .  no 
«se  remedia  (4):  Pedimos  y  suplicamos  que  á  lo  menos  esto  se  mande  effec- 
«tuar  con  brevedad  en  cnanto  á  las  iglesias  cathedrales  y  colegios  y  mones- 
ffterios  de  frailes,  mandando  á  los  del  vuestro  consejo  que  entretanto  qne  de 
«Roma  se  trae  la  confirmación  dello»  den  provisiones  mandando  á  las  dicha» 
«iglesias  cathedrales  y  colegios  y  monesterios  de  frailes  que  no  compren  bie> 
«nes  raices;  y  si  en  alguna  manera  los  tuvieren ,  los  vendan  dentro  de  un 
«año;  y  si  no  lo  hicieren,  que  luego  las  justicias  tassen  los  tales  bienes,  y 
«les  hagan  dar  y  pagar  el  prescio;  y  los  concejos  se  encarguen  de  vender  los 
«dichos  bienes  en  las  personas  que  quisieren  comprarlos  (2).» 

Verdad  es  que  asi  esta  á  como  á  las  peticiones  de  igual  índole  de  las 
Cortes  anteriores,  reproducidas  en  las  de  este  afio  de  63,  por  no  haber  si- 
do antes  contestadas,  á  todas  dio  el  rey  Felipe  11.  una  misma  respuesta. 


(I)  La  proporción  numérica  en  que  esta-   en  1541  para  el  repartimiento  del  ferrlclo 
han  los  hidalgos  y  pecheros  eu  las  provin-  del  aflo»  era  la  siguiente: 
eias  de  Castilla,  según  el  censo  que  se  hiio 


ProTtncias. 


Pecheros.      Hidalgos 


Burgos. ...  i 80,947  M,737 

León Í9,880  M.SSO 

Granada 88,317  S,4SS 

ScYiUa 74,t76  6.481 

Córdoba 81.735  8,844 

Murcia 17,978  4,S88 

í«cn 88,848  S,8SI 

Zamora 75,500  40,778 

Toro 87,483  8.748 

Avila. 88.884  8,881 

Soria Í9 ,785  8^979 

Salamanca f  SS.880  40,340 

8«80vl« 81,543  8,358 

Cuenca 30,777  8,564 

Guadalajara 34,333  ^q^^ 

VailadoUd 88,933  4.865 

M«<>"<I » 13,388  1,034 

Toledo 74,730  6,387 

fotal:  pecheros 781,583 

^^^\B<i9 '  #06,858 

Archivo  de  Simancas.  Contadurías  gene-  tando  bastante  el  número  de  hidalgos,  y  dis- 
rales, leg.  3,978.  minuyendo  el  de  peeheros. 

Se  supone  que  con  las  venUs  de  hidal-  (3)  Cortes  de  Madrid  de  1568,  petioioBf65.« 
guias  ordenadas  por  Felipe  Il„  fué  aumen* 
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i  saber:  «cá  esto  vos  respondo  qae  no  conviene  que  por  agora  se  haga' 
novedad.» 

Asi  como  en  este  punto  de  la  desamortización  eclesiástica  andaban  por  lo 
coman  desacordes  el  pueblo  y  el  rey,  y  era  lucha  que  se  venia  sosteniendo 
constantemente  de  siglos  atrás,  aunábanse  bien  el  monarca  y  las  Cortes  en 
otraa  materias,  que  éstas  pedían  y  aquél  otorgaba  con  la  mejor  intención,  y 
que  sin  embargo,  eran  otros  tantos  errores  económicos,  tales  como  las  orde- 
nanzas represivas  del  comercio,  y  las  leyes  suntuarias;  las  que  tenian  por 
objeto  prohibir  la  eatraccion  del  oro,  plata  y  vellón,  de  los  ganados  y  cerea- 
les, de  los  artefactos  y  demás  productos  de  la  industria  ó  del  suelo;  y  las 
que  80  encaminaban  á  reprimir  ó  moderar  el  lujo  en  los  trenes  y  menage,  en 
los  tragos  y  en  los  banquetes.  Mas  bien  como  muestra  de  las  ideas  y  cos- 
tumbres de  aquel  tiempo,  que  como  medidas  que  produjeran  el  fin  que  se  de* 
seaba,  merecen  citarse  las  peticiones  de  estas  Cortes  en  materia  de  banque- 
tes y  de  trages.  Quejábanse  de  los  esoesivos  gastos  que  los  grandes  y  nobles 
hacían  en  sus  mesas  y  de  los  desórdenes  que  pasaban  en  sus  comidas,  y  pa- 
ra evitarlos  y  moralizar  estas  reuniones  decían  al  rey,  que  una  de  las  cosas 
mas  importantes  y  que  convendría  mas  proveer  sería,  ctque  en  ninguna  me- 
«aa,  de  cualquier  calidad  que  fuese,  no  pudiese  haber  mas  de  dos  frutas  de 
«pnneipio  y  dos  de  fin,  y  cuatro  platos,  cada  uno  de  su  manjar,  y  que  de 
«aDi  no  se  excediese  (4).» 

Consecuencia  de  lo  que  estas  mismas  Cortes  le  expus'eron  acerca  de  los 
perjuicios  y  daños  del  inmoderado  lujo  en  el  vestir  fué  una  délas  famosas  prag- 
máticas sobre  trages,  queespidió  esteañoelrey  Felipe  11.(25  de  octubre,  4563) 
«Sabed,  decía  en  su  preámbulo  el  monarca,  que  en  las  Cortes  de  Madrid  de  es- 
«te  presente  año  los  procuradores  del  reino  que  á  ellas  vinieron,  entre  otras  co- 
rsas, nos  pidieron  y  suplicaron  con  justicia  fuésemos  servido  de  poner  remedio 
«y  proveer  cerca  del  exceso  y  desorden  que  en  lo  de  los  trages  y  vestidos  en 
«nuestros  reinos  avia  ;  el  cual  avia  venido  á  ser  tan  grande,  que  los  nuevos 
«subditos  y  naturales  en  los  dichos  trages  y  vestidos  y  invenciones  y  nuevos 
«usos  y  hechuras  consumían  sus  haciendas,  y  muchos  dellos  estaban  consumi- 
cdos  y  destruidos;  y  demás  del  daño  de  las  haciendas,  se  siguían  desto  otros 

«muchos  y  graves  inconvenientes »  Y  procedía  á  dictar  las  medidas  que  creía 

conducir  al  remedio  del  abuso  que  se  lamentaba  (2). 

Espidió  el  rey  esta  pragmática  en  Monzón,  donde  había  ido  á  celebrar  Cortes 

(1)   G6rfcMde|Iadrid  de  1963,  petición  89.*        «Primerameate  mandamos  que  ni nguna 

(3)   Copiaremos  solo  los  dos  primeros  arii-  «persona,  hombre  ni  muger,  de  caalquier 

eolos  de  esta  pragmática,  como  maestra  de  «calidad,  condición  y  preeminencia  que  sea,. 

W  que  eran  esla  elase  de  ordenamientos.  «no  pueda  traer  oí  vestir  ningún  género  do 
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generales  de  aragooesed,  y  desde  cuyo  punto  y  con  la  propia  fecha  confirmó  f 
mandó  ejecutar  lo  deliberado  en  las  de  Castilla.  En  aquellas  Cortes,  bien  qae 
algo  turbulentas,  obtuvo  el  rey  por  una  sola  vez  un  servicio  de  doscientas  cin- 
cuenta y  cuatro  mil  libras  jaquesas.  Por  una  de  sus  peticiones  se  ve  cómo  los 
inquisidores  iban  usurpando  jurisdicción  y  conociendo  en  delitos  que  no  erando 
heregía;  usurpación  contra  la  cual  reclamaban  con  su  acostumbrado  celo  losara» 
goneses,  y  en  la  cual  suplicaban  al  rey  pusiese  remedio  (4). 

Ta  que  Felipe  II.  con  los  rigores  déla  Inquisición  y  los  autos  de  fé  había  lo- 
grado ahogftren  Espafia  la  doctrina  de  la  reforma  protestante  que  tanto  vuelo 
habia  ido  tomando  en  Europa,  dábanle  que  hacer  en  este  tiempo  los  reformistas 
de  otras  naciones,  tomando  una  parte  muy  principal  en  las  luchas  religiosas,  ya 
en  Roma  y  en  Trento,  donde  de  nuevo  se  habia  congregada  el  concilio,  como 
veremos  luego,  ya  en  los  Países  Bajos,  donde  comenzaban  á  rebelérselelosmas 
poderosos  desús  subditos  y  amenazaba  una  guerra  de  independencia  y  de  reli- 
gión, lo  Qual  trataremos  Reparadamente,  ya  en  Francia,  donde  una  contienda  á 
un  tiempo  religiosa  y  política  estaba  produciendo  sangrientos  disturbios,  y  ha- 
bia sido  invocado  el  auxilio  del  rey  de  España  como  gran  protector  dolos  ca- 
tólicos. 

Un  drama  trágico  que  por  espacio  de  un  tercio  de  sigld  habia  de  inundar  la 
Francia  de  sangre,  se  habia  inaugurado  en  el  reinado  del  joven  Francisco  II., 
hermano  déla  reina  de  España,  príncipe  tan  débil  de  espíritu  como  de  cuerpo. 
Su  madre,  la  reina  Catalina  de  Médicia,  quiso  cobrar  entonces  una  influencia  en 
el  gobierno  que  en  vano  habia  intentado  adquirir  en  veinte  y  seis  años  de  ma- 
trimonio con  Enrique  II.  Pero  no  podía  evitar  que  se  apoderaran  del  influjo  y  del 
gobierno  los  miembros  de  la  ilustre  casa  de  Loréna,  el  cardenal  y  el  duque  de 

«brocado,  ni  de  tela  de  oro,  ni  de  lela  de  ciean  falsos.» 

«plata,  ni  en  ropa  suelta,  ni  en  aforro,  ni  en  (4)  «T  porque  los  inquisidores (deefan)  en 
aJul>on,  ni  en  cahas,  ni  en  gualdrapa,  ni  en  mucluis  cosas  y  negocios  han  puesto  la  ma- 
«guamicion  de  muía,  ni  de  caballo,  ni  en  no  fuera  de  los  dichos  cafos  (de  beregia),  y 
«otra  manera;  y  que  esto  se  entienda  assi  de  lo  que  en  virtud  de  la  comisión  apostóli- 
«mismo  en  teks  y  telillas  de  oro  y  plata  fal-  ca  deben  conocer,  con  mucho  da5o  y  agrá- 
«sas,  y  en  telaa  y  telillas  barreadas  y  tejidas  vio  de  los  regnícolas  deste  reino,  verdaderos 
«en  que  hajra  oro  ó  plata,  aunque  sea  falso,  cristianos  y  fldelisimos  vasallos  de  Y.  M .;  y 
«Assi  mismomandamosque  ninguna  per-  «comoá  T.  M.  toque  amparar  sus  vasaUos, 
«sona....  no  pueda  traer  ni  traya  en  ropa  ni  para  que  no  se  les  haga  agravio  por  jueces 
«en  vestido,  ni  en  calzas  ni  jubón....  ningún  algunos;  loa  cuatco  brazos  del  reino  de  Ara- 
f  género  de  bordado  ni  recamado^  ni  gaodu-  gon  l^umildemeate  suplican  á  Y.  M.. sea  sem- 
ejado, ni  entorchado,  ni  chaperia  de  oro  ni  vido  proveer  en  esto  de  suerte  que  semejan- 
«de  plata,  ni  de  oro  de  caButillo,  ni  de  mar-  tes  agravios  ni  otros  algunos  se  hagan  á  los. 
«tillo,  ni  ningún  género  de  trenza,  ni  cordón  de  este  reino  por  los  inquisidores  que  hoy 
«ni  cordoncillo,  ni  franja,  ni  pasamano,  ni  sos,  ni  loe  que  de  aqui  adelante  Kieren.» 
«pespunte,  ni  perfil  de  oro,  ni  plata,  ni  seda.  El  rey  dio  por  todaTespuesta,  que  lo  ba-« 
iQi  qtra  QOMit  aboque  el  dicho  oro  y  plata  blarla  con  el  inquisidor  genenL 
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Coisa  dQ  hermano^  tíos  de  la  reina  María  Stuard,  la  esposa  de  Francisco  11.  Estos 
eran  católicos,  y  el  de  Guisa  era.  ademas  el  general  mas  acreditado  y  de  mas 
preatigio  de  Francia.  Temiendo,  sin  embargo,  la  reina  madfe  que  quisieran 
subyugarla  con  en  preponderancia  los  de  Lorena,  procuró  disimuladamente  sus* 
citarles  ri?ale8,  y  en  lugar  de  vengar  antiguos  agravios  recibidos  del  viejo  con* 
destable  Montmorency,  le  guardó  ciertas  consideraciones,  ya  por  él,  ya  por  sus 
tressobrinosel  cardenal  de  Chatillon,  el  almirante  Goligny  y  Dandelot,  todos 
tres  mas  ó  menos  adictos  á  la  reforma.  El  poder  de  los  de  Lorena,  de  los  cuales 
el  cardenal  fu6  nombrado  superintendente  general  de  la  hacienda,  el  de  Guisa 
lugarteniente  general  del  reino,  excitó  el  resentimiento  de  los  príncipes  de  la 
sangre,  á  saber,  el  cardenal  de  Borbon,  Antonio,  duque  de  Vendóme,  que  con* 
tinuaba  titulándose  rey  de  Navarra  por  su  enlace  con  Juana  de  Albret,  y  el 
prñicipe de  Conde,  álos  cuales  se  agregaron  el  duque  de  Montpensier  y  el  prín- 
cipe de  la  Roche-sur- Yon.  Para  alejar  los  de  Lorena  á  los  Borbones  de  Francia 
loa  comisionaron  para  acompañar  en  su  viage  á  Espafia  á  la  princesa  Isabel,  mu- 
g»deFelipelL(4559)« 

Un  edicto  de  loe  Guisas  que  afectaba  álos  intereses  de  la  nobleza  y  alejaba 
bruscamente  de  la  corte  á  los  que  iban  á  reclamar  créditos  ó  á  solicitar  merce- 
des del  nuevo  monarca,  produjo  general  descontento,  y  aun  indignación  contra 
los  Guisas,  y  muchos  nobles  se  unieron  á  Ios-protestantes  franceses,  los  mas 
de  ellos  calvinistas,  pero  comprendidos  todos  bajo  el  nombre  genérico  de  Hugo- 
note»  (4),  que  perseguidos  por  los  católicos,  conspiraban  contra  el  de  Guisa  y 
su  hermano,  á  quienes  hacían  autores  de  las  persecuciones  y  de  los  suplicios. 
Unidos  todos,  nobles  y  protestantes,  contra  los  tios  maternos  del  rey,  aunque 
con  diferentes  fines,  y  tomando  por  gefe  al  príncipe  de  Conde,  conjuráronse  pa- 
ra atacar  con  las  armas  y  apoderarse  del  castillo  de  Amboise,  donde  por  pre- 
candon  habia  sido  llevado  el  rey.  El  famoso  tumulto  de  AmboUe  fué  vencido 
y  deshecho  por  los  guardadores  del  rey  y  del  castillo,  y  la  sangre  de  los  hugo- 
notescomenzó  á  correr  átorrentes  en  los  campos  y  en  loa  patíbulos  (4560).  El 
prúicipe  deCondé,  gefe  secreto  {lecapitaine  muet)  de  la  conjuración  de  Am- 
boise, supo  sincerarse  delante  del  rey.  El  de  Guisa  se  empeñaba  en  estable- 
cer la  Inquisición  en  Francia,  mientras  Coligny  y  los  demás  sobrinos  del 

(I)  Los  fnneetes miflmM  noeáUnsega»  Buffo  Captte,  de  quien  te  decían  desGen- 

Toe,  y  mocho  menot  acordes  sobre  el  origen  dientes;  otroe  qne  de  Eidgnoinn,  aliados  en 

7  derhraeion  de  la  palabra  H^nenotei  con  la  fé;  otroe  qoe  de  Bue  not,  etc.  Pasquier  ba 

qne  se  designó  en  Francia  á  todos  los  no  ea<*  dedicado  un  capitulo  entero  de  sos  Recher' 

lóUeoe,  fuesen  loteranoe,  calvinistas  ú  otros  ehe$  i«r  la  Framee  á  este  objeto,  y  sin  em- 

enalesqniera  hereges  6  reformadores.  Unos  bargo,  ni  es  cosa  averiguada,  ni  importa  taní» 

quieren  qne  viniera  de  G^ímuí  de  Huí,  imi-  po^  á  nuestro  propósito, 
tadores  (mono»)  de  Juan  de  Hus;  otros  de 
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condestable  trabajaban  para  que  la  reina  Catalina  favoreciera  ¿los hugonote?. 

Congregados  en  Orleaús  los  estados  generales,  á  instancias  de  Colignyy 
otros  notables  reunidos  ea  asamblea  en  Fontainebleau » los  Guisas,  que  con- 
taban con  una  mayoría  católica  en  los  estados  y  en  el  reino,  prepararon  la  pri- 
sión de  los  dos  príncipes  Borbones,  á  saber,  el  rey  de  Navarra  y  Conde:  de  este 
último  se  sabia  ya  que  era  el  gefe  secreto  de  la  conjuración  de  Amboise.  Ambos 
fueron  arrestados  á  su  entrada  en  Orleans,  y  sin  duda  el  tribunal  encargado  de 
fallar  el  proceso  de  Conde  hubiera  sentenciado  á  muerte  al  descendiente  de  Sao 
Luis,  si  en  este  intermedio  no  hubiera  ocurrido  la  muerte  del  joven  rey  Fran- 
cisco II.  (5  de  diciembre^  4560),  según  unos  de  enfermedad,  según  otros  do 
veneno.  Esto  salvó  á  los  Borbones;  él  duque  de  Vendóme,  rey  de  Navarra,  fué 
puesteen  libertad;  Conde  fué  trasladado  á  La  Fóre,  en  los  estados  de  sn  her- 
mano, lo  que  equivaliaá  un  sobreseimiento.  No  convenia  á  la  reina  Catalina  de- 
jar que  triunfaran  por  completo  los  Guisas. 

Bajo  Carlos  IX.,  niño  de  diez  años  y  medio,  que  sucedió  á  su  hermano  Piran* 
cisco  II.,  alcanzó  su  madre  Catalina  de  Hédicis  todo  el  influjo  que  deseaba.  Sin 
ser  regente  del  reino,  ejercía  de  hecho  toda  la  autoridad,  que  era  lo  que  apete- 
cia.  Sin  convicciones  propias,  ni  en  política  ni  en  religión,  ni  interesada  por 
los  católicos,  ni  amiga  de  los  protestantes,  su  sistema  era  mandar  á  toda  costa 
sin  reparar  en  los  medios;  sistema  de  válvula  y  de  equilibrio,  de  favorecer  y 
abatir  alternativamente  los  partidos  para  no  dejar  prevalecer  ninguno  y  seguir 
mandando.  Uno  de  sus  medios  fué  rodearse  de  multitud  de  bellas  damas  de  ho- 
nor, hasta  el  número  de  ciento  cincuenta,  cuya  influencia  amorosa  sabÁ  emplear 
con  sagacidad  en  el  sentido  que  le  convenia  (4).  Asi  el  reinado  de  Carlos  IX  co- 
menzó poi  una  tregua  entre  los  partidos.  El  príncipe  de  Conde  se  presentó  al- 
tivamente al  consejo  del  rey  en  Fontainebleau,  y  fué  declarado  inocente.  El  con- 
destable, los  Borbones  yCoIigny  pedían  á  la  reina  el  destierro  de  los  Guisas:  es- 
te era  un  partido  estremo  á  que  Catalina  no  podia  acceder.  Por  último,  se  for- 
ma un  triunvirato  compuesto  del  duque  de  Guisa,  del  condestable  Montmoren- 
cy  y  del  mariscal  de  Saint- André  (4564).  ÍE1  consejo  de  Estado  acuerda  cometer 
á  los  obispos  el  conocimientos  del  crimen  de  heregía,  y  se  decretan  penas  con- 
tra los  que  asistieran  al  culto  protestante.  Coligny  y  sus  hermanos  reclaman 

(1)  tSns  eoslombr«8  no  enn  disolutas,  tormentas  populares,  á  las  faeciones,  á  las 
dice  un  historiador  francés,  pero  su  corazón  intrigas,  á  los  enTenenamientos,  j  á  las  pa- 
rebosaba  aquella  corrupción  italiana,  que  Baladas...  Era  incrédula  y  supersticiosa  co- 
no ceja  ante  ningún  medio  con  tal  que  lleve  mo  los  italianos  de  su  tiempo:  en  calidad  de 
al  lili.»— Sainl-Prosper  Ainé,  Híst.  de  Fran-  incrédula,  no  profesaba  6dio  alguno  á  lo» 
ce.  Challes  IX.— «Catalina  era  italiana,  dice  protestantes,  é  hizolos  asesinar  por  polití- 
otro  historiador  francés,  hija  do  una  familia  ca...»--Chateaubríand,  Estudios  histéricos^ 
de  mercaderes....  estaba  acostumbrada  á  las  tom.  lII.^Asi  la  Juzgan  los  demás. 
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contra  este  acuerdo,  y  amenaza  una  guerra  civil,  que  deja  de  estallar  por  la  re- 
pentina, aunque  simulada  reconciliación  del  duque  de  Guisa,  gefe  de  los  católi- 
cos, y  el  principe  do  Conde,  gefe  dolos  hugonotes.  Celebran  católicos  y  hereges 
una  especie  de  duelo  teológicoen  el  llamado  Coloquio  de  PoÍ9sy^  en  que  pro- 
nunciaron largos  y  enérgicos  discursos,  el  cardenal  de  Lorena  en  favor  de  aque- 
llos, en  favor  de  éstos  el  célebre  Teodoro  de  Beza,pero  se  separan  sin  ponerse 
de  acuerdo  en  un  solo  punto.  * 

Por  mas  que  la  reina  Catalina  ponia  enjuego  toda  so  habilidad  para  sostener 
el  equilibrio  entre  católicos  y  protestantes,  las  pasiones  de  partido  y  el  fervor 
religioso  prevalecian  sobre  sus  artificios  políticos,  y  llegó  el  caso  de  insultarse 
onosáotrosen  las  iglesias  de  París  en  el  acto  de  celebrar  los  oficios,  de  inter- 
rumpirse mutua  y  violentamente  el  culto ,  de  venir  á  las  manos  dentro  de 
los  templos  mismos,  de  asesinarse  con  rudo  furor,  de  peñeren  consternación  la 
capital,  de  encenderse  la  guerra  en  otras  poblaciones,  y  de  perecer  muchos  hu- 
gonotes, que  eran  los  menos,  en  las  hogueras  y  en  los  suplicios.  Temiendo,  no 
obstante,  eidero  católico  francés  que  la  reina  madre,  de  quien  ya  no  se  fiaba, 
se  declarara  por  los  hereges,  discurrió  buscar  su  apoyo  en  el  rey  Felipe  II.  de 
España,  como  el  mas  celoso  y  resuelto  defensor  del  catolicismo,  á  cuyo  efecto  le 
envió  un  embajador,  que  tuvo  la  desgracia  de  ser  detenido.  Pero  ya  Felipe  se  ha- 
bía anticipado  á  manifestar  á  los  embajadores  de  la  reina  de  Francia,  su  suegra, 
en  Madrid,  que  estaba  resuelto  á  sacrificar  sus  haciendas  y  hasta  su  vida  por 
detener  el  contagio  de  la  heregía  que  amenazaba  igualmente  á  Francia  y  á  Es- 
paña. La  reina  Catalina,  sin  romper  con  Felipe,  siguió  en  su  sistema  de  toleran- 
cia con  los  hereges  que  le  aconsejaba  el  canciller  de  l'Hopital,  y  en  47  de  ene- 
ro de  4662  se  dio  el  primer  edicto  en  favor  de  los  hugonotes,  permitiéndoles 
cierta  libertad  de  culto  en  los  pueblos  rurales,  edicto  que  al  principio  se  resistia 
á  registrar  el  parlamento  de  Pars,  y  contra  el  cual  alzaron  el  grito  los  católi- 
cos, llamándole  escandaloso  sacrilegio,  al  propio  tiempo  que  aumentó  la  audacia 
délos  hereges. 

Asi  las  cosas,  el  gefe  de  la  rama  de  loe  Borbones,  Antonio,  duque  de  Ven- 
dóme, que  habia  negociado  en  vano  con  el  papa  para  que  se  le  diese  el  reino  de 
Navarra,  de  que  se  titulaba  rey,  llevado  de  la  esperanza  de  que  congraciando  al 
monarca  español  podria  aspirar  á  la  posesión  de  ios  antiguos  estados  de  Albret, 
abandonó  á  los  reformistas  y  sehizo  de  repente  católico  y  aliado  de  los  Guisas  y 
del  triunvirato,  y  aun  obtuvo  la  lugartenencta  general  del  reino.  De  este  modo  se 
hallaronfrente  á  frente  los  dos  hermanos,  el  de  Vendóme  como  gefe  de  los  ca- 
tólicos, y  el  de  Conde  como  el  primer  caudillo  de  los  hugonotes.  La  reina  madre 
por  lo  que  pudiera  acontecer  se  llevó  consigo  el  joven  rey  al  pequeño  y  retirado 
palacio  de  Monceaux, 
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En  esto  ocurrió  nñ  suceso  trágico  que  precipitó  la  guerra  civil  y  religiosa  de 
la  manera  mas  sangrienta  y  horrible.  Al  pasar  el  de  Guisa  con  su  hermano  el 
cardenal  de  Lorena  por  la  pequefia  ciudad  de  Yassy ,  supo  que  al  tiempo  que  alU 
se  celebraba  la  misa,  en  una  granja  vecina  estaban  ejerciendo  su  culto  lospnn 
testantes.  Intimóles  el  de  Guisa  que  suspendieran  sus  oficios;  apelaron  eUos  al 
derecho  que  les  daba  el  decreto  de  47  de  enero:  agriáronse  las  contestaciones 
entre  católicos  y  hugonotes,  acometiéronse  con  furor,  los  soldados  católicos  con 
armas,  los  protestantes  con  piedras  y  cuantos  proyectiles  tenian  á  mano:  una 
piedra  hirió  en  el  i ostro  al  duque  de  Guisa  y  le  bafió  en  sangre;  creció  con  esto 
la  rabia  de  los  católicos,  y  como  eran  más  en  número  y  armados,  se  arrojaron  so- 
bre los  hugonotes  y  los  degollaron  á  todos  sin  piedad.  A  aquella  sangrienta  jor« 
nada  le  quedó  einombre  de  La  matanza  de  Vatfy.Esta  fué  la  señal  y  el  prin- 
cipio de  una  guerra  civil  espantosa  que  inundó  de  sangre  el  suelo  francés.  En 
todas  las  comarcas,  casi  en  todas  las  poblaciones  se  combatia  á  hierro  y  á  fuego 
entre  católicos  y  protestantes.  Rompiéronse  todos  los  vínculos  sociales,  des- 
atáronse los  lazos  de  familia,  y  pareció  haberse  borrado  delcorazonde  los  fran- 
ceses todo  sentimiento  de  humanidad.  Todos  parecian  poseidos  de  un  frenesí, 
de  un  vértigo  de  destrucción  y  de  muerte.  El  hermano  asesinaba  al  hermano 
que  no  creia  lo  mismo  que  él;  el  padre  enviaba  al  cadalso  al  hijo  que  no  tenia 
sus  creencias;  y  el  hijo  introducía  el  acero  parricida  en  el  corazón  del  padre  qjio 
no  se  acomodaba  ásu  culto  religioso.  En  las  ciudades  en  que  prevalecían  los 
hugonotes  eran  profanados  y  demolidos  los  templos,  hechas  pedazos  las  imáge- 
nes y  reliquias  délos  santos,  conculcada  la  hostia  sagrada,  y  lanzadas  de  sus  asi- 
los y  violadas  las  vírgenes  consagradas  á  Dios.  Donde  dominaban  los  católicos  de- 
gollaban con  frenético  furor  á  centenares  los  hereges;  mugeres  y  niños  caían 
bajo  sus  cuchillas;  había  magnate  que  recorría  el  país  acompañado  de  dos  ver- 
dugos que  nombraba  sus  lacayos;  había  quien  devoraba  con  bárbaro|  furor  los 
corazones  de  sus  víctimas;  la  crueldad  en  las  ejecuciones  Uegó  á  unrefínamien- 
tofeíoz;  el  fuego  reducía  á  cenizas  las  ciudades,  y  el  acero  dejaba  sin  habitantes 
hs  poblaciones;  y  como  el  país  era  generalmente  católico,  los  hereges  eran  per- 
seguidos y  cazados  en  los  campos  como  fieras  salvages  (1562). 

El  príncipe  de  Conde,  gefe  délos  hugonotes,  marchaba  hacia  París  contra 
su  hermano  el  rey  de  Navarra,  hecho  recientemente  gefe  de  los  católicos;  los 
unos  y  los  otros  pugnaban  por  apoderarse  de  la  reina  madre  y  del  rey  niño; 
unos  y  otros  publicaban  y  llenaban  de  manifiestos  la  Francia;  la  reina  hacia  in- 
útiles esfuerzos  por  reconciliar  á  los  gefes  de  los  opuestos  partidos;  el  parlamento 
de  París proscríbia  á  todos  los  hugonotes  en  masa;  con  estose  exasperaban  más 
los  protestantes,  se  alentaban  los  católicos,  y  se  renovaban  con  igual  ó  mayor 
ferocidad  las  matanzas  en  todos  los  puntos  del  reino;  el  de  Guisa  y  los  triunviros 
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fievaban  á  Francia  tropas  auxiliares  de  Alemania,  de  Suiza  y  de  España;  Goligny 
y  los  gafes  de  los  hugonotes  iovocaban  y  obtenían  auxilios  de  Alemania  y  de 
Inglaterra;  el  llamado  rey  de  Navarra,  gefe  de  los  Borbones,  recibió  sitiando  á 
Rúan  una  herida  de  que  murió  pronto  en  Andelya  en  los  brazos  de  una  de  las  da- 
mas déla  reina;  el  de  Guisa  se  apoderaba  de  Rúan  y  la  entregaba  al  saqueo;  el 
príncipe  de  Gondé  atacaba  los  arrabales  de  París,  cuya  capital  salvó  Montpensier 
con  tres  mil  españoles  y  cuatro  mil  gascones;  y  como  si  los  franceses  no  bastaran 
solos  á  destruir  su  patria,  cada  nación  había  euTiado  su  contingente  para  aca-> 
bar  de  desolar  y  arruinar  el  reino,  siendo  tales  loe  desastres,  que  el  país, 
antes  tan  floreciente,  parecía  iba  ¿  ser  borrado  del  mapa  de  las  na- 
ciones. 

Halláronse  al  fin  los  gefes  de  ambos  partidos  frente  á  frente  en  Dreux  con 
sus  respectivas  tropas:  de  un  lado  los  triunviros,  el  viejo  condestable  Hontmo- 
rency.  Guisa  y  Saint-André,  de  otro  el  príncipe  de  Gondé,  Goligny  y  Dandelot. 
Los  católicos  eran  masen  número,  pero  el  primer  triunfo  fué  de  los  protestan- 
tes: la  acción  fué  mortífera:  el  anciano  condestable  cayó  prisionero;  un  correo 
llevó  esta  funesta  noticia  á  la  corte  consternada;  solo  Gatalina  de  Médicis  la 
recibió  con  fria  impasibilidad,  diciendo:  ^Bien,  oiremos  la  misa  en  francés.it 
Mas  luego  revolvió  el  duque  de  Guisa  contra  los  vencedores  y  les  arrancó  la  vic- 
toria, éhizo  prisionero  al  príncipe  de  Gondé;  el  mariscal  de  Saint-André  quedó 
muerto  en  el  campo;  otro  correo  llevó  á  la  corte  la  nueva  del  triunfo  de  los  ca- 
tólicos, y  la  reina  madre  mudó  de  lenguaje  y  semestre  contenta.  Aquella  noche 
partió  su  lecho  el  duque  de  Guisa  con  el  príncipe  de  Gondé;  éste  no  pudo  dor- 
mir, el  de  Guisa  durmió  toda  la  noche.  El  prisionero  Montmorency  fué  llevado  á 
Orleans,  ciudad  en  que  dominaban  los  protestantes.  Pasó  el  de  Guisa  á  sitiarla, 
y  en  el  cerco  fué  asesinado  de  un  pistoletazo  con  tres  balas  envenenadas  por  el 
traidor  Poltrot,  no  sin  conocimiento  y  participación  del  almirante  Coligny  (fe- 
inrero,  4563).  En  virtud  de  sentencia  del  parlamento  de  París,  murió  el  asesino 
tirado  y  desgarrado  su  cuerpo  por  cuatro  caballos. 

Asi  iba  acabando  la  guerra  de  religión  con  los  hombres  mas  eminentes  de 
Francia,  con  todos  los  que  representaban  las  glorias  del  reino.  La  reina  Gatali- 
na hizo  otro  esfuerzo  por  reconciliar  á  los  dos  partidos,  y  merced  á  su  mañosa 
habilidad,  se  dio  él  Edicto  de  Amboise  (49  de  marzo,  4563),  primer  tratado  de 
paz  entre  católicos  y  hugonotes,  por  el  cual  se  permitía  el  culto  reformado  en 
las  aldeas  y  en  los  castiUos  de  los  nobles.  Sin  embargo,  unos  y  otros  quedaron 
descontentos;  los  hugonotes  habían  pensado  sacar  mas  partido  de  las  relaciones 
de  la  reina  con  el  príncipe  de  Gondé;  los  católicos  denunciaban  la  tolerancia  de 
Catalina  de  Médicis  como  un  insulto  hecho  á  Dios ;  el  parlamento  de  Pa- 
rís se  negaba  á  registrar  el  edicto  de  Amboise,  pero  al  fin  se  resignó  á 
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aprobarle ,  y  la  reina  madre  consiguió  reinar  sobre  todos  por  primera  vez. 

Con  motivo  y  como  en  celebridad  de  haber  rescatado  el  Havre-de-Gracia  de 
poder  de  los  ingleses,  hizo  declarar  mayor  de  edad  á  su  hijo  el  joven  rey  Car- 
los DL.»  pero  tuvo  maña  y  destreza  pai*a  conservar  el  poder  y  mandar  mas  que 
nunca.  Determinó  visitar  las  provincias  en  compañía  de  sn  hijo  (456i),  y  como 
en  este  viage  de  esploracion  adquiriese  el  convencimiento  de  que  la  mayoría  del 
pueblo  francés  era  católica,  comenzó  á  modificar  el  edicto  de  Amboise  y  á  cer- 
cenar la  libertad  por  él  otorgada  á  los  protestantes. 

Felipe  II.  de  España,  que  tanta  parte  habia  tomado  en  la  guerra  civil  de 
Francia  en  favor  (Je  los  católicos  j  aprovechó  este  viage  de  Carlos  IX.  y  de  Cata- 
lina de  Médicis  al  Mediodía  de  aquel  reino,  para  que  se  viesen  en  Bayona  la  rei- 
na Isabel  de  España  y  su  hermano  el  rey  de  Francia  Carlos  IX.  Envió,  poes,  á 
su  esposa,  acompañada  del  duque  de  AlLa  y  de  varios  obispos  y  personages. 
Salió  ¿  esperarla  á  la  raya  de  ambos  reinos  su  heimano  el  duque  de  Orleans,  y 
juntos  pasaron  á  Bayona  (junio,  4565),  donde  se  hallaban  con  la  reina  y  el  rey 
el  cardenal  de  Lorena,  el  condestable  y  los  nuevos  duques  de  Guisa  y  de  Ven- 
dóme. En  esta  entrevista  pidió  el  duque  de  Alba,  á  nombre  de  su  rey,  medidas 
rigorosas  contra  los  protestantes  franceses,  y  es  fama  que  en  estas  conferen- 
cias quedó  ya  concertado  hacer  unas  Vísperas  Sicilianas  con  los  hugonotes  de 
aquel  reino.  Terminadas  las  vistas,  la  reina  Isabel  y  el  do  Alba  se  volvieron  á 
Madrid  (4). 

Otro  de  los  negocios  mas  graves  y  de  los  que  ocuparon  más  en  este  tiempo 
al  ley  Felipe  II.  fué  el  del  concilio  de  Trento,  de  nuevo  convocado,  después  de 
,  tantos  años  de  suspensión,'  por  el  papa  Pío  IV  (2).  Este  pontífice,  mostrando 
por  una  parte  mas  respeto  que  algunos  de  sus  antecesores  á  las  necesidades  de 
la  cristiandad  y  á  los  deseos  y  reclamaciones  de  los  príncipes  católicos,  temien- 
do por  otra  parte  que  los  franceses,  con  motivo  de  sus  disturbios  religiosos, 


(I)  DeThou,  Híst.  lib.  XXIII.  áXXVIII.—  iba  diciendo  el  cardenal  GarafTa:  <  tal  me- 
I>aniel,  Hist.  de  Fraoce,  t.  IX  y  X.— Garnier,  retit  futen  d  Médicis  hizo  pontífice.»  Los 
HisL  de  France,  Francois  II.  et  Charles  IX.  Jueces  los  sentenciaroD  á  niuerle:  al  noUfl- 
•Brantóme,  Vie  de  rAmiral  Chatillon.^  car  la  senteacia al  cardenal,  exclamd:  *;0& 
Memoires  de  Tabannes  ^Enciso  Gaterino  rey  cruel!  ¡Oh  ponti  fice  traidor  I»  tXuáicíX' 
Dávila,  Hisl.  de  las  Guerras  oiTíIes  de  Frao-  do  á  Felipe  II.  y  á  Pió  IV.,  que  ea  efecto  pa- 
cía, trad.— Memoires  de  Conde.  ^Memoires  receles  habían  ofrecido  perdón.  Al  cardenal 
de  Gollgny.— Cabrera,  Historia  de  Felipe  II.  le  dieron  garrote;  el  duque  y  sus  cómplices 
lib.  VI.  fueron  degollados,  con   universal  contento 

(3)   Luego  que  ocupó  este  papa  la  silla  del  pueblo  de  Roma,  porque  eran  odiados 

*ponlificia,  fueron  presos  y  procesados  los  de  todo  el  mundo,  á  causa  de  su  mal  proce- 

Garaffas,  sobrinos  de  Paulo  IV.,  los  rencoro-  der  y  de  sus  coslumbres,  motivo  porque  no 

•08  é  intrigantes  enemigos  de  Carlos  V.  y  de  encontraron  un  solo  principe  que  por  ellos 

Felipe  II.  Cuando  eran  llevados  al  castillo  so  interes&ra. 
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realizárao  el  proyecto  que  tcnian  de  celebrar  an  concilio  nacional  (lo  cual,  di- 
cho sea  de  paso,  trabajó  por  impedir  mas  que  nadie  Felipe  II. ,  conociendo  cuán- 
to podría  perjudicar  á  los  buenos  efectos  del  concilio  general),  creyó  ya  de  ne- 
cesidad absoluta  para  remediar  los  males  que  seguían  afligiendo  al  mundo  cris- 
liaoo  congregar  la  interrumpida  asamblea,  y  no  obstante  la  oposición  de  una 
parte  de  la  corte  romana,  que  temía  comenzara  por  ella  la  reforma,  expidió  la 
bala  convocatoria  (29  de  noviembre,  4660).  Los  términos  déla  bula  eran  tan 
ambiguos,  que  de  ellos  no  se  podría  deducir  con  certeza  si  el  concilio  habia  de 
ser  continuación  del  anterior,  como  quería  con  empeño  Felipe  H.  y  le  habia 
prometido  el  pontífice,  ó  si  era  nueva  indicción^  cosa  á  que  decididamente  se 
oponía  el  rey  de  España,  porque  cedía  en  detrimento  de  las  anteriores  decisio- 
nes del  concilio,  y  era  precisamente  lo  que  deseaban  los  protestantes.  Con  tal 
motivo,  envió  Felipe  á  Roma  á  don  Juan  de  Ayala  con  instrucciones  de  lo  que  ha- 
bia de  hacer  y  decir  cerca  de  Su  SaDt'dad,  recomendándole  en  especialidad 
may  enérgicamente  que  no  transigiese  en  manera  alguna  en  dejar  dudoso  lo  de 
h  continuación j  hasta  conseguir  que  el  prpa  lo  declarase  asi  esplícitamente  an- 
tes de  la  Vennion  del  concilio  (1).  Aun  asi  no  lo  pudo  recabar  al  pronto  del  pontí- 
fice, y  esto  fué  ocasión  de  largos  y  fuertes  debates  y  aun  de  ásperas  contesta- 
ciones entre  el  papa,  los  embajadores  del  rey,  y  el  rey  mismo. 

Abrióse,  pues,  el  concilio  sin  resolverse  esta  cuestión  (18  de  enero,  4662), 
con  asistencia  de  ciento  doce  prelados,  de  los  embajadores  de  todas  las  nacio- 
nes, y  otras  personas  que  tenían  derecho  á  concurrir  por  diferentes  títulos.  En 
la  primera  sesión  no  se  hizo  sino  declarar  el  objeto  de  la  congregación,  que  era 
apaciguar  las  contiendas  religiosas,  corregir  y  reformar  las  costumbres  y  resta- 
blecerla unidad  y  la  paz  de  la  Iglesia.  Pero  en  aquella  sesión  se  intercalaron 
en  la  fórmula  del  decreto  unas  palabras,  á  saber,  «proponentibus  legatis,if>  quo 


(4)  fSí  Su  SaDtidad  (le  decía  entre  otrat  «serán  necesarios...» 

«cosas  en  el  Memorial  ó  Instrucción)  res-  T  en  el  dictamen  que  sirvió  de  base  al 

«pendiese  son  generalidad  sin  querer  venir  despacho  se  decía,  que  la  couTOcacion  que 

«á  particular  remedio,  diciendo  que  nos  de-  S.  8.  habia  hecho  conforme  al  tenor  de  la 

«hemos  satisfacer  con  lo  que  á  él  y  al  colé*  bula,  era  derecha  y  claramente  nueva  tn- 

•gio  ha  parecido....  ó  si  S.  S.  quisiere  toda-  dicción,  y  no  continuación  del  Concilio  de 

«vía,  como  se  ha  de  su  parte  apuntado,  que  Trunto,  de  lo  cual  se  seguia  notorio  perjuf- 

«esto  se  remita  al  concilio  y  que  allí  se  de-  ció  á  la  autoridad  de  dicho  concilio  y  de 

«terminará;  en  tal  caso,  le  ha  de  replicar  i  otros  que  la  iglesia  habia  celebrado,  contra 

•iiuittir  en  que  en  ninguna  manera  con-  lo  cual  protestaba  enérgica  y  resueltamente 

«vtsae  ni  lo  uno  ni  lo  otro,  ni  puede  que-  ei  rey. 

«dar  este  negocio  ansí,  ni  congregarse  el  Las  fechas  de  estos  documentos  son  de  43 

•concilio  debajo  desta  tan  gran  dificultad  y  y  44  de  mayo  de  fS6f  en  Toledo  —Archivo 

«confusión,  y  procurar  de  aducir  á  S.  8.  A  de  Simancas,  Estado,  Roma:  y  Colección  d» 

«qne  quiera  venir  á  tratar  del  remedio  y  de  Documentos  inéditos,  tom.  1ÍL 
«los  medios  que  para  satisfacer  á  este  punto 
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fio  dejaron  de  ser  oojeio  constante  de  serias  contestaciones  entre  el  pontífice  ^ 
el  rey  de  España  y  los  embajadores  y  prelados  españoles,  oponiéndose  éstos  } 
rechazándolas  incesantemente  desde  el  principio  hasta  el  fin  del  concilio^  como 
restrictivas  de  las  facultades  de  la  asamblea.  Infinitas  fueron  las  réplicas  y  dis- 
putas que  sobre  este  punto  mediaron  entre  Pió  FV.  y  Fe'ipe  II.,  y  los  reparos  y 
protestas  que  sobre  ello  hicieron  los  embajadores  de  España;  y  por  mas  esplica* 
clones  que  el  papa  dio  para  atenuar  la  mala  impresión  que  aquella  cláusula  había 
causado,  nunca  los  prelados  españoles  se  pudieron  avenir  bien  con  ella,  y  lod 
hubo  que  esplícitamente  protestaron,  é  hicieron  constase  su  voto  en  contra  de 
tos  palabras,  por  desasadas  y  por  limitatorias  desa  autoridad  (i). 


(I)  <Ko  me  conformo,  dijo  el  obispo  de  «Unto  lo  que  se  alteró  y  arrebató  de  cóler» 
«Orense,  con  las  palabras  Proponentibut  «que  no  hay  palabras  con  que  poderlo  espli* 
•íegatit^  á  propuesta  de  los  legados,»  asi  por  «car,  ni  lleva  camino  hacelle  mudar  desta 
DO  ser  costumbre  ponerlas  en  semejantes  «condición  que  tan  perniciosa  es  para  li  y 
decretos,  como  porque  dan  á  entender  cierta  «para  todos,  y  tan  fuera  de  principe,  y  mas 
limitación,  que  no  es  conforme  al  orden  de  «del  que  es  f  icario  de  Dios,  y  padre  y  p&jtor 
un  concilio  general;  y  ademas  de  esto,  por-  «universal.....  To  iove  Ingar  de  tractar  la 
que  DO  se  hallao  en  la  bula  de  convocación  «materia  como  fué  menester,  é  ioculcalle 
de  éste,  ala  que  debe  conformarse  el  decre-  «que  el  remedio  que  Y.  II.  le  representaba 
to  de  su  apertura;  en  cuya  consecuencia  pi-  «era  el  mas  honesto  y  acomodado  ....  el  cual 
do,  que  de  no  borrarse  dichas  palabras,  in-  «ponderó  S.  8.  tres  ó  cuatro  veces.  Jurando 
serte  el  Reverendo  señor  secretario  este  vo-  «que  aquella  cláusula  nunca  se  le  comunicó 
to  mió,  después  del  mismo  decreto:  en  lo  «y  que  le  pesó  cuando  la  vido  puesta,  pero 
demás  me  conformo.  Non  plac$nt  illa  «sr-  «que  los  legados  la  habían  pasado  eon  el  si- 
la:  ProponefUibut^  ele. 9^Lo  mismo  había  «nodo  y  en  conformidad  de  todos,  sacando 
protestado  el  arzobispo  de  Granada  y  tann  «tres  ó  cuatro  que  contradijeron.  Respondi- 
bien  hicieron  sus  salvedades  los  de  León  y  «le  que  asi  lo  tenia  por  cierto  y  escriptolo  á 
Almería.  «V.  M.,  y  tanto  mas  por  esto  de  no  lo  haber 
En  el  Archivo  de  Simancas,  (?Iegociado  «sabido  y  pesádole,  tenia  S.  8.  obligación  al 
de  Bstado,  legajo  890  y  otros)  hemos  visto  y  «remedio  que  se  le  pedia.  Replicó  que  no  ha* 
leído  multitud  de  cartas  Ati  embajador  en  «bia  perjuicio  en  aquellas  palabras,  y  que  al 
Roma  Francisco  de  Vargas  al  rey  Felipe  II,  «sínodo  se  le  guardaría  su  libertad  y  se  les 
del  arzobispo  de  Granada,  del  obispo  de  Ge^  «diría  de  palabra  á  los  padres:  pero  que  to* 
roña,  del  de  Lérida,  del  marqués  de  Mantua,  «car  á  la  cláusula  por  escripto  no  se  baria, 
del  de  Pescara,  de  los  legados  pontíQcios,  «porque  ni  era  costumbre  ni  seria  honra  de 
del  mismo  pootiflce  al  rey,  sobre  las  dos  «los  legados,  que  eran  personas  de  mucha 
cuestiones,  la  de  la  Conlinuaeion  y  la  de  U  «cualidad,  y  el  de  Mantua  príncipe.  Dijele 
cliusula  Proponeniibut  legatii^  «n  que  io  «que  mas  principal  era  Dios  y  la  verdad;  que 
ve  la  insistencia  y  la  energía  con  que  Fell*  «me  maravillaba  de  8.  8,  siendo  tan  pruden- 
pe  11.  y  sus  emb^adores  reclamaban  del  pa-  «te  y  tan  celoso  del  bien  público,  usase  do 
pa  la  supresión  de  ésta  y  la  aclaración  de  «semejantes  evasiones,  y  que  le  suplicalM 
aquella,  y  los  medios  que  el  pontífice  y  los  «lo  pensase  con  mas  quietud,  y  que  yo  espe- 
legados  buscaban  para  eludir  el  compromiso  «raba  lo  Mmediaria  como  convenia,  eof»  qu0 
y  aprietos  en  que  los  ponía  el  rey.  «Espli-  menlendiese  que  donde  ofendía  lo  etcripfo 
«cándele  (i  Su  Santidad),  decía  en  una  de  €no  batlaban  palabrai^  y  que  por  etcripié 
«sus  cartas  el  embajador  Vargas  al  rey,  lo  «y  acto  tolemne  tinodal  $e  Mbia  de  r«»a' 
«que  y.  M.  decía  en  ambos  puntos  de  Con.  tdiar,,,  etc.» 
eünuacion  y  cláusula  ProponenUbm^  ftié        Con  este  nervio  hablaban  siempre  y  eit 
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Tratóse  del  salvo-condacto  que  pedían  y  se  había  de  dar  á  los  príncipes» 
obispes  y  teólogos  protestantes  que  quisieran  asistir  al  concilio,  y  en  esto 
anduvo  aquella  venerable  asamblea  tan  generosa  que  se  le  concedió  amplio  y 
sh)  restricciones  ni  limitaciones,  no  solamente  ¿  los  protestantes  de  Alema- 
nia, sino  á  todos  y  cualesquiera  otros  que  estuviesen  separados  de  la  comu- 
nión católica,  4(do  cualesquiera  reinos,  naciones,  provincias,  ciudades  ó  lu- 
gares que  fuesen,  donde  se  ensefiára  ó  creyera  lo  contrario  á  lo  que  ensefia 
y  cree  la  santa  iglesia  romana.» 

Cada  día  iba  acudiendo  mayor  número  de  prelados  y  persobages  de  todas 
las  naciones,  hasta  llegar  á  reunirse  doscientos  cincuenta  y  cinco  padres,  á 
saber:  cuatro  legados,  dos  cardenales  >  tres  patriarcas,  veinte  y  cinco  ar- 
zobispos, ciento  sesenta  y  t}cbo  obispos,  siete  abades,  treinta  y  nueve  pro- 
curadores con  legítimos  poderes  de  los  ausentes,  y  siete  generales  de  órdenes 
religiosas,  los  cuales  lodos  suscribieron  los  decretos,  cánones  y  decisiones  del 
sínodo.  Duró  este  tercero  y  último  período  cerca  de  dos  años,  desde  el  48 
áe  enero  de  456S  hasta  el  4  de  diciembre  de  4563,  en  cuyo  tiempo  se  ce- 
lebraron nueve  sesiones  solemnes,  que  se  cuentan  desde  la  diez  y  siete  has- 
ta la  veinte  y  cinco,  ambas  inclusive,  del  concilio.  Diez  y  ocho  años,  conta- 
das las  suspensiones,  fué  la  duración  total  de  este  célebre  sínodo. 

Sabidas  son,  y  conocidas  de  todos  los  medianamente  versados  en  la  his- 
toria eclesiástica,  las  sabias,  luminosas  é  importantisiiras  declaraciones,  de- 
cretos y  disposiciones  del  sacrosanto  y  ecuménico  Concilio  Tridentino  en  es- 
ta postrera  congregación,  asi  en  lo  relativo  al  dogma  y  á  la  disciplina  ecle- 
siástica, como  en  los  puntos  referentes  á  la  reforma  de  las  oostumbres,  se- 
ñaladamente de  los  eclesiásticoss  y  de  las  órdenes  religiosas  de  ambos  sexos. 
La  prudencia,  la  discreción,  la  sensatez  y  la  cordura  mas  recomendables 
reinaron  en  sos  discusiones  y  deliberaciones;  el  orden  y  la  sabiduría  presidieron 
en  aquella  asamblea  congregada  á  nombre  del  Espíritu  Santo;  fijóse  con  ad- 
mirable precisión  y  claridad  la  verdadera  doctrina  de  la  fé  católica;  se  con* 
denaroD  con  dignidad  las  heregías  que  infestaban  el  mundo  cristiano;  se 
dieron  reglas  seguras  para  saber  to  que  había  de  creerse  en  los  puntos  mas 
esendales  de  la  religión;  se  establecieron  útilísimas  reformas;  y  d  concilio 

todo  «1  Sumo  PoDtifloe  los  embajadores  de  claracion  de  laa  doctrinas  toeaolel  al  dog- 

Felipe  n.,  aatorizados  por  su  monarca,  de  ma  en  el  estado  que  quedaron  cuando  se 

I¿  cual  podriamos  presentar  inflnitos  testl-  hizo  la  suspensión:  ast  es>  que  la  sesión  4.* 

moniot.  de  este  tercer  periodo,  no  se  nombró  asi, 

Al  On,  lo  de  la  Conlinuaeion  se  saWó  de  sino  la  47.*  del  concilio,  y  á  este  tenor  las 

un  modo  ingenioso,  haciendo  que  re  ipia  demás,  con  que  no  quedó  duda  de  que  era 

constase  que  éste  era  continuación  del  con-  eoniínuoctoi»  del  mismo  concilio  de  Trenio^ 

cilio  de  Trento  y  no  otro,  prosipoiendo  la  de-  y  no  olro  nuevo  concilio. 

Tobo  tu.  •  O 
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de  Trento»  d  último  general  que  ha  celebrado  la  iglesia,  fué  la  obra  tiras 
provechosa  y  mas  grande  del  siglo  XYI. 

Felicitábanse  mutuamente  y  muchos  prelados  lloraban  de  alegría  al  ver 
que  hablan  tenido  la  felicidad  de  poner  la  última  mano  á  esta  grande  obra, 
comenzada  y  proseguida  en  medio  de  tantos  trabajos  y  difícoltades.  El  car- 
denal de  Lorena,  el  mismo  de  qnien  tanto  hemos  hablado  al  tratar  de  las 
turbulencias  políticas  y  religiosas  de  Francia,  había  arreglado  para  su  con- 
clusión una  fórmula  semejante  á  la  de  los  antiguos  concilios.  Después  de  dar 
las  gracias  y  bendiciones  al  papa,  al  emperador,  á  los  reyes  y  príncipes,  ¿ 
los  legados,  cardenales  y  obispos,  y  ¿  todo  aquel  santo  senado,  exclamó: 
«El  Concilio  Tridontino  es  sacrosanto  y  ecuménico*,  confesemos  siempre  su  fe; 
guardemos  siempre  sus  decretos.» — ^Los  padres  contestaron :  «Confesémosla 
siempre;  observémoslos  siempre.» — ^El  cardenal:  «Todos  lo  creemos  asi:  to- 
dos sentimos  lo  mismo:  y  consintiéndolo  todos,  lo  abrazamos  y  suscribimos* 
Esta  es  la  fé  de  San  Pedro  y  de  los  apóstoles;  esta  es  la  fó  de  los  padres: 
esta  es  la  fé  de  los  católicos.» — Los  padres:  «Asi  lo  creemos;  asi  lo  sentimos; 
asi  lo  firmo mos .» — El  cardenal:  «Anatema  á  todos  los  hereges.» — Los  padres: 
«Anatema,  anatema.» — Los  legados  y  presidentes  mandaron  bajo  pena  de  esco« 
munion  á  todos  los  padres  que  antes  de  salir  de  Trente  firmaran  de  su  propia 
mano  los  decretos  del  concilio,  y  todos  lo  firmaron  en  número  de  doscientos 
cincuenta  y  cinco. 

El  papa  Pío  IV.  hizo  celebrar  rogativas  públicas  en  acción  de  gracias  por 
la  feliz  terminación  áeií  concilio,  y  confirmó  solemnemente  sus  decretos  (26  d9 
enero,  4664).  Venecia  fué  la  primera  á  recibir,  publicar  y  mandar  la  ejecu- 
ción de  todo  lo  dispuesto  en  el  Concilio  Trídentino.  El  rey  Felipe  U.  de  Es- 
pafia,  que  tan  príncipal  parte  habia  tenido  en  él,  le  aceptó,  recibió,  y  man- 
dó guardar,  complir  y  ejecutar  en  todos  sus  reinos,  y  señoríos  de  España, 
Fhindes,  Ñápeles  y  Sicilia  (411  de  julio,  4664).  El  rey  don  Sebastian  de  Por- 
tugal le  recibió  pura  y  simplemente.  Sigismundo  IIL  de  Polonia  le  aceptó  en 
una  dieta  general  del  reino.  Los  príncipes  protestantes  rehusaron,  como  era 
de  esperar,  someterse  á  sus  decisiones.  Los  ministros  de  la  confesión  de 
AQgsbargo  protestaron  contra  él;  pero  el  emperador  le  recibió  en  sos  estados 
particulares,  y  mas  adelante  fué  aceptado  por  toda  la  Alemania  católica.  Ha- 
llóse mas  dificultud  en  Francia,  cuyos  monarcas,  á  pesar  de  las  repetidas 
mstancias  de  los  pontífices,  nunca  han  consentido  que  sos  decretos  tengan 
fuerza  de  ley,  fundados  en  que  muchos  puntos  de  disciplina  y  policía  de  los 
establecidos  en  el  concilio  se  oponen  á  las  máximas  del  reino,  á  los  derechos 
del  soberano,  á  la  autoridad  de  los  magistrados,  á  las  antiguas  prácticas  y 
libertades  de  la  iglesia  de  Francia:  sin  que  esto  obste  é  que  la  iglesia  francesa 
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reconozca  y  ecmfiosc  toda  la  parto  dogmática  de  aquella  angosta  asamblea,  y 
aun  muchas  de  sas  disposiciones  disciplinarias;  estando  la  diferencia  en  que 
é  estas  últimas  no  están  obligados  sino  por  las  leyes  positivas  del  reino»  no 
por  la  autoridad  del  concilio. 

No  podemos  terminar  eate  capitulo  aln  dejar  consignado  qne  los  grandes 
beneficios  que  las  naciones  cristianas,  la  causa  del  catolicismo  y  la  unidad  de 
la  fé  reportaron  de  la  celebración  del  Concilio  Tridentino,  fueron  en  muy  gran 
parte  debidos  al  celo  y  solicitud  de  los  católicos  reyes  Garlos  I.  y  Felipe  I!. 
de  España»  Sin  los  esfuerzos  del  emperador,  sin  sus  reiteradas  excitaciones, 
sin  sus  enérgicas  instancias  y  sin  la  eficacia  y  decisión  para  vencer  el  cúmu- 
lo de  dificultades  y  embarazos  que  se  presentaban  y  ofrecian,  nosotros  tene- 
mos por  cierto  que  no  se  hubiera  reunido  el  concilio  ni  en  la  primera  ni  en 
la  segunda  indicción.  Su  hijo  Felipe  tuvo  cuidado  de  incluir  entre  las  con- 
diciones del  célebre  tratado  de  Cateau-Cambresis,  el  primero  que  en  su  rei- 
nado hizo  con  la  Francia»  trabajar  por  que  se  congregara  nuevamente  el  con- 
cilio de  Trente,  y  ya  hemos  visto  y  aun  pudiéramos  aducir  muchos  mas  tes- 
timonios de  la  principalísima  parte  que  tomó  en  esta  tercera  reunión ,  y 
de  la  que  tuvieron,  movidoa  por  ea  impulso,  los  embajadores  y  prelados 
espafioles. 

Honra  será  también  siempre  de  España  la  que  alcanzaron  en  aquella  ve- 
nerable asamblea  en  sus  tres  periodos,  distinguiéndose  por  so  ciencia,  por  su 
elocuencia,  por  sus  virtudes  y  por  so  brío,  entre  todos  los  prelados  de  la 
cristiandad,  los  obispos,  teólogos  y  jurisconsultos  españoles.  Bien  necesitaban 
ser  tan  eminentes  en  letras  y  tan  profundos  en  saber  como  lo  fueron,  para 
brillar  en  aquella  congregación  de  sabios,  hombres  como  Alfonso  Salmerón, 
como  fray  Bartolomé  de  Carranza,  como  fray  Alfonso  de  Castro,  como  los  dos 
Sotos,  fray  Domingo  y  fray  Pedro,  como  fray  Melchor  Cano,  como  los  her- 
manos Covarrubias,  don  Diego  y  don  Anton'o,  como  Antonio  Agustín,  como 
Benito  Arias  Montano,  y  otros  doctos  y  esclarecidos  varones,  cuyos  escritos 
Henos  de  sabídurfa  admiraron  entonces,  ss  veneran  hoy  y  se  respetarán 
siempre.  Los  monarcas  españoles  fueron  los  que  promovieron  é  impulsaron 
más  él  concilio  da  Trente,  y  los  prelados,  teólogos  y  canonistas  españoles 
los  que  resplandecieron  más  en  aquella  veneranda  asamblea  religiosa. 


CAPITULO    VI. 


FLAIIDES. 


ORIGEN  Y  CAUSAS  DE  LA  REBEUON. 


CondaeU  da  Felipe  11.  en  loi  Países  fia]M.-«-€aiis«f  del  dlsgosto  de  los  flamencos.— Bl 
r&cter  del  rey.— 8o  preferencia  b&cla  los  españoles.»La  creación  de  nuevos  obispadosw 
— >La  Inqnisicion.— Los  edictos  imperiales.— La  permanencia  de  las  tropas  españolas.^ 
La  privanza  de  GranTela.— La  ambición  y  el  resentimiento  de  los  nobles.— Quejas  eom* 
Vn  GranTela.— Odio  que  le  lenlan  los  flamenms.-^rimeros  síntomas  de  sedición*— T«k 
son  del  rey  en  proteger  al  cardenal.— Comportamiento  de  la  duquesa  de  Parma,  regen- 
te.—Primera  Tenida  de  Montigny  i  Espafta.— Resaltado  de  su  misión.— Planes  de  rebe- 
lión en  Flandes.— Petición  al  rey  centra  GranTela.— Dilaciones  de  Felipe  en  proTeer  t 
!o  de  Flandes  —Consulta  al  duque  de  Alba,  y  sn  respoesta.-^Sale  GranTela  de  los  Pai-* 
les  Bi^os:  alegría  de  los  nobles  y  del  pueblo.— Rigor  Inquisitorial:  oposición  del  paisi 
listarbios.-*Resistense  i  recibir  los  decretos  del  concUio  de  Trente:  insistencia  del  rey. 
—Venida  de  Egmont  á  Madrid.— Respuesta  que  llcTa  del  monarca.— Disposiciones  do 
Felipe  IL  contra  las  instrucciones  dadas  á  Egmont.— Resistencia  de  los  flamedcoa  á  ad* 
mitir  la  Inquisición  y  los  edictos.— Tenacidad  del  rey.— Conflictos  de  la  princesa  regen* 
te.— Confederación  de  los  nobles  contra  la  Inquisición.— El  compromiso  de  Breda.— Pe» 
ticion  de  los  confederados  á  la  gobernadora.—  Respuesta  de  la  princesa.— Notable  dis- 
tintlTO  de  los  coligados.— Segunda  Tenida  de  Montigny  á  Espafta.— Bntretiénele  el  ley 
ain  responder  &  su  comisión.— Situacion.critica  de  Flandes.— Doble  y  artera  política  del 
rey.— Estalla  la  rcTolucion  religiosa  ep  ios  Paisas  B^os.— Tumultos:  profanación,  saqueo 
y  destruocion  de  templos.— Lochas  sangrientas  entre  católicos  y  bereges.— £1  prin- 
cipe de  Orange ,  y  los  condes  de  Egmont ,  Horn ,  Aremberg ,  Mansfeld ,  Berghes  y  otros. 
— NueTos  disturbios  |  desmanes.— Apremiantes  reclamaciones  de  la  princesa  regente  al 
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rey,  7  respoMUs  dilatorias  y  ambig uat  de  Felipe.— Grandea  dimeiisieBea  que  la  temaii- 
do  la  reTolacion.-Ei  rey  ofrece  ir  i  Flandes«— 'Planee  de  los  confederadoi.—>I>eteTaiÍDa. 
Felipe  n.  sobyvgarios  con  las  armas.*lVoinbra  al  duque  de  Alba  general  dftl  ejércit* 
que  ha  de  enriar  i  Flandes. 


Vamofi  á  tratar  con  todo  el  desapasionamiento,  con  toda  la  aevera  impar- 
cialidad de  que  el  magisterio  histórico  debe  estar  siempre  revestido,  de  la  fa- 
mosa rebelión  y  levantamiento  de  los  Países  Bajos,  que  comenzó  en  loa  prime- 
ros años  del  reinado  de  Felipe  II.,  délas  largas,  porfiadas  y  sangrientas gaerras 
qae  le  sigaieron,  qae  asolaron  y  devastaron  aquel  desgraciado  pais,  que  convir- 
tieron 808  ricas  ciudades  en  lastimosas  minas,  sus  bellos  campos  en  vasto  ce- 
menterio de  hombres,  que  consumieron  á  Espafia  sos  hijos,  su  sangre  y  sos  te- 
soros, qae  asombraron  al  mundo  por  el  valor,  la  constancia  y  el  tesón  de  que  es 
capaz  un  pueblo  que  se  levanta  en  defensa  de  sus  antiguas  leyes  y  de  la  liber- 
tad de  que  se  intenta  despojarle.  Diremos  solamente  en  este  capítulo  lo  que  por 
la  parte  de  Flandes  acontecía  en  este  período  y  durante  el  tiempo  que  hemos  vis- 
to á  Felipe  II.  ocupado  en  los  asuntos  interiores  de  Espafia,  en  el  castigo  de  los 
luteranos  españoles,  en  las  solemnidades  de  su  tercer  matrimonio,  en  las  empre- 
sas navales  de  la  costa  de  África,  en  el  socorro  de  Malta,  en  la  intervención  en 
los  disturbios  religiosos  de  Francia,  y  en  los  graves  negocios  y  deliberaciones 
del  concilio  de  Trente, 

Giando  Felipe  II.  partió  de  los  Países  Bajos  para  volver  á  Espafia  (setiem- 
bre, 4559),  pareció  haber  olvidado  (y  atiéndanlo  bien  los  que  nieguen  la  elocuen- 
te y  provechosa  enseñanza  délos  ejemplos  históricos),  pareció,  decimos,  haber 
olvidado  lo  que  cuarenta  y  dos  años  antes  había  acontecido  en  Espafia  cuando 
su  padre  Garlos  partió  de  este  reino  para  el  imperio  alemán.  CSrcundado  de  fla- 
mencos había  venido  Garlos  de  Flandes;  flamencos  y  no  españoles  eran  los  que 
constitnian  so  consejo;  flamenco  hablaba  él  y  no  español;  á  flamencos  y  no  á  es- 
pañoles dio  los  primeros  empleos  y  las  mas  altas  dignidades  eclesiásticas  de  Cas- 
tilla; tropas  flamencas  había  traído  consigo;  á  Flandes  iba  el  dinero  de  España; 
sin  ningún  acatamiento  había  mirado  las  leyes,  las  antiguas  costumbres  y  liber- 
tades españolas;  sin  consideración  había  alterado  el  orden  y  lugar  de  celebrar 
Cortes;  un  regente  flamenco  había  dejado  á  su  partida  de  Castilla:  y  apenas 
abandonó  las  playas  españolas,  el  pundonor  nacion^J  resentido  estalló  en  las  al- 
teraciones y  revueltas  que  en  otro  lugar  hetnoL  contado,  y  que  estuvieron  & 
pnnto  de  costaría  las  coronas  de  estos  reinos:  él  tuvo  la  fortuna  y  el  reino  la 
desgracia  de  ahogar  en  sangre  aquel  movimiento  popular,  pereciendo  en  patí- 
liolos  los  defensores  mas  exaltados  de  las  libertades  castellanas. 

En  muy  semejantes  circunstancias  á  las  de  Garlos  al  salir  de  Castilla  se  ha^ 
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bia  haUftdo  au  hijo  Felipo  al  dejar  á  Flandes.  Sa  conducta  tavo  muchos  puntos 
de  parecido,  y  las  consecuencias  fueron  no  menos  desastrosas.  Nunca  habla 
agradado  á  los  flamencos  el  carácter  taciturno  y  tétrico  de  Felipe  ü.;  disgusta 
bales  que  ni  hablara  su  lengua,  ni  mostrara  deseos  de  aprenderla  y  hablarla: 
ofendíales  que  sus  consejeros  fueran  todos  españoles ,  espadólas  sus  costumbres 
y  españoles  todos  los  hombres  de  su  privanza.  Aquel  apego  y  cariño  de  Felipe 
á  las  cosas  de  España,  cualidad  sin  duda  muy  recomendable  para  los  españoles, 
era  capital  defecto  para  los  flamencos;  achaque  de  quien  abarca  bajo  su  domi- 
nación reinos  y  estados  de  hábitos  y  costumbres  diferentes,  sin  genio  para  acó* 
modarse  á  las  de  cada  uno  de  ellos,  T  tanto  menos  soportable  se  les  hacia  ák» 
de  Flandes  el  desdeñoso  y  desabrido  trato  que  recibian  de  Felipe,  cuanto  que 
estaban  acostumbrados  á  cierta  preferencia  con  que  los  habla  mirado  siempre 
el  emperador,  como  nacido  y  criado  entre  ellos,  al  genio  espansivo  de  Garlos,  y 
¿  aquella  política  acomodaticia  que  la  necesidad  le  habia  enseñado,  y  con  que 
procuraba  hacerse  alemán  con  los  alemanes,  italiano  con  los  italianos  y  flamen- 
co con  los  flamencos. 

Sin  embargo,  esta  falta  de  símpatiafl  entre  el  rey  y  sus  subditos  de  Flandes 
no  habría  sido  por  sí  sola  suficiente  para  producir  los  gravísimos  disturbios  que 
después  hubo  que  lamentar,  si  Felipe  hubiera  sido  mas  político  con  ellos,  sí  los 
flamencos  no  as  hubieran  creído  lastimados  en  la  parte  mis  viva  y  mas  sensi- 
ble, que  tal  era  para  ellos  la  conservación  de  sus  antiguos  privilegios  y  de  su 
libertad.  Pero  aquellas  dies  y  siete  ricas,  fértiles,  industriosas  y  pobladísimas 
provincias,  en  que  se  contaban  mas  de  trescientas  cincuenta  ciudades,  la  ma- 
yor parte  muradas,  con  innumerables  castillos,  gomaban  desde  muy  antiguo  de 
muy  apreciables  franquicias,  y  regíanse  casi  libremente  en  su  gobierno  interior, 
y  sus  valerosos  naturales  eran  en  esto  tan  celosos,  que,  como  dice  un  aprecia- 
ble  historiador,  aon  defender  la  libertad  se  calientan  mas  de  lo  que  basta,  por 
que  se  precian  de  preferirla  á  todo  lo  demás,  pasando  tal  vez  por  esta  causa  á 
tomarse  mas  licencia  de  la  que  permiten  los  fueros  do  la  libertad  (4).»  t'elipe  II,, 
menos  atento  de  lo  que  debiera  al  carácter  de  aquellas  gentes,  frías  en  lo  de- 
más, pero  en  esto  fogosas  sobremanera,  comenzó  á  cercenarles  sus  privilegios 
y  quebrantarlos.  La  erección  de  catorce  nuevos  obispados,  sobre  los  cuatro  que 
en  los  estados  de  Flandes  habia  antes  solamente,  fué  recibida  como  una  infrac 
cion  escandalosa  de  los  privilegios  bravantinos.  Los  abades,  á  quienes  los  obis- 
pos reemplazaban,  vieron  rebajada  su  antigua  representación  y  su  influencia 
en  el  pais.  Los  mongas  se  quejaban  de  verse  privados  del  derecho  y  costumbre 
inmemorial  da  nombrar  sus  abades,  y  de  si;úetarse  á  superiores  que  no  enten- 
dí)  Itoiuda,  Oui'rraf  deFlanacs,  Decada  I.,  lib.  L 
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dian  de  la  disciplina  regular.  Los  nobles  se  alarmaron  al  considerar  el  influja 
que  los  obispos  iban  á  ejercer  en  las  Cortes  ó  Estadoe  generales»  como  puestos 
por  el  rey  y  adictos  al  papa,  y  comprendieron  cuánto  iba  á  perder  la  antigua  au- 
toridad de  la  nobleza;  y  el  pueblo  vi6  con  recelo  el  poder  que  se  daba  al  brazo 
eclesiástico. 

Otro  motivo  concitó  todavía  más  los  ánimos  de  los  flamencos,  á  saber,  el 
empello  de  Felipe  II.  de  establecer  en  los  Países  Bajos  la  Inquisición  de  Espa- 
cia, y  la  renovación  de  los  terribles  edictos  de  Carlos  Y.  contra  losbereges.  De- 
;estaban  los  flamencos  la  Inquisición»  tanto  ó  mas  que  babian  mostrado  abor- 
recerla los  de  Ñápeles.  Tal  odio  con  que  ya  miraban  el  adusto  tribunal  se  agre* 
^aba  la  circunstanciado  ser  mucboslosqne  temian  sufrir  sus  rigores,  porque 
con  el  trato  y  comunicación  y  d  continuo  roce  que  por  el  comercio  y  las  guer- 
ras habian  tenido  y  tenian  con  los  alemanes,  babian  cundido  y  difundídose  por 
los  Países  Bajos  los  errores  de  Latero  y  de  Zuinglío»  y  eran  mucbos  los  que  se 
hallaban  contaminados  de  heregía. 

Fué  otra  de  las  causas  del  descontento  de  los  flamencos  la  privanza  de  que 
gozaba  con  el  rey  el  obispo  de  Arras,  después  cardenal  Granvela,  y  la  podero- 
sa intervención  é  influjo  que  por  espreso  encargo  y  recomendación  de  Felipe 
ejercía  aquél  en  el  consejo  privado  de  la  duquesa  de  Parma»  gobernadora  de 
aquellos  estados,  señora  por  otra  parteado  grande  ánimo  y  espíritu,  prudente, 
hábfl  y  piadiosa  en  estremo  (1).  El  valimiento  de  Granvela,  á  quien  suponían 
como  el  oráculo  del  rey  y  la  gobernadora,  se  hacía  insoportable  á  los  proceres 
flamencos,  que  le  profesaban  odio,  mas  ó  menos  en  razón  fondado,  y  bastaba  en 
los  consejos  que  Granvela  fuese  de  un  dictamen,  para  que  ellos  disintieran  y  vo- 
taran lo  contrario:  y  era  lopeor  para  ellos  y  lo  que  mas  les  irritaba  que  el  pare- 
cer de  Granvela  prevalecía  siempre  sobre  los  de  todos. 

Había  también  mucha  parte  de  ambición  en  los  nobles.  Orgullosos  con  ha- 
ber tenido  tan  principal  parte  en  los  triunfos  de  Felipe  II.  contra  los  francesas 
en  San  Quintín  y  en  Gravelines,  aquellos  á  quienes  el  rey  á  su  partida  no  había 
dejado  el  gobierno  de  alguna  provincia  ó  ciudad,  se  mostraban  'altamente  resen- 
tidos y  quejosos,  y  los  que  los  obtenían,  aun  no  se  consideraban  debidamente  rc^ 
munerados.  Entre  éstos  era  el  principal  Guillermo  de  Nassau,  príncipe  de  Oran- 
ge,  el  mas  ilustre  y  el  mas  poderoso  de  aquellos  magnates,  general  en  gefe  de 
todo  el  ejército  en  tiempo  de  Carlos  V.,  siempre  muy  favorecido  y  considerado 

(I)  Ud  día  la  duquesa  rasgó  por  su  mano  dos  rasgos  de  Jastiflcacion  capUbao  á  la  go- 
en  pleno  consejo  el  memorial  de  uno  que  bemadora  el  respeto  y  estimación  de  nobles 
había  ofrecido  cierta  suma  por  el  destino  y  pueblo.— Carta  de  Tomás  Armenieros,  se- 
que pretendía,  y  declaró  qve  baria  lo  mismo  cretario  particular  de  la  princesa,  ¿  Gonzalo 
en  lo  sucesivo  con  todos  los  que  se  Talíeran  Pérez:  Bruselas,  4  de  octubre,  I5S9.— Árcbi- 
de  semejantei  medios.  Estos  y  otros  parecí-  vo  de  Simancas,  Estado,  leg.  núm.  54 S. 
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dd  emperador,  qae  le  fiaba  los  cargos  mas  delicados  y  las  embajadas  mas  iffl* 
portantes;  el  mismo  Felipe  le  había  confiado  el  tratado  de  pax  con  Francia»  y 
era  hombre  que  gozaba  de  gran  prestigio  en  el  país.  Y  como  el  de  Orange  ha- 
bía aspirado  á  quedarse  con  el  gobierno  uniírersal  de  Flandes,  que  ae  díó  á  la 
princesa  Margarita,  consideróse  desairado,  no  obstante  haberle  sido  conferido 
el  mando  de  las  mejores  proTincias,  y  desde  luego  se  le  vio  dispuesto  á  acau- 
dillar ¿los  descontentos.  Y  en  verdad  que  pocos  gcfes  de  revolución  podría  ha* 
ber  mas  temibles,  porque  ademas  de  su  ventajosa  posición,  era  maraví* 
liosamente  diestro  en  ganar  voluntades  y  le  favorecian  mucho  au  genio  y  sus 
naturales  dotes. 

Dábase  el  pueblo  por  ofendido  de  la  permanencia  de  las  tropas  espaffolas 
en  Fiandes  mas  tiempo  de  lo  que  bahía  ofrecido  el  rey.  La  prudente  gobernado- 
ra, conociendo  el  disgusto  popular  y  temiendo  sus  consecuencias,  preparó  el 
embarque  de  los  españoles,  á  cuyo  fin  los  envió  al  puerto  deFlesinga  en  Zelanda. 
Mas  al  tiempo  de  verificarse  la  partida,  llegaron  cartas  del  rey  mandando  que 
suspendiese  el  embarque  hasta  nueva  orden.  Guipábase  de  esta  determinación 
á  Granvela,  que  en  sus  cartas  al  rey  le  representaba  la  necesidad  de  tener  allí 
las  tropas  para  contener  los  conatos  de  sedición  del  pueblo  y  de  la  nobleza.  De 
todos  modos  la  orden  del  rey  ponía  en  un  conflicto  á  la  princesa  gobernadora; 
pues  por  una  parte  era  tal  la  indignación  y  el  encono  de  loe  zelandeses  contra 
las  tropas  españolas,  que  no  querían  poner  mano  en  las  obras  de  los  diques» 
diciendo  en  su  desesperación  que  consentían  esponerse  á  que  les  tragaran  á  to- 
dos las  olas  del  mar  si  no  habían  de  verse  libres  del  yugo  de  soldados  estrange* 
ros.  Por  otra  parte  la  retirada  de  las  tropas  de  Zelanda  ofrecía  no  pequeñas  difi- 
cultades y  riesgos.  Invernar  todas  juntas  era  una  carga  insoportable  parala  po* 
blacíon,  cualquiera  que  fuese;  dividirlas  era  esponerlas  á  los  uUragesde  los  pue- 
blos; y  á  mayor  abundamiento  las  provincias  habían  protestado,  que  no  solo  no 
darian  un  florín  para  el  sostenimiento  de  los  españoles,  sino  ni  para  la  milicia 
misma  del  pais^  mientras  no  le  evacuasen  los  estrangeros.  Todo  esto  lo  espuso 
la  princesa  Margarita  al  rey  en  términos  tan  enérgicos  y  fuertes,  que  Felipe  se 
resolvió,  aunque  de  mal  grado,  á  dar  orden  para  que  los  tercios  de  Fiandes  fu^ 
sen  enviados  á  Ñapóles  y  á  Sicilia,  donde  vendría  bien  este  socorro,  ocupados 
los  napolitanos  en  la  empresa  de  los  Gelbes.  Salieron,  pues,  los  españoles  do 
Fiandes  en  el  rigor  del  invierno  (de  456Q  á  4664)  con  gran  contento  y  regocijo 
de  todos  los  flamencos  (4), 

Aquella  alegría  se  conturbó  no  poco  con  la  nueva  que  llegó  de  haber  sidoin" 

(I)   Cartas  de  GrauTela  i  Gonulo  Pérez,    gi^o  ftM.— Estrada,  Guerraade  Fiandes,  De* 
BraselasSfldeoctubredelSSO,  y  Mdeenero   eada  I.,  lib.  lU. 
^  IMf.— ArclüYo  de  Simaucaa,  Estado,  Le- 
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vestido  CranVela  por  el  pontífice  Pió  lY.  con  el  capelo  do  cardenal.  El  rey  lo  fe* 
licitó  en  carta  de  su  puño  (47  de  marzo,  4564),  manifestándole  el  júbilo  que  le 
había  causado  «su  merecida  promoción,»  y  dioiéndole  al  propio  tiempo  que  ha* 
bia  pedido  á  S.  S.  le  dispensara  la  asistencia  al  concilio  de  Trento  (4).  Pero  es- 
tas singulares  distinciones  que  Granéela  recibia  del  pontífice  y  del  rey  de  España 
nohacian  sino  enorgullecer  más  al  prelado  y  añadir  quilates  á  la  enemiga  con 
jae  le  miraban  los  proceres  flamencos.  Tanto,  que  los  dos  mas  principales,  e 
príncipe  de  Orange  y  el  conde  de  Egmont,  se  decidieron  á  escribir  al  rey  (25  de 
julio,  4565),  recordándole  que  cuando  ásu  partida  los  dejó  nombrados  gober- 
nadores de  provincias  y  consejeros  de  Estado,  les  prometi<>>^ue  todos  los  nego- 
cios de  importancia  se  resolverían  en  Consejo,  en  cuya  confianza  aceptaron:  mas 
como  quiera  que  después  habían  visto  que  los  negocios  que  ?e  llevaban  al  Con- 
sejo eran  los  mas  fútiles,  y  que  los  de  grave  interés  se  deliberaban  sin  su  cono- 
cimiento poruña  ó  dos  solas  personas;  y  como  hubiesen  oido  á  Granvela  que 
todos  los  consejeros  serían  igualmente  responsables  de  los  aicontecimientos  que 
pudieran  sobrevenir,  pedían  áS.  M.  óquese  les  admitiera  la  dimisión  que  de 
sus  cargos  hacian,  ó  que  ordenara  que  en  lo  sucesivo  todos  los  asuntos  se  tra- 
taran y  resolvieran  en  pleno  Consejo.  De  la  gobernadora  no  se  quejaban,  antes 
se  mostraban  muy  satisfechos  de  ella  (2). 

Contestóles  el  rey  que  agradecia  su  celo  por  el  buen  servicio  (S9  de  setiem- 
bre); que  el  conde  de  Hom,  que  ala  sazón  se  hallaba  en  España  y  partiría 
pronto  para  Flandes,  les  llevariala  respuesta  sobre  el  objeto  de  sus  quejas;  que 
entretanto  les  recomendaba  la  buena  administración  de  sus  provincias,  que 
velaran  por  el  mantenimiento  de  la  religión  y  por  el  castigo  de  los  hereges.  En  efec- 
to, á  poco  tiempo  volvió  allá  el  conde  de  Hom,  portador  de  la  resolución  del 
rey  (4 5  de  octubre),  escrítade  su  mano,  prometiendo  que  los  negocios  se  tra- 
.  tarían  en  lo  sucesivo  de  otra  manera  y  como  ellos  deseaban;  añadiendo  el  secre- 
tario EIraso  que  nada  harían  que  fuese  tan  agradable  al  rey  como  el  celo  que  des- 
plegaran tocante  á  la  fé  y  A  la  religión.  Pero  llegó  esta  carta  precisamente  cuan- 
do el  príncipe  de  Orange  habia  ido  á  celebrar  sus  bodjs  con  una  hija  del  difunto 
MauríciodeSajonia,  educada  en  la  doctrina  luterana,  bien  que  protestando  á  la 
gobernadora  que  esto  no  le  haría  variar  de  religión  ni  dojar  él  catolicismo;  y 
coando  Granvela  se  disponía  á  tomar  posesión  del  arzobispado  de  Malinas,  que 
también  le  habia  sido  conferido  (3),  Elementos  todos  que  iban  añadiendo  leña  al 

(1}   Biblioteca  de  Besanton,  Papeles  de  otras  en  el  propio  sentido  al  secretario  Eraso 

Estado  del  cardenal  Granvela.^Arehtvo  de  (15  de  agosto;. 

Simancas,  Estado,  leg.  520.  (3)   Carta  del  cardenal  Gran  felá,  de  Brii- 

(i)    Archivo  de  Simancas,  Estado,  lega-  selas,  10  de  diciembre  de  4561.— Archivo  d« 

jo  521.— La  carta  estaba  escrita  de  mano  del  Simancas,  Estado,  leg.  531. 
príncipe.— Ademas  el  de  Egmout  escribió 
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fuego  de  las  rivalidades  y  délas  discordias  religiosas  que  no  hablan  de  tardar  en 
estallar. 

En  este  tiempo  ardían  ya  en  Francia  las  sangrientas  gaerras  y  sucedían 
las  terribles  matanzas  entre  católicos  y  hugonotes,  de  que  en  otro  capítulo 
hemos  hablado.  Y  Felipe  II. ,  que  habia  dado  auxilios  de  tropas  á  los  cató- 
licos franceses,  mandó  también  á  la  gobernadora  de  Flandes  que  enviara  en 
socorro  de  los  mismos  toda  la  caballería  flamenca.  Opusiéronse  ¿  esto  los 
nobles  con  tal  energía  y  obstinación,  so  protesto  de  que  si  ellos  favorecían  á 
los  católicos  de  Francia  los  protestantes  alemanes  volverían  las  armas  contra 
sus  propios  estadf  ^  qne  no  habia  manera  de  hacer  salir  la  caballería  de 
Flandes  sin  riesgo  de  un  levantamiento.  En  tal  conflicto  la  prudente  Mar- 
garita discurrió  un^  arbitrio  para  no  dar  ocasión  ¿  disturbios  interiores  y  no 
dejar  sin  ejecución  la  orden  del  rey,  que  fué  recoger  y  enviar  dinero  á  la 
reina  de  Francia,  lo  cual  sabia  que  había  de  agradarla  tanto  como  los  sol- 

■ 

dados,  y  de  ello  dio  aviso  á  su  hermano  el  monarca  español  (4562),  espe- 
rando que  le  habrían  de  satisfacer  las  razones  que  la  habían  movido  á 
obrar  asi. 

Trabajábase  en  tanto  en  Flandes  por  poner  cuantos  entorpecimientos  so 
podía  ¿  la  provisión  de  los  nuevos  obispados  erigidos  por  el  rey,  á  los  cuales 
se  consideraba  como  precursores  do  la  Inquisición;  y  como  se  atribuía  todo  al 
consejo  y  sugestiones  de  Granvela,  lejos  de  irse  templando  el  odio  que  contra 
el  habia,  era  cada  vez  objeto  de  mayor  encono:  publicábanse  pasquines  y  li- 
belos, se  esparcían  calumnias,  se  hacía  correr  la  voz  de  que  quería  la  destruc- 
ción de  Flandes,  de  que  había  dicho  al  rey  que  mientras  no  hiciera  cortar  media 
docena  ó  más  de  cabezas  de  los  principales  personages,  nunca  Uegaria  á  do- 
minar el  país,  de  que  mantenía  correspondencia  con  los  Guisas  de  Francia,  y 
de  que  existía  una  liga  secreta  de  que  él  era  el  alma  y  el  promovedor.  De 
todo  esto  daba  el  cardenal  amargas  quejas  al  rey,  protestando  que  la  causa 
de  aquella  enemiga  y.  de  todos  sus  sinsabores  no  era  otra  que  su  empeño  en 
sostener  la  autoridad  real:  que  el  verdadero  motivo  de  la  oposición  de  los  no- 
bles á  la  creación  de  los  obispados,  era  que  querían  ellos  manejarlo  y  man- 
darte todo;  que  ellos  eran  los  que  se  entendían  con  los  hereges  franceses  y 
alemanes,  en  prueba  de  lo  cual  habían  enviado  á  consultar  con  los  de  París 
al  doctor  Dumoulin,  mas  berege  que  el  mismo  Lutero;  ponderaba  la  mala 
disposición  de  los  ánimos;  denunciaba  las  confederaciones  y  planes  que  se 
fraguaban,  y  en  todas  sus  cartas  insistía  en  la  necesioad  do  que  fuese  allá  el 
rey,  como  único  remedio  para  reprimir  las  conjuraciones  y  acallar  y  sosegar 
los  espíritus,  pues  de  otro  modo  pronosticaba  que  ni  la  prudencia  y  esfuerzos 
de  la  princesa  regente  ni  menos  los  suyos  bastarían  á  evitar  un  rompimiento» 
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Félipo  n.»  en  vez  de  adoptar  qbo  de  áo6  med'os,  ó  de  variar  de  siste- 
ma ó  de  obrar  con  xoaa  energía»  se  contentaba  con  ejcribir,  y  eso  de  tarde 
en  tarde,  á  la  gobernadora  y  al  cardenal,  asegorando  que  no  habia  motivo  ni 
raion  para  calumniar  asi  á  Granvela,  ni  para  aborrecerle  de  aqueUa  manera 
y  perseguirle;  que  no  era  cierto  que  él  le  hubiera  aconsejado  la  erección  de 
oblados  ni  el  establecimiento  de  la  Inquisición,  ni  menos  lo  de  cortar  la 
media  docena  de  cabezas»  Munque  quiítá  no  teria  mah  haetUo^^  afiadia  (4); 
que  reconocia  la  conveniencia  y  aun  la  necesidad  de  ir  en  persona  é  los  Pai* 
ses  Bajos,  pero  que  no  le  era  posible  por  la  falta  absoluta  de  dinero,  «pues  no 
podéis  pensar,  decia,  hasta  qué  punto  me  hallo  exhausto  de  numerario.» 
y  entretanto  el  e^íritu  público  iba  empeorando  en  Flandes;  crecía  el  odio 
contra  Granvela;  el  de  Orange  y  los  suyos  se  correspondian  con  la  reina  de 
In^terra  y  se  empeñaban  en  asistir  á  la  dieta  alemana  de  Francfort  contra 
la  voluntad  de  la  gobernadora;  ésta  se  negaba  ya  á  convocar  los  Estados  ge- 
nerales de  Flandes,  cuya  congregicion  aquellos  pedian;  el  cardenal  rogaba 
«for  am»  de  ¡Hom»  al  rey  que  fuese,  porque  si  el  pueblo  se  sublevaba,  todo 
era  perdido;  y  el  modo  que  tuvo  Felipe  de  congraciar  á  la  princesa  regento 
que  tanto  sufría  por  sostener  su  autoridad,  fué  negarle  el  castillo  de  Plasen- 
cia,  que  le  habia  pedido  devolviese  á  su  marido  el  duque  de  Parma;  negativa 
qae  llenó  de  aflicción  á  la  duquesa,  que  la  hizo  verter  muchas  légrimas,  pro- 
rumpir  en  amarguísimas  quejas  contra  el  rey,  y  la  puso  ¿  punto  de  hacer 
renuncia  del  gobierno,  que  hubiera  sido  una  fataUdad»  pero  también  una  me- 
recida lección  para  el  monarca  (%)• 

La  situación  de  Flandes  se  iba  haciendo  crítica,  y  se  acordó  enviar  á  Es- 
pada al  sefior  de  Montigny  para  que  informase  al  rey  del  estado  alarmante 
del  pais,  y  de  sus  verdaderas  causas.  El  mismo  Felipe  le  instó  á  que  se  lae 
manifestara  con  franqueza,  y  el  magnate  flamenco  le  sefialó  las  tres  princi- 
pales, á  saber:  Primera:  la  elección  de  nuevos  obispados  sin  consejo  ni  ínter- 
vencicm  de  k»  naturales  del  país.  Segunda:  el  rumor  de  que  se  intentaba 
establecer  en  las  provincias  la  Inquisición  á  estilo  de  España.  Tercera;  el  odio 
general  con  que  era  mirado  el  cardenal  Granvela,  no  solamente  por  los  no- 
bles, sino  por  todo  el  pueblo,  odio  tan  profundo,  que  era  muy  de  temer  pro- 
dojera  una  sublevación.  El  rey  contestó  á  estos  cargos  diciendo:  que  el  odio 
á  Granvela  era  infundado  é  injusto,  porque  él  no  habla  tenido  parte  alguna 
en  las  medidas  de  que  los  flamencos  se  quejaban;  que  la  creación  de  obbpadoa 

(I }  Carta  del  ley  á  la  daquesa  4e  Pama,  de  Graavelt  con  Felipe  n.,  letfembre  y  oc- 

eD  Uadrid,  á  17  de  julio  de  456i.«»Arcblto  tabre  de  l561.*Arebif  o  de  Simavcaa,  EaUK- 

de  Simaoeaa,  EeUdo,  leg.  625.  do,  lef(.  BSI  J  59S. 

(I)  CorrcipoDdencia  de  la  gobenuidora  y 
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no  tenía  mas  objoto  qae  proveer  á  las  necesidades  religiiiBas  de  las  provin- 
cías»  y  que  nanea  había  entrado  en  sa  pensamiento  establecer  en  Flandes  la 
Inquisición  de  España  (diciembre,  456S).  El  efecto  qae  prodojo  en  los  Países 
Bajos  el  conocimiento  de  estas  respuestas,  ya  trasmitidas  por  él  rey  á  la  go- 
bernadora y  al  cardenal,  y  publicadas  por  Montigny  á  su  regreso,  con  ansia 
deseado,  fué  del  todo  contrario  al  qae  Felipe  II.  se  había  propuesto.  Los  ¿ní« 
mos  se  enconaron  más;  las  cosas  fueron  ¿  peor;  sin  rebozo  se  fraguaban  ya 
planes  y  confederaciones  contra  el  cardenal  y  los  llamados  cardenalistas,  por 
el  príncipe  de  Orange,  los  condes  de  Egmont  y  de  Hom,  el  marqués  de 
Berghesy  otros  magnates  y  barones;  hasta  el  mismo  Montigny,  calificando  da 
abuso  la  pena  de  muerte  por  delitos  en  materia  de  religión,  que  se  le  man- 
daba aplicar  á  los  turbulentos  hereges  de  Valenciennes  y  de  Toumay,  se  unía 
¿  los  proceres  conspiradores.  Tal  era  ya  la  inquietud  de  la  princesa  y  del 
cardenal,  que  aquella  se  empeñaba  en  resignar  el  gobierno,  y  éste  proponía 
venirse  ¿  Madrid. 

¿Qué  medidas  tomaba  para  conjurar  tan  inminente  tormenta  Felipe  Il.t 
Instar  á  la  duquesa  de  Parma  á  que  continuara  al  frente  del  gobierno;  decir 
á  Granvela  que  no  viniese,  que  alli  podría  hacerle  mejor  servicio,  que  se  man- 
tuviera firme,  y  no  renunciara  el  arzobispado  de  Malinas;  y  aconsejar  á  la 
una  y  al  otro  que  procuraran  introducir  la  desunión  y  la  discordia.  El  rey  no 
creia  ni  podía  persuadirse  de  que  las  cosas  pudieran  llegar  al  punto  que  allá 
temían,  y  de  que  diariamente  le  avisaban  (4). 

No  obstante  los  manejos  empleados  para  dividir  á  los  enemigos  de  Gran- 
vela,  y  que  produjeron  la  deserción  del  conde  de  Aremberg  y  de  algunos 
otros,  los  demás  continuaron  sus  trabajos,  resolviéndose,  antes  de  apelar  á 
otros  estremos,  á  pedir  al  rey  abiertamente  la  separación  de  Granvela,  como 
lo  hicieron  el  de  Orange  y  los  de  Egmont  y  Horn,  en  carta  que  le  dirígieroD 

'   (I)   Para  evitar  la  muliipUcacion  de  citas  ilustrar  la  historia  de  las  Guerru  de  Plan* 

adTeriimos  á  nuestros  lectores,  que  escribi-  des  del  Padre  Estrada,  Mr.  Gachard,  archi* 

inos  lof  sucesos  de  Flandes  teniendo  á  la  vero  general  de  Bilgiea,  y  miembro  de  la 

Tista  una  inmensa  correspondencia  oficial  y  Academia  Real  de  la  Historia,  ha  dado  i  luí 

pritada,  casi  diaria,  entre  todos  los  persona-  en  I84S  y  1851  dos  gruesos  volúmenes  en 

ges,  asi  flamencos  como  españoles,  incluso  cuarto  mayor  de  650  páginas  cada  uno,  con 

el  rey  y  los  secretarios  de  los  gobiernos  de  una  reseña  de  cerca  de  1,800  documentos 

allá  y  de  acá,  que  figuraron  en  aquellos  rui-  relativos  á  los  negocios  de  los  Paises  Bajos, 

dosos  acontecimientos.  La  correspondencia  copiados  por  ¿1  de  nuestro  archivo  de  Siman- 

es  copiosisima,  y  sobremanera  abundantes  cas,  dond.«por  comisión  de  su  gobierno  ha 

los  diocumentos  auténticos  que  poseemos,  permanecido  por  espacio  de  cuatro  á  cinco 

Ademas  de  los  machos  que  por  nosotros  años.  Todo  esto  tenemos  á  la  vista  para  la 

mismos  hemos  examinado  en  el  archivo  de  noticia  que  vamos  dando  de  aquellos  aconte* 

Simancas,  y  de  los  tomos  de  documentos  que  cimientoi. 
•e  publicaron  en  Amsterdam  en  1739  para 
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i  44  de  fbario  (46é3),  en  la  caal»  entre  otras  cósas,  le  decían:  «Guando  \<a 
«hombres  principales  y  los  mas  prudentes  consideran  la  administración  de 
«Flandes,  claramente  afirman  que  en  el  cardenal  Granvela  consiste  la  ruina 
(tde  todo  el  gobierno;  por  lo  cual  se  sienten  tan  altamente  traspasados  los 
«ánimos  de  los  flamencos»  y  con  tan  firme  persuasión ,  que  será  imposible  , 
«arrancarla  de  ellos,  mientras  él  iFiviese  entre  nosotros.  Pedimos,  pues,  hu- 
«mildes,  por  aquella  lealtad  que  siempre  habéis  esperimentado  en  nosotros.... 
«que  06  sirváis  de  poner  en  consideración  cuánto  importa  atender  al  común 
«dolor  y  quejas  de  los  puebles.  Porque  una  y  otra  yez  rogamos  á  Y.  If .  sea 
«servido  de  persuadirse  á  que  jamas  tendrán  feliz  suceso  los  negocios  de  las 
«Provincias,  si  advierten  los  subditos  que  el  arbitro  de  ellos  es  un  hombre  á 

«quien  aborrecen Este  ha  sido  el  motivo  por  que  los  mas  de  los  sefiores 

«y  gobernadores  de  estos  estados,  y  de  otros  no  pocos,  han  querido  signifi- 
«caros  estas  cosas,  para  que  se  pueda  obviar  á  tiempo  la  ruina  que  amena- 
«za.  Obviaréisla  sin  duda,  señor,  como  esperamos;  y  ciertamente  podrán 
«más  con  Y.  M.  tantos  méritos  de  vuestros  flamencos  y  tantos  ruegos  por  el 
«bien  público,  que  no  la  atención  á  un  particular,  para  que  queráis  por  solo 
cél  despreciar  á  tantos  obedientísimos  criados  de  Y.  M .  Y  mas  cuando  no  solo 
«no  puede  quejarse  nadie  de  la  prudencia  de  la  gobernadora,  pero  aun  os 
«deberemos  dar  todos  inmortales  gracias  por  su  gobierno.»  Y  concluian  pi* 
diendo  que  de  todos  modos  los  relevara  de  concurrir  en  adelante  al  consejo 
con  el  cardenal. 

Tardó  el  rey  tres  meses  en  contestar  á  esta  carta,  al  cabo  délos  cuales  res- 
pondió (junio,  4663),  que  seria  bueno  que  alguno  de  los  tres  viniera  á  España  á 
esplicarle  de  palabra  los  motivos  de  sus  quejas.  Y  pareciéndole  el  de  Egmont 
el  mas  á  propósito  por  su  genio  para  poderle  ganar  con  mercedes  y  halagos,  le 
escribió  particularmente  á  él  mismo,  invitándole  á  que  viniese:  porque  el  objeto 
del  rey  era  introducir  las  sospechas  y  la  discordia  entre  los  de  la  liga  y  debili- 
tarlos dividiéndolos.  Pero  el  de  Egmont  se  negó  siempre  bajo  diferentes  escu- 
eas  á  hacer  el  viage  á  España  para  acusar  á  Granvela,  penetrando  acaso  las  in- 
tenciones del  rey.  En  el  propio  sentido  se  conducían  y  esplicaban  los  demás 
confederados,  y  en  vez  de  venir  á  dar  espllcaciones  al  monarca,  dejaban  de 
asistir  al  senado  con  Granvela,  y  públicamente  se  congregaban  y  platicaban 
entre  sí  y  se  correspondian  con  los  reformistas  alemanes,  ingleses  y  franceses, 
ún  que  la  princesa  gobemadoi^a,  con  toda  su  prudencia  y  su  política,  lo  pudiese 
remediar.  Y  sin  embargo,  esteriormente  mostraban  el  mayor  celo  por  la  reli- 
gión católica. 

Juzgó  ya  necesario  la  princesa  Margarita  despachar  á  su  mismo  secretario 
Tomás  Armentei  es,  con  instrucciones  de  lo  que  habia  de  informar,  proponer  y 
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pedir  al  rey  sobre  el  estado  alarmante  de  Flandes.  Decíale  qae  la  heregia  se 
prologaba  en  la  Baja  Flandes  por  las  relaciones  de  esta  provincia  con  In£^te^ 
ra  y  Normandía;  que  la  secta  de  Galvino  inficionaba  rápidamente  la  Zelanda  y 
la  parte  de  Luxembnrgo  colindante  con  Francia;  que  el  príncipe  de  Orange,  los 
condesde  Egmont  y  de  Hom,  el nuirqués  de  Berghes.  los  condes  de  Ifansfelt, 
deMeghem  y  el  señor  deMontlgny,  en  yarias  audiencias  que  con  ella  habian  te- 
nido, habian  tratado  de  justificar  su  retirada  del  Consejo  de  Estado;  que  el  te- 
soro de  Flandes  estaba  exbausto,  y  las  cargas  anuales  escedian  alas  rentas  en 
mas  de  seiscientos  mil  florines;  que  las  plazas  de  las  fronteras  necesitaban  aer 
rqparadas  y  aumentadas;  que  le  dijera  cómo  habia  de  conducirse  en  el  caso  <pie 

•  

los  señores  disidentes  se  obstinaran  en  la  congregación  de  los  Estados  genera* 
es;  que  habia  apurado  infructuosamente  todos  los  medios  para  reconciliar  á  loa 
magnates  con  Granvela;  que  el  prelado  era  muy  celoso  por  el  servicio  de  Dios  y 
del  .rey,  pero  que  no  dejaba  de  conocer  que  su  permanencia  en  los  Países  Bajos 
á  disgusto  de  los  proceres  ofrecia  gravísimos  inconvenientes»  y  podia  prodocir 
hasta  un  alzamiento  en  el  pais  (agosto,  4563). 

No  comprendemos  la  dilación  del  rey  en  contestar  á  tan  alarmantes  cartas* 
Basta  octubre  no  respondió  á  esta  y  á  otras  dos  de  la  gobernadora,  desde  Moih 
son,  donde  celebraba  Cortes,  y  aun  entonces  se  limitó  á  decirle  que  agradecía 
su  celo  y  diligencia  ,  que  le-  causaba  gran  pesadumbre  el  estado  de  la  religión 
ejk  los  Países  Bajos,  y  que  con  Armenteros  le  respondería  mas  pariícttlarmente« 
Pero  Armenteros  no  fué  despachado  á  Flandes  hasta  el  S3  de  enero  de  4564,  y 
las  instrucciones  que  el  rey  le  dio  se  reducían  ¿  decir  á  la  princesa:  que  quería 
que  los  hereges  fueran  castigados;  que  escusára  cuanto  le  fuese  posible  la  re-> 
unión  de  los  Estados  generales,  y  en  el  caso  de  verse  hostigada,  se  remitiera 
á  él;  que  debia  trabajar  por  que  el  de  Orange  y  demás  nobles  disidentes  volvie- 
ran al  consejo  de  Estado;  que  en  cuanto  á  Granvela,  se  reservaba  deliberar,  y 
le  baria  conocer  su  determinación;  que  conocía  loa  buenos  efectos  que  su  pre^ 
sencia  podría  producir  en  los  Países  Bajos,  pero  que  eran  tantos  los  negocios 
que  tenia  que  arreglar  en  España,  que  no  sabía  cuándo  podría  efectuar  su  viage; 
que  entretanto  le  recomendaba  la  mayor  solicitud  por  la  religión,  y  que  fuera 
entreteniendo  las  esperanzas  de  los  señores  flamencos. 

Mas  en  este  intermedio  no  habia  dejado  el  rey  de  consultar  al  duque  de  Al» 
ba  sobre  el  partido  que  convendría  adoptar.  «Siempre  que  veo  cartas  de  esos 
«tres  señores  de  Flandes,  le  contesaba  el  de  Alba,  me  ahoga  la  cólera  en  térmí* 
«nos,  que  si  no  me  esforzara  por  reprímirla,  creo  que  mi  opinión  parecería  á 
«V.  H.  la  de  un  hombre  frenético.»  Decíale  que  lo  mas  justo  sería  el  castigo,  pe> 
ro  no  siendo  posible  por  el  momento,  convenia  sembrar  entre  ellos  la  cizaña  y 
dividirlos;  mostrar  enojo  contra  aquellos  que  no  merecían  una  pena  muy  fuerte; 
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lf0n  cuanto  d  lo»  quo  merteion  que  »e  le$  cortara  h  eahesa^  uria  Iñuno  dUi* 
muiar  ha$ta  que  ee  pudiera  hacerlo;  que  Granéela  debería  salir  secretamente 
y  como  fugado  de  Flandes,  irse  á  Boi^fla,  y  de  aQi  escrílMr  á  los  Países  Bajos 
qae  había  abandonado  á  Flandes  por  ponerse  en  segniOy  porqoe  alli  peligraba 
sa  vida  (4). 

Al  6n  salió  Granvela  de  Flandes  á  Borgoffa  (marzo,  1664),  con  gran  jubilo 
dolos  nobles,  que  desda  luego  comenzaron  á  asistir  al  consejo  de  Estado,  y  con 
no  poco  contentamiento  del  pueblo,  del  cual  solía  decir  el  cardenal  consarcásti- 
co  ludibrio:  uese  protervo  animad  llamado  pueblo  (8).»  Y  salió  en  buena  ocasión, 
porque  los  pasquines  que  contra  él  diariamente  aparecían  mostraban  basta  qué 
punto  babia  provocado  ya  la  irritaci(m  popular.  El  conde  de  Egmont  le  decía 
cjn  franca  lealtad  á  la  duquesa  de  Parma  que  si  Granéela  vdvia  é  Flandes,  co- 
mo desde  el  principio  se  comenzó  á  susurrar,  peligraba  de  seguro  sn  vida,  y  el 
rey  seponia  en  manifiesto  riesgo  de  perder  loe  Países  Bajos.  Una  librea  que  los 
señores  flamencoe  acordaron  en  este  tiempo  adoptar  unámmemente,  á  estilo  é 
imitación  de  las  que  usaban  los  señores  de  Alemania,  pero  en  cuyas  ancbas 
mangas  había  unas  cabezas  humanas  bordadas  á  aguja,  y  unos  capirotes  como 
los  que  llevaban  los  fatuos  y  juglares,  dieron  ocasión  á  mil  interpretaciones  si- 
Bíestras;  en  los  capirotes  creían  ver  representado  el  capelo  del  cardenal,  y  en 
las  cabezas  veian  simbolizadas  laa  de  los  llamados  cardenalistas;  todo  lo  cual 
exaltaba  los  ánimos  del  pueblo,  y  qualqniera  que  fuese  la  versión,  era  de  nato« 
raleza  de  hacer  recelar  próximos  dístuibios  (3). 

Coando  tal  agitación  roinaba  en  los  ánimos,  cuando  se  cuestionaba  entre  el 
rey,  el  duque  de  Alba  y  la  gobernadora,  si  traer  al  cardenal  Granvela  de  Besan- 
nn  á  Espafia  d  llevarle  á  Roma,  la  princesa  rogente,  cumpliendo  con  los  repe- 
tidos encargos^  órdenes  y  recomendaciones  de  su  hermano  Felipe,  comenzó  á 
perseguir  y  castigar  á  los  hereges  de  Flandes,  á  encerrarlos  en  calabozos,  y  á 
llevarlos  álos  patíbulos.  Nobles  y  pueblo  se  alteraron  y  conmovieron  con  esto; 
prodamaban  publicamente  y  á  voz  en  grito  que  era  intolerable  crueldad  casti- 
gar ks  hombres  por  asuntos  de  conciencia,  y  no  nendo  cnlpables  de  rebelión 


(I)  CorrcspoDdencia  de  Felipe  U.  y  eldu-  «f  vef  fo  cA«  molto  apertamenie  mi 

qaedeAUML— Archivo  de  Simaneas,  Estado,  mtigni/íeato  iémpté  la  maggior  parit  i* 

legajo  t48.  mquéiti  iignori,  i  quali  di  nuovo  mi  dieoue 

(S)  GarU  de  QraoveU  al  rey,  Brtieelas  »  •ehiürememie  elte  •#  iieardinale  t9rna  qui, 

d€  febrero,  ISS4.— Archivo  de   SimaDcaa,  •tt^^o  falle  akuno  vi  9oráún$aM%úl,ien%m 

EsUdo,  legajo  SM.— Papeles  del  cardenal  •ehe  neaun  di  loro  iia  parte  per  potería 

Granvela  eo  la  BibKoteea  de  Besanzon.  •rimediare,  come  Aamio  falto  per  il  patta- 

(1)  «IKrd  á  y,  Jf.  (deeia  la  princesa  Mar-  «to«  di  eht  veramente  rieultaria  la  perdita 

•garita  en  sos  cartas  al  rey)  che  ee  il  eardi"  •della  religiene  in  qmeeti  paeeiy  etper  con- 

tóale  ritoma  qui,  riéurrá  te  cote  in  peg-  ^tequentia  quatehe  grande  em^tíont ....» 

•gior  termine  che  faesero  eiaf,  teeondo  Archivo  de  Bimancas,  Estado.  Icr.  B45. 
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ni  de  tumulto,  y  protestaban  y  juraban  que»  ó  no  se  habian  de  ejecutar  los  edk> 
tos  inquisitoriales,  ó  habían  de  verse  en  los  Paises  Bajos  cosas  mas  terribles  que 
en  Francia,  y  de  ello  comenzaron  ¿  dar  algunas  muestras.  Un  tal  Cristóbal  Fa* 
bricio  habia  sido  llevado  á  la  hoguera  en  Amberes  por  herege,  y  en  el  momeo» 
to  de  aplicar  el  verdugo  el  fuego  á  aquel  desgraciado,  una  lluvia  de  piedras  lan* 
zadas  por  la  gente  del  pueblo  cayó  repentinamente  sobre  el  ejecutor  y  los  tes- 
tigos del  suplicio:  el  verdugo  remató  con  el  puñal  á  su  víctima  para  acelerar  la 
operación  y  huir  del  peligro,  y  el  alboroto  se  reprodujo  con  furor  al  siguiente 
dia.  En  Bruges  el  senado  mismo  de  la  ciudad  arrancaba  de  las  jnanos  de  los  al- 
guaciles otro  herege  condenado  por  el  inquisidor,  y  encarcelaba  á  loe  ministnlesi 
y  so  quejaba  á  la  gobernadora  contxa  el  representante  del  Santo  Oficio.  Escenas 
semejantes  aconlecian  en  otros  pueblos.  Fluctuaba  el  ánimo  de  la  princesa  en* 
tro  los  inconvenientes  y  peligros  del  rigor  inquisitcnrial,  y  los  apremiantes  man* 
damientos  del  rey,  ordenándole  el  castigo  de  los  hereges,  que  él  mismo  desi^ 
naba  desde  España,  individualizando  sus  nombres,  sas  oficios  y  las  señas  de 
sus  viviendas  (4). 

Agregóse  á  esto  el  empeño  de  Felipe  II«  de  hacer  recibir  en  Flandes  y  gaar* 
dar  y  cumplir  como  ley  del  Estado  los  decretos  del  concilio  de  Trente,  á  la  ma« 
ñera  que  lo  habia  hecho  en  España  y  otros  dominios  de  su  corona.  De  aqui  sur- 
gieron nuevas  y  mas  graves  dificultades  y  complicaciones  en  los  Paises  Bajos, 
harto  conmovidos  yá.  La  mayoría  de  los  nobles  resistió  fuertemente  esta  medida, 
fundándose  en  que  varios  de  los  capítulos  y  disposiciones  del  concilio  eran  con- 
trarios á  los  privilegios  de  algunas  provincias  y  ciudades,  y  negábanse  á  recibir- 
le, por  lo  menos  mientras  aquellos  capítulos  no  se  esceptuason  ó  suprimiesen. 
Insistia  el  rey  en  queso  aceptara  sin  restricciones  ni  limitaciones,  pues  no  podía 
sufrir  ni  tolerar  que  habiendo  sido  recibido  en  España  en  todas  sus  partes,  se  le 
pusieran  embarazos  y  se  exigieran  condiciones  en  ninguno  de  sus  señoríos,  cod 
menoscabo  de  su  autoridad  y  con  tan  funesto  ejemplo  para  la  vecina  Francia, 
donde  tampoco  era  recibido.  La  princesa  Margarita  encontraba  apoyo  en  ti 
consejo  privado  para  la  ejecución  de  la  voluntad  del  monarca  español,  pero  opo- 
níale tenaz  resistencia  el  senado  ó  consejo  general  (de  setiembre  á  diciembre 
de456(). 

En  este  nuevo  conflicto  túvose  por  conveniente,  y  aun  necesario,  enviar  á 
España  al  conde  de  Egmont  para  que  esposieBe  y  representase  al  rey  la  verdade- 
ra situación  del  pais,  sus  necesidades  y  sus  peligros,  y  le  hablase  al  propio  tiem- 
po de  otro  suceso  que  estaba  aumentándola  alarmado  los  flamencos,  á  saber, la 


(I)    Documentos  del  ardilTO  de  Simancas,    de  Flandes,  Década  L,  lib.  IV.— BeBlivoglki, 
Esiado,  legajos  523  y  SSS.-Estrada,  Guerras   Guerra  de  Flandes,  Ut>.  II. 
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enti-evista  y  las  pláticas  que  celebraban  entonces  las  reinas  de  Francia  y  de  Espd« 
fia  en  Bayona,  de  que  antea  dimos  cuenta,  y  sobre  las  cuales  corrían  en  Flandcs 
las  conjeturas  y  rumores  mas  siniestros.  Esta  vez  aceptó  el  de  Egmont  con  gus- 
to su  embajada  á  Madrid  con  la  esperanza  de  alcanzar  medros  en  sus  personales 
intereses.  Recibió  Fel'pell.  conmucba  complacencia  ^marzo,  4665)  al  ilustre 
capitán  á  quien  debió  algunos  años  antes  el  glorioso  triunfo  de  Gravelines.  Oidas 
sus  esplicaciones  verbales,  é  informado  de  las  instrucciones  que  el  de  Egmont 
traiade  la  princesa,  reunió  Felipe  II.  una  junta  de  teólogos  y  doctores  para 
consultarles  sobre  el  punto  de  la  religión  y  de  la  l-bertad  de  conciencia  que  con 
empeño  pedíanlas  ciudades  de  Flandes.  Respondiéronle,  después  de  una  ma^ 
dora  reflexión,  los  teólogos  consultores,  que  atendido  el  estado  de  aquellas  pro- 
vincias y  los  males  que  de  provocar  una  rebelión  podian  seguirse  ¿la  Iglesia 
universal,  creian  que  podia  muy  bien  S.  M.  sin  ofensa  de  Dios  dejarles  el  libre 
culto,  sin  cargo  alguno  para  su  real  conciencia » Entonces  el  rey,  separándose  del 
dictamen  de  sus  asesores,  protestó  y  juró  que  preferiría  perder  mil  vidas  que 
tuviese  ¿  permitir  se  quebrantara  en  un  puntóla  unidad  religiosa  y  que  le  lia*- 
máran  señor  de  quienes  tanto  ofendían  ¿  Dios.  T  á  poco  tiempo  despachó  al  de 
Egmont  (abril,  4565)  con  las  cartas  de  respuesta  á  la  princesa  goberna- 
dora (4), 

Partíó,poes,elconde  flamenco  de  Madrid  con  las  instmcciones,  muy  com*- 
placídoy  contento  por  las  mercedes  personales  que  recibió  de  su  soberano  y 
cuya  esperanza  le  había  hecho  la  embajada  tan  agradable,  llevando  al  propio 
tiempo  á  la  princesa  regente  su  hijo  Alejandro,  príncipe  deParma,  criado  en  la 
corte  de  España,  y  casado  ya  con  la  princesa  María  de  Portugal,  hija  de  Eduar- 
do y  nieta  del  rey  don  Manuel,  cansando  gran  contentamiento  y  placer  ¿  Mar- 
garita de  Austria,  que  después  de  tantos  años  volvía  ¿  abrazar  con  lar  ternura 
de  madre  á  su  hijo  (SQ* 

Mas  sucedió  que  á  poco  de  haber  regresado  Egmont  con  los  despachos  del 
rey,  escritos  en  sentido  bastante  templado,  y  cuando  en  su  virtud  parecía  que 
los  ánimos  comenzaban  á  aplacarse  algún  tanto,  se  recibieron  otros  espedidos 
en  Yalladolid,  de  todo  punto  contrarios  á  los  que  llevara  el  conde  mensagero, 
mandando  á  la  princesa  que  no  aflojara  en  manera  alguna  en  la  pesquisa  y  cas- 
tigo de  los  anabaptistas  y  otros  hereges,  que  restableciera  en  todo  su  vigor  los 
edictos  imperiales,  que  publicara  el  concilio  sin  restricciones,  que  reorganizara 


(I)  miMtrueeion  d$  Uu  eosñ$  qn*  wi,  cas.  Estado,  leg.  897. 

principe  de  Ganre^  conde  de  Egmont ,  mi  (9)    Este  Alejandro  es  el  que  veremos 

primo  y  de  mt  Cornejo  de  Eiiado^  habeie  mas  adelante  rigiendo  y  gobernando  los 

d«  deeir  en  mi  sombrea  ¡a  duqueeade  tados  de  Flandes. 
Parma,  mi  J^ermana.»— Archivo  de  Siman- 

lüMo  un.  7 


ir»  HISTORIA  DE  ESPAv^A. 

el  Consejo  de  Estado,  que  hiciera  á  los  nobles  abolir  y  desterrar  la  nueva  librea, 
con  otras  prevenciones  no  menos  rigorosas  ni  menos  opuestas  alas  que  un  mes 
antes  habla  dado.  Encendiéronse  con  esto  y  se  irritaron  mas  los  espíritus;  cre- 
ció la  indignación  del  pueblo;  los  nobles  tomaron  una  actitud  más  siniestra  y 
hostil  y  se  confederaban  mas  abiertamente;  el  mismo  conde  de  Egmont  seque- 
jaba  amargamente  del  compromiso  en  que  el  rey  le  babia  puesto,  en  detrímen  - 
to  de  su  buen  nombre,  con  medidas  tan  contrarias  á  las  instrucciones  que  le 
dio  por  escrito  y  á  las  ofertas  que  verbalmente  le  babia  hecho,  y  amenazaba  re- 
tirarse del  servicio  de  su  soberano.  La  gobernadora,  que  por  una  parte,  en  obe- 
diencia á  las  órdenes  de  Felipe,  publicaba  el  concilio,  restablecia  los  edictos ,  y 
empleaba  fuertes  medidas  contra  los  protestantes,  por  otra  no  dejaba  de  arbi- 
trar medios  para  templar  la  efervescencia  popular ,  escribía  frecuentemente  al 
rey  pintándole  lo  alarmante  y  peligroso  déla  utuacion  sino  aminoraba  sus  ri- 
gores, inclinábale  á  ello,  y  le  escitaba  vivamente  á  que  pasase  allá  para  quo 
viese  por  sí  mismo  el  estado  del  pueblo  y  los  inconvenientes  y  riesgos  de  su  sis- 
tema de  intolerancia.  Mas  todos  sus  esfuerzos  se  estrellaban  contra  la  insisten- 
cia y  la  dureza  del  rey,  que  no  cesaba  de  repetirle  que  castigara  y  procediera 
contra  los  hereges,8in  remisión,  sin  consideración  á  clases  ni  á  personas;  que 
tales  males  no  se  curaban  con  remedios  suaves,  sino  con  ásperos  cauterios;  quo 
diera  todo  género  de  protección  y  ayuda  á  los  inquisidores,  y  que  esta  era  su 
voluntad,  la  cual  quería  se  ejecutara  y  cumpliera  y  la  hiciera  ejecutar  y  cumplir 
á  todos  los  magistrados  de  las  provincias. 

Asi  pasó  todavía  aquel  afio,  pareciendo  milagroso  que  tardara  tanto  en  reven- 
tar con  fuerte  estampido  tan  profunda  y  general  irritación;  y  todavía  en  enero 
de  4566  volvia  la  gobernadora  á  decir  á  Felipe:  «La  resolución  de  V.  M.  sobre  la 
Inquisición  y  la  observancia  de  los  edictos  empeora  esto  de  dia  en  dia:  deploro  la 
determinación,  y  creo  que  Y.  M.  ha  sido  mal  aconsejado:  la  Inquisición  se  hace 
insoportable  á  estas  gentes:  en  Amberes  y  Bruselas  se  publican  carteles  y  cir- 
culan  libelos  que  provocan  á  la  rebelión,  y  el  presidente  Viglio  y  los  mas  afec- 
tos áV.  M.  me  aconsejan  que  no  dé  apoyo  á  los  inquisidores  para  castigar  esto» 
delitos,  por  temor  á  los  gravísimos  inconvenientes  que  se  podrían  seguir:  lo& 
gobernadores  y  magistrados  de  las  provincias  me  dicen  sin  rebozo  que  no  quie- 
ren ayudarme  y  contríbuirá  que  sean  quemadas  cincuenta  ó  sesenta  mil  peiv 
sonas.  La  escasez  >f  carestía  délas  subsistencias,  los  atrasos  en  las  pagas  de  las 
tropas,  y  la  poca  confianza  que  me  inspiran  aumentan  mis  temores  y  me  hacen 
temblar:  os  suplico  humildemente  que  lo  meditéis  bien  y  deis  alguna  satisfac- 
ción á  los  señores  del  pais:  es  imposible  hacer  mas  de  lo  que  yo  estoy  ha- 
ciendo, y  lo  único  que  deseo  y  me  resta  es  poderme  retirar  (4). » 
(Ij   Lt  duquesa  de  Ptrma  al  rey,  de  Bruselas,  i  9  de  enero  de  fS'j.— Archivo  de  SI- 
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Felipe  It.  se  mintenia  inexorable,  y  tan  violenta  situación  no  podía  man- 
tenerse asi  mucho  tiempo.  Varios  jóvenes  de  la  noLleza,  que  se  correspondian 
con  los  protestantes  alemanes,  ingleses  y  franceses,  hicieron  en  Breda  una 
liga  ó  confederación,  en  que  se  obligaron  bajo  juiamento  á  resistir  con  la 
fuerza  y  rechazar  con  las  armas  la  Inquisición  y  los  edictos,  protestando  no 
proponerse  en  ello  sino  el  mejor  servicio  de  Dios  y  del  rey.  Centenares  do 
nobles  y  caballeros  se  fueron  adhiriendo  al  Compromiso  de  Breda,  Sin  em- 
bargo; no  todos  los  conjurados  se  proponían  los  mismos  fines:  los  habia  que 
proclamaban  la  libertad  de  conciencia;  algunos  solo  se  oponían  á  los  rigores 
de  la  Inquisición  y  de  los  edictos;  otros  aspiraban  á  variar  de  soberano  acla- 
mando la  libertad  del  pais,  y  no  faltaban  quienes  se  proponían  solo  medrar 
con  la  revolución;  pero  el  grito  general  y  el  clamor  unánime  era  contra  la 
Inquisición  y  los  edictos  cesáreos.  Su  plan  era  sublevar  de  pronto  las  pro- 
vincias de  Frisia,  Gueldres,  Holanda  y  Utrech,  para  caer  luego  sobre  Bra- 
vante.  Los  principales  nobles,  el  príncipe  de  Orange,  los  condes  y  marque- 
sas de  Hom,  Berghes,  Mansfeld,  Meghem,  Hooghstraeten,  Egmont,  Motigny 
y  otros,  se  mostraban  ágenos  á  la  confederación,  aunque  se  quejaban  de  la 
conducta  del  rey  para  con  ellos,  y  de  que  los  tuviera  y  tratara  como  sospe- 
chosos. La  princesa  los  consultaba,  y  todos  unánimemente  le  respondían  que 
no  habia  mas  medio  de  conjurar  la  tormenta  que  abolir  la  Inquisición  y  mo- 
derar los  edictos,  y  la  duquesa  á  su  vez  escribía  al  monarca  que  no  le  que- 
daban sino  dos  estremos,  ó  emplear- pronto  el  rigor  y  la  fuerza,  ó  conceder 
lo  que  los  sediciosos  pedían. 

El  2  de  abril  (4566)  entraron  en  Bruselas  Brederode  y  el  conde  Luis  de 
Nassau,  hermano  del  de  Orange,  con  doscientos  ginetes,  llevando  todos  en  el 
arzón  de  la  silla  un  par  de  pistolas,  y  los  dos  gefes  se  alojaron  en  la  casa 
del  príncipe  de  Orange.  El  3  llegaron  los  condes  de  Vanden  Berghe  y  Calem- 
bourg  con  ciento  cincuenta  caballos,  sin  los  que  iban  entrando  á  la  desfilada. 
Con  este  alarde  y  aparato  de  fuerza  se  proponíanlos  conjurados  presentar  á  la 
gobernadora  su  memorial  ó  petición.  La  princesa,  sin  embargo,  les  puso  por 
condición  que  habian  de  presentarse  desarmados.  Híciéronlo  asi  en  número 
de  trescientos  caballeros,  llevando  la  palabra  el  conde  de  Brederode.  A  los 
pocos  días  respondió  la  gobernadora  á  la  requesta  de  los  conjurados,  dándoles 
esperanzas  de  que  sería  abolida  la  Inquisición,  de  que  se  moderaría  el  rigor 

Bancas,  Estado,  legajos  830  j  531.  liéess«rto  quB  5.  Jf .  sseri6«  lu$g9  f^a  qui" 

Tal  lleg6  áser  el  conTeocimlento  del  odio  tar  etta  opinión  de  Inquisición^  y  no  hay 

eon  qae  era  mirada  la  iDquisiclon  en  Plan-  que  pensar  de  ponerla  en  Flandet,  ni  á 

det.  que  el  mismo  cardenal  Granrela,  desde  Napolet  ni  á  Jftian,  to  pena  de  cierto  al- 

Homa,  donde  babia  ido  de  orden  del  rey,  le  toroso.»  De  Roma,  I.*  de  febrero,  4566.-» 

decís  al  secretario  Gonzalo  Pérez:  «£«  muy  Arcbívpde  Simancas,  Estado,  legajo  903. 
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de  los  edictos,  y  ise  concedería  un  perdón  general»  pero  teniendo  que  con^ 
Bultar  la  intención  y  la  voluntad  del  rey.  Como  los  coligados  se  presentaran 
en  la  audiencia  sin  insignias  ni  condecoraciones,  y  todos  con  unos  sencillos 
trages  grises,  el  conde  de  Berlaymont,  del  partido  del  rey,  ¿  quien  la  prin^ 
cesa  confió  la  alarma  que  aquello  la  causaba,  quiso  tranquilizarla  diciendo: 
«Señora,  no  son  sino  unos  pobres  mendigos:  Ce  ne  $oni  que  de  gueux  (4).» 
Hízoles  gracia  el  nombre  á  los  de  la  liga,  y  en  sus  banquetes  brindaban  gri- 
tando: «¡Vivan  los  mendigosl  /  Vtt^en^  les  guettxh  Tomáronlo,  pues,  por  di- 
visa, y  todos  los  confederados  adoptaren  un  tosco  vestido  gris,  y  andaban 
con  una  alforja  al  cuello,  unas  escudillas  de  palo  á  la  cintura,  y  una  medalla 
al  pecbo  que  representaba  en  el  anverso  la  efigie  de  Felipe  II.  con  el  mote: 
En  todo  fieles  al  rey;  y  en  el  reverso  dos  manos  sosteniendo  una  alforja,  con 
el  lema:  Hasta  llevar  la  alforja.  Las  escudillas,  que  al  principio  eran  de  pa- 
lo, las  llevaron  después  de  oro  los  gefes  de  los  confederados. 

A  consecuencia  de  la  oferta  hecha  por  Margarita  de  Austria  &  los  de  ¡a 
noble  unión f  que  asi  se  titulaban  también,  acordó  enviar  ¿  España  al  marqués 
de  Berghes,  gobernador  de  Henao,  y  al  barón  de  Montigny,  que  lo  era  da 
Toumay,  para  que  vieran  de  persuadir  al  rey  su  hermano  de  lo  mismo 
que  en  los  despachos  le  decia,  á  saber;  que  accediera  á  abolir  la  Inquisi* 
cion  y  á  moderar  los  edictos,  según  ella  habia  ofrecido  á  los  peticionarios» 
y  en  cuya  necesidad  convenian  los  caballeros  del  Toisón  y  los  goberna- 
dores de  las  provincias  á  quienes  habia  consultado;  y  al  tiempo  que  es- 
to  hacía  recibia  cartas  de  Felipe  en  que  daba  su  aprobación  i  muchos  actos 
de  la  princesa,  pero  manifestando  no  consentiría  en  la  supresión  del  Santo 
Oficio,  ni  en  la  modificación  de  los  edictos,  ni  en  la  asamblea  de  los  Estados 
generales  (mayo,  4566).  La  discreta  Margarita  ocultaba  muy  prudente- 
mente las  intenciones  y  mandamientos  del  rey  basta  saber  el  resultado  de 
la  embajada. 

No  es  fácil  esplicar  favorablemente.  la  conducta  misteriosamente  808pe-> 
chosa  y  doble  de  Felipe  11.  en  negocio  de  la  calidad  del  de  Flandes,  tan  im- 
portante y  de  tan  inmensas  consecuencias.  Demás  de  la  incomprensible  dila- 
ción del  remedio,  de  que  amigos  y  enemigos  juntamente  y  oon  razón  ya  se 
quejaban,  después  de  la  venida  de  Montigny  pasábanse  meses  sin  dar  mas 
resolución  al  magnate  flamenco,  sino  que  lo  pensaría  y  avisaría  tan  pronto 
como  los  negocios  de  España  se  lo  permitieran.  Hablábale  con  mucho  agrado, 
y  le  entretenia  llevándole  de  Madrid  al  Escorial,  del  Escoríal  al  bosque  de 
Segovia  y  otros  lugares,  mas  sin  darle  nunca  una  contestación  definitiva.  Al 

(I)    Gueux,  El  que  asi  los  llamó  quiso    sus  carias,  pobres,  6  mendigos,  con  puntas 
Bignificar,  según  la  princesa  misma  decía  en    de  vagabundos. 
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marqués  de  Berghcs,  que  desde  el  camino  quería  voWerse  á  los  Países  Bajos,. 
le  escñbía  el  rey  que  no  dejara  en  manera  alguna  de  venir  á  Madrid  (agosto» 
4566).  T  cuando  tuvo  aquí  al  segundo  mensagero,  nq  estuvo  con  él  mas  es-- 
plícito  que  con  Montigny:  á  ambos  los  retenia  sin  darles  respuesta  y  sin  sa-^ 
ber  ellos  qué  pensar  de  tan  estrafia  conducta.  ¡Ojalá  hubiera  sido  este  el  peoc 
mal  para  ellos! 

Entretanto  la  tempestad  allá  arreciaba:  á  la  conjuración  de  los  nobles  sí-- 
guieron  los  tumultos  en  los  pueblos;  multiplicábanse  los  libelos,  los  pasqui- 
nes, las  proclamas  incendiarias;  predicadores  protestantes  derramados  por 
todo  el  país  acaloraban  á  las  masas  con  sus  sermones;  cantábanse  por  ks 
calles  de  las  ciudades  los  salmos  de  David  con  la  glosa  luterana;  doscientos  no- 
bles de  los  cdígados,  reunidos  en  Saint-Trond,  anadian  á  las  tres  peticiones 
anteriores  la  de  que  se  congregaran  los  Estados  gisnerales;  celebrábanse  en 
varías  poblaciones  reuniones  populares  y  tumultuosas  de  ocho,  diez,  doce  y 
diez  y  seis  mil  personas.  A.  las  repetidas  y  apremiantes  consultas  que  en  su 
conflicto  sobre  tan  alarmante  estado  le  dirigía  la  princesa  regente  ¿qué  res- 
pondía el  rey?  La  mandaba  que  se  mantuviera  firme  en  negar  y  resistir  la 
congregación  de  los  Estados  generales,  pero  encargándola  no  revelaaaAjuadie 
esta  orden  suya.  «Vos  no  lo  consentiréis,  ni  yo  lo  consentiré  tampoco,  pero 
«no  conviene  que  eso  se  entienda  allá,  ni  que  vos  tenéis  esta  orden  mía,  si 
«no  es  para  lo  de  agora,  pero  que  la  esperáis  para  adelante,  no  desesperando 
«ellos  para  entonces  dello,  aunque,  como  digo,  yo  no  lo  baré,  porque  en- 
atiendo  muy  bien  para  lo  que  se  pretende,  y  por  esto  mismo  no  be  querido 
«pennitirlo  antes  (4).» 

La  autorizaba,  aunque  en  términos  no  muy  esplícitos,  para  otorgar  un 
perdón  general  á  los  sublevados,  y  levantaba  un  acta  ante  el  notario  Pedro 
de  Hoyos,  y  á  presencia  del  duque  de  Alba,  del  licenciado  Francisco  de  Men- 
chaca,  y  del  doctor  Martin  de  Velasco  (9  de  agoste),  declarando  que  no  lo  ha- 
bía hecho  libre  ni  espontáneamente,  y  que  por  tanto  no  se  creía  ligado  por 
aquella  autorización,  sino  que  se  reservaba  el  derecho  de  castigar  á  los  cul- 
pables, y  especialmente  á  los  autores  ó  motores  de  los  disturbios  (2).  Ofrecía 
á  los  flamencos  que  haría  cesar  la  Inquisición,  y  escribía  á  don  Luis  de  Re- 
quesens,  su  embajador  en  Roma,  que  casi  se  alegraba  de  que  le  hubieran 
forzado  á  ello,  porque  siendo  un  tribunal  puesto  por  Su  Santidad,  mientras 
Su  Santidad  no  le  suprimiera,  quedaba  en  franquía  de  dar  por  nula  la  aboli- 


(1)  Garu  de  Felipe  II.  4  li  duquesa  de      (i)   Doeumento  en  laün,  Archivo  de8i« 
Parma,  de  Balsain  á  9  de  agosto,  IS56.— Ar-   mancas,  Estado,  legajo  531. 
chíTo  de  Simancas,  Estado,  leg.  533. 
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cion  cuando  le  conviniera  (i),  Y  respecto  al  perdón  ofrecido,  tan  lejos  estaba 
de  sa  ánimo  realizarlo,  qae  anadia:  «Y  assi  podréis  certificar  ¿  Sa  Santidad 
aque  antes  que  sufrir  la  menor  quiebra  del  mundo  en  lo  de  la  religión  y  del 
«servicio  de  Dios,  perderé  todos  mis  estados  y  cien  vidas  que  tuviese,  por- 

«que  yo  ni  pienso  ni  quiero  ser  sefior  de  hereges y  si  no  se  puede  re- 

«mediar  todo  como  yo  deseo  sin  venir  á  las  armas,  estoy  determinado  de 
«tomaUas,  y  ir  yo  mismo  en  persona  á  bailarme  en  la  execucion  de  todo,  sin 
«que  me  lo  pueda  estorbar  ni  peligro,  ni  la  ruina  de  todo9  aguelloi  paites^ 
«m*  la  de  lodos  lo»  demae  fue  me  quedan^  á  que  no  haga  lo  que  un  principo 
«cristiano  y  temeroso  de  Dios  debe  hacer  en  servicio  snyo....i 

Mas,  ó  llegó  tarde  el  remedio,  si  remedio  era,  ó  la  forma  de  las  concesiones 
no  satisfizo  á  los  flamencos,  ó  penetraron  éstos  las  intenciones  del  rey,  es  lo 
cierto  que  la  tempestad  que  tanto  tiempo  estaba  amenazando  estalló  al  fin  do 
un  modo  estruendoso  y  horrible.  En  Saint-Omer,  en  Iprés,  en  Amberes,  en 
Gante»  en  multitud  de  ciudades  flamencas,  casi  á  un  tiempo  y  en  unos  mismos 
dias  fueron  furiosamente  asaltados  é  invadidos  por  frenéticas  bandas  de  hereges 
los  templos,  destruidas  las  santas  imágenes,  hechos  pedazos  los  altares,  holla- 
dos los  tabernáculos  y  los  vasos  sagrados,  quemados  los  libros  del  oficio  divino, 
los  ornamentos  y  vestiduras  sacerdotales,  destrozados  los  órganos,  los  pulpitos, 
los  preciosos  cuadros,  los  objetos  todos  del  culto,  ó  con  impío  furor,  ó  con  sa- 
crQego  escarnio.  Sobre  cuatrocientas  iglesias  sufrieron  los  rigores  dd  mas  des- 
atado vandalismo.  Entrábanse  las  turbas  de  tropd  en  los  conventos,  y  los  ¿rai- 
les eran  lanzados  de  alli  con  groseros  insultos,  ó  los  golpeaban  y  apedreaban. 
Las  víi^enes  abandonaban  despavoridas  sus  religiosos  asilos,  guareciéndose 
cada  <mál  donde  creyera  estar  mas  escondida  y  segura.  En  los  varios  dias  que 
duró  la  destrucción,  la  profanación  y  el  saqueo,  los  magistrados  no  dieron  sé- 
llales de  querer  emplear  su  autoridad  para  reprimir  los  desórdenes  ni  castigarlos: 
condujéronse  casi  todos  ó  como  cómplices,  ó  como  cobardes,  y  el  pais  estuvo  á 
merced  de  los  amotinados,  hasta  que  sus  mismos  caudillos  los  mandaron  cesar, 
creyendo  que  ya  en  adelante  nadie  se  atreveria  á  molestarlos  en  materia  de  re- 
ligión. La  regente  envió  á  algunas  partes  las  pocas  tropas  de  que  podia  dispo- 
ner, y  en  otras  exasperados  los  católicos  se  levantaron  á  su  vez  contra  los  pro- 
fanadores y  destructores  de  sus  templos,  y  dentro  de  los  templos  mismos  se 
herían,  mataban  y  degollaban  hereges  y  católicos  con  igual  rabia  y  exaltación. 
La  misma  princesa  regente,  sabedora  de  que  habia  en  Bruselas  mas  de  quince 

(I)   •TpQr  la  prieiaqiM  dieron  en  eito  tque  éi  quien  la  pone;  pero  en  mío  coñvie^ 

«no  uho  tiempo  de  consultarlo  á  S.  S.  como  «ne  (¡ue  aya  el  seérelo  que  se  puede  eonti'* 

•fuera  jutio,  y  quizá  abrá  sido  asi  mejor,  «^rar.»— Simaacas,  BsUdo,  legajo  90t 
%pues  S9  vale  nuda  sino  quitándola  5.  S.i 
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mil  protestantes,  intentó  dos  veces  huir  de  aqneUa  ciudad  y  refugiarse  á  M<hib» 
y  ambas  la  disuadieron  de  ello  el  de  Orange,  tü  de  Egmont  y  otros  magnates,  y 
aun  le  cerraron  las  puertas  de  la  ciudad  para  que  con  su  fuga  no  crecieran  mas 
la  anarquía  y  los  desórdenes. 

Reunido  por  ella  el  senado,  algunos  proceres  le  ofrecieron  francamente  sus 
ser? icios,  como  el  de  Mánsfeld,  que  se  mostró  decididamente  adicto  al  rey  y  á 
la  gobernadora,  el  de  Aremberg,  el  de  Noircarmes,  el  de  Berlaymont  y  otros.  Pe- 
ro el  de  Orange,  el  de  Egmont,  el  de  Hom  y  otros  de  los  mas  poderosos  é  influ- 
yentes, y  de  los  que  aparecian  mas  templados,  esponianle  que  lo  primero  de 
todo  era  la  conservación  del  Estado,  y  después  se  restablecería  la  religión: 
pedíanle  la  convocación  de  los  Estados  generales,  pues  asi  lo  querían  las  provin- 
cias, y  de  no  convocarlos,  se  reunirían  ellas  mismas  de  su  propia  autoridad;  que 
ofreciera  perdón  general  á  los  confederados,  y  se  les  haría  deponer  las  armas  y 
romper  el  (kM&promiso. 

La  gobernadora,  á  fin  de  evitar  mayores  males  é  inconvenientes,  tuvo  por 
oportuno  ceder  á  la  necesidad,  y  mi  su  virtud  espidió  un  edicto  (S3  de  agosto), 
prometiendo  que  si  ellos  desarmaban  al  pueblo  en  los  lugares  donde  se  predica- 
ba, y  se  contentaban  con  tener  su  culto  sin  desórdenes  ni  escándalos,  ella  no 
usaría  de  la  fuerza  ni  obraría  contra  ellos,  mientras  S.  H.  con  parecer  de  los 
Estados  generales  otra  cosa  no  ordenase,  á  condición  de  que  ellos  tampoco  estor- 
barian  el  ejercicio  de  la  religión  católica  (4). 

Daba  puntuales  y  circunstanciados  avisos  al  rey;  inclinábale  á  que  permitie- 
ra la  asamblea  de  los  Estados;  instábale  á  que  apresurara  su  ida  á  Flande8(43  de 
setiembre,  4566),  porque  si  la  diferia  dos  meses,  todo  se  perdería  sin  remedio; 
enviábale  una  lista  de  los  nobles  que  sabía  entraban  en  la  confederación,  y  de 
losqoesemantenian  adictos  al  rey;  decíale  que  el  príncipe  de  Orange,  á  quien 
losprotestantes  de  Amberes  aclamaban,  por  mas  que  él  se  mostrara  tan  ca- 
tólico, leshabia  concedido  tres  templos  para  sus  predicaciones  y  para  su  culto 
enlointeríordelaciudad;que  el  conde  de  Hom  habia  hecho  otra  concesión  se- 
mejante en  Toumay,  donde  le  habia  enviado  á  sofocar  las  turbaciones;  que  el 
de  Egmont  no  le  inspiraba  ya  confianza;  que  recelaba  mucho  de  poner  en  manos 
dé  los  gobernadores  de  las  provincias  las  tropas  destinadas  á  obrar  contra  los 

(1)   c JToyMMifil  les  ehoMt  eoBtennes  es  teandale  oa  detordre,  loa  n'usera  de  forcé 

kttres  d'asseurance,  et  consideré  la  forcé  ni  de  Toye  de  lail  condre  eux  en  dicta  lieux, 

el  neceasité  inevitable,  presentement  reg-  ni  en  alant,  ni  en  Tenant,  tant  que  par  8.  M. 

naut,  soD  Altease  sera  contente  que  les  seig-  á  l'adTJs  de  Bstats  generaalz  sera  auirement 

aeors  traitans  l'aocord  airee  sos  Gentílzho-  ordonné,  areo  tellecondition  qutUn*empc»- 

mes  lenr  dient  que  en  mettan  aax  les  armes  cheront  aucunement  en  quelque  maniere 

bas  aa  peaple,  es  lieux  ou  de  fait  se  font  les  que  se  soit  la  Religión  catholique,  etc.» 
presclies*  et  se  contentaos  saos  faire  ancuBl 
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sectarios;  que  en  Francia,  en  Inglaterra,  en  Sajonia,en  Hcssoy  en  otros  yarios 
pantos  de  Alemania  se  levantaban  tropas  en  favor  de  los  confederados  y  contra 
los  católicos  de  Flandes. 

A  estos  y  otros  no  menos  alarmantes  avisos,  ¿qué  contestaba  el  rey  Felipe  IF« 
y  con  qué  medidas  respondia?  Decíale  en  4. o  de  octubre  á  la  gobernadora,  que 
le  causaba  gran  pesadumbre  el  estado  fatal  de  losPaises  Bajos;  que  aprobaba  y 
agradecía  su  comportamiento;  que  economizara  los  dineros  que  le  enviaba;  quo 
la  autorizaba  para  levantar  tropas  de  infantería  y  caballería;  que  en  lo  sucesi- 
vo no  enviara  ¿  laa  ciudades  católicas  y  fíeles  hombres  dañados;  que  si  no  fiaba 
de  los  gobernadores  de  las  provincias,  los  retirara  lo  mas  políticamente  posible, 
y  los  reemplazara  con  otros,  aunque  fuesen  de  inferior  categoría,  con  tal  que  fue- 
ran probados  católicos.  Y  en  cuanto  ásu  ida  ¿  Flandes,  manifestaba  haber  de 
diferirla  por  hallarse  enfermo  de  tercianas.  Y  entretanto  ardian  en  Flandes  las 
turbulencias  en  términos,  que  hasta  las  mugeres  y  las  señoras  tomaban  parte 
enellasyse  tumultuaban»  unas  contra  loa  protestantes,  otras  contra  los  cató- 
licos. Las  de  Amsterdam  se  arrojaron  denodadamente  sobre  los  hereges,  que 
acababan  de  lanzar  á  palos  y  á  pedradas  loa  frailes  franciscanos  de  su  conven- 
to; pero  en  cambio  las  de  Delft  penetraron  con  loco  frenesí  en  otro  convento  de 
San  Francisco,  derramáronse  arrebatadamente  por  el  templo,  por  los  claustros 
y  lasceldas,  intimidaron  é  hicieron  esconderse  á  los  religiosos,  y  destrozaron 
cuanto  cayó  en  sus  manos. 

Ya  no  eran  solamente  interiores  disturbios  los  que  agitaban  los  Países  Bajos, 
auoque  aquellos  también  crecían  y  se  aumentaban  diariamente,  sino  que 
lacuestioniba  tomando  por  fuera  dimensiones  colosales,  puesto  que  casi  todos 
los  príncipes  y  estados  de  Europa  se  aprestaban  ¿  favorecer  con  las  armas  uno 
de  los  dos  partidos  en  que  estaban  divididos  los  flamencos,  como  lo  estaban  los 
franceses  y  alemanes.  Era  la  guerra  de  religión,  que  después  de  haber  de- 
vastado las  poblaciones  y  enrojecido  de  sangre  los  campos  de  Alemania  y  de 
Francia,  anunciaba  que  iba  á  trasladar  su  sangriento  teatro  á  los  Países  Ba- 
jos. Asi  es  que  los  protestantes  flamencos  contaban  con  el  apoyo  de  Inglaterra 
y  con  el  auxilio  de  Suiza:  el  príncipe  de  Gondó,  el  almirante  €k>l¡gny  y  los 
demás  gefea  de  los  hugonotes  de  Francia  daban  su  mano  á  los  hereges  de  Flan-» 
des;  mientras  el  rey*Gárlo6  IX.  y  la  reina  Catalina  habían  de  ayudar  á  Feli- 
pe II.,  á  Margarita  de  Austria  y  á  los  católicos  flamencos,  según  ya  se  espe- 
raba de  las  conferencias  de  Bayona.  La  Alemania  protestante  daba  tropas  á  los 
confederados  flamencos,  y  los  Estados  católicos  de  Alemania  estaban  prontos  á 
suministrarlas  ¿  la  princesa  regente  y  á  los  católicos  de  Flandes:  decididos 
estaban  en  favor  de  éstos  los  duques  de  Brunswick  y  de  Baviera,  con  otros  prín- 
cipes de  su  comunión,  y  resueltos  estaban  á  socorrer  ¿  aquellos  los  de  Sajo« 
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nia,  Hesse  y  Witcmberg,  el  conde  Palatino  y  otros  príncipes  lateranos.  El 
emperador  Ifaximiliano,  qae  había  sucedido  en  el  trono  imperial  de  Alemania 
á  sa  padre  Femando,  tio  de  Felipe  II.,  si  bien  mostraba  estar  dispuesto  á 
dar  su  ayuda  al  rey  de  España  y  ¿  la  gobernadora  de  Flandcs,  y  mandaba 
por  edicto  que  ningún  alemán  pasase  á  hacer  armas  contra  los  católicos  fla- 
mencos, inclinábase  más  á  ser  mediador  de  paz  y  á  buscar  un  término  á  aque- 
llas turbaciones  por  el  camino  de  la  conciliación,  porque  él  también  temia 
desmembrar  sus  fuerzas  á  causa  de  las  amenazas  del  turco. 

Con  esto,  y  con  las  noticias  que  Felipe  seguía  recibiendo  de  Flandes,  de  nue- 
vas reuniones  de  los  nobles  confederados  en  Tei  monde,  de  la  conducta  ambigua 
é  indefinible  de  los  condes  de  Hom  y  de  Egmonl,  de  algunas  arrogantes  y  ame- 
nazadoras palabras  del  príncipe  de  Orange,  á  quien  Felpe  antes  habia  ensal- 
zado tanto  y  escrito  frases  tan  lisonjeras,  y  con  las  instancias  de  la  gobernado- 
ra (octubre  y  noviembre,  4566)  para  que  apresurara  su  ida  allá,  sin  reparar  en 
qae  fuese  invierno,  porque  tampoco  su  padre  Garlos  V.  habia  reparado  en  mar- 
char en  la  estación  mas  cruda  á  reprimir  y  castigar  el  motin  de  Gante,  resol- 
vióse ya  Felipe  II.  á  enviar  un  ejército  de  españoles  é  italianos,  y  á  dar  orden  y 
nombrar  capitanes  psra  las  banderas  que  habian  de  ir  también  de  Alemania, 
aunque  él  esperaba  que  no  darian  lugar  los  confederados  de  Flandes  á  verse 
acometidos  por  el  ejército  real;  antes  fiaba  en  que  penetrados  de  la  inferiori- 
dad de  sus  fuerzas  para  resistirle,  habian  de  someterse  sin  que  hubiera  necesi- 
dad de  emplear  contra  ellos  la  fuerza.  Mas  en  cuanto  á  su  ida  á  los  Paises  Bajos, 
si  bien  protestaba  que  se  engañaban  mucho  los  que  andaban  vociferando  que 
no  acabaría  nunca  de  salir  de  España,  y  asi  lo  prometia  también  á  la  goberna- 
dora (29  de  noviembre),*  lejos  de  apresurar  el  viage,  decíale  en  carta  confiden- 
cial al  cardenal  Granvela  que  esperaba  las  deliberaciones  de  las  Cortes  de  Cas- 
tilla, convocadas  á  principios  de  diciembre,  para  ponerse  en  camino. 

Por  so  parte  los  confederados,  á  quienes  no  faltaban  confidentes  en  la  corto 
de  España  que  les  informaran  de  todo,  alarmados  con  la  noticia  de  la  ida  del 
rey  con  ejército,  reuniéronse  otra  vez  en  Termonde  para  tratar  de  si  habian  de 
someterse  entregándose  á  su  clemencia,  ó  si  habian  de  oponerse  á  su  entrada. 
De  todo  hubo  pareceres,  y  no  fueron  pocos  los  que  opinaron  que  sería  lo  mas 
conveniente  mudar  de  señor,  y  ofrecerse  por  vasallos  al  emperador  Maximilia- 
no, que  era  de  la  misma  casa  de  Austria,  y  habia  mostrado  deseos  de  compo* 
ner  por  medios  pacíficos  sus  discordias.  Discurrían  que  aquella  espontánea 
elección  le  obligaría  y  comprometería  á  tratarlos  bien,  y  cuando  no  la  acepta- 
se, por  lo  menos  en  agradecimiento  interpondría  en  favor  de  ellos  sos  buenos 
oficios  con  el  rey  Felipe.  Sin  haber  tomado  allí  una  deliberación,  se  congrega- 
ion  otra  vez  en  Amsterdam,  donde  por  último  acordaron  dirigirse  al  emperador 
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rogándole  mediase  con  el  rey  de  E^aña,  á  fin  de  que  no  fuese  allá  con  ejército: 
y  si  esto  lea  fuese  negado»  resistirle  con  las  armas  y  cortarle  el  paso  por  Saboya« 
Hicieron  solemne  alianaa  con  la  plebe  flamenca,  y  se  empeñaron  con  los  electo* 
res  del  imperio,  para  que  en  caso  de  desatenderlos  el  emperador,  le  negaran  á 
el  todo  auxilio  contra  el  turco.  Para  contentar  á  los  luteranos  alemanes,  y  para 
que  no  perjudicara  á  los  confederados  la  variedad  de  sus  sectas,  siendo  unos 
calvinistas,  otros  anabaptistas  y  otros  luteranos,  convinieron  en  bacer,  al  me- 
nos temporalmente,  el  sacrificio  de  sus  particulares  creencias,  y  para  que  hu- 
biese entre  todos  cierta  unidad,  acordaron  redactar  una  fórmula  de  profesión 
semejante  á  la  confesión  de  Auggburgo,  á  la  cual  se  ajustaron  todos. 

A  fines  de  este  afio  (4566)  la  princesa  regente,  cuya  paciencia  y  perseve- 
rancia asombra  tanto  como  su  laboriosidad  en  tan  largo  período  de  turbulen- 
cias (4),  se  habla  visto  precisada  á  hacer  levas  y  enviar  las  tropas  de  que  podía 
disponer  para  sujetar  algunas  ciudades  rebeldes,  á  renovar  rigorosos  edictos 
contra  los  predicadores  protestantes  que  infestaban  todo  el  país,  y  á  tomar 
otras  medidas  para  ver  de  reprimir  la  audacia  y  atajar  los  vuelos  de  los  disi- 
dentes, que  en  ciudades  de  importancia,  como  Amberes  y  otras  no  menos  po- 
pulosas, faabian  procedido  ¿  crear  sus  consistorios,  nombrar  magistrados  y 
establecer  su  forma  de  gobierno  como  si  ellos  fuesen  ya  los  dominadores.  Pero 
aquel  mismo  rigor  habia  exasperado  á  los  confederados,  y  los  mismos  que  has- 
ta entonces  respetaran  mas  su  persona*  proclamaban  que,  pues  la  gobernadora 
Tccorria  á  la  fuerza,  ellos  también  mostrarian  que  tenían  gente  y  entendían  do 
manejar  las  armas.  Y  basta  el  de  Orange,  que  pidió  ir  á  su  gobierno  y  estados 
do  Holanda,  ya  que  no  se  le  concedió  que  gobernara  en  su  nombre  aquel  país 
Brcderode,  gefe  de  los  insurrectos,  dijo  á  la  gobernadora  que  el  único  remedio 
que  á  tantos  males  veia  era  el  que  se  permitiese  la  Ubertad  de  religión  y  de 
conciencia,  y  que  se  dejara  á  cada  uno  profesar  la  confesión  de  Augsburgo  ó  vi- 
vir  en  su  casa  á  su  libertad,  con  tal  que  en  público  no  escandalizara. 

Habiendo  llegado  las  cosas  á  este  estremo,  Felipe  H.,  consultados  los  de  sa 
Ck)n8ejo  sobre  el  partido  que  en  los  negocios  de  Flandes  debería  tomar,  y  oídos 

I)  Con  mucha  razón  le  escribía  so secre-  aadienclas,  en  leer  las  carias  y  avisos  que 
tario  Armenteros  al  del  rey  Felipe  II.,  Anto-  recibe  de  todas  partes  y  en  contestará  todo.» 
nio  Pérez:  «No  sé  cómo  vive  esta  señora....  Carta  de  Armenteros  á  Antonio  Pérez,  de 
Solo  la  sostiene  ya  la  confianza  en  la  pronta  Bruselas  á  M  de  diciembre  de  4563.~Archivo 
venida  del  rey.To  temo  que  contraiga  algu-  de  Simancas,  Estado,  legajo  S3I.— Y  podií 
na  grave  enfermedad  á  consecuencia  de  tan-  haber  añadido:  «Y  en  escribir  al  rey  su  ber- 
tas penssy  tantos  sinsabores  como  sufre  ín-  mano  tantas  y  tan  largas  cartas  que  parece 
ccsanlemente.  Hace  mas  de  tres  meses  que  imposible  que  tuviera  tiempo  y  vagar  para 
se  levanta  antes  de  amanecer,  y  los  mas  de  ello.»  Nosotros  hemos  visto  centenares  de 
los  dias  tiene  consejo  por  mañana  y  Urde;  el  carUs  estensisimas  escritas  por  ella  sobro 
f  esto  del  día  y  de  la  noche  le  invierte  en  dar  todos  los  sucesos  y  negocios  del  Estado. 
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los  diversos  pareceres,  adoptó,  como  era  de  esperar,  el  del  duqae  de  Alba,  que 
siempre  había  aconsejado  que  se  empleara  la  fuer2a  y  el  rigor  contra  los  here- 
ges.  T  además  le  nombró  general  en  gefe  del  ejército  que  habia  de  ir  á  los 
Países  Bajos,  y  preparó  iodo  lo  -necesario  para  la  espedicion,  que  babia  de  eje- 
cutarse tan  pnmto  como  apuntara  la  inmediata  primavera,  y  escribió  á  la  prin- 
cesa su  hermana  (desde  el  Escorial,  34  de  diciembre,  4566)  anunciándola  ha- 
ber elegido  al  duque  de  Alba  como  capitán  general  del  ejército  que  tenia  deter- 
ininado  enviar  á  Flandes,  y  siempre  asegurándola  que  iria  también  él  mismo 
en  persona. 

Tal  era  el  estado  de  las  cosas  al  terminar  elafio  4566,  donde  suspendemos 
este  capítulo,  porque  hasta  aqui  llega  el  que  podemos  llamar  primer  período  de 
las  turbulencias  de  Flandes  (4), 

(4)   HemofMcadoestoettractodelorlgeD,  «1  Soplemeoto  á  Ii  obra  de  Estrada,  4e  la 

eaosat  y  principio  de  las  iarbolenefas,  y  Historia  de  éste.  Década  L  libros  L  al  VI., 

preparación  de  los  grandes  acontecimientos  de  la  Historia  de  las  Guerras  de  Flandes  del 

de  Flandes,  de  mas  de  quinientos  documen-  cardenal  Bentívoglio,  lib.  L  A  IV.,  de  la  de 

los  originales  j  auténticos  del  Arehir o  gene-  Felipe  II.  de  Cabrera,  lib.  Y.  y  YI.  j  de  los 

ral  de  Simancas,  que  constituyen  una  gran  Comentarios  de  don  Bemardiao  de  Vendoia 

parte  del  tomo  I.  de  la  publicación  de  Mr.  lib.  L 
Gaehard,  de  los  publicados  por  Foppens  en 
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d{fnMiongenera].~SÍBtomas  de  fatura  TeDgama.— Miserable  soerte  déla  TirtaoM  eon* 
desa  de  Bgmoiit.— Notable  correspondencia  entre  el  dnqne  de  Alba  y  Felipe  II.  ro* 
bre  este  asunto.— Tiránicas  medidas  del  daqne  de  Alba  en  Flandet  reTeladaí  por  él 

mismo. 


Lo  que  la  princesa  Margarita,  gobernadora  de  Flandes,  pedia  incesante- 
mente al  rey  Felipe  II.  so  hermano,  lo  que  le  soplicaba  nuks  de  nn  afio  ha-^ 
cía  en  todas  sos  cartas  con  el  mayor  ahinco  y  empeño,  era  que  pasase  en 
persona  á  los  Países  Bajos,  como  único  remedio  para  aplacar  aquellas  tarbn- 
lendas.  Lo  mismo  le  rogaban  todos  los  nobles  flamencos  que  se  le  conserva- 
ban adictos  y  trabajaban  por  el  mantenimiento  de  sa  autoridad  y  de  la  reli- 
gión católica.  Otro  tanto  le  aconsejaba  desde  Roma  el  cardenal  Granvela.  En 
el  propio  sentido  escribian  todos  los  personages  que  mantenían  corresponden- 
cia con  sa  secretario  Gonzalo  Pérez,  y  después  con  Antonio  Pérez,  su  hijo  y 
sucesor  en  aquel  cargo.  El  pontífice  Pío  V.,  que  había  sucedido  á  Pió  IV.  en 
enero  de  4566,  le  exhortaba  igualmente,  ya  por  cartas,  ya  por  medio  de  su 
embajador  en  Madrid,  á  que  se  apresurara  á  sosegar  con  su  presencia  los 
pueblos  subleTados,  diciéndole  que  si  lo  diferia,  ó  lo  encomendaba  á  algu- 
no de  sus  ministros,  «Flandes  perderia  la  religión,  y  el  rey  perdería  ¿ 
Flandes.» 

Todos  recordaban,  y  los  que  mas  confianza  tenían  con  el  rey  le  traían  á 
la  memoria  el  ejemplo  de  su  padre  Carlos  Y.,  que  para  sosegar  el  motín  de 
ana  sola  ciudad  flamenca.  Gante,  no  había  Yacilado  en  partir  rápidamente 
de  Madrid,  aventurando  su  persona  hasta  ponerse  en  manos  de  su  gran  ri- 
val Francisco  1.  pasando  por  Francia  para  llegar  mas  brevemente. 

Mas  de  un  afio  hacia  también  que  Felipe  II.  contestaba  á  todos  anuncian* 
do  su  resolución  de  marchar  á  los  Países  Bajos ,  dejando  unas  veces  en- 
trever esperanzas,  y  asegurando  otras  en  términos  espltcitos  la  proximidad  de 
so  viage  (4)«  Sin  embargo,  tanta  dilación  en  verificarle  pudo  inspirar  á  algu- 
nos cierta  desconfianza  en  las  reales  promesas,  y  ver  en  ellas  una  política  de 
entretenimiento.  Mas  todos  estos  recelos,  cualquiera  que  los  abrigara,  parece 
debieron  quedar  desvanecidos  al  ver  al  rey  afirmar  solemnemente  en  las  Cor- 
tes de  Castilla,  que  siendo  como  era  tan  necesaria  y  urgente  su  presencia  en 
los  Estados  de  Flandes,  no  podía  menos  de  dejar  temporalmente  sus  reinos 
de  España,  y  tenia  determinado  partir  á  la  mayor  brevedad  á  aquel  país  (2). 

« 
(I)  Correspondencia  de  Felipe  11.,  t4Mi.  I.   sos  Historias,  pssslsi. 

de  los  pabttcñdos  por  Gacbard.— Colección      {%)  Cnademot  de  Cortas  de  la  Biblioteca 

de  docamentos  inédidoe,  tom  IV.^Herrera,    de  la  Real  Academia  de  la  Historia:  Cortes 

Cabrera,  Estrada,  Bentif oglio,  Mendosa,  en    de  4 SS?.  Petición  4.* 


no  nisToaiA  db  españa. 

Por  espacio  de  miichos  meses  continuó  todavia  después  dando  las  mismas  se* 
goridades.  Y  sin  embar^,  no  solamente  no  verificó  entonces  sn  espedicion, 
sino  que  no  llegó  á  realizarla  nunca. 

Si  la  presencia  de  Felipe  II.  era  tan  útil  y  tan  necesaria  para  sosegar  las 
alteraciones  de  Flandes  como  unánimemente  lo  daban  á  entender  todas  las 
personas  de  mas  autoridad  y  mas  conocedoras  del  espíritu  de  aquellos  países 
y  de  la  índole  de  su  rebelión,  difícil  es  salvar  al  monarca  español  del  cargo 
de  no  haber  ejecutado  lo  que  todos  le  pedían  ó  aconsejaban,  y  lo  que'  á  todos 
constantemente  prometía.  Porque  las  razones  que  algunos  historiadores  ale* 
gan  para  salvarle  de  la  falta  de  cumplimiento  de  tantas  palabras  empeñadas 
y  de  la  responsabilidad  de  los  sucesos  que  después  sobrevinieron,  á  siber, 
«que  se  traslucían  ya  en  España  algunos  principios  de  la  rebelión  de  los  morifr* 
eos,  y  que  abrigaba  en  su  pecho  disgustos  y  desconfianzas  de  su  hijo  el  príncipe 
don  Garlos,»  no  nos  parecen  bastante  poderosas  para  dejar  de  aplicar  el  medio 
tan  universalmente  aconsejado  ¿  un  mal  que  iba  tan  directamente  contra 
la  religión,  y  ¿  que  no  era  agena  la  conservación  ó  la  pérdida  de  on  rico 
estado. 

En  su  lugar  determinó,  como  hemos  visto,  enviar  con  ejército  al  duque  de 
Alba,  don  Femando  Alvarez  de  Toledo,  de  cuyo  nombramiento  comenzó 
pronto  á  mostrarse  disgustada  y  sentida  la  princesa  de  Parma,  gobernadora  de 
los  Paises  Bajos,  previendo  lo  que  con  él  iba  á  rebajarse  su  autoridad,  y  asi  lo 
manifestaba  sin  rebozo  al  rey.  La  elección  del  duque  de  Alba,  personage  co- 
nocido por  la  severidad  de  su  carácter  y  por  sus  tendencias  al  rigor  y  á  la 
crueldad,  representaba  ya  bien  á  los  ojos  de  todos  el  sistema  que  Felipe  H. 
se  proponía  seguir  para  con  los  disidentes  de  Flandes.  Y  no  era  en  verdad  es* 
te  el  que  tenían  por  mas  conveniente  y  acertado  los  mas  prudentes  de  sus 
consejeros,  aun  los  enemigos  mas  declarados  de  los  flamencos  sediciosos.  El 
mismo  cardenal  Granvela,  tan  aborrecido  en  Flandes,  tan  resentido  de  los  pro- 
ceres que  le  habian  lanzado  de  aquellas  provincias,  el  que  había  trabajado 
mas  á  riesgo  de  su  persona  por  establecer  en  ellas  el  rigorismo  inquisitorial» 
el  consejero  privado  de  Felipe  y  de  Margarita,  no  cesaba  de  exhortar  al  rey 
A  que  usara  mas  de  clemencia  que  de  severidad  (4). 

(fl)    «D«  la  eiMl  (de  la  clemeDcia)  «f  m«y  oe  Watton  (Historia  de  Felipe  11.  lib.  TUL), 

neeeiario  que  V.  Jf.  ut$,  y  que  antee  déte  que  el  cardenal  Granvela  exponía  al  rey  que 

ttii  coitigo  rnucAof ,  que  éUir  eattigo  y  pena  nunca  fuera  menos  á  propósito  la  clemencia, 

4  los  buenot  que  no  lo  mereteen,  antee  ga-  1  que  si  pronUmente  ni^se  castigaba  la  in« 

lardoi».»-*Carta  de  Granvela  al  rey,  de  Ro-  soleneta  y  presunción  de  los  flamencos,  no 

ma  á  15  de  abril  de  ISST.— Arch.  de  Siman-  tardarían  en  disputarle  d  derecho  de  man« 

cas,  Bstado,  leg.  904.  darlos,  etc. 
Es  por  consecuencia  inexacto  lo  que  di- 
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La  salida  del  duque  de  Alba  de  España  se  difirió  hasta  principios  de  ma- 
yo (4567).  Veamos  lo  que  en  este  intermedio  había  acontecido  en  Flandes,  y 
cnál  era  la  situación  de  aquellos  paises  para  poder  juzgar  de  la  oportunidad  ó 
inconveniencia  de  la  ida  del  duque  en  aquella  ocasión. 

A  consecuencia  de  haber  revocado  la  gobernadora  el  edicto  de  agosto 
de  4566,'  que  permitía  la  libre  predicación  á  los  reformistas  ó  protestantes, 
con  tal  que  lo  hiciesen  sin  tumulto  ni  escándalo  y  soltasen  las  armas,  exacer- 
báronse de  nuevo  los  de  la  liga,  estrecharon  su  confederación  y  sublevaron 
abiertamente  varias  ciudades,  demás  de  las  que  estaban  ya  levantadas,  y  en 
que  dominaban  tumultuariamente  los  adversarios  de  los  católicos.  Eran  las 
principales  de  aquellas  Toumay  y  Valenciennes  en  el  Henao;  Amberes,  Maes- 
trich  y  Bois-le-Duc  (4)  en  Bravante;  Utrech  y  Amsterdam  en  Holanda;  y 
Groninga  en  la  Frisia.  Sobresalía  como  el  mas  activo  y  el  mas  audaz  caudillo 
de  los  sublevados  Enrique  de  Brederode,  Beñor  de  Vianen,  que  quiso  presen- 
tar &  la  princesa  regente  un  nuevo  memorial  de  los  confederados,  y  Margarita 
le  prohibió  llegar  á  Bruselas.  El  principe  de  Orange,  que  hasta  entonces  ha- 
bía seguido  una  conducta  incierta ^  sin  acabar  de  declararse  ni  por  los  católi- 
cos ni  por  los  hereges,  se  puso  ya  manifiestamente  del  lado  de  los  de  la  liga, 
y  era  temible  el  de  Orange  en  las  provincias  de  Holanda  en  que  tenía  su  go- 
bierno, y  en  la  importante  ciudad  de  Amberes,  donde  los  sediciosos  le  ha- 
bían varias  veces  aclamado. 

Quedaban,  no  obstante,  todavía  en  favor  del  rey  y  de  la  regente  muchos 
nobles  y  magnates  flamencos,  entre  ellos  los  condes  de  Aremberg,  de  Arschot, 
de  Meghem  y  de  Berlaymont,  los  sefiores  de  Noirquermes,  de  Beauvoír  y  de 
La  Gressonniere,  y  sobre  todos  el  conde  de  Mansfelt,  el  mas  decidido  servidor 
de  la  princesa  Margarita,  y  coya  adhesión  é  importantes  servicios  no  dejaba 
nunca  de  recomendar  en  sus  infinitas  cartas  al  rey  su  hermano,  no  cansán- 
dose de  encarecer  cuánto  le  debía  en  aquellas  criticas  circunstancias,  y  cuan 
digno  era  de  que  le  dispensara  consideración  y  mercedes  el  monarca  español. 
El  Qustre  conde  de  Egmont,  como  mas  detenidamente  adelante  diremos,  se 
habia  negado  á  entrar  en  la  liga,  por  mas  que  le  invitaron  sus  mayores  ami- 
gos, y  entre  ellos  el  de  Orange,  y  se  mantenía  fiel  á  la  regente  y  á  la  causa 
católica^  limitándose  á  ofrecer  que  haría  deponer  las  armas  á  los  sublevados 
con  tal  que  se  le  asegurara  que  en  soltándolas  habrían  de  obtener  perdón 
general. 

Resuelta  la  princesa  á  hacer  observar  su  último  decreto  contra  ios  here- 
ges; ún  caer  de  ánimo  con  tantas  rebeliones  y  alzamientos  de  ciudades;  sin 

(4)   La  que  auestros  historiadores  llamao  Bolduque 
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que  la  arredrara  verse  sin  otras  tropas  que  las  escasas  guarniciones  ordina- 
rias, algunos  centenares  de  infantes  walones  para  la -guarda  de  su  persona,  y 
muy  pocos  arcabuceros  de  á  caballo;  sin  que  la  intimidaran  los  auxilios  qoe 
los  rebeldes  aguardaban  de  los  príncipes  luteranos  de  Alemania,  propuso  en 
consejo  levantar  gente  de  guerra  para  combatir  fuertemente  la  revolución, 
y  contra  el  dictamen  de  los  más,  que  temerosos  de  poner  las  cosas  en  mayor 
peligro  le  aconsejaban  lo  suspendiese  por  lo  menos  hasta  que  fuese  el  de 
Alba,  procedió  con  heroica  resolución  á  reclutar  gente  en  el  país  y  ¿  alzar 
banderas  en  la  alta  y  baja  Alemania,  y  á  formar  coronelías  y  á  nombrar  y 
designar  los  gefes  que  habian  de  mandarlas,  que  fueron  los  mismos  proceres 
flamencos  de  su  adhesión  que  arriba  hemos  mencionado.  Consultado  el  Con- 
sejo, se  acordó  dirigirse  primeramente  contra  Tournay,  por  ser  menos  fuer- 
te, para  marchar  después  sobre  Yalencíennes.  Partió,  pues,  de  Bruselas  el 
conde  de  Noirquermes,  á  quien  se  encomendó  esta  operación.  El  intrépido 
flamenco,  llevando  consigo  ocho  banderas  de  infantería  walona  y  sobre  tres- 
cientos hombres  de  armas,  se  encaminó  primeramente   y  con  admirable 
rapidez  hacia  Lille,  donde  supo  se  hallaban  reunidos  mas  de  cuatro  mil  caU 
vínistas,  gente  de  la  tierra,  con  ánimo  de  entrar  en  Yalencíennes,  y  atacan* 
dolos  repentinamente,  los  arrolló  y  deshizo,  degollando  cerca  de  dos  mil, 
d«3spues  de  lo  cuál ,  revolvió  sobre  Tournay ,  entró  en  el  castillo ,  y  ¿  poco 
tiempo  se  le  rindió  la  ciudad. 

De  alli,  dejando  presos  á  los  autores  de  la  rebelión,  desarmado  el  pueblo,  y 
■encomendado  el  gobierno  de  la  ciudad  al  conde  de  Roeux,  en  reemplazo  del 
barón  de  Montigny  que  se  hallaba  en  Espafia,  marchó  sobre  Yalencíennes.  Es- 
ta era  plaza  mas  fuerte,  y  de  mas  tiempo  rebelada.  Necesitó,  pues,  el  de  Noir- 
quermes cercarla  formalmente  y  emplear  contia  ella  la  artillería.  Aun  asi,  y 
«stando  batiéndola,  saquearon  los  rebeldes  é  incendiaron  los  monasterios  con- 
tiguos. Creyó  oportuno  la  gobernadora  despachar  al  conde  de  Egmont  y  aldu* 
que  de  Arschot  para  que  exhortasen  á  los  sublevados  ¿  ceder  de  su  pertinacia 
y  les  aconsejaran  rendirse.  Desoídas  é  infructuosas  fueron  las  exhortaciones  de 
los  dos  magnates;  en  su  vista,  el  de  Noirquermes  hizo  jugar  todas  las  baterías  en 
las  cuales  hubo  hasta  veinte  cañones  gruesos,  que  vomitaron  mas  de  tres  mil 
tiros  contra  las  murallas,  y  destrozadas  éstas,  se  rindió  la  ciudad  á  discreción. 
Era  el  Domingo  de  Ramos,  y  entró  el  vencedor  como  en  triunfo  en  la  plaza. 
Encarceló,  como  en  Tournay,  á  los  motores  y  cabezas  de  la  sedición,  removió 
todas  las  autoridades,  abolió  los  prívilegios,  restituyó  á  los  templos  el  culto  ca- 
tólico, remuneró  á  sus  soldados  con  los  bienes  confiscados  á  los  culpables,  y 
dejada  la  correspondiente  guarnición,  se  dirigió  á  Bravante  á  combatirá  Maes- 
trich. 
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*ÍB  este  tiempo,  y  con  la  noticia  de  que  el  rey  se  prevenía  para  ir  á  Flan- 
des  enviando  delante  al  duqae  de  Alba,  discurrió  la  princesa  comprometer  más 
á  ios  nobles  exigiéndoles  el  juramento  de  que  a3rudarian  al  rey  contra  cuales- 
quiera que  en  nombre  de  S.  M .  fuesen  asignados.  Juraron  sin  dificultad  el  du- 
qoe  de  Arschot,  y  los  condes  de  Mansfeldt,  Egmont,  Meghem  y  Bcrlaymont. 
Negáronse  á  prestar  el  juramento  Enrique  de  Brederode,  y  los  condes  de  Ilom 
y  de  Hoogstrat,  á  quienes  costó  perder  sus  gobiernos.  No  bubo  manera  de  ba*- 
cer  jurar  al  principo  de  Orange,  por  mas  recursos  y  artificios  que  la  goberna- 
dora empleó  á  intento  de  persuadirle  y  convencerle.  De  entre  las  mucbas  ra- 
zones que  el  príncipe  alegaba  para  resistirse  al  nuevo  juramento,  no  dudaba 
nadie  que  era  la* principal  su  antipatía  al  duque  de  Alba,  de  cuyo  carácter  té- 
trico, adusto  y  vengativo  lo  temia  todo,  basta  el  que  en  fuerza  de  aquel  jura- 
mento quisiera  obligarle  á  entregar  al  suplicio  á  su  muger,  que  era  luterana. 
Y  no  dejándose  vencer  ni  de  persuasiones  ni  de  ruegos,  determinó  retirarse 
con  su  familia  á  sus  estados  de  Nassau  en  Alemania.  Cuéntase  que  antes  de  par- 
tir, viendo  que  no  lograba  persuadir  á  Egmont  á  que  huyese  como  él  la  nube 
de  sangre  que  sobre  todos  amenazaba  descargar,  fiando  aquél  en  los  servicios 
hechos  á  Felipe  y  en  la  clemencia  del  soberano,  le  dijo  estas  fatídicas  palabras 
que  muy  en  breve  tuvieron  una  triste  realización:  nEsa  clemencia  del  rey  qtie 
tanto  engrandecéis,  oh  Egmont,  os  ha  de  perder.  §  Ojalá  mis  pronósticos  sal- 
gan fallidos  f  Vos  seréis  el  pícente  que  pisarán  los  españoles  para  pasar  ú 
Flindes,9 

La  resolución  del  de  Orange,  junto  con  la  defección  del  de  Egmont,  desa- 
lentó á  los  de  la  liga,  y  los  unos,  como  el  conde  de  Coulemburg,  abandonaron 
á  Flandes;  los  otros,  como  el  de  Hoogstrat  y  el  de  Hom,  prometian  á  la  gober- 
nadora jurar  en  su  presencia;  Luis  de  Nassau  creia  prudente  seguir  al  príncipe 
su  hermano,  y  todos  los  confederados  se  desbandaban,  quedando  firederode, 
el  mas  tenaz  y  el  mas  osado  de  todos,  para  resistir  á  los  eoibates  de  una  lucha 
desesperada. 

Noticiosos  en  tanto  los  de  Maestricht  de  la  rendición  de  Valenciennes  y  de 
la  proximidad  del  de  Noirquermes  con  veinte  y  una  banderas  y  diez  piezas  de 
batir,  despacharon  una  embajada  á  la  gobernadora  implorando  su  perdón  y 
prometiendo  someterse  á  la  obediencia  del  rey.  Sin  embargo,  el  autor  principal 
de  la  rebelión  fué  colgado  por  orden  de  Noirquermes  en  la  plaza  pública.  Que- 
dó con  el  gobierno  de  la  ciudad  el  conde  de  Berlaymont,  y  el  victorioso  gene- 
ral prosiguió  á  juntarse  con  el  de  Meghem  la  via  de  Holanda.  Atemorizados  los 
de  Bois-le-Duc  con  los  triunfos  de  las  armas  reales,  después  de  varias  embaja- 
das acabaron  por  ponerse  en  manos  de  la  gobernadora  sin  condiciones,  y  Mar- 
garita difirió  su  perdón  ó  castigo  hasta  la  ida  del  rey,  en  que  todos  seguían 
Tomo  vii.  8 
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creyendo.  Ambcres,  el  gran  núcleo  de  los  reform'stas  flamencos  y  aleoianeSf 
después  de  deshecha  por  el  sefior  de  Beauvoir  una  masa  de  millares  de  here^ 
ges  en  una  aldea  á  orilla  del  Escalda,  y  muerto  en  la  plaza  de  la  ciudad  el  se* 
flor  deTolosa,  que  hacía  de  cabeza  del  tumultuado  pueblo  protestante,  se  redu* 
jo  también  á  la  obediencia  de  la  gobernadora,  lanzando  de  su  seno  la  turba  de 
ministros  y  predicadores  de  la  heregía.  La  princesa  regente  dio  tanta  impor-» 
tancia  ¿  la  rendición  de  esta  ciudad,  que  después  de  enviar  delante  al  conde 
de  Mansfeldt,  el  hombre  de  su  mayor  confianza,  para  que  tomara  posesión  de 
ella  en  su  nombre,  pasó  ella  misma  á  Amberes,  donde  entró  con  gran  pompa, 
rodeada  de  magistrados,  consejeros,  gobernadores  de  provincias  y  cabaHeros 
del  Toisón  de  oro.  Dedicóse  ¿  reparar  los  templos  destruidos,  á  restablecer  el 
culto  católico,  á  dar  orden  en  ei  gobierno  político  de  la  ciudad,  á  hacer  pesqui- 
sa de  los  principales  perturbadores,  y  á  recoger  las  armas  de  manos  de  lo»  del 
pueblo. 

AUi  vinieron  á  hablarla  embajadores  de  los  príncipes  protestantes  de  Ale* 
manía,  ¿  saber,  los  de  Sajonia,  Brandeburgo,  Wittemberg,  Badén  y  Hesse,  los 
cuales,  ya  que  no  habían  dado  á  sus  correligionarios  flamencos  el  socorro  mate* 
rial  de  tropas  que  de  ellos  esperaban,  iban  á  pedir  que  no  se  prohibiefa  el  li- 
bre ejercicio  de  su  religión  á  los  que  profesaban  la  Confesión  de  Augsburgo,  m 
menos  se  les  aplicaran  las  demás  leyes  de  España.  Fuerte,  y  aun  áspera,  fué 
la  respuesta  de  Margarita,  diciéndoles  entre  otras  cosas,  «que  dejasen  al  rey 
gobernar  sus  reinos,  y  no  fomentasen  disturbios  en  provincias  agenas,  hacién- 
dose abogados  de  hombres  turbulentos.»  Con  cuya  desabrida  contestación  se 
volvieron  disimulando  mal  su  enojo. 

De  la  misma  manera  que  el  Henao  y  Bravante  se  fueron  sometiendo  la  Ho- 
landa y  la  Frisia.  El  conde  de  Meghem  destrozó  con  trece  compañías  mas  de 
cuatro  mil  rebeldes  holandeses,  teniendo  que  fugarse  por  mar  los  que  habían 
quedado.  Incorporados  ya  Meghem  y  Noirquermes,  lanzaron  de  Amsterdam  á 
Brederode,  el  mas  contumaz  de  los  confederados,  que  fugado  primeramente  á 
la  Frisia  Oriental,  y  refugiado  después  en  Westfalia,  murió  allá  mas  adelante, 
acaso  menos  de  enfermedad  que  de  frenética  desesperación.  Amsterdam,  Ley* 
den,  Harlem,  Delft  y  otras  ciudades  de  Holanda  recibieron  á  laa  tropas  reales^ 
Middelburg  y  demás  poblaciones  de  Zelanda  reconocieron  la  autoridad  de  la 
gobernadora.  Toda  la  Frisia,  inclusa  Gfoninga,  se  sometió  al  gobernador  conde 
de  Aremberg.  Finalmente,  no  quedó  en  los  Estados  de  Flandes  provincia,  ciu- 
dad, villa,  aldea  ni  castillo  que  no  se  sujetara,  de  bueno  ó  de  mal  grado,  á  la 
princesa  regente  (4) 

(I)   Estrada,  Quemí  de  Flandes ,  Década  I.,  lib.  VI.— Nendou,  GomenUríos,  lib.  L 
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lacreíble  parecería»  ¿  no  persuadirlo  la  incontrastable  elocuencia  délos  he* 
chos,  qae  en  el  espacio  de  pocos  meses  se  hubiera  sosegado  una  tan  general 
alteración,  reemplazándola  una  pacificación  tan  general:  testimonio  grande  de 
la  prudencia  y  de  los  esfuerzos  de  la  princesa  Margarita,  y  del  prestigio  que 
sin  dada  había  alcanzado  su  nombre  en  el  pais^  Ocupóse  la  de  Parma  en  guar- 
necer las  ciudades  rebeldes,  haciéndoles  mantener  á  bu  costa  la  milicia;  en  le- 
vantar ó  proyectar  fortalezas  que  las  sujetaran,  señalando  ya  el  sitio  en  que 
había  de  erigirse  la  cindadela  que  había  de  tener  en  respeto  ¿  la  turbulenta 
Amberes;  en  hacer  pesquisa  y  castigo  de  los  motores  de  las  revueltas  y  de  los 
violadores  de  las  sagradas  imágenes;  en  reedificar  los  templos  católicos  des- 
truidos y  en  demoler  algunos  levantados  por  los  luteranos.  La  plebe,  feroz  por 
lo  coman,  coalquiera  que  sea  el  principio  que  aclame,  al  derruir  los  templos  lu^ 
teranos,  de  las  mismas  vigas  que  derribaba  construía  horcas  para  colgar  de 
ellas  álos  enemigos  del  culto  católico.  Con  estas  terribles  escenas  y  con  el  pavor 
que  infundía  la  próxima  llegada  del  duque  de  Alba  con  I03  españoles,  multitud  de 
flamencos  emigraban  á  otras  tierras  llevándose  consigo  su  industria,  sus  mer- 
cancías y  suB  capitales. 

Tal  era  la  situación  de  los  Países  Bajos  cuando  el  duque  de  Alba  salió  de  Ma- 
drid para  Aranjuez(45  de  abril,  4567)  á  despedirse  del  rey  Felipe  U.  para  em- 
prender su  jornada  á  Flandes>  como  capitán  general  del  ejército  de  España. 
DióleFelipeuna  real  cédula  concediéndole  facultad  para  proceder  contra  los  ca- 
balleros del  Toisón  de  oro  que  hubieran  sido  antores  ó  cómplices  de  la  rebelión, 
no  obstante  los  privilegios  que  les  daban  las  constituciones  de  su  órdeü  (4).  Con 
lo  cual  partió  de  Aranjuez  para  embarcarse  en  Cartagena ^ 

¿Era  ya  necesaria  la  ida  del  duque  de  Alba  á  Flandes  con  ejército?  ¿Era 
prodente? 

La  gobernadora,  que  á  costa  de  tantos  esfuerzos  acababa  de  pacificar 
como  milagrosamente  el  país,  le  decia  al  rey:  «Para  conservar  lo  que  se 
ha  conseguido,  y  aun  para  que  esto  marche  en  bonanza,  bastará  la  pre« 

-BeoUYogHo,  6a«rra  de  Flandes,  libro  111.  Él  de  Arschot. 

-^Ubrera ,  Historia  de  Felipe  II.  lib.  Vil.  El  de  Berlaymont 

7  VIH.— Gachard,  Correspondencia  de  Feli-  El  de  Megbem. 

pe  U.  tomo  I.— Colección  de  documentos  Él  de  tiorn. 

Inéditos»  tom.  lY.  El  marqués  de  Bergbeá« 

<l )   ArehiTO  de  Simancas,  Estado,  leg.  835.  El  principe  de  OrangCé 

Los  caballeros  de  la  orden  del  Toisón  en  El  conde  de  Osifrise. 

los  Países  Bajos,  eran  catorce,  á  saben  £1  seftor  de  Archconrt* 

El  barón  de  Montignjé 

El  conde  de  Egmon^  El  conde  de  L!gne. 

El  de  M ansfeldt.  El  de  BoosgstraU 
Bl  de  Aremberg. 
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reacia  de  V.  M.  Peto  un  ejército  nuevo  para  tin  pais  que  acaba  de  aome* 
terse,  sobre  so  escesivo  coste  para  Espafia  y  para  Flandes,  bará  que  estos 
pueblo»  le  miren  como  una  calamidad,  como  un  azote  sangriento  pan  su 
castigo,  y  todos  querrán  abandonar  esta  tierra,  porque  al  solo  rumor  de 
su  venida  muchos  se  han  apresurado  á  marcharse  con  sus  familias,  sus  fá' 
brícasy  sus  mercancías.  Asi  pues,  os  ruego  encarecidamente  que  vengáis  á 
estas  provincias  sin  armas,  y  mas  que  como  padre  como  rey.»  Representá- 
bale ademas  que  el  duque  de  Alba,  naturalmente  altivo  y  severo,  po- 
dría desbaratar  todo  lo  que  ella  á  fuerza  de  trabajo  y  de  prudencia  había 
logrado. 

Quejábase  al  rey  de  que  sus  órdenes  le  ataban  las  manos  para  acabar 
de  estinguir  las  llamas  de  los  pasados  disturbios.  Pronosticaba  qoe  la  auto- 
ridad que  alli  iba  á  ejercer  el  duque  redundaría  en  mengua  y  detiimen' 
to  de  la  suya ,  y  de  su  crédito  y  reputación ;  y  previendo  todo  esto ,  su- 
plicaba á  su  hermano  Felipe  tuviera  á  bien  permitirle  dejar  un  pais  dmide 
tanto  habia  trabajado,  y  donde  había  perdido  so  salud,  y  retirarse  á  goatar 
del  reposo  de  que  tanto  necesitaba  (i),  Viglio,  el  presidente  del  senado,  y  el 
conde  de  Mansfeldt,  los  dos  mas  decididos  campeones  de  la  causa  del  rey  y 
del  catolicismo  en  Flandes,  ambos  escribían  á  Felipe  y  á  los  del  Consejo 
de  Estado  pronosticando,  mal  de  la  ida  del  duque  de  Alba  y  aconsejando  al 
monarca  que  usara  de  clemencia  con  los  vencidos  (S). 

¿Era  prudente  obrar  contra  el  dictamen  y  consejo  de  personas  tan  auto- 
rizadas y  competentes,  tan  leales  y  tan  fuera  de  toda  sospecha  de  parcia- 
lidad en  favor  de  los  sublevados,  como  Viglio  y  Mansfeldtt  ¿Era  justo  con- 
trariar el  parecer  y  voluntad  de  la  gobernadora,  suscitar  su  resentimiento 
cercenando  so  autoridad,  enviarle  un  rival  de  quien  lo  temía  todo,  espo- 
nerse  á  malograr  el  fruto  de  tantos  sacrífício»,  revolver  de  nuevo  los  humo- 
res de  un  pueblo  que  comenzaba  á  entrar  en  reposo,  y  poner  á  la  princesa 
en  el  caso  de  renunciar  agriada  al  gobierno  de  un  pais,  coya  conservación, 
en  el  común  sentir,  era  á  su  sola  prudencia  debida? 

A  pesar  de  todo,  el  duque  de  Alba  marchó  á  Flandes  con  su  ejército, 
embarcándose  en  Cartagena  (40  de  mayo,  4567)  en  las  galeras  de  Juan  An* 
drea  Doria.  La  ruta  que  se  le  habia  señalado  era  la  vía  de  Italia,  cruzando 
los  ducados  de  Saboya,  Borgofla  y  Lorena;  porque  el  rey  Carlos  IX.  de  Fran- 
cia habia  negado  el  paso  por  su  reino  al  ejército  espaAol,  dando  por  motivo 
el  considerarlo  peligroso  en  ocasión  que  la  Francia  se  hallaba  alterada  con 

(4)  Diferentes  carUs  de  k  princesa  Mar-  ft)  Tomo  II.de  decaflaentof  publicados 
garita  al  rey.  Archiro  de  Simancas,  Estado,  para  serTÍr  de  suplemento  i  la  Bistoria  de 
leg.  ssa.  Estrada. 


PARTE  Hl.  LIBRO  II.  417 

nnevos  movimientos  de  los  hugonotes.  La  marcha  fué  lenta  y  pesada  por  las 
detenciones  á  que  obligaron  al  duque  unas  calenturas  que  en  la  navegación  le 
sobrevinieron.  Componíase  el  ejército  de  ocho  mil  ochocientos  infantes  y  mil 
doscientos  caballos,  con  algunos  mosqueteros,  gente  toda  escogida,  porque  los 
más  eran  españoles  veteranos  deles  tercios  de  Milán,  Ñápeles,  Sicilia  y  Cer- 
deña,  y  la  gente  bisoña  la  destinó  á  las  guarniciones  de  las  plazas  que  deja- 
ban aquellos.  Dividióle  el  duque  en  cuatro  tercios  al  mando  de  capitanes  es- 
perimentados,  como  Alonso  de  Ulloa,  Sancho  de  Londofio,  Julián  Romero  y 
Gonzalo  de  Bracamente.  Fernando  de  Toledo,  hijo  natural  del  duque,  y  prior 
de  la  orden  de  San  Juan,  mandaba  la  caballería.  Era  maestre  general 
Chiapíno  Vitelli,  capitán  probado  en  muchas  victorias  y  muy  perito  en  la 
fortificación  y  tormentaria.  Dirigía  la  artillería  Gabriel  Cerbelloni,  señalado  por 
sos  conocimientos  en  el  ramo.  El  mismo  duque  marchaba  á  la  vanguardia  at 
frente  del  tercio  de  Ñápeles  (4). 

(I)   Eo  el  tomo  IV.  de  U  Goleccioo  de  do-        cLa  caballería  ligera  y  arcabuceros  de  4 

coméalos  ínédUos,  se  halla  la  sígoiente  oa-    caballo  que  llevó  el  duque  de  Alba  de  llalia 

riosa  nota  sacada  del  archivo  de  Simancas,    4  Flandes. 

legajo  535. 

Lanzas. 

Don  Lope  Zapata,  con.  •  .  '• ;  .  .  • ICO 

Don  Juan  Veles  de  Guevara 400 

Don  Rafiel  Manrique 400 

Don  César  D4Talos. 400 

Nicolao  BasM 400 

Don  Ruy  Lopes  Bájalos 400 

Conde  de  Novelara ' 400 

Conde  Gurdo  Marlinengo * • 400 

Conde  de  SantSegundo 400 

Montero,  cien  arcabuceros. • 400 

Pedro  Montañés r 400 

Sancho  D4v¡]a,  capitán  de  las  guardas  del  duque,  con  cien  lanzas  y  cincuenta 

arcabuceros. 450 

l,S50 
Jnfant$ria  0spa4ola«  — 

Don  Sancho  de  Londofio,  por  maestro  de  eampo  del  tercio  de  LombaTdla,con  diez 
compañías  que  temían  poco  mas  ó  menos  dos  mil  hombres 9,000 

El  maestro  de  campo  don  Alonso  de  Ulloa,  con  el  tercio  de  Ñápeles,  que  tenia 
diez  7  naeve  banderas,  y  en  elUs  tres  mil  quinientos  hombres  poco  mas  ó  me- 
nea.   8.500 

Don  Gonzalo  de  Bracamente,  con  el  tercio  de  Cerdefia,  en  que  habla  diez  bande- 
ras que  ternian  poco  mas  6  menos. 4,800 

El  maestro  del  campo  Julián  Romero,  con  el  tercio  de  Sicilia,  con  otras  diez  ban» 
deras  en  que  habr4.  .« • •.    4,500 

8,800 
De  manera,  que  entre  caballería  é  infantería,  fueron  diei  mil  y  cincuenta 40,05d 
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En  Thionville  fué  el  duque  recibido  por  Tarios  gefes  de  las  coronelías  y 
por  los  condes  de  Berlaymont  y  Noirquennes,  que  se  habian  adelantado  á 
cumplimentarle  en  nombre  de  la  princesa,  y  él  también  envió  á  FVancisoo 
de  Ibarraá  hacer  el  mismo  cumplimiento  á  Margarita,  y  ¿  tratar  sobre  el 
alojamiento  de  los  tercios.  Al  fin,  el  22  de  agosto  <4567)  llegó  el  duque  de 
Alba  á  Bruselas,  y  aunque  la  gobernadora  babia  mostrado  querer  libertar 
aquella  ciudad  de  la  carga  de  las  tropas,  el  duque  designó  á  su  yolimtad 
los  cuarteles,  destinando  á  Bruselas  el  tercio  de  Sicilia:  los  demás  los  dis- 
tr  buyo  entre  Gante,  Lierre,  Enghien,  Amberes  y  otras  poblaciones  del  Bra- 
vante.  Por  el  recibimiento  que  tuvo  en  Bruselas  pudo  jii2gar  el  duque  del 
mal  efecto  de  su  presencia  en  el  país.  Ni  Egmont,  ni  Arschot,  ni  Mansfeldt 
salieron  á  recibirle.  El  pueblo  mostraba  harto  é  las  claras  su  desagrado.  En 
su  primera  ida  á  palacio  la  guardia  de  la  princesa  no  quería  dejar  pasar  alca 
alabarderos  del  duque,  y  llegó  el  caso  de  poner  unos  y  otros  mano  á  las  ar-^ 
mas  á  riesgo  de  un  grave  conflicto,  que  por  fortuna  acertó  á  evitar  el  capi- 
tán de  la  guardia.  L^a  entrevista  con  la  princesa  regente  tuvo  mas  de  iría  y 
severa  por  parte  de  Margarita  que  de  espansiva  y  afectuosa,  por  mas  que  el 
duque  se  deshacía  en  cortesías  y  en  demostraciones  de  respeto.  Ambos  es- 
tuvieron en  pie  todo  el  tiempo  que  duró  la  plática,  apoyada  la  gobernadora 
sobre  una  mesa  (i). 

Luego  que  vio  la  princesa  que  el  de  Alba  no  solo  llevaba  patente  de  ca- 
pitán general  con  facultad  para  disponer  en  todo  lo  concerniente  á  la  milicia, 
9Íno  que  iba  también  investido  de  amplios  poderes  para  entender  en  lo  to* 
cante  á  la  rebelión,  con  autorización  para  castigar  á  cualesquiera  personas, 
prender,  confiscar,  imponer  la  última  pena»  remover  magistrados  y  gober- 
nadores, levantar  castillos,  y  aun  para  otras  cosas  y  particulares  de  qae  á 
su  tiempo  le  daria  conocimiento,  comprendió  demasiado  lo  rebajada  que 
quedaba  su  autoridad,  como  desde  el  principio  babia  recelado.  Y  por  mas 
que  el  duque  protestara  que  no  era  su  intención  alterar  en  nada  el  orden  de 
gobierno,  sino  ser  un  mero  ejecutor  de  lo  que  ella  le  preceptuase,  apresuróse 
la  de  Parma  á  escnbir  al  rey  (2),  instándole  á  que  la  relevara  del  cargo  y 
le  otorgara  su  licencia  para  retirars3,  dándose  por  muy  sentida  do  que  la 
hubiera  puesto  en  parangón  con  el  duque  de  Alba  (29  de  agosto),  el  cual 
bacía  todo  lo  que  era  de  ^u  gusto,  aunque  fuese  contrariando  la  volantad 


(1)   Csrla  descifrada  de  Miguel  de  Mendi-  el  duque  mi  leftor  luvo  eoa  Madama*  de  Par-. 

iril,  contador  de  artiUeria,  al  rey;  de  Bnise-  ma,  lunes  á  los  S6  de  agosto  de  15S7.— Ibid 

ias  A  S9  de  agosto.  Archiro  de  Simancas,  Bs-  legajo  543. 

4«dOt  leg.  sax.— fleiacion  de  la  plática  que  {%}   Simancas,  Estado,  leg.  S3S, 
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de  la  princesa  que  tanto  fingía  acatar,  como  habia  sucedido  con  lo  de  los 
alojamientos. 

De  ser  asi  dio  pronto  el  duque  la  mas  terrible  y  patente  prneba,  nom- 
brando sin  conocimiento  de  la  gobernadora  y  en  virtud  de  los  poderes  que 
llevaba  del  rey,  un  tribunal  de  doce  personas,  á  saber,  siete  jueces,  con  sus 
correspondÍ3ntes  abogados  fiscales  y  procuradores  para  entender  y  fallar  en 
los  delitos  de  rebelión  (5  de  setiembre,  4567),  el  cual  fué  denominado  en  el 
país  el  Consejo  de  los  Tumultos  {Can$eü  de$  Troubleá)^  y  también  y  mas  co- 
monmonte  el  Tribunal  de  la  Sangre.  Con  esto  la  princesa  ¥oWió  á  escribir 
al  rey  (8  de  setiembre),  quejándose  de  que  no  le  hubiera  enviado  todavía  el 
permiso  tantas  veces  pedido  para  resignar  el  gobierno;  de  la  autoridad  su- 
prema de  que  habia  investido  al  de  Alba;  de  la  ingratitud  con  que  la  trata- 
ba, y  de  la  injusta  humillaoion.  que  la  hacía  sentir;  le  recordaba  la  situación 
en  que  él  dejó  los  Países  Bajos,  los  trabajos,  las  fatigas,  los  riesgos  que  en 
cerca  de  nueve  afios  habia  corrido  con  menoscabo  de  su  salud  y  con  peligro 
de  su  misma  vida,  para  hacerle  el  soberano  mas  absoluto  de  ellos,  y  le  pre- 
guntaba si  era  justo  que  cuando  ella  acababa  de  pacificar  el  país,  viniese  otro 
á  recoger  el  fruto  de  sus  afanes;  insistiendo  por  último  en  que  si  diferia  la 
respuesta,  lo  tomaría  como  un  consentimiento  tácito  de  sa  renuncia,  y  sin 
esperar  más,  partirla  á  su  retiro. 

Al  día  siguiente  de  escrita  esta  carta  (9  de  setiembre)  supo  con  sorpresa 
)a  gobernadora  haber  sido  presos  por  el  duque  de  Alba  los  condes  de  Egmont 
y  de  Hom,  el  secretario  de  éste,  señor  de  Backerzeele,  y  Antonio  Van 
Straelen,  cónsul  de  Amberes  é  íntimo  amigo  del  príncipe  de  Orange.  La  eje- 
cución de  estas  prisiones,  que  hacía  dias  tenia  determinada,  la  habia  diferido 
hasta  poderlos  coger  á  todos  á  un  tiempo,  y  aun  al  conde  de  Hoogstrat,  com« 
prendido  en  la  orden  de  prisión,  le  salvó  una  casualidad  feliz.  El  medio  de 
que  se  valió  el  duque  para  ejecutar  esta  medida  fué  un  artificioso  engaño, 
indigno  de  la  nobleza  de  su  estirpe.  Aquel  dia  acordó  celebrar  Consejo  en 
Bruselas  para  tratar  de  las  fortificaciones  de  Thionville  y  Luxemburg:  á  este 
Consejo  convocó  á  los  condes  de  Egmont,  Hom,  Aremberg,  Mansfeld,  Ars- 
chot,  Noirquermea,  Chapino  Yitelli  y  Francisco  de  Ibarra.  Todos  asistieron 
al  Consejo,  presidido  por  el  duque:  cuando  á  éste  le  pareció  oportuno,  le- 
vantó la  sesión:  al  salir  de  la  sala,  se  halló  sorprendido  el  conde  de  Egmont, 
al  verse  intimado  por  Sancho  Dávila  á  que  se  diese  á  prisión  y  entregase  la 
espada  á  nombre  del  rey.  ^Tomadla^  contestó  el  de  Egmont,  viéndose  ro- 
deado de  otros  capitanes;  pero  sabed  que  con  este  acero  por  desgracia  he 
defendido  muchas  veces  la  causa  del  rey.)»  Y  era  asi  en  verdad.  Entretanto 
ejecutaba  lo  mismo  con  el  de  Horn  el  capitán  Salinas.  Durante  el  Consejo 


420  HISTORIA  DE  ESPAÑA. 

había  sido  llamado  también  engafioaamonte  el  secretario  Backci'zcele  ¿  casa 
de  Albornoz,  donde  foé  detenido.  La  prisión  de  Straelen,  qae  se  hallaba  ea 
Amberes»  habia  sido  encomendada  á  los  capitanes  Salazar  y  Joan  de  Espa- 
che.  El  encargado  de  disponer  todas  estas  operaciones  faé  el  hijo  del  daqao 
de  Alba,  don  Fernando  de  Toledo  (4). 

Estas  prisiones  y  la  manera  de  realizarlas  llenaron  de  asombro»  de  terror 
y  de  indignación  al  pueblo,  que  con  enérgico  lenguaje  decía  que  la  prisión  do 
los  condes  significaba  la  prisión  de  toda  Flandes;  compadecía  k  escesiva  con* 
fianza  de  aquellos  proceres,  y  aplaudía  la  previsión  del  de  Orange  en  haberse 
salvado  á  tiempo,  y  en  él  cifraba  todavía  alguna  esperanza  de  libertad  (2). 
La  razón  que  daba  el  de  Alba  á  la  gobernadora  de  haber  tomado  tan  dura  y 
ruidosa  medida  sin  su  anuencia  y  conocimiento  era,  que  asi  lo  habia  dispuesto 
el  rey  para  que  no  la  alcanzara  la  odiosidad  que  aquel  rigor  padiera  llevar 
consigo.  La  princesa  disimulaba  cuanto  pedia,  y  solo  aguardaba  el  regreso 
del  secretario  que  habia  enviado  á  Madrid  solicitando  de  Felipe  la  admisión 
de  su  renuncia,  para  abandonar  cuanto  antes  pudiera  un  pais  donde  se  en- 
contraba tan  humillada,  y  donde  con  tal  ingratitud  veia  remunerados  sos 
servicios  (3).  Los  condes  de  Egmont  y  de  Hom  fueron  llevados  al  castillo  de 
Gante,  donde  el  duque  de  Alba  para  mayor  seguridad  puso  presidio  de 
espafioles. 

Admitió  el  rey  al  fin  á  la  duquesa  de  Parma  la  renuncia  tantas  veces  y 
tan  vivamente  solicitada  del  gobierno  de  Flandes  (5  de  octubre,  4567),  se- 
ñalándole además  para  su  retiro  una  pensión  de  catorce  mil  ducados;  con  lo 
cual  comenzó  aquella  sefiora  á  preparar  su  apetecida  marcha.  Pero  antes 
escribió  al  rey  su  hermano  (2S  de  noviembre),  dándole  las  gracias  por  el 
permiso  que  le  otorgaba  y  por  la  merced  que  le  hacía;  volvíale  á  inculcar  el 
mal  efecto  qae  hacía  en  el  país  la  palabra  real  constantemente  y  cada  dia  em- 
peñada y  nunca  cumplida  de  ir  personalmente  ¿  Flandes;  asegurábale  que 
nunca  se  olvidaría  de  un  pais  por  cuya  conservación  tanto  habia  trabajado,  y 
que  tanto  importaba  á  S.  M. ;  y  suplicábale  muy  encarecidamente  que  usara 
de  clemencia  y  fuera  indulgente,  como  tantas  veces  lo  habia  ofrecido  y  he- 
cho esperar,  con  los  que  tal  vez  mas  por  seducción  que  por  malicia  habían 

(f )    Todo  consta  minociosamente  de  las  ge).— T  como  te  respoo diesen  qne  d6,  escla- 

carias  y  despachos  originales  de  la  princesa  m6:  Mpuet  no  habiendo  eaido  aquel  en  la 

y  del  duque  al  rey,  existentes  en  el  Archivo  red^  poea  eaxa  ha  hecho  el  duque  de  Alba.» 

de  Simancas,  Estado,  Icg.  535.  Estrada,  Decada  1. ,  líb.  VI. 

(3)    Cuéntase  que  cuando  noliciaron  a]  (3)    El  secretario  que  envió  la  princesa  so 

cardenal  Granvela  en  Roma  los  sucesos  de  llamaba  lUachiavcl,  y  de  su  misión  se  hallan 

Bruselas,  preguntó:  v¿  Y  ha  sido  prego  lam-  nolicías  en  uu  NS.  de  la  Biblioteca  nacional» 

lie»  el  Taciturno?»  {lisi  llamaba  al  de  Oran-  sefialado  X.  179. 
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ialtado  á  sn  servicio:  <cy  tened  en  memoria,  le  decía,  que  cuanto  mas  gran- 
«des  son  los  reyes  y  se  acercan  mas  ¿  Dios,  tanto  mas  deben  ser  imitadores 
«de  esta  grande  divina  bondad,  poder  y  clemencia,  y  qae  todos  los  reyes  y 
cpríncipes,  cualesquiera  que  hayan  sido,  se  han  siempre  contentado  con  el 
«castigo  de  los  que  han  sido  cabezas  y  conductores  de  los  sediciosos,  y  cuanto 

«al  resto  de  la  muchedumbre  los  han  perdonado Otramente,  señor,  usan- 

«do  de  rigor,  es  imposible  que  el  bueno  no  padezca  con  el  malo,  y  que  no 
«se  siga  una  calamidad  y  destruicion  general  de  todo  este  Estado,  cuya  con- 
«secuencia  V.  M.  la  puede  bien  entender....»  Y  en  la  entrevista  que  para 
despedirse  tuvo  con  el  duque  de  Alba  á  presencia  de  los  del  Consejo  (47  de 
diciembre)  le  habló  también  de  la  conveniencia  .de  un  indulto  general  y  de 
la  convocación  de  los  Estadas;  y  recomendándole  un  país  que  por  tantos  años 
había  regido,  y  trasBr.'ó  idole  el  gobierno,  partió  la  ilustre  princesa  de  los 
Países  Bajos,  dejando  á  los  pueblos  sumidos  en  la  mayor  pena  y  aflicción,  y 
acompañándola  el  duque  hasta  los  confínes  de  Bravante,  y  la  nobleza  flamen-*' 
'ca  hasta  Alemania,  llegó  á  Italia,  donde  fué  recibida  por  su  marido  Octavio 
con  gran  comitiva  y  cortejo,  y  siguiéndola  hasta  allí  con  su  cariño  y  sus  co- 
razones los  desgraciados  flamencos. 

El  cardonal  Granvela  desde  Roma,  los  condes  de  Mansfeldt  y  de  Berlay- 
mont  desde  Flandes,  todos  mas  ó  menos  espl'citamente,  según  la  mayor  ó 
menor  confianza  que  tenían  con  el  rey,  contmuaban  hablándole  en  sus  car- 
tas en  el  propio  sentido  que  la  princesa  gobernadora,  de  ser  mas  digno,  mas 
útil  y  conveniente  para  la  conservación  y  seguridad  de  aquellos  Estados,  ser 
parco  en  los  castigos  que  severo  y  rigoroso  con  los  delincuentes.  Y  sin  em- 
bargo, el  duque  de  Alba,  obrando  en  conformidad  á  las  instrucciones  de  su 
soberano  y  apoyado  en  la  aprobación  que  merecían  al  rey  todas  sus  medi- 
das (4),  no  solo  no  aflojó,  cuando  quedó  con  el  gobierno  de  los  Países  Ba- 
jos, en  el  sistema  de  rigor  que  habia  inaugurado  á  su  entrada,  sino  que 
arreció  en  severidad  en  loe  términos  quo  iremos  viendo.  Para  que  el  nuevo 
Consejo  de  los  Tumultos  ó  Tribunal  de  la  Sangre  obrara  con  mas  actividad, 
lo  reunía  en  so  misma  casa,  y  celebraba  una  ó  dos  sesiones  diarias  (2).  No 


(I)  «Qoc^o  contento  y  sattsfecDo,  le  decía  tentado  mucho...»— «He  holgado  de  ver  lo 
el  rey,  de  la  buena  manera  con  que  os  go-  que  escribís  de  la  plática  que  pasastes  con  la 
bemais  en  las  cosas  de  mi  servicio...>'-<IIe  duquesa  de  Lorena...»— «En  lo  demás  que 
holgado  de  ver  lo  que  pasastes  con  Madama  me  escribís...  no  tengo  que  deciros,  sino  re- 
sobre lo  de  su  licencia...»— «Hame  parecido  mitiros  allá  que  bagáis  lo  que  os  pareciere, 
muy  bien  lo  que  habéis  hecho  para  asegu-  pues  esto  será  lo  mas  acertado,  etc.»  Carlas 
raros  del  castillo  de  Gante...»— «La  nomina*  de  Felipe  II.  al  duque  de  Alba,  panim, 
cion  que  habéis  hecho  de  personas  para  el  (9)  Los  Jueces  nombrados  eran;  el  cancl- 
iribunal  que  habéis  instituido,  me  ha  con-  ller  de  GQeldres,  el  presidente  de  Flandes. 
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solo  prosegaía  con  empeño  las  causas  de  los  ya  presos,  sino  que  ordenaba 
cada  dia  nuevas  prisiones.  Citó  y  emplazó  por  público  edicto  al  principo  do 
Orange,  ¿  su  hermano  Luis  de  Nassau,  á  Coulembourg,  á  Brederode,  y  á 
todos  los  que  habian  tomado  parte  en  la  rebelión  y  se  hallaban  ausentes, 
para  que  compareciesen  ante  el  tribunal  en  el  término  de  cuarenta  y  cinco 
dias  ¿  dar  los  descargos  en  los  capítulos  de  que  se  los  acusaba.  Y  como  ni  el 
de  Orange  ni  sus  cómplices  se  presentasen  al  plazo  prefijado,  se  los  procesó 
y  condenó  en  rebeldía  como  á  rebeldes  contumaces  y  como  ¿  reos  de  lesa 
magestad,  y  les  fueron  secuestradas  sus  haciendas.  Un  hijo  del  de  Orange, 
de  edad  de  trece  años,  que  se  hallaba  estudiando  en  la  universidad  de  Lo- 
vaina,  fué  traido  á  España  de  orden  del  rey,  á  título  de  educarle  en  la  re- 
ligión católica,  cosa  que  sintió  su  padre  amargamente,  y  le  hizo  prorum* 
pir  en  fuertes  imprecaciones,  apellidando  barbara  crueldad  la  de  arrebatario 
so  hijo 

Los  procesados,  que  eran  caballeros  del  Toisón,  reclamaban  la  observancia 
de  los  estatutos  do  su  orden,  según  los  cuales  no  podían  ser  juzgados  por  el* 
duque  de  Alba  y  el  nuevo  Consejo,  sino  solamente  por  el  rey  y  por  un  número 
de  caballeros  de  la  orden.  Era  esto  un  embarazo  y  una  dificultad,  en  especial 
para  algunos  jueces,  como  Berlaymont  y  Noirquermes,  nombrados  individuos 
del  tribunal,  y  que  eran  también  caballeros.  Mas  todas  las  dudas,  consultas  f 
dificultades  se  cortaron  con  reproducir  el  rey  la  patente  que  antes  habia  dado 
al  duque  de  Alba  paia  proceder  contra  los  caballeros  del  Toisón,  «no  obstante 
cualesquiera  leyes,  estatutos,  constituciones,  privilegios  ú  otros  cualesquiera 
ordenamientos  generales  ó  particulares,  comunes  ó  privados....  dándolos  por 
abrogados  y  derogados,  porque  esta  es  nuestra  voluntad,  y  asi  queremos  y  man- 
damos que  se  observe,  etc.  (4),»  Y  á  otras  dudas  y  consultas  sobre  si  seles  ha« 
bia  de  degradar  antes  de  llevarlos  al  suplicio,  y  de  qué  manera  y  con  qué  for- 
malidades, respondió  el  rey  que  bastaba  con  que  en  la  sentencia  se  los  declara- 
ra privados  del  collar.  Pero  á  estas  consultas  y  reparos  se  debió  el  que  se  fuera 
difiriendo  el  fallo  de  la  causa  de  los  condes  de  Hom  y  de  Egmont. 

Ejecutábanse  en  tanto  prisiones  en  abundancia  en  la  gente  del  pneblo,  y  se 
hacían  terribles  castigos.  Arrasábanse  las  casas  del  conde  de  Coulembourg,  y 
en  su  solar  se  levantaba  una  afrentosa  columna  de  mármol.  Dábase  prisa  el  du« 


el  de  ArtoU,  el  doctor  Joao  de  Vargas,  el  (I)    tHac  est  eDÍm  cerla  volanlas  nostra, 

doctor  Luis  del  Rio,  Blasor,  consejero  de  BicqaeobservariToluinusetjubeinashaniiii 

Malinas,  y  Hessel,  del  Consejo  de  Flandes.  tesiioionio  litlerarum  ete.»~Palabra8de  li| 

Babia  ademAs,  como  hemos  dicho,  loa  cor-  patente,  escrita  toda  en  latin.  Arefaivo  da 

respondientes  abogados  Pscales,  procurado-  Sinuncas,  Estado,  legajo  535. 
res  y  secretarios. 
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qoe  á  la  coostraccion  de  la  oiudadcla  de  Amberes  (4).  T  agregándose  á  esto  las 
Dotíciaa  qoe  de  España  se  recibian»  de  haber  preso  el  rey  al  barón  de  Mootigny , 
y  ]o  que  era  más,  á  su  mismo  hijo  el  príncipe  don  Garlos  (2)»  apoderóse  de  los 
ánimos  im  terror  general,  y  millares  de  familias  abandonaban  asustadas  un  país 
enqne  ya  nadie  se  contemplaba  segorOy  confesando  el  mismo  duque  que  pasa- 
ban de  cien  mil  indíridnos  los  que  habían  huido  á  los  vecinos  estados,  llevando 
consigo  sos  fortunas. 

Acerca  de  las  crueldades  ejecutadas  por  el  deque  de  Alba  en  los  Países  Ba« 
JOS  han  sospechado  muchos  (y  nosotros  fuimos  de  este  número  bastante  tiem- 
po), si  serian  apasionadamente  exageradas  las  relaciones  de  algunos  historia- 
dores. Ifas  desgraciadamente  no  nos  es  permitido  ya  dudar  de  su  sistema  hor< 
riUemente  sangriento,  puesto  que  de  él  nos  certifica  un  testigo  de  toda  calidad 
y  escepcion,  cuyo  testimonio  creemos  que  nadie  podrá  rechazar.  Este  testigo  es 
el  mismo  duque  de  Alba.  Oigámosle: 

«El  sentenciar  los  presos,  le  deda  a)  rey  en  43  de  abril  de  4668,  aunque 
ise  pudiera  hacer  antes  de  Pascua,  no  parece  que  en  Semana  Santa,  no  ha- 
«hiendo inconveniente  en  la  dilación,  era  tiempo  para  hacerse,  no  embargan- 
«te  que  yo  mismo  be  prevenido  la  parte,  y  por  tres  veces  dichole  que  entienda 
«que  en  cualquier  estado  que  esté  el  proceso,  se  ha  de  sentenciar  antea  dePaa* 
«cua;  pero  todo  esto  no  ha  ba&tado  para  que  basta  agora  hayan  presentado 
«ningún  testigo,  ni  un  papel,  ni  la  menor  defensa  de  cuantas  se  podian  imagi- 
«nar  en  el  mundo.  Pero  pasada  la  Pascua,  ya  no  aguardaré  más,  porque  sé  que 
«si  diez  años  se  estuviese  dando  término,  al  cabo  deUos  dirian  que  se  hacia  la 
«justicia  de  Peralvillo;  y  por  hacerlo  todo  junto  en  un  día,  guardo  para  enton- 
«ces  declarar  las  sentencias  contra  los  ausentes. 

«Tras  los  quebrantadores  de  iglesias ,  ministros  consistoriales  y  los  que  han 
«tomado  las  armas  contra  V.  M.  so  va  procediendo  á  prenderlos,  como  en  la 
«relación  podrá  V,  M.  ver:  el  dia  de  ia  Ceniza  ee  prendieron  cerca  de  ^inien" 
9io$f  que  fué  el  dia  señalado  que  di  para  que  en  todas  partes  se  tomasen;  pero 
«asi  para  esto  como  para  todas  las  otras  cosas,  no  tengo  hombre  sino  Juan  de 
«Vargas,  como  ab^o  diré.  He  mandado  justiciar  todos  eeios,  y  no  basta  ha- 
«bello  mandado  por  dos  y  tres  mandatos,  que  cada  dia  me  quiebran  la  cabeza 
«con  dudar  que  si  el  que  delinquió  desta  manera  meresce  la  muerte,  ó  si  el  que 
«delinquió  desta  otra  meresce  destierro,  que  no  me  dejan  vivir,  y  no  basta  con 

(I)  Esta  eMadela  dirigida  por  el  iageaie-  que  lea  puso  el  fobenador,  i  saber,  Fef^ 
fo  Pacciotto,  y  edificada  en  el  mismo  sitio  nando,  Toledo,  Doque,  Alba  yPaecioito. 
foe  habia  sefiatado  ya  la  duquesa  de  Parma,  (S)    De  estas  dos  ruidosas  prisiones  habla- 
era  un  pentágono  regular,  cuyos  baluartes  y  remos  en  otro  lugar  mas  detenidamente^ 
eertinis  conservan  aun  los  mismos  nombres 
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«ellos.  Mandado  he  espresamente  de  palabra  que  se  juzgue  conforme  á  IO0 
«placartes  (4)»  y  últimamente  he  mandado  que  se  les  escriba  á  todos  que  de 
«los  delincuentes  que  están  espresados  en  los  placarles  todos  los  ejecuten  al  pie 
«de  la  letra;  y  si  hubiese  alguno  que  no  esté  comprendido»  éste  me  consulten  y 
«no  otro.  Tengo  comisarios  por  todas  partes  para  inquirir  culpados:  hacen  tan 
«poco,  que  yo  no  sé  cómo  no  soy  ahogado  de  congoja.  Acabado  este  castigo,  0(h 
«menzaré  ¿  prender  algunos  particulares  de  los  mas  culpados  y  mas  ricos,  pa- 
«ra  moverlos  á  que  vengan  á  composición,  porque  todos  los  que  han  pecado 
«contra  Dios  y  contra  V.  M.  sería  imposible  justiciarlos:  que  á  la  cuenta  que 
«tengo  echada,  en  este  castigo  que  agora  se  hace  y  en  el  que  vendrá  después 
«de  Pascua  ten¡fo  que  pasará  de  ochocientas  cabezas^  que  siendo  esto  asi,  me 
«parece  que  ya  es  tiempo  de  castigar  á  los  otros  en  hacienda,  y  que  destos  til- 
tiles se  sftque  todo  el  golpe  de  dinero  que  sea  posible  antes  que  llegue  el  perdón 
«general.  En  estas  tales  composiciones  no  se  admitirán  los  hombres  que  cuali- 
«ficadamente  hayan  errado.  Juntamente  con  esto  comenzaré  á  proceder  contra 
«las  villas  que  han  delinquido,  y  hacerles  he  poner  las  demandas  y  procederé 
«hasta  la  definitiva  con  toda  la  prisa  que  en  el  mundo  me  seré  posible,  y  no 
«será  negocio  de  mocha  dilación,  porque  sus  culpas  son  públicas,  y  los  comi- 
«saríos  que  tienen  de  algunos  dias  acá  orden  mía  particular  para  proceder  con- 
«tra  loa  magistrados,  tendrán  hechas  las  informaciones,  aunque  mal  hechas, 
«según  yo  lo  espero  dellos,  y  con  esto  el  negocio  tendrá  mucha  brevedad 

Y  en  otros  párrafos  de  la  misma  carta,  «para  tratar  estas  cosas  (dice)  yo  no 
«tengo  hombre  ninguno  de  quien  poderme  valer,  porque  estos  con  quien  ago- 
«ra  lo  platico,  que  era  de  los  que  me  habia  de  ayudar,  los  hallo  tan  dificulto* 
«sos  como  V.  M.  vee  por  lo  que  tengo  dicho. 

«En  los  negocios  de  rebeldes  y  hereges  tengo  solo  á  Juan  de  Vargas, 
«porque  el  tribunal  todo  que  hice  para  estas  cosas,  no  solamente  no 
eme  ayuda,  pero  estórbame  tanto,  que  tengo  mas  que  hacer  con  ellos  que 
«con  los  delincuentes;  y  los  comisarios  que  he  enviado  á  descubrir  ningún 
«otro  efecto  hacen  que  procurar  encubrirlos  de  manera  que  no  puedan  ve* 
«nir  á  mi  noticia.  El  robo  que  yo  tengo  por  cierto  que  hay  en  las  condena-  . 
«cienes,  en  las  haciendas  de  los  culpados,  me  le  imagino  tan  grande,  que  te- 
«mo  no  venga  á  ser  mayor  la  espesa  de  íos  delitos,  que  el  útil  que  dello  se 
«sacará,  V.  M.  entienda  que  han  tomado  por  nación  el  defender  estas  bella- 
«querías  y  encubrirlas,  para  que  yo  no  las  pueda  saber,  como  si  á  cada  uno 
«particularmente  les  fuese  la  hacienda,  vida,  honra  y  alma (2).» 


(1)  Edictos,  placarts.  8.  M.  De  Braselas  á  13  de  abril  de  1568.— 

(^   Garla  descifrada  del  duque  de  Alba  á   Archito  de  Simancas,  Estado,  leg.  539. 
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Por  este  solo  documento,  dado  que  otros  muchos  de  semejante  índole  no 
luYÍésemos,  se  ve  el  afán  del  duque  de  Alba  por  buscar  delincuentes  6  impo- 
ner castigos;  el  número  horrible  de  ajusticiados;  el  gusto  que  tuvo  en  solem- 
nizar con  el  llanto  de  quinientas  familias  el  dia  que  la  Iglesia  destina  á  la  sa- 
grada ceremonia  del  emblema  de  la  penitencia;  que  procesaba  á  los  ricos  para 
Jiacerlos  venir  á  composición  y  sacarles  dinero:  que  no  hallaba  quien  le  ayu- 
dara en  su  afán  de  inquirir  culpables  y  ejecutar  suplicios;  qie  ni  el  tribunal 
ni  los  comisarios  le  auxiliaban  en  su  sanguinario  sistema;  que  no  tenia  de 
quien  valerse,  sino  de  tal  cual  contado  insti*umento  de  sus  crueldades;  que  el 
paisen  general  repugnaba  aquel  rigor;  y  se  habia  hecho  causa  nacional 
el  encubrir  los  delincuentes  que  él  con  tanta  solicitud  buscaba ;  en  una 
palabra,  que  el  sacrificador  se  encontraba  solo,  armado  de  su  cuchilla. 

Entretanto  no  habian  estado  ociosos  ni  el  de  Orange  ni  sos  hermanos 
Luis  y  Adolfo,  ni  el  de  Hoogstrat,  ni  los  demás  nobles  flamencos  emigrados 
y  proscritos.  Apoyados  por  los  príncipes  protestantes  de  Alemania,  con 
quienes  los  unian  lazos  de  religión  y  de  parentesco,  y  por  los  príncipes  y  cau- 
dillos de  los  hugonotes  de  Francia,  se  resolvieron  á  invadir  los  Estados  de 
Flandes  por  tres  puntos,  fiados  en  que  el  odio  popular  de  los  flamencos  al  de 
Alba  los  ayudaría  á  arrojar  de  los  Países  Bajos  al  duque  y  ¿  los  españoles. 
Salióles,  no  obstante,  fallida  esta  primera  tentativa  á  los  que  se  dirigieron  al 
Artois  y  al  liosa,  siendo  vencidos  y  derrotados  por  Sancho  Dávila  y  por  los 
coroneles  que  el  rey  Carlos  IX.  de  Francia  envió,  pagando  asi  al  duque  de 
Alba  el  auxilio  que  de  éste  habia  él  recibido  antes  contra  los  hugonotes  de 
su  reino,  á  cuya  espedicion  habia  sido  destinado  el  conde  de  Aremberg.  Otro 
resultado  tuvo  la  invasión  por  la  parte  de  Frisia  que  este  mismo  conde  de 
Aremberg  gobernaba.  Habian  entrado  por  alli  Luis  y  Adolfo  de  Nassau,  her- 
manos del  príncipe  de  Orange.  Contra  ellos  envió  el  de  Alba  á  Gonzalo  d^ 
Bracamonte  con  el  tercio  español  de  Cerdeña.  Impacientes  los  españoles  por 
entrar  en  combate,  empezaron  á  murmurar  del  de  Aremberg  por  la  dilación 
que  ponía  en  dar  la  batalla  á  los  orangistas,  manifestando  sospechas  de  que 
83  entendiera  en  secreto  con  ellos.  Picado  y  sentido  de  estas  hablillas  el  pun- 
donoroso conde,  y  no  queriendo  que  por  todo  lo  del  mundo  le  tildaran  ni  de 
sospechoso  ni  de  cobarde,  aun  conociendo  cuánto  aventuraba  en  renunciar 
á  sus  planes,  ordenó  sus  escuadrones,  y  no  obstante  su  desventajosa  posi- 
ción, arremetió  al  enemigo.  Cuerpo  á  cuerpo  pelearon  el  de  Aremberg  y 
Adolfo  de  Nassau;  ambos  se  atravesaron  con  sus  lanzas;  ambos  cayeron 
exánimes,  y  los  dos  á  un  mismo  tiempo  y  á  muy  corta  distancia  exhala 
ron  envueltos  en  sangre  el  último  suspiro.  El  tercio  español,  que  no  conocia 
el  terreno,  cayó  en  una  emboscada  aue  habian  preparado  los  de  Nassau,  y 
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fueron  aduchilládos  muchod  valientes  españoles»  entre  ellos  cinco  capiiaftes  y 
siete  alféreces!  |yerd¡óse  todo  el  dinero  y  los  seis  cañones  gruesos  qoe  el  de 
Bracamente  llevaba  (4). 

Grandemente  irritó  al  duque  da  Alba  la  derrota  de  Frísia»  y  llegdle  al 
alma  la  pérdida  del  ilustre  y  valeroso  conde  de  Aremberg,  uno  de  los  mas  fir-» 
mes  y  decididos  campeones  de  la  causa  del  rey  en  Flandes;  y  tanto  por 
vengar  aquella  derrota  y  aquella  muerte,  como  por  el  aliento  que  conocia 
habría  de  infundir  á  los  orangistas  aquel  triunfo,  si  no  oran  sus  vuelos  ín* 
mediatamente  atajados»  hubiera  ido  al  instante  en  persona  á  FVisia,  mas  no 
se  atrevió  sin  dejar  antes  hecha  la  ejecución  de  los  nobles  procesados,  y  es* 
pecialmente  de  los  condes  de  Egmont  y  de  Hom,  tan  queridos  del  pueblo,  que 
temia  que  quedando  vivos  se  amotinaran  en  su  ausencia  los  flamenco»  y  se 
levantaran  en  masa  para  salvarlos. 

Procuró,  pues,  el  duque  de  Alba  desembarazarse  cuanto  antes  de  los  pro* 
cesados,  para  lo  cual  hizo  que  el  tribunal  abríera  los  fallos  de  las  cansas 
pendientes.  El  88  de  mayo  se  pnblicó  la  sentencia  contra  el  príncipe  da 
Orange,  condenándole  á  destierro  perpetuo  de  aquellos  estados,  privación  y 
confiscación  de  todos  sus  bienes,  rentas,  heredamientos^  derechos  y  accío* 
nes  (2).  Siguió  aquellos  días  fulminando  sentencias  contra  los  ausentes  y  pre* 

(I)  EstoB  seis  eaftones  se  nombribiD  ül%  «nelc  ét  capiltiues  dé  geat  de  gnerre  tant 

Jle,  Mi,  Fa,  Sol,  £a.~Estrada,  Guerras  de  «de  cbeyal  que  de  píed,  quil  a  mis  el  Caict 

Flandes,  Decada  I.,  lib.  Vil.  cmarcher  en  campaigne  ensagnes  despie- 

(S)    Copia  dé  la  tenteneia  dada  contra  «yees  centre  sa  dicte  mageslé,  se<  estáis 

el  ftrineipe  4*0 rango,  focha  on  Bruiolao  «paya  et  subjets  de  pardea  eomme  il  eal  á 

á  »do  mayo  de  1568.  «chacun  notoire  et  en  la  quelle  rebellioo  ¡1 

«est  encoré  actaeUemeut  persistanL  Vcaes 

«Ven  par  monsefgnettr  le  ddo  d'Alte,  «aussy  les  ynfonnationslelraigeset  aallics 

•marquls  de  Corla,  et  Liutenant  governeur  »en&eignements  par  icelluy  procareur  ge- 

«et  capitaine  general  pour  le  Roy  nolre  Síre  «neral  produieti  emsemble  los  actes  et  ex* 

«des  pays  de  pardega,  les  delTadlts  obtenuz  «ploili  y  Joincts  et  par  especial  lettre  de  de* 

«par  le  procureur  general  de  Sa  magoste  im-  «boutement  du  dict  ad  Jonme  de  toutes  te^ 

«petrant  de  mandement  crimincl  et  deman-  «exccplions  et  deffences  auce  tont  ce  qui 

«deor  d*une  part  centre  Guillermo  de  Naa-  «fjisoit  h  considerer  et  ayant  sur  tout  mea-«' 

«san,  prince  de  Oranges  et  a^Journé  4  com-  «remeni  esse  delibere  on  eonseil  lea  soa  ex«' 

cpareir  en  personne  par  deuant  son  exce-  «cellience  sa  dicte  excelHenoe  vufdand  la 

«llence  á  ce  speciallement  par  sa  dicte  Ma-  «proufTit  des  dicts  dcffauUs  et  deboutement 

«Jesté  commise  et  depule  deuement  oontu-  «bannit  le  dit  ad  Journe  hors  de  tous  les  pays 

«mace  et  de  boute  de  toutes  exceptlons  et  «et  secretarios  de  sa  dicte  Mageste  perpetué- 

«deffences  d*auttre  charge  par  le  dict  pro-  «Uement  et  á  Jamáis  sur  la  vie  et  confisque 

«cureur  general  d'avolr  commis  crime  de  «tous  et  quelconques  ser  biens  meubles  et 

«leso  Majesté,  et  ayant  depuis  au  contempt  «inmeubles  droiotz  et  aetions  fieb  et  herita- 

«et  vitupere  de  la  litis  pendenee  et  proce-  «ges  de  quelque  nature  ou  quelite  et  la  parí 

«deurs  centre  luy  inténteos  á  raison  du  dict  «ou  ilzsontscituei  et  pourront  estre  Ironves 

«crime,  non  seullement  pris  lea  armes  mais  «au  proufflct  de  sa  dicte  Hueste.  Ainsy  ar* 

«aussy  cognu  et  denomme  plusieurs  colon-  «reté  et  prononcé  á  nruxelles  le  SS  J  our  da 
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Bontcs.  El  4. o  de  junio  fueron  decapitados  en  la  plaza  del  Sablón  de  Bnuelad 
diez  y  ocho  noUes  de  los  presos  en  el  castillo  de  Vilvorde»  y  al  dia  si^ 
goiente  sofrieron  la  m'sma  pena  otros  tres. 

Aguardábase  con  general  ansiedad,  aunque  se  temia  yai  la  suerte  que  cor- 
rerían los  dos  ilustres  condes  de  Hom  y  de  Egmont,  presos  hacia  nuoTO  me- 
ses en  el  castillo  de  Gante.  El  primeroi  hermano  del  barón  de  Montigny,de 
la  esclarecida  estirpe  délos  Ifontmorency  de  Francia;  el  segundo,  príncipe  de 
Gavre,  del  antiguo  linage  délos  duques  de  GQeldres,  ambos  gobernadores,  el 
uno  de  Flandes,  el  otro  de  Artois,  ambos  distinguidos  capitanes  de  Carlos  Y. 
y  de  Felipe  II.,  ¿  quienes  dieron  muy  gloriosos  triunfos,  y  ambos  muy  que- 
ridos del  pueblo.  Éralo  especialmente  el  de  Egmont  por  su  afabilidad  y  sus 
gracias  personales.  Habia  hecho  servicios  eminentes  ¿  Garlos  Y.  y  á  Feli- 
pe 11.  Habia  acompafiado  al  emperador  á  África  y  reemplazado  en  el  mando 
del  ejército  al  príncipe  de  Orange  muerto  en  Saint-Dizier:  socorrió  á  Garlos 
contra  los  protestantes  de  Alemania,  y  le  acompafió  ¿  la  dieta  de  Augsburgo; 
negoció  el  matrimonio  de  Felipe  con  la  reina  liaría  de  Inglaterra;  se  le  de- 
bió en  gran  parte  el  triunfo  de  San  Quintín  y  del  todo  la  Tictoria  de  Gra- 
Telines;  ajustó  la  paz  con  Francia,  y  concluyó  el  segundo  matrimonio  de  Fe- 
lipe con  Isabel,  hija  de  Enrique  11.:  el  rey,  á  su  salida  de  Flandes,  le  dejó 
de  gobernador  del  Artois;  en  el  principio  de  las  turbulencias  yino  á  España  co- 
misionado por  la  princesa  Margarita,  y  Felipe  U.  le  honró  y  colmó  de  mer- 
cedes: se  habia  negado  á  entrar  en  la  confederación  rechazando  las  escitacio- 
nes  del  príncipe  de  Orange  y  délos  demás  nobles  coligados;  prestó  el  segundo 
juramento  de  fidelidad  al  rey,  cuando  le  exigió  la  princesa  regente;  la  mis- 
ma Margaríta  le  comisionó  para  exhortar  á  la  sumisión  ¿  los  rebeldes  de  Ya- 
lenciennes;  él  habia  estado  siguiendo  correspondencia  directa  con  el  rey  hasta 
muy  poco  antes  de  la  llegada  del  duque  de  Alba:  hemos  visto  sus  últimas 
cartas  de  46  y  f6  de  junio  (4567),  en  que  mostraba  su  contento  por  saber  de 
lasque  habia  recibido  de  S.  M.  que  estaba  muy  satisfecho  de  su  conducta  en 
Flandes  y  en  Yalenciennes;  en  que  le  decia  no  emprendiese  nada  contra  los 
rebeldes  sin  su  parecer  y  consejo,  y  que  para  ello  estaba  siempre  pronto  á 
arriesgar  su  persona;  que  si  contra  algunos  habia  procedido  con  alguna  len^ 
titud,  la  conveniencia  y  la  lealtad  al  rey  se  le  aconsejaban  asi:  esponíale  la 
QtQidad  de  erigir  fortalezas  en  algunas  ciudades  principales:  suplicábale  que 
abreviara  su  ida  á  los  Países  Bajos,  y  seofrecia  á  tomar  la  postapara  venir  á 
buscarle  á  España  y  acompañarle  en  su  viage  (4). 

«moi»  d«  inay  de  l'aii  mil  eineq  o«n8  f oiían-  de  Bstado.— Flandes,  legajo  B49. 

«te  et  liiiiet.  Signé  le  dnc  d*  Al  ve,  et  plus  bas  (i )   Hállaose  estas  cartas  en  el  ArcblTO  de 

•mey  prestdent  llesdacb.»  Simancas,  Negociado  de  Estado,  Flandes, 

ArcbiYo  general  de  Simancas,  Negociado  leg.  53S. 
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Tales  eran  los  míritos,  la  conducta  y  las  relaciones  del  conde  de  Egmont 
con  el  rey,  cuando  fué  preso  por  el  daquo  de  Alba  juntamente  con  el  de 
Hom,  de  la  manera  capciosa  que  antes  hemos  referido.  Durante  su  largo  pro* 
ceso,  escitaron  los  dos  ilustres  presos  tan  general  y  tan  vivo  interés,  que 
llovian  de  todas  partes  las  recomendaciones  y  súplicas  en  su  favor  al  de  Al* 
ba,  al  rey,  al  emperador,  á  los  electores  del  imperio,  ¿  los  caballeros  dol 
Toisón.  María,  hermana  del  de  Hom,  y  Sabina,-  esposa  del  de  Egmont,  no 
cesaban  de  dirigir  sentidísimos  memoriales  al  rey.  Entre  ellos  puede  servir 
dd  muestra  el  siguiente  de  la  condesa,  que  fué  uno  de  los  primeros:  «Sabina 
«Palatina,  duquesa  de  Baviera,  desdichada  princesa  de  Gavre,  condesa  do 
«Egmont,  muy  humildemente  representa  á  Y.  M.  como  á  los  9  del  pre- 
«senté  mes  de  setiembre  el  príncipe  de  dicho  Gavre,  conde  de  Egmont, 
«caballero  de  la  orden  del  Toisón  de  Oro,  su  buen  señor  y  marido,  después 
ode  haber  estado  en  el  Consejo  de  V.  M.  en  la  casa  del  duque  de  Alba,  sn 
«capitán  general  en  estos  Países  Bajos,  fué  detenido  en  prisión  por  orden 
«del  dicho  señor  duque,  y  á  los  S2  del  mismo  fué  enviado  al  vuestro  castillo 
«de  Gante  con  muy  estrecha  guarda,  sin  habérsele  hasta  agora  declarado  la 
«causa  de  su  j>rision,  ni  (según  paresce)  tenídose  respecto  á  los  estatutos  y 
«ordenanzas  de  la  institución  de  la  dicha  orden  y  del  derecho  escripto.  Su- 
«plica  muy  humildemente  á  V.  M .  que  conforme  á  los  estatutos  y  privilegios 
«de  la  dicha  orden,  contenidos  en  los  44,  45,  46  y  49  capítulos  de  las 
«adiciones  hechas  por  la  pasada  memoria  del  emperador  Carlos  vuestro  se- 
«ñor  y  padre,  que  Dios  perdone,  y  confirmados  Bn  el  año  4556  por  V.  II., 
«sea  servido  mandar  que  el  susodicho  príncipe  su  marido  sea  sin  dilación 
«remitido  y  puesto  en  la  guarda  del  colegio  y  amigable  compañía  de  la  dicha 
«orden,  para  que  después  en  ausencia  de  V.  M.  conozcan  de  su  prisión  e& 
«caballero  de  la  dicha  orden  á  quien  V.  M.  lo  ha  cometido  y  los  demás  caba- 
«lloros  sus  cohermanos,  y  que  se  tome  información  á  cargo  y  descaí^  de 
«todos  los  del  Consejo  de  Estado  de  V.  M.  y  los  gobernadores,  capitanes, 
«lugartenientes  y  oficiales  que  han  estado  debajo  de  su  cargo,  y  á  cualesquier 
«otros.  Suplicándole  allende  de  esto  no  quiera  poner  en  olvido  los  largos, 
«continuos,  señalados  y  leales  servicios  que  el  dicho  señor  su  marida  ha  he-> 
«cho  desde  su  edad  de  diez  y  ocho  años  á  esta  parte,  asi  en  Berbería  en  el 
«viage  de  Argel,  en  Inglaterra  para  el  casamiento  de  V.  M.,  como  en  todas 
«las  guerras  que  del  año  de  4544  á  esta  parte  la  Magostad  Imperial  y  Y.  M. 
«han  tenido,  asi  contra  los  de  Goeldres  y  franceses,  como  especialmente  en 
'  «las  victorias  tan  importantes  de  San  Quintin  y  Graveltnes,  habiendo  tantas 
«veces  en  ellas  pospuesto  su  persona  por  mantener  estos  Países  Bajos  á 
«vuestra  corona,  sin  olvidar  los  viages  que  ha  hecho  en  Francia  por  lo  del 
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«¡orar  )a  paz,  y  después  con  grandes  fatigas  y  trabajos»  asi  de  cnerpo  codm) 
«de  espirita  en  estas  últimas  turbaciones  contra  los  hereges  y  rebeldes:  su- 
«pilcando  de  nuevo  muy  humildemente  ¿  V.  M.  no  permita  que  el  dicho 
«vuestro  muy  humilde  servidor»  y  yo  vuestra  humilde  parienta  y  nuestros 
«once  hijos»  seamos  para  siempre  miserahles  testigos  de  nuectras  tan  grati- 
cdes  infelicidades  y  de  la  instabilidad  mundana,  mas  como  rey  benignísimo 
«quiera  echar  aparte  su  indignación  con  las  razones  susodichas,  y  acordarse 
«que  los  grandes  reyes  no  tienen  cosa  mas  agradable  á  Dios  que  la  manse- 
«dombre,  clemencia  y  blandura  (4).» 

Los  memoriales  y  súplicas  de  la  condesa  no  ablandaron  más  el  duro  co- 
razón del  rey  y  del  duque  de  Alba  que  la  intercesión  y  los  ruegos  de  tantas 
personas  de  valer  como  abogaban  por  el  perdón  de  los  ilustres  presos.  £1 
proceso  se  siguió  con  todo  rigor  (S),  y  el  4  de  junio  (4568),  llevados  los  dos 
condes  de  Gante  á  Bruselas,  se  pronunció  contra  ellos  la  fatal  sentencia, 
condenándolos  á  muerte,  y  á  ser  puestas  sus  cabezas  en  lugar  público  y 
alto  para  que  sirvieran  de  ejemplar  castigo  de  los  delitos,  hasta  que  el  án- 
que  Oka  cosa  ordenare,  secuestrados  y  aplicados  á  S.  M.  todos  sus  estados 
y  bienes  (3).  La  mañana  siguiente,  notificada  que  les  fué  la  sentencia,  el 


(1)   Traducción  del  original  frtneés,  en  el  {Z)    Copia  dé  la  tenUñeia  pronunciada 

Archivo  de  Simtoeas,  BsiadOi  leg.  549,  f.  65.  contra  el  conde  de  Egmont,  (echa  en  Bru" 

(9)   El  Jesuila  Estrada,  que  tuvo  ios  autos  telcu  ákde  junio,  1568. 
eo  su  mano,  trae  un  resumen  de  los  cargos 

que  se  les  hicieron,  7  de  los  descargos  de  los  cVeo  par  monseigneur  le  dúo  d'Alve, 

«eosados.  Del  Juicio  del  religioso  historiador  «marquis  de  Coria,  lieutenant  gouverneur 

te  deduce  que  el  delito  de  los  dos  condes  «et  capitaine  general  pour  te  Royetpaysde 

consistia,  mas  que  en  otra  cosa,  en  no  haber  tpardega  le  preces  criminel  entre  le  procu- 

reprimldo  la  rebelión,  y  en  haber  sido,  como  «reur  general   de  sa  majcsle  demandeur 

eottsejeroe  y  gobernadores  de  provincias,  «aU*encontre  la  Moral  d*Egmont,  prince  de 

mas  considerados  é  indulgentes  que  duros  y  «Gaure,  conté  d*Egmont,  prisonnier  defTen- 

rigorofloa  con  los  confederados.  ¿Se  podrá  «deur,  veu  aussi  les  onquesles  faicts  par  le 

estraftar  ealo,  siendo  todos  compafteros,  pa-  «dict  procureur  general  liltres  el  leltraigcs 

rientes  6  amigos  ios  de  la  liga,  y  siendo  ellos  «par  iceliuy  ezbibez  les  confessions  du  dict 

fiamencos  y  flamencas  todas  las  poblaciones  «prisonnier  auecq  sea  deftenses,  tiltres  et 

que  se  sublevaban?  «lettraiges  seruies  á  sa  descharge.  Veu  pa* 

Aftade  el  autor  de  las  Décadas  haber  lei*  «reillementles  cbarges  resuUants  du  dict 
do  que  el  de  Alba  queria  dilatar  la  sentencia  «procos  d'auvoir  le  dict  compte  commis  cri- 
y  ejecución  temiendo  las  consecuencias,  y  «me  de  leso  majeste  et  rebellion  fauorisant 
qne  el  rey,  irritado  contra  Egmont,  é  insti-  «et  eslant  cómplice  de  la  ligue  et  conjura- 
gado  por  el  cardenal  Espinosa,  reprendió  «tion  abominable  du  prince  d*Orange  eC 
por  su  dilación  al  de  Alba,  y  le  mandó  que  «quelques  auUres  seigneurs  des  dicls  pays, 
ejeeutase  al  momento  el  suplicio  según  le  «ayant  aussi  le  dict  deffendeur  pri  en  sa  pro- 
tenia ordenado*  El  historiador  romano  no  «tectioo  et  saluegarde  les  gentilx  bommes 
parece  queda  gran  crédito  á  esta  especie,  y  «contederez  du  compromis  et  les  maubais 
nosotros  tampoco  hemos  hallado  documento  «ofTíces  quil  a  faict  en  son  gouvemement 
que  la  confirme  «de  Fiandres  alie  droit  de  la  conservation  de 
iOHO   Vil  9 
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tie  Egmont  escribió  al  rey  la  sigaíente  carta:  «cSoñor:  esta  mañana  he  en* 
«tendido  la  sentencia  qae  T.  M.  ha  eido  servido  de  hacer  prononciar  contra 
«m(,  y  aunque  jamás  mi  intención  fué  de  tratar  ni  hacer  cosa  contra  la  per* 
«sona  ni  el  servicio  de  V.  M.,  ni  contra  nuestra  verdadera,  antigua  y  cató- 
«lica  religión,  todavía  yo  tomo  en  paciencia  la  que  place  á  mi  buen  Dios  de 
«enviarme;  y  si  durante  estas  alteraciones  be  aconsejado  6  permitido  que  se 
«hiciese  alguna  cosa  que  parezca  diferente,  ha  sido  siempre  con  una  verda- 
«dera  y  buena  intención  al  servicio  de  Dios  y  de  V.  M.,  y  por  la  necesidad 
«del  tiempo,  y  asi  ruego  á  V.  M.  me  lo  perdone,  y  quiera  tener  piedad  de  mi 
«pobre  muger,  hijos  y  criados,  acordándose  de  mis  servicios  pasados,  y  con 
«esta  confianza  me  voy  á  encomendar  á  la  misericordia  de  Dios.  De  Brusebsi 
«muy  cerca  de  la  muerte,  hoy  5  de  junio,  4568.— De  V.  M.  muy  humilde 
«y  leal  vasallo  y  servidor. — ^Lamoral  d'Egmont  (4).» 

Entregó  esta  carta  al  obispo  de  Iprés,  con  quien  se  «confesó  muy  cristiana 
y  devotamente,  y  lo  mismo  hizo  después  el  de  Hom.  En  la  plaza  del  Sablón 
de  Bruselas,  cubierta  toda  de  paños  negros,  se  había  levantado  el  cadalso: 
rodeábale  el  tercio  del  capitán  Julián  Romero:  al  medio  dia  fueron  llevados 
les  ilustres  presos,  acompañados  del  obispo  de  Iprés:  Egmont  habló  un  poco 
con  el  prelado,  se  quitó  su  sombrero  y  su  sobreveste  de  damasco,  se  arrodilló 
y  oró  delante  del  Crucifijo,  se  cubrió  el  rostro  con  un  velo,  y  entregó  su 
cabeza  al  verdugo.  Lo  mismo  ejecutó  inmediatamente  el  de  Hom,  y  las  dos 
cabezas,  clavadas  en  dos  escarpias  de  hierro,  estuvieron  espuestas  por  espa- 
cio de  algunas  horas  al  público. 

Indignación  y  rabia,   mas  todavía  que  dolor  y  llanto,  escitaron  estas 

«notre  gatncte  fol  catholique  et  diffeiiee  d'i-  «olaire  to«  el  queh  ooncqiiet  set  biens mea* 
«celleaaecqlesseeiairessediiietilxetrebe-  «blea  el  immeubles,  droictet  aeüons  fieCi 
«lies  de  la  laiaete  eglite  appostolicque  ro-  «et  herltages  de  qoelque  Datare  ou  qualite 
«maíDe  et  de  sa  majesie;  considere  en  ouUre  «et  la  parí  ou  ilzsont  aeiluei  et  pourront  ct- 
«tout  ce  que  resulte  du  dict  preces,  son  ex*  «tre  trouuei  eonflaquez  an  prouffiei  de  aa 
«cellenco  tout  meurement  deliberó  anee  le  «nalesté  ainsi  arreste  et  pronuntiona,  etc.  i 
«Conseuil  les  elle  adjuge  an  dict  procureur  «Bruxelles  le  lili."  de  Juing  1568.  Signé  dúo 
•general  ses  conclosions  et  declaire  suyuant    «d'AWo.» 

«á  le  dict  conté  anolr  commis  crime  de  leso        Archivo  general  de  Simancas,  Negociado 
«majesté  et  rebellion  et  comme  tel  deuoft    de  Bsudo»— Plandes,  leg.  MS,  Col.  66. 
«eslre  executé  par  1*  espee,  et  la  tet  mísse       {ij    Kata  carU  la    publicó  Poppeos  en 
«en  lieu  publicq  et  bault  i  fln  qu*elle  soit    francés,  en  que  ae  escribió,  en  el  Suplomen- 
«veue  dung  chascun  ou  demearera  si  Ion-    to  á  Estrada,  tomo  I.,  p.  MI;  y  la  ha  repro- 
cguement  etjusques  á  tant  que  par  sa  dict    ducido  literalmente  Gachard  en  la  corres- 
lexcellence  aultrement  sera   ordonne,  et    pendencia  de  Felipe  U.  número  474.  La  tra- 
ce pour  exemplaire  ehatotff  des  delicts  et   duccion  que  nosotros  damos  es  la  que  se  ha* 
lerimes  par  le  dic  conté d*Egmont  perpetre!,    lia  en  el  Archivo  deSimancas,  Estado,  lega- 
commandant  que  peisonne  ne  soil  osé  de  la   Jo  538. 
^ter  souba  paine  du  doner  luppUce  et  de- 
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ejecitóiones  en  los  flamencos^  Hubo  algunos,  que  atropdUando  por  todo,  em« 
paparon  sus  pañuelos  en  la  sangre  de  Egmont,  y  los  guardaban  como  una 
preciosa  reliquia;  otros  besaban  la  caja  de  plomo  que  había  de  guardar  su 
cuerpo;  no  pocos  juraban  venganza;  maldecían  muchos  el  nombre  del  de 
Alba,  y  protestaban  que  pronto  envolverían  á  Flandes  nuevos  tumultos:  di- 
fundióse por  el  pueUo  la  voz  de  que  en  tierra  de  Lovaina  había  llovido  san- 
gre, y  sacaban  de  aquí  los  mas  fatídicos  pronósticos:  el  embajador  francés 
escribió  al  rey  Garios  que  había  visto  derribadas  las  dos  cabezas  que  habían 
hecho  estremecer  dos  veces  la  Francia,  y  el  terror  mezclado  con  la  ira  se 
apoderé  de  todos  los  ánimos  de  los  flamencos. 

De  haberse  ejecutado  estas  sentencias  daba  parte  y  conocimiento  el  duque 

de  Alba  al  rey  en  los  términos  siguientes  (O  de  junio); — «S.  G.  R.  M. Los 

«procesos  de  los  señores  ausentes  y  presentes  se  han  acabado,  y  no  se  ha  he- 
ccho  poco  según  los  letrados  de  este  país  son  tardíos;  de  cuyas  sentencias  en- 
avio  á  y«  M .  copia:  á  mí  me  duele  en  el  alma  que  siendo  personas  tan  príncí- 
ipales,  y  habiéndoles  V.  H.  hecho  la  merced  y  regalo  que  todo  el  mundo  sabe, 
«(hayan  sabido  tan  mal  gobernarse  que  haya  sido  necesario  llegar  con  ellos  á 
«tal  punto.  El  martes  4  fi  de  éste  se  degollaron  en  la  plaza  del  Samblon  diez 
«y  ocho  de  los  que  estaban  presos  en  Yilvorde.  El  día  siguiente  tres:  los  dos 
«que  se  tomaron  con  las  armas  en  la  mano  cerca  de  Dalen.  El  sábado  á  los  5 
«se  degollaron  en  la  plaza  de  la  villa  los  condes  de  Hom  y  Agamont,  como 
«Y.  M.  verá  mas  particularmente  por  la  copia  de  las  sentencias:  yo  hé  gran- 
«dtsíma  compasión  á  la  condesa  de  Agamont  y  á  tanta  gente  pobre  como  deja. 
«Suplico  á  Y.  H.  se  apiade  de  ellos,  y  les  haga  merced  con  que  puedan  susten- 
«tarse,  porque  en  el  dote  de  la  condesa  no  tienen  para  comer  un  año;  y  Y.  H. 
«me  perdone  el  adelantarme  á  darle  parecer  antes  que  me  lo  mande*  La  con- 
«desa  tienen  aquí  por  una  santa  muger,  y  es  cierto  que  después  que  está  su 
«marido  preso  han  sido  pocas  noches  las  que  ella  y  sus  hijas  no  han  salido 
«cubiertas,  descalzas,  á  andar  cuantas  estaciones  tienen  por  devotas  en  este 
«lugar,  y  antes  de  agora  tiene  muy  buena  opinión,  y  Y.  M.  no  puede  en  nin- 
«guna  manera  del  mundo,  según  su  virtud  y  su  piedad,  dejar  de  dar  de  comer 
«á  ella  y  á  sus  hijos,  y  sería >  á  mí  parecer,  el  mejor  término  para  dárselo, 
«que  Y.  M.  enviase  á  mandar  que  ella  se  fuese  en  España  con  sus  hijos  todos» 
«que  Y.  M.  quería  hacerles  merced  y  entretenerlos,  y  á  ella  en  algún  lugar  ó 
«monesterio,  si  le  quisiese,  dalle  con  que  pueda  vivir,  y  sus  hijas  meterlas 
«monjas,  ó  tenerlas  consigo,  sí  allá  no  les  saliese  algún  casamiento  que  Y.  M • 
«viese  para  ellas.  A  los  mochachos  hacellos  estudiar,  y  saliendo  para  elloi 
«darles  Y.  M.  de  comer  por  la  Iglesia,  porque  tan  desamparada  casa  como  esta 
«q\ieda  yo  creo  que  no  la  hay  en  la  tierra,  que  yo  prometo  á  Y.  M.  que  no  sé 
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«de  dónde  tengan  para  cenar  esta  noche,  y  yo  creo  que  llevar  allá  toda  esta  he» 
«imília,  que  domas  de  la  obra  tan  virtuosa,  para  qaitar  mochos  inconvenientes, 
«seria  de  gran  fruto;  y  llevarlos  por  otra  vía  que  por  esta,  parece  qoe  aonqoe 
«haya  causa,  la  justicia  no  alcanza  ¿  que  se  pueda  hacer.  Cosa  de  grande  ad- 
«miracion  ha  sido  en  estos  estados  el  castigo  hecho  en  Agamont,  y  cuanto 
«es  mayor  la  admiración,  será  de  mas  fruto  á  lo  que  se  pretende  el  ejem- 
«pío....  (4).» 

¿Y  qué  contestaba  á  esto  el  monarca  espafiolt  Sin  apresurarse  á  responder- 
le, pues  lo  difirió  hasta  el  48  de  julio,  aprobaba  todo  lo  hecho;  y  tampoco  se 
daba  gran  prisa  por  remediar  la  necesidad  y  pobreza  de  la  infeliz  condesa  via« 
da  y  de  sus  ocho  hijas  y  tres  hijos  que  le  quedaron,  que  bien  apremiante  de- 
bia  ser  su  estrechez  y  miseria,  y  muy  grandes  y  reconocidas  debían  ser  sos 
virtudes  cuando  asi  se  interesaba  por  ella  el  duque  de  Alba.  «La  orden  que  hdr 
«beis  guardado,  le  decia  el  rey,  en  los  negocios  que  tenéis  entre  manos,  asi 
«locantes  al  castigo  que  se  ha  hecho  y  á  la  justicia  y  hacienda,  como  princí^ 
«pálmente  á  lo  de  la  religión,  ha  sido  tan  acertado  como  lo  va  mostrando  elso- 
«ceso;  y  la  carta  que  de  este  trata  contiene  tan  buenas  cosas,  y  de  tanta  sus- 
«tancia  y  tan  bien  dispuestas,  que  se  conosce  ser  vuestra,  y  es  asi  cierto  que 
«á  mí  me  ha  pesado  en  gran  manera  de  qoe  las  culpas  de  los  condes  faeseo 
«tan  graves,  que  hayan  meresbido  por  ellas  la  justicia  que  se  ejecntó  en  sos 
«personas;  mas  pues  se  hizo  con  tanto  fundamento  y  justificación,  no  hay 
ftque  decir  $ino  enecmendarhi  á  Diú$;  y  en  lo  que  me  escribís  de  la  mogeré 
«hijos  del  conde  de  Egmont,  en  cuanto  á  traerlos  acá  ó  dejarlos  allá,  veré  h 
«ique  ferá  mejor  hacer;  y  can  otro  os  avisaré  la  resolución  que  tomare^  que  de 
«una  manera  ó  de  otra  es  justo  remediar  su  necesidad (2).» 

La  otra  carta  del  duque  á  que  aludía  en  so  respuesta  el  rey,  era  una  en 
que  le  daba  cuenta  de  los  medios  que  empleaba  para  sacar  dinero,  de  la  visita 
y  escrutinio  que  pensaba  hacer  de  todas  las  imprentas  y  librerías,  del  arrezo 
de  las  escuelas  de  niños,  de  la  reproducción  de  los  edictos,  del  negocio  de  los 
obispados,  del  castigo  de  las  villas,  de  que  iba  á  poner  la  Inquisición  en  los 
términos  que  el  rey  tenia  mandado,  y  de  que  luego  vendría  el  perdón  general. 
La  situación  del  pais  y  el  carácter  del  duque  están  perfectamente  retratados 
en  algunos  párrafos  de  esta  notable  carta.  «Ahora  paresce  que  conviene  levan- 
«tar  el  cuchillo,  y  ver  sí  con  esto  se  podrán  traer  algunos  particulares  á  com- 

«posición,  para  sacar  algún  golpe  de  dinero Ahora  que  se  ha  acabado  k) 

«de  los  procesos  de  los  presos,  meteré  la  mano  de  veras  en  ello,  aunqoe  no  de- 


(I)   ArchiTO  de  Simancas,  Estado,  lega-      (S)   Archiro  de  gimancas.  Estado,  leg»* 
io  SS9.  ]o  540. 
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ijan  de  serme  contrarios,  y  todos  aborrecen  el  alcabala Acabadas  todas 

aestas  cosas,  entraré  luego  al  castigo  délas  villas la  que  viere  que  no  ca- 

•mina  de  buen  pie,  comenzaré  luego  por  ella luego  daré  tras  de  las  tres 

«villas  Amberes,  Boulogne  y  Bruselas,  y  privarlas  hé  de  voto,  de  manera  que 
«quede  solo  Lovaina  con  los  prelados  y  nobles,  y  después  pasaré  al  castigo  que 
«se  les  ha  de  dar,  la  justicia  cómo  se  ha  de  hacer  en  ellos,  la  hacienda  cómo 

«se  ha  de  aplicar En  ninguna  manera  se  puede  escusar  ni  diferir  más  el 

«tratar  desta  materia  (el  perdón),  y  desde  luego  meter  la  mano  álos  particula- 
«res  para  ver  si  se  podrá  sacar  algún  dinero,  aunque  yo  estoy  muy  desconfiado; 
«pero  principalmente  conviene  para  que  los  subditos  vean  que  comienza  á 
«abrirse  la  puerta  á  la  clemencia,  y  vayan  aquietando  los  ánimos  que  ahora 
«tienen  desasosegadísimos,  y  tengan  paciencia  para  esperar  al  general,  porque 
«están  con  tan  gran  miedo,  y  hanles  puesto  tan  gran  terror  las  justicias  que 
«se  han  hecho,  que  piensan  que  ya  perpetuamente  no  ha  de  ser  otro  gobierno 
«que  por  sangre,  y  mientras  tienen  esta  opinión,  no  pueden  en  ninguna  ma* 

mera  del  mundo  amar  á  V.  M y  el  comercio  de  los  naturales  comienza  á 

«enflaquecerse  un  poco,  porque  los  estrangeros  no  osan  fiarles  nada,  pensan- 
<do  cada  dia  que  les  pueden  tomar  sus  haciendas,  y  ellos  también  entre  ti  no 
«osan  fiarse  el  hermano  del  hermano,  ni  el  padre  del  hijo,  etc.  (4).» 

Ejecutados  aquellos  suplicios,  dedicóse  el  duque  á  atender  á  la  guerra,  en- 
cendida ya  en  Frisia,  y  que  amenazaba  también  por  Bravante,  de  la  cual  da- 
remos cuenta  en  otro  capitulo,  por  constituir  ya  como  un  nuevo  periodo  en  la 
historia  de  nuestra  dominación  en  los  Países  Bajos. 

Vengamos  á  lo  de  Espafia. 

(■^  ArehiTO  de  8ÍmaDc«i,  EsUdo,  legajo  9Sfl!. 
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Mientras  en  mía  gran  parte  de  Europa  anfrían  grandes  embates  las  doc* 
trinas  y  los  monumentos  de  la  religión  católica»  y  mientras  en  los  dominios 
mismos  del  monarca  eapaík>l,  en  las  bellas  provincias  de  los  Paisw  Bajos, 
ciudades  y  comarcas  enteras  se  levantaban  proclamando  las  doctrinas  he- 
réticas de  Galvino,  de  Muncer  y  de  Lutero,  y  la  nobleza,  contaminada  de  la 
heregia,  se  rebelaba  contra  su  rey  y  proscribia  el  antiguo  culto  de  sos  tem- 
plosjiy  el  pueblo  tumultuado  profanaba  y  destruialas  iglesias,  derribaba  y  rom- 
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pia  las  imágenes  y  destrozaba  y  hollaba  loe  mas  sagrados  y  venerables  símbolos 
de  la  religión  del  Crucificado,  en  Espafia  se  estaba  levantando  al  propio  tiem- 
'  po  on  monomento  religioso  que  había  de  asombrar  al  mundo  por  su  grandiosi-< 
dad  y  magnificencia,  un  tabernáculo  suntuoso  á  la  par  quo  sencillo  y  severo, 
donde  perpetuamente  hubieran  de  resonar  alabanzas  al  Dios  de  los  cristianos. 
De  Espafia  salió  también  la  voz  del  catolicismo,  en  oposición  al  grito  re-; 
formador  que  se  difundia  por  casi  todo  el  ámbito  de  Europa.  Contra  las  pre^ 
dicaciones  de  Martin  Lutero  en  Alemania,  habia  alzado  el  estandarte  de  la 
fe  ortodoxa  en  Espafia  Ignacio  de  Loyola.  Y  al  tiempo  que  en  Flandes  se 
demolían  los  templos  de  los  católicos  y  se  apedreaba  á  los  moradores  de  loa 
claustros,  en  Espafia  se  erigia  el  gran  monasterio  del  l^rial.y  se  poblaba  do 
mongos. 

Desde  que  las  armas  de  Felipe  11.  alcanzaron  el  glorioso  y  memorable 
triunfo  de  San  Quintín  contra  los  franceses,  formó  la  intención  y  propósito 
de  erigir  un  monumento  que  perpetuara  la  memoria  de  aquella  jomada,  y 
recordara  á  las  generaciones  futuras  tan  señalada  victoria.  Y  como  el  día  que 
la  consiguió  fué  el  que  la  l^esia  anualmente  consagra  á  la  conmemoración 
del  martirio  de  San  Lorenzo  (4  O  de  agosto  de  4567),  quiso  que  el  monumen- 
to que  hubiera  de  erigir  llevara  el  nombro  y  la  advocación  de  aquel  glorioso 
mártir.  De  las  ideas  religiosas  del  monarca'  y  del  espíritu  de  la  época,  en  que 
las  cuestiones  de  religión  preocupaban  con  preferencia  todos  los  ánimos,  era 
deesperarque  aquel  monumento,  cualquieía  que  fuese,  habría  de  participar 
tanibien  del  espíritu  religioso  y  del  carácter  tétrico,  adusto  y  severo  de  su 
real  fundador.  Meditó,  pues,  Felipe  edificar  un  monasterio  y  un  templo, 
qae  al  mismo  tiempo  que  revelara  su  gran  poder  y  escedíera  en  grandeza  á 
cuantos  edificios  existían  del  mismo  género,  fuera  un  lugar  en  que  día  y  no* 
che  se  rindieran  alabanzas  al  Dios  de  I09  ejércitos,  á  quien  debía  los  laure- 
les que  coronaron  la  primera  oampafia  con  que  tan  felizmente  inau- 
guró su  reinado.  La  circunstancia  de  haber  vivido  el  emperador  Carlos  V. 
su  padre  los  úUimos  años  ea  un  monasterio  de  la  orden  de  San  Gerónimo, 
y  de  haber  dejada  enoomendado  al  tiempo  de  morir  á  su  hijo  la  elección  del 
lugar  en  qae  definitivamente  hubieran  de  reposar  sos  cenizas,  fué  un  motivo 
más  para  decidir  á  Felips  á  que  el  monasterio  que  proyectaba  edificar  hil> 
hiera  de  ser  de  padres  gerónimo»,  y  para  agregar  al  proyecto  de  templo  y 
casa  religiosa  ta  de  un  mausoleo  ó  panteón  digno  de  encerrar  loa  mortales 
restos  de  tan  grandes  príocipes  como  el  emperador  y  la  emperatriz  sus  pa* 
dres  (4). 

(I)  No  es  eiaeto,  eono  spuoUtt  algunof   hliCorUteM,  y  entre  ellos  Herrera  en  I4 
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Luego  que  Felipe  TI.  regresó  de  los  Paises  Bajos  (4559),  comenzó  á  pen- 
sar en  la  manera  de  realizar  el  proyecto  que  de  allá  traía»  y  oomo  lo  pri- 
mero y  mas  necesario,  en  la  elección  del  sitio  en  que  habia  de  edificarse  al 
monasterio.  Su  genio  tétrico  y  meditabundo  le  inclinaba  á  dar  la  preferen- 
cia á  los  lugares  solitarios ,  ásperos  y  agrestes ,  que  eran  también  los  que 
se  adaptaban  mas  al  objeto  ¿  que  habia  de  destinarse  el  ediñcio;  y  como 
gustaba  de  ir  á  pasar  la  Semana  Santa  al  monasterio  de  Guisando,  sito  en 
an  monte  cerca  de  los  célebres  toros  de  aquel  nombre»  entre  Careros  y 
Cadalso,  discurrió  que  no  lejos  de  aquel  sitio  y  mas  cerca  de  la  corte,  tal  Tez 
á  las  faldas  ó  en  la  ladera  de  las  sierras  que  se  desprenden  del  Guadarrama, 
hallaría  algún  lugar  apropósito  para  su  objeto.  Nombró,  pues,  una  comisión 
compuesta  de  arquitectos,  médicos  y  geólogos,  para  que  recorriesen  y  exami- 
nasen  aquellas  comarcas  y  territorios,  y  le  propusieran  el  que  juzgasen  mas 
adecuado  á  sus  fines.  Hioiéronlo  éstos  con  el  esmero  y  cuidado  que  el  regio 
mandamiento  requería,  y  después  de  haber  recorrido  varios  terrenos,  fijá^ 
ronse  en  el  que  les  pareció  llenaría  mejor  los  deseos  del  monarca,  asi  por  la 
abundancia  y  buena  calidad  de  las  aguas,  y  por  so  frescura  y  fertilidad,  G<Hno 
por  tener  cerca  los  principales  materiales  de  construcción,  á  saber,  abun- 
dantes pinares  y  grandes  canteras  de  piedra  benoqueña  ó  de  granito.  Era 
este  sitio  á  la  mitad  de  la  falda  de  la  cordillera  de  montes  que  aaloi  del 


General  del  Mondo,  que  uno  de  los  mottroo  Altfmo,  mongo  y  bibüotecarto  que  foé  «n  el 
de  esta  delermíoacioQ  del  rey  faese  el  haber  monasterio,  ha  pobUcado  una  Historia  y 
asolado  el  dia  déla  batalla  un  monasterio  de  Descripción  de  la  casa,  templo  y  palacio  del 
San  Lorenzo  que  habia  cerca  de  la  ciudad.  Escorial,  para  la  cual  tuTO  ocasión  de  con- 
ni  que  hubiese  hecho  voto  de  ediflc«r|elmo~  sultarlos  archivos  del  monasterio  y  déla 
nasterio  si  salía  vencedor  en  la  jornada,  ni  villa,  las  Memorias  manuscritas  de  Fr.  An- 
menos  que  el  ponlifice  le  impusiera  esta  ionio  de  Víllacastin,  las  0istorias  de  la  Or- 
obligación  en  expiación  de  las  muchas  victi-  den  de  fray  Juan  Nuftes  y  fray  Franciseo 
mus  que  sus  tropas  sacrificaron  en  San  Salgado,  también  manuscritas,  los  Libros  de 
Quintín.  Los  motiven  fueron  los  que  hemos  actas  capitulares,  y  otros  varios  interesantes 
espresado,  y  son  los  que  el  mismo  rey  expre-  documentos  que  se  hallan  en  su  preciosa  Bi- 
só en  la  earta  de  fundación.  «Reconociendo  hlioteoa.  Lu  Memorias  qae  d^d  escritas 
«los  muchos  y  grandes  beneficios  que  de  fray  4uan  de  San  Gerónimo,  ano  de  los  prí<- 
«J>ios  Nuestro  Señor  avemos  recebido,  y  ca-  meros  monges  del  Escorial,  coa  el  titulo  de: 
«dadlarecebimos,  y  quantoélhasidoservi-  Libro  de  Memoriat  deiU  monétierio  d§ 
«do  de  encaminar  é  guiar  nuestros  hechos  y  San  ¿orencto  el  BeaK  al  cual  oomImsm 
«negocios  á  su  santo  servicio....  eto.»  desde  la  primera  fundación  del  dicho  uta* 
Véase  el  P.  Fr.  José  de  Sigttenza  en  la  netterio  como  pareieerá  adelaníe,  se  po- 
Historia  general  de  la  Orden  de  San  Geróni*  bKcaron  en  la  Colección  de  Documentos  iné- 
mo;  Cabrera  en  la  Historia  de  Felipe  H.,  ditos,  y  ocupan  casi  todo  el  tomo  YO.  Bs 
lib.  VI.;  Fr.  Juan  de  San  Gerónimo  en  el  Li-  una  de  las  fuentes  mas  auténticas  y  en  que 
bro  de  Memorias  del  Monasterio  del  Esco-  se  hallan  mas  curiosas  noticias  acerca  do  ea* 
fiaUQuevedq  9n  la  Historia  del  mismo.  Este  te  asunto. 
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Goadarrama,  á  o^lio  leguas  Norte  de  Madrid,  cerca  de  la  Albei  quilla  y  del  Es- 
corial, inmediato  á  la  dehesa  de  la  Herrería. 

Quiso  el  rey  ver  por  sí  mismo  el  sitio  propuesto  por  los  comisionados,  y  lo 
agradó  sobremanera,  hallándole  el  mas  á  propósito  por  su  salobridad  y  por  sa 
frondosidad  melancólica  para  asilo  de  mongos  y  pora  retiro  donde  él  mismo 
pensaba  también  dedicarse  en  la  soledad  y  el  silencio  al  despacho  de  los  gra- 
ves negocios  del  Estado,  no  lejos  de  la  corte,  donde  mochas  veces  habría  de 
ser  necesaria  su  presencia.  Procedió,  pues,  á  proponer  al  capítulo  general  de 
la  orden  de  San  Gerónimo,  que  ¿  la  sazón  se  celebraba  en  San  Bartolomé  de 
Lopiana  (4564),  el  nombramiento  de  prior  y  fundadores  para  la  nueva  casa 
de  la  orden  que  pensaba  dedicar  al  mártir  español  San  Lorenzo,  y  el  capítulo 
nombró  príor  al  P.  Fr,  Juan  de  Hnete,  que  lo  era  de  Zamora,  y  vicario 
áFr.  Juan  del  Colmenar,  que  lo  era  del  monasterío  de  Guisando.  Los  nuevos 
electos,  junto  con  el  prior  de  San  Gerónimo  de  Madrid,  Fr.  Gutierre  de  León, 
con  el  arquitecto  mayor  del  rey  Juan  Bautista  de  Toledo,  y  el  secretario 
de  S.  M.  Pedro  de  Hoyo,  celebraron  de  ócden  del  monarca  ana  reunión 
el  30  de  noviembre  (4564)  en  Guadarrama,  para  pasar  desde  allí  juntos 
á  reconocer  el  terreno  que  mejor  se  prestaría  á  la  edificación  (4).  Sefiakido 
que  fué,  y  visto  también  después  y  aprobado  por  el  rey,  se  procedió  á  des- 
bro2arle  de  los  espesos  y  enmarafiados  jarales  que  en  él  crecían,  y  á  cuya 
inmediación  tenían  los  pastores  sos  rediles  y  abrevaderos  para  el  ganado. 
Hecho  el  desmonte  y-«rrancada  la  jara,  el  entendido  arquitecto  Juan  Bautista 
de  Toledo,  á  presencia  del  rey  y  de  los  caballeros  de  la  corte,  tiró  las  líneas 
y  acordeló  y  estacó  el  sitio  que  debía  abarcar  d  edificio,  y  en  la  forma  y  con 
arreglo  al  plano  que  él  mismo  había  trazado  (4562),  y  desde  entonces  dis- 
puso el  rey  que  aquel  terreno  se  llamase  en  adelante  Real  titio  de  San 
Urenzom 

Practicada  esta  operación ,  se  dio  principio  á  la  preparación  y  laboreo  de 
materiales  para  la  obra ,  y  acudieron  de  todas  partes  maestros  y  operarios  de 
todos  los  oficios.  Dirigía  la  obra  el  arquitecto  mayor  Juan  Bautista  de  Toledo, 
y  ayudábale  como  obrero  mayor  Fr.  Antonio  de  Villacastin ,  lego  profeso  del 


(4)  Gnéntaie  qae  habiendo  procedido  bro  VI.  e.44.—lfo  es  mar«?flla  que  el  alcalde 
también  el  Juez  de  bosquea  á  tomar  informa-  de  una  aldea  interpretara  asi  el  pensamiento 
clones  de  los  alcaldes  de  las  tecinas  aldeas,  de  Felipe  II.,  cuando  muchos  liombres  que 
le  dijo  el  de  Galapagan  «Asentad  que  tengo  son  tenidos  por  ilustrados  han  dicho  después: 
«DOTenla  aftoe»  que  he  sido  veinte  reces  al-  «que  Felipe  li,  hábiü  deetruido  y  detpeblO' 
«calde  y  otras  tantas  regidor,  y  que  el  rey  do  muchag  villas  y  lugares  para  poblar  un 
«hará  ahi  un  nido  de  oruga  que  se  coma  to-  monatterio  de  frailes.»  ¿Cómo  puede  li- 
«da  esta  tierra;  pero  antepóngase  el  serrldo  brarse  un  gran  pensamiento  de  ser  el  blan< 
«de  Dioa.»~Cabrera,  Hist,  de  Felipe  11.,  li-   eo  de  lodo  linage  de  interpretacíonest 


Id3  HISTORIA  DE  ESPAfiA. 

monasterio  de  la  Sisla  de  Toledo ,  hombre  notable  en  el  arte  de  edificar ,  y  el 
mismo  que  babia  dirigido  ya  las  obras  de  la  habitación  destinada  para  Gar- 
los V.  en  Tosté.  El  83  de  abril  de  4663  se  colocó  solemnemente  la  primera 
piedra  del  monasterio  en  el  centro  de  la  fachada  del  Mediodía :  era  cuadrada, 
y  en  sus  tres  lados  se  habian  grabado  tres  inscripciones,  una  de  ellas  invocan- 
do el  auxilio  divino ,  y  las  otras  dos  espresando  los  nombres  del  fundador  y  del 
arquitecto  y  la  fecha  del  afio  y  del  dia.  Y  el  SO  de  agosto  se  asentó  la  primera 
piedra  del  templo  con  mucha  mayor  solemnidad ,  asistiendo  el  rey  con  muchos 
grandes  de  la  corte ,  los  monges  que  habitaban  provisionalmente  en  la  pequeña 
aldea  del  Escorial ,  los  maestros  y  operarios  todos  en  procesión ,  á  cuya  cabeza 
iba  el  obispo  de  Cuenca  vestido  de  pontifical ,  que  bendijo  la  piedra ,  la  cual 
colocó  el  rey  por  su  mano,  cantando  todos  después  los  salmos  y  iH^ciones 
que  prescribe  el  ritual  de  la  Iglesia. 

Tales  fueron  los  principios  de  ese  gran  monumento  que  al  cabo  de  algunos 
años  habia  de  causar  general  admiración  y  asombro ,  y  que  con  mas  ó  menos 
razón  y  exactitud ,  habia  de  llamarse  la  octava  maratñUa  del  mundo.  El  rey 
don  Felipe ,  que  mostró  siempre  el  mas  vivo  interés  en  que  adelantara  todo 
lo  posible  esta  grande  obra ,  la  visitaba  con  frecuencia ,  cuidaba  de  los  opera- 
rios, inspeccionaba  minuciosamente  los  trabajos  por  si  mismo,  y  desde  la  hu- 
milde vivienda  que  provisionalmente  en  los  días  de  su  permanencia  habitaba, 
despachaba  los  negocios  de  sus  vastos  dominios ,  y  regia  dos  mundos.  Desde  la 
cumbre  de  un  cerro ,  media  legua  distante  del  monasterio ,  es  fama  tradicio- 
nal que  inspeccionaba  con  su  anteojo ,  como  desde  una  atalaya ,  las  títms  de 
cantería  y  acarreo ,  y  que  aun  desde  alli  trasmitía  sus  órdenes ,  sentado  en  una 
roca  de  granito  que  por  su  forma  conserva  el  nombre  de  la  silla  de  Felipe  IL 
Alli  recibió  tal  vez  muchas  veces  los  partes  y  comunicaciones  de  la  princesa 
Margarita ,  gobernadora  de  los  Países  Bajos ,  su  hermana ,  anunciándole  la 
destrucción  de  los  templos  y  de  los  conventos  de  Flandes ,  mientros  él  veía 
cómo  se  levantaba  y  crecía  el  monasterio  y  el  templo  que  habia  de  maravillar 
al  mundo,  y  de  alli  tal  vez  partían  muchas  veces  las  órdenes  y  mandamientos 
para  los  castigos  de  los  rebeldes  y  hereges  de  Flandes,  ó  para  que  marchasen 
tropas  de  socorro  al  rey  de  Francia  contra  los  hugonotes  de  aquel  reino. 

Compraba  el  rey  los  terrenos ,  granjas  y  lugares  vecinos  para  la  dotación 
del  futuro  monasterio.  En  4567  le  hizo  anexión  de  la  abadía  de  Parraces,  que 
era  de  canónigas  regulares  de  San  Agustín ,  recompensando  ¿  los  canónigos 
con  pensiones  y  dignidades ,  y  estableciendo  en  el  edificio  de  la  abadía  un  co- 
legio seminario  para  la  educación  literaria  y  religiosa  de  cierto  número  de  ni- 
ños y  jóvenes  destinados  á  poblar  después  los  claustros  áú  monasterio  de  Saa 
Lorenzo,  tbale  al  propio  tiempo  enriqueciendo  con  reliquias  de  santos  que  ha*- 
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cía  traer  de  Tanas  partes  en  procesión  y  con  ceremonias  solemnes.  La  fábríx^a» 
sin  embargo »  no  progresaba  con  tanta  rapidez  como  el  monarca  deseaba  en 
su.  impaciencia  por  ver  concluida  la  obra  que  embargaba  todo  su  pensamiento. 
Siendo  lenta  la  construcción  del  templo  principal ,  se  edificó  una  iglesia  pro- 
visional, á  cuyo  lado  se  hizo  el  rey  construir  un  aposento  con  su  tribuna ,  des^ 
de  donde  oía  la  misa  y  asistia  á  los  oficios  divinos ,  cuando  no  se  sentaba  en 
el  coro  al  lado  del  pricff  y  entre  los  monges  que  habían  hecho  ya  profesión  de 
irivir  en  la  nueva  casa.  Era  tal  su  afán  por  encerrarse  en  aquel  asilo  religioso» 
que  tan  pronto  como  estuvo  concluido  su  aposento »  se  fué  ¿  vivir  á  él  (4674), 
podiendo  decirse  que  fué  el  primer  morador  de  aquella  casa  religiosa ,  y  como 
^  primer  monge  del  monasterio  del  Escorial. 

Puesto  que  tendremos  necesidad  de  volver  á  hablar  mas  adelante  de  esta 
ins'gne  obra  monumental  del  siglo  XVI.,  nos  limitamos  ahora  á  decir  que  pro- 
siguió los  afios  siguientes  la  fabricación  de  la  casa»  templo,  panteón  y  palacio 
bajo  la  dirección  del  arquitecto  Juan  bautista  de  Toledo ,  autor  del  primer 
plan ,  hasta  4576  que  le  reemplazó  el  célebre  Juan  de  Herrera ,  que  aun  llegó 
¿  tiempo  de  inmortalizar  su  nombre  con  lo  que  restaba  de  esta  obra ,  y  cuya 
dirección  inauguró  una  segunda  época  ó  período  en  la  edificación  del  suntuoso 
monasterio  del  Escorial.  En  este  intermedio  había  hecho  el  rey  trasladar  allí 
las  cenizas  del  emperador  y  la  emperatriz  sus  padres ,  y  de  otros  reyes  y  prín- 
cipes de  España ,  para  tenerlos  provisionalmente  custodiados  hasta  poderlos 
depositar  definitivamente  en  el  gran  mausoleo  regio  que  les  preparaba. 

Sabido  es  que  siguiendo  las  inspiraciones  y  el  gusto  del  regio  fundador, 
se  dio  al  todo  del  edificio  la  forma  de  un  paralelógramo  rectangular,  ó  sea  de 
anas  parriUtu  vueltas  al  revés ,  emblema  y  símbolo  del  instrumento  en  que 
recibió  el  martirío  de  fuego  el  santo  á  cuya  memoria  se  consagraba ,  y  cuya 
advocación  habia  de  llevar !  idea  que  ha  sido,  lo  mismo  que  el  pensamiento 
general  de  la  fundación ,  de  diversas  maneras  interpretada  y  juzgada  por  loa 
amigos  y  adversarios  del  rey ,  viendo  en  ella  los  unos  solamente  una  conme- 
moración loable  y  piadosa ,  los  otros  una  representación  de  las  tendencias  del 
soberano  á  encender  hogueras  para  castigar  á  los  que  delinquían  contra  la  re- 
ligión y  la  fé.  Pasaba  Felipe  li.  largas  temporadas  cada  año  en  su  celda  del 
Escorial ,  de  donde  salían  sus  providencias  de  gobierno  para  sus  dominios  de 
ambos  mundos. 

Todos  los  actoa  y  medidas  del  rey  don  Felipe  en  este  tiempo  llevaban  el 
mismo  sello  y  tinte  religioso  que  le  habia  inspirado  la  fundación  del  Escoríal. 
A  su  impulso  y  eacitacion ,  después  de  publicadas  y  mandadas  observar  en  Es- 
pafla  las  decisiones  del  concilio  de  Trente ,  al  tenor  de  lo  que  en  otro  capí- 
lulo  dijimos ,  se  celebraron  concilios  provinciales  en  varias  metrópolis  de  la 
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península  para  dar  mas  autoridad  á  los  decretos  y  cánones  del  sínodo  Tri- 
dentino ,  y  hacer  saludables  estatutos  para  su  mejor  observancia  y  cumpli- 
miento. Durante  la  celebración  del  de  Toledo ,  se  verificó  en  aquella  imperial 
ciudad  una  pomposa  y  solemne  festividad  religiosa ,  á  saber ,  la  recepción  del 
cuerpo  del  glorioso  mártir  San  Eugenio ,  su  primer  arzobispo ,  que  se  guar- 
daba hacia  siglos  en  el  panteón  de  la  famosa  abadía  de  Saint-Denis  de  Fran- 
cia. Conociendo  el  cabildo  de  Toledo  los  sentimientos  religiosos  del  rey ,  y 
aprovechando  la  circunstancia  de  reinar  en  Espafia  una  hermana  del  monarca 
francés ,  suplicó  al  rey  y  á  la  reina  intercediesen  con  la  reina  y  el  rey  de  Fran- 
cia ,  sa  madre  y  hermano ,  para  que  permitieran  restituir  y  trasladar  á  E^mh 
fia  los  preciosos  restos  del  santo  arzobispo  toledano.  Vinieron  en  ello  muy 
gustosos  los  monarcas ,  y  dio  Felipe  orden  á  su  embajador  en  París  don  Fnn- 
cés  de  Álava ,  para  que  hiciera  la  petición  en  su  nombre ,  esponiendo  á  los 
reyes  su  gran  deseo  de  complacer  al  cabildo  de  Toledo  (1565).  Oida  y  otorgada 
por  aquellos  la  reclamación ,  y  vencidas  las  dificultades  que  opuso  para  su  eje- 
cución el  cardenal  de  Lorena ,  abad  de  San  Dionisio »  dificidtades  que  estu- 
vieron á  punto  de  producir  un  confiicto  entre  los  dos  reinos  en  ocasión  que 
tanto  necesitaba  aquél  de  la  buena  amistad  y  aun  del  fovor  de  éste ,  al  fin  se 
dio  al  canónigo  don  Pedro  Manrique  de  Padilla  la  honrosa  comisión  de  pasar 
á  recoger  una  reliquia  de  tan  inestimable  precio  para  los  españoles. 

El  canónigo  comisionado  encontró  ya  en  Burdeos  el  sagrado  cuerpo  encer- 
rado en  una  caja  sellada.  Había  sido  sacado  secretamente  de  Saint-Deniá 
pira  no  mover  escándalo,  y  bajo  la  promesa  de  que  el  rey  de  España  hiría 
en  retribución  á  aquella  catedral  alguna  donación  semejante,  y  habíale  con- 
ducido el  duque  de  Nevera  hasta  Burdeos.  Entregado  alli  con  toda  ceremonia 
ni  canónigo  Manrique,  trájole  éste  á  Espafia  con  la  precaución,  decoro  y  dig^ 
nidad  correspondientes.  Su  entrada  en  Toledo  fué  una  verdadera  festividad 
religiosa:  obispos,  cabildo,  clero,  hermandades,  pueblo,  todos  salieron  á 
recibir  el  arca  sagradd:  la  procesión  apenas  podía  caminar  por  las  calles  hen- 
chidas de  gente  y  decoradas  con  magnificas  colgaduras:  el  rey,  los  archidu- 
ques que  se  hallaban  á  la  sazón  en  Espafia,  y  otros  grandes  sefiores  tomaron 
la  caja  en  hombros,  y  la  llevaron  hasta  la  puerta  de  la  catedml  con  gran 
edificación  del  pueblo,  y  alli  la  recibieron  los  obispos,  y  la  colocaron  en  el 
altar  mayor  con  el  mas  pomposo  ceremonial,  siendo  aquél  uno  de  los  días 
de  mas  júbilo  que  cuenta  en  sus  anales  aquella  ciudad  de  tantos  recuerdos 
religiosos  (4). 

Un  monarca  tan  aficionado  al  recogimiento  y  tan  amigo  de  la  severidad 

(1)   Cabrera,  Hfst.  do  Felipe  H.  lib.  VI.,  ean.aa 
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monástica,  no  podía  tolerar  la  indisciplina  y  relajación  á  qne  habían  venido 
las  comunidades  religiosas  de  ambos  sexos.  T  al  tiempo  qne  protegía  de  la 
manera  que  hemos  visto  la  orden  de  San  Gerónimo,  impetraba  nn  breve 
pontificio  para  reducir  á  la  estrecha  observancia  de  sos  reglas  las  demás  co- 
manídades  (4666).  Las  monjas  y  beatas ,  que  como  dice  nn  historiador, 
«salian  de  sus  encerramientos  con  libertad,  peligro  y  escándalo  (4),»  fueron 
obligadas  á  guardar  mas  recogimiento  y  mas  clausura.  Refrenó  la  vagancia 
de  los  franciscanos,  envió  visitadores  á  los  conventos  de  la  Merced,  de  la 
Trinidad  y  del  Carmen,  y  propuso  al  pontffice  las  medidas  convenientes  para 
el  remedio  de  los  abusos  y  desórdenes  que  habian  corrompido  la  antigua  mo- 
ral del  claustro.  Las  que  menos  sufrieron  el  rigor  reformista  fueron  las  órde- 
nes de  San  Gerónimo  y  Santo  Domingo,  ya  porque  realmente  fueran  las  que 
menos  habian  quebrantado  la  disciplina  de  su  instituto,  ya  porque  la  primera 
era  la  favorecida  del  rey,  y  á  la  segunda  habia  pertenecido  Pió  V.,  que  ¿  la 
sazón  ocupaba  la  silla  de  San  Pedro,  y  de  ella  salian  los  inquisidores.  Propo- 
nía Felipe  n.  la  estincion  de  todas  las  casas  de  premostratenses,  de  los  cuales 
bacía  la  siguiente  triste  pintura:  «rEstos  son  todos  idiotas  (decía)  sin  letras  ni 
f doctrina,  y  no  hay  en  ellos  predicador,  ni  aun  pulpitos  en  algunas  de  sus 
«casas;  y  allende  ser  idiotas,  son  en  las  costumbres  muy  distraídos  y  de  muy 
«mal  ejemplo,  pues  ni  guardan  clausura,  ni  tienen  modo  ni  foima  de  orden, 
«ni  observancia  alguna;  y  qne  esto  es  de  manera,  qne  no  solo  de  ellos  no 
«se  recibe  beneficio  en  el  pueblo,  antes  mucho  escándalo,  que  resulta  en 
«desauctorídad  desta  orden,  y  aun  disminuye  y  enflaquece  el  que  se  ha  de 
«tener  de  las  otras  (2).»  T  nada  por  cierto  se  ocultaba  al  rey  de  lo  que  pa- 
saba en  los  conventos,  ni  de  lo  que  fuera  de  ellos  hacian  los  frailes,  que 
para  eso  tenia  en  todas  partes  comisarios  que  le  avisaran  de  todo,  ya  que  los 
prelados  no  lo  hicieran. 

A  esto  de  la  reforma  de  las  comunidades  no  dejaban  también  de  estimu- 
larle las  Cortes  del  reino;  y  en  las  que  se  celebraron  en  Madrid  en  4567  se 
reprodujo  la  petición  para  que  se  corrigiesen  los  abusos  y  escándalos  que  con 
harta  claridad  daban  á  entender  se  t;ometian  en  las  visitas  de  los  frailes  á 
los  conventos  de  monjas,  proponiendo  entre  otras  medidas  que  se  les  pro- 
hibiera entrar  en  ellos,  y  no  se  les  permitiera  hablar  sino  por  los  tomos  y 
redes  (3). 


(I)   Cabrera,  Hist.  de  Felipe  n.  lib.  VII.  do,  Roma,  leg.f, 565 

eap.  41.  (8)   Pelicion  7S.*  de  las  Cortea  de  Madrid 

(1)    Carta  de  Felipe  11.  á  Juan  de  ZáAlga,  de  1567.— Cuadernos  de  Cortes  de  la  BibiiO' 

sn  embajador  en  Roma,  de  Aranjuez  á  U  de  teca  de  la  Real  Academia  de  la  Historia, 
mayo  de  1568.— Archi? o  de  Simancas,  Esta- 
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Tan  conformes  se  hallaban  en  este  punto  el  monarca  y  los  representante^ 
del  pueblo,  como  desacordes  en  lo  tocante  ¿  poder  ó  no  adquirir  y  poseer 
bienes  raices  las  iglesias  y  monasterios:  cuestión  antigua  ya,  como  hemos 
visto  por  los  capítulos  anteriores,  entre  el  trono  y  el  pueblo.  Las  Cortes 
de  4667  insistian  en  lo  mismo  que  habian  suplicado  ya  las  de  4523,  3t,  34 
y  63,  «que  los  monasterios,  iglesias  y  personas  eclesiásticas  no  pudiesen  com- 
crprar  bienes  raices,  ni  heredallos  ni  recibillos  por  donación,  y  que  pudiesen 
«los  parientes  del  vendedor  y  donador  sacárselos,  dándoles  el  valor  de  di« 
ffchos  bienes.»  T  el  monarca  respondía  como  siempre:  «Cerca  de  lo  conferido 
«en  vuestra  petición,  no  conviene  por  agora  hacer  novedad  ni  otra  declara- 
«cion  (4).»  T  no  podia  esperarse  otra  respuesta  del  soberano  que  cuando  tal 
petición  le  hacian  los  procuradores  de  las  ciudades,  estaba  dotando  do 
pingües  fincas  y  cuantiosas  rentas  el  monasterio  del  Escorial  que  á  la  sazón 
8e  erigia  (2). 

Para  las  reformas  de  que  hablamos  pedia  siempre  Felipe  ü.  su  autoriza** 
cion  al  romano  pontífice;  mas  si  en  esto  se  mostraba  tan  deferente  al  gefe 
de  la  Iglesia,  otro  tanto  se  manifestaba  celoso  del  mantenimiento  de  su  juris- 
dicción como  soberano  temporal  pun  en  los  negocios  eclesiásticos,  cuando  el 
papa  intentaba  invadir  algunas  de  sus  atribuciones.  Hemos  hecho  observar 
antes  la  entereza  de  Felipe  U.  en  estas  materias,  y  la  misma  mantuvo  en 
este  tiempo.  Quejábase  el  papa  Pío  V.  (4666)  de  que  sus  bulas  no  fuesen 
recibidas  y  obedecidas  en  los  reinos  de  Ñápeles  y  Sicilia,  en  el  ducado  do 
Hilan  y  en  otros  estados  sujetos  á  la  corona  de  España,  sin  que  el  Consejo 
respectivo  les  diese  su  Exequátur ^  y  empeñábase  en  qae  no  habian  de  ne« 
cesitar  de  este  requisito,  queriendo  restablecer  la  antigua  omnipotencia  jn- 
risdiccional  que  habian  tenido  algunos  pontífices  sus  antecesores.  Defendían 


(I)  Petición  71.'  4niroiu%ea%  ejereidoi  mHUarti,  en  qu0 
(9)  EoesUg  Cortes  de  1567  que  casi  nío-  los  t^MUo»  dé  Y.  U.  te  hagan  mat  hábi*^ 
gun  historiador  menciona,  á  pesar  de  haber-  les  para  le  f  «reír.»  Pero  á  esta  petición  de 
se  tratado  en  ellas  tantos  y  tan  útiles  puntos  los  procuradores,  que  sin  duda  conocían 
de  administración  y  gobierno,  hallamos  una  bien  los  males  que  ocasionaban  aemejantef 
p4»tioioD  muy  notable  hecha  por  ios  procu-  Bestas,  respondió  el  rey:  «A  esto  ros  respoo- 
radores,  á  saber,  quesa  iFuprimíeran  las  cor^  cdemos,  que  en  cuanto  al  daño  que  los  toros 
ridas  de  toros,  y  se  reempla¿éian  por  otios  «que  se  corren  hacen,  los  corregiJores  yju^ 
ejercicios  miUtares  «Otrofi  deeimot  que  «Ucias  lo  prevean,  y  prevengan  de  manera 
por  etperiemia  te  ha  entendido  que  de  «que  aquel  se  escuse  en  cuanto  se  pudiere: 
correrte  torot  en  etiot  reinot  da  oeatíon  «y  en  cuanto  al  correr  de  los  dichos  toros, 
d  que  mucha*  mueran  con  peligro  de  tu  «esta  es  una  muy  antigua  y  geniral  eos-* 
«atoactoit,  y  tuceden  olrot  inconvenieniet  «lumbre  en  estos  nuestros  reinos,  y  para  U 
dignot  de  remedio:  typlieamot  á  V.M.  «quitar,  será  menester  mirar  mas  en  ello,  y 
provea  y  mande  que  de  aquí  adelante  no  «asi  por  ahora  no  conviene  se  haga  nova- 
se corran  mdt,  y  en  tugar  detíat  fiettat  se  «dad.»  Petición  SI.* 
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k»  Cons'^jos  sus  derechos  coa  vigor  y  entereza.  El  rey  sostenía  también 
firmemente  sus  prerogativas,  y  á  las  quejas  del  pontífice  sobre  jurisdicción 
respondía;  que  deseaba  la  concordia  con  la  Iglesia,  pero  sin  perjuicio  ni  me- 
noscabo de  su  autoridad,  heredada  de  príncipes  religiosísimos;  y  que  le  ad^ 
miraba  el  escándalo  de  Su  Beatitud  y  la  ofensa  que  mostraba  del  uso  de  sus 
reales  privilegios,  cuando  sabía  que  lo  mismo  habían  hecho  sus  progenitor 
res,  á  quienes  la  Iglesia  y  los  pontífices  habían  sido  deudores  de  grandes 
servicios  y  beneficios..  El  derecho  del  Regium  ewequatur  se  mantuvo  (I). 

Llevado  Felipe  II.  de  aquel  espíritu  religioso  y  de  aquel  amor  á  la  unidad 
católica  que  solía  sellar  sus  actos  de  gobierno,  había  tomado  ciertas  medí* 
das  con  los  moriscos  del  reino  de  Granada,  que  vinieron  al  fin  á  dar  origen 
á  una  formal  sublevación  y  á  una  guerra  sangrienta  y  costosa.  Desde  la  con- 
qnista  de  Granada  por  los  Reyes  Católicos,  ni  los  moriscos  que  quedaron  en 
las  provincias  meridionales  y  orientales  de  España  habían  abrazado  con  sin^ 
ceridad  la  religión  cristiana ,  ni  hablan  recibido  generalmente  el  bautismo 
sino  violentamente  y  por  fuerza,  ni  abandonaron  sino  esteriormente  la  fó 
de  sos  mayores  y  los  ritos  del  culto  muslímico  en  que  habían  sido  criados, 
ni  los  monarcas  cristianos  cesaban  de  compelerios  con  medidas  severas  á 
observar  las  ceremonias  del  cristianismo,  y  á  renunciar  al  trage,  á  las  eos- 
tambres,  al  idioma  y  al  culto  mahometano,  ni  ellos  lo  sufrían  con  paciencia, 
sublevándose  de  tiempo  en  tiempo  contra  la  opresión  que  se  los  hacía  sufrir. 
El  lector  recordará  las  últimas  rebeliones  de  los  moriscos  de  Valencia  y  Ara^- 
goD  en  el  reinado  de  Carlos  V.,  cómo  fueron  vencidos,  las  providencias  quo 
con  ellos  se  adoptaron,  y  las  medidas  que  tomó  el  emperador  para  con  los 
del  reino  de  Granada  (2). 

En  las  primeras  Cortes  que  Felipe  IL  celebró  en  Castilla  ásu  regreso  de 
los  Paises  Bajos  (4559-4560),  á  petición  de  los  procuradores,  prohibió  á  los 
moriscos  del  reino  granadino  servirse  de  esclavos  negros,  porque  viniendo  es^ 
tos  desupaissin  nociones  algunas  de  religión,  eran  secretamente  instruidos 
en  el  mahometismo,  que  ellos  fácilmente  adoptaban.  Quejáronse  los  moriscos, 
y  reclamaron  del  agravio  y  perjuicio  que  se  les  hacia  en  privarlos  de  una  pro- 
piedad y  délos  brazos  que  tenían  para  los  trabajos  de  la  agricultura,  ademas 
de  que  esto  era  tratarlos  como  sospechosos,  cuando  había  muchos  que  sepre- 


(I)  En  el  capitalo  19,  lib.  Til.  de  la  His-  dominios  espafloles  de  Italia,  llf  gando  en  a1-> 

toria  de  Felipe  II.  de  Cabrera,  se  refieren  gunos  puntos  á  vías  de  hecho  y  á  luchas 

eon  bastante  latitud  diferentes  choques  gra-  sangrientas  y  escandalosas  entre  los  defen- 

Tísímos  que  la  reclamación  del  pontífice  sores  de  ambas  autoridades» 

Pío  V.  para  que  pasasen  sus  bulas  sin  el  (3)    Véase  el  cap.  14  del  libro  I.  parte  lU, 

Exeeuatur  de  los  Consejos  produjo  en  los  de  nuestra  Hi&toria.^ 
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ciaban  de  buenos  cristianos  y  de  estar  emparentados  con  ellos.  Aanqno  d 
rey  declaró  qnecon  éstos  no  se  entendía  la  medida,  ellos  no  se  dieron  por  sa- 
tisfechos, y  pidieron  sa  anulación,  acudiendo  al  conde  de  TendiUa,  don  Ifiigo 
López  de  Mendoza,  capitán  general  de  Granada,  para  que  intercediese  en  sd 
favor  con  su  padre  el  marqués  de  Mondéjar,  presidente  del  Consejo  de  Cas- 
tilla. Como  el  conde  acogiese  tibiamente  su  pretensión»  buscaron  apoyo  en  la 
cbancillena,  que  interesada  en  disminuir  el  poder  de  la  autoridad  militar,  re- 
vocó una  merced  que  el  rey  habia  otorgado  al  de  Tendilla.  El  capitán  gene- 
ral en  desquite  renovó  una  cédula  de  4553  prohibiendo  á  los  moriscos  llevar 
armas  sin  autorización,  y  avocando  á  sí  el  conocimiento  de  las  causas;  no  le  faltó 
tampoco  manera  de  vengarse  á  su  vez  de  los  magistrados;  prosiguieron  las 
competencias  y  rivalidades  de  autoridad  y  jurisdicción  entre  el  poder  judicial 
y  el  militar,  inclinándose  el  rey  alternativamente  ya  á  un  lado  ya  á  otro;  y  por 
óltimose  resolvió  la  cuestión  en  favor  del  capitán  general  (4563),  obligando  á 
los  moriscos  á  presentar  ante  él  sus  armas  y  sos  licencias  en  el  término  de 
cincuenta  dias,  bajóla  pena  de  seis  afios  de  galeras,  y  dejando  al  arbitrio  de  la 
autoridad  militar  el  castigo  de  los  que  falsificasen  el  sello  que  se  ponia  ¿  las  ar<« 
mas.  Muchos  no  quisieron  usar  del  beneficio  de  las  licencias.  Escondíanlas  los 
más;  diariamente  se  daban  quejas  y  delaciones,  se  multiplicaban  los  proceso6« 
se  repetían  las  provisiones,  menudeaban  los  castigos,  se  fatigaban  los  magís«- 
trados,  se  desautorizaban  las  providencias,  y  la  efervescencia  entre  los  moris- 
cos tomaba  un  aspecto  amenazador  (4). 

La  única  esperanza  de  eludir  el  castigo  que  quedaba  á  los  moriscos  delin** 
cuentes,  á  saber,  los  lugares  de  asilo,  que  eran  los  templos  y  las  tierras  de  se- 
ñorío, donde  muchos  se  refugiaban,  les  faltó  también,  por  otra  real  provisión 
aboliendo  la  inmunidad  de  las  tierras  señoriales,  y  restringiendo  la  de  las  igle^ 
sias  á  los  tres  dias  (4564).  Privados  de  este  recurso  y  de  esta  esperanza  de 
seguridad,  fuéronse  á  las  montañas,  donde  se  dieron  á  la  vrda  de  salteadores. 
Cuando  mas  falta  hada  el  acuerdo  entre  las  autoridades  para  dictar  las  conve- 
nientes medidas  contra  los  nuevos  bandidos,  renováronse  con  mas  viveza  las 
disputas  de  jurisdicción  entre  el  capitán  general  y  el  presidente  de  la  chan- 
cillería.  El  rey  creyó  cortar  la  competencia,  y  lo  hizo  de  la  manera  mas  in- 
conveniente. En  vez  de  concentrar  la  fuerza  en  una  sola  mano,  la  reparlió 
entre  los  dos  poderes:  otorgó  al  presidente  de  la  audiencia  y  á  los  alcaldes  fa- 
cultad para  levantar  y  mandar  tropas  en  pequeñas  cuadrillas,  y  dejó  al  capi* 

(4)  Por  este  tiempo  habiaii  sido  desar-  de  Argel.  Alli  habla  tomado  el  rey  tan  aeer« 

mados  también  loa  moríscoi  de  Valencia  tadas  disposiciones  que  en  un  solo  día  se  hi'- 

(1561),  eon  motivo  de  las  relaciones  y  tratos  foel  desarme  general,  según  dejamos  ya 

que  manienian  con  los  moros  y  con  el  tirey  apuntado  en  el  capitulo  S.*  de  c:tc  libro. 
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4aB  general  la  ínspacclon  de  la  costa  marítima.  Lo  absurdo  de  esta  medU 
da  86  patentizó  bien  pronto.  Las  pequeñas  caadrillas  qne  formaron  los 
alcaldes  no  eran,  como  dice  un  historiador  de  aquel  tiempo»  oni  bastantes 
para  asegurar »  ni  fuertes  para  resistir  (4)»»  Protegidos  los  alguaciles  por 
los  soldados,  y  escudados  los  soldados  con  los  alguaciles,  eran  mas  los  desma- 
nes y  crímenes  que  cometían  ellos  que  los  criminales  que  cogian.  A  estas 
vejaciones  se  agregaba  el  rigor  y  la  opresión  inquisitorial  que  se  ejercía  sobre 
los  moriscos  de  las  poblaciones;  y  la  persecución  armada  de  las  justicias  ecle- 
siástica, civil  y  militar,  que  en  todas  partes  bailaba  culpables,  exasperaba  más 
y  más  á  los  moriscos:  lanzábanse  éstos  á  bandadas  á  las  sierras,  y  llegaban  ya 
á  ser  menos  los  moradores  pacíficos  de  los  pueblos  que  los  monfis,  ó  salteado- 
ros,  que  andaban  por  las  montañas  (2). 

A  vista  de  esta  actitud  de  los  moriscos,  tratóse  en  el  concilio  provincial  de 
Granada,  presidido  por  el  arzobispo  don  Pedro  Guerrero,  la  manera  de  sosegar 
aquella  alteración  y  de  que  no  se  perdiesen  aquellas  almas,  y  propusieron  los 
obispos  sus  medidas  al  rey,  que  las  remitió  al  Consejo,  presidido  por  don  Die- 
go de  Espinosa,  obispo  de  Sigttenza.  En  este  consejo,  al  que  concurrieron  el 
duque  de  Alba,  el  prior  do  San  Juan  don  Antonio  do  Toledo,  el  vicecanciller 
de  Aragón  don  Bernardo  de  Bolea»  el  obispo  de  Orihuela  maestro  Gallo,  el 
inqnisidor  don  Pedro  de  Deza,  el  licenciado  Menchaca  y  el  doctor  Velasco, 
del  Consejo  y  cámara  real,  se  determinó  reproducir,  pero  con  mas  rigor,  la 
pragmática  de  4526  de  Carlos  V.  y  las  providencias  y  medidas  acordadas  en- 
tonces en  la  junta  de  Granada.  Los  capítulos  acordados  en  esta  junta  fueron: 
prohibición  absoluta  á  los  moriscos  de  hablar  y  escribir  la  lengua  arábiga,  ni  en 
público  ni  en  secreto;  obligación  de  hablar  castellano,  y  entregar  todos  sus  li- 
bros arábigos  al  presidente  déla  audiencia;  renuncia  completa  de  los  ritos, 
tragos,  nombres  y  costumbres  moriscas;  destrucción  de  sus  baños  medicina- 
les y  de  aseo;  mandamiento  de  tener  abiertas  sus  casas  y  de  andar  las  mu- 
geres  con  los  rostros  descubiertos;  en  una  palabra,  dejar  todo  lo  que  era  moris- 
co, y  hacer  pública  y  privadamente  todo  lo  que  hacían  los  cristianos.  Firmó  el 
rey  esta  pragmática  en  47  de  noviembre  de  4566. 

Opinaban  muchos  y  proponían  que  estos  capítulos  se  fuesen  ejecutando 
poco  apoco  y  por  partes,  pero  el  presidente  Espinosa  se  empeñó  en  que  ha- 
bían de  hacerse  cumplir  todos  juntos  y  á  un  tiempo.  Para  esto  se  nombró 
presidente  de  la  audiencia  de  Granada  al  inquisidor  Deza,  que  marchó  á  aque- 
lla ciudad  á  dar  cumplimient  o  al  acuerdo  del  Consejo,  y  se  hizo  ir  también  al 


(I)  Vendou,  Guerra  de  Granada,  lib.  I.    moriscos,  lib.  II.— Mendoza,  Guerra  de  6ra« 
(t)    Marmol,  RebelioB  y  caslico  de  los    nada,  lib.  I. 
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capitán  general  don  Iñigo  López  de  Mendoza ,  yamarqaésdeMondejar  por* 
muerte  de  so  padre  Lnis  Hurtado,  para  que  diese  calor  á  aquellas  medidas  con  so 
presencia.  El  presidente  Deza  hizo  imprimir  secretamente  la  pragmática,  y  dis- 
puso pregonarla  simultáneamente  en  Granada  y  en  todo  el  reino  el  4 .»  de  ene- 
ro de  4567,  víspera  de  la  fiesta  que  se  celebraba  todos  los  años  en  conme- 
moración del  dia  en  qne  fué  ganada  á  los  moros  la  ciudad,  para  infundir 
asi  mayor  consternación  y  terror  á  los  moriscos.  El  pregón  se  hizo  con  toda 
pompa,  y  ¿  son  de  trompetas,  timbales  y  dulzainas;  pero  el  efecto 
que  prod'jjo  en  los  moriscos  no  fué  de  consternación  y  de  terror,  sino  de  in 
dignación  y  de  ira,  que  no  podian  reprimir,  prorompiendo  unos  en  amar« 
gas  quejas,  otros  en  amenazas  de  venganza,  y  pronosticando  los  mas  an- 
cianos que  aquella  pragmática  habia  de  traer  la  destrucción  del  reino.  Los 
moriscos  de  la  Alpujarra  y  de  las  serranías  y  marinas  despacharon  inmediata- 
mente comisionados  á  Granada  á  informarse  de  cómo  lo  habian  tomado  y  loque 
pensaban  los  del  Albaicin.  No  estaban  éstos  menos  irritados  que  los  de  la 
sierra,  pero  eran  ricos  é  industriosos,  y  creyeron  prudente,  antes  de  apelar  á 
remedios  estremos,  ensayar  algunas  negociaciones.  Determinaron,  pues,  en- 
viar á  Madrid  como  procurador  general  á  Jorge  de  Baeza  para  que  solicitara 
del  rey  la  revocación  de  la  pragmática,  y  que  Francisco  Nuñez  Muley,  hom- 
bre entre  ellos  respetable  por  su  edad,  saber  y  esperiencia,  se  presentara  al 
presidente  Deza  y  viera  de  ablandarle  con  razones. 

El  discurso  de  Nufiez  Muley  fué  enérgico,  vigoroso  y  elocuente,  y  en  ^ 
iba  demostrando  capítulo  por  capítulo,  ó  la  injusticia,  ó  el  riesgo,  ó  la  inutili- 
dad de  las  medidas  (4).  Algunas  desús  razones  eran  convincentes, y  de  aque- 

(I)   Son  notables  Tarios  párrafos  de  este   pragmática,  j  dice:  «Qolen  mirare  laa  une- 
discurso:  «Guando  los  naturales  deste  reino   «vas  premáücas  por  de  faera,  parecerinle 
«(empieía)  se  conTiriieron  á  la  fé  de  Jesu-   «cosa  fácil  de  cumplir;  mas  las  dificultadet 
«cristo,  ninguna  condición  hubo  que  los   «que  traen  consigo  son  nuy  grandes,  las 
«obligase  á  dejar  el  bibíto  ni  la  lengua,  ni   «cuales  diré  á  Tuestra  seftoria  por  estenso, 
«las  oirás  costumbres  qne  tenian  para  re-  «para  que  compadeciéndose  deste  miserable 
«gocijarse  con  sus  fleslas,  lambras  y  recrea-  «pueblo,  se  apiade  del  con  amor  j  caridad,  y 
«cienes;  y  para  decir  verdad,  la  conversión   «le  favoresca  con  S.  V.,  como  lo  han  hecho 
«fué  por  fueria,  contra  lo  capitulado  por  los   «siempre  los  presidentes  pasados.  Nuestro 
«señores  Reyes  Católicos  cuando  el  rey  A)>-  «hábito  cuanto  á  las  mugeres  no  es  de  mo- 
cdilebi  (nuestro  Boabdil)  les  entregó  esta   «ros;  es  trage  de  provincia,  como  en  Castilla 
«ciudad,  y  mientras  sus  Alteías  vivieron,  no   «y  en  otras  partes  se  usa  diferenciarse  las 
«hallo  yo  con  todos  mis  afios  que  se  tratase   «gentes  en  tocados,  en  sayas  y  en  cahados. 
«de  quitárselo.  Después,  reinando  la  reina   «El  vestido  délos  moros  y  turcos  ¿quién  ne* 
«dofta  Juana,  su  hija...»— Ya  haciendo  la   «gara  sino  que  es  muy  diferente  del  que  ello» 
histoiia  de  las  provisiones  que  en  diferentes   «iraen^  Y  aun  entre  ellos  mesmos  se  dife- 
tiempos  se  habian  dado  contra  ellos,  y  de  la    «rencian....  SI  la  seta  de  Vahoma  tuviera 
contradicción  que  siempre  habian  hallado,    «trage  propio,  en  todas  parles  habia  de  ser 
hasta  Yenir  á  los  capítulos  de  la  presente   «uno:  pero  el  hábito  no  hace  al  monge.  Ye* 


PAUTE  III.  LIBRO  11.  447 

Has  quo  no  admiten  réplica;  mas  no  era  hombro  de  dejarse  ablandar  por 
ellas  el  presidente,  y  después  de  algunas  buenas  palabras  concluyó  con  decir  que 
tuviesen  por  cierto  quo  la  pragmática  no  se  había  de  revocar,  «pues  era  tan  san. 
taypura,  y  había  sido  hecha  con  tanta  deliberación  y  acuerdo.»  Y  llamando  á 
Jorge  de  Baeza,  le  intimó  que  por  ninguna  vía  viniese  á  Madrid  á(  tratar  de 
aquel  negocio  con  el  rey,  pues  S.  M.  no  gustarla  de  ello.  Tampoco  consiguió 
nada  el  marqués  de  Hondejar,  que  so  hallaba  en  la  corte,  representando,  como 


vmoi  venirlos  crisUanos,  clérigos  j  legosde  «letra  arábiga  deade  que  se  convirtió.  De- 
«Soria  y  de  Egipto  vestidos  á  la  turquesca..*  «prender  la  lengua  castellana  todos  lo  de- 
«bablan  aribigo  y  turquesco,  no  saben  latin  «seamos,  mas  no  es  en  manos  de  gentes, 
■ni  romance,  y  con  todo  eso  son  cristianos.  «¿Cuántas  personas  habrá  en  las  villas  y  lu- 
«Acuerdóme,  y  habrá  muchos  de  mi  tiempo  «gares  fuera  desta  ciudad  y  dentro  della,  quo 
«que  se  acordarán,  queren  este  reino  se  ha  «aun  su  lengua  árabe  no  la  aciertan  á  ha- 
«mudado  el  hábito  diferente  de  lo  que  solía  «blar  sino  muy  diferente  unos  de  otros,  for- 
«ser,  buscando  las  gentes  trage  limpio,  cor-  «mando  acentos  tan  contrarios,  que  en  solo 
«to,  liviano  y  de  poca  costa,  tiftendo  el  lien«  «oir  hablar  un  hombre  alpujarrcño  se  co  lo- 
•10  y  vistiéndose  deUo.  Say  muger  que  con  «ce  de  qué  taha  es?  Nacieron  y  criáronse  en 
'on  ducado  anda  vestida,  y  guardan  iasro-  «lugares  pequc&os,  donde  Jamás  se  ha  ha- 
«pas  de  las  bodas  y  placeres  para  tales  dias,  «biado  el  aljamia  ni  hay  quien  la  entienda, 
«heredándolas  en  tres  y  cuatro  herencias,  «sino  el  cura  6  el  beneOciado  ó  el  sacristán, 
«Siendo,  pues,  esto  ansí,  ¿qué  provechopuede  «y  estos  hablan  siempre  en  arábigo:  diflcuU 
«Teñir  á  nadie  de  quitarnos  nuestro  hábito,  «toso  será  y  casi  imposible  que  los  viejos  la 
«que,  bien  considerado,  tenemos  comprado  «aprendan  en  lo  que  les  queda  de  vida, 
■por  macho  número  de  ducados  con  que  he-  «cuanto  mas  en  tan  breve  tiempo  como  son 
«mos  gerrido  en  las  necesidades  de  los  reyes  «tres  afios,  aunque  no  hiciesen  otra  cosa  sino 
«pasados?  ¿Por  qué  nos  quieren  hacer  per-  <ir  y  venir  á  la  escuela.  Claro  está  ser  este 
«der  mas  de  tres  millones  de  oro  que  teñe-  «nn  articulo  inventado  para  nuestra  destruí- 
vinos  empleado  en  él,  y  destruir  á  los  mer-  «cion,  pues  no  habiendo  quien  ensefte  la 
«eaderes,  á  los  tratantes,  á  los  plateros  y  i  «lengua  aljamia,  quieren  que  la  aprendan 
«otros  oficiales  que  viven  y  se  sustentan  con  «por  fuerza,  y  que  dejen  la  que  tienen  tan 
«hacer  Testidos,  calzado  y  joyas  á  la  moris-  «sabida,  y  dar  ocasión  á  penas  y  achaques, 
«ca?  Si  doscientas  mil  mugeres  que  hay  en  «y  á  que  viendo  los  naturales  qne  no  pueden 
«este  reino,  ó  mas,  se  han  de  vestir  de  nue-  «llevar  tanto  gravamen  de  miedo  de  las  pe- 
«▼0  de  pies  á  cabeía,  ¿qué  dinero  les  basta-  «ñas  dejen  la  tierra,  y  se  vayan  perdidos  á 
«rá!...  Los  hombres  todos  andamos  á  la  cas-  «otras  parles  y  se  hagan  monOes  (salieado- 
«tellana,  aunque  por  la  mayor  parte  en  há-  «res.  Quien  esto  ordenó,  con  fin  de  aprove- 
•hilo  pobre:  si  el  trage  hiciera  seta,  cierto  «char  y  para  remedio  y  salvación  de  las  al- 
ces que  los  varones  habían  de  tener  mas  «mas  entienda  que  no  puede  dejar  de  redun- 
«cuenta  con  ello  que  las  mugeres....»  «dar  en  grandísimo  daflo,  y  que  es  para  ma- 
Tratando  de  la  variación  de  lengua,  de*  «yor  condenación.  Considérese  el  primero 
«cía:  «Pues  vamos  á  la  lengua  arábiga,  que  «mandamiento,  y  amando  al  prójimo,  no 
«ese!  mayor  inconveniente  de  todos.  ¿Cómo  «quiera  nadie  para  otro  lo  quo  no  querría 
«se  ha  de  quitar  á  las  gentes  su  lengua  na-  «para  sí;  que  si  una  sola  cosa  de  tantas  como 
«lural,  con  que  nacieron  y  se  criaron?  Los  «á  nosotros  se  nos  ponen  por  premática  se 
«egipJos,  surianos,  malteses  y  otras  gentes  «dijese  á  los  cristianos  de  Castilla  ó  del  An- 
«cristianas,  en  arábigo  hablan,  leen  y  escri-  «dalucía,  morirían  de  pesar,  y  no  sé  lo  que 
«ben,  y  son  cristianos  como  nosotros;  y  aun  «harían.,  jí 

«no  se  hallará  que  en  este  reino  se  haya  he-        Puede  verse  el  discurso  íntegro  en  Mar* 

•cho  escritura,  contrato  ni  testamento  en  mol.  Rebelión,  lib.  IL,  capítulo  10. 
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persona  tan  competente  que  era  por  su  uirro  de  capitán  general,  los  incoo-* 
venientes  de  tan  duras  medidas.  El  presidente  Espinosa  le  dio  por  toda  res* 
puesta,  que  aquella  era  la  voluntad  de  S.  M.,  y  que  se  fuese  cuanto  antes  á 
Granada,  donde  era  necesaria  su  presencia.  Los  dos  inquisidores  presidentes, 
Espinosa  del  consejo,  y  Deza  de  la  chanciltería,  hicieron  imposible  toda  modi- 
ficación en  los  capítulos. 

Habíase  señalado  el  último  dia  de  diciembre  de  4567  para  que  las  mugeres 
moriscas  dejasen  sus  antiguos  trages;  el  presidente  y  el  arzobispo  de  Granada 
ordenaron  á  los  párrocos  de  todo  el  reino  que  lo  anunciaran  asi  en  las  iglesias 
en  la  misa  mayor:  que  se  empadronaran  todos  los  niños  y  niñas  de  los  moris- 
cos de  tres  á  quince  años  para  hacerlos  ir  á  las  escuelas  á  aprender  la  doc« 
trina  y  la  lengua  castellana;  que  todos  los  de  las  sierras  y  valles  que  habian 
¡do  á  avecindarse  en  Granada  con  sus  familias,  salieran  otra  vez,  pena  de  la 
vida,  á  poblar  los  antiguos  lugares.  Reclamaron  de  nuevo  los  moriscos  al  pnv 
Bidente  sobre  la  injusticia  de  tales  mandamientos,  y  no  obtuvieron  de  él  mas 
indulgencia  que  antes.  Vino  á  Madrid  á  interceder  por  ellos  el  ilustre  doa  Joan 
Enriqacz  de  Baza.  Mas  sus  buenos  oñcios  se  estrellaron  también  en  la  inflexi- 
bilidad  del  presidente  Espinosa.  «Admiróme,  le  dijo,  que  una  persona  de  Yues- 
«tra  calidad  haya  aceptado  semejante  encargo. — ^Precisamente  mi  calidad, 
«le  contestó  Enriquez,  es  la  que  me  ha  hecho  tomar  á  mi  cargo  un  negocio 
«de  que  depende  la  tranquilidad  del  reino,  y  si  los  hombres  de  mi  calidad  do 
«ponen  en  ello  la  mano,  ¿quién  con  mejor  título  lo  podrá  hacera  Y  á  influjo  de 
Espinosa,  el  rey,  sin  querer  abrir  siquiera  el  memorial  que  llevaba  el  íloslre 
mediador,  decretó  que  acudiesen  al  presidente  don  Pedro  de  Deza* 

Últimamente,  desatendidas  todas  sus  instancias  y  reclamaciones,  y  desahih 
ciados  los  moriscos,  asi  en  Madrid  como  en  Granada,  se  prepararon  para  alzar* 
80  en  rebelión,  á  cuyo  efecto  sacaron  á  luz  ciertas  profecías,  llamadas  yo/bre<, 
que  algmiOB  tenían  en  sos  libros  (4).  Solóla  desesperación  pudo  inspirar  reso*- 
lucion  tan  arriesgada  y  atrevida  á  unos  hombres  sin  armas,  sin  municiones, 
sin  vituallas,  sin  disciplina  militar,  sin  fortalezas  y  sin  dinero,  teniendo  que 

(1)  Héaqni  oomo  comeniaba  uno  áe  m-  «saber  cómo  ha  de  quedar  el  mundo  i  to 

toejoforea:  «En  el  nombre  de  Dioe  piadoso  «familia  al  fin  del  tiempo,  y  cómo  se  hade 

«7  misericordioso.  Léese  en  las  divinas  his-  «acabar.»  El  cual  les  dijo:  «El  mundo  se  ha 

«lorias  que  el  mensagero  de  Dios  estaba  un  «de  acabaren  el  tiempo  que  hubiere  la  gen- 

«dia  asentado,  pasada  la  hora  de  la  oración  «te  mas  perversa  y  mala.....»— Trad.  deMar- 

«que  se  hace  al  medio  dia,  hablando  con  sus  mol,  libro  III.,  cap.  8. 
«díscipolos,  que  eslAn  todos  aceptos  en  gra-        El  conde  de  Gircout,  en  su  Historia  de  los 

«cía,  y  á  la  saxon  sobretino  el  hijo  i»  Abi  Moros  mudejares  y  de  los  Moriscos  de  Bspo- 

«Talid  y  Pátima  Alsaha,  que  están  asimesmo  fta,  ha  publicado,  traducidos  al  franeés,  el 

«aceptos  en  graela,  y  asentándose  par  del,  Discurso  de  Nuftei  Muley  y  esta  profecia, 

«le  dyeroK  lOh  mensagero  de  Dios!  hunos  en  el  (orno  U.,  apénd.  8  y  9. 
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habérselas  con  el  mas  poderoso  soberano  de  la  tierra;  asi  es,  que  los  minisiroa 
del  rey  tenían  por  cosa  tan  fácil  el  sujetarlos»  en  el  caso  de  alteracioni  quo 
Goando  hicieron  marchar  al  marqués  de  Mondejar  de  Madrid  le  dieron  por  to- 
do refuerzo  trescientos  hombres.  Los  moriscos  del  Albaicin  excitaban  mafiosa 
y  secretamente  á  los  de  la  Alpujarra,  animándolos  con  muy  halagQefias  espe- 
ranzas, en  lo  cual  no  tanto  se  proponían  ellos  el  triunfo  de  la  rebelión,  cuanta 
lograr  á  costa  de  otros  el  que  por  temor  al  levantamiento  se  Yíniese  á  suspen- 
der la  pragmática.  De  entre  los  granadinos,  solo  un  tintorero  llamado  Farax 
Aben  Farax,  del  linage  de  los  Abencerrages,  hombre  muy  para  el  caso  por  su 
energía  y  valor,  y  de  muchas  relaciones  por  su  tráfico  y  oficio  en  todo  el  reino, 
fué  el  que  se  atrevió  á  tomar  el  negocio  ¿  so  cargo»  y  comunicándolo  con  al- 
gunos de  sus  amigos  de  Granada,  entre  ellos  Femando  Muley  de  Valor,  llama- 
do comunmente  el  Zaguer,  Diego  López  Aben  Aboo,  Miguel  de  Rojas,  Aben 
Thoar,  y  otros  varios,  concertaron  dar  el  golpe  el  dia  de  Jueves  Santo  (U  de 
abril,  4668),  como  dia  en  que  los  cristianos,  ocupados  en  las  ceremonias  y  ac- 
tos religiosos,  estarian  mas  descuidados. 

Mas  como  esto  llegara  á  adquirir  cierta  publicidad,  y  los  del  Albaicin  tuvic- 
ran  interés  en  alejar  de  sí  toda  sospecha,  presentáronse  los  mas  ricos  y  prin- 
cipales al  presidente  de  la  audiencia,  é  luciéronle  mil  protestas  de  su  cristia- 
nismo y  sa  fidelidad.  Esto  no  impidió  para  que  el  presidente  mandase  á  los  al- 
caldes de  chancíllería  y  escribanos  del  crimen  que  buscaran  todos  los  procesos 
que  hubiese  contra  los  moriscos,  y  que  fuesen  poco  á  poco  prendiendo  á  los 
procesados  y  sospechosos,  cuyo  mandamiento  produjo  nuevos  agravios,  vién- 
dose perseguidos  y  atropellados  hombres  que  habian  hecho  grandes  servicios. 
Pero  observando  los  gefes  de  la  rebelión  las  prevenciones  de  las  autoridades, 
avisaron  para  que  se  suspendiera  el  movimiento. 

Pasó  el  Jueves  Santo  sia  novedad;  pero  la  noche  de  la  víspera  de  Pascua, 
creyendo  el  centinela  de  la  torre  do  la  Alhambra  que  eran  moriscos  unos  solda- 
dos que  subian  con  hachas  de  viento  al  cerro  del  Albaicin,  tocóla  campana  do 
rebato,  y  gritaba  desde  la  torre:  «Cristianos,  alerta,  que  esta  noche  vais  á  ser 
degollados!))  Alborotóse  con  estola  ciudad;  lasmugeres  corrían  á  los  templos; 
los  hombres  salian  armados  y  medio  desnudos,  sin  saber  dónde  habian  de  acu- 
dir; hasta  los  frailes  do  San  Francisco  se  presentaron  armados  en  la  plaza;  el 
presidente  de  la  audiencia  y  el  corregidor  hicieron  tomar  las  boca- calles  del  Al- 
baicin, y  pasaron  toda  la  noche  rondando,  hasta  que  se  penetraron  del  motivo 
de  la  falsa  alarma.  Al  dia  siguiente  (47  do  abril)  llegó  á  Granada  de  la  corte  el 
marqués  do  Mondejar,  con  cuya  presencia  se  aquietaron  un  tanto  los  moriscos, 
puesto  que  les  permitió  representar  do  nuevo  á  S.  M.  sobre  las  injusticias,  ti«- 
ranías  y  agravios  que  con  eUos  sd  cometido.  El  encargado  do  esta  comisión  fui 
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el  ilastre  don  Alonso  de  Granada  Venegas,  descendiente  del  célebre  principo 
Cid  Hiaya^  de  quien  tanto  tuvimos  que  decir  en  la  historia  de  los  Reyes  Cató- 
licos. Pero  la  misión  de  Venegas  no  tuvo  mas  favorable  éxito  que  la  anterior 
de  don  Juan  Enriquez.  Atiora  como  ¿ntos,  el  presidente  del  consejo  de  Estado» 
Espinosa,  lo  remitió  al  de  la  audiencia  do  Granada,  á  quien  estaba  cometido 
aquel  negocio. 

Gomo  se  ve,  no  faltaban  personages  de  cuenta  que  intercedieran  y  aboga- 
ran con  interés  por  los  moriscos;  mas  todos  sus  buenos  oficios  se  estrellaban 
en  la  dureza  de  ados  bonetes,»  como  decía  el  marqués  de  Mondejar,  aludien- 
do á  los  dos  presidentes  inquisidores,  Espinosa  y  Deza.El  mismo  marqués,  con 
ser  el  capitán  general  del  reino  de  Granada,  destinado  á  hacer  ejecutar  la  prag- 
mática ó  ¿  perseguir  á  los  rebeldes,  tendia  mas  á  transigir  con  los  moriscos 
que  á  ha  ^erles  guerra.  Pero  sucedió  que  yendo  con  su  hijo  el  conde  de  Ten- 
d.ila  á  visitarla  costa,  vinieron  á  parar  ásus  manos  un  libro  arábigo  y  unos 
papeles  sueltos  que  se  le  habian  caido  á  un  morisco  del  Albaicin,  que  con  al- 
gunos otros,  conducidos  todos  por  Aben  Daud,  habian  intentado  embarcarso 
para  África,  llevando  consigo  algunas  mugeresy  tres  cristianos  cautivos,  y  por 
haber  sido  denunciados  y  descubiertos  habian  tenido  que  volver  á  refugiarse  en 
la  sierra.  Los  papeles  sueltos  eran  una  larga  elegía  en  verso,  pintando  los  tra- 
bajos y  la  opresión  en  que  vivian  los  moriscos  andaluces,  y  una  carta  escrita 
por  Daud  á  los  moros  de  Berbería  suplicándoles  viniesen  á  ayudarles  ¿  sacudir 
el  yugo  y  á  salir  de  la  angustiosa  esclavitud  en  que  gemían,  y  que  los  nuevos 
bandos  iban  á  hacer  mas  insoportable.  Con  esto  ya  no  quedó  duda  al  marqués 
de  los  designios  de  los  moriscos,  á  pesar  de  la  quietud  y  sosiego  que  aparen- 
taban. 

Asi  fu»,  que  congregados  los  del  Albaicin  en  una  casa  no  lejos  del  edificio 
mismo  de  la  Inquisición,  acordaron  la  necesidad  de  un  pronto  y  general  alza- 
miento para  la  noche  del  día  de  año  nuevo,  porque  sus  pronósticos  aseguraban 
que  Granada  seria  reconquistada  por  los  musulmanes  el  mismo  dia  queso  había 
perdido.  El  plan  era  que  la  revolución  comenzara  en  el  mismo  Albaicin,  no  mo- 
viéndose los  de  las  sierras  y  valles  hasta  que  se  les  diera  aviso  y  señal  de  la 
ciudad.  Entretanto  se  enviaron  oficiales  de  confianza  para  que  empadronaran 
con  el  mayor  disimulo  posible  hasta  ocho  mil  hombres  en  los  lugares  déla  Ve- 
ga y  valle  de  Lecrin,  y  otros  dos  mil  en  la  sierra.  A  la  señal  que  se  les  haría 
del  pico  de  Santa  Elena  acudírian  todos  éstos  vestidos  á  la  turca,  para  que  pa- 
reciesen turcos  que  venían  de  socorro.  El  orden  que  los  de  la  ciudad  habian  do 
seguir,  era  dividirse  en  tres  trozos,  mandados  cada  uno  por  un  gefe;  se  seña- 
laron los  colores  de  cada  estandarte,  los  barrios  y  parroquias  cuya  gente  habia 
de  acaudillar  cada  uno^  los  puestos  que  cada  cuál  habia  de  atacar,  debiendo 
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lodos  matar  los  cristianos  que  padieran,  soltar  los  presos  de  las  cárceles  d» 
Ghanciilería  é  Inquisición,  prender  ó  matar  al  presidente  Deza  y  al  arzobispo^ 
y  reunirse  todos  en  la  plaza  de  Blbarrambla,  donde  habian  de  acudir  los  cebo 
mil  hombres  de  la  Vega  y  valle  de  Lecrín,  y  de  alli  á  donde  conviniese  para 
poner  á  faego  y  sangre  la  ciudad. 

Por  mas  que  el  plan  de  los  conjurados  no  dejara  de  traslucirse,  ni  el  pre- 
sidente ni  el  marqués  acababan  de  persuadirse  de  que  pudiera  hacerse  un 
levantamiento  general,  y  atribuíanlo  todo  á  algunos  perdidos,  interesados  en 
revolver  el  país;  y  aunque  uno  de  ellos,  acaso  arrepentido,  reveló  como  en 
confesión  cuanto  se  trataba  á  un  jesuíta  llamado  el  padre  ¿Jbotodo  (23  de 
diciembre,  4568),  y  éste  díó  cuenta  de  ello  á  las  autoridades,  contentáronse 
con  reforzar  las  guardias  y  rondar  aquella  noche.  Sucedió  en  esto  que  los 
monfis  ó  salteadores  alpujarreúos,  movidos  ya  por  Faraz  Aben  Farax,  no 
tuvieron  calma  para  esperar,  y  arrojándose  sobre  varios  escribanos  y  algua- 
ciles de  la  audiencia,  que  habian  salido  á  la  sierra  á  pasar,  según  costum- 
bre, las  vacaciones  de  Pascua,  y  andaban  por  los  pueblos  causando  veja- 
ciones á  los  moriscos,  los  asesinaron  y  se  apoderaron  de  cuanto  llevaban. 
La  noticia  de  este  suceso,  que  llegó  el  primer  dia  de  Pascua  á  las  autorida- 
des granadinas,  no  las  alarmó  tanto  como  era  de  esperar;  creyeron  que  al- 
gunos moros  berberiscos  habrian  desembarcado  en  la  costa  para  ayudar  á  los 
monfis  á  tomar  algún  lugar,  como  otras  veces  lo  habian  hecho;  y  como  aquel 
dia  lo  fuese  de  un  temporal  frió  y  deshecho  de  agua  y  nieve,  ni  siquiera  so 
creyó  hacer  en  la  ciudad  la  ronda  de  costumbre. 

Muy  de  otra  manera  obró  el  activo  y  resuelto  Aben  Farax.  Sin  reparar 
en  lo  terrible  y  crudo  de  la  noche,  con  menos  de  doscientos  salteadores  de 
la  sierra  que  pudo  recoger,  diciendo  á  los  alpujarreños  que  los  del  Albaicin 
les  darian  ya  pronto  la  sefial  de  la  insurrección,  y  asegurando  á  los  del  Al- 
baicin que  los  ocho  mil  hombres  de  Lecrin  y  de  la  Vega  le  seguian;  hacien- 
do á  sus  salteadores  vestirse  tocas  y  turbantes  turquescos,  ¿  la  media  no- 
che llegó  á  las  puertas  de  Granada;  con  picos  y  otros  instrumentos  que  lle- 
vaba agujereó  el  muro,  entró  audazmente  en  la  ciudad,  sorprendió  un  cen- 
tinela y  una  guardia  de  soldados  cristianos,  recorrió  con  su  gente  dividida  en 
dos  cuadrillas  varias  calles,  asaltó  con  ella  algunas  casas,  despertó  á  voces 
á  los  moriscos  del  Albaicin  llamándolos  á  las  armas,  porque  era  llegada  la 
,  hom  y  toda  la  tierra  de  los  moros  se  habia  ya  alzado.  Mas  como  aquellos 
m'rasen  y  viesen  tan  poca  gente,  «Idos  con  Dios,  hermanos,  les  dijeron, 
que  sois  pocos  y  venís  sin  tiempo.»  Con  esta  respuesta,  y  oyendo  ya  tocar 
á  rebato  las  campanas  de  San  Salvador,  el  atrevido  Aben  Farax ,  renegando 
de  sus  hei manos  del  Albaicin,  é  insultando  groseramente  su  cobardía,  voi-» 
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\ió  ¿  sülír  al  rayar  el  alba  por  el  portillo  por  donde  había  entrado,  la  Taclla 
de  Genes,  no  habiendo  acudido  ttmpoco  á  auxiliarle  los  de  la  Alpujarra,  por- 
que la  nieve  no  les  había  permitido  franquear  la  sierra. 

De  tal  manera  había  sido  aquella  entrada,  que  se  pasó  gran  parte  del  día 
sin  poderse  averig^mr  en  la  ciudad  la  verdad  de  lo  que  había  pasado,  y 
quiénes,  y  cuántos,  y  de  qué  calidad  habían  sido  los  invasores.  El  marqués 
de  Mondejar  hizo  reconocer  con  muchas  precauciones  el  Albaicin»  y  le  halló 
sosegado  y  todos  los  moros  encerrados  en  sus  casas  para  no  ser  robados  en 
el  alboroto.  Ck)n  noticias  que  fué  adquiriendo,  despachó  6  uno  de  sos  esca** 
deros  para  que  averiguara  la  dirección  que  los  monfia  llevaban  en  su  retirada. 
Guando  volvió  el  esplorador  con  noticia  de  haberloa  visto,  salió  el  marqués 
con  sus  hijos  y  cuantos  caballos  había  disponibles  en  su  seguimiento,  dejando 
orden  al  corregidor  para  que  le  enviara  la  infantería,  según  se  fuera  reo-» 
Hiendo,  hacia  Dilar  por  la  falda  de  Sierra  Nevada,  que  era  el  camino  que 
llevaban  los  monfís.  Pero  se  había  perdido  ya  tanto  tiempo,  que  cuando  los 
cristianos  llegaron  á  darles  vista  era  ya  casi  de  noche,  y  Aben  Farax  y  los 
suyos  se  ocultaron  entre  las  sierros  cubiertas  de  nieve,  y  renunciando  el 
marqués  á  darles  alcance,  se  volvió  á  la  ciudad. 

Había  entre  los  moriscos  granadinos  un  joven  llamado  don  Femando  do 
Górdoba  y  Valor,  descendiente  de  los  antiguos  califas  Beni-Omeyas,  que 
había  sido  caballero  veinticuatro  de  la  ciudad  de  Granada.  Este  joven ,  de 
carácter  ligero,  de  no  muy  arreglada  conducta,  y  que  por  su  prodigalidad 
se  hallaba  cargado  de  deudas,  habiendo  tenido  que  vender  hasta  su  veinti* 
cuatría,  y  se  encontraba  reducido  á  prisión,  tuvo  medio  de  evadirse  la  no* 
che  de  la  víspera  de  Navidad,  y  dio  consigo  en  la  Alpujarra  acompañado  so- 
lamente de  una  morisca  su  amiga  y  de  un  esclavo  negro.  Alojóse  en  Beznar 
en  casa  de  un  pariente  suyo,  donde  concurrieron  otros  muchos  de  su  paren- 
tela. Acordaron  éstos  entre  sí,  y  con  otros  moriscos  rebelados  de  tierra  de 
Orgiba  que  allí  acudieron,  que  puesto  que  el  país  se  sublevaba  y  no  tenían 
cabeza  á  quien  obedecer,  seria  bueno  nombrar  un  rey,  y  nadie  podía  serlo 
mejor  que  el  mismo  don  Femando  Valor,  toda  vez  que  venia  de  línea  dere- 
cha de  reyes,  y  no  estaba  menos  ofendido  que  otro  alguno  de  los  crj^tianos. 
Aclamáronle,  pues,  por  rey  de  Granada  y  de  Andalucía  con  el  nombre  de 
Muley  Mohamet  Aben  Humeya.  Hízose  la  ceremonia  de  la  coronación  con  la 
antigua  fórmula  de  los  musulmanes,  rezó  su  oración,  juró  morir  en  defensa 
de  la  fé  muslímica,  y  todos  le  fueron  besando  la  mano  según  la  costumbre 
antigua  de  sus  mayores. 

Al  segundo  día  de  este  ensalzamiento,  aparecióse  allí  Farax  Aben  Farax  de 
regreso  de  Granada  con  sus  compañías  de  bandidos  con  una  algazara  como 
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si  volviera  victorioso.  Alteróse  grandemente  al  saber  que  acababa  de  ser  al- 
zado por  rey  don  Fernando  de  Valor,  siendo  asi  qae  él  había  sido  nombrado 
entes  cabeza  y  gobernador  de  todos  ios  moriscos  por  ios  del  Albaicin,  di- 
cando  á  voz  en  grito  que  si  la  estirpe  de  don  Fernando  era  ilustre,  él  tam- 
bién descendia  de  la  noble  familia  de  los  Abencerrages,  y  era  el  primero  que 
iiabia  dado  al  pueblo  la  voz  de  libertad.  Insistian  los  de  Beznar  cu  que  no 
habia  de  ser  otro  que  el  que  habian  elegido;  sobre  esto  hubieron  de  venir 
¿  las  manos,  pero  mediaron  algunos,  y  lograron  concertar  á  los  dos  aspi- 
rantes á  aquel  simulacro  de  trono,  quedando  convenido  que  dOD  Fernando  do 
Valor  seria  el  rey,  y  Aben  Feraz  su  alguacil  mayor,  cargo  el  mas  preemi- 
nente entre  los  moros  cerca  de  la  persona  real.  De  nuevo  aclamaron  los  de 
Beznar  á  Valor  en  el  campo  debajo  de  un  olivo,  y  Aben  Ferax  se  fué  con 
trescientos  monfis  ó  salteadores  á  acabar  de  sublevar  la  Alpujarra. 

«Congoja  pone  verdaderamente  pensar,  cuanto  mas  haber  de  escribir 
das  abominables  maldades  con  que  hicieron  este  levantamiento  los  moriscos 
oy  monfis  de  la  Alpujarra  y  de  los  otros  lugares  del  reino  de  Granada.»  Con 
estas  palabras  comienza  el  minucioso  historiador  de  la  Rebelión  y  Castigo 
de  los  Moriscos  la  narración  del  alzamiento  general  de  las  tahtis  ó  distritos 
en  que  moraban  los  moros  alpujarreños  (4).  En  verdad  estremece  y  horroriza 
la  relación  de  las  atroces  y  bárbaras  iniquidades  que  se  cometieron  en  esta 
insurrección,  autorizadas  unas  y  mandadas  otras  por  el  feroz  Farax  Aben  Fa- 
rax.  Si  la  causa  de  los  moriscos  hubiera  sido  jasta,  bastarian  á  hacerla  de- 
testable las  crueles  abominaciones  con  que  la  mancharon,  sin  que  por  eso 
disculpemos  ni  menos  podamos  justiñcar  á  los  que  con  medidas  ó  impru- 
dentes ó  exageradas  exaspsran  á  un  pueblo  y  le  conducen  á  la  deses- 
peración* 

Estremecen,  repetimos,  y  horrorizan  los  actos  de  bárbara  venganza  que 
ejercieron  en  los  cristianos  aquellos  terribles  monfis  ó  salteadores,  y  hacen 
rebosar  de  amargura  el  corazón,  y  hasta  la  pluma  parece  resistirse  á  estam- 
parloá.  Era  poco  saquear  y  destruir  casas  y  templos,  romper  imágenes, 
despedazar  reliquias,  hollar  las  formas  sagradas,  y  profanar  todos  los  obje- 
tos del  culto  religioso:  era  poco  prender  los  sacerdotes,  pasearlos  desnudos 
y  descalzos  por  plazas  y  calles  con  publico  escarnio  y  ludibrio:  era  poco  dar 
muerte  á  todos  loa  cristianos  que  pudieran  haber  de  diez  años  arriba,  «sin 


(I)    Taha  6  Uta  se  llamaba  el  partido,  dís-  Andarax,  Luchar,  Marchena,  Los  Cébele», 

frito,  Jurísdiccioo  * 6  agregación  de  pueblos  Adra,  Berja  y  Dalias.  Se  conserva  todavía 

sujetos  á  un  alcaide  ó  gobernador  militar,  en  Andalucía  esta  vos  geográfica,  dice  el 

Las  tahat  6  cabezas  de  distrito  eran  dore:  Diccionario  de  voces  espaftolas  geográficas, 

Orgiba,  Poqueira,  Ferreira,  Jubiles,  Uj'j<"',  publicado  por  la  Academia  de  la  llisioria. 
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respetar  vecino  &  vei^ino,  compadro  á  compadre »  7  amigo  A  amigo:»  era 
poco  incendiar  la  torre  ó  el  templo  en  qae  se  hubieran  refugiado  loe  niños  y 
mugeres  cristianas  huyendo  del  cuchillo  homicida»  hasta  hacerla  desplomarse 
sobre  los  infelices  que  estaban  dentro»  aplastándolos  á  todos:  era  menester 
á  aquellos  hombres  furiosos  é  iracundos  apurar  el  refinamiento  de  los  tor- 
mentos, de  los  martirios  mas  atroces  y  bárbaros.  Aqui  enterraban  á  an  sa- 
cerdote vivo  hasta  el  cuello,  y  se  entretenian  en  asaetearle  la  cabeza.  AlU 
mutilaban  á  otro  miembro  á  miembro,  y  luego  entregaban  el  cuerpo  A  las 
mugeres  para  que  le  picasen  con  agujas.  Acá  quemaban  un  convento  de 
agustinos,  y  anegaban  á  los  infelices  en  aceite  hirviendo.  AUá  eran  centena- 
res de  prisioneros,  á  quienes  después  de  haber  atormentado  con  todo  géne- 
ro de  instrumentos  cortantes  y  de  punta,  los  llevaban  á  la  hoguera,  quemán- 
dolos de  cuatro  en  cuatro,  para  que  durara  mas  tiempo  el  espectáculo  y 

presenciaran  los  unos  los  suplicios  de  los  otros.  Hombre  había mas  no 

hombre,  sino  fiera,  que  arrancaba  el  corazón  á  un  cristiano,  y  le  devofaba 
como  hambriento  tigre.  Eclesiástico  hubo  á  quien  después  de  muerto  llenaron 
el  cuerpo  de  pólvora  y  le  pusieron  fuego  por  tener  el  placer  de  verle  estallar 
como  una  bomba.  El  martirio  del  cura  de  Canjayar  don  Marcos  de  Soto  en- 
ciende en  ira  santa  al  hombre  que  no  tenga  del  todo  borrado  el  sentimiento 
de  la  humanidad.  Después  de  haberle  de  mil  maneras  escarnecido  en  el 
pulpito  de  su  misma  iglesia  á  que  le  amarraron  y  sujetaron;  después  de  ha- 
berle arrancado  la  barba  y  las  cejas;  después  de  haberle  ido  mutilando  las 
estremidades,  eslraídole  los  ojos  con  que  los  vigilaba,  y  sacádole  la  len« 
gua  con  que  los  reprendía,  echaron  su  corazón  á  loa  perros No  pode- 
mos proseguir  (4). 

Sobre  tres  mil  españoles  perecieron  de  estas  horribles  maneras  en  el  espa- 
cio de  seis  dias*,  por  orden  y  á  presencia  del  feroz  Aben  Farax.  Al  fin  el  reye- 
zuelo Aben  Humeya,  bien  fuese  que  le  repugnaran  tales  horrores  y  crueldades, 
bien  que  entrara  en  su  cálculo  observar  otra  política,  mostróse  indignado  de 
ver  las  sendas  y  caminos  por  donde  andaba  sembrados  de  cadáveres ,  y  mandó 
por  pregón  que  no  se  diera  muerte  á  las  mugeres  ni  á  los  nifios,  y  que  á  los 
hombres  mismos  no  se  los  ejecutara  sin  formación  de  proceso.  Creció  su  indig- 

(I)    Mendoza,  en  el  libro  I.  de  su  Goeira  aliamiento  de  cada  noa,  y  i  coosigDar  los 

de  Granada  da  cuenta  de  estas  atrocidades  actos  de  horrible  barbarie  que  se  eometie- 

en  globo,  y  solo  refiere  en  particular  alguno  ron  en  cada  pueblo.  Crónica  escandalosa  do 

que  otro  caso  notable.  Mármol,  mas  estetiso  los  moriscos  se  podía  llamar  este  libro  IV. 

y  minucioso,  dedica  unos  treinta  capítulos  de  la  Historia  de  su  rebelión,  y  de  él  podía 

del  libro  IV.  de  su  obra  á  hacer  la  descrip-  sacarse  un  cuadro  estadístico  criminal  que 

cion  topogrífica  de  cada  taha,  á  contar  de-  repugnaría  leer, 
tcuidameute  la  manera  y  circunstancias  del 
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nación  al  ver  qau  ni  sus  amigos  personales  babian  sido  perdonados  por  so  bár- 
baro alguacil  mayor,  y  al  llegar  al  castillo  de  Laujar  (29  de  diciembre  de  4568), 
residencia  en  otro  tiempo  del  desgraciado  Boabdil,  mandó  comparecer  á  Farax» 
y  haciendo  mafiosamente  retirar  á  sus  monfís ,  y  privándole  asi  del  apoyo  que 
pudieran  darle  aquellos  verdugos ,  le  intimó  que  rindiera  cuentas  de  sus  robos 
al  tesorero  Miguel  de  Rojas.  No  era  fácil  que  se  pudiera  justificar  el  autor  de 
tantos  crímenes ,  y  aunque  Aben  Humeya  no  le  impuso  toda  la  expiación  quo 
merecia ,  al  menos  bizo  on  bien  á  la  humanidad  con  inutilizarle  quitándole  el 
cargo  y  mandq  de  alguacil  mayor ,  y  trasfiríéndosele  á  sn  antagonista  Aben  Ja* 
hoar  el  Zagoer,  tio  de  Aben  Humeya. 

Este  rey  de  los  moriscos ,  después  de  haberse  becbo  coronar  de  nuevo  so* 
lemnemente  en  Laujar,  publicó  un  edicto  ordenando  la  insurrección  general  de 
todos  los  moriscos  del  reino ,  pero  prohibiendo  los  asesinatos  bajo  pena  de  la 
vida  y  de  confiscación  de  bienes.  Nombró  un  alcaide  para  cada  taha ,  y  volvién^ 
dose  á  Ujijar  pasó  á  correr  el  valle  deLecrin  (30  de  diciembre) ,  que  todo  hasta 
el  pie  de  Sierra  Nevada  estaba  por  los  moriscos ,  rechazadas  de  él  las  avanza* 
das  cristianas.  Para  acreditarse  de  verdadero  musulmán ,  inmediatamente  des- 
pués de  sQ  coronación  se  habia  casado  con  tres  mugeres ,  de  familias  influyentes, 
ademas  de  la  que  de  Granada  habia  llevado  consigo. 

Mientras  asi  se  habían  ido  alzando  una  tras  otra  y  con  poco  intervalo  de 
tiempo  todas  las  tahas  de  la  Alpujarra ,  en  Granada ,  después  de  muchas  dudas 
solnre  el  partido  que  convendría  tomar  para  sofocar  la  insurrección ,  reunida  la 
audiencia  con  su  presidente  don  Diego  de  Deza ,  propuso  uno  de  sus  individuos, 
el  licenciado  Nuñez  de  Bohorques ,  consejero  que  habia  sido  de  Castilla  y  de  la 
Inquisición,  que  se  hiciera  salir  veinte  leguas  tierra  adentro  de  la  ciudad  á  to- 
dos los  moriscos  del  Albaicin  y  de  la  Vega ,  donde  no  pudieran  auxiliar  á  los  de 
la  sierra  ni  con  avisos ,  ni  con  armas ,  ni  con  gente ,  ni  con  consejo;  la  medida 
parecía  bien  á  todos,  pero  se  tuvo  por  peligroso  ejecutarla ,  y  por  prudente  su»* 
pendería.  Dióse  de  todo  parte  al  rey ,  y  el  marqués  de  Mondejar  ordenó  á  todos 
los  señores  de  Andalucía  que  le  acudiesen  á  la  mayor  presteza  con  gente  de 
armas.  £1  presidente  de  la  audiencia  por  su  parte ,  con  noticia  de  que  la  re- 
belión se  estendia  ya  hasta  el  reino  de  Murcia ,  acordó  avisar  también  al  ade- 
lantado de  aquel  reino  don  Luis  Fajardo  marqués  de  los  Velez ,  creyendo  quo 
su  solo  nombre  llenaría  de  terror  á  los  moriscos  y  los  haría  entrar  en  razón. 
Los  de  la  ciudad  se  presentaron  otra  vez  con  su  procurador  general  al  presi- 
dente Deza ,  protestando  de  nuevo  no  tener  parte  alguna  en  el  alzamiento,  estar 
prontos  á  servir  al  rey  con  sus  haciendas  como  buenos  y  honrados ,  y  á  obser- 
var y  cumplir  la  pragmática  de  S.  M.  Pero  continuaron  las  precauciones ,  la 
vigilancia  y  las  rondas  en  Granada ,  asi  como  Ja  insurrección  prosiguió  estén- 
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diéndoso  por  todo  el  pais  comprendido  entre  Granada»  Málaga,  Murcia  f 
Almería. 

Daban  ya  harto  que  liacer  los  rebeldes  moriscos  á  loa  capitanes  cristianos 
Diego  de  Quesada ,  García  de  Yillaroel ,  Diego  de  Gasea ,  Ramírez  de  Haro  y 
otros ,  en  Orgiba ,  en  Tablate ,  en  las  Cuajaras,  en  Salobrefia,  en  muchos  la- 
gares de  la  Alpnjarra  y  valle  de  Lecrin  y  las  cercanías  de  Almería ,  cuya  cioh 
dad  se  veía  amenazada,  mientras  Aben  Humeya  se  foi tincaba  en  la  taha  de 
Poqueira ,  el  mas  áspero  territorio  de  la  comarca  insurreccionada.  Aunque  no 
abundaban  en  Granada  los  recursos  para  emprender  una  guerra » porque  hom- 
bres ,  dinero ,  vituallas ,  todo  lo  necesitaba  el  rey  para  las  que  estaba  soste- 
niendo en  otros  paises ,  la  necesidad  era  urgente ,  si  no  se  habia  de  dejar  á  los 
moriscos  enseñorearse  de  todo  el  reino.  Y  asi,  recogiendo  el  marqués  de  Mon- 
dejar  cuantas  compañías  de  infantes  y  caballos  pudo  de  las  ciudades  de  Loja 
Alhama ,  Alcalá  la  Real ,  Antequera ,  Jaén,  y  de  los  lugares  de  la  Vega ;  dejando 
el  gobierno  militar  de  Granada  á  cargo  de  su  hijo  el  conde  de  Tendilla ,  em- 
prendió la  campaña  contra  los  moriscos  sublevados  (3  de  enero  de  4569) ,  con 
poco  mas  de  dos  mil  hombres ,  gente  lucida  y  bien  armada ,  pero  nueva  y  poco 
hecha  á  la  disciplina ,  llevando  consigo  á  su  yerno  don  Alonso  de  Cárdenas ,  á 
don  Francisco  de  Mendoza  su  hijo ,  á  don  Luis  de  Córdoba,  don  Alonso  de  Gra- 
nada Yenegas ,  don  Juan  de  Yillaroel  y  otros  muchos  caballeros »  y  los  capi- 
tanes de  la  gente  de  las  ciudades  nombradas. 

Con  este  pequeño  ejército  llegó  al  lugar  delPadul,  donde  habremos  de 
dejarle  por  ahoia ,  mientra  damos  cuenta  de  otros  sucesos  no  menos  ruidosos 
que  entretanto  habian  acontecido  en  la  corte  (4)» 


(O   A  no  dudar,  los  dos  autores  de  mas  Sanlillana,  y  quinto  hijo  de  don  Ifiígo  Lopes 

crédito  y  que  pueden  mejor  servir  de  guia  de  Mendoza,  segundo  conde  de  Tendilla, 

para  conocer  las  causas  que  prepararon  y  primer  marqués  de  Mondejar;  discípulo  del 

produjeron  este  lamentable  episodio  de  la  sabio  Pedro  Mártir  de  Angleria  y  del  famoso 

historta  de  Espafta,  el  carácter  del  levanta-  sevillano  Monlesdoca;  versado  en  los  estu- 

miento  de  los  moriscos,  y  los  sucesos  de  la  dios  de  Jurisprudencia  y  de  humanidades, 

sangrienta  guerra  que  dejamos  comentada,  y  en  las  lenguas  latina,  griega,  arábiga  y 

son  don  Diego  Hurlado  de  Mendoza  y  Luis  hebrea,  que  habia  cultivado  en  Granada, 

del  Mármol,  ambos  contemporáneos  y  que  Salamanca,  Padua,  Roma  y  Bolonia;  distin- 

pudieron  ser  testigos  de  los  acontecimien-  guido  como  militar  en  las  guerras  de  Italia 

tos,  ambos  dotados  de  claro  y  recto  Juicio,  del  tiempo  del  emperador;  embajador  por 

de  cualidades  históricas,  de  grande  erudi-  Carlos  Y.  en  Venecia  y  en  Roma,  y  uno  de 

cion,  y  colocados  en  condición  ventajosa  los  nobles  españoles  que  asistieron  en  repre- 

por  su  posición  social  para  poder  escribir  sentacion  y  con  poderes  del  emperador  al 

con  conocimiento  y  con  datos.  concilio  de  Trento,  y  de  los  que  seopusieron 

Don  Diego  Hurtado  de  Mendoza,  autor  de  á  su  traslación  á  Bolonia;  en  cuyos  honrosos 

la  Guerra  de  Granada^  vastago  de  una  de  cargos  se  señaló  por  su  energía,  su  valor, 

las  mas  nobles  y  esclarecidas  familias  del  y  aun  su  dureza  en  defender  los  derechos  y 

reino,  descendiente  del  célebre  marqués  de  perogativas  de  su  soberano  contra  las  pre« 


PARTE  m.  LlDnO  11.  451 

tensiones  de  U  corte  pontiGcia;  nombrado  Luis  del  Mármol  Carvajal,  también  guer* 
por  Felipe  II.  para  una  comisión  delicada  rero  antes  que  bisloriador  como  Mendoza; 
eo  Aragón;  por  último  alternatiTamente  que  por  espacio  de  veinte  y  dos  aftos  siguió 
desterrado  é  indultado  por  el  rey  á  causa  de  las  banderas  imperiales  en  todas  las  empre- 
algunos  arranques  de  sn  genio  severo  y  un  sas  de  África;  que  hizo  otros  viages  por  mar 
tanto  impetuoso;  poseedor  de  una  preciosa  y  por  tierra,  y  visitó  mucbos  reinos  y  paises 
librería  que  regaló  al  rey  para  su  biblioteca  de  África  y  Asia;  versado  igualmente  en  las 
del  Escoria!;  autor  de  varias  obras  literarias  historias  latinas,  griegas,  árabes  y  vulgares; 
grsTes  y  festivas,  de  las  cuales  unas  se  han  comisario  y  ordenador  que  fué  de  ejército; 
publicado  impresas,  y  otras  existen  manus-  de  familia  noble  también,  aunque  él  sola* 
critas  en  la  Biblioteca  Nacional:  tales  son  en  mente  se  titula  andante  en  eórte,  dio  mucha 
compendio  los  títulos  del  autor  de  la  Guerra  mas  latitud  á  su  obra  titulada:  Bittoria  del 
de  loa  moriscos  de  Granada.  Muéstrase  en  Bthelion  y  eaetigo  de  toe  morUeoi  de  Gra- 
día  familiarizado  con  las  escenas  que  des-  nada;  es  como  el  desarrollo,  el  cuadro  com- 
cribe  y  con  los  sucesos  que  relata,  los  cua-  pleto  de  lo  que  Mendoza  habia  hecho  un  di- 
les  se  ven  por  lo  tanto  marcados  con  el  sello  sefio.  Minucioso  y  prolijo  en  el  reíalo  de  los 
de  la  verdad.  Su  estilo  es  por  lo  común  vi-  pormenores  de  los  sucesos,  como  un  testigo 
gotoso  y  brillante,  bien  que  se  note  dema-  de  sus  circunstancias,  sabe  darles  el  interés 
siado  estudio  en  imitar  á  los  clásicos  anti-  de  quien  pinta  lo  que  ha  visto.  Su  narración 
guos,  y  en  especial  á  Salustio,  que  parece  se  es  clara,  el  lenguaje  puro  en  general,  los 
propuso  por  modelo.  Es  digna  de  elogio  U  periodos  á  veces  demasiado  prolongados,  y 
franqueza  con  que  suele  censurar,  asi  las  abunda  en  documentos  importantes  y  curio- 
providencias  del  gobierno,  como  las  opera-  sos. 

Clones  de  los  generales  cristianos,  á  pesar  El  conde  Alberto  de  Gircourt,  que  ha  es- 
de  haber  sido  algunos  de  ellos  tan  próximos  crito  en  nuestros  dias  la  Bistoria  de  loe 
parientes  suyos.  Sin  embargo,  su  obra  se  Morot  Mudejares  y  de  loe  Moriicos  de  Es- 
puede  considerar  mas  como  un  bosquejo  f>af»a,8e  ve  que  ha  seguido  generalmente  á 
que  Mmo  una  verdadera  historia  de  aquel  Mármol,  aunque  á  veces  se  desvia  de  él,  an- 
periodo.  Asi  poco  mas  ó  menos  la  Juzgan  teponiendo  ó  posponiendo  algunos  sucesos, 
también  Ticknor  en  su  Historia  de  la  Lite-  y  ha  tomado  también  algunas  noticias  de 
ratnra  espafiola,  tom,  II.,  y  el  autor  de  la  Bleda,  de  Peres  de  DUa  y  de  Perau,  Anti- 
llotieiadelas  obras  y  autores  de  historiu  de  gfledades  eclesiásticas  de  Sevilla,  que  no 
sucesos  particulares  que  precede  al  to-  afiaden  interés  particular  á  las  que  suminis- 
moXXI.  de  Ja  Biblioteca  de  Autores  espa«  tran  loados  prinoipjiles  historiadoces  totes 
ftoles.  mencionados» 


CAPITULO  IX. 


EL.  PRINCIPE  GARLOS. 


De  ftft4ft  é.  fiftftfiü 


Por  qué  interesa  lanío  la  historia  de  esto  prfncipe.->FábuIa8  con  qae  se  la  ha  desfigurado. 
—4a  nacimiento  y  educacion.^8tt  carácter,  genio  y  eostumbres.-*-Si  taro  y  podo  tenev 
las  intimidades  que  se  han  supuesto  con  la  reina.— Casamiento  de  Felipe  II.  con  Isabei 
de  Vaiois— Juramento  del  príncipe  en  las  Cortes  de  Toledo.-^Falta  de  salud  de  don 
CArlos.— Proyecta  su  padre  enviarle  á  una  ciudad  de  la  costa.— Le  envia  por  último  i 
Alcalá.— Calda  fatal  del  príncipe.— Peligro  de  muerte  en  que  se  vio.— Su  restablecimien- 
to.—Cómo  quedó  su  cerebro.— Testamento  del  principe:  cláusulas  notables.— Atenta* 
dos  y  desmanes  que  cometió.— Quiere  asesinar  al  duque  de  Alba.— Intenta  fugane  á 
Fiandes.— Proyecta  después  marcharse  á  Alemania.— Decreta  y  ejecuta  el  rey  el  arres- 
to de  su  hiJo.^Cirounstancias  de  la  prision.^Severidad  con  que  era  guardado  y  f  ígíla* 
do.— Cartas  de  Felipe  II.  dando  parte  de  la  reclusión  del  principe.— Proceso  de  donCár* 
los.— Discúrrese  sóbrelas  causas  de  su  prisión.— Lo  que  resultaba  del  proceso.— Ente- 
reza  y  severidad  del  rey  .--Loca  y  desarreglada  conducta  del  principe  en  la  prisioo.— >En* 
fermedad  que  le  producen  sus  desórdenes.— Huerto  de  Carlos.— Falsedades  y  errores 
que  acerca  de  ella  se  han  escrito.— Juicio  del  autor  sobre  este  suceso.— Muerte  de  la 
reina  Isabel  de  Yalois.— Sentimiento  del  rey. 


La  prematura  y  desgraciada  muerte  de  este  príncipe ,  y  los  noyelescos  inci- 
dentes que  sobre  su  prisión  y  sobre  las  causas  que  la  motivaron  han  inventado 
historiadores  estrangeros ,  de  no  escasa  nota  por  otra  parte ,  han  dado  al  hijo 
primogénito  de  Felipe  II.  cierta  celebridad  histórica  que  de  otro  modo  no  hu- 
biera tenido  nunca ,  y  nos  obliga  á  hacer  en  este  capítulo  mas  oficio  de  biógra- 
fos que  de  historiadores ,  precisamente  con  quien  no  habia  hecho  los  mayores 
merecimientos  para  ello.  Es ,  sin  embargo ,  innegable  que  todo  lo  que  se  refiere 
al  príncipe  Carlos  escita  cierta  curiosidad  y  se  oye  ó  lee  hasta  con  avidez ,  por 
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lo  mismo  que  sobre  su  carácter  S3  han  hecbo  tan  diversos  y  aua  encontrados 
Juicios ,  y  que  algunos  lances  de  su  Tida  quedaron  enyueltos  en  el  Telo  del  mis- 
terio. Que  es  natural  tendencia  del  genio  bumano  desdefiar  lo  conocido ,  y  afa- 
narse por  penetrar  en  lo  bondo  de  los  arcano». 

El  hecho  poco  oomun  de  aprisionar  un  rey  á  su  propio  hijo,  y  formarlo 
proceso  y  sentenciarle  como  criminal;  la  reserva  y  misterio  que  rodeaba  co- 
munmente las  acciones  de  Felipe  ü.,  y  más  en  un  caso  tan  delicado  y  gravo 
como  éste;  el  interés  que  escitaba  entonces  en  Europa  todo  lo  que  acontecia 
en  España,  ya  por  el  carácter  especial  del  soberano  que  ocupaba  el  trono, 
ya  por  el  influjo  y  la  trascendencia  que  ejercia  en  todos  los  demás  paises;  lo 
estraordinarío  del  suceso;  las  diferentes  versiones  que  el  espíritu  de  partido 
estaba  dispuesto  á  dar  á  los  actos  de  Felipe  D.  según  las  ¡deas  y  las  pasiones 
que  en  aquel  tiempo  dominaban,  todo  ofreció  ocasión  oportuna  á  escritores 
apasionados,  y  á  forjadores  de  dramas  y  de  novelas,  para  dar  suelta  á  su 
imaginación  y  desfigurar  á  su  placer  el  carácter  y  las  acciones  de  don  Garlos, 
y  los  motivos  y  circunstancias  de  su  prisión  y  muerto.  Y  cuando  los  poetas  y 
novelistas  han  tomado  por  su  cuenta  á  un  personage  histórico,  dejan  siem* 
pre  por  herencia  al  historiador  la  ingrata,  difícil  y  pesada  tarea  de  segregar  la 
parte  verdadera  y  cierta,  por  lo  común  seca  y  árida,  del  oropel  y  de  los  ador- 
nos con  que  la  fábula  los  haya  engalanado.  Sucede  al  historiador  en  casos  ta- 
les lo  que  al  médico,  á  quien  es  mas  trabajoso  y  difícil  hallar  remedio  auna 
enfermedad  agravada  por  medicamentos  inoportuna  é  inconvenientemente  apli- 
cados antes  por  otro,  que  corregir  un  vicio  de  la  naturaleza,  remediar  un 
trastorno  de  las  funciones  naturales  en  que  otro  no  haya  puesto  todavía 
la  mano. 

Nosotros  vamos  á  esponer  con  nuestro  acostumbrado  desapasíonamiento  lo 
que  acerca  de  este  príncipe  tenemos  ya  por  averiguado  y  cierto,  y  lo  que  nos 
parece  todavía  problemático  y  dudoso. 

El  principe  Carlos,  primogénito  de  Felipe  II.  y  de  su  primera  esposa  la 
princesa  doña  María  de  Portugal,  nació  en  Valladolid,  á  8  de  julio  de  4545, 
7  á  los  pocos  dias  descendió  á  la  tumba  la  bella  y  joven  princesa  que  acababa 
de  darle  á  luz,  según  en  otra  parte  dejamos  contado,  cambiándose  en  tristeza 
y  lato  para  Felipe  y  para  el  pueblo  español  las  fiestas  y  regocijos  con  que  la 
Espafift  acostumbra  á  solemnizar  los  nacimientos  de  sua  príncipes.  Aunque  Fe- 
lipe procuró  rodear  á  su  hijo  de  ayos  y  maestros  que  le  educaran  y  dirigieran 
en  sus  primeros  años,  no  pudo  cuidar  personalmente  de  su  educación  por  laa 
ausencias  que  tuvo  que  hacer  á  Inglaterra,  Flandes  y  Alemania.  Mucho  mo- 
nos pudo  educarle  ni  formar  su  corazón  su  abuelo  Garlos  V.,  como  con  increi- 
ble  ligereza  afirman  algunos  historiadores,  siendo  tan  sabido  que  el  emperador» 
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rasi  desde  que  nació  sa  nieto,  estaba  tan  lejos  de  España,  quo  cuando  tino 
le  halló  ya  en  edad  de  cerca  de  trece  años.  Crióse,  pues,  el  príncipe  bajo  h 
inspección  de  los  archiduques  Maximiliano  y  María,  y  déla  princesa  doña Jua-* 
na  de  Portugal,  su  tia  paterna,  regentes  y  gobernadores  del  reino  durante  las 
ausencias  de  su  abuelo  y  de  su  padre. 

Desde  sus  primeros  años  comenzó  el  príncipe  á  descubrir  sus  malas  Indina'» 
cienes,  su  índole  aviesa,  su  genio  impetuoso  y  violento,  su  tendencia  á  la  cruel- 
dad, citándose  entre  otras  señales  de  su  natural  feroz  la  complacencia  y  frui- 
ción que  tenia  en  degollar  por  su  mano  los  gazapillos  que  le  traían  vivos  de  la 
caza,  gustando  de  verlos  palpitar  y  morir  (4).  De  lo  cual  auguró  mal  el  emba* 
jador  de  Venecia,  trayendo  á  la  memoria  el  juicio  que  en  otro  tiempo  hicie- 
ron los  miembros  del  Areópago  de  Atenas  de  aquel  niño  que  sacaba  los  ojosa 
las  codornices.  La  blandura  y  las  consideraciones  que  acaso  guardaron  con  él, 
asi  los  reyes  de  Bohemia  Maximiliano  y  María,  como  la  princesa  viuda  de 
Portugal,  no  atreviéndose  á  tratarle  y  corregirle  con  la  severidad  que  hubiera 
podido  hacerlo  un  padre,  fué  tal  vez  una  de  las  causas  de  que  se  viciara mas^ 
en  vez  de  modificarse  y  mejorar,  su  carácter  y  condición. 

Indudablemente  su  padre  hizo  cuanto  en  ausencia  podia  hacer  para  labue* 
na  educación  é  instrucción  de  su  hijo,  poniendo  á  su  lado  ayos  y  maestros  tan 
ilustrados  y  virtuosos  como  don  García  de  Toledo,  hermano  del  duque  de 
'Alba,  y  como  Honorato  Juan,  uno  de  los  mejores  humanistas  de  su  siglo  (8),  y 
éstos  por  su  parte  se  consagraron  á  su  enseñanza  con  la  mayor  asiduidad  y  con 


<l)  En  describir  agi  su  caráeter  é  inclina-  muy  bien  el  ilustrado  San  Miguel  en  su  i 
Clones  convienen  los  mas  antiguos  y  mas  derna  Historia  de  Felipe  II.  que  á  sercier- 
acreditados  historiadores  españoles,  y  los  tas  las  virtudes  que  el  célebre  autor  trágteo 
cstrangeros  mejor  informados  y  de  mas  au-  alemán  supone  en  su  héroe,  no  habia  lágri^ 
toridad.  Véanse,  Cabrera,  Historia  de  Peli-  mas  bastantes  con  que  llorar  la  muerte  de 
pe  H.,lib.  V.;  Salaxar  de  Mendoza,  Dignida-  un  principe  tan  benemérito  y  tan  desTCiH 
des  de  Castilla,  lib.  IV.;  Lorenzo  Vander  turado.  Pero  Schiller  hizo  un  protagonista  i 
Hammen  y  León,  Historia  de  don  Juan  de  su  gusto.  Por  eso  no  nos  cansaríamos  de  re- 
Austria;  Llórente ,  Historia  de  la  Inquisi-  comendaf  á  los  autores  de  dramas  y  novelas 
cion,  tom.  VI.  (Edición  de  Barcelona)  capi-  históricas  que  por  lo  menos  cuidaran  de  no 
tulo,  84.;  Estrada,  Guerras  de  Flandes,  adulterar  los  caracteres  de  los  personages. 
Dec.  I.  lib.  Vil.  (S)  Este  Honorato  Juan  se  hizo  eclesiás* 
De  esto  al  Joven  virtuoso,  al  completo  y  tico  i  los  50  años  de  edad,  y  fué  después 
cumplido  caballero,  al  principe  perfecto  de  obispo  de  Osma.Su  nombramiento  de  maes* 
cuerpo  y  alma  como  le  representan  los  no-  tro  del  principe  fué  hecho  en  8  de  Julio 
velistas  y  poetas  estrangeros,  tales  eomo  el  de  IS54,  hallándose  Felipe  en  laCorufia  pa- 
Abad  de  San  Real,  Mercier,  Langle,  SchiUer  ra  marchar  i  Inglaterra.~>Con  la  misma  fe- 
en  su  tragedia  don  Cárlot,  y  otros,  el  lee-  cha  se  nombró  para  servir  al  príncipe,  que 
tor  comprenderá  la  enorme  diferencia,  y  de  iba  á  estudiar  latin,  á  Fr.  Juan  deMatienio* 
esto  solo  podrá  deducir  cuánto  se  ha  inten-  Tenía  entonces  don  Carlos  nueve  afios. 
t4ido  desfigurar  la  verdad  de  la  historia.  Dice 
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e)  mas  esmerado  y  csquisito  celo,  lias  también  es  fuera  de  dada  para  nosotros 
que  el  joven  príncipe  bacía  infructaosos  con  su  descq[)licacioa  ó  indocilidad 
los  laudables  esfuerzos  de  sus  maestros  y  preceptores.  Los  norelístas  estran^ 
geros  que  nos  le  pintan  como  un  joven  de  talento,  aplicado  é  instruido,  acaso 
no  se  hubieran  atrevido  á  retratarle  asi,  si  hubieran  leido  como  nosotros  los 
informes  que  los  mismos  encargados  de  su  enseñanza  daban  al  rey  don  Feli^ 
pe  so  padre.  «En  lo  demás  del  estudio  y  ejercicios  (le  deciaen  una  de  sus  carl- 
etas don  García  de  Toledo)  no  va  tan  adelante  como  yo  querria»  no  embargante 
«que  de  todo  ello  y  de  las  cosas  que  S.  A.  debe  saber  no  entiendo  que  pueda 
«haber  mayor  cuidado  ni  diligencia  de  laque  aquí  se  tiene. Deseo  mucho  que 
«V.  M.  fuese  servido  que  el  príncipe  diese  ana  vuelta  por  allá  para  verle« 
«porque  entendidos  los  impedimentos  que  en  su  edad  tiene,  mandase  Y.  M.  lo 
«que fuera  de  su  orden.....  etc.  €k)mo  veo  que  con  tenerme  S.  A.  el  mayor 
«respeto  y  temor  que  se  pueden  pensar  no  hacen  mis  palabras  ni  la  disci' 
nptina^  aunque  le  escuece  mucho,  el  efecto  guedebrian,  paréceme  muy  nece- 
ffsarioque  V.  M.  lo  viese  de  mas  cerca  en  alguna  temporada,  sin  que  fuese 
«de  muchos  dias,  porque  quán  diferentemente  pueden  informar  á  Y.  M.  del 

«príncipe  los  que  no  le  miran  del  lugar  y  con  el  cuidado  que  yo (4)!» 

Y  el  maestro  Honorato  Juan,  en  una  de  las  muchas  cartas  suyas  á  Feli- 
pe II.  que  pudiéramos  citar,  le  decía,  «S.  A^  está  bueno,  bendito  Dios,  y  yo 
«hago  en  sus  estudios  lo  que  puedo,  y  harto  mas  de  lo  que  otros  maestros 
«quizá  hicieran  y  con  harto  mas  trabajo.  Pésame  que  no  aproveche  tanto 
«esto  como  yo  deseo:  la  causa  de  donde  yo  jnento  que  esto  procede  en* 
atenderá  por  ventura  V»  ¥.  de  5.  A«  algún  dia,  placiendo  á  Dto«,  y  lo  que 
«con  todas  estas  dificultades,  que  no  han  sido  pocas  ni  de  poco  momento,  me 
«he  esforzado  siempre  á  servir  á  Y.  M.  y  á  S»  A.  Pésame  en  el  alma  que 
«el  aprovechamiento  de  S»  A.  no  sea  al  respeto  de  como  comenzó  y  fué 
«los  primeros  años,  que  fué  el  que  aqui  vieron  todos,  y  allá  entendió  Y.  M., 
«especialmente  habiéndolo  hecho  los  dias  pasados,  y  teniendo  por  cierto  que 
«ésta  y  otras  machas  cosas  no  se  pueden  bien  remediar  hasta  la  venida  de 
«Y.  M.  y  hasta  que  Y.  M.  mismo  vea  lo  que  conviene  que  se  haga  para  el 
«buen  asiento  de  todo  ello;  y  suplico  á  Y.  M.  me  perdone  este  atrevimiento, 
«y  sea  servido  de  ooandar  romper  ésta,  porque  mi  intención  es  que  solo  Y.  M. 
«la  lea  (2).» 


(4)  Arehito  de  Simaneu, Bstadt», fleg«)o  en  Mkudio  y  eD  virtud  euánto  M  podiá d<H 

núm.  190.— Estas  últimas  palabras  acaso  sear.  Gomo  éste,  no  dejarla  de  haber  otros 

aludiao,  entre  otros,  al  limosnero  Francisco  cortesanos. 

Osorío,  que  en  sus  car  fas  al  rey  solía  lison*  {%}   De  Valladolid  á  30  de  octubre  de  f  5M 

jeirle  diciéndole  <iue  el  principe  progresaba  — ArchiTo  de  Simancas,  Estado,  leg.  410» 

Toao  Vil.  ii 
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•  Avisos  de  esta  especie  ningún  preceptor  prudente  se  resuelve  á  dar\os  á 
nn  padre,  y  á  un  padre  que  es  rey,  y  á  un  rey  como  Felipe  II.,  sino  cuando  la 
necesidad  los  fuerza  ¿  ello,  y  cuando  adquieren  el  pon  vencimiento  de  que  los 
medios  de  persuasión  y  de  corrección  que  un  maestro  puede  emplear  no  alcan- 
zan ¿  evitar  á  un  padre  la  amargura  de  denunciarle  un  hijo  como  incorregible. 
Asi,  no  es  estrafto,  supuesto  el  carácter  severo  y  adusto  de  Felipe  II.,  que  och 
menzara  á  mirar  con  mas  pesadumbre  y  disgusto  que  carifio  y  ternura  pater- 
nal á  un  hijo,  cuyas  cualidades  y  costumbres  eran  tan  contrarias  á  las  que  él 
deseaba  en  su  heredero,  que  tan  lejos  iba  de  corresponder  á  sus  esperanzas, 
faltando  ademas  la  vista  frecuente  y  el  trato  que  engendra  ó  aviva  los  afectos 
entre  personas  íntimas.  Y  todos  convienen  también  en  que  su  mismo  abuelo 
Carlos  V.,  cuando  vio  al  príncipe  en  YaDadolid  ¿  su  paso  para  el  monaste- 
rio  de  Yuste  (4556),  quedó  muy  poco  satisfecho  de  su  conversación  y  de  sus 
modales. 

La  circunstancia  de  haber  estado  concertado  el  casamiento  del  principa 
Garlos  con  la  princesa  Isabel  de  Yalois,  hija  de  Enrique  II.  de  Francia,  y  la  de 
haber  después  Felipe  II.,  recien  viudo  de  la  reina  de  Inglaterra,  elegido  para 
esposa  propia,  como  una  de  las  cláusulas  del  tratado  de  paz  de  Gatean -Gambre- 
8!S  (4559),  la  misma  princesa,  prometida  antes  á  su  hijo  (4),  es  la  fuente  de  don* 
de  los  novelistas  han  querido  sacar  el  origen  de  todas  las  desgracias  que  des- 
puésBobrevinieron  al  príncipe  de  Asturias.  Suponen  aquellos  que  inflamaba  ya 
los  corazones  de  Garlos  é  Isabel  la  llama  de  una  mutua  pasión  amorosa  violen* 
ta  y  viva,  y  esto  antes  de  haberse  visto  ni  conocido  sino  por  retrato.  Aun  su- 
puesto lo  del  retrato,  de  que  no  hemos  hallado  rastro  ni  indicación,  cuanto  más 
noticiaren  ningún  documento,  el  lector  discurrirá  qué  apasionamiento  tan 
fuerte  podría  haber  entre  un  joven  de  trece  afios  y  una  niña  de  doce  (S)  qoe 
no  se  habian  visto  nunca.  El  viage  de  la  princesa  á  España  para  realizar  su 
matrimonio  con  el  rey  sirvió  á  aquellos  escritores  de  imaginación  para  inventar 
á  su  gusto  lances  amorosos  enfare  los  dos  supuestos  amantes,  miradas  furtivas, 
coloquios  secretos,  desmayos,  éxtasis  y  otras  escenas,  que  según  los  datos  his- 
tóricos, ea  imposible  que  sucediesen,  cuando  apenas  tuvieron  tiempo  de  verse 
en  el  corto  viage  de  Guadalajara  á  loledo  que  hicieron  juntos,  y  eso  sin  apar- 
tarse el  principe  del  lado  de  su  padre  y  de  los  caballeros  de  la  corte.  Es  igual- 
mente inverosímil  que  la  princesa  sintiera  aquella  impresión  que  suponen  de 
sentimiento,  de  desagrado  y  de  repugnancia  cuando  se  halló  por  primera  veza 
la  presencia  del  rey  don  Felipe,  contemplándose  como  sacrificada  en  unirse  á 


(1)    Recuérdese  lo  qae  sobre  esto  dijimos       fs)    La  princesa  Isab  1  había  nacido  en  S 
en  el  ccp  I.  d-  este  mismo  libro  de  abril  de  IM6. 
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\m  hombre  de  tanta  edad.  Los  que  esto  dicen  olvidan  ó  aparentan  ignorar  que 
Felipe  contaba  á  aquella  sazón  de  treinta  y  dos  á  treinta  y  tres  afios:  edad  que 
nos  parece  no  era  todavía  para  inspirar  aversión  á  una  joven,  y  mas  yendo 
unida  la  idea  de  que  iba  á  ser  reina  y  esposa  del  monarca  mas  poderoso  de  su 
tiempo» 

Continuando  aquellos  escritores  su  tejido  de  novelescas  fábulas,  hacen  ir  á 
los  dos  enamorados  principes  al  monasterio  de  Yuste  (donde  nunca  estuvieron), 
pasear  en  deliciosa  compañía  por  las  frondosas  alamedas  de  aquellas  huertas, 
hacerse  fogosas  declaraciones  y  protestas  de  amor,  mezcladas  con  tiernos  llan« 
tos  y  suspiros,  acordar  la  manera  de  mantener  en  secreto  sus  relaciones,  y  por 
este  orden  siguieron  forjando  una  serie  de  aventuras  en  que  envuelven  también 
á  los  principales  personages  y  damas  de  la  corte,  que  no  concluyen  hasta  que 
acabaron  las  vidas  del  príncipe  y  de  la  reina,  y  é  cuyos  amores  atribuyen  el 
resentimiento  y  enojo  del  rey  con  su  hijo,  la  causa  de  su  prisión  y  de  su  des- 
graciada muerte,  y  aun  la  de  la  reina  Isabel,  que  acaeció  á  los  pocos  meses  de 
la  de  Carlos,  de  cuya  coincidencia  sacaron  también  deducciones  los  inventores 
de  la  mal  forjada  novela* 

Nada  nos  serta  mas  fécil,  si  la  naturaleza  de  nuestra  obra  nos  permitiera 
dedicar  á  ello  un  tiempo  y  un  espacio  que  nos  diera  lástima  robar  á  otros  asun- 
tos, que  desbaratar  con  datos  históricos  todo  el  edificio  sobreesté  falso  cimien- 
to levantado,  y  aun  creemos  que  bastará  lo  que  luego  iremos  diciendo  para 
deshacer  la  novelesca  trama.  T  esto,  no -porque  tengamos  por  inverosímil,  ni 
nos  parezca  estraño  ni  improbable  que  entre  dos  jóvenes  príncipes,  de  pocos  y 
casi  iguales  años,  pudieran  nacer  afecciones  mas  ó  menos  fuertes  y  vivas,  á 
despecho  de  los  sagrados  deberes  de  esposa  y  de  hijo.  Por  poco  conocedores 
qoe  fuéramos  de  la  naturaleza  y  del  corazón  humano,  lamentaríamos  la  exis- 
tencia de  una  pasión  que  las  leyes  divinas  y  humanas  hacian  criminal,  pero  no 
nos  maravillaríamos  de  ella;  sino  que,  mientras  los  fundamentos  históricos  no 
vengan  en  confirmación  del  crimen  que  se  imputa  ó  de  la  flaqueza  que  se  supo- 
ne, severos  como  somos  para  juzgarlos  cuando  han  existido,  lo  somos  también 
para  con  los  que  ligera  y  arbitrariamente  y  sin  datos  ciertos  mancillan  de  una 
manera  tan  solemne  la  pureza  de  una  reputación,  tal  como  la  de  la  reina  Isa- 
bel de  la  Paz,  á  quien  los  escritores  contemporáneos,  franceses  y  españoles,  nos 
representan  como  ejemplo  de  virtud,  de  honestidad  y  de  recato.  Asi  como  no 
nos  admiraría  si  dijeran  que  el  príncipe  Carlos,  atendido  su  genio  envidioso 
y  atrabiliario  y  su  incontinencia  en  las  pasiones,  se  habia  irritado  de  ver  á  su 
,  padre  en  posesión  de  la  bella  princesa  que  le  habia  sido  á  él  prometida;  y  esto, 
unido  á  las  reprensiones  paternales,  pudo  contribuir  á  que  mirara  siempre  al 
autor  de  sus  días  con  ojeriza  y  encono. 
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bildos  que  hicicrau  rogativas  públicas  por  su  salud ,  hizo  llevar  el  cuerpo  del 
boato  Fr.  Diego ,  religioso  lego  franciscano ,  á  cuya  intercesión  se  atribuían 
muchos  prodigios,  al  cual  se  puso  en  contacto  con  el  cuerpo  del  moribundo 
príncipe ,  y  como  desde  entonces  comenzase  éste  á  sentir  mejoría ,  se  atribuyó 
el  restablecimiento  de  su  salud  al  patrocinio  del  beato  Diego  de  Alcalá ,  coya 
canonización  promovió  el  rey  con  eficacia  desde  este  suceso  (4).  Pero  convie- 
nen los  mas  acreditados  historiadores  en  que  su  cerebro  quedó  bastante  lasti- 
mado f  notándose  desde  entonces  cierto  desorden  y  trastorno  de  ideas,  que 
empeoró  su  carácter  ya  harto  caprichoso ,  lo  oual  se  observaba  en  sus  acciones 
y  en  sus  cartas,  en  las  cuales  ó  invertía  el  orden  de  las  (rases»  ó  dejaba  inoom^ 
pletos  los  períodos  (%), 

A  los  dos  años  de  esto  (4664),  hallándose  otra  vez  enfermo  en  cama,  otorgó 
su  testamento  (49  de  mayo),  ante  el  escribano  de  cámara  Domingo  de  Zabala. 
Ya  que  de  este  testamento  no  hallamos  noticia  en  ninguno  de  nuestros  histo- 
riadores ,  daremos  á  conocer  algunas  de  sus  mas  importantes  cláusulas.  Decaes 
de  la  protestación  de  fé ,  manda : 

4  «o  Que  se  le  entierre  con  el  fltbito  de  San  Francisco  en  el  convento  de 
San  Juan  de  los  Reyes  de  Toledo,  sin  que  se  le  haga  sepulcro  de  bulto,  po- 
niendo solo  una  lápida  de  jaspe  sin  escultura. 

S.o  Que  no  se  haga  túmulo ,  ni  otro  gasto  supérfluo ,  y  que  solo  se  pongan 
para  todo  veinte  y  cuatro  hachas  y  cuarenta  y  ocho  velas  en  los  dias  de  su  en* 
iierro  y  cabo  de  año ,  y  en  los  demás  cuatro  hachas  á  los  ángulos  de  su  se- 
pultura. 

3.0  Que  se  le  digan  diez  mil  misas ,  y  mil  anuales  perpetuas.  Señala  pan 
las  primeras  mil  ducados ,  y  para  las  segundas  ciento. 

4.0    Que  se  destinen  diez  mil  ducados  para  rescate  de  cautivos. 

6.0  A  Mariana  Garcetas ,  doncella ,  que  al  presente  se  halla  en  el  monas- 
terio de  San  Juan  de  la  Penitencia ,  le  den ,  sobre  los  mil  ducados  que  6.  M« 
habia  hecho  la  merced  de  mandarle  librar ,  otros  dos  mil  más  si  entrare  eO 
religión ,  y  si  se  casare ,  otros  tres  mil  más. 

Entre  otras  mandas  notables  debemos  señalar  la  décima  sesta ,  en  que 
dispone  que  se  haga  una  renta  perpetua  de  tres  mil  ducados  para  don  Martin 
de  Córdoba,  hermano  del  conde  de  Alcaudete,  en  premio  de  la  brillante 
defensa  de  Mazalquivlr  que  hizo  en  4663,  <q)or  la  voluntad  que  siempre  he 
tenido  de  hacer  bien  y  merced  á  los  que  aventajadamente  sirven. o — ^T  la 

(I)    Eq  el  parte  del  méaico  tampoco  se  (3)    Todos  sod  datos  para  poder  Juzgar  6i 

hace  mencioD  de  este  hecho,  pero  se  habla  era  verosímil  en  tal  estado  captarse  el  apa< 

de  él  espresamente  en  el  testamento  del  sionado  amor  de  una  señora  di.«creta  y  vir- 

prtQcipe,  de  que  daremos  luego  cuenta.  tuosa. 
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vigésima  y  en  que  ordena  que  con  las  rentas  qne  vacaren  de  las  establecidas 
para  pagar  sus  criados  se  funde  un  colegio  de  frailes  franciscanos  observan- 
'  tes ,  dotado  de  los  correspondientes  catedráticos ,  que  han  de  hacer  informa- 
ción de  ser  cristianos  viejos  libres  de  toda  raza  de  jud*o »  señalando  á  cada 
fraile  para  su  alimento  dos  libras  de  pan  diarias ,  mía  libra  de  carnero  para 
comer  y  media  gallina  para  cenar ,  no  debiendo  estar  en  él  los  colegiales 
mas  de  diez  años. — Declara  en  la  dánsola  vigésima  octava  no  tener  bienes 
con  que  cumplir  este  testamento ,  pero  espera  que  su  señor  padre  le  man- 
dará cumplir. 

Nombra  testamentarios,  al  rey;  á  don  Fernando  Valdés,  arzobispo  de 
SevQla ,  inquisidor  general ;  á  don  Honorato  Juan ,  su  maestro ;  al  P.  Fr. 
Diego  de  Chaves ,  su  confesor ;  á  don  Cristóbal  de  Rojas ,  obispo  de  Córdoba; 
á  don  Pedro  Ponce  de  Leen ,  obispo  de  Plasencia  ;  á  don  Pedro  Gasea,  obispo 
deSigQenza;  á  Ruy  Gómez  de  Silva ,  sumiller  de  Corps,  su  camarero  mayor; 
al  regente  Juan  de  Figneroa ,  presidente  de  Ordenes ;  á  Luis  Quijada ,  su  caba- 
llerizo; al  secretario  Francisco  Eraso ;  al  licenciado  Yaca  de  Castro ,  del  Consejo 
Real;  al  licenciado  Otalora , que  fué  y  quiso  dejar  de  ser  del  Consejo  real  de  la 
Inquisición ,  de  la  cámara  y  hacienda ,  y  al  doctor  Hernán  Suarez  de  Toledo, 
alcalde  de  casa  y  corte  (4). 

A  juzgar  por  los  sentimientos  consignados  en  este  testamento ,  el  príncipe 
Carlos  aparecía  un  joven  esencialmente  católico ,  piadoso  y  morigerado.  Mas 
como  tales  sentimientos  se  hallen  en  contradicción  con  su  vida  anterior  y  con 
80  posterior  conducta ,  nos  inclinamos  á  creer  que  sería  inspiración  y  tal  vez 
obra  de  so  confesor  Fr.  Diego  de  Chaves ,  y  que  él  soscribiria  en  momentos  á 
propósito  para  que  el  confesor  ú  otra  persona  allegada  ejerciera  el  sano  influjo 
déla  piedad  religiosa. 

Por  lo  demás ,  el  comportamiento  de  Carlos  después  de  este  tiempo  fué 

(1)  ArehíTO  de  Simancas,  Testanealos  y  la  canonización  del  beato  Fr.  Diego  de  Alca- 

codicilos  ica)ps,  Ipfcajo  núm  2.— El  testa*  1¿,  á  cuyo  contacto  había  debido  su  mejoría 

mentó  tiene  diez  hojas  de  titela,  tamaQo  de  en  1563,  dice  estas  palabras:  «Porque  estan- 

pUego,  la  primera  en  blanco,  y  las  nueve  «do  en  la  dicha  enfermedad  desahuciado  de 

restantes  útiles.  Todas  las   páginas  llevan  «los  médicos  y  dejado  del  Rey  mi  padre, 

abajo  la  firma  del  príncipe,  que  escribía  «fué  traído  el  cuerpo  de  dicho  padre  Uama- 

muy  mal ,  y  las  letras  son,  valiéndonos  de  «do  Santo  Fr.  Diego,  etc.»  La  frase  «y  dejO' 

ana  eomparacion  vulgar,  como  garbanzos,  d'»  del  Jlay  mi  padre,»  no  sabemos  que 

Después  de  firmado  aftadié  hasta  otras  siete  puede  significar,  cuando  afirman  todos  los 

disposiciones,  entre  las  cuales  fué  la  prime-  historiadores  que  el  re}  don  Felipe  marchó 

ra  agregar  al  número  de  los  testamentarios  i  Alcalá  tan  pronto  como  supo  el  peligro  en 

al  obispo  de  Badajoz  don  Diego  Cobar rubias  que  se  hallaba  la  vida  de  su  bíjo. 
y  Le  iva.  Se  equivooan  los  que  dicen  que  el  prin- 

Hay  también  de  notable  en  Idícho  testa-  cipe  hizo  su  testamento  en  la  prisión  poco 

ttento  que  al  recomeodar  que  se  procurara  antes  de  morir. 
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mucho  mas  desatentado,  y  mucho  mayores  saa  desmanes  y  esoesos  que  lo 
habían  sido  entes.  Si  antes  había  acometido  ó  intentado  golpear  ¿  su  ayo  don 
Gaiüía  de  Toledo ,  lo  cual  obligó  á  Felipe  II.  á  admitirle  la  renuncia  que  con 
tal  motivo  y  temeroso  de  nuevos  lances  hizo  don  García  de  su  cargo,  nom- 
brando en  su  lugar  á  Ruy  Gómez  de  Silva,  príncipe  de  Eboli,  no  fué  después 
mas  respetuoso  ni  comedido  con  Ruy  Gómez ,  á  pesar  de  su  dignidad  y  de  sus 
años.  Su  carácter  colérico  parecía  no  reconocer  freno.  Vuelto  ¿  Madrid,  como 
el  presidente  del  Consejo  de  Castilla  don  Diego  de  Espinosa  hubiese  desterrada 
al  cómico  Gisneros  en  ocasión  que  se  preparaba  á  representar  una  comedia  en 
el  cuarto  del  principe ,  irritóse  éste  al  estremo  de  ir  á  buscar  al  presidente  con 
un  puñal  en  la  mano,. y  encontrándole,  después  de  insultarle » le  dijo:  «CuriUa, 
¿á  m(  08  atrevéis  vos,  no  dejando  á  Gisneros  que  vengiai  á  servirme?  Por  vida 
de  mi  padre ,  que  os  he  de  matar.»  Y  tal  vez  lo  hubiera  ejecutado  „  á  no  ha^ 
berso  interpuesto  oportunamente  algunos  grandes  de  España.  Poco  menos  hizo 
con  don  Alonso  de  Córdoba,  gentil-rhombre  de  su  cámara ,  y  hermano  del  ma^ 
qués  de  las  Navas*  Los  criados  de  orden  inieriot  era  cosa  de  estar  en  continua 
pligro  con  su  irritabilidad ,  y  esto  y  los  desórdenes  de  otro  género  á  que  se 
entregaba  hacían  dudar  mucho  de  que  hubiera  quedado  sana  su  parte  intelee* 
tual ,  y  que  fuese  hábil  para  regir  un  dia  el  reino  en  que  estaba  llamado  ¿  su- 
ceder (4), 

En  4565,  instigado  por  dos  aduladores  gentiles^-hombres  de  su  cámara  que 
le  proporcionaban  cincuenta  mil  escudos  y  algunos  vestidos  para  disfrazarse, 
intentó  huir  á  Flandes,  so  pretesto  de  ir  al  socorro  de  Malta,  á  fín  de  librarse 
de  la  presencia  de  su  padre.  Para  aparentar  que  iba  autorizado  por  el  rey, 
quiso  llevar  consiga  al  príncipe  de  Eboli,  y  le  comunicó  su  proyecto*  £1  de  EboU 
le  disuadió  muy  ingeniosamente  de  su  designio,  é  iniormó  de  ello  al  rey,  que 
desde  entonces  vigiló  mas  los  pasos,  ó  como  se  decía  entonces,  los  andamien- 
tos de  su  hijo  {%).  Dábale  también  muy  prudentes  consejos  su  antiguo  maes- 
tro el  obispo  de  Osnm,  don  Honorato  Juan  (3),  pero  el  príncipe  seguía  obrando 
como  si  tales  advertencias  no  se  le  hiciesen. 

Insistiendo  en  su  idea  de  ir  á  Flandes,  dejóse  arrebatar  de  su  humor  co* 
lérico  cuando  supo  que  su  padre  había  nombrado  al  duque  de  Alba  genera]  en 
gcfe  del  ejército  destinado  á  los  Paises  Bajos  (4567)^  Al  ir  el  de  Alba  á  besar 
la  mano  á  S.  A.  para  despedirse,  díjole  el  príncipe  que  aquel  empleo  le  cor- 
respondía á  él  como  heredero  del  trono.  Respondióle  el  duque,  que  sin  duda 

(I)   Vander  Hammen  en  su  Felipe  el  Pn^  (9)    Cabrera,  lib.  VL  cap.  S8. 

dente,  y  Cabrera  en  la  Historia  de  Felipe  II,  (3)    Varias  de  sus  cartas  publicó  el  fla-* 

los  cuales  refieren  otros  rasgos  de  irascibi-  meneo  Kirker  en  su  Prineipii  ekrUíiani 

lid^d,  todavía  mas  escandalosos  q[ue  estos.  Árehetypon  polUieum, 
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S.  M .  no  quería  esponer  á  su  hijo  y  sucesor  á  los  peligros  que  allá  podía  cor- 
rer en  medio  de  una  sangrienta  guerra  civil.  Lejos  de  aquietarse  don  Garlos 
con  esta  respuesta ,  sacó  el  puñal  y  se  abalanzó  al  duque  diciendo:  «Antes  os 
«atravesaré  el  corazón  que  consentir  en  que  hayáis  de  ir  á  Flandes.»  £1  de 
Alba  para  libertarse  del  golpe,  tuvo  que  abrazarse  estrechamente  al  frenético 
príncipe  á  fin  de  dejarle  sin  acción,  como  lo  consiguió,  ¿  pesar  de  la  diferen- 
cia de  edades,  por  lo  menos  hasta  dar  lugar  á  que  al  ruido  acudieran  los  gen- 
tiles-hombres de  la  cámara  que  los  desasieron.  De  este  funesto  caso  se  dio  co- 
nocimiento al  rey,  que  cada  día  se  convencía  más  del  carácter  desatentado  de 
SD  hijo,  y  cada  dia  era  con  esto  mayor  el  desacuerdo,  y  casi  pudiera  ya  Ua^ 
marse  antipatía  recíproca  entre  el  hijo  y  el  padre  (4). 

Viendo  por  otra  parte  don  Carlos  lo  mucho  que  se  difería  su  proyectado 
matrimonio  con  la  princesa  A.na  su  prima,  atribuyéndolo  á  mala  intención 
del  rey  y  é  malquerer  del  presidente  Espinosa,  concibió  también  el  designio 
de  ir  á  Alemania  sin  licencia  ni  conocimiento  de  su  padre.  Pero  poco  cauto 
y  previsor  en  la  preparación  de  los  medios  para  ejecutar  su  plan,  como  joven 
arrebatado  y  de  no  cabal  seso,  no  discurrió  que  escribiendo  á  todos  los  gran- 
des y  títulos  para  que  le  ayudaran  en  una  empresa  que  meditaba,  y  envian- 
do á  su  gentil-hombre  Garcí  Alvarez  Osorio  primeramente  á  Gastilla  y  después 
á  Andalucía  á  recoger  todo  el  dinero  que  pudiese,  daba  á  su  proyecto  una  pu- 
blicidad que  le  había  de  comprometer,  como  aconteció.  Los  unos  le  contestaban 
que  le  ayudarían,  «ijempre  que  no  fuese  contra  el  rey  su  padre;»  prueba  clara 
de  que,  aun  no  revelando  el  objeto  de  la  empresa,  por  eso  mismo  se  hacía  ya 
sospechosa,  y  más  siendo*  ya  sabidas  las  malas  inteligencias  entre  el  padre  y  el 
hijo;  y  otros,  como  el  almirante  de  Gastilla,  denunciaron  las  cartas  al  rey 
para  que  averiguara  lo  que  sobre  el  negocio  hubiese.  Tuvo  también  el  prín- 
cipe la  candidez  de  creer  que  su  tío  don  Juan  de  Austria  le  bahía  de  favore- 
cer en  su  propósito,  y  le  declaró  su  intento  haciéndole  brillantes  ofertas  si  lo 
ayudaba  á  realizarle.  Pero  el  de  Austria,  mas  prudente  y  de  mas  claro  y  sano 
entendimiento,  aunque  no  de  mas  edad  que  su  sobrino,  después  de  ha- 
ber procurado  hacerle  reconocer  con  suaves,  y  discretas  razones  lo  grave  y 
peligroso  de  su  empresa,  viéndole  obstinado  y  pertinaz,  y  previendo  todos 
los  males  que  de  ello  se  podrían  seguir,  dio  también  cuenta  al  rey  de  lo  que 
pasaba. 

Felipe  IL,  que  tal  vez  sabia  ya  más  de  los  proyectos  de  su  hijo  que  lo 
que  le  comunicaban  aquellos  personages,  consultó  con  varios  teólogos  y  juris* 
tas,  entre  ellos  el  maestro  Ga  lio,  el  confesor  Fr.  Diego  de  Chaves,  y  el  célebre 

(I  J    Cabrera,  lib.  Yll. ,  c  ap.  1 8. 


470  HISTORIA  DB  ESPAÑA. 

jurisconsulto  Martin  da  Azpilcucta,  mas  conocido  por  el  doctor  Navarro»  si  po- 
dría en  conciencia  seguir  disimulando  y  aparentando  ignorancia  con  su  hijo 
hasta  que  tuviera  efecto  él  proyectado  viage.  Respondió  negativamente  el 
doctor  Navarro,  demostrando  la  inconveniencia  y  los  peligros  de  tal  conducta 
con  sólidas  razones  y  con  ejemplos  históricos.  En  esto  llegó  el  guardajoyas  del 
príncipe  Garci  Alvarez  Osorio  con  450.000  escudos  (pie  había  recogido  en 
Andalucía.  £1  arrebatado  príncipe  creyó  con  esto  tener  ya  todo  lo  necesario 
para  su  viage,  y  en  47  de  enero  (4668)  escribió  al  correo  mayor  ó  director  ge- 
neral de  postas  Raimundo  de  Tassis  que  le  tuviese  preparados  caballos  para  la 
noche  próxima.  Recelando  Tassis  que  los  quisiera  para  algo  contrario  al  servi- 
cio del  rey,  como  quien  conocía  el  carácter  de  Garlos,  le  contestó  que  se  ha- 
llaban todos  á  la  sazón  sirviendo  en  las  carreras.  Pero  instado  y  apurado  de 
nuevo,  sacó  secretamente  de  Madrid  todos  los  caballos  de  posta,  y  se  apre- 
suró á  dar  parte  de  todo  á  S.  M.,  que  espoleado  con  esta  noticia  vino 
también  precipitadamente  ¿  Madrid,  del  Pardo  donde  se  hallaba  (4). 

£1  domingo  48  de  enero  S.  M.  salió  á  misa  en  público  con  su  hijo  Carlos  y 
con  los  príncipes  de  Hungría  y  de  Bohemia,  Rodulfo  y  Ernesto,  que  se  halla- 
ban en  Madrid.  Pasó  después  don  Juan  de  Austria  á  visitar  á  Garlos,  y  como 
éste  le  notase  triste,  cerró  la  puerta  de  su  aposento,  y  le  preguntó  qué  era 
lo  que  habia  hablado  su  padre.  Respondióle  don  Juan  que  habían  tratado  de 
las  galeras  que  entonces  se  aparejaban.  No  satisfecho  el  príncipe  le  apuró  á 
que  diese  mas  esplicaciones,  y  como  no  las  pudiese  consegtir  echó  mano  á  la 
espada:  empuñó  también  donjuán  la  suya,  y  con  firme  resolución  le  dijo: 
nTéngase  Y,  i4.i»  Oyéronlo  los  de  la  antecámara,  abrieron  la  puerta,  y  gracias 
á  esto  terminó  la  escena  sin  sangre,  retirándose  don  Juan  de  Austria. 
£1  príncipe  se  sintió  algo  indispuesto  aquel  día  y  se  acostó  temprano  (2). 


(4)   Todo  esto  loreflercn  en  casi  iguales  Llórenle  la  insertó  en  el  art.  8.*  del  capitulo 

términos  los  dos  mas  antiguos  historiadores  de  su  Historia  Antes  citada, 

españoles  de  las  cosas  de  este  reinado,  Luis  Según  la  relación  de  este  ugíer,  «1  priii- 

de  Cabrera  en  la  Historia  de  Felipe   IL,  cipe  la  noche  antes  habia  ido  á  San  Geróni* 

lih.  vil.,  cap.  SU,  y  Lorenzo  Yander  Ham-  mo  i  eonfesarse  para  ganar  el  Jubileo,  como 

men  eala  de  don  Juan  de  Austria,  lib  I.  era  piadosa  costumbre  de  la  Camilla  real: 

Yander  Hammen  insería  copia  de  una  carta  que  habiendo  dicho  en  la  confesión  qae  lo- 

del  principe  A  Alvarez  Osorio  cuando  le  des-  uia  intención  de  matar  un  hombre,  el  con- 

pachó  á  buscar  dinero  A  Andalucia,  refren'  fesor  nole  quiso  absolver;  que  fué  á  otro  y 

dada  por  Martin  de  Gaztelu^  y  otra  de  la  cir-  lo  sucedió  lo  mismo;  que  envió  A  bascar  al- 

cular  que  le  envió  para  doce  personages  A  gunos  frailes  de  Atocha  y  al  agusliniano  Al- 

quienes  habia  de  pedir  prestado:  ambas  son  varado,  y  aun  A  otros,  y  co'n  todos  disputó 

de  1.^  de  diciembre  de  1fi67.  por  la  absolución,  no  obstante  que  insistía 

(9)  Relación  de  un  ugíer  de  la  cámara  en  que  habia  de  matar  A  un  hombre.  Yien- 
del  principe,  en  la  cual  dice  que  aquella  no-  do  que  ninguno  le  absolvía,  se  limitó  A  pe- 
che estaba  él  de  guardia,  y  cenó  en  palacio,  dír  que  al  menos  para  disimular  fingieran 
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Un  poco  antes  de  la  medía  noche,  el  rey,  acompañado  del  daque  de  F«r¡a« 
do  Buy  Gómez  do  SlWat  principe  de  EboH,  del  prior  de  San  Joan  don  Antonio 
do  Toledo  y  Luis  Quijada,  entró  en  la  cámara  del  príncipe,  cuya  puerta  habia 
prevenido  al  conde  de  Lama  y  á  don  Rodrigp  de  Mendoza  tuviesen  abierta, 
llevando  además  algunos  camareros  con  martillos  y  clavos.  El  príncipe  estaba 
dormido,  y  cuando  despertó  ya  le  habían  cogido  la  espada  y  una  pistola  que 
debajo  de  la  almohada  tenia.  Púsose  azoradamente  en  pié,  y  exclamó:  «¿Qué 
quiere  Y.  M.Y  ¿Qué  hora  es  esta?  ¿Quiéreme  Y.  M.  matar  ó  prender?~-Ni  lo 
uno  ni  lo  otro,  príncipe,  respondió  el  rey,  sino  lo  que  agora  veréis.»  Y  á  una  se- 
fial  suya  se  dio  principio  á  clavar  las  puertas  y  ventanas.  Y  le  intimó  que  no 
saliera  de  aquella  pieza  hasta  que  él  otra  cosa  ordenase;  y  encomendó  su 
custodia  al  duque  de  Lerma,  á  Luis  Quijada  y  á  don  Rodrigo  de  Mendoza, 
previniéndoles  que  no  hicieran  cosa  que  el  príncipe  les  mandara  sin  conocí-, 
miento  suyo,  so  pena  de  ser  tenidos  por  traidores.  Entonces  comenzó  el  prín- 
cipe á  gritar:  «Máteme  Y.  M.  y  no  me  prenda,  ó  me  mataré  yo  mismo. — So- 
segaos, príncipe,  le  contestó  el  rey  con  su  ordinaria  impasibilidad,  y  volveos 
á  la  cama,  que  lo  que  se  hace  es  por  vuestro  bien  y  remedio.»  Y  mandó  al  du- 
que que  tomara  todas  las  llaves,  hizo  sacar  la  lumbre  que  habia,  ordenó  que  so 
reconociera  cierto  escritorio  y  se  llevó  los  papeles  que  en  él  se  hallaron.  Salió- 
se con  esto  el  rey,  encargando  velaran  al  preso  aquella  noche  el  de  Feria,  el 
de  Lerma  y  Mendoza,  bajo  juramento  como  caballeros  de  tenerle  en  buena 
guarda,  y  colocando  además  en  las  piezas  contiguas  cuatro  monteros  y  cuatro 
alabarderos.  En  adelante  se  repartió  el  servicio  de  la  guardia  inmediata  del 
príncipe  entre  el  duque  de  Feria,  el  de  Lerma,  Ruy  Gómez,  el  príor  don  An- 
i  tonio  de  Toledo,  Luis  Quijada  y  don  Juan  de  Yelasco,  velándole  dos  altema- 
\  iivamente  de  seis  en  seis  horas.  La  comida  se  le  servia  trinchada,  para  que  en 
su  cámara  no  entrase  cuchillo,  ni  otro  instrumento  coi  tante:  tomábanse  para 
entrar  cada  plato  las  mas  minuciosas  precauciones:  nada  se  habia  de  hablar 
alli  en  secreto,  ni  con  persoiuis  de  fuera:  la  puerta  habia  de  estar  siempre  me- 
dio entornada,  y  uno  de  los  caballeros  habia  de  dormir  dentro  de  la  cámara: 
no  se  permitía  entrar  recado  alguno  sin  anuencia  del  rey;  todo  bajo  especial 
juramento  tomado  por  el  secretario  Pecko  del  Hoyo:  el  encargado  especial 


^rl6  la  comuDloo  son  una  hostia  ne  consa-  ra  que  al  hombre  á  quien  qaen»  matar  era 

grada.  Alborotáronse  todos  y  se  eseandalixa-  el  rey  su  padre.  El  prior  procuró  entretener- 

nn  al  oír  esto;  pero  el  prior  do  Atocha  llamó  le  con  algunos  protestos,  y  sin  dar  la  abso- 

aparte  al  principa,  y  ma&osamente  y  sopre-  lucion  al  principe,  lo  puso  todo  en  conoci- 

testo  de  que  conTenia  dijera  de  qué  calidad  miento  del  rey.— Esta  especie  no  la  hemos 

era  aquel  hombre  para  ver  si  había  medio  visto  en  ninguna  otra  parle 
de  poderle  dispensar,  consiguió  que  declarA* 
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élei  cumplimiento  do  ustas  y  otras  disposicioties  era  Ruy  Gómez  do  Silva  (4). 
Al  dia  sigaieate  (49  de  enero)  congregó  el  rey  en  su  cámara  todos  los 
consejos  con  sos  presidentes,  y  les  dio  cuenta  de  la  gravísima  medida  quo 

*  acababa  de  tomar,  «por  convenir  asi,  decia,  al  servicio  de  Dios  y  del  reino.s 
Y  al  otro  dia  nombró  ana  comisión  ó  tribanal  para  formar  proceso  al  prínci- 
pe. mmptiAfito  del  cardenal  Espinosa,  inquisidor  general  y  presidente  dd 

fi)  Teaemos  á  U  Tista  dos  relaeiones  de  cteplicó  11  Re  col  raaggior  ripoM  del  mondo, 

la  prisión,  una  la  ya  citada  del  ugier  de  cá-  «et  comandó  che  le  fenestre  sinchiodassero; 

mará,  y  otra  de  un  italiano  familiar  de  Ruy  «quando  il  principe  uidde  questo  laneiatoi 

Gomex,  copiada  por  nosotros  del  Archivo  de  «dal  leito  cone  al  fuego,  dicono  per  getaruisi 

Simancas,  Estado,  leg.  9018,  fol.  485  vio.  «dentro,  ma  fn  ritenuto  dal  prior  Don  Anto« 

Ambas  se  hallan  bastante  contestes  en  las  «nio.  Poi  corsé  al  candelíero  per  farsi  male, 

circunstancias  del  suceso,  si  bien  la  manus-  «símilmente  hi  rilenuto,  onde  uoltatosi  al 

crita  aftade  que  el  principe  en  su  desespera*  «padre  segli  gitto  ingenocchion  supplicáa* 

cion  intentó  arrojarse  al  fuego  como  un  loco,  «dolé  che  lo  mattase,  si  no  que  se  mataría 

y  que  fué  detenido  por  el  prior  de  San  Juan,  «él  mismo,  replicó  il  Re  .con  la  sua  ordína- 

lo  cual  motivó'sin  duda  que  el  rey  mandara  «ría  flemma,  sosegaos  principe,  entrad  en  la 

saear  la  lumbre  de  su  apócente.  «cama,  porque  lo  que  se  hace  es  por  Tuestra 

He  aqui  la  relación  del  familiar  italiano,  «bien  y  remedio;  et  in  tanto,  fatte  pigliar 

que  creemos  deber  dar  á  conocer  por  lo  in-  «tulte  le  scritture,  si  volto  aglisudetti  quat- 

teresante  y  por  ser  inédita,  sin  variar  su  or-  «troetraceordandogli  conbreue  parole  l'obli- 

tografía.  «go  che  come  caualieri  et  per  il  giuramenta 

«Domenica  que  fu  alli  XVIII  poco  inanrí  «che  teneuano  d*ubedir  fidelmente  al  su  Re 

«á  meua  notte  haccendo  S.  M.  per  quanto  «gli  consegno  il  principe  per  presso  et   che 

«si  crede  falto  comandar  aUí  doi  Camarieri  «tenesaero  buena  custodia  essegnendo  íq 

«del  Príncipe  Gente  di  Lerma  et  Don  Rodri-  «ció  Tordine  datogli,  et  che  di  mano  in  ma- 

«go  de  Mendoza  che  tenessero  aperla  la  por-  «no  se  irla  dandogli,  et  principalmente  Pin- 

«la  delle  stanze  di  S.  A.  finche  Tavisasse  «cargo  al  Doea  di  Feria  come  á  capitano  de- 

«scese  dalle  sue  stanze  á  quelle  del  Principe  «lia  sua  guardia,  et  sene  torno  alie  sue  stan- 

«senza  lume, senza  spada,  etsenza  guardia  «ze  quietamente  como  se  il  fattonon  fusse 

«accompagnato  pero  da  quatro  del  Consejo  «stato  il  suo.  II  di  seguenle  S.  H.  fe  chiamar 

«di  Stato,  ció  e  duca  di  Feria,  Ruy  Gómez,  «tutli  le  oonsegU  et  á  ciascheduno  separata* 

«¡1  prior  Don  Antonio  di  Toledo,  Luis  Quija-  «mente  con  poche  parole  disse:  che  urgen^ 

ada,  non  piu,  etdoi  aiutanti  di  cámara  quali  «tissime  cause  Phaueano  forzato  á  farl'ee- 

«portaoano  martelli,  et  chíodi  per  inchiodar  «secutione  che  haueano  inteso  contra  suo 

ale  fenestre,  et  aporta  la  porta  del  retrete  «BgUolo,  et  per  quiete  di  snoi  Regni,  le  qua- 

«con  la  chiave  ordinaria  di  Ruy  Gómez  tro-  «lia  suo  lempo  le  iria  declarando,  dicono 

«uate  l'altre  porte  aperte,  entrorno  senza  «che  nell  esprimere  queste  parole  s*intene« 

«essere  senliti  dal  Príncipe  nella  propia  stan-  «ri  tanto  che  le  lagrime  Tuscirno,  pero  non 

«za  doue  staua  colcato  ragionando  con  gü  «interrumpe  el  filo  del  parlare  sog|$iunpen- 

«detti  camareri,  et  con  le  spalle  volle  alia  «do  á  scgoorii  che  ne  dessero  auuiso  alio 

«porta  non  prima  s'aviude  che  fusse  il  Re  «prouintid.  Ágli  Ambasadorí  et  al  Nuntio  ha 

«iche  gia  S.  U.  l'hauea  preso  la  spada  et  con-  «falto  darne  contó  chi  dal  presidente  chi  da 

«signatala  ad  uno  de  gli  aiutanti ,  símil-  «Ruy  Gomea.  Mi  scordaao  di  diré  che  gU 

«mente  tollogli  un  archibugietto  che  tencua  «leuemo  il  fuego  et  gli  lumi  per  quella  pri* 

ai  capo  del  letto.  II  Príncipe  túrbate  di  ve-  «ma  notte  gli  sudelti,  quattro  con  gli  doi  ea- 

«dersi  á  quella  hora  il  Re  interno,  si  rizzo  «marerí  l'han  guárdalo  sin  ahieri  l'allra  se< 

«in  piedi  sull  letto  dicendo;  qué  quiere  V.  M.  «ra  che  furono  li  XXV:  poi  8.  H.  si  ha  dato 

«¿qué  hora  es  está?  ¿quiércm  e  V.  M.  matar  «la  total  custodia  et  depotatogli  sel  caoallte» 

«ó  prender?  Ni  lo  uno  ni  lo  otro,  principe,  «ri  che  doi  d'cssi  lo  guardino,  etseruino.  Ia 
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Consejo  de  Castilla;  Ray  Gómez  de  Silva,  principo  de  Ebolí,  conde  de  Hé-* 
lito,  daqae  de  Pastrana  y  de  Francavíla,  consejero  de  Estado  y  mayordomo 
mayor  del  rey,  y  el  licenciado  don  Diego  Bríbiesca  Mnfiatones,  consejero  de 
Castilla,  el  cual  faé  encargado  de  dirigir  la  sostanciacion.  El  rey  era  presí* 
dente:  el  secretario  Pedro  del  Hoyo  recibía  las  declaraciones  de  loe  testigos. 
Para  que  sirviese  de  pauta  á  la  forma  del  proceso,  ordenó  el  rey  que  se  tra- 
jese del  archivo  de  Barcelona  el  que  don  Juan  II.  de  Aragón  y  de  Navarra 
habia  hecho  formar  á  su  hijo  el  príncipe  de  Viana,  Carlos  también  y  primo- 
génito como  el  de  Felipe  II.,  y  para  su  mejor  inteligencia  le  hizo  traducir  del 
lemosin  al  castellano. 

Conociendo  Felipe  I!,  que  de  esta  gravísima  medida  necesitaba  dar 
conocimiento  á  la  Espafia  y  á  Europa»  que  la  sabrían  con  asombro,  y  de  la 
cual  se  harían  tantas  versiones  y  juicios,  escribió  á  todas  las  ciudades,  pre- 
lados, cabildos,  consejos,  gobernadores  y  corregidores»  al  pontífice,  al  em- 
perador y  emperatriz  de  Alemania,  á  la  reina  de  Portugal,  á  varios  otros 
soberanos  de  Europa,  al  duque  de  Alba,  á  todos  en  términos  generales  y 
parecidos.  Las  hemos  visto  casi  todas,  con  el  deseo»  que  en  verdad  no  sa- 
tisfacen, de  ver  sí  en  alguna  de  ellas  se  revelaban  las  causas  verdaderas  de  la 


triachiadono  in  una  stanzt  última  delle  mol"  «molto  fnielletlo. 

«te  che  tenena  che  si  ciiiama  la  stanza  della  cDue  cose  notabili  ho  pondeirato  io  ques- 

«torre,  perche  e  d'ona  torre  del  palazzo;  con-  «to  accidente,  Tuna  l'hauer  uisto  con  quan- 

«cbadere  tutte  le  feneslre,  solamente  lascia-  «to  poco  rumor  anzl  nessuno  si  sia  fatta  una 

«DO  fenestrfni  alti  per  la  luce  sensa  camino  «essecotione  tanto  grande,  che  gii  prometió 

•ne  altro  riatoro  da  passeggiare.  Nelle  sue  «che  non  s'e  uista  una  minima  alteratione 

«stanae  príncipali  il  Re  ha  comándalo  á  Ruy  «non  solo  nelle  mínislrí  el  nel  palazzo  ma 

«Gomes  che  iui  si  passi  per  che  lo  possa  piu  «nel  propio  Re,  che  non  ha  tralasciato  mai 

«sieura  ot  commodamente  gutfdare:  l'han-  «un  puntino  del  suo  ordinario,  cosinelne- 

«no  disfatta  la  casa  cassando  lulli  gli  serTí-  «goliare  come  nel  magnare  di  parlar  con 

«toii,  et  dicono  che  quando  Ruy  Gómez  an-  «quelle  grandi  che  per  ordinario  si  Irouano 

•do  á  significarglielo  d'ordine  de  8.  M.  non  «al  sao  magnare  come  se  non  fusse  segulto 

«replicó  altro  sal? o:  y  Don  Rodrigo  de  Men*  «nuUa. 

«dota,  mi  amigo,  ¿también  me  lo  quila  S,  M.?  «L'altro,  che  essendo  pur  queslo  pouero 

«Si  seftor,  rispóse  Ruy  Gómez;  all'hora  falto-  «principe  giouane  et  senza  yíUí,  amator  de- 

«selo  cbiamar  et  gillalogU  le  braocia  al  oo-  «Ha  giustilia  A  sao  modo,  pero  et  in  oppe- 

«Uo,  gli  disse:  Don  Rodrigo,  pésame  de  no  «nione  di  libérale  che  non  ne  sa  male  á  per- 

•baberos  podido  mostrar  por  obra  la  f  olun-  «sona,  el  queslo  per  la  poca  oppenion  del 

«lad  que  os  tenia  y  tendré;  plega  A  Dios  que  «suo  inlellello  et  anco  per  ilsaggio  che  daua 

•me  halle  en  dispoticiOD  para  mostrArosla  «della  sua  iregolata  terribililA,  et  per  contro 

«como  lo  haré;  et  con  lagrime  infinite  strin-  «ii  Re  e  tanto  amalo  per  la  sua  mansuetudi* 

«gendolo  non  potevno  distaccarglielo  quel  «ne  et  infinita  bonlA  et  prudeoza  sua  che 

«pouero  caaalllero  spasimara;  dicono  questi  «non  e  cbi  se  ne  eori  se  nou  per  la  compás- 

«ch'e  un  gentilissimo  giouane  filio  del  Duca  «sione  che  si  ha  all  istesso  Re  di  uederlo  in 

«deirinlantaigo  che  non  erano  pió  di  qaat-  «queslo  slato  che  gli  sia  conuenuio  di  por 

«tro  mesi  che  8.  M.  glielo  bauea  dalo  per  «mano  nel  propio  et  único  figUuolo.» 
tuno  della  cámara,  aaloroso,  garbato,  et  di 
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ruidosa  prisión.  Las  mas  significativas  nos  han  parecido  las  siguientes,  qoo 
por  lo  mismo  vamos  á  dar  á  conocer  á  nuestros  lectores.  La  dirigida  á  la 
reina  de  Portugal  en  20  de  enero  de  4568  decia  (4): 

«Aunque  de  muchos  días  antes  del  discurso  de  vida  y  modo  de  proceder 
«del  Príncipe  mi  hijo,  y  de  muchos  y  grandes  argumentos  y  testimonios  que 
«para  esto  concurren,  sobre  que  bá  días  respondí  á  lo  que  V.  A.  me  escri-* 
«bió  lo  que  habrá  visto;  y  entendido  la  necesidad  precisa  que  había  de  poner 
«en  su  persona  remedio,  el  amor  de  padre  y  la  consideración  y  justifícacíon 
«que  para  venir  á  semejante  término  debe  preceder,  me  he  detenido  bos- 
«cando  y  usando  de  todos  los  otros  medios  y  remedios  y  cam'nos  que  para  no 
allegar  á  este  punto  me  han  parescido  necesarios.  Las  cosas  del  Príncipe  brn 
«pasado  tan  adelante  y  venido  á  tal  estado,  que  para  cumplir  con  la  obli- 
«gacion  que  tengo  á  Dios  como  Príncipe  cristiano  y  ¿  los  reynos  y  estados 
«que  ha  sido  servido  de  poner  á  mi  cargo,  no  he  podido  escusar  de  hacer 
«mudanza  de  su  persona,  y  recogerle  y  encerralle.  El  sentimiento  .y  dolor 
«con  que  esto  habré  hecho,  Y.  A.  lo  podrá  juzgar  por  el  que  yo  sé  que  ten- 
«drá  de  tal  caso  como  madre  y  señora  de  todos;  mas  en  fin,  yo  he  querido 
«hacer  en  esta  parte  sacrificio  á  Dios  de  mi  propia  carne  y  sangre,  y  pre- 
«íerir  su  servicio  y  el  bien  y  beneficio  público  á  las  otras  consideraciones  bu* 
«manas:  las  causas,  asi  antiguas  como  las  que  de  nuevo  han  sobrevenido, 
«que  me  han  constreñido  á  tomar  esta  resolución  son  tales  y  de  tal  calidad, 
«que  ni  yo  las  podría  referir  ni  V.  A.  oir  sin  renovar  el  dolor  y  lástima,  de* 
«mas  que  á  su  tiempo  las  entenderá  Y.  A.  Solo  me  ha  parescido  agora  ad- 
«vertir  que  el  fundamento  de  esta  mi  determinación  no  depende  de  colpa, 
«ni  inobediencia  ni  desacato,  ni  es  enderezada  á  castigo,  que  aunque  para 
«esto  babia  suficiente  materia,  pudiera  tener  su  tiempo  y  su  término;  ni 
«tampoco  lo  he  tomado  por  medio  teniendo  esperanza  que  por  este  camino  se 
«reformaran  sus  escesos  y  desórdenes.  Tiene  este  negocio  otro  principio  y 
«raíz,  cuyo  remedio  no  consiste  en  tiempo  ni  en  medios,  y  que  es  de  mayor 
«importancia  y  consideración  para  satisfacer  yo  á  la  dicha  obligación  que  ten* 
«go  á  Dios  y  á  los  dichos  m^s  reynos:  y  porque  del  progreso  que  este  ne-* 
«gocio  tuviere  y  de  lo  que  en  él  hubiere  de  que  dar  á  Y.  A.  parte  y  razón, 
«se  le  dará  continuamente;  en  esta  no  tengo  mas  que  decir  de  suplicar  á  Y.  A. 
«como  á  madre  y  señora  de  todos,  y  á  quien  tanta  parto  cabe  de  todo,  nos 
«encomiende  á  Dios,  el  cual  guarde  á  Y.  A.  como  yo  deseo.  De  Madrid  á  tO 
de  enero,  4568. — ^Besa  las  manos  de  Y.  A.  su  hijo, — ^El  rey  (S).» 

(I)    Cabrera,  que  conoció  esta  carta,  la      (i)    Archivo  de  Simaneaa,  Salado,  les»* 
crey'ó  equiTocadamente  dirigida  i  la  empe-   jo  201  f 
rjiriz. 
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La  que  escribió  ^papa  con  la  propia  fecha  decía  asi: 

cMay  Santo  Padre:  por  la  obligación  común  que  los  Príncipes  cristianos 

«tienen ,  y  la  mia  particular ,  por  ser  tan  devoto  y    obediente  hijo  de 

«Ytra  Sd.  y  de  esa   Santa  Sede,  de  darle  razón  como  ¿  padre  de  todos, 

«de  mis  hechos  y  acciones,  especialmente  en  las  cosas  notables  y  señaladas, 

«me  ha  parecido  advertir  á  Y.  S.  de  la  resolución  qne  he  tomado  en  el  re- 

«coger  y  encerrar  la  persona  del  Serenísimo  Príncipe  don  Garlos,  mi  primo- 

«rgénito  hijo;  y  como  quiera  que  para  satisfacción  de  V.  S.,  y  para  que  do 

cesto  haga  el  bnen  juicio  que  yo  deseo,  bastaría  ser  yo  padre,  y  á  quien 

«tanto  va  y  tanto  toca  el  honor,  estimación  y  bien  del  dicho  príncipe,  jun- 

atándose  con  esto  mi  natural  condición,  que  como  Y.  S.  y  todo  el  mundo 

«tiene  conocido  y  entendido,  es  tan  agena  de  hacer  agravio,  ni  proceder  en 

«negocios  tan  árdaos  sin  gran  consideración  y  fundamento;  mas  con  esto  asi* 

«mismo  es  bien  que  Y.  S.  entienda  que  en  la  institución  y  crianza  del  dicho 

«Príncipe  desde  su  ni&ez^,  y  en  el  servicio,  compañía  y  consejo,  y  en 

«la  dirección  de  so  vida  y  costumbres  se  ha  tenido  el  cuidado  y  atención 

«que  para  crianza  é  institución  de  Príncipe  y  hijo  primogénito  y  heredero 

«de  tantos  reynos  y  estados  se  debia  tener,  y  que  habiéndose  usado  de  todos 

«los  medios  que  para  reformar  y  reprimir  algunos  escesos  que  procedían  de  su 

«naturaleza  y  particular  condición  eran  convenientes,  y  héchose  de  todo 

«esperíencia  en  tanto  tiempo  hasta  la  edad  presente  que  tiene,  y  no  haber 

«todo  ello  bastado,  y  procediendo  tan  adelante  y  viniéndose  ¿  tal  estado, 

«qne  no  parescia  haber  otro  ningún  remedio  para  cumplir  con  la  obligación 

«que  al  servicio  de  Dios  y  beneficio  público  de  mis  reynos  y  estados  tenia, 

«con  el  dolor  y  sentimiento  que  Y.  S.  puede  juzgar,  siendo  mi  hijo  primogé- 

«nito  y  solo:  me  he  determinado,  no  lo  pudiendo  en  ninguna  manera  escu- 

«sar,  hacer  de  su  persona  esta  mudanza,  y  tomar  tal  resolución  sobre  tal 

«fundamento,  y  tan  grandes  y  justas  causas,  que  asi  acerca  de  Y.  S.,  á 

«quien  yo  deseo  y  pretendo  en  todo  satisfacer,  como  en  cualquier  otra  parte 

«del  mondo  tengo  por  cierto  será  tenida  mi  determinación  por  tan  justa  y 

«necesaria,  y  tan  enderezada  á  servicio  de  Dios  y  beneficio  público,  cuanto 

«ella  verdaderamente  lo  es;  y  porque  del  progreso  que  este  negocio  tuviere, 

«y  de  lo  que  en  él  hubiere  de  que  dar  parte  á  Y.  S.  se  le  dará  cuando  será 

«necesario,  en  esta  no  tengo  mas  que  decir  de  suplicar  muy  humildemente 

cá  Y.  S.  que,  pues  todo  lo  que  á  mí  toca  debe  tener  por  tan  propio  como  do 

«su  verdadero  hijo,  con  su  santo  celo  lo  encomiende  á  Dios  Nuestro  SeQor, 

«para  qne  él  enderesce  y  ayude  á  que  en  todo  hagamos  y  cumplamos  con  su 

«santa  voluntad;  el  cual  guardo  la  muy  santa  persona  do  Y.  S.,  y  sus  d-as 

«acreciente  al  bueno  y  próspero  regimiento  de  su  universal  Iglesia.  De  Ma- 
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«drid,  á  20  de  enero,  4568. — ^De  V.  S.  muy  humil^  y  devoto  hijo  don 
«Phelipe,  por  la  gracia  de  Dios  Rey  de  Espafla»  de  las  Dos  Sicilias,  de  lije-» 
«(rusalem,  que  sus  muy  santos  pies  y  manos  besa. — ^El  rey  (4). y 

Al  emperador  le  decía,  después  de  im  largo  preámbulo:  «De  lo  que  está 
«dicho  entenderá  V*  A.  clara  y  abiertamente  el  fundamento  que  se  ha  tenido 
ccy  el  fin  á  que  se  endereza  la  determinación  que  he  tomado,  y  qae  ni  de^ 
upende  de  culpa  contra  mi  cometida^  ni  de  que  la  haya  en  el  principe  en 

ido  delafée ni  tampoco  se  tomó  por  medio  para  mu  reformacionf 

«pues  siendo  las  causas  tan  naturales  y  tan  confirmadas,  desto  no  se  tenia 
«esperanza;  según  lo  cual,  lo  que  se  ha  hecho,  no  es  temporal,  ni  para  que 
«en  ello  adelante  haya  de  haber  mudanza  alguna.» 

Y  al*duque  de  Alba:  «Solo  ha  parecido  advertiros,  que  porque  fácilmente 
«los  dañados  en  lo  de  la.  religión,  por  dar  autoridad  á  su  opinión  y  esforzar 
«su  parte,  quisiesen  atribuir  lo  que  se  ha  hecho  en  el  Piíncipe  á  sospecha 

«semejante,  desto  habéis  de  procurar  desengañar  á  todos y  el  mismo  fin 

«habéis  de  llevar  con  los  que  atribuyeran  esta  demostración  á  trato  ó  rebc" 
«t/ton,  la  cual  ni  especie  alguna  dello  no  ha  intert>enido,  m  conviene  por 
«muchos  respectos  que  tal  estimación  se  tenga;  y  con  esto  no  parece  qoe  de 
«presente  en  esta  materia  hay  mas  que  advertiros {%),» 

Gomo  el  lector  advertirá,  en  estas  cartas  cuidó  el  rey  de  dejar  envueltas 
en  cierto  misterio  las  causas  de  la  reclusión  del  príncipe,  deduciéndose  solo 
que  eran  muy  graves  los  motivos  que  habia  tenido  para  proceder  con  aquella 
severidad  con  so  hijo  único,  en  medio  del  dolor  y  la  amargura  que  como  pa-* 
dre  sentia  en  verse  forzado  á  ello;  y  que  la  determinación  no  tuvo  el  caróc-^ 
ter  ni  de  temporal  ni  de  correccional.  Se  entreve,  pues,  bajo  el  velo  de  tan 
embozadas  y  misteriosas  palabras,  que  en  la  prisión  del  príncipe  iba  ya  vir«- 
tualmente  decretada  su  muerte.  Las  demás  cartas  no  declaran  más  este  trá* 
gico  enigma  (3). 

De  aqui  tantas  dudas  y  tan  varios  y  diversos  juicios  como  se  han  hecho 
acerca  de  las  verdaderas  oaosas  de  la  prisión  y  proceso  del  príncipe  Garios. 
Demostrado  ya  que  no  existieron  las  criminales  relaciones  que  algunos  escrí* 
tores  han  querido  suponer  entre  el  príncipe  y  la  esposa  de  su  padre,  es  evi- 

(I)   Archiva  de  Simancas,  Estado,  lega*  á  varios  otros  persoaages,  con  las  coDlesta> 

Jo  901 8.  cienes  de  éstos.  Las  que  menos  dicen  son  las 

(S)   Archivo  de  Simancas,  Estado,  lega-  qae  dirigió  i  las  ciudades,  prelados,  grandes 

Jo  150.  y  tribunales.  Be  éstas  se  podría  formar  una 

(S)   Tenemos  otras  muchas,  escritas  al  colección.  Muy  pocas  son  las  que  se  han  !■»• 

papa,  al  emperador,  á  la  emperatris,  al  em-  preso,  ya  en  la  Colección  de  documentos,  ya 

bajador  en  Roma  don  Juan  de  ZúAiga,  al  de  en  Cabrera,  Colmenares  y  algunas  otras  hi>« 

Alba,  á  Mos  de  Chanlone  y  Luis  Venegas,  y  torias. 
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áente  que  no  motivó  la  medida  ni  el  crimen  de  infidelidad  por  parte  del 
ano,  ni  la  pasión  de  los  celos  por  parte  del  otro.  Confírmanos  en  este  juicio 
que  entre  los  machos  personages  que  intorcedian  con  el  rey  don  Felipe  y  lo 
suplicaban  que  templaran  su  rigor  para  con  su  hijo»  que  fueron  al  papa 
Pío  V.,  los  emperadores  de  iüemania,  los  reyes  de  Portugal,  y  machos 
prelados  españoles,  se  cuenta  también  á  la  reina  doña  Isabel  y  á  la  princesa 
doña  Juana,  que  pidieron  licencia  para  visitarle  en  su  encierro  y  no  les  fué 
concedida.  ¿Se  hubiera  atrevido  la  reina  á  pretender  visitar  personalmente 
al  preso,  si  hubiera  recaído  la  menor  sospecha  sobre  su  virtud  y  fidelidad, 
cuanto  más  si  hubiera  mediado  lo  que  tan  gratuita  y  ligeramente  algunos  le 
han  atribuido? 

Que  el  príncipe  con  su  desarreglada  conducta,  con  sus  desórdenes  y  aten* 
tados,  con  sus  escesos  y  desmanes,  con  su  genio  soberbio  é  incorregible  so 
habia  hecho  digno  de  castigo,  es  también  para  nosotros  indudable.  Mas  si 
esto  pudo  atraerle,  primero  el  desvío,  después  el  enojo,  y  por  último  la  an- 
tipatía de  su  padre,  no  parece  ser  esta  la  causa  inmediata  de  su  reclusión. 
«Esta  mi  determinación,  docia  el  rey,  no  depende  de  culpa,  ni  inobedien- 
cia, ni  desacato,  ni  es  enderezada  á  castigo,  que  aunque  para  esto  habia 
suficiente  materia,  pudiera  tener  su  tiempo  y  su  término.»  Parece,  pues,  ha- 
ber obrado  Felipe  menos  como  padre  ofendido  que  como  rey  agraviado. 

¿Sería  que  quisiera  ir  á  Alemania  sin  permiso  de  su  soberano  á  realizar 
su  casamiento  con  la  príncesa  Ana  su  prima?  Si  este  solo  hubiera  sido  el 
objeto  del  príncipe,  el  rey  que  antes  mostró  deseo  de  alejarle  de  su  lado  y 
de  la  corte,  parece  que  hubiera  debido  fomentar  aquel  designio,  ó  bien  de- 
jarle el  camino  franco,  en  vez  de  contrariarle.  El  casamiento  era  digno,  y 
am  ventajoso,  el  emperador  le  solicitaba,  y  no  se  ve  razón  para  que  Felipe 
pudiera  repugnarle  como  enlace  político,  ni  fundó  nunca  la  suspensión  sino 
en  el  estado  físico  é  intelectual  del  príncipe.  Si  hubieran  mediado  intimidades 
entre  el  príncipe  y  la  reina,  en  el  interés  de  Felipe  hubiera  estado  aprovechar 
la  ocasión  de  enviarle  lejos,  y  acelerar  aquel  matrimonio  en  v&z  de  entor- 
pecerle 

¿Seria  que  don  Garlos  atentara  contra  los  días  de  su  padre,  6  por  odio 
personal ,  ó  por  ambición  de  recoger  anticipadamente  la  herencia  de  sus 
reinos?  Sin  duda  en  el  pueblo  corrieron  estos  rumores:  el  ugier  de  la  cámara 
del  príncipe  que  refirió  la  anécdota  de  su  confesión  con  los  frailes  de  San  Ge-* 
rónimo  y  do  Atocha  le  atribuyó  también  este  perverso  designio:  aplicábase 
igualmente  á  Carlos  aquel  célebre  verso  de  las  Metamorfosis  de  Ovidio 
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qae  díceo  publicó  Opmcr ,  y  en  qae  sumando  las  ca&tidades  que  representan 
l.is  letras  mayúsculas,  6  sea  los  números  romanos  del  verso ,  resultaba  que  Cá:-^ 
los  atentada  á  la  vida  de  su  padre  el  año  4568.  Sin  recurrir  á  enigmas  de  orá- 
culos ,  y  sin  mas  que  tener  en  cuenta  las  aviesas  inclinaciones  del  príncipe  y 
sus  costumbres,  y  aun  el  estado  no  muy  sano  de  su  cerebro,  nos  bastaría  para 
no  asegurar  que  fuese  incapaz  de  concebir  tan  criminal  proyecto  y  de  perpe- 
trarle. Pero  el  rey  en  las  cartas  á  algunos  príncipes  indica  no  haber  fondado 
su  resolución  en  que  el  hijo  atentara  contra  el  autor  de  sos  dias.  Y  el  historia^ 
dor  Luis  de  Cabrera ,  que  asegura  «escribir  lo  que  vio  y  entendió  entonce»  y 
después ,  por  la  entrada  que  desde  niño  tuvo  en  la  cámara  de  estos  príncipes,» 
salva  á  Carlos  de  semejante  crimen  (4).  Y  este  es  para  nosotros  todavía  ano  do 
los  puntos  problemáticos  de  esta  triste  historia. 

De  todos  modos,  ó  no  fué  este,  ó  por  lo  menos  no  fué  ni  el  solo  ni  el  mas 
grave  motivo  de  la  determinación  del  rey.  Por  mas  que  se  esforzara  por  persuar 
dir  do  que  no  habia  habido  en  su  hijo  delito  m  de  féni  de  trato  órebelion,  Co* 
das  sus  espresiones  revelan,  á  pesar  suyo,  que  hubo  una  causa  á  la  vez  religio» 
sa  y  política.  «Tiene  este  negocio,  decia,  otro  principio  y  raiz,  y  que  es  de 
«mayor  importancia  y  consideración  para  satisfacer  yo  á  la  dicha  obligacioa 
«que  tengo  á  Dios  y  á  los  dichos  mis  reinos.»  ¿Cuál  pudo  ser  ésta?  Acordémo- 
nos del  afán  del  príncipe  de  marchar  á  Flandes  sin  la  venia  ni  conocimiento 
del  rey;  y  el  proyecto  posterior  del  viage  á  Alemania  era  acaso  inspirado  me^ 
nos  por  la  impaciencia  de  casamiento  que  por  la  esperanza  de  poder  pasar  de 
allí  á  los  Países  Bajos.  Tengamos  presente  que  poco  antes  habia  el  rey  hecho 
prender  al  barón  de  Montigny ,  comisionado  de  Flandes,  para  sacrificarle  des- 
pués, como  al  marqués  de  Berghes,  á  sus  iras  contra  los  rebeldes  flamencos* 
Que  la  princesa  Margarita,  gobernadora  de  Flaades,  se  quejaba  muchas  veces 
de  que  sus  cartas  confidenciales  al  rey  solian  volver  de  Espafia  i  Flandes  á 
manos  de  los  mismos  nobles  contra  quienes  se  hal^n  escrito,  cuyo  juego  se 
alribuia  á  los  tratos  del  príncipe  Carlos  con  los  flamencos  de  la  corte.  Que  un 
historiador  copia  una  carta  del  príncipe  hallada  al  conde  de  Egmont,  preso  en 
Bruselas,  en  que  manifestaba  sus  simpatías  á  los  flamencos  perseguidos  por  su 
padre,  le  hablaba  de  planes  que  bullían  en  su  cabeza  en  favor  «de  sus  pueblos 
de  Flandes,»  y  le  exhortaba  á  no  fiarse  de  las  palabras  del  duque  de  Alba. 
Natural  era  que  los  nobles  flamencos  que  habían  venido  á  la  corte  de  España 
explotaran  en  su  favor  los  odios  entre  el  soberano  y  su  hijo,  la  enemiga  de  éste 
al  duque  de  Alba  que  los  estaba  tiranizando,  su  genio  bullicioso  ó  inquieto,  su 


(I)    Cabrera,  lib.  Vil,  c.  83.— De  la  mis-    dec.  I,  lib.  Vil.,  yambos  contradicen  en 
ma  opinión  es  Estrada, Guerra  do  Fiandei,    te  punto  al  pre&iJent<!  De  Thou. 
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condacta  en  materia  de  prácticas  religiosas  tan  en  afinidad  con  la  libertad  do 
conciencia  qne  proclamaba^  los  .conjurados  de  Flandes,  y  tan  en  contraposición 
con  la  intolerancia  del  rey,  y  no  estrañariamos  que  le  halagaran  con  hacer- 
le anticipadamente  sefior  de  los  Estados  flamencos:  y  qne  el  príncipe,  ligero  y 
arrebatado,  no  dotado  ni  de  grande  espíritu  religioso  ni  de  gran  capacidad  in- 
telectnal,  nada  afecto  á  su  padre  y  enemigo  del  duque  de  Alba,  se  declarara 
fautor  de  los  hereges  flamencos  sin  considerar  los  inconyenientes  ni  pesar  lo8 
peligros.  Este  era  el  delito  que  Felipe  II.  no  podia  perdonar.  Recordemos  que 
eu  el  célebre  auto  de  fé  de  Valladolid  declaró  que  si  supiera  que  su  hijo  estaba 
contaminado  de  heregía,  él  mismo  Uevaria  la  leña  para  la  hoguera  en  que  fue* 
ra  quemado.  Tal  vez  creyó  Felipe  II.,  que  hacia  en  esto  el  acto  mas  sublime  y 
mas  meritorio  á  los  ojos  de  Dios;  tal  vez  le  ocurrió  que  iba  á  tener  la  gloria  de 
repetir  el  ejemplo  de  Abrahan.  aYo  he  querido,  decia,  hacer  en  esta  parte 
sacrificio  á  Dios  de  mi  propia  carne  y  sangre.»  Conjeturamos  pues  que  esta 
fué  la  cansa  principal  de  la  prisión  del  príncipe  Garlos,  sin  negar  que 
contribuyeran  al  rígoroso  proceder  de  su  padre  los  otros  desacatos  y  desór- 
denes, 

Seguia  don  Garlos  estrechamente  recluido  y  cuidadosamente  TÍgilado,  y  el 
mismo  monarca  se  condenó  á  sí  mismo  en  este  tiempo  á  no  moverse  de  Madríd 
y  ano  hacer  sus  acostumbradas  espediciones  á  Aranjuez,  al  Escoríal  y  al  Pardo. 
Las  actuaciones  del  proceso  continuaban  también,  y  por  lo  que  resultaba  de 
autos  no  podia  menos  el  príncipe  de  ser  condenado  á  muerte  conforme  a  las  le- 
>es  generales  del  reino.  Púsose  pues  al  rey  en  el  caso,  ó  de  usar  del  rigor  de  la 
justicia  ó  de  emplearla  clemencia,  bien  dispensando  de  la  pena,  como  pudiera 
hacerlo  con  un  reo  común,  cnanto  más  con  un  hijo,  bien  declarando  que  los 
primogénitos  de  los  reyes  debían  ser  juzgados  por  leyes  mas  elevadas  que  las 
generales.  Compréndese  bien  la  terrible  lucha  que  en  el  corazón  de  Felipe  II. 
sostendrían  los  severos  deberes  de  juez  con  los  tiernos  afectos  de  padre.  Feli- 
pe, queriendo  acaso  dar  un  sublime  y  raro  qjemplo  de  entereza  y  de  respeto  á 
la  ley,  parece  declaró  que  aunque  el  amor  paternal  le  dictaba  la  indulgencia, 
y  á  pesar  de  la  violencia  y  sacrificio  que  le  costaba  ver  á  su  hijo  sufrir  el  rigor 
de  la  pena  á  que  le  condenaban  sus  culpas,  su  conciencia  no  le  permitía  dejar 
de  cumplir  con  los  estrictos  deberes  de  soberano.  Mas  ni  hemos  hallado,  ni 
creemos  que  llegara  á  firmar  la  fatal  sentencia,  porque  se  esperaba  que  el  mi- 
serable estado  de  salud  en  que  habían  puesto  al  infeliz  preso  su  desesperación 
y  sus  desarreglos,  no  tardarían,  como  asi  aconteció,  en  ahorrar  el  fallo  de  la 
justicia  y  la  ejecución  del  suplicio. 

En  efecto,  si  al  prineipio  Carlos  sufrió  con  alguna  resignación  su  desdicha* 
da  suerte,  no  tardó  la  desospsracion  en  conducirle  á  estravagancias  y  desórde- 
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nea,  á  que  ya  propendía  sa  genio  caprichoso  y  violento,  y  que  la  indignación  7 
ia  rabia  aumentaron  en  quien  ya  no  tenia  la  parte  «lental  sobradamente  sana 
y  firme.  Dio  en  beber  con  esceso  agua  helada,  con  la  cnal  hasta  regaba  su  le- 
cho, como  para  mitigar  el  ardor  de  la  sangre  que  le  devoraba  y  consumía.  Pa- 
saba noches  enteras  paseando  desnudo  y  descalzo  por  su  estancia.  Empefiráe 
en  no  comer  en  muchos  dias,  y  en  no  tomar  otro  alimento  que  agua  de  nieTe; 
y  cuando  su  padre  en  una  visita  que  le  hizo  le  exhortó  á  que  se  alimoQtase  di6 
en  el  estremo  contrario,  comiendo  con  tal  eiceso  y  destemplanza*  qne  era  im- 
posible lo  resistiese  el  estómago  mas  robusto,  cuanto  más  el  suyo,  débil,  estra- 
gado y  falto  ya  del  natural  calor.  Contrajo  pues  una  fiebre  periódica  y  malig- 
na, de  cuya  responsabilidad  no  acertamos  cómo  poder  librar  al  rey  y  á  los  in- 
mediatamente encargados  de  su  asistencia,  bien  que  éstos  no  se  separarían  de 
las  estrechísimas  ordenanzas  que  por  escrito  y  bajo  juramento  de  observarla» 
habían  recibido  del  soberano  (4). 

Habiendo  hecho  entender  el  médico  Olivares  al  príncipe  que  su  mal  no  te- 
nia remedio  humano,  y  que  la  muerte  no  podia  hacerse  esperar  ya  BMicho,  ex-* 
hortado  Garlos  por  sus  guardadores  á  que  se  reconciliase  con  Dios  y  se  prepa- 
rase á  morir  como  buen  cristiano,  se  decidió  ¿  recibir  los  Santos  Sacramentos 
de  mano  de  su  confesor  Fr.  Diego  de  Chaves  {%i  de  julio),  y  á  pedir  perdón  al 
rey  (2).  Consultados  por  Felipe  algunos  de  sus  consejeros  sobre  si  debería  beii' 
decirle  antes  de  morir,  y  como  éstos  le  respondiesen  que  su  presencia  en  aqoe^ 
líos  momentos  podría  alterar  al  príncipe  y  afectar  ¿  los  do»  sin  aprovechar  á 

(1)  En  la  desarreglada  y  loca  conducfa  bajador  en  Roma  don  Juan  de  Z&fiiga,  ha« 
del  principe  en  la  prisión  y  sus  funestos  ciéndole  advertencias  para  el  caso  en  qne 
efectos,  convienen  los  historiadores  mas  ék  papa  estraftase,  que  habiésdole  pintad» 
dignos  de  fé.  Cabrera,  libro  VIII.,  c.  S.— Es-  al  príncipe  como  falto  de  Juicio,  se  le  liubíe- 
trada.  Década  I.,  lib.  VIII.— Salazar  de  Men-  sen  administrado  los  sacramentos,  y  le  decía: 
doia.  Dignidades  de  Castilla,  ii  b.  IV.,  e.  4.  «Si  le  pareciere  (á  8.  S.)  que  esto  presuponia. 
Llórente  hace  recaer  sobre  el  rey  y  sobre  «asi  ea  el  entendimiento  como  en  la  yoIud- 
•1  protomédico  Olivares,  encargado  de  la  «tad,  la  disposición  necesaria  pai%  llegarse  á 
curación  del  principe,  sospechas  de  haberío  «tan  alto  sacramento,  es  bien  que  entendáis, 
abreviado  los  dias  propinándole  una  purga  «para  satisfacer  áesto,  si.  pareciere  eonv»» 
inoportuna  y  nociva.  «nir....  que  esta  es  materia  en  qne  hay  dité* 
Fúndase  para  ello  en  estas  espresiones  «rencia  do  tiempos,  de  mas  y  menos  impedí- 
de  Vander  Hammen  y  Cabrera:  «Purgóle  sin  «mentes,  y  distinción  de  grados,  pues  es  asi, 
buen  efecto,  dice  el  uno,  mas  no  sin  orden  «que  puede  bien  estar  uno  en  este  estado  de 
ni  licencia,  y  pareció  luego  mortal  el  mal.»  «poder  recibir  los  sacramentos,  aunque  no 
— '«Purgado  sin  buen  electo,  dice  el  otro,  «hubiese  en  él  el  subjeto  y  disposición  para 
porque  pareció  mortal  la  dolencia...»  De  es-  «regimiento  y  gobierno,  y  cosas  desta  cau- 
ta frase,  que  parece  haber  tomado  el  uno  «dad,  que  es  necesario.»  Archivo  de 
del  otro,  no  creemos  pueda  sacarse  con  bas-  «cas.  Estado,  leg.  906. 
tante  fundamento  la  grave  consecuencia  que  También  es  cierto  que  costó  trabajo 
deduce  Llórente.  ducir  al  principe  á  que  los  recibiese. 

(t)   Sobre  esto  escríbia  el  rey  á  su  em- 
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ninguno,  determinó»  edla&do  aquél  ya  moribundo  (la  noche  del  23  al  24  de  ju- 
lio), darle  su  bendición  paternal  sin  ser  visto  de  él,  lo  cual  hizo  estendiendo 
el  brazo  por  entre  los  hombros  del  principe  de  Eboli  y  del  prior  de  San  Juan^, 
retirándose  luego  lloroso.  Últimamente  á  las  cuatro  de  la  mañana  del  24  de 
julio,  víspera  de  Santiago  Apóstol,  patrón  de  España,  acabó  su  desdichada  vi- 
da el  principe  don  Garlos.  El  27  escribía  el  rey  don  Felipe  al  marqués  de  Yi- 
llafranca.  «Marqués  de  Yillafranca,  pariente:  Sábado  que  se  contaron  24  deste 
«mes  de  julio  antes  del  dia  fué  nuestro  Señor  servido  de  llevar  paia  sf  al  sere- 
«nisimo  principe  don  Garlos,  mi  mny  caro  y  muy  amado  hijo;  habiendo  recibi- 
«do  tres  días  antes  los  Santos  Sacramentos  con  gran  devoción.  Su  fin  fué  tan 
acristiano  y  de  tan  católico  príncipe,  que  me^  ha  sido  áe  mucho  consuelo  para 
«el  dolor  y  sentimiento  que  de  su  muerte  tengo,  pues  se  debe  con  razón  espe- 
oraren  Dios  y  en  su  misericordia  le  ha  llevado  para  gozar  de  él  perpétuamen- 
«te,de  que  he  querido  advertiros,  como  es  justo,  para  que  por  vuestra  parte 
«se  haga  en  estola  demostracioiv  de  sentimiento  que  se  acostumbra,  y  de  vos 
«como  de  tan  fiel  vasallo  y  servidor  se  espera.  De  Madrid,  etc.^^To  el  Rey  (4).» 
T  en  parecidos  términos  escribió  también  el  29  á  don  Gareia  de  Toledo,  y  ¿ 
muchos  otros  personages  y  corporaciones.  Enterróse  al  difunto  principe  con 
toda  pompa  en  el  convento  de  monjas  de  Santo  Domingo  el  Real  de  Madrid, 
donde  estuvo  hasta  que  fué  trasladado  al  panteón  del  Escorial  con  los  restos 
m<»'tale8  de  sus  ilustres  progenitores. 

Tál  es  el  relato  de  las  causas  y  antecedentes  de  la  ruidosa  prisión ,  del  pro- 
ceso y  muerte  del  principe  Garlos ,  primogénito  de  Felipe  II.,  que  hemos  creí- 
do mas  conforme  á  la  verdad ,  con  arreglo  á  documentos  auténticos  y  á  los 
testimonios  y  datos  que  nos  han  parecido  mas  fundados  y  verosímiles.  Por 
consecuencia ,  dicho  se  está  que  mientras  no  se  descubran  otros  documentos 
que  nos  pudieran  hacer  reformar  nuestro  juicio»  rochamos»  de  la  misma 
manera  que  las  anécdotas  amorosas  con  la  reina,  las  circunstancias  trágico- 
dramátíeas  con  que  revistieron  y  exornaron  su  muerte  escritores  estrangeros, 
como  los  franceses  De  Thou  y  Pierre  Mathieu,  y  los  italianos  Pedro  lustiniani  y 
Gregorio  Leti.  Este  ultime  pareció  dudar  de  todo  lo  que  había  leido  en  los  an- 
teriorefty  y  acabó  por  admitirlo  todo.  Comienzan  por  asentar  que  el  proceso  de 

(I)  Original  del  Archivo  del  marqués  de  rio,  erró  también  en  la  fecha  poniendo  la 

VíUafranea.  muerte  en  90  de  Julio. 

Con  esto  quedan  desvanecidas  todas  las  El  testamento  que  Cabrera  y  Llórente 

dudas  que  oeorrieron  i  Gregorio  Leti  sobre  dicen  haber  otorgado  los  dias  próximos  á  su 

el  día  de-l«maerte  del  principe, y  sin  objeto  muerte,  ya  hemos  demostrado  que  estaba 

ni  Cuena  todos  loe  comentarios  que  aquella  hecho  desde  1564.  Lo  mas  que  acaso  pudo 

dodale  sugirió.— Leti,  Vita  de  Filipo  U.  Par-  suceder,  fué  que  le  ratiflcára  ante  el  secrc* 

te  prima,  lib.  XX.— Mariana,  en  su  Suma-  tario  Martín  de  Gazieiu. 
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don  Garlos  fué  fallado  por  el  tribunal  de  la  Inquisición ,  y  condenado  pM:  ¿1  á 
muerte  el  príncipe ,  cuando  su  causa  no  se  sometió  al  Santo  Oficio.  Acaso  la 
circunstancia  de  ser  inquisidor  general  el  cardenal  Espinosa ,  presidente  del 
consejo  de  Castilla ,  los  indujo  á  este  error ,  sobre  el  cual  fraguaron  á  su  placer 
multitud  de  escenas  entre  los  inquisidores  y  el  padre  del  acusado.  Que  le  fue- 
ron presentados  á  éste  yarios  géneros  de  muerte  pintados  en  un  lienzo  para 
que  de  entre  ellos  eligiera  el  que  menos  le  repugnara ,  ó  el  que  le  pareciera 
preferible ;  y  como  el  príncipe  no  quisiera  elegir ,  los  unos  le  hacen  morir  do 
veneno ,  los  otros  abiertas  las  venas  con  los  pies  en  el  agua ,  y  algunos  ahogado 
con  un  cordón  de  seda  por  cuatro  esclavos  que  dicen  entraron  una  maílana  en 
su  aposento ,  de  los  cuales  los  tres  le  sujetaban  los  pies  y  las  manos  mientras 
el  otro  le  apretaba  la  cuerda  fatal.  De  manera  que  si  el  príncipe  no  eligió  el 
géneio  de  muerte  que  habian  de  darle ,  por  lo  menos  la  eligieron  á  gusto  do 
ellos,  los  escritores  (4). 

La  muerte  del  príncipe  Carlos  no  fué  un  mal  para  España ,  pues  atendido 
su  carácter,  ningún  bien  podía  esperar  la  nación ,  y  sí  muchas  calamidades,  si 
hubiera  llegado ,  por  lo  menos  antes  de  corregirse  mucho,  á  suceder  á  su  pa- 
dre en  el  trono.  Es  cierto  también  para  nosotros  que  Felipe  tuvo  sobrados  mo- 
tivos legales ,  morales  y  políticos  para  determinar  su  reclusión  y  arresto,  y  aun 
para  hacerle  procesar,  acaso  más  todavía  para  hacerle  declarar  inhábil  para  la 
gobernación  de  un  reino.  Tal  vez  si  Felipe  11.  se  hubiera  limitado  á  esto,  que 
en  nuestro  entender  era  lo  que  procedía ,  habría  puesto  el  remedio  conveniente 
sin  atraerse  la  nota  de  cruel  con  que  le  calificaron  propiosy  estraílos.  Alcaboera 
príncipe,  y  el  noble  pueblo  español  siempre  ha  mostrado  interés  por  sus  príncipes 
desgraciados.  Al  cabo  era  hijo ,  y  España  nunca  ha  llevado  ¿  bien  que  sus  mo- 
narcas renuncien  á  las  leyes  sagradas  de  la  humanidad.  Cuando  el  gefe  de  la 
iglesia ,  el  emperador  4e  Alemania ,  otros  príncipes  estrangeros ,  la  reina  y  la 
princesa  doña  Juana ,  las  corporaciones  españolas  mas  respetables,  intercedían 
con  el  rey  y  le  pedían  indulgencia  para  con  su  hijo ,  convencidas  estarían  de 
que  no  habia  necesidad  de  llevar  el  rigor  á  tal  estremo.  Felipe  se  mostró  inexo- 
rable :  y  el  misterio  mismo  en  que  estudiadamente  envolvió  los  motivos  de  sa 
severo  porte ,  y  los  suplicios  que  con  autorización  suya  estaba  ejecutando  al 
propio  tiempo  el  duque  de  Alba ,  y  el  modo  insidioso  con  que  él  mismo  hizo 
poco  después  quitar  la  vida  al  barón  de  Montigny ,  y  otros  actos  de  semejante 

(I)    Preguntado  el  Thuano,  dice  Salaxar  tra  que  en  el  Escorial  do  hubo  sIdo  qh  alba* 

de  Mendoza,  por  dónde  habian  llegado  á  su  ñíl  francés  llamado  Luis,  que  acaso  fué  el 

noticia  estas  patraflas,  dijo  habérselas  refe-  que  se  dijo  arquitecto.  8i  es  asi,  no  deja  de 

rido  un  Luis  de  Fox,  natural  de  Paris,  maes-  ser  sólido  el  fundamento  de  las  aseveracio-  * 

tro  de  obras  del  Escorial.  Y  Salazar  demues*  nes  del  Thuano. 
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Índole ,  todo  cooperó  ¿  que  se  le  motejara ,  no  solo  fuera ,  sino  dentro  de  Es- 
paña ,  de  deshumanado  y  cruel. 

Y  no  decimos  esto  de  nuestra  propia  cuenta  solamente.  Indicáronlo  ya  los 
mismos  historiadores  coetáneos  que  le  fueron  mas  adictos.  «Unos  le  llamaban 
«prudente ,  dice  Luis  de  Cabrera,  otros  severo»  porque  $u  risa  y  cuchillo  eran 
(íconfines.  El  príncipe ,  muchacho  desfavorecido ,  había  pensado  y  hablado  con 
«resentimiento 9  obrado  nó:  y  sin  tanta  violencia  pudiera  reducir  (como  sabía 
«á  los  estraños)  á  su  hijo  inadvertido.»  ¿Qué  más  pudiera  escribir ,  y  qué  más 
podía  dar  á  entender  quién  había  sido  criado  de  Felipe  IL  y  lo  era  de  su  hijo 
Felipe  IIL? 

Réstanos  decir  algo  de  la  muerte  de  la  reina  Isabel,  que  acaeció  pocos  meses 
después  de  la  del  príncipe  Carlos  (3  de  octubre,  4568),  cuya  circunstancia  dio 
ocasión  á  los  forjadores  de  la  novela  á  seguir  mancillando  hasta  en  la  túmbala 
limpia  fama  de  aquella  señora»  suponiendo  que  el  dolor  de  la  muerte  de  suen^ 
tenado  la  habia  llevado  al  sepulcro :  y  los  enemigos  del  rey  no  tuvieron  reparo 
en  imputarle  mas  ó  menos  desembozadamente  el  crimen  horrible  de  envene- 
namiento. Felizmente  una  y  otra  calumnia  desaparecen  á  la  luz  de  los  docu- 
mentos auténticos  que  describen  la  enfermedad  y  la  muerte  de  esta  reina,  que 
con  razón  alaba  un  historiador  de  «agradable ,  católica ,  modesta ,  piadosa  y 
caritativa. D  Ya  en  4564  habia  estado  tan  gravemente  enferma,  que  dos  veces 
le  temió  que  sucumbiera  á  la  intensidad  del  mal  (4).  En  4567  quedó  tan  debú 
litada  del  alumbramiento  de  su  segunda  hija ,  que  tardó  mucho  en  convalecer; 
y  habiéndose  hecho  nuevamente  embarazada ,  padecía  cada  mes  tales  desma- 
yos y  ahogos ,  que  desde  luego  inspiraron  á  los  médicos  desconfianza  de  po- 
derla salvar.  Empeoró  visiblemente  en  setiembre,  y  el  3  de  octubre,  tras  el  traba- 
joso aborto  de  una  niña  de  cuatro  meses  y  medio,  que  sin  embargo  recibió  el  agua 
del  bautismo ,  siguió  al  cielo  á  la  que  prematuramente  acababa  de  enviar  á  la 
tierra.  Ejemplarmente  cristiana  y  edificante  fué  la  muerte  de  la  reina  Isabel, 
á  la  temprana  edad  de  veinte  y  dos  años ,  muy  sentida  y  llorada  de  todos ,  y 
especialmente  del  rey,  que  lleno  de  pena  se  retiró  por  unos  dias  al  monasterio 
de  San  Gerónimo  (2)* 


(1)  Carta  del  secretario  Gonzalo  Pereí  á  todo  con  la  que  eu  1569  publicó  Juan  Lopeí 
Joan  Vázquez  de  Molina*  i  26  de  agosto  del  Hoyo,  del  cual  hay  también  una  de  la 
de  1564. — Archivo  de  Simancas,  Estado,  le-  enfermedad,  muerte  y  funerales  del  principe 
gajo  U4.  Carlos,  escrita  de  orden  del  ayuntamiento  de 

(2)  Relación  de  la  muerte  de  la  reina  Isa-  Madrid. 

beldé  Valois,  hecha  por  un  testigo  de  vista.  Hemos  visto  también  el  testamento  ori- 

^Archivo  do  Simancas,  Estado,  leg.  2018,  ginal  de  la  reina  Isabel  de  la  Paz,  otorgado 

f&l.  199.^-Conviene  esta  relación  con  la  que  en  20  de  julio  de  1566  en  el  Bosque  de  Segó- 

hace  Cabrera.  Hb.  Vlll.,  cap.  Ylll.,  y  sobre  vía,  escrito  todo  de  su  mano,  y  abierto  ea 
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Hemos  espuesto  sumariamente  lo  que  basta  hoy  han  producido  nuestras 
investigaciones  acerca  del  ruidoso  y  tan  debatido  punto  histórico  comprendido 
en  este  capítulo.  Fácil  y  cómodo  nos  hubiera  sido  deleitar  ¿  nuestros  lectores 
con  las  escenas  siempre  mas  agrabables  y  entretenidas  de  la  exornación  dra- 
mática, si  nuestra  misión  no  nos  impusiera  el  deber,  muchas  Teces  enojoso, 
de  posponer  al  atractivo  de  la  fábula  y  al  ornato  seductor  de  la  poesía  el  sen- 
cillo arreo,  y  á  veces  la  árida  desnudez  de  la  verdad  histórica.  Dispuestos  es- 
tamos, como  siempre,  á  modificar  nuestro  juicio,  sí  nuevos  descnbrimientGS 
viniesen  ¿  hacer  variar  la  faz  de  los  hechos  por  nosotros  relatados  (4^ 

HadridelTdeocluhre.o-ArchiTo  de  Siman*  c  según  la  tradición  general  recibida,  qno 
cas.  Testamentos  y  codicilos  reales,  lega-  «todavía  se  conserTa  en  Espafia,  debía  eon- 
jo  n.  8.— Allí  se  hallan  los  autos  del  depósito  cteuer  el  proceso.  El  general  Kellerman  en- 
de su  cadáTer  en  el  convento  délas  Descaí-  «vio  á  Simancas  para  esta  operacloa  al  ca- 
tas, el  4  de  octubre «  «nónigo  Mogrovejo,  que  después  fué  emplea- 
Quedaban  á  Felipe  11.  dos  hijas  de  esta  «do  en  los  archivos  del  imperio.  El  cofre 
reina;  Isabel  Clara  Eugenia,  nacida  en  13  de  «misterioso  ftié  abierto,  y  en  vez  del  proce- 
agosto  de  i5$6»  y  Catalina,  en  iO  de  octubre  «so  de  don  Carlos  se  encontró  el  de  don  Ro- 
dé 4567^  «drigo  Calderón.  Esto  prueba  que  do  debe 

Hasta  en  lo  del  aborto  de  la  reina  pade-  «creerse  ciegamente  en  las  tradiciones.» 
ció  equivocación  Leti,  pues  habiendo  sido  Nosotros,  que  creemos  conocer  los  pape- 
niña  lo  que  vino  al  mundo  antes  de  tiempo,  les  relativos  al  principe  Carlos  que  existen 
^l  aQrma  haber  sido  varón  «un  fígliol  mat-  en  Simancas,  no  hemos  podido  hallar  este 
thio.»  documento:  bien  que  no  es  estraño  que 
(I)  Sobre  el  procese  del  principe  don  nuestns  diligencias  hayan  sido  Infructuo- 
Cárlos,  y  sobre  el  del  principe  de  Viana  que  sas,  cuando  lo  han  sido  también  las  de  nne»* 
se  pidió  á  Barcelona,  dice  Cabrera:  tro  amigo  el  entendido  y  diligente  archive- 
«Ambos  procesos  están  en  el  archivo  de  ro  don  Manuel  García  González*  el  cual  sob 
«Simancas,  donde  en  el  año  1593,  los  metió  ha  podido  rastrear  que  tal  ves  existiese  en 
cdon  Cristóbal  de  Mora,  de  su  cámara,  en  algún  tiempo,*  si  acaso  le  envió  el  secretario 
«un  cofrecillo  verde  en  que  se  conservan.»—  de  Felipe  U.  Gabriel  de  Zayas  entre  ios  pa- 
£sta  noticia  la  repite  Llórente  en  su  Ilisto-  peles  de  don  Carlos  que  el  archivero  Dirgo 
ría  de  la  Inquisición,  añadiendo  que  allí  de-  de  Ayala  le  pedia. 

be  permanecer  (el  cofrecito),  «si  no  se  ha  Habiéndonos  informado  despoéa  ana  pei^ 

traído  á  París  (como  se  divulgó  en  España),  sona  muy  ¡lustrada  de  que  por  orden  de  Fer- 

por  orden  del  emperador  Napoleón.»  nando  VII.  había  sido  enviado  ó  traído  de 

Sobre  una  y  otra  especie  diremos  lo  que  Simancas  el  proceso  del  principe  por  el  arcbi- 

hasta  ahora  hemos  podido  averiguar.^Mr.  vero  don  Tomás  González»  y  que  i  la  muer- 

Gachard,  gefe  de  los  archivos  de  Bélgica,  en  te  de  aquel  monarca  se  conservaba  entre 

una  Memoria  que  escribió  hace  pocos  años  otros  papeles  importantes  y  reservados  en 

para  dar  cuenta  al  gobierno  de  su  país  del  un  arca  ó  armario  que  existia  en  so  realcá- 

desempefto  de  su  comisión  y  resultado  de  su  raara,  hemos  procurado  indagar  también  lo 

viage  literario  á  España  dice   (pág.  Í61>:  que  sobre  esto  pudo  haber  de  cierto.  El  re* 

«En  cuanto  al  depósito  de  la  causa  (la  del  sultadode  nuestras  averiguaciones  es,  oons- 

cpríncipe  Carlos)  en  los  archivos  de  Siman-  tarnos  de  una  manera  positiva  que  el  archi* 

«cas,  hé  aquí  un  hecho  cuya  autenticidad  vero  don  Tomás  González  no  envió  tal  proee- 

«puedo  garantir.  Cuando  en  la  guerra  de  la  so  á  Fernando  Vil.  Nos  consta  igualmente 

«independencia  el  geoeral  Kellerman  ocupó  por  mas  de  una  persona  autorizada,  que  no 

«á  Valladolid,  los  sabios  de  allí  se  apresura-  se  hallaba  entre  los  papeles  que  quedaron  á 

troQ  á  provocarle  á  que  abriese  el  coire  que  la  muerte  del  rey  en  su  aposento,  los  cuales 
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eno  de  otra  épora,  y  se  conflertan  boy  en  cy  Tean  los  tres  todos  los  escritorios  que  yo 

el  archivo  particular  de  6.  M.  la  Reina.  «tengo  y  se  hallaren,  asi  en  el  lugar  donde 

G>mo  por  otra  parte  se  nos  hubiese  dicho  «fuere  mi  faUecimienlo  como  en  la  Tilla  de 

que  el  misterioso  proceso  se  hallaría  quixá  «Madrid  sí  fuera  della  sucediere,  y  quiero 

en  la  Biblioteca  del  Escorial,  donde  afirma-  «que  todos  los  papeles  abiertos  6  cerrados 

bao  algunos  haberse  euTiado  el  abo  1809,  «que  se  hallaren  de  fray  Diego  de  Chaves, 

le  hemos  buscado  alli,  también  inútilmente,  «difunto,  que  fué  mi  confesor,  como  se  sa-* 

y  el  actual  bibliotecario  tampoco  ha  sido  «be,  escritos  del  para  mi,  ó  mios  para  él,  so 

mas  afortunado  que  nosotros.  «quemen  alli  luego  en  su  presencia,  habien- 

En  flsta  de  todo  esto  hemos  llegado  á  «do  reconocido  primero  sin  leerlos  si  entre 

.presumir  si  el  famoso  proceso  (si  es  que  «ellos  habrá  algún  breve,  ú  otro  papel  de 

proceso  formal  hubo),  seria  de  los  papeles  «importancia  que  convenga  guardar,  el  cual 

que  Felipe  U.  mandó  se  quemasen,  en  un  «se  apartará  en  tal  caso,  y  otros  papeles  de 

codicilo  hecho  en  San  Loienzo  á  S4  de  agos-  «otras  cualesquier  personas  que  trataren  de 

to  de  1397,  ante  el  secreta  rio  HierónimoGa^  «cosas  y  negocios  pasados  que  no  sean  ya 

sol,  al  tenor  de  la  cláusula  siguiente,  que  es  «menester,  etpeeia!mentt  de  defunctoi,  y 

la  U.*:  «cartas  cerradas,  se  quemarán  también  alli 

«T  porqoe  es  Justo  poner  cobro  en  mu-  «en  presencia  de  los  mismos,  eio— Arcbi- 

«chos  papeles  que  yo  quería  poder  reeono-  tq  de  Simancas,  Testamentos  Reales,  legajo 

«cer  si  mis  indisposiciones  y  ocupaciones  número  5. 

«dirren  lugar,  mando  y  es  mi  voluntad  que  Celebraríamos  que  alguno,  con  mas  for- 
«si  no  lo  hubiere  hecho  en  vida,  fallecido  tuna  que  nosotros,  topase  al  fin  con  un  do- 
«que  yo  haya,  se  entreguen  á  don  Cristóbal  cumento  que  acabaría  de  disipar  las  dudas 
«de  Mora,  conde  de  Castel-Rodrigo,  todas  que  aun  pudieran  quedar  acerca  de  los  ver- 
cías  llaves  que  yo  tengo,  asi  maestras  y  do-  daderos  motivos  que  tuviera  el  rey  don  Feli- 
«bles  como  de  escritorios,  las  primeras  para  pe  para  formar  tan  ruidosa  causa  á  su  hijo, 
«que  las  dé  al  principe  m!  hijo  (al  príncipe  Entretanto  insistiremos  en  la  opinión  que 
«don  Felipe),  á  su  tiempo  y  baga  dellas  lo  dejamos  manifestada  en  el  testo.  Mr.  Ga- 
■que  mandare,  y  las  de  los  escritorios  para  cbard  espera  todavía  adquirir  una  carta  rc- 
«qne  el  mismo  don  Cristóbal  y  don  Juan  de  servada  que  dirigió  Feüpe  II.  al  pontífice, 
«Idiaquei  se  junten  con  fray  Diego  de  Te-  pues  á  principios  del  presente  año  escribía 
«pes  mi  confesor,  con  la  major  brevedad  el  archivero  belga:  «On  m«  faxt  tsperer  la 
•que  fuere  posible,  y  que  hallándose  presen*  fomeuMe  leítre  á  SUnt  Pie  V.»  Tal  vez  díc- 
•te  Juan  Ruis  de  Velasco,  que  les  podrá  ad-  ra  alguna  luí  esta  carta^  si  en  efecto  paro- 
«vertir  donde  estarán  algunos  papeles,  abran  cíese. 


aPlTIlLO  X. 


GUERRA  DE  FLANDES. 


RETIRADA  DEL.  DUQUE  DE  ALSA. 


Do  «»••  á  f  ftirs% 


Garapafia  del  duque  de  Alba  oontra  Luis  de  Nassati.--te  derrota  y  ahuyenta  de  Frisia.— 
Excesos  del  ejército  real:  castigos.— <xuerra  que  mueve  el  principe  de  Orange  por  la 
frontera  de  Alemania.-— Marcha  el  de  Alba  con  ejército  á  detenerle.— Provoca  el  de 
Orange  á  batalla  al  de  Alba  y  éste  la  rehusa.— Franceses  en  auxilio  de  los  oraogistas.^ 
Derrota  don  Fadrique  do  Toledo  al  de  Orange  y  los  franceses.— Conducta  de  las  ciuda- 
des flamencas.— El  principe  de  Orange  en  Francia.— GontratÍempos.—Retira8e4  Alema- 
nia.—Termina  esta  primera  guerra.— El  duque  de  Alba  solicita  ser  relevado  del  gobier- 
no y  salir  de  Flandes.— Honores  que  recibe  del  papa.— Rasgo  de  orgullo  que  irritó  á  los 
flamencos  y  le  indispuso  con  la  corte  de  España.— Envía  tropas  de  socorro  al  rey  de  Fran* 
cía  contra  los  hugonotes.— Temores  de  rompimiento  entre  Inglaterra  y  España,  y  la 
causa  de  ellos.— Continúan  las  vejaciones  y  los  suplicios  en  Flandes.— Célebre  proceso  y 
horroroso  suplicio  del  barón  de  Montigny.— Abominable  conducta  del  rey  en  este  nego- 
cio.—Casamiento  de  Felipe  H.  con  Ana  de  Austria.— Avisos  del  embajador  de  Francia 
ai  rey.— Comienza  otra  guerra  en  los  Paises  Bajos.— Sublevaciones  en  Holanda  y  Zelan< 
da.— Rebelión  en  la  frontera  francesa.- Cerco  de  Mons  por  don  Fadrique  de  Toledo.— 
Segunda  invasión  del  principe  de  Orange  en  Flandes  con  grueso  ejército.— Sucesos  es* 
paniosos  en  Francia.— La  matanza  de  San  Bartolomé  {La  mauacret  de  la  Saint^Bar-^ 
ihelemy),— Lo  que  influyó  en  la  guerra  de  Flandes.— El  de  Orange  se  retira  á  Holanda. 
—Memorable  sitio  de  Harlem.— Heroica  defensa  de  los  sitiados.— Trabajos  y  triunfo  de 
los  españoles.— Toma  de  Harlem.— Insurrección  de  tropas  españolas.— Noticia  de  las 
que  componían  el  ejército  de  Felipe  U.  en  los  Paises  Bajos.— El  duque  de  Alba  y  el  de 
Medinaceír —Ambos  renuncian  el  gobierno  de  Flandes.— Es  nombrado  don  Luis  de  Re- 
quesens.— Sale  el  duque  de  Alba  de  los  Paises  Bajos,  y  viene  á  España. 


fijecutados  los  memorables  suplicios  de  los  condes  de  Egmont  y  Hora,  do 
(;iie  dimos  cuenta  en  el  capítulo  VIL,  consideróse  el  duque  de  Alba  desemba*^ 
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razado  para  hacer  personalmente  la  guerra,  y  partiendo  de  Bruselas,  se  en- 
caminó ¿  la  Frisia  ansioso  de  vengar  la  derrota  y  muerte  que  al  conde  de 
Aremberg  había  dado  Luis  de  Nassau,  hermano  del  príncipe  de  Orange.  El  i  6 
de  julio  (4565)  entró  en  Groninga,  y  habiendo  salido  sin  apearse  del  caballo  á 
reconocer  el  campo  enemigo,  distante  tres  millas  de  la  ciudad,  determinó  aco- 
meterle al  dia  siguiente. 

Llevaba  el  de  Alba  diez  mil  infantes  y  tres  mil  caballos,  veteranos  los  más. 
Inferior  en  caballería  era  el  ejército  del  de  Nassau;  y  aunque  éste  sehabia  retira- 
do unas  seis  millas,  y  rodeádose  de  trincheras  y  fosos  de  agua,  arremetió  ccn 
tal  brío  la  infantería  española,  y  anduvo  tan  cobarde  y  floja  en  su  defensa  la 
gente  del  de  Nassau,  que  huyendo  en  desorden  después  de  incendiar  los  cuarte- 
les, ahogáronse  muchos  en  los  fosos  y  pantanos,  acosando  á  los  demás  con  sus  es- 
padas el  conde  de  Martinengo  y  César  Davales,  hermano  del  marqués  de  Pes- 
cara. Animado  el  general  español  con  este  primer  triunfo,  desde  Groninga,  don- 
de habia  vuelto  á  darse  un  pequeño  descanso,  salió  de  nuevo  en  busca  dal 
enemigo,  que  halló  acuartelado  y  fortificado  en  Geming,  en  la  Frísia  Oriental, 
entre  el  rio  Ems  y  la  ensenada  de  Dullart  (84  de  julio).  Las  lagunas  que  cu- 
bren aquel  pais,  y  que  casi  se  nivelan  con  los  caminas,  eran  poco  embarazo 
para  la  decisión  de  los  españoles;  y  una  insurrección  de  las  tropas  alemanas 
del  campamento  enemigo,  siempre  en  reclamación  de  sus  pagas,  alentó  á  los 
capitanes  del  de  Alba  en  términos  de  disputarse  los  de  todas  las  naciones 
quién  habia  de  embestir  primero  sus  baterías.  Cupo  la  honra  de  ser  elegido 
para  esta  peligrosa  empresa  al  español  Lope  de  Figueroa  con  su  tercio  de  mos- 
queteros, é  hízolo  con  tal  gallardía,  que  se  apoderó  de  los  cañones  y  abrió  ca- 
mino al  resto  del  ejército  que  acabó  de  desalojar  á  los  rebeldes,  dándose  és- 
tos á  huir,  en  especial  los  mal  disciplinados  alemanes,  por  los  lagos  y  l^s  már- 
genes del  rio,  con  tan  ciega  precipitación  y  tan  de  tropel,  que  los  que  no  eran 
alcanzados  del  acero,  se  lanzaban  á  las  fangosas  aguas ,  y  se  hundian 
con  el  peso  de  las  armaduras ,  siendo  tal  el  número  de  sombreros  alema- 
nes (bien  conocidos  por  su  forma)  que  andaban  sobrenadando  y  llevaba 
la  marea ,  que  por  ellos  entendieron  los  mercaderes  que  navegaban  el  seno 
de  Dullart  el  gran  destrozo  que  aquellos  habían  sufrido  en  los  cercanos 
campos. 

Seis  horas  duró  la  mortandad,  y  calcúlase  en  seis  mil  los  cadáveres  que 
se  repartieron  casi  á  medias  entre  las  olas  y  los  aceros.  Veinte  banderas,  diez 
piezas  mayores  y  los  seis  cañones  que  antes  habían  cogido  ellos  al  de  Arem- 
berg, fueron  los  principales  despojos  de  este  triunfo.  Creyóse  al  principio  que 
habia  muerto  el  de  Nassau,  como  que  le  fueron  presentadas  al  de  Alba  las  ar- 
mas y  vestido  con  que  le  hflbian  visto  aquel  dia:  mas  luego  se  supo  que  se  ha- 
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b¡a  salvado  vadeando  el  río  á  nido  con  otro  trage  que  tuvo  la  precanctoii  de 
ponerse  para  no  ser  conocido.  El  duque  de  Alba  dio  parte  de  esta  victoña,  an- 
tes que  anadie,  al  papa  Pió  V.,  que  había  mostrado  singular  interés  por  este 
suceso,  á  cuyas  oraciones  decian  los  devotos  que  se  había  debido,  y  en  cujfi 
celebridad  mandó  hacer  el  pontífice  en  Roma  procesiones  públicas  por  tres 
días,  con  salvas  de  artillería  y  vistosas  luminarias.  También  despachó  á  Es- 
paña con  la  noticia  al  castellano  Andrés  de  Salazar. 

Al  regresar  el  ejército  victorioso,  pasando  el  tercio  de  Gerdeüa  por  tos  la- 
gares en  que  antes  fué  derrotado  con  el  conde  de  Aremberg,  y  recordando  los 
soldados  la  persecución  que  de  aquellos  aldeanos  habían  sufrido,  vengároose 
bárbaramente  incendiando  todos  los  pagos  y  alquerías  del  contomo,  de  saerie 
que  desde  la  ensenada  de  Dullart  hasta  la  Frísia  Oriental  todo  lo  que  podían 
alcanzar  los  ojos  era  una  pura  llama.  Indignó  al  duque  de  Alba  tan  atroz  aten- 
tado, y  averiguados  los  autores  del  crímen,  no  se  contentó  con  hacer  ahorcar 
los  mas  culpables,  sino  que  disolvió  la  legión  incendiaria,  al  modo  qne  en  tales 
casos  solían  hacerlo  los  generales  romanos  refundiéndola  en  los  otros  tercios, 
y  degradando  á  su  capitán  el  maestre  de  campo  Gonzalo  de  Bracamente»  que  al 
fin  fué  restituido  algún  tiempo  después  á  supuesto.  De  allí,  dejando  por  go- 
bernador de  la  Frísia  al  conde  de  Meghen  en  reemplazo  del  de  Aremberg»  volvió 
el  de  Alba  á  Groninga,  fortificó  algunos  puntos,  y  dio  la  vuelta  á  Bruselas,  donde 
encontró  á  su  hijo  mayor  don  Fadrique,  duque  de  Huesca  y  comendador  ma- 
yor de  Galatrava,  que  acababa  de  llegar  de  España  con  dos  mil  quinientos  in- 
fantes y  algún  dinero. 

Oportunamente  venia  aquel  refuerzo  para  resistir  al  príncipe  de  Orange, 
que  con  poderoso  ejército  levantado  en  Alemania,  producto  de  su  confedera- 
ción con  los  príncipes  protestantes,  se  preparaba  á  invadir  los  Países  Bajos. 
Habían  irritado  al  de  Orange  los  suplicios  de  los  condes  de  Egmont  y  de  Hom; 
había  dado  á  luz  un  libro  Conira  la  tiranta  del  duque  de  Alba:  la  muerte  del 
príncipe  Garlos,  deque  él  hacia  criminal  autor  al  rey  don  Felipe,  y  que  descon- 
certaba acaso  una  parte  de  sus  planes,  aumentó  sus  iras  contra  el  monarca  es- 
pañol. Gontaba  en  su  ejército  veinte  y  ocho  mil  soldados,  y  fiaba  además  en 
la  protección  de  los  mismos  flamencos,  que  ya  infestaban  en  bandadas  y  gru- 
pos los  bosques  y  caminos.  La  noticia  de  haber  pasado  el  de  Orange  el  Rhin  y 
asentado  sus  reales  á  la  margen  del  Hosa  cerca  de  Maestrícht  llenó  de  terror 
á  Flandes.  Aparentaba  el  duque  de  Alba  mucha  serenidad,  y  cuando  le  enu- 
meraron los  príncipes  y  aun  reyes  que  se  habían  aliado  con  el  de  Orange,  con- 
tándose entre  sus  auxiliares  el  de  Dinamarca  y  la  de  Inglaterra,  respondió  con 
mucho  sosiego:  aNo  importa;  más  son  los  que  se  han  ligado  con  el  rey  de 
«España,  pues  entrañen  Ja  liga  los  reyes  de  Ñipóles',  Sicilia  y  Gerdeña,  los  du- 
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« 

«ques  de  Hilan  y  de  BorgoQa,  el  soberano  de  Flandes,  y  los  reyes  del  Perú, 
«Méjico  y  Filipinas  (aludiendo  á  todos  los  Estados  del  rey  de  España);  con  b 
«diferencia  que  aquella  liga»  como  compuesta  de  gente  de  muchas  naciones,  se 
«puede  fácilmente  deshacer,  y  ésta  será  eterna ,  porque  todos  obedecen  á  la 
«vdontad  de  ano.» 

Partió  pues  el  duque  de  Alba  á  ponerse  sobre  Maestricht,  con  banderas  es- 
pañolas, italianas,  borgofionas,  alemanas  y  flamencas,  en  todo  sobre  diez  y 
seis  mil  infantes  y  cinco  mil  quinientos  caballos  de  combate.  El  rey  de  Fran- 
cia le  ofreció  enviarle  dos  mil  caballos,  y  el  duque  le  respondió  que  sería  mejor 
los  empleara  contra  los  hugonotes  franceses  que  sabia  proyectaban  penetrar  en 
los  Paiscs  Bajos  á  juntarse  con  los  rebeldes  flamencos,  y  era  el  mas  señalado 
servicio  que  le  podía  hacer.  Vigilaba  el  de  Alba  al  enemigo  desde  Maestricht 
(setiembre,  4568),  pero  mas  sagaz  que  él  en  esta  ocasión  el  de  Orange,  una  no- 
che á  la  luz  de  la  luna  (7  de  octubre),  colocando  sus  caballos  muy  apiñados  y 
y  juntos  de  orilla  á  orilla  del  Mosa  en  om  vado  ó  esguazo  que  descubrió,  para 
quebrar  el  golpe  de  la  corriente,  y  hecho  luego  un  puente  de  sus  mismos  car- 
ros para  el  paso  de  la  infantería,  trasladó  sin  ser  sentido  todo  su  ejército  á  la 
orilla  (puesta,  como  Julio  César  había  pasado  en  otro  tiempo  el  Segre,  y  mas 
recientemente  Garlos  Y.  el  Elba.  Guando  Barlaymont  anunció  al  duque  de  Alba 
el  paso  del  ejército  de  Orange  dicen  que  contestó:  «¡JPeMais  acaso  que  es  algún 
escuadrón  de  aves  para  haber  pasado  á  vuelo  el  Moscfín 

Pero  de  ser  sobradamente  cierto  no  tardó  el  enemigo  en  darle  testimon'o 
presentándole  la  batalla.  Limitábase  sin  embargo  el  general  español  á  entrete- 
nerle, fiado  en  la  proximidad  del  invierno  y  en  que  la  falta  de  pagas  para  tan 
grande  ejército  se  haría  sentir  muy  pronto,  y  cundiría  entre  ellos  mismos,  co- 
mo solia  suceder  entre  alemanes,  el  descontento,  las  quejas  y  la  indisciplina, 
atento  solo  á  que  no  se  apoderaran  de  Lieja,  Malinas,  Bruselas  ó  alguna  ciudad 
de  Bravante,  donde  pudieran  fortificarse  y  proveerse  de  mantenimientos.  Ni 
las  escaramuzas  que  cada  día  se  empeñaban  entre  ambos  campos,  ni  los  movi- 
mientos, insultos,  incendios  de  aldeas  y  otras  provocaciones  que  el  de  Orange 
empleaba  para  ver  de  irritar  al  de  Alba,  bastaban  asacar  al  general  español  do 
su  prudente  sistema  de  entretenimiento,  pasando  por  sufrir  los  denuestos  de 
los  adversarios  y  las  murmuraciones  de  los  propios,  á  trueque  de  asegurar  la 
victoria,  cansando  y  quebrantando  al  enemigo,  y  esperando  los  efectos  de  la 
escasez  y  las  discordias  en  el  campo  contrario,  como  si  se  propusiera  ser  otro 
Fabio  Máximo  ante  el  ejército  de  Aníbal.  Y  no  se  engañó  en  sus  cálenlos  el  es- 
pañol. Porque  al  mes  de  estar  el  de  Orange  pugnando  en  vano  por  tomar  algu- 
na cindad  flamenca,  movióse  en  sus  reales  un  motín,  en  que  perecieron  algu- 
nos de  sus  capitanes,  y  él  mismo  estuvo  á  punto  de  perder  la  vida,  que  salvó^ 
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merced  á  haber  dado  en  el  pomo  de  su  espada  una  bala  de  arcabuz  que  s!i1 
duda  á  otro  sitio  le  había  sido  dirigida. 

Alentóle  en  ocasión  tan  crítica,  tanto  como  desconcerló  á  los  sediciosos,  d 
aviso  de  que  se  acercaban  tres  mil  infantes  y  quinientos  caballos  fraficeses,  que 
el  señor  de  Genlis,  capitán  de  el  príncipe  de  Conde,  llevaba  en  su  socorro.  Mo- 
vió pues  su  campo  derecho  á  Tirlemont  para  juntarse  con  la  gente  de  Francia. 
Tras  él  marchó  también  el  ejército  real  sin  perderle  de  vista.  Al  pasar  los 
orangistas  el  rio  Gette,  un  cuerpo  de  dos  mil  quinientos  hombres  que  al  mando 
del  coronel  Loverval  habia  quedado  de  la  otra  parte  de  la  ribera  para  prote- 
ger el  paso  del  rio,  fué  acometido  y  deshecho  por  el  maestre  de  campo  Giiapi- 
no  Vitelli  y  por  el  joven  don  Fadrique  de  Toledo,  hijo  del  duque  de  Alba,  los 
cuales  no  cesaban  de  avisar  y  representar  al  duque  que  si  se  decidia  á  pasar 
del  otro  lado  con  toda  la  gente  y  á  dar  la  batalla,  la  victoria  seria  segura  y 
completa.  «¿Es  posible,  contestó  una  vez  el  de  Alba  á  los  mensageros,  que  no 
orne  habéis  de  dejar  conducir  á  mi  gusto  la  guerra?  Juróos  por  mi  rey,  que  si 
«vos  ú  otro  cualquiera  me  vuelve  á  importunar  con  tales  mensages,  os  ha  de 
«costar  la  vida  (4).»  Esta  estraña  prudencia  del  de  Alba  era  tal  vez  b  que  dio 
ocasión  á  varios  escritores  para  motejarle  de  cobarde  y  poco  entendido  en  la 
guerra,  juicio  que  entonces  mismo,  fuera  ó  nó  justo,  formaron  también  algunos 
oficiales  de  su  mismo  campo  (2).  La  resistencia  de  aqueUa  legión  orangista  fué 
desesperada.  Murieron  casi  todos  al  filo  de  las  espadas  españolas.  El  conde  de 
Iloogstrat  fué  traspasado  de  un  balazo,  y  espiró  á  poco  tiempo  entre  los  suyos 
profesando  la  fó  católica,  cosa  qué  sintió  el  de  Orange  mas  que  la  derrota  mis- 
ma. El  coronel  Loverval  quedó  prisionero  con  tres  heridas.  Este  desgraciado 
fué  ajusticiado  después  en  Bruselas.  Un  grupo  de  cincuenta  soldados  alemanes 
so  hizo  fuerte  en  una  alquería.  AUi  sufrieron  un  sitio  formal  con  un  valor  ie- 

(1)  DeThoQ,  lib.  XL1.— Carla  de  Haber-  lear.  Don  Beruardino  de  Mendoiabizo  per- 
te  del  Valle,  que  se  bailó  en  la  balalla,  á  la  sonalmenle  toda  la  campaña  sin  fallar  tino 
princesa  Margan  la  de  Austria.— Estrada,  unos  dos  mesesy  medio  que  le  oeuparon  dos 
Guerras  de  Fiandes,  Dec.  I.,  lib.  Vil  —Don  embajadas  que  desempeftó»  ana  A  Madrid  ) 
Bernardinode  Mendoza, Comenlarlos,Iib  111.  otra  á Inglaterra. 

—Este  autor  que  se  encontró  también  en  la  (S)  ReOere  Mendoia  qne  el  capitán  ba« 
batalla,  es  el  que  la  refiere  con  mas  estén*  ron  de  Cbevreau,  que  babia  escaramuzado 
sion  y  pormenores,  como  todo  lo  pertene-  con  mucho  brio,  arrojó  despechado  el  pisio^ 
cíente  á  estas  guerras  en  la  década  de  1567  lele,  diciendo:  aEl  duque  de  Alba  no  quie- 
á  1577,  como  quien  se  propuso  que  sus  co-  fe  combatir.»  De  lo  cual  dice  el  autor  que 
mentarios  sirvieran  de  lecciones  prácticas  se  rió  el  duque,  no  pesándole  de  ver  tales 
á  los  que  siguieran  la  carrera  de  las  armas,  demostraciones  de  ardor  en  sus  soldados.  Y 
Por  eso  se  detiene  tanto  en  las  descripciones  aplaude  la  prudencia  del  general,  pues  «eon« 
de  los  sitios,  las  posiciones  de  cada  ejército,  Yiene,  dice,  tener  entérela  y  pecho  los  ge- 
Ios  movimientos  y  evoluciones,  el  número  y  nerales  para  no  dar  oído  á  los  pareceres  do 
la  calidad  de  la  gente  y  de  las  armas,  el  ór-  sus  soldados,  si  la  razón  no  obliga  á  ello.» 
den  de  cada  batalla,  y  toda  la  manera  de  pe-  Mendoza,  Comentarios,  libro  IV 
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merar^amcnte  heroico.  El  duque  de  Alba  paia  rendirlos  hizo  aplicar  un  carro 
üeheno  á  la  casa  y  ponerle  fuego.  Aquellos  pocos  valientes  caian  enTotltos  en- 
tre los  encendidos  escombros  de  su  débil  fortaleza:  ninguno  se  rindió:  algunos 
«altando  por  las  llamas  iban  á  clavarse  en  las  picas  de  los  españoles,  y  los  hubo 
que  por  quitar  al  enemigo  la  escasa  gloria  de  su  muerte,  ó  volvian  contra  sí 
mismos  los  arcabuces,  ó  se  degollaban  entre  sí,  que  era  un  espectáculo  horrible 
y  lastimoso  (1). 

Juntóse  pues  el  de  Orange  con  la  división  auxiliar  francesa  de  Genlis;  mas ' 
como  viese  que  las  ciudades  de  Bravante  no  se  levantaban  en  su  favor,  como 
él  había  esperado  que  lo  harían  tan  pronto  como  pisara  con  ejército  el  territo- 
rio flamenco;  al  ver  que  por  el  contrario  el  príncipe  de  Lieja  le  rechazó  con  su 
artillería  cuando  se  aproximó  á  los  arrabales  de  su  ciudad;  observando  que  con 
la  agregación  de  los  franceses  crecían  también  los  apuros  de  las  vituallas:  can- 
sado de  marchar  y  contramarchar  sin  efecto,  mudando  hasta  veinte  y  nueve 
veces  sus  reales,  teniendo  siempre  á  su  lado  al  duque  de  Alba,  que  no  le  per- 
mitía entrar  en  las  ciudades;  aconsejado  por  los  franceses,  determinó  pasar 
á  Francia  á  reunirse  con  el  príncipe  de  Conde,  que  renovaba  entonces  en  aquel 
reino  la  tercera  guerra  civil,  y  se  dirigió  al  Henao,  no  sin  vengarse  antes  de 
algunos  nobles  del  Compromiso  que  le  habían  ofrecido  ayudarle  y  le  faltaron, 
destruyendo  sus  aldeas  y  caseríos.  Picada  siempre  su  retaguardia  por  las  tropas 
reales,  volvió  caras  en  Quesnoy  á  sus  importunos  perseguidores,  é  hizo  no  ¡jo- 
co descalabro  en  un  tercio  de  españoles  y  alemanes  que  mandaban  Sancho 
Dávila  y  César  Davales,  quedando  heridos  estos  dos  valientes  al  querer  conte- 
ner la  fuga  de  los  suyos.  Nuevos  contratiempos  esperaban  al  de  Orange.  á  su 
entrada  en  Francia.  Los  alemanes  se  le  insurreccionaron,  siempre  bajo  el  tema 
perpetuo  de  la  reclamación  de  pagas,  amenazando  con  sus  picas  á  los  capita- 
nes, y  rehusando  además  pelear  contra  el  monarca  francés.  El  príncipe  para 
sosegar  sus  soldados  tuvo  que  vender  parte  de  su  cámara,  y  empeñar  otra  par- 
te, mas  como  no  bastase  á  tenerlos  mucho  tiempo  contentos,  despidió  buen 
número  de  sus  tropas,  y  tuvo  por  prudente  volverse  con  el  resto  á  Alemania 
{fin  de  diciembre,  4568)  á  prepararse  para  otra  campaña»  y  probar  si  le  asistía 
en  ella  mejor  fortuna  (2). 

(I)  GoDlfnúa  Mendoza  reOriendo  los  mas  berinl,  entendido  militar  y  gran  materna ll' 

menudos  incidentes  de  cada  Jornada  y  de  ca-  co ,  el  cnal  se  Itallaba  en  los  mas  de  los  en- 

da  combale  parcial,  deleitándose  en  ello  co-  cuentros,  enviaba  á  Roma  á  sus  hermanos 

mo  todo  el  que  escribe  el  diario  de  los  suce-  Antonio  y  Francisco,  padre  este  último  del 

sos  que  presencia  y  en  que  tiene  parte.^  que  fué  luego  pontiQce  con  el  nonbre  de 

Estrada,  no  por  ser  menos  minucioso  tuvo  Urbano  VIH. 

motivos  para  ser  menos  exacto,  pues  ya  que  (3)  Carta  del  duque  de  Alba  al  rey,  de  Ca- 
no fué  testigo  de  los  hechos,  escribió  teniendo  teau-Cambresis,  á  33  de  noviembre  de  4508. 
ala  vista  lascarlas  diarias  que  Rafael  Bar-  Archivo  de  Simancas,  Estado,  leg.  SS».-* 
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Libre  y  desembarazado  el  duque  de  Alba  de  esta  guerra,  volvió  á  Broseí** 
á  atender  á  las  cosas  del  gobierno  de  Flandes  que  le  estaba  encomendado,  7 
que  desempeñaba  ya  con  repugnancia,  como  que  deseaba  con  ahinco  que  (ere* 
levaran  de  aquel  cargo.  Ya  en  t%  de  agosto  había  escrito  desde  Bois-ie-Doc  al 
secretario  Zayas  la  notable  carta  siguiente: 

«Muy  magnífico  señor:  Por  la  que  escribo  á  S»  M.  entenderá  vtra.  nird.  d 
«recibo  de  sus  cartas,  y  todo  lo  que  el  tiempo  me  da  lugar  bástala  partida  de 
«Mos  de  Selles.  Albornoz  me  mostró  un  capítulo  de  la  carta  que  vtra*  mrd.  le 
«escribió  cerca  de  mi  ida,  y  si  os  he  de  decir  verdad,  hame  derribado  mucho 
dílos  bragOB  ver  qite  procuren  alguno*  que  están  cabe  S.  M,  hacerme  ¿allaf  por 
fila  ventana,  como  en  efecto  saltaré  ii  no  se  me  envía  sucesor,  porque  es  fuerte 
«cosa  á  un  hombre  de  mi  edad  (4)  tenerle  por  fuerza  en  una  provincia  tan 
«contraria  á  mi  salud,  si  ya  no  es  quererme  acabar  la  vida,  que  no  se  puede  ha- 
«llar  mejor  camino  que  éste;  y  pues  yo  no  pido  licencia  sino  para  después 
«de  hecho  todo  lo  que  hay  que  hacer  aquí,  como' lo  he  escrito  muchas  veces, 
«creed.  Señor,  que  se  me  acaba  la  paciencia  de  ver  entrar  el  invierno^  y  que 
«por  mucha  priesa  que  se  den  ya  no  puede  partir  de  allá  el  que  hubiere  de 
avenir  hasta  el  verano;  y  hay  otra  cosa  que  os  quiero  confesar,  que  no  es-* 
«toy  ya  para  poder  sufrir  tanto  trabajo,  y  que  forzosamente  habrá  de  pades' 
acer  el  servicio  de  S,M.:  que  un  apretón  hele  corrido  como  caballo  viejo,  y  si 
«me  hallara  mas  atrás,  vmd.  sea  cierto  que  es  cargo  éste  para  holgar  mue/to 
(tcon  él:  todo  esto  he  querido  decir  á  vtra.  mrd.  como  á  persona  á  quien  yo 
«tengo  en  tal  lugar  para  guardarlo  en  vuestro  pecho,  y  encaminar  este  ncgo* 
«ció  conforme  á  la  necesidad  en  que  me  hallo,  que  os  vuelvo  á  jurar  que  es 
«mayor  de  la  que  podría  decir.  N.  S.  la  muy  magnífica  persona  de  vtra.  mrd. 
«guarde  y  acreciente.  De  Belduque  á  22  de  agosto,  4568. — ^A  lo  que  vtra.  md. 
«mandare.  El  duque  de  Alba  (2).x> 

Fué  pues  recibido  el  duque  en  Bruselas  como  un  triunfador,  con  torneos  y 
fiestas  públicas.  El  papa  Pió  V.  le  honró  enviándole  el  sombrero  y  el  estoque, 
guarnecidos  uno  y  otro  de  oro  y  pedrería ,  y  bendecidos  por  él ,  como  á  defen- 
sor de  la  fé  católica.  Mas  á  pesar  de  aquellas  públicas  demostraciones «  obser- 
vábase harto  á  las  claras  el  disgusto  con  que  los  flamencos  festejaban  como 
vencedor  al  que  tan  recientemente  habia  enviado  al  patíbulo  á  sus  magnater- 
Subió  de  punto  la  indignación  y  el  odio  de  los  flamencos  con  un  rasgo  de  or- 
gullo del  duque.  De  los  cañones  cogidos  á  Luis  de  Nassau  se  mandó  hacer  una 

Meodoxa,  Comentarios,  lib  IV.— Estrada,  De*  toa  afio*. 

cada,  L,  lib.  VI.  (9)   Archivo  de  Simancas,  Estado,  ieg«« 

(I)    Albornoz,  su  secretario,  decía  con  ei*  jo  641 
te  motivo,  que  ten  ia  el  duque  sesenta  y  tao* 


PAUTE  lil.  LIDUO  lí.  135 

cstátaa  para  colocarla  en  el  castillo  de  Aipbcrcs.  La  estatua  apuntaba  con  el 
bEa2o  derecho  á  la  ciudad,  y  hollaba  otras  dos  con  varios  emblemas ,  que  die- 
nmen  decir  quo  simbolizaban  la  nobleza  y  el  pueblo  (4).  Bramaban  con  esto 
los  do  Flandes;  y  en  la  misma  España ,  en  la  corte  del  rey  se  murmuraba  la 
vida  ostentosa  del  duque;  su  antiguo  competidor  Ruy  Gómez  de  Silva ,  principo 
do  Eboli ,  se  mofaba  del  título  de  Fidelísimo  ministro,  que  entre  otros  se  habia 
bocho  poner  el  duque  en  la  inscripción  de  la  estatua ,  haciendo  valer  el  do 
Cbollla  circanstancia  de  que  mientras  el  de  Alba  se  erigía  estatuas  á  sí  propio, 
el  monarca  mismo  habia  tenido  la  modestia  de  no  permitir  que  se  pusiesen  su 
büSto  y  sus  armas  á  las  puertas  de  las  ciudades  de  Milán.  AI  mismo  Felipe  dis- 
gustó aquel  rasgo  de  presunción,  y  de  todo  ello  llegó  á  apercibirse  el  de  Alba. 

Has  lo  que  acabó  de  incomodar  á  los  do  Flandes  fué  el  gravoso  impuesto 
que  estableció  de  una  décima  por  todos  los  bienes  muebles  que  vendiesen, 
una  vigésima  por  la  venta  de  los  inmuebles ,  y  una  centésima  una  vez  por 
todo.  Cierto  que  de  España  no  era  fácil  sacar  recursos,  teniendo  ella  harto 
á  que  atender  con  el  levantamiento  de  los  moriscos;  mas  no  por  eso  dejaron 
los  Estados  de  Flandes  de  representar  con  energía  contra  la  esaccion  de  la 
déciiDa ,  como  ruinosa  del  comercio ,  de  la  industria  y  dol  tráfico.  «Nada  sin 
(^embargo  se  recababa,  dice  el  jesuíta  historiador  de  estrs  guerras,  de  quien 
«estaba  armado,  vencedor,  sin  cuidado  de  enem-go  alguno,  y  á  quien  por 
oeso  obedecerian  mas  fácilmente  los  flamencos  (2j.» 

Vino  grandemente  al  rey  de  Francia  la  terminación  de  esta  guerra ,  pues 

(1)   Decíaraeion  de  Xa  tttdtua  dcldU'^  LasdosmAscarassigniflcaDqueUslIevsh 

que  de  AlbOt  qut  se  puto  en  el  castillo  de  ban  los  que  presentaron  la  requesla,  y  síéD' 

Auveret»  doles  quitadas,  fueron  conoscidos. 

Las  b ¡gagas  (airorjas)  con  las  calabaci- 

El  brazo  que  llene  la  petición  ó  requesia  Has  y  escudillas  de  palo  á  las  orejas,  signi- 

en  la  mano,  significa  la  nobleza  qjie  presen-  fican  el  nonbre  úe  Güet  (Gueux)  que  to- 

16 la  requesta  á  madama  de  Parma.  marón. 

£1  brazo  del  raartiUo«  el  rompimiento]  de  Los  libros  y  serpientes  que  salen  de  las 

las  Iglesias.  bigagas,  la  mala  doctrina  y  el  veneno  que 

£1  brazo  de  la  hacha  de  cortar  leSa,  el  sembraron, 

rompimiento  de  las  imágenes.  Las  heridas  del  brazo  y  del  muslo,  signí- 

El  de  la  maza  de  armas,  significa  los  que  fican  que  la  heregía  va  de  rota,  mal  herida, 

tomaron  las  armas  contra  S.  M.  £1  estar  el  duque  del  todo  armado,  sino 

£1  brazo  de  la  hacha  alumbrada,  el  fuego  el  brazo  derecho,  significa  la  parte  armada, 

que  pusieron  á  los  templos  y  al  pais.  cómo  venció  y  echó  del  país  á  los  malos:  y 

M  brazo  de  la  bolsa,  la  gran  suma  de  di-  el  brazo  desarmado  y  tendido,  llama  á  los 

ñeros  que  presentaron  por  haber  la  confe-  buenos  ápaz  y  concordia. 

sion  augastana.  Remitida  á  S.  M.  en  carta  de  Diego  Gon- 

las  dos  cabezas  de  un  cuerpo,  significan  zalez  Gante.— Archivo  de  Simancas,  Eslaüo* 

la  faeregia.  La  que  tiene  el  bonetillo,  el  co«  leg.  558. 

moD,  7  la  de  las  calabacillas  y  escudillas  do  (2)   Estrada,  Guerras  de  Flandes,  Dec.  I.| 

palo,  la  nobleza.  üb.  VIL 

loxo  Yll.  13 
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ardiendo  en  sa  reino  la  tercera  de  los  hugonotes»  logró  que  el  doqoo  de  Alba 
por  orden  de  Felipe  II.  le  enviara  an  auxilio  de  tres  mil  infantes  y  dos  mil  ca<« 
bailes  al  mando  del  conde  de  Mansfeld,  que  en  verdad  le  hizo  allá  on  servicio 
importante  ganando  á  los  hereges  la  batalla  de  Moncontour,  bien  qoe  á  costa 
de  una  grave  herida  que  recibió  el  de  Hansfeld,  de  cuyas  resoltas  quedó  manco 
del  brazo  derecho. 

Pero  otra  complicación  surgió  en  este  tiempo  para  Felipe  II.  y  él  de  Alba 
por  la  parte  de  Inglaterra.  Un  navio  y  cuatro  fragatas  vizcaínas  que  conducían 
una  buena  suma  de  dinero  ¿  Flandes  destinada  á  las  pagas  de  aquel  ejército, 
aportaron  llevados  del  temporal  en  las  costas  inglesas.  La  reiua  Isabel,  que  ya 
Jiabia  dado  hartas  pruebas  de  su  enemistad  á  Felipe  II.,  tomó  aquel  dinero,  so 
pretesto  de  creer  que  era  de  asentistas  genoveses,  sin  que  sirvieran  á  resca- 
tarlo las  reclamaciones  del  embajador  de  Espafia  y  del  capitán  de  la  flotilla  es- 
pañola. Noticiosos  Felipe  11.  y  el  de  Alba  de  este  suceso  hicieron  embargar  en 
Espafia  y  en  Flandes  todos  los  navios  y  mercaderías  de  los  subditos  ingleses, 
y  aun  arrestar  las  personas  mismas.  La  reina  de  Inglaterra  hizo  lo  propio  coa 
las  naves  y  los  hombres  de  España  y  de  Flandes  que  existian  en  su  reiao ,  y 
era  una  guerra  sin  armas,  destructora  del  comercio  de  los  tres  estados.  Envia- 
ron con  este  motivo  el  rey  don  Felipe  y  el  de  Alba  diversas  embajadas  hacien-' 
do  fuertes  reclamaciones.  Mas  la  reina  Isabel  no  soltaba  el  dinero,  fiada  en 
que  Espafia  tenia  harto  que  hacer  con  la  guerra  de  los  moriscos,  y  en  lo  que 
por  la  parte  de  Alemania  amenazaba  otra  vez  contra  Flandes.  Hubo,  no  obs- 
tante, de  venir  á  partido ,  ofreciendo  devolver  mas  adelante  aquella  suma ,  de 
que  entonces  necesitaba,  coa  sus  correspondieutes  intereses.  €km  esto  los  em- 
bajadores, calculando  que  de  enconarse  más  este  asunto  habia  de  pararen 
guerra,  y  de  pronto  saldría  perjudicado  el  comercio  de  España  y  de  Flandes, 
porque  habían  visto  apresadas  en  los  puertos  de  Inglaterra  hasta  ochenta  y 
una  naves  flamencas  y  españolas ,  aconsejaron  al  de  Alba  que  debía  mirarBe  este 
negocio  como  puramente  mercantil  y  de  hacienda.  Penetrado  por  otra  parte  e! 
duque  de  que  un  rompimiento  con  Inglaterra  en  la  situación  en  que  se  encon- 
traban los  Países  Bajos  podía  ser  peligroso ,  espuso  también  al  rey  que  con- 
vondria  contemporizar  y  sacar  el  mejor  partido  que  se  pudiera  por  medio  de 
negociaciones  0). 


(I)  Kn  los  legijos  deEtUdo,  541  yMS  del  duque  «1  rey,  y  ras  dootMUieíoDes.— Vr* 

del  ArchíTode  8iinanc«8,  se  bailan  varias  Gachard,  en  la  Correspondencia  de  Feli- 

carias  sobre  este  asunto,  del  embajador  es*  pe  II.,  tom.  II.,  cita  una  relación  del  tneeao 

paflol  en  Londres,  don  Gueran  de  Espés,  sacada  de  un  M8.  de  la  biblioieca  del  Esc»* 

que  habia  reemplazado  i  don  Guiman  de  riaL^ReOérenlo  también  Mendou,  Estrada 

Mita,  eKritas  al  duque  de  Alba  y  á  8.  II*,  y  Cabrera,  en  stís  obras  rcspectÍTas.— Es* 
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La  falta  de  aquel  dinero  obligó  al  de  Alba  á  apretar  más  á  los  de  Flandcd 
ton  exacciones,  qae  ellos  res'stian  lo  posible ,  fundados  en  la  escasez  y  penuria 
de  los  pueblos,  llegando  uno  á  decirle,  «que  si  él  imitaba  á  Temístocles  tra- 
«yendo  para  sacar  dinero  dos  diosas ,  la  Per$uaston  y  la  Violencia  ^  ellos  lo 
«opondrían  otras  dos  diosas  no  menos  grandes ,  la  Pobreza  y  la  ímposiU' 
nlidad.9  No  eran  estas  razones  bastantes  poderosas  para  ablandar  al  virey, 
el  cual  prometía  á  su  soberano  sacar  dinero  para  indemnizarle  de  los  gastos 
de  la  guerra,  y  amenazaba  á  las  ciudades  que  no  le  aprontasen  con  quitarles 
BUS  privilegios ,  como  lo  bizo  en  efecto  con  algunas ,  poniendo  miedo  á  todas. 
Varias  de  ellas  enviaron  sus  diputados  á  España  pidiendo  se  las  relevase  al 
menos  de  la  décima. 

En  este  tiempo  el  emperador  Maximiliano ,  á  solicitud  de  los  príncipes  do 
Alemania ,  no  cesaba  de  recomendar  á  Felipe  IL  que  templara  su  rigor  en  los 
castigos  de  los  protestantes  flamencos ,  y  de  enviar  comisionados  especiales  al 
duque  de  Alba ,  exhortándole  á  que  fuera  mas  moderado  y  tolerante  en  sugo^ 
biemo,  y  á  hacer  bajo  razonables  condiciones  un  tratado  de  pacificación  y  re- 
conciliación con  el  príncipe  de  Ocange»  Habia  además  enviado  al  efecto  su  her- 
mano el  archiduque  Carlos  á  España  con  instrucciones  para  el  rey  en  el  propio 
sentido ,  asegurándole  que  en  ello  no  se  proponía  la  menor  cosa  contra  Dios, 
contra  la  religión  ó  contra  su  autoridad ,  sino  el  mejor  servicio  de  sus  reinos 
y  estados.  Contestaba  Felipe ,  de  palabra  al  archiduque »  y  por  escrito  al  em- 
perador ,  que  lejos  de  haber  usado  de  rigor ,  como  se  le  imputaba ,  no  habia 
empleado  sino  mucha  clemencia  y  piedad.  Pero  anadia ,  «que  ningún  humano 
«respeto  ni  consideración  de  Estado ,  ni  todo  lo  que  en  este  mundo  se  le  puede 
«representar  ni  aventurar ,  le  desviará  ni  apartará  jamás  en  un  solo  punto  del 
«canúno  que  en  esta  materia  de  relig'on ,  y  en  el  proceder  en  ella  eü  sus  rei- 
«nos  y  estados ,  ha  tenido  y  entiende  tener  y  conservar  perpetuamente ,  y  con 
«tanta  firmeza  y  constancia ,  que  no  solo  no  admitirá  consejo  ni  persuasión  que 
«á  esto  contradiga,  pero  ni  lo  puede  en  manera  alguna  oir,  ni  tener  á  bien 
«que  en  tal  caso  se  le  aconseje  (4).»  Replicaba  el  archiduque  que  no  dejarían 
de  acusar  al  rey  mientras  no  dejara  de  condenar  á  muerte  á  tantas  pobres  gen- 
tes como  se  habian  separado  de  la  religión  católica ;  que  no  desoyera  las  sú- 
plicas de  tantos  intercesores  como  eran  los  electores  y  príncipes  del  imperio,  y 
los  consejos  del  emperador  su  hermano :  que  mas  tarde  podría  hallar  mas  in-» 
convenientes;  porque  la  exasperación  de  los  alemanes  crecía  de  dia  en  dia,  y 

trada  du  una  memoria  aobre  a(|uella  eon-  (I)   tllemoria  particular  al  Serenísimo 

troTersia,  trabajada  por  Rafael  Barberini,  Archiduque  Garlos  de  lo  que  Su  Magestad 

uno  de  los  enviados  á  Inglaterra  y  presenta-  Catol  ica,  etc.»  Archivo  de  Simancas,EstadO| 

daalduqaedeAlba*  legajo  659. 
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el  emperador ,  por  mas  que  procuraba  Calma  r  los  ánimos »  podría  verse  obliga^ 
do  á  hacer  causa  común  con  los  príncipes  y  electores:  que  rccoidára  lo  queá 
su  padre  Carlos  Y.  había  sucedido  en  la  guerra  de  Smalkalde ,  y  los  riesgos  eo 
q'ie  le  habla  puesto  un  solo  elector ;  que  le  engañaban  los  que  le  persuadieran 
que  Flandes  se  podía  gobernar  como  Francia  y  España ,  y  concluía  suplicándole 
variara  de  sistema  y  restituyera  sus  privilegios  ¿  los  Paises  Bajos  (4). 

Pasáronse  algunos  meses  en  estas  contestaciones.  Antes  de  salir  el  archi- 
duque de  Madrid  (4  de  marzo»  4569),  presentó  á  Felipe  II.  otra  instrucción 
del  emperador,  en  que  le  proponía  el  matrimonio  con  su  hija  la  princesa  Ana, 
prometida  antes  al  desventurado  príncipe  don  Carlos,  y  después  al  rey  dd 
Francia.  Felipe  mostró  recibir  la  proposición  con  alegría,  como  quien  desea- 
ba tener  hijos  varones  que  le  sucediesen,  y  quedó  en  ver  de  arreglar  esto 
punto  con  el  monarca  francés.  En  el  asunto  de  la  boda  marchaban  el  empe-* 
rador  y  el  rey  de  España  mas  de  confoimidad  que  en  lo  de  la  política  con  los 
Paises  Bajos.  Asi  el  concierto  matrimonial  fué  progresando  hasta  tener  sa 
complemento,  como  luego  habremos  de  ver,  mientras  lo  de  Flandes  conti- 
nuaba sujeto  al  mismo  sistema  de  rigor  que  en  tiempo  de  las  turbaciones, 
y  como  si  tales  reclamaciones  del  emperador  no  mediaran.  Es  cosa  digna  da 
notarse:  el  duque  de  Alba  insistía  en  pedir  al  rey  que  le  relevara  del  gobier- 
no de  los  paises,  y  fundaba  sus  instancias  en  el  mal  estado  de  su  salud,  ea 
su  cansancio,  en  que  ya  no  era  necesaria  allí  su  persona,  y  cualquiera  podía 
gobernar  aquello,  puesto  que  todo  estaba  tranquilo  y  en  orden,  y  no  había 
temor  alguno  de  alteraciones  interiores,  ni  de  acometidas  de  fuera.  Y  sin 
embargo  proseguían  las  vejaciones  y  los  impuestos  onerosos,  que  aniquilaban 
el  comercio,  que  era,  como  se  decía  entonces,  la  sustancia  de  los  Paíseí^  Ba- 
jos: continuaba  la  opresión,  la  intolerancia  con  pueblos  y  personas,  la  abolí-' 
cíon  de  los  privilegios  de  las  ciudades,  el  ejercicio  del  tribunal  de  los  Tumul- 
tos, las  confiscaciones,  los  procesos,  las  sentencias  y  los  suplicios  (2).  Cuan- 


(I)   En  el  legajo  689  de  EsUdo  (Archivo  nes  de  rents. 
de  Simancas)  se  hallan  varias  de  estascomu-        La    renta   del  conde  de  Egmont  «a* 

nieaciones.  Cabrera,  en  el  lib.  YIII.  de  la  de  69.944  florines,  y  lenia  casas  en  Bruse- 

Historia  de  Felipe  11.,  insertó  integra  la  lar-  las.  Malinas,  Gante,  Bruges,  Arras  y  La 

ga  Instrucción  del  emperador  Maximiliano  Haya. 

al  archiduque,  y  laño  menos  larga  respues-        El  conde  de  Hooghslraeten,   tenia  do 

ta  del  rey.— Gacbard  da  cuenta  de  muchos  renta  18,897  florines, 
de  estos  documentos  en  el  estrado  de  la        El  de  Culembonrg,  31,803  florines.  Sa 

Correspondencia  de  Felipe  II.  casa  de  Bruselas  fué  arrasada. 

(9)    Relación  de  las  rentas  qne  poseian        El  de  Horns,  8,47S  florines. 
los  principales  nobles  cuyos  bienes  fueron        El  de  Vanden  Berghc,  46,186  florines. 
cooGscados.  £1  de  Brederoüe,  8,1  iO  florines. 

El  principe  de  Orange  tenia i52,785  flori-         El  marques  de  BerghiS,  50,879  floríocs. 
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do  el  rey  se  consideró  ya  precisado  á  otorgar  un  perdón  general»  envió  al  de 
Alba  cuatro  proyectos,  ó  sea  cuatro  cédulas  de  perdón,  para  que  eligiera  la 
que  creyera  de  mas  conveniente  aplicación,  encargándole  que  si  se  decidia 
por  la  menos  amplia,  tuviera  ocultas  las  demás  para  no  hacerse  odioso.  Pero 
el  duque  juzgó  mas  oportuno  suspender  todo  edicto  de  perdón,  alegando  que 
convenia  asi  hasta  que  se  fallaran  las  causas  del  marqués  de  Berghes  y  del 
sefior  de  Montigny,  que  se  sustanciaban  entonces»  aunque  el  primero  de  ellos 
bacía  mas  de  dos  años  que  habia  muerto  en  Madrid. 

Los  procesos  y  la  ejecución  de  estos  dos  nobles  flamencos,  comisionados 
que  habían  venido  á  Madrid  por  la  princesa  de  Parma  para  tratar  con  el  rey, 
son  (lo  decimos  con  dolor,  pero  es  forzoso  decir  la  verdad)  uno  de  los  borro- 
nes que  afean  mas  el  carácter  y  el  proceder  ladino  de  Felipe  II.  Primera- 
mente entretuvo  con  diversos  protestos  á  estos  dos  embajadores  en  España, 
dándoles  frecuentes  audiencias,  recibiéndolos  siempre  con  aparente  afecto, 
y  trayéndolos  de  un  lado  á  otro,  pero  sin  permitirles  nunca  volverse  á  Flan- 
des,  por  mas  que  ellos  desde  acá  y  sus  esposas  desde  allá  un  dia  y  otro  y  de 
continuo  lo  solicitaban,  siempre  ofreciéndoles  el  rey  que  los  llevarla  consigo 
cuando  fuese  á  Flandes.  En  esto  estado  el  de  Berghes  enfermó,  y  murió 
(3^  de  mayo,  4567),  protestando  en  sus  últimos  momentos  su  fidelidad  al 
rey.  De  haber  abreviado  sus  días  se  hicieron  conjeturas  y  corrieron  rumores 
muy  poco  favorables  al  monarca;  los  historiadores  de  aquel  tiempo  los  con- 
signaron, mas  de  su  exactitud  no  responderemos  nosotros.  Lo  cierto  es  que 
el  de  Berghes  babia  sido  muy  querido  de  Felipe  II.;  habia  hecho  al  rey  gran- 
des servicios  en  San  Quintín;  le  acompañó  á  Inglaterra  cuando  fué  á  celebrar 
sus  bodas  con  la  reina  María;  fué  hecho  caballero  del  Toisón,  montero  mayor 
y  gobernador  de  la  provincia  de  Henao.  Esto  era  cuando  vino  á  España,  y 
achacábanle  no  haber  ayudado  en  su  gobierno  tanto  como  debia  la  parte  ca- 
tólica. Luego  que  murió,  ordenó  el  rey  á  la  gobernadora  Margarita  que  con- 
fiscase los  estados  del  marqués;  y  como  éste  en  su  testamento  dejase  por 
heredera  á  una  sobrina,  hija  de  su  hermana,  que  habia  de  casarse  con  un 
pariente,  dispuso  S.  M.  que  la  joven,  so  pretesto  de  no  estar  educada  en  los 
buenos  principios  católicos,  fuese  apartada  del  lado  y  compañía  de  su  madre 
y  llevada  á  palacio  hasta  que  llegara  el  tiempo  de  casarla  (4). 

Aun  mas  desearíamos  que  nos  fuese  dado  poder  no  contar  entre  las  pági- 
nas de  la  historia  de  Felipe  II.  la  que  se  refiere  á  la  ejecución  de  Mon- 

El  sefior  de  Montigny,  44,250  florines.  eon  los  machos  documentos  que  de  este  su- 

Archivo  de  Simancas,  Estado,  leg.  544,  ceso  hemos  visto  en  el  Archivo  de  Simancas, 

(I)    De  acuerdo  están  en  esto  los  historia-  y  con  los  que  reseña  Gacbard  en  la  úiliina 

dores  Cabrera,  Estrada,  Bentívoglio  y  otros  parte  de  la  Correspondencia  de  Felipe  I|« 
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tigny.  Y  esto  no  por  el  castigo,  que  pudo  ser  justo  en  conformidad  á  lo  qw 
del  proceso  resultara,  sino  por  la  forma  y  manera  con  que  el  rey  le  ordenó. 
Flores  de  Montmorency,  señor  de  Montigny,  caballero  del  Toisón,  gober- 
nador de  Toumay,  y  hermano  del  conde  de  Horn  ajusticiado  en  Bruselas, 
compañero  del  de  Berghes  en  su  embajada  cerca  de  Felipe  Ü.,  después  do 
largos  mesos  de  andar  al  lado  del  rey,  siempre  entretenido  por  éste  con  la 
esperanza  de  que  le  llevaría  consigo  á  Flandes,  donde  él  con  repetidas  ins- 
tancias pedia  volver,  fué  al  fin  llevado  preso  al  alcázar  de  Segovia,  y  puesto 
á  cargo  de  su  alcaide  el  conde  de  Chinchón  (24  de  setiembre,  4567),  con 
ocho  hombres  de  guarda.  Sus  amigos  emplearon  sin  efecto  varios  ardides 
para  proporcionarle  la  fuga  de  su  prisión,  entre  ellos,  el  de  introducirle  den<« 
tro  del  pan  que  se  le  daba  á  comer  una  carta  (44  de  julio,  4568),  en  que  se 
le  esplicaban  los  medios  preparados  para  su  evasión  (4),  y  otro  el  de  pedir 
permiso  para  llevar  á  su  estancia  unos  músicos  flamencos  para  qae  holgto 
un  rato  en  oir  los  aires  de  las  canciones  de  su  tierra,  los  cuales  so  pretesto 
de  volver  otro  dia  dejaron  allí  las  vihuelas,  y  dentro  de  los  instrumentos  las 
cuerdas  con  que  habia  de  descolgarse  de  las  ventanas  del  castillo.  Todo  fué 
descubierto,  y  sirvió  solamente  para  estrechar  más  al  preso  y  vigilarle  más. 
S3guíanse  en  Bruselas  las  causas  contra  el  barón  de  Montigny  y  contra  la  me- 
moria del  difunto  marqués  de  Berghes,  y  en  48  de  marzo  de  4570  envió  el 
duque  de  Alba  á  SL  M.  las  sentencias  pronunciadas  á  4  del  mismo,  conde- 
nándolos á  muerte  como  reos  de  lesa  mageatad  por  cómplices  de  la  liga  y 
conjuración  del  príncipe  de  Orange,  con  una  carta  requisitoria  á  las  justicias 
de  Castilla  para  que  hicieran  cumplir  y  ejecutar  dicha  sentencia  (H). 

En  su  virtud  mandó  el  rey  á  don  Eugenio  de  Peralta»  alcaide  de  la  forta- 
leza de  Simancas  (47  de  agosto,  4570),  que  pasara  á  los  alcázares  de  Segovia, 
donde  le  sería  entregada  la  persona  del  señor  de  Montigny,  la  cual  Uevaría  á 
dicha  fortaleza  de  Simancas,  donde  la  tendría  en  buena  guarda  y  á  buen 
recaudo.  En  4  J>  de  octubre  ordenó  S.  M.  al  de  Peralta  que  hiciera  entrega  del 
preso  á  don  Alonso  de  Arellano,  alcalde  de  la  real  ohancillería  de  YaUadolid, 
para  que  hiciera  de  él  lo  que  llevaba  entendido.  Lo  que  Arellano  llevaba  enten- 
dido era  lo  siguiente»  y  aqui  entra  la  parte  odiosa  del  proceder  del  rey  don  Feli- 
pe en  este  trágico  suceso.  Arellano  habia  de  ser  el  ejecutor  de  la  sentencia  do 
muerte  de  Montigny;  pero  esta  ejecución  no  habia  de  hacerse  públicamente  y 

(I)    La  carta,  copiada  del  Archiro  de  SU  su  traducción  literal,  hecha  por  elaecretaiio 

mancas,  Estado,  legajo  543,  se  insertó  en  el  Juan  de  Albornot,  se  conserva  en  el  archí- 

lomo  IV.  de  U  Colección  de  documentos  to  de  Simancas,  Estado,  leg.  643:  puede  vei« 

inéditos.  se  en  el  tomo  IV.  de  la  Colección  de  docii' 

^   léü  seateacia  $e  escribió  en  francés,  y  montos. 


rAKTlü  III.  LIBRO  II.  191 

ron  pregón  y  en  la  forma  <{ae  ella  misma  espresaba,  sino  en  secreto,  dentro  do 
h  fortaleza.  «Y  en  tal  manera  es  la  volnntad  de  S.  M.  (decia  la  provisión), 
«que  se  guarde  lo  contenido  en  el  capítulo  precedente,  que  en  ninguna  ma' 
•ñera  querria  se  entendiese  quel  dicho  Floree  de  Memoranei  ha  muerto  por 
wjecueion  de  Juiticia,  eino  de  su  muerte  natural^  y  que  asi  se  diga  y  pu-' 
•buque  y  entienda,  para  lo  cual  será  necesario  proceder  con  gran  secreto  y 
fosando  de  la  disimulación  y  forma  de  que  se  le  advierte  aparte,  y  de  pala- 
cbra  se  le  ha  comunicado,  según  lo  cual  conviene  no  se  dé  parte,  ni  interven- 
«gan  en  este  negocio  mas  personas  de  (as  que  precisamente  para  ello  fueren 
«necesarias,  y  á  aquellas  se  les  debe  de  encargar  el  secreto  en  tal  manera  que 
cesto  quede  cnanto  en  el  mundo  sea  posible  asegurado.» 

Seguian  en  la  provisión,  refrendada  por  el  doctor  Velasco,  las  instruccio- 
nes de  lo  que  debia  hacerse  para  que  todo  se  ejecutara  en  secreto;  entre 
eDas,  que  el  licenciado  Arellano  habia  de  salir  de  Yalladolid  sin  ser  visto  la 
víspera  de  mi  día  de  fiesta,  con  solo  un  escribano  y  el  ejecutor  de  la  justicia, 
de  modo  que  llegaran  de  noche  á  Simancas,  donde  estaría  todo  prevenido  para 
que  entraran  de  oculto  en  la  fortaleza:  el  dia  de  fiesta  se  le  dejarían  al  reo» 
para  que  se  preparara  i  morir  cristianamente.  «Pasada  la  media  noche  una 
«ó  dos  horas,  según  que  entendieren  será  mejor  para  que  haya  tiempo  para 
«volverse  el  dicho  sefior  licenciado  antes  del  dia  á  su  casa  de  Yalladolid,  se 
«podrá  hacer  la  ejecución  de  la  justicia  estando  presentes  el  religioso  ó  reli- 
«giosos  que  han  de  asistir  para  que  le  ayuden  á  bien  morir  (4),  y  el  dicho 
«don  Eugenio  de  Peralta,  y  el  escribano,  y  la  persona  que  ha  de  hacer  la  eje- 
«cacion,  y  si  pareciere  necesario  y  conviniente  otra  ó  otras  dos  personas  de 
«confianza  que  ayuden  y  asistan;  y  háse  de  advertir  mucho  que  la  ejecución 
«se  haga  en  tal  manera,  que  cnanto  sea  posible  los  que  le  bebieren  de  amor- 
«tajar  después  de  muerto,  no  habiendo  de  ser  de  los  que  se  hallaren  presen- 
cies, si  pareciere  que  será  bien  que  k>  hagan  otros  para  mas  disimulación,-  no 
«conozcan  haber  sido  la  muerte  violenta:  la  particularidad  de  lo  cual,  y  la  for- 
«mase  pueden  mil  advertir  de  acá,  y  asi  allá  se  podrá  mejor  advertir.» 

Horroriza  y  aflige  ver  á  un  monarca  español  ocupado  en  ordenar  tan  fria 
y  minuciosamente  la  forma  de  quitar  la  vida  á  uno  de  sus  subditos,  siquiera 
foese  criminal  y  merecedor  de  la  pena  de  muerte,  siquiera  fuese  de  la  calidad 
qoe  era,  y  disponerlo  de  un  modo  tan  capcioso  y  tan  contrarío  á  la  publicidad 
queno  debe  rehuirse  páralos  actos  justos.  Pero  veamos  todavía  cómo  terminaba 
aquella  estensa  instrucción.  «Si  el  dicho  Flores  de  Memoranei  quisiese  ordenar 


(I)  Se  designó  para  esto  á  fray  Hernando    lladoUd, 
del  CasiiUo,  del  colegio  de  San  Pablo  de  Va- 
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«testamento,  no  habrá  para  qué  darse  á  esto  lugar,  puós  siendo  confiscados  todas 
«sus  bienes  y  por  tales  crímenes,  ni  puede  testar  ni  tiene  de  qué:  empero  si 
«todavía  quisiere  hacer  alguna  memoria  de  deudas  ó  descargos,  se  le  podrá 
«permitir,  como  en  esto  no  se  haga  mención  alguna  de  la  justicia  y  ejecocion 
«que  se  hace,  sino  que  sea  hecho  como  memorial  de  hombre  enfermo  y  que 
«se  temia  morir;  ni  sele  hade  permitir  tampoco  escribir  cartas  ni  hacer  otro 
«género  de  escriptura,  si  ya  no  la  escribiese  en  la  forma  dicha  como  enfermo 
«y  que  se  temo  morir,  y  con  palabras  que  no  traigan  inconveniente,  sobro 
«presupuesto  que  estas  y  otras  cualesquier  escripturas  suyas  se  han  do  tomar 
«y  na  se  han  de  dar  ni  publicar  sino  las  que  pareciere  que  sin  inconveniente 

«se  puede  hacer Hecha  la  dicha  ejecución,  y  habiéndose  publicado  su 

«muerte,  que  ha  de  ser  con  la  dicha  disimulación  y  no  entendiéndose  que  ha 
«sido  por  ejecución  de  justicia,  se  dará  orden  en  loque  toca  ásu  entierro, 
«etc.  (i)jy 

Cuando  el  alcalde  Arellano  pasó  á  Simancas  á  dar  cumplimiento  á  estas  dis^ 
posiciones,  halló  á  Móntigny  recluido  en  una  pieza  llamada  el  Cubo  del  Obis- 
po (2),  donde  el  alcaide  Peralta  le  habia  encerrado  á  causa  de  un  papel  quo 
se  encontró  cerca  de  su  aposento,  escrito  en  latin,  del  cual  se  dcsprendia  im 
nuevo  plan  de  fuga  (3).  Notificóle  la  sentencia  el  escribano  Gabriel  de  San  Es 
toban  (H  de  octubre),  y  acto  continuo  el  ilustre  presa  redactó  una  protesta- 
ción do  fó  en  los  términos  siguientes:  «Yo  Floris  de  Montmorcncy  digo:  quo 
«á  mi  noticia  ha  venido  que  algunas  peleonas  han  sospechado  de  mí  que  en  bs 
«cosas  de  la  religión  no  he  tenido  la  fó  de  la  santa  Iglesia  católica  romana,  y 
«que  he  seguido  y  creido  otras  religiones  nuevas,  lo  cual  todo  ha  sido  false- 
«dad  y  gran  mentira.  Y  porque  ninguna  pei'sona  pueda  pretender  ignorancia 
«de  la  fé  en  que  he  vivido,  y  quiero  morir  y  muero,  estando  ya  en  este  ar- 
«tículo  digo  y  protesto,  que  creo  todos  los  artículos  y  cosas  que  la  santa  iglesia 
«de  Roma  tiene  y  cree  con  su  cabeza  el  papa  vicario  de  Cristo,  sucesor  en  el 
«ofício  y  autoridad  de  San  Pedro,  con  lodos  los  siete  sacramentos  y  la  virtud 


(1)  Archivo  de  Simancas,  Estado,  leg.  543,  eum  tolo  podigrico  eustode  re^íac,  qui  (i- 
y  tomo  IV.  (le  la  Goicccion  de  documentos,  bi  tam  valido  nee  viribuM  noe  eurtu  par 
pág.  543  y  siguientes.  erií.  Erumpe  igiíur  ab  octavo  uique  ed 

(2j  Sin  duda  por  haber  servido  en  otro  duodeeimumueiobris  qu  icumque  poturrii 
tiempo  de  prisión  ai  obispo  Acuña.  Hoy  es  hora^  el  f  rende  viam  conliguam  ilti  por" 
la  Sala  5.*  de  ios  papeles  de  Estado.  tof  Catlelli  qua  ingrestus  es.  Pr^pé  tnrr- 

(3)    £1  papel  decia  asi:  fit>«  Roberíum  el  Joannem  qui  Ubi  pretil^ 

erunt  equis  el  aliis  omnibut  nccessariii. 
A.  M.  M.  D.  M  Faveat  Deut  capí  «.—  A.  D.  M. 

Garla  de  Eugenio  de  Peralta  á  S.  &!.,  oe 
Noclu  ul  intelligo  nuUut  e$l  Ubi  ««a*   Simancas,  á  40  de  octubre  de  I570.«~£sla¿a, 
49ndi  locu$i  iníerdiü  tape,  ut  qui  tolut    ieg.  541. 
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«de  la  pasión  de  Jesucristo  nuestro  Sañor  que  en  ellos  está  encerrado:  y  eco- 
«fieso  la  verdad  &¿\  purgatorio  y  el  orden  de  los  estados  eclesiásticos,  y  todas 
«las  otras  cosas  en  particular  según  que  están  determinadas  en  el  santo  con- 
«cilio  Tridentino^T  porque  esto  es  verdad,  y  no  he  tenido  ni  tengo  otra  reli- 
(igioD,ni  quiero  salvarme  en  otra  ninguna,  firmé  éste  con  mi  nombre  á  44  de 
«octubre  do  4570  annos  en  la  fortaleza  de  Simancas.-— F.  de  Montmo- 
rency.» 

Escribió  d3Spltc3  cierta  memoria  de  descargos  para  sus  criados,  no  que* 
riendo  testar,  puesto  que  habiéndose  secuestrado  todos  sus  bienes,  no  tenia  de 
qaé  disponer.  Recibió  con  gran  devoción  los  Santos  Sacramentos,  que  le  ad- 
ministró Fr.  Hernando  del  Castillo,  y  se  preparó  con  admirable  resignación  al 
suplicio,  haciendo  en  los  últimos  momentos  nuevas  y  fervorosas  protestas  de  no 
haber  dejado  nunca  de  ser  católico,  y  entregó  con  ejemplar  conformidad  su 
cuello  al  verdugo  á  eso  de  las  tres  de  la  mañana  del  45  de  octubre  (4).  Todo  se 

(I)  Todo  consta  de  la  siguiente  patéliea  «otras  cosas  necesarias  para  tan  larga  Joroa 

carta  del  confesor  Fray  Hernando  del  Casti-  cda,  y  quedé  satisfecho  y  mucho  por  enton- 

Ik)  al  doctor  Velasco,  del  consejo  de  S.  M.,  «ees;  y  él  ordenó  un  nemorial  escrito  de  su 

que  se  halla  autógrafa  en  el  archivo  de  Si-  «mano,  quera  coo  esta,  por  donde  yo  me 

mancas:  «guiase  en  sus  descargos,  siendo  S.  U.  ser* 

«Ilustre  Señor^^Bl  negocio  que  S.  M.  co-  «vido  de  acomodarle  para  ellos.  T  por  estar 

«metió  al  seAor  don  Alonso  de  Arellano  so  «como  estaba  obligado  en  conciencia  ¿  sa- 

•acabó  de  concluir  hoy  lunes  á  las  dos  ho-  «tísfacer  en  público  i  la  ruin  sospecha  que 

«ras  de  la  mañana  de  los  16  deste,  y  en  él  se  «del  se  tenia  en  las  cosas  de  la  religión,  me 

■procedió  por  el  orden  é  instrucción  que  de  «dio  ese  testimonio  y  confesión,  que  vmd. 

«vmd.  traía.  £1  sábado  pasado,  cerca  de  las  •  verá,  y  no  la  recibí  escrita  de  mi  mano, 

■diez  de  la  noche,  se  notificó  la  sentencia  al  «porque  si  acaso  pareciese  á  8.  M.  mandar- 

«reo,  que  vivia  della  tan  descuidado  como  «la  salir  á  plaza  algún  dia,  no  se  pudiese  de« 

«cierto  de  la  venida  de  la  reina  nuestra  se-"  «cirquo  la  habia  firmado  enfermo  sin  ver  ni 

cfiora,  y  confiado  de  su  inocencia;  y  asimos^  «leer  lo  que  contenia.  El  memorial  va  en  es^ 

•tro  alguna  alteración  á  los  principios,  que  «tilo  de  quien  pide  limosna,  y  de  suyo  ad< 

«fué  por  horas  creciendo.  Don  Alonso  acabó  «virtió  él  que    debajo  de  aquella  sentencia 

«de  leer  papeles  y  yo  comencé  á  hacer  mi  «no  era  señor  de  un  real  para  disponer  del 

«dHcio,  y  aquella  persona  á  oirle  con  sosie-  «de  otra  suerte... 

«go  y  mucha  moderación  en  las  palabras  y  «Yo  haria  mal  mi  oficio  sino  suplicase  ávmd. 

«gran  paciencia  en  el  semblante  eslerior;  y  «con  la  instancia  que  puedo  por  el  buen  des* 

«con  la  misma  procedió  en  todo  hasta  el  «pacho  de  lo  que  aqui  va,  y  por  li brevedad 

«postrer  punto.  Estaba  lastimado  de  don  «(que  es  lo  mas  importante)  para  cerrar  laa 

«Eugenio por  la  novedad  que  en  su  reclusión  «  puertas  á  discursos  de  eslrangeros  y  natu* 

«habia  usado  estos  dias,  y  quedó  satisfecho  «rales,   y   para  accrtur  yo  á  responder  ¿ 

«de  cnieodcr  que  venia  de  otro  superior  dis-  «quien  me  preguntare  si  hizo  este  hombre 

«puesta  y  ordenada.  Procuróse  de  darle  en  «memoria  de    su  alma  y  quién  y  cómo  la 

«su  trabajo  el  gusto  que  se  sufriese,  y  acabó  «cumple.    En  lo  mas  principal  ha  estado 

«de  persuadirse  que  era  merced  la  que  S.  M.  «tan  bueno  que  puede  dejar  envidia  é  los 

«le  bacía  en  guiar  su  negocio  por  estos  tér-  «que  q  uedamos.  Comenzóse  á  confesar  ayer 

«minos.  Desde  la  hora  que  digo  hasta  las  dos  «á  las  siete  horas,  y  á  1  as  diez  le  dije  misa  y 

«del domingo  de  mañana  gasté  en  satisfacer-  «le  administré  el  Santísimo  Sacramento.  En 

«me,  asi  de  la  fee  que  tenía,  como  de  las  «I  o  uno  y  en  lo  otro  tuvo  las  dcmostraciouo& 
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ejecutó  conformo  á  la  instruocion  de  que  hemos  hecho  mérito.  En  3  de  noyiembre 
escribía  el  rey  al  duque  de  Alba  desde  el  Escorial  lo  que  sigue:  «Habiendo  tte« 
«cgado  la  carta  que  me  eacribistes  á  48  de  marzo  con  la  sentencia  que  por  vos 
«se  pronunció  contra  Hontigny  estando  yo  en  el  Andalucía,  me  páreselo  «fi- 
crpender  la  ejecución  della  hasta  volver  aqui,  y  aunque  siempre  fué  tenida  por 
nrnuy  justificada,  reparé  algunos  días  en  mandar  que  se  ejecutase  en  la  forma 
«que  venia,  porque  se  me  representó  que  causaria  gran  rumor  y  nuevo  sen* 
atimicnto  en  esos  estados  y  aun  en  los  vecinos.  T  asi  se  anduvo  mirando  de  la 
«manera  que  se  podria  hacer  con  menos  estruendo,  y  al  fin  me  resolví  en  loque 
«veréis  por  una  relación  que  irá  con  ésta  en  cifra:  y  sucedió  también,  que  baa- 
«ta  agora  todos  tienen  creido  que  murió  de  enfermedad,  y  asi  también  se  ha 
«de  dar  á  entender  allá  mostrando  descuidada  y  disimuladamente  dos  cartas 
«que  irán  aqui  de  don  Eugenio  de  Peralta,  de  quien  se  fió  el  secreto  como  de 
«mi  alcaide  de  la  fortaleza  do  Simancas,  donde  se  habia  llevado  y  estaba  preso 
«el  dicho  de  Montigny,  el  cual  si  en  lo  interior  acabó  tan  cristianamente  como 
«lo  mostró  en  lo  exterior,  y  lo  ha  referido  el  fraile  que  le  confesó,  es  de  creer 
«que  se  habrá  apiadado  Dios  de  su  ánima.  Resta  agora  que  vos  hagáis  loe- 
«go  sentenciar  su  causa  como  si  hubiera  muerto  de  su  muerte  natural,  de  la 


«de  católico  y  buen  crlstitno  que  yo  deseo  «la  otra  ■orttja  á  sa  suegra,  por' ser  prendas 
«para  mi;  gastó  el  resto  del  dia  y  toda  la  no-  «que  dice  que  ellas  te  dieron  de  recién  casa- 
eche  siguiente  en  oración  y  en  actos  de  pe-  «do;  y  que  la  escriba  como  Dios  le  ha  lleva- 
«nitencia  y  lección  de  algunas  cosas  de  Fr.  «do  de  esta  vida  en  tiempo  que  no  podo  t»- 
«Luis  de  Granada,  á  quien  en  esta  prisión  se  «ner  libertad  de  serrilla  y  honralla,  y  que 
«habla  mucho  aficionado.  Fuéle  creciendo  «la  euTia  aquel  Juguete  por  ser  el  que  train 
«por  horas  el  deaengafto  de  la  irida,  la  pacten-  «consigo  y  para  su  memoria:  que  la  svplien 
«cía,  el  sufrimiento  y  la  eonformidad  con  la  «se  acuerde  de  la  sangre  que  Tiene,  y  sea 
«voluntad  de  Dios  y  de  su  rey,  cuya  senten-  «tan  eatólica  como  sus  pasados,  y  no  deje 
«da  siempre  alabó  por  Justa,  mas  siempre  «lIcTarse  de  opiniones  ni  setas  nucTas,  sino 
«protestando  de  su  ioocencia  en  los  articu-  «permanesca  en  la  fee  y  religión  que  la  igle- 
«los  del  principe  de  Orange  y  rebelión,  etc.,  «sia  católica  romana  ensefta,  y  el  emperador 
«en  los  cuales  no  quería  ser  de  Dios  perdo-  «CArlos  V.  nuestro  seflor  defendió  por  sus 
«nado  si  tenia  culpa  á  su  rey,  mas  confesa-  «leyes,  siempre  y  en  devoción  y  servicio  del 
«ba  le  hacian  la  guerra  sus  enemigos,  que  «rey  nuestro  setter,  eomo  della  lo  confia,  y 

«en  ausencia  habían  tenido  lugar  deven-  «otro  tanto  á  su  madre Esta  es  ya  mas 

«garse  del  á  su  salvo;  y  esto  dijo  sin  cólera  «larga  de  lo  que  querría  quien  desea  tan 

«ni  Impaciencia  esterior,  mas  que  sí  hablara  «poco  como  yo  ser  pesado;  mas  lleve  vmd. 

«en  las  cosas  Imperiinentes  de  un  eslraAo,  «la  pena  de  la  culpa  que  no  hice  para  que 

«perdonándolos  á  todos  con  mucho  ánimo  y  «vmd.  me  quisiese  pur  testigo  de  trabajos, 

«demostraciones  de  cristiano  predestinado  «Nuestro  Seftor  la  ilustre  persona  de  vmd. 

«por  este  camino.  «guarde  con  el  acrecentamiento  que  de- 

«Deja  en  mi  confianza  una  cadenilla  del-  «sea  en  Simancas  diei  y  seis  de  octubre.— 

«gada  de  oro,  de  poca  sustancia,  colgada  de  «B.  L.  M.  i  vmd.  su  servidor.— Fr.  Heman- 

«ella  una  sortija  de  oro,  sello  de  sos  armas,  «do  de  Castillo.— Al  ilustre  seAor  mi  setter 

«y  otra  sortija  con   una  turquesa;  el  sello  «el  doctor  Velasco,  del  Consejo  de  S.  M.» 
«y  cadenilla  para  que  lo  envíe  á  su  muger,  y 
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«misma  manera  qne  se  sentenció  la  del  marqués  de  Vergas  (Berghes)»  pa(^^ 
«con  esto  me  parece  qae  se  ha  conseguida  lo  que  se  pretendía etc.  (4).» 

Til  fué  y  y  no  como  lo  suelen  referir  los  historiadores  que  desconociere u 
estos  documentos ,  la  muerte  del  desgraciado  barón  de  Montigny. 

Mientras  esto  pasaba ,  arreglado  todo  lo  concerniente  al  matrimonio  del  rey 
don  Felipe  con  la  princesa  Ana ,  hija  de)  emperador  Maximiliano  (que  parecía 
ó  signo  ó  empefio  de  Felipe  II.  tomar  por  esposas  las  que  habían  estado  desti* 
nadas  para  su  hijo),  y  después  de  haberse  desposado  con  ella  por  poder  y  á 
nombre  del  rey  Luis  Venegas  de  Figueroa  (24  de  enero ,  4570) ,  dispúsose  quo 
desde  Spira ,  donde  su  padre  Maximiliano  II,  se  hallaba  con  motivo  de  la  dieta 
pira  la  elección  de  su  hijo  mayor  Rodulfo  en  rey  de  romanos ,  fuese  traida  á 
Espafia  por  Flandes.  Parecióle  al  duque  de  Alba  buena  ocasión  el  paso  de  la 
nneva  reina  por  los  Países  Bajos  (agosto)  para  Teñirse  en  su  compañía ,  y  so 
persuadió  de  que  iba  á  ver  cumplido  lo  qne  hacia  tiempo  andaba  con  empeño 
fidicitando.  Mas  sí  bien  el  rey  se  mostró  dispuesto  &  relevarle ,  y  aun  nombró 
sucesor  al  duque  de  Hedínaceli ,  virey  que  era  de  Navarra ,  le  respondió  que 
seria  bueno  permaneciese  todavía  alli  hasta  que  llegara  su  sucesor ,  que  iría 
con  la  flota  que  habia  de  traer  la  reina.  Vino  pues  acompañando  á  la  desposa- 
da princesa ,  en  lugar  del  duque  de  Alba ,  su  hijo  el  prior  de  Castilla  don  Fer- 
nando de  Toledo.  Desembarcó  la  regía  comitiva  en  Santander  ( 3  de  octubre, 
4570),  el  dia  en  que  se  cumplían  los  dos  años  del  fallecimiento  de  la  reina  Isa- 
bel de  la  Paz.  Yisitaron  á  la  princesa  austríaca  en  Santovenia  sus  dos  herma- 
nos Rodulfo  y  Ernesto ;  y  en  Segovía ,  donde  la  esperaba  el  rey  con  la  princesa 
doña  Juana  de  Portugal,  se  celebraron  suntuosamente  las  bodas  (42  de  no- 
Tiembie)  de  Felipe  II.,  tres  veces  viudo  y  de  edad  de  cuarenta  y  tres  años  y 
medio,  con  la  princesa  Ana  de  Austria ,  nacida  en  Cigales  de  Castilla ,  y  que 
aon  no  habia  cumplido  los  veinte  y  cinco  (2).  Es  de  nctir  que  en  medio  de  este 
foosto  acontecimiento  estuviera  el  espíritu  del  rey  para  ocuparse  en  ordenar  la 
forma  del  suplicio  de  Montigny, 

Durante  este  tiempo  el  duque  de  Alba  se  habia  determinado  á  publicar  en 
Fiandes  el  ansiado  perdón  general  (julio,  4570),  pero  con  tales  limitaciones, 
que  dejó  mas  fríos  y  mustios  que  satisfechos  y  alegres  á  los  flamencos.  El  caso 
es  que  el  mismo  duque  reconocía  que  no  era  este  el  camino  para  que  el  pais  se 
reconciliara  con  él ,  puosto  que  escribiendo  á  S.  M.  con  referencia  al  indulto 
(22  de  enero,  4674),  le  decía:  No  et  maravilla  que  todo  el  pais  esté  conmigo 
na/,  porfjue  no  les  he  hecho  o6rat  para  que  me  quieran  bien,   T  anadia  que 

(I)   Hioataorifíoal  que  le  halla  en  dlclios   de  mi  Historia,  describe  la  aotemiiidad  cou 
^peles  de  Sitado,  legajo  544.  que  se  celelraron  las  bodas,  y  enomera  los 

(9)  Cabrera,  ea  el  libro  lX.,*tapftulo  19    personages  que  á  ellas  asisiLMon. 
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lo  que  de  Madrid  se  escribía  allá  no  contriL  lia  tampoco  ¿  (¡ae  le  quisieran  mC' 
jor  (4).  Por  estas  y  otras  causas  continuaba  instando  porque  fuese  cuanto  an- 
tes á  reemplazarle  el  duque  do  Medinaceli ;  pero  el  rey  le  contestaba  que  no 
tenia  un  real  para  poder  despachar  al  duque ,  porque  todos  sus  recursos  esta- 
ban agotados  (2).  Obligaba  esto  mismo  al  de  Alba  á  hostigar  más  y  más  á  los 
pueblos  con  la  onerosísima  exacción  de  la  décima  y  la  vigésima ,  sin  que  las 
modificaciones  que  la  penuria  del  país  le  precisaba  á  hacer  fueran  bastantes 
ni  á  aliviar  al  pueblo  ni  á  disminuir  la  odiosidad  del  gobernador.  Antes  bien 
llegó  un  dia  el  caso  de  que  en  la  misma  ciudad  de  Bruselas  cerraran  todos  les 
mercaderes  y  menestrales  sus  tiendas  y  talleres ;  lo  cual  exacerbó  de  tal  ma- 
nera el  gen'o  bilioso  del  de  Alba ,  que  aquella  misma  noche  mandó  colgar  al- 
gunos de  ellos  á  las  puertas  de  sus  tiendas.  Ya  las  tropas  se  hallaban  for- 
madas y  el  verdugo  con  los  lazos  en  la  mano ,  cuando  llegó  noticia  de  haber 
estallado  de  nuevo  la  rebelión  en  algunos  puntos.  «Y  se  verificó  bien,  dice 
f(el  jesuíta  historiador  de  estas  guerras ,  cuan  agriamente  impelen  á  la  rebe- 
«lion  los  tributos ,  cuando  á  los  pueblos ,  ya  de  otra  parte  conmovidos ,  se  im- 
«ponen  cargas  superiores  á  sus  fuerzas  (3).» 

No  habia  faltado  quien  advirtiera  al  rey  del  peligroso  estado  en  que  habían 
puesto  á  Flandes  las  vejaciones  y  las  tiranías  que  estaban  sufriendo  del  duque 
do  Alba.  Con  el  nombre  de  Advertimientos  habia  dirigido  á  S.  M.  su  embajador 
en  París  don  Francés  de  Álava  dos  largos  escritos  (4  y  5  de  enero,  4572j,  ma- 
n-festándole  la  multitud  de  mercaderes  que  emigraban  con  sus  haberes  de  los 
Países  Bajos  huyendo  del  gravoso  tributo  do  la  decima ,  y  de  otros  que  no  eran 
mercaderes  y  deseaban  que  les  dieran  la  mano  para  tomar  las  armas ;  lo  abor- 
recido que  continuaba  siendo  el  duque  de  Alba  do  los  flamencos ;  el  disgusto  de 
los  mismos  nobles  que  habían  sido  siempre  mas  adictos  al  rey ;  las  disposí- 
cienes  hostiles  de  la  reina  de  Inglaterra ;  la  protección  que  los  hugonotes  do 
Francia  se  preparaban  á  dar  á  los  descontentos  de  Flandes ;  lo  que  habia  que 
temer  por  la  parte  de  Alemania  ;  lo  urgente  que  era  enviar  ai  duque  de  Me- 
dinaceli á  los  Países  Bajos,  y  que  se  retirara  el  de  Alba,  que  sobre  ser  odioso 
al  país  se  le  iban  ya  atreviendo  como  á  quien  miraban  casi  caído ,  y  próximo 
á  ser  reemplazado ;  y  por  último ,  que  viera  S.  M.  de  poner  pronto  remedo 
á  aquella  situación ,  que  era  peligrosa  y  grave  (4). 

(1)    Carta  del  duque  de  Alba  al  rey,  des-  lib.  Yll. 

de  Aoveres.— Archivo  de  Simancas,  Estado,  (4)   Son  notables  también  los  tcgvndos 

leg.  540.  Advcrtimieotos  de  don  Francés  de  Álava, 

(ú)    Carta  del  rey  al  duque  de  Alba,  de  copiados  del  Archivo  de  Simancas,  Estado, 

Madrid,  á  39  de  enero  de  4571.  Archivo  de  legajo  549,  por  la  idea  que  dan,  noMlode  la 

Simancas,  Estndo,  leg., 547.  situación  de  Flandes  ,  sino  de  la  geneniíie 

(3)    £strada,  Guerra  de  Flandes,  Dec.  I.,  los  estadosig^  Europa,  y  del  espíritu  de  eaJa 
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Y  asi  fué  que  en  la  inmediata  primavera  (abril,  4572)  comenzó  la  segunda 
revolución  por  Holanda ,  apoderándose  el  señor  de  Lnmey ,  que  se  titulaba  con- 
de  de  la  Marca ,  de  la  ciudad  de  Brielle  en  la  isla  do  Yoome ,  al  frente  de 
qaince  naves ,  nueve  de  ellas  bien  armadas ,  que  babia  tenido  pirateando  por 
las  costas  de  üolanda  y  Frisia.  Para  excitar  más  el  odio  contra  el  duque  do 
Alba  llevaba  pintadas  en  sus  banderas  diez  monedas ,  emblema  del  aborrecido 
impuesto  de  la  decima.  El  conde  Bossu  que  acudió  alli  con  algunas  compañías 
tuvo  que  volverse  después  de  pasar  por  el  escafhio  de  ver  á  los  rebeldes  qae- 
iDar  algunas  de  sus  naves ,  y  de  saber  que  habian  roto  las  imágenes  sagradas 
con  sacrilego  furor.  Este  fué  el  principio  del  levantamiento  que  habia  de  parar 
en  constituirse  en  república  independiente  aquellas  provincias ,  precisamente 
coando  Felipe  II.  pensaba  en  bacer  de  todos  los  estados  de  Flandes  un  rei- 
DO  (4). 

A  muy  poco  tiempo  se  rebelaron  los  de  Flesinga,  puerto  de  Zelanda  y 
llave  del  Océano,  lanzando  la  guarnición  española,  y  ahorcando  el  caudillo  do 
los  rebeldes  al  coronel  Hernando  Pacheco,  pariente  del  de  Alba,  en  vengan- 
za, decia,  de  haber  éste  cuatro  años  antes  condenado  á  igual  pena  á  un  her- 
mano suyo.  No  tardaron  en  seguir  el  movimiento  casi  todas  las  ciudades  do 
Holanda,  á  escepcion  de  Ajnsterdam  y  alguna  otra,  y  muchas  de  Zelanda, 
publicando  escritos  burlescos  contra  el  duque  y  poniendo  su  retrato  en  ridí- 
culos pasquines.  Y  aunque  en  el  principio  de  la  insurrección  algunas  ciuda- 
des estuvieron  indecisas  dudando  á  quién  habian  de  proclamar,  al  fin  se  ad- 
hirieron y  juraron  como  presidente  al  príncipe  de  Orange,  que  en  Alemania 
no  habia  cesado,  como  insinuamos  en  otro  lugar,  de  trabajar  para  ver  de 
emprender  otra  campaña  con  mejor  éxito  que  la  primera.  De  esta  vez  acu- 
dieron á  los  rebeldes  tantos  socorros  de  Inglaterra  y  de  Francia,  que  álos 
cuatro  meses  reunieron  ya  en  Flesinga  una  armada  do  ciento  y  cincuenta 
velas.  De  modo  que  con  razón  decia  el  obispo  de  Namur,  que  con  la  décima 

uno  de  ellos,  respecto  ala  caeslion  lia-  decía,  fué  concebido  ya  coando  yo  estabaen 

menea.  los  Países  Bajos  (lo  fué  por  el  consejero  As- 

(i)   Mo  nos  qneda  dada  de  este  pensa-  sonleville),  mas  se  suspendió  por  las  dificul- 

miento  de  Felipe  II.  En  4  de  julio  de  4570,  tades  que  entonces  se  ofrecían.  Las  circuns- 

le  decia  desde  el  Escorial  al  duque  de  Alba,  lancias  hoy  han  variado;  ios  naturales  es- 

que  eierta  persona,  celosa  de  su  servicio  y  tan  sometidos,  y  creo  que  nadie  se  atrevería 

del  bien  y  tranquilidad  de  los  Países  Bajos  á  contrariar  su  ejecución.  Sí  con  maña  se 

(era  el  consejero  Hopper),  le  había  avisado  los  pudiera  comprometer  á  que  ellos  mismos 

aer  el  momento  favorable  para  erigirlos  en  me  lo  demandaran,  este  seria  ciertamente 

reino,  y  le  habia  dado  un  memorial  de  los  el  camino  mas  llano.  Por  lo  demás,  vos  mo 

fundamentos  con  que  lo  podía  hacer,   del  diréis  en  qué  forma  debería  yo  solicitar  del 

cual  le  enviaba  copia;  que  lo  comunicara  á  papa  el  titulo  de  rey,  y  si  para  esto  deberé 

las  personas  que  tuviera  por  conveniente,  y  contar  con  el  emperador.»  Archivo  de  Sí^ 

Je  trasmitiera  su  parecer.  cEsle  proyccio,  mancas,  Estado,  log.  544. 
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y  la  vigésima  del  duque  de  Alia  se  liabian  comprado  las  provincias  marítimas 
de  los  Estados  para  el  príncipe  de  Orange.  La  insurrección  cundia  rápida^ 
mente  en  Güeldres,  en  Zutphcn  y  la  Frisia»  como  en  Holanda  y  Zelanda» 
y  allí  el  conde  Yanden  Berghe  tomaba  por  fuerza  unas  ciudades,  y  entraba 
sin  oposición  en  otras.  Pero  nada  afectó  tanto  al  duque  de  Alba  como  la 
nueva  que  recibió  de  que  por  la  frontera  de  Francia  Luis  de  Nassau,  her- 
mano del  de  Orange,  ayudado  de  loa  franceses,  se  habia  apoderado  de  Moas 
y  de  Valenciennes  (mayo,  4572),  lo  cual  le  hizo  sospechar  que  el  rey  Carlos 
no  era  estrafio  á  aquellos  sucesos,  y  escribió  por  lo  tanto  al  rey,  á  su  ma-* 
dre  y  al  duque  de  Anjou,  recordándoles  los  auxilios  que  siempre  que  habían 
tenido  necesidad  les  habia  prestado  Su  Magestad  Católica,  bien  que  ellos 
protestaban  que  querían  estar  en  paz  con  España,  y  negaban  que  diesen  fe- 
vor  á  los  sublevados.  El  duque  por  su  parte  tampoco  quería  romper  con  el 
monarca  francés  mientras  él  no  arrojara  la  máscara. 

Cuando  el  duque  de  Medinaccli,  después  de  tanta  detención,  arribó  al 
puerto  de  la  Esclusa  con  dos  mil  españoles  do  refuerzo  y  alguna  plata  en  bar- 
ras, no  sin  peligro  de  caer  en  manos  de  los  piratas  rebeldes,  la  guerra 
estaba  ya  encendida,  y  el  duque  de  Alba  le  envió  á  decir  que  en  tal  situación 
su  honor  no  le  permitía  hacerle  entrega  del  mando  y  gobierno  de  las  pro« 
vincias  mientras  estuviesen  alteradas,  puesto  que  su  retirada  á  España  en  los 
momentos  que  ardía  una  guerra,  de  la  cual  no  faltar  ¡a  quien  quisiera  ha- 
cerle culpable,  se  tendría  por  cobardía;  en  lo  cual  obró  el  de  Alba  como 
cumplía  ¿  su  honra.  Y  ya  entonces  se  aUanaba  á  ipelevar  á  los  pueblos  de  la 
décima,  y  á  ampliar  el  indulto  á  los  delincuentes;  pero  era  larde 

Parecióle  al  duque  que  lo  principal  y  mas  urgente,  sin  dejar  de  atender 
en  lo  posible  á  las  provincias  marítimas,  era  acudir  al  Henao  y  recobrar  á 
Mons;  á  cuyo  efecto,  y  en  tanto  que  él  podía  ir  en  persona,  envió  á  su  hijo 
don  Fadrique  con  el  maestre  de  campo  Ghiapin  Yiielli  y  con  una  buena  parte 
del  ejército.  En  el  primer  choque  con  los  de  Mons  recibió  Chiapin  Yitelli  un- 
balazo  en  la  pierna  izquierda,  cuyo  contratiempo  no  les  impidió  sentar  sus  rea 
les  en  las  posiciones  que  escogieron*  A  libertar  á  los  cercados  de  Mons  acu- 
dió buen  golpe  de  franceses  enviados  por  el  almirante  Coligny,  y  mandados 
por  el  señor  de  Genlis.  El  afán  de  ganar  la  gloría  de  libertador  eoopefió  á 
Genlis  á  combatir  por  su  cuenta  con  los  españoles,  costándole  su  ambiciosa 
presunción  ser  completamente  destrozado  por  el  intrépido  don  Fadrique  de 
Toledo,  capitán  valeroso,  y  mas  feroz  que  su  padre.  Prodigios  de  valor  hizo 
aquel  día  Chiapin  Yitelli:  no  permitiéndole  la  herida  ni  andar  ni  tenerse  en 
pie,  hízose  conducir  á  la  batalla  en  un  carretoncillo,  desde  el  cual,  medio 
tendido,  pero  puesto  á  la  vanguardia,  ordenaba  las  haces,  y  con  la  voz  j 
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con  las  manos  animaba  á  la  pelea,  y  contribuyó  muy  eñcazmente  al  triunfo, 
8¡  bien  se  le  recrudeció  la  herida,  de  la  cual  llegó  á  estar  deshau^iado.  Mu- 
rieron mas  de  mil  franceses,  el  mismo  Genlis  quedó  prisionero ,  con  otros 
seiscientos,  entre  ellos  cerca  de  sesenta  nobles,  de  los  cuales  unos  fueron 
llevados  á  las  fortalezas  y  otros  ahorcados.  Los  fugitivos  eran  degollados  por 
los  rústicos  de  la  tierra,  y  don  Fadrique  envió  á  España  al  capitán  Bobadilla 
con  el  parte  de  la  Tictoria  y  con  el  parabién  para  el  rey  don  Felipe  (4). 

E3  duque  de  Alba,  conforme  había  ofrecido ,  partió  de  Bruselas  y  puso 
SQ  campo  delante  de  Mons  (primeros  dias  de  setiembre).  Mas  con  esta  noti- 
cia el  príncipe  de  Orange,  que  se  hallaba  muy  prevenido  á  la  frontera  de 
Alemania,  levantó  el  suyo,  y  pasó  el  Rhin  y  el  Mosa  con  once  mil  peones 
alemanes  y  seis  mil  caballos,  é  internóse  por  Brabante,  ansioso  de  socorrer 
é  su  hermano  Luis,  el  sitiado  en  Mons.  Díest^  Tirlemont,  Malinas,  Termon- 
de,  le  abrieron  las  puertas:  Lovaina  le  dio  víveres  y  dinero  ¿  trueque  de 
evitar  su  entrada:  iba  por  todas  partes  el  de  Orange  sembrando  el  terror  y 
la  muerte,  y  ensangrentándose  principalmente  con  los  sacerdotes  católicos  y 
con  las  cosas  sagradas,  lo  cual  dio  lugar  á  que  los  españoles  usaran  de  igual 
ó  mayor  rigor  y  crueldad  con  los  hereges  y  los  enemigos,  siendo  mas  lamen- 
table y  desdichado  que  nunca  el  estado  de  Flandes,  sufriendo  en  todas  partes 
los  escasos  y  calamidades  de  ana  guerra  sangrienta,  é  invadido  por  cuatro 
ejércitos  enemigos,  infestando  Lumey  las  costas  marítimas,  Luis  de  Nassau 
la  frontera  de  Francia,  la  de  Alemania  Berghes,  y  en  el  corazón  del  estado 
el  de  Orange.  Guando  éste  pasó  al  Henao  y  Uegó  á  lemmapes  (9  de  setiem- 
bre, 4572),  á  un  cuarto  de  legua  del  campamento  del  de  Alba,  donde  tam- 
bién se  hallaba  ya  el  de  Medinaceli,  se  admiró  de  ver  cuan  en  orden  tenia 
aquél  las  fortificaciones  de  sus  cuarteles.  En  vano  intentó  el  príncipe  rom- 
perlas, y  mucho  menos  logró  empeñar  al  de  Alba  á  una  batalla  campal,  de 
lo  cual  hnia  siempre  con  resolución  fija  el  duque ,  aigniando  su  antiguo 
sistema* 

On  dia,  al  tiempo  de  anochecer,  se  halló  sorprendido  el  príncipe  de 
Orange  con  un  inesperado  estruendo  de  tambores,-  trompetas  y  clarines  en  el 
campamento  español,  con  grande  estampido  de  cañones  y  salvas  de  arcabu- 
cería, y  sobre  tcdo  con  vistosas  luminarias  y  alegres  voces,  todo  lo  cual  in- 
dicaba la  celebridad  de  algún  fausto  acontecimiento.  Dedicóse  con  solicitud 
A  averiguarlo,  y  supo  por  sus  espías  que  en  efecto  celebraban  la  nueva  que 
les  acababa  de  llegar  de  una  general  y  horríble  matanza  de  hugonotes  que  se 


(1)   De  Thou,  lib.54.--lIendoia.  Gomenl.,    —Cabrera,  lib.  IX.,  cap.  S.— Gachard,  Cor<« 
nb.  VI.— Estrada,  Guerras,  Dec.  I.,  lib.  VIJ,    respondeocia  de  Felipe  11.,  tomo  IL 
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hnbia  hecho  en  Francia,  y  que  comenzó  el  dia,  que  con  esto  se  hizo  ten 
memorabl9(  de  San  Bartolomé.  Aunque  no  habrá  lector  tan  escasamente  ver^ 
sado  en  la  historia  que  no  tenga  conocimiento  de  aqaella  terrible  jomada, 
que  los  franceses  nombran  les  Massticrcs  de  la  Saint-Barthelemy,  no  podemos 
dejar  de  decir  algunas  palabras  de  aquel  suceso  que  tan  inmediatamente  in- 
fluyó en  los  de  Flandes  que  estamos  contando,  y  que  forma  la  página  mas 
sangrienta  y  horrible  de  la  historia  de  Francia  en  el  siglo  XVI. 

El  lector  que  recuerde  lo  que  en  uno  de  nuestros  capítulos  anteriores  di- 
jimos del  origen  y  principio  de  las  funestas  guerras  de  Francia  entre  católicos 
y  hugonotes  (4),  comprenderá  que  el  plan  de  eslerminar  los  heregcs  hacien- 
do en  ellos  una  matanza  general  venia  ya  fraguado  de  mucho  tiempo.  La 
mortandad  de  Amboise  (4  56 i)  se  puede  decir  que  fué  ya  el  prelud'o  de  esta 
memorable' tragedia.  Y  no  sin  razón  so  ha  sospechado  que  en  las  misterio- 
sas conferencias  de  Avignon,  y  mas  aún  en  las  de  Bayona  (4565),  en  la  cé- 
lebre entrevista  de  la  artificiosa  Catalina  de  Mcdicis  con  su  hija  Isabel,  la 
reina  de  España,  esposa  de  Felipe  11.,  á  que  asistió  el  duque  de  Alba,  se 
habia  concertado  ya  el  plan  de  esterminio,  cuya  ejecución  se  fué  después 
por  graves  dificultades  difiriendo.  Las  guerras  posteriores  entre  católicos  y 
protestantes,  sostenidas  de  una  parte  por  los  Guisas,  de  otra  por  los  Mont- 
morency,  que  tanta  sangre  costaron  al  pueblo  francés,  llevaron  las  cosas  á 
términos  de  creerse  ya  necesario  tratar  solemnemente  do  paz  y  reconciliación 
entre  los  dos  grandes  partidos,  pero  sin  que  la  reina  madre  y  los  Guisas,  y 
los  duques  de  Anjou  y  de  Aumale  abandonaran  su  siniestro  proyecto.  Antes 
bien  estudiaban  la  ocasión  en  que  poder  ejecutarlo  cuando  los  protestantes 
estuvieran  mas  confiados  y  adormecidos,  y  esta  ocasión  la  Iiellaron  en  las  bo- 
das que  se  habian  dispuesto  de  Enrique  de  Navarra  con  la  princesa  Marga- 
rita, hermana  del  rey  Garlos  IX.  El  príncipe  de  Conde,  el  almirante  Coligny, 
todos  los  gefes  de  los  protestantes  habian  sido  llamados  á  París  para  dar  mas 
solemnidad  á  estas  bodas  y  poner  como  el  sello  á  la  reconciliación  de  los 
partidos.  El  mismo  Coligny,  el  mas  valeroso  y  activo  capitán  de  los  hugo- 
notes; el  que  mas  auxiliaba  á  los  protestantes  flamencos,  al  príncipe  de 
Orange  y  á  su  hermano  Luis  de  Nassau;  el  que  convidado  antes  por  el  rey 
Carlos  IX.  á  ir  á  la  corte,  se  había  negado  con  justo  recelo,  contestando: 
que  en  Francia  no  habia  condes  de  Egmont  (2);  el  mismo  Coligny  se  re- 
solvió por  último  á  ir  á  París,  fiado  en  que  no  habia  de  engañarle  el  rey, 


(I)   Cap.  V.  del  libro  presente  en  manos  del  duque  de  Alba,  que  después  lo 

(3)    Aludiendo  A  la  conflania  con  que  el    hizo  ahorcar, 
de  Egmont  en  Flandea  se  habia  entregado 
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que  le  llaaiaba  siempre  su  padre.  «Caán  cara  pagó  sa  confianza  en  el  amo- 
roso dictadol 

Celebrábanse  en  París  las  bodas  con  alegres  y  vistosas  fiestas »  alternando 
los  bailes  y  los  banquetes  con  los  torneos  y  otros  espectáculos.  Este  fué  el  mo- 
mento que  escogieron  la  reina  madre  y  los  Guisas  para  realizar  su  plan  de  es* 
terminio  contra  los  hugonotes,  haciendo  en  ellos  otras  Yúptras  Siciiianai,  no 
menos  horribles  y  sangrientas  que  aquellas.  Todas  las  disposiciones  estaban  - 
tomadas  para  una  matanza  genersd ,  que  comenzó  el  84  de  agosto  (4572),  día 
de  Sao  Bartolomé ,  de  que  tomó  el  nombre  aquella  memorable  jomada.  El  pri- 
mero que  fuó  sacrificado  y  en  quien  se  estrenó  el  puñal  asesino  fué  el  almirante 
Goligny ,  á  quien  el  rey  babia  acariciado  con  palabras  tan  cariñosas  y  dado  tan* 
tas  segoridades.  A  la  voz  de  uj Mueran  los  hugonotes!  El  rey  lománda^n  se 
derramaron  los  asesinos  por  todas  las  calles  y  plazas  de  París ,  inmolando  con 
bárbaro  y  desapiadado  furor  cuantos  bereges  ó  sospechosos  de  no  católicos  en- 
contraban, buscándolos  por  las  casas,  persiguiéndolos  por  los  tejados,  en  los 
sótanos ,  y  alli  donde  los  hallaban ,  aunque  la  enfermedad  los  tuviera  postrados 
en  el  lecho  del  dolor ,  les  clavaban  los  aceros ,  y  sin  reparar  en  que  fuesen  an- 
cianos ó  nifios ,  los  arrojaban  á  las  calles  y  los  arrastraban  y  mutilaban ,  esten- 
diéndose  el  frenesí  hasta  á  las  infelices  mugeres,  y  haciendo  con  sus  cuerpos 
cuanto  puede  imaginarse  de  mas  horroroso.  En  los  días  que  duró  esta  carnice- 
ría perecieron  sobre  cuatro  mil  personas ,  entre  ellas  los  mas  ilustres  persona- 
ges  del  partido  hugonote»  De  París  se  propagó  el  furor ,  como  se  trasmitieron 
las  órdenes  de  esterminio  á  las  provincias ,  y  se  ejecutaron  iguales  ó  parecidas 
atrocidades  en  Méaux,  en  Troyes,  en  Orleans,  en  Bourges,  en  Sancerre,  en 
Lyon,  en  Auvergne,  en  Bayona,  en  Tolosa,  en  Rúan,  y  en  otras  muchas 
ciudades  y  poblaciones,  pudiendo  decirse  que  se  empapó  en  sangre  de  los 
hugonotes  todo  el  suelo  de  la  Francia  (4). 

La  nueva  de  esta  catástrofe  desalentó  el  príncipe  de  Orange ,  que  sobre  no 
poder  esperar  ya  recibir  mas  socorro  de  los  franceses  de  su  partido,  temía  que 
le  desampararan  los  mismos  que  defendían  á  Mons  con  su  hermano :  y  como 
no  consiguiese  ni  romper  los  reales  del  de  Alba ,  ni  comprometerle  á  pelear, 
picando  ya  también  las  enfermedades  en  su  ejército,  determinó  retirarse  á  Ma- 
linas ,  dejando  á  su  hermano  abandonado  á  la  suerte.  Persiguiéronle  en  su  re- 
tirada unas  compañías  de  españoles  con  ochocientos  caballos  encamisados  todos, 
los  cuales  pasaron  á  cuchillo  mas  de  cuatrocientos  soldados ,  y  tal  vez  le  hubic* 
ran  sorprendido  á  él  mismo  en  su  tienda,  si  los  ladridos  de  una  perrilla  que 


(I)   Diario  de  Cáríot  IX.,  tomo  I.— Las    espantosos  pormenores  de  aquella  horribla 
historias  de  Francia,  donde  se  leen  largos  y    moriandad. 
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llevaba  consigo  no  le  hubieran  avisado  y  apercibido  del  peligro  que  corría.  Ko 
creyéndose ,  pues ,  seguro  en  Brabante ,  levantó  de  nuevo  el  campo,  y  se  retiró 
¿  Delft  en  Holanda.  Luis  de  Nassau ,  sabida  la  muerte  de  su  favorecedor  el  al- 
mirante Goligny  y  la  retirada  del  príncipe ,  capituló  con  el  de  Alba  con  no  des- 
preciables condiciones  la  entrega  de  Mons,  y  él  se  trasladó  ¿  Dillemburg, 
asiento  principal  del  estado  de  Nassau.  Con  esto  las  tropas  reales  fueron  fácil- 
mente recobrando  lo  que  en  Flandcs  y  Brabante  había  tomado  el  de  Orange* 
El  duque  de  Medinaceli ,  don  Fadi'ique  de  Toledo ,  Berlaymont ,  Noircarmes  y 
todos  los  gefes  del  ejército  entraron  en  Malinas ,  la  ciudad  que  se  habia  mos- 
trado mas  adicta  al  príncipe  rebelde ,  y  la  castigaron  permitiendo  tres  días  do 
saqueo  (2  de  octubre ,  4572) »  «que  es  muy  necesario  ejemplo ,  le  decía  el  de 
Alba  al  rey ,  para  todas  las  otras  villas  que  se  han  de  cobrar ,  porque  no  pien- 
sen que  á  cada  una  dellas  sea  menester  ir  el  ejército  de  Y.  M.,  que  sería  un 
negocio  in&nito  (4).» 

Siguieron  las  tropas  reales  en  pos  del  enemigo.  Los  duques  de  Alba  y  de 
Medinaceli  determinaron  pasar  el  Mosa ,  y  avanzaron  á  Maestricht  y  á  Nimega. 
El  coronel  Mondragon  y  Sancho  Dávila ,  enviados  á  Zelanda  con  dos  mil  espa- 
ñoles escogidos »  ejecutaron  operaciones  admirables ,  ya  atravesando  con  su 
gente  una  parte  del  Océano ,  ya  vadeando  ríos  con  el  agua  hasta  el  pecho ,  y 
acometiendo  incontinenti  con  heroica  audacia  huestes  y  poblaciones  enemigas, 
destrozando  las  unas  y  apoderándose  de  las  otras ,  siendo  una  de  sus  mas  no- 
tables empresas  el  modo  como  hicieron  levantar  el  cerco  de  Ter  Gves,  puerto 
del  Escalda,  que  defendía  Isidro  Pacheco.  Por  su  parte  don  Fadrique  de  Toledo 
guerreaba  en  Güeldres ,  reconquistaba  á  Zutphen ,  y  reducía  á  escombros  la 
villa  de  Naerden,  abrigo  de  hereges ,  que  le  quiso  resistir,  demoliendo  moros 
y  casas,  y  pasando  á  cuchiUo  á  todos  sus  habitantes  sin  escepcion  (StJ ;  ven- 
ganza escesiva  y  cruel ,  que  puso  en  desesperación  toda  la  parte  sublevada  de 
Holanda.  En  los  meses  de  noviembre  y  diciembre  la  Frisia  fué  reducida  á  la 
obediencia  del  rey ,  y  el  conde  Vanden  Borghe ,  lanzado  de  allí,  se  refugió  á 
Westphalia ,  desbalijado  por  su  misma  gente.  Todo  esto  se  hacía  permanecien- 
do el  duque  de  Alba  en  Nimega ,  lejos  del  teatro  de  la  guerra  (3) 


(I)  Carias  del  doque  de  Alba  á  Felipe  II.  de  la  capitulación, 
desde  el  campamento  frente  de  Mons,  y  (9)  ^Degollaron  hurgetn  y  toldado» 
desde  los  reales  cerca  de  Malinas,  fechas  en  sin  «teaparse  hombre  nateido,»  decía  el 
setiembre  y  primeros  de  octubre.  Archivo  de  duque  de  Alba  en  carta  á  Felipe  II.  desde 
Simancas,  Estado,  legajos  552  y  l5S.--Estca-  Nimega,  á  19  de  diciembre  de  4573.—Archi- 
da.  Década  I.,  lib.  VIL— Mendoza,  Comenta-  yo  de  Simancas,  Estado,  leg.  955. 
tíos,  lib.  Vil.— Cabrera,  lib.  X.,  cap.  4.~  (3)  Mendoza,  Goment.,  libro  YIII.— Es- 
De  Tbou,  lib.  LIV.— Mendoza,  que  se  halló  irada,  Dec.  I.,  libro  Vll.—Carias  origínale» 
en  el  cerco  de  Mons,  inserta  las  condiciones  del  du^ue  de  Alba»  del  de  Medinaceli,  del 
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Pero  el  aconlecimiento  mas  notable  y  digno  de  memoria  de  esta  guerra  fué 
ol  famoso  sitio  de  Harlem ,  bella  ciudad  de  Holanda ,  en  que  los  rebeldes  se 
atrincheraron ,  menospreciando  con' altivez  toda  propuesta  de  perdón ,  y  don- 
de se  defendieron  heroicamente  contra  todo  el  ejército  de  Felipe  II.  mandado 
por  don  Fadriquo  de  Toledo ,  hijo  del  duque  de  Alba ,  por  espacio  de  ocho  me- 
ses que  los  tuvo  cercados  (desde  diciembre  de  4572  á  julio  de  4573)»  Todas  las 
hazañas  y  todos  los  padecimientos ,  todo  el  valor  y  toda  la  constancia ,  todas 
las  calamidades  y  todos  los  recursos ,  todas  las  artes  é  industrias  y  todos  los 
males  que  se  pueden  emplear  y  sufrir  en  el  mas  porfiado  ataque  y  en  la  mas 
obstinada  defensa  de  una  plaza ,  todo  se  empleó  y  todo  se  sufrió  en  el  cerco  de 
Harlem  por  sitiados  y  sitiadores ,  y  podría  escribirse  del  sitio  y  defensa  de 
Harlem  un  volumen  entero.  Bástenos  notar,  á  nosotros  que  no  podemos  dete- 
nemos á  referir  los  particulares  lances  de  cada  guerra  ni  de  cada  campaña, 
algunas  circuntanclas  que  darán  idea  de  la  heroica  porfía  de  los  unos  y  del  des* 
esperado  esfuerzo  de  los  otros  en  este  sitio. 

El  encarnizamiento  con  que  se  peleaba  era  tal,  que  no  se  perdonaba  á  na- 
die la  vida,  y  á  todo  el  que  se  cogia  de  una  parte  ó  de  otra  no  se  tardaba  en 
ahorcarle  sino  el  tiempo  necesario  para  cerciorarse  de  que  era  enemigo,  lo  qro 
equivale  á  decir  que  se  le  ahorcaba  en  el  acto.  De  esta  ferocidad  die* 
ron  los  sitiados  el  primer  ejemplo.  Repetidas  veces  colgaron  éstos  de 
las  almenas  los  cadáveres  de  los  españoles»  insultando  al  propio  tiempo  á 
los  del  campo  con  palabras  provocativas.  Los  españoles  por  su  parte  arrojaban 
dentro  de  los  muros  cabezas  cortadas,  con  carteles  como  los  siguientes:  Cabe- 
»a  de  Filipo  Coniíix,  que  vino  con  dos  mil  hombree  á  libertar  á  llariem; — 
Cabeza  de  Antonio  Pictor,  el  que  entregó  la  ciudad  de  Mone  á  los  francesce, 
A  esto  contestaron  los  de  dentro  arrojando  once  cabezas  al  campamento  espa« 
llol  con  un  letrero  que  decia:  Los  de  Harlem  ení)ian  diez  cabezas,  para  que  el 
duque  de  Alba  no  haga  la  guerra  con  pretesto  de  que  se  nieguen  á  pagar  la 
décima:  y  para  que  vea  que  le  pagamos  cwi  usura,  le  enviamos  una  más.  Mu- 
ehas  veces  ponian  sobre  los  muros  imágenes  de  santos,  y  aun  de]  mismo  Reden* 
tor  de  los  hombres,  para  que  recibieran  los  primeros  las  balas  de  los  españoles; 
y  otras  presentaban  figuritas  de  sacerdotes  y  frailes,  y  hacian  la  ceremonia 
burlesca  de  azotarlos  y  cortarles  después  las  cabezas.  Las  mugeres  de  Harlem 
formaron  también  su  especie  de  escuadrón  de  amazonas  con  su  correspondlen-* 
te  capitana»  y  con  una  intrepidez  que  admiraba  ó  los  mismos  enemigos  aU 
te  ruaban  con  tos  hombres  en  la  defensa  de  los  muros,  y  desafiaban  á  los  espa-« 


oontador  Alameda  y  otros,  al  rey  y  al  seere-   cas,  Eitado,  legajo  S5), 
lario  Gabriel  de  Zayas;  ArchÍTO  de  Siman* 
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«oles  con  sus  arcabuces.  La  muerte  de  los  famosos  y  entenaidos  ingenieros  det 
ejército  real,  Gressonniere  y  Bartolomé  Gampi,  la  inutilidad  de  los  repetido» 
asaltos  que  tantas  víctimas  costaban  álos  sitiadores,  los  trabajos  que  éstos  su- 
frian  en  aquellas  heladas  lagunas,  todo  iba  ya  inclinando  á  don.  Fadrique  de 
Toledo  á  abandonar  la  empresa  y  á  retirarse  á  Brabante.  Pero  entendido  esto 
por  el  duque  de  Alba  su  padre,  le  envió  á  decir:  «que  si  alzaba  el  campo  sin 
rendir  la  plaza^  no  le  tendría  por  hijo:  que  si  moria  en  el  asedio,  él  iría  en 
persona  á  reemplazarle ^  aunque  estaba  enfermo  y  en  eama;  y  que  si  fal- 
taban los  dos,  iria  de  España  su  madre  á  hacer  en  la  guerra  lo  que  no  halna 
tenido  valor  ó  paciencia  para  hacer  su  hijo  (4).)> 

Usaron  los  de  Harlem  en  este  sitio  de  palomas  correos  para  comunicarse 
con  el  príncipe  de  Orange,  á  imitación  de  los  antiguos  romanos  en  el  sitio  de 
Módena.  Sabida  es  ya  la  forma  y  artificio  que  se  emplea  para  obtener  este  me* 
dio  de  comunicación.  Mas  esto  duró  solamente  hasta  que  la  casualidad  hizo  que 
una  de  las  inocentes  mensageras  cayera  fatigada  en  los  reales  y  se  descubriera 
el  secreto,  pues  desde  entonces  los  soldados  se  entretenian  en  cazar  con  susar- 
cabuces  todas  lasque  veian  á  tiro.  Unos  y  otros  recibían  socorros  por  mar  y  por 
tierra,  y  por  tierra  y  por  mar  se  peleaba.  En  ambos  campos  se  hacía  sentir  cf 
hambre,  pero  mas  especialmente  en  la  ciudad,  donde  se  comíanlas  cosas  mas 
inmundas,  hasta  las  suelas  del  calzado.  Aquellas  gentes,  sin  embargo,  no  se 
rendían,  aun  con  ver  acribilladas  sus  murallas  con  diez  mil  doscientas  cincuen- 
ta balas  de  cañón  que  sobre  ellas  se  tiraron,  según  cuenta  que  llevaron  algunos 
curiosos.  El  8  de  julio,  á  media  noche,  hizo  el  príncipe  de  Orange  un  esfuerzo 
por  socorrer  á  los  de  Harlem,  pero  la  mañana  del  9  le  atacó  don  Fadrique,  y  le 
derrotó  completamente,  matándole  tres  mil  hombres,  y  cogiéndole  toda  la 
artillería  y  banderas,  y  hasta  trescientos  carros  de  municiones.  Con  esto  acabó 
de  desaparecer  toda  esperanza  para  los  sitiados,  los  cuales,  no  obstante,  en  su 
desesperación,  pocos  como  ya  quedaban,  hambrientos  y  escuálidos,  y  habiendo* 
los  sido  rechazada  toda  propuesta  de  capitulación,  todavía  intentaron  una  sa- 
lída«  dejando  en  la  ciudad  las  mugeres  y  los  niños,  sin  mas  objeto  que  el  de 
morir  matando.  Pero  las  lágrimas  y  los  abrazos  de  los  hijos  y  de  las  madres 

(t)  Esta  embajada  es  tan  cierta,  qae  el  reacias  que  con  la  reina  de  Inglaterra  ba- 
que la  refiere  es  el  mismo  que  la  lletd,  y  la  bia  sobre  embargos,  en  cuyo  fiage  dice  que 
comunicó  también  al  ejército  en  las  trinche-  empleó  mes  y  medio.  Entonces  fué  también 
ras,  á  saber:  don  Bernardino  de  Mendoza,  cuando  Felipe  II.  mandó  á  don  Luis  de  Re* 
Este  mismo  llevaba  orden  del  duque  de  Al-  quesens,  comendador  mayor  de  Castilla  y 
ba  para  reconocer  las  baterías,  las  minas  y  gobernador  de  Milán,  que  enviase  al  ejérci- 
lodos  los  trabajos  del  sitio,  y  vino  á  Espafta  to  de  Harlem  cinco  mil  espaAoles  en  veinte 
A  dar  cuenta  de  todo  al  rey,  volviendo  lúe-  y  cinco  banderas.— Mendosa,  Comentarios» 
go  á  Nimega  con  buena  provisión  de  dinero,  lib.  IX.,  página  191  y  19a,  edic.  de  Madrid 
y  con  poder  del  rey  para  arreglar  las  dife-  de  159S. 
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pudieron  tanto  en  los  corazones  de  aquellos  valerasos  guerreros  que  habían  des- 
preciado tantas  veces  el  fuego  y  el  hierro  enemigo,  que  no  pudiendo  resistir  á 
la  sensación  de  la  ternura,  volvieron  atrás,  y  se  rindieron  al  fin  sin  mas  con- 
dición que  la  generosidad  ola  clemencia  que  quisiera  tenerles  el  rey  (4S  de  ju- 
lio, 4673). 

Dio  don  Fadríque  de  Toledo  las  disposiciones  oportunas  para  la  entrada  en 
Harlem,  prescribiendo  á  cada  capitán  el  puesto  que  debería  ocupar.  Cuando  el 
duque  de  Alba  desde  Nimega  comunicó  al  rey  (44  de  julio)  la  rendición  de 
Uarlem,  le  decia:  «Desearía  mucho  que  no  se  saquease,  porque  tenga  lugar  la 
«miserícordia,  y  se  pueda  hacer  el  castigo  que  merescen  los  culpados.  De  los 
«valones,  franceses  y  ingleses  he  etcripto  d  don  Fadnque  no  me  deje  hombre 
má  vida,  y  délos  alemanes  las  eabexas;  y  los  otros,  con  juramento  de  no  ser- 
«vir  más  á  este  rebelde,  loa  eche  desnudos  por  parte  que  no  puedan  hacer 
«dafio.  Los  burgeses  se  castigarán  algunos;  con  los  demás  se  usará  de  miseri- 
acordia,  por  ejempb  de  las  demás  villas...»  (4).  T  asi  lo  biso.  Dos  mil  trescien- 
tos soldados,  franceses,  walones  é  ingleses  con  sus  comandantes,  fueron  pa- 
sados por  las  armas,  multó  á  la  ciudad  en  cien  mil  escudos,  ó  hizo  ahorcar  al- 
gunos ciudadanos.  En  el  parte  que  de  esto  daba  al  rey  (Utrech,  28  de  julio)  lo 
decia:  «Agora,  señor,  es  menester  procurar  por  todas  las  vias  posibles,  y  eoñ 
^todas  las  blanduras  que  en  el  mundo  se  pudieren  hallar,  la  reducción  de 
«este  pueblo,  porque  estando  V.  M.  armado  como  está,  tiene  lugar  la  miseri- 
«cordia,  y  la  tendrán  por  tal,  y  si  en  otro  tiempo  se  acometería  con  ella,  fuera 
«darles  ocasión  de  mayores  desvergüenzas.» 

Habían  muerto  en  el  sitio  de  Harlem  mas  de  cuatro  mil  hombres  del  ejér- 
cito real,  entre  ellos  muy  ilustres  y  valerosos  capitanes.  Recibieron  heridas  don 
Fadríque,  don  Femando  y  don  Rodrígo  de  Toledo,  los  maestres  de  campo  don 
Gonzalo  de  Bracamente  y  Julián  Romero,  y  otros  muchos  esforzados  caudillos  y 
oficiales  de  todas  naciones.  Calcúlase  que  murieron  de  los  enemigos  mas  do 
trece  mil  (2). 

A  los  quince  días  ó  poco  más  de  la  entrada  de  nuestras  tropas  en  Harlem, 
amotináronse  los  tercios  veteranos  españoles  pidiendo  que  les  diesen  qué  co- 
mer, é  hiciéronlo  con  tal  orden  y  maestría,  como  soldados  viejos  que  eran,  y 

(4)  ÁTcbiTO  de  Simancas,  Estado,  lega-  Alba  con  el  rey,  y  de  éste  con  otros  perso- 
Jo  585.  nages  que  se  ballabLn  eo  Flandes  y  Holan- 

(5)  Ademas  de  las  ootieias  que  de  este  da,  la  del  duque  de  Alba  coo  don  Fadrique, 
sitio  y  de  esta  guerra  nos  da  don  Bemardioo  su  hijo,  general  del  ejército,  la  del  secreta- 
de  Uendoza,  el  mas  autorizado  de  los  histo-  rio  Alboroot  con  Gabriel  de  Zayas,  y  tactos 
riadores  de  las  cosas  de  Flandes,  en  el  li-  otros  documento^,  que  con  sola  su  enumera- 
bro  IX.  de  sus  Comentarios,  tenemos  á  la  clon  y  con  las  fechas  de  cada  uno  podríamos 
irista  copias  de  multitud  de  documentos  orí-  llenar  a'gunai  páginas. 

ginales  de  la  correspondencia  del  duque  de 
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tomaron  tales  disposiciones,  y  publicaron  tales  bandos,  y  diéronse  asimismo 
tal  forma  de  gobierno,  que  ellos  se  apoderaron  de  todo  lanzando  á  sus  capita- 
nes, y  dándose  por  muy  feliz  de  poderse  salvar  el  maestre  de  campo  Julián  Ro- 
mero, que  llegó  mas  muerto  que  vivo  á  Amsterdam.  Esta  insurrección,  quo 
duró  muchos  dias,  puso  en  tal  cuidado  al  duque  de  Alba  que  escribió  al  rey  pi- 
diéndole por  Dios  dirigiese  desde  aqui  su  voz  á  los  amotinados  y  les  ofreciese 
pagarles  á  la  mayor  brevedad.  Tan  en  cuenta  lo  tomó  Felipe  II.,  que  en  46  do 
agosto  le  contestó  desde  Galapagar,  diciéndole  le  enviaba  cuatrocientos  mil  es- 
cudos en  letras  de  cambio»  habiéndole  costado  tanto  trabajo  reunir  esta  suma» 
y  á  tan  crecidos  intereses,  que  era  necesario  viese  do  terminar  cuanto  antes  los 
Di^ocios  de  los  Paises  Bajos.  Con  esto  y  con  el  dinero  que  entre  el  duque  y  su 
hijo  habian  pedido  prestado  á  comerciantes  particulares  de  Amsterdam,  pudie-^ 
ron  sosegar  al  pronto  la  sublevación,  concertando  con  los  insurrectos  la  canti- 
dad que  habian  de  dar  á  cada  uno.  Pero  creció  con  esta  especie  de  capitula- 
ción la  insolencia,  y  no  tardaron  en  amotinarse  otra  vez,  si  bien  cosiéndoles 
¿  los  autores  de  este  segundo  motin  ser  ahorcados  delante  de  álckmaar  por 
orden  de  donFadrique. 

El  resto  del  año  se  pasó,  conforme  á  la  orden  del  rey,  en  apresurar  las  ope- 
raciones para  yer  de  concluir  una  guerra  tan  costosa,  que  ni  los  escasos  recur- 
sos de  onpais  tan  castigado,  ni  los  mas  escasos  quepodian  ir  de  Espafia  alcan- 
zaban á  soportar.  Aunque  muy  quebrantados  les  orangistas  con  las  anteriores 
derrotas,  aun  daban  mucho  que  hacer  á  las  tropas  reales  en  Holanda  y  Zelan- 
da, de  cuyas  provincias,  si  bien  se  fueron  tomando  algunas  ciudades,  á  costa 
de  trabajosos  sitios  y  de  no  pocas  pérdidas,  muchas  quedaban  todavía  por  los 
rebeldes,  y  continuaba  viva  la  guerra  por  tierra  y  por  agua,  en  aquellos  paises 
mitad  marítimos,  mitad  terrestres.  Las  tropas  de  diferentes  naciones  qae  se 
bailaban  al  servicio  del  rey  por  este  tiempo  en  los  Paises  Bajos,  según  relación 
del  duque  de  Alba  dada  al  comendador  de  Castilla,  eran:  setenta  y  nueve  com- 
pañías españolas,  que  hacian  siete  mil  nuevecíen tos  soldados:  cincuenta  y  cua- 
tro compañías  de  Altos  Alemanes,  que  componían  diez  y  seis  mil  doscientos 
hombres:  treinta  y  dos  compañías  de  Bajos  Alemanes,  con  nueve  mil  seiscien- 
tas plazas:  ciento  cuatro  compañías  valonas,  que  equivalían  á  veinte  mil  ocho- 
cientos soldados.  Era  el  total  de  la  infantería  cincuenta  y  cuatro  mil  quinientos 
hombres,  sin  contar  los  tres  mil  que  ocupaban  las  plazas  fronterizas.  La  caballe- 
ría se  componía  de  treinta  y  cinco  compañías,  que  hacian  un  efectivo  de  cuatro 
mil  ochocientos  hombres  (4). 

Mas  cuando  en  tal  estado  se  hallaba  la  gueiTa ,  ocurrió  otra  novedad ,  qoo 

{{]   Relftcion  de  la  gente  de  guerra,  etc.,    enviada  por  el  duque  de  Alba  al  conea* 
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¡•abia  de  ser  trascendental  para  ios  Países  Bajos ,  á  saber ,  el  reemplazo  defi- 
nitivo del  duqoe  de  Alba  en  el  gobierno  político  y  militar  de  Flandes  y  su  ve* 
nida  á  España.  Loe  historiadores  señalan  como  única  causa  de  haber  admitido 
el  rey  la  dimisión  del  duque ,  su  falta  de  salud  y  el  deseo  repetidas  veces  ma- 
nifestado de  retirarse.  Pero  hubo  en  realidad  mucho  mas  que  esto,  según  evi- 
dentemente se  ve  pcMT  la  correspondencia  oficial  que  tenemos  á  la  vista.  Cierto 
es  qoe  el  duque  de  Alba  gozaba  ya  de  poca  salud ,  y  hacia  tiempo  deseaba  y 
pedia  ser  relevado  del  gobierno,  como  que  á  virtud  desús  reclamaciones  ha- 
bía el  rey  nombrado  y  enviado  para  reemplazarle  al  duque  de  Medinaceli.  En- 
cendida la  guerra  cuando  este  último  llegó  á  los  Países  Bajos ,  creyó  el  de 
Alba  que  su  reputación  no  le  permitía  abandonar  el  país  en  aquellos  momen* 
tos  hasta  pacificarle ,  y  continuó  al  frente  de  la  guerra  y  de  los  negocios ,  de 
aodo  que  babia  en  los  Estados  dos  gobernadores ,  nno  de  hecho  y  de  reali- 
dad, que  era  el  duque  de  Alba ,  aunque  dimisionario ,  y  otro  que  puede  decirse 
nominal ,  que  era  el  de  Medinaceli ,  ¿  quien  se  aparentaba  consultar  como  á 
una  especie  de  coadjutor  ó  coregente ,  pero  que  en  hecho  de  verdad  desempe- 
ñaba un  papel  indefinible.  Si  ai  principio  pareció  marchar  acordes  los  dos  go- 
bernadores ,  no  tardaron  en  surgir  entre  ellos  las  quejas  y  disidencias  que  era 
de  esperar.  «Mucha  paciencia  he  necesitado  desde  que  vine  á  estos  paises  (es- 
acñbia  el  de  Medinaceli  desde  Nimega  en  4S  de  noviembre  de  4579) ,  y  ahora 
«que  el  duque  de  Alba  se  mantiene  lejos  del  teatro  de  la  guerra ,  estoy  deter- 
«minado  á  dejarle  en  cuanto  Zutphen  sea  tomada.  El  rey  juzgará  si  es  con  ve- 
«niente  que  un  capitán  general  esté  tan  apartado  de  su  ejército,  y  si  es  decoroso 
«á  mi  reputación  que  la  dirección  de  la  guerra  y  de  las  tropas  se  haya  enco- 
«mendado  á  don  Fadrique ,  que  por  la  edad  puede  ser  hijo  mió.  A  bien  que 
«con  irme  yo  nada  sufrirán  los  negocios ,  porque  el  de  Alba  me  da  ya  tan  poca 
«parte  de  las  cosas ,  á  lo  menos  de  los  términos  y  resolución  dellas ,  que  en 
«las  que  se  ofrecen  no  me  instruye ,  y  en  las  demás  del  gobierno ,  que  lo  ha 
«de  hacer ,  dice  que  no  es  llegado  el  tiempo ,  y  que  las  ocupaciones  destas  re- 
cvueltas  no  dan  lugar  á  ello  (I).» 

Por  otra  parte  el  secretario  Albornoz ,  íntimo  del  de  Alba ,  escribia  al  se- 
cretario Zayas  (de  Nimega ,  á  8  de  marzo,  4573):  «El  duque  de  Medina  ayu- 
«da  poco  á  la  dirección  de  los  negocios.  \  Pluguiese  á  Dios  que  el  rey  no  se 
«hubiera  acordado  de  nombrarle ,  y  que  él  no  hubiera  venido  jamás  á  estos 
«paises ,  ó  que  hubiera  venido  asi  que  se  le  nombrói  Porque  desde  que  so 
«supo  su  nombramiento ,  comenzaron  las  intrigas  entre  los  consejeros ,  y  na- 
«cieroQ  todos  los  embarazos  en  que  nos  hallamos Si  el  duque  de  Medina  se 

d«dordeCastiÍla,ell8de  diciembr«del573.       (I)    Carta  del  duque  de   Medinaceli;  Ar* 
—Archivo  de  SimaacBs,  Estado,  legajo  554.    chito  de  Simancas, Estado,  legajo  552i 
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«queda  aqui,  apostaría  á  que  esto  se  pierde  en  ocho  meses ,  ó  acaso  en  con- 
«tro.....  (4).»  Por  este  orden  continaaban  quejándose  mútnamente  uno  de  otro 
duque »  é  indisponiendo  recíprocamente  uno  á  otro  gobernador  con  el  rey. 

In&uyó  esto  sin  duda  grandemente  en  el  ánimo  de  Felipe  II.  para  decidirse 
á  nombrar  gobernador  y  capitán  general  de  los  Paises  Bajos  ¿  don  Lnis  de 
Requesens,  comendador  mayor  de  Castilla ,  que  gobernaba  el  ducado  de  Mi- 
lán. En  3  de  octubre  le  escribía  desde  el  Pardo  que  había  mandado  se  le  e»- 
tendiran  las  patentes  ó  instrucciones  que  había  de  llevar,  y  en  24  del  mismo 
desde  Madrid  le  decía  que  se  las  enviaba ,  con  una  instrucción  particular  fir- 
mada de  80  mano ,  que  contenía  importantes  advertencias ,  asi  para  k  boeni 
dirección  de  los  negocios  de  Estado ,  como  para  la  disciplina  de  las  tropas. 
En  su  virtud  pasó  Requesens á  Flandes  (noviembre,  4573),  donde  foé  muy 
bien  recibido  del  duque  de  Alba ,  y  aunque  el  comendador  rehusaba  encargarso 
del  gobierno  hasta  la  partida  del  duque  por  consideración  á  su  persona ,  ha- 
biéndole éste  enseñado  las  cartas  del  rey  en  que  le  ordenaba  hacer  la  trasmi- 
sión tiel  mando  tan  pronto  como  aquél  llegase ,  cedió  el  de  Requesens ,  y  so 
encargó  de  la  lugartenencia  general  de  los  Estados  (29  de  noviembre),  con  el 
sentimiento  de  saber  la  situación  deplorable  en  que  se  encontraba  la  hacien- 
da ,  debiéndose  considerables  sumas ,  sin  haber  un  real  en  caja ,  ni  medios  do 
bubvenir  á  Los  gastos  ordinarios  (2). 

Dispuso  pues  el  duque  de  Alba  su  partida ,  y  salió  de  Bruselas  para  Espafia 
(48  de  diciembre»  4573),  después  de  haber  gobernada  á  Flandes  seis  años, 
trayendo  consigo  á  su  hijo  don  Fadrique  con  cinco  compañías  de  odsallos,  con 
los  cuales  se  embarcó  en  Genova ,  dejando  aquellos  paises  en  guerra ,  y  á  los 
hombres  políticos  haciendo  los  mas  diversos  cálculos  y  encontrados  juicios 
sobre  la  conveniencia  ó  inconveniencia  de  su  retirada  á  tal  tiempo  y  en  tales 
circunstancias.  Al  decii  de  un  historiador  nó  iban  descaminados  los  que  juz- 
gaban que  al  modo  que  en  Roma  se  dijo  de  Augusto  César,  aque  ó  no  hu- 
biera debido  nacer,  ó  no  debiera  haber  muerto ,«  asi  se  podía  decir  dd  duque 
de  Alba ,  «que  ó  no  debiera  haber  ido  nunca  á  Flandes »  ó  no  debiera  ha- 
berle dejado  á  aquel  tiempo.»  Ocasión  tendremos  nosotros  de  emitir  nuestro 
juicio:  los  sucesos  la  irán  mostrando  también,. y  solo  apuntaremos  al  termi- 
nar este  capítulo ,.  que  el  gobierno  de  Requesens ,  tan  diferente  en  carácter 
del  duque  de  Alba ,  no  podía  menos  de  dar  nueva  fisonomía  á  la  situación  de 
los  Estados  de  Flandes» 


(4)  ArchÍT«  de  8ia>«ocM,  EsUdo,  hga-  ReqaeseiM,  4  de  diciembre,  también  de 
]o  556.  Bruselas.  Archivo  de  Simancas,  Estado,  le- 

(5)  Cartas  del  duque  de  Alba  ai  rey,  de  gajo,  655. 
Bruselas,  S  de  diciembre,  y  de  don  Luis  de 
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CAPltDlO    XI. 


LOS  MORISCOS. 


EL  MARQUES  DE  MONDEJAR  Y  EL  DE  LOS  VELEZ. 


«64». 


Primeras  «peracioDes  de  campafia  del  marqués  de  IfoadéJar.^Paso  del  puente  de  Tabla- 
te.-*AtreYida  resolución  de  un  fraile  franciscano.-~Fuga  de  los  mori8COS.~Sitio  y  socor- 
ro de  Orgiba.— >Los  cristianos  en  Pitres»  Poqueira  y  Jubiles.— Gran  degüello  de  mugeres 
moriscas. — Diego  Lopes  Aben  Aboo.-^Discordía  entre  el  rey  Aben  Humeya  y  sus  parien- 
tes.--Tratosde  paz.— Acción  de  Paterna.—£1  marqués  de  Mondéjar  eu  Andarax  y  Ujijar. 
-^Su  política  con  los  rendidos.— Espedicíon  del  de  Mondejar  á  las  Guájaras.— Conquista 
del  Pefton.— Fuga  y  suplicio  de  el  Zamar.— Crueldad  del  marqués  con  los  yencidos.— 
Reducción  de  los  logares  de  la  Alpujarra.— El  marqués  de  los  Velez  en  la  sierra  de  Fila- 
brea  y  en  la  de  Gador.— Sus  triunfos  sobre  los  moriscos  en  Huécija  y  Filix.— Indiscipli- 
na de  sus  tropas.— Atrevida  expedición  de  don  Francisco  de  Córdoba.- El  marqués  de 
los  Veles  en  Óhanez.— Escenas  trágicas.— Pacificación  de  la  Alpujarra.— Riesgo  quo 
corrió  Aben  Humeya  de  ser  cogido.— Sálvase  mañosamente»— Acusacion<*s  é  intrigas  en 
Granada  y  en  la  oórle  contra  el  marqués  de  Mondéjar.— Da  el  rey  ádon  Juan  de  Austria 
la  dirección  de  la  guerra.— Don  Juan  de  Austria  en  Granada. 


De  Índole  completamente  diversa  y  nada  parecida  á  la  guerra  de  Flandes 
era  la  de  los  moriscos  insurrectos  del  reino  de  Granada ,  que  al  apuntar  el 
ado  4569,  dejamos  como  anunciada  al  final  de  nuestro  capítulo  VIII.  Produ- 
cidas ambas  por  motivos,  semejantes ,  por  no  querer  sujetarse ,  asi  flamen- 
cos como  moriscos ,  al  rigor  con  que  Felipe  II.  se  empeñaba  en  establecer 
la  mudad  religiosa  en  todos  sus  dominios ,  y  por  sacudir  el  peso  de  los  one« 
rosos  tributos  con  que  los  oprimia  y  el  carácter  de  la  rebelión  y  de  las  guerras 
de  cada  uno  de  estos  dos  pueblos  tenia  que  ser  de  todo  punto  distinto,  por 
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la  diferente  condición  de  los  naturales  de  cada  pais ,  y  por  las  circunstancís^ 
de  localidad. 

Habitando  los  moriscos  la  parto  mas  montañosa  y  áspera  del  reino  do 
Granada,  rústicos  é  inciviles  los  más,  divididos  en  grupos  de  pequeños  pue« 
blos  llamados  tahas,  sin  una  ciudad  ni  plaza  fuerte,  sin  ejercito  organizado, 
tan  valientes  y  feroces  como  fanáticos  por  los  ritos  de  su  antiguo  culto,  irrita* 
dos  como  los  leones  en  sus  cuevas  con  la  opresión  y  los  malos  tratamientos 
de  los  cristianos,  la  guerra  que  estos  hombres  hicieran  necesariamente  ha- 
bia  de  ser,  como  lo  fué,  una  lucha  de  esfuerzos  parciales,  de  asaltos  y  sor- 
presas, de  rústicos  é  improvisados  atrincheramientos,  de  acometidas  y  de- 
fensas heroicas  y  feroces,  de  incendio,  de  saqueo  y  de  asesinato,  guerra  en 
fin  de  montaña,  y  lo  que  en  nuestra  vecina  nación  Uamarian  de  brigandagt, 
como  lo  habia  empezado  á  ser.  Mas  no  por  eso  dejó  de  ser  fecunda  y  varia- 
da en  notables  accidentes,  que  los  historiadores  de  aquel  tiempo  y  que  se  ha- 
llaron en  ella  nos  han  trasmitido,  á  los  cuales  nosotros  no  podemos  seguir 
por  no  ser  de  nuestro  objeto,  en  sus  diarios  lances  y  pormenores»  bien  qoe 
en  ellos  figuraran  personagesy  generales  de  gran  cuenta,  algunos  de  les 
cuales  ganaron  no  poca  reputación  y  lauro,  y  fué  el  principio  de  sus  grandes 
glorias  militares. 

Dejamos  en  el  final  del  precitado  capítulo  al  marqués  de  Mondejar  en  el 
Padul,  dando  principio  á  la  campaña  contra  los  rebeldes  moriscos,  con  la 
gente  que  habia  podido  recoger  en  Granada,  mas  fuerte  por  el  valor  y  la 
decisión  que  por  el  número  y  la  disciplina,  que  aquél  era  bien  escaso  pai a 
sujetar  un  pueblo  insurrecto,  y  ésta  no  era  para  elogiada,  en  especial  la  de 
la  gente  concejil,  que  iba  movida  del  deseo  y  la  esperanza  del  pillage;  asi 
como  se  distinguían  por  su  lucido  y  aun  lujoso  porte  los  aventureros  y  gente 
noble  que  por  afición  á  pelear  acompañaban  al  capitán  general  de  Granada. 
La  estación  era  la  mas  cruda  del  año  (principio  de  enero,  4569),  y  mas  en 
un  pais  erizado  de  altos  riscos  y  nevadas  sierras.  Y  sin  embargo,  no  se  inter- 
rumpieron un  punto,  antes  menudeaban  maravillosamente  los  combates  y 
los  movimientos  y  operaciones  de  la  guerra.  Ya  desde  el  Padul  tuvo  que  re- 
chazar un  grueso  pelotón  de  moriscos  mandados  por  Miguel  de  Granada  el 
Jaba,  que  en  una  acometida  nocturna  habia  sorprendido  su  vanguardia  en 
Durcal,  y  herido  de  un  flechazo  al  capitán  Lorenzo  Dávila.  Y  aquí  se  co- 
menzó á  ver  también  el  carácter  religioso  que  se  dio  á  esta  guerra.  Guatra 
frailes  de  San  Francisco  y  cuatro  jesuítas  pelearon  en  este  reencuentro  en  fa- 
vor de  los  cristianos.  Uno  de  los  primeros  arengaba  con  un  Crucifijo  en  la 
mano  á  los  suyos,  cuando  una  piedra  lanzada  por  un  moro  vino  á  berírle 
fuertemente  en  el  brazo    dando  en  tierra  con  la  sagrada  insignia,  cosa  qne 
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irritó  tinto  al  capitán  Gonzalo  de  Alcántara,  quo  embravecido  como  una  fie- 
ra, y  no  contento  con  haber  arrancado  la  vida  al  perpetrador  de  aquel  sa- 
crilegio, arremetió  furioso  con  su  espada  jurando  degollar  á  cuantos  descrci- 
dos  se  le  pusieran  por  dalanta.  Sin  embargo,  hubiémnlo  pasado  mal  aquella 
noche  los  cristianos,  si  un  ard  d  del  marqués  de  Mondejar  no  hubiera  ahu- 
yentado á  los  audaces  moriscos. 

Rechazado  el  Jaba,  y  reforzado  el  marqués  con  las  milicias  de  Ubeda, 
Baeza,  Porcuna  y  otras  villas  (que  á  esta  guerra  concurrían,  como  en  lo  an- 
tiguo, los  señores  con  sus  vasallos,  los  concejos  con  sus  pendones),  sometié- 
ronsele  los  moriscos  de  las  Albuduelas,  temerosos  de  que  descargara  sobre 
ellos  toda  la  furia  do  los  cristianos.  Abastecíale  de  mantenimientos  desde 
Granada  su  hijo  el  condo  do  Tendilla,  que  dividiendo  en  siete  partidos  los 
tugares  de  la  Vega,  hacía  que  cada  uno  en  un  día  de  la  semana  llevase  diez 
mil  panes  de  á  dos  libras  al  campo  del  marqués  su  padre;  y  todos  los  solda- 
dos y  caballeros  que  de  las  ciudades  de  Andalucía  iba  reuniendo  en  Granada, 
los  alojaba  en  las  casas  do  los  moriscos,  obligando  á  éstos  á  darles  cama  y 
comida,  ahorrando  asi  el  gasto  de  alojamiento  y  manutención  al  Estado,  pero 
dando  ocasión  á  los  soldados  á  entregarse  á  los  desmanes  y  escesos  de  la 
licencia  y  de  la  codicia.  No  lograron  los  moriscos,  por  mas  reclamaciones 
qne  hicieron,  libertarse  de  esta  carga,  pesándoles  ya  de  no  haberse  unido  á 
Aben  Farax  la  noche  que  entró  en  el  Aibaicin  (4). 

Asi  reforzado  el  de  Mondejar,  determinó  pasar  á  la  Alpujarra,  donde  lo 
esperaba  el  llamado  por  los  moriscos  rey  de  Granada  y  do  Andalucía,  Aben 
llumeya,  con  tres  mil  quinientos  hombres,  armados  de  arcabuces,  palos  en- 
hastados,  hondas,  y  ballestas  con  flechas  envenenadas.  Tenían  los  cristianos 
que  pasar  el  puente  de  Tablate,  colocado  sobre  un  profundísimo  barranco. 
Los  enemigos  habian  cortado  este  puente,  pero  habían  atravesado  de  un 
lado  á  otro  unos  maderos  viejos  con  los  cimientos  socavados,  de  modo  quo 
no  pudiendo  sostoner  mas  del  peso  de  un  solo  hombre,  si  cargaban  más  so- 
bre él  cayeran  despeñados  al  abismo.  Gonñaban  los  moros  en  quo  no  habría 
nadie  tan  temerario  que  se  atreviera  á  intentar  el  paso  por  el  estrechísimo  y 
mal  seguro  puente,  mas  no  contaban  con  el  ánimo  que  infunde  el  espíritu 
religioso.  Mientras  la  artillería  y  arcabucería  del  marqués  con  nutrido  fuego 
alejaba  á  los  enemigos  de  la  orilla  opuesta,  un  fraile  franciscano,  Fr.  Cristó- 
bal de  Molina,  remangando  el  halda  de  su  hábito,  con  una  rodela  echada  á 
la  espalda,  su  espada  desnuda  en  la  mano  derecha,  y  en  la  siniestra  un  Cru- 


(I)   Mendoza,  Guerra  de  Granada,  lib.  L   eos,  libro  V.,  cap.  3.  al  9. 
^Uármol,  Rebelión  y  castigo  de  los  Morís* 
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cilijo,  invocando  el  no  nbre  de  Dios,  se  metió  denodadamente  por  el  poente, 
y  cimbreándose  los  viejos  maderos  y  deshaciéndose  bajo  sus  pies  loa  terrones 
que  los  cubrian,  pasó  del  otro  lado  con  indecible  asombro  de  los  enemi^is. 
Picó  el  ejemplo  del  fraile  á  los  soldados,  y  manteniendo  la  artillería  á  respe- 
tuosa distancia  y  en  respeto  á  los  moriscos,  fuéronle  pasando  en  bastante  ná> 
mero,  no  sin  que  algunos  bajaran  volteando  á  la  profundidad  del  barranco, 
donde  se  hacían  pedazos  sus  cuerpos.  Aterrado  Aben  Uumeya  con  tan  insig- 
ne ejemplo  de  valor,  retiróse  á  las  breñas  con  su  gente,  no  sin  pérdida  con- 
siderable. El  marqués  hizo  rehabilitar  el  puente;  dejó  en  su  guarda  la  com- 
pañía del  pendón  de  Porcuna;  avanzó  al  collado  de  Lanjaron,  y  marchó  á 
socorrer  y  libertar  la  guarnición  de  Orgiba,  que  ya  se  hallaba  en  el  último 
apuro  y  estremo,  después  de  haber  sufrido  en  una  torre  todos  los  trabajos  f 
todos  los  accidentes  de  un  sitio  formal. 

Socorrido  el  presidio  de  Orgiba,  dirigió^  á  la  taha  de  Porqueira,  dek 
cuál  se  apoderó,  derrotados  cuatro  mil  hombres  de  Aben  Humeya  en  el  paso 
de  Alfajaralí,  bien  que  á  costa  de  salir  heridos  de  una  pedrada  sa  hijo  don 
Francisco  de  Mendoza  (1),  y  de  dos  saetas  el  capitán  Alonso  de  Portocarrero. 
En  Porqueira  cautivó  muchas  mugeres  y  niños,  los  soldados  hicieron  gran 
presa  de  botin,  yjie  alli  se  movió  el  marqués  á  Pitres  de  Ferreira,  donde  se 
dedicó  á  curar  los  heridos,  en  cuyo  tiempo  ocurrió  un  infortunio  que  le  llenó 
de  amargura.  La  compaúia  que  dejó  guardando  el  puente  de  Tablate  fué  asilla- 
da  y  sorprendida  por  quinientos  moriscos,  muri  endo  parte  de  los  cristianos  de 
goUados,  parte  quemados  dentro  de  una  iglesia  en  que  buscaron  asilo,  y  hu- 
yendo el  resto  á  Granada.  En  cambio  de  este  contratiempo  presentáronsele  al 
de  Mondejar  dos  mensageros  de  Femando  el  Zaguer  llamado  Aben  Jahoar, 
tio  y  general  del  rey  Aben  Humeya,  ofreciendo  entregársele  con  su  gente, 
con  tal  que  les  diese  seguro  para  sus  personas.  Despachó  el  marqués  á  los 
mensageros  con  no  mala  respuesta,  pero  sin  soltar  prenda  acerca  del  seguro, 
y  levantando  su  campo  tomó  el  camino  de  Jubiles  en  busca  del  grueso  de  los 
enemigos,  con  un  temporal  horroroso  de  nieves  y  aguas,  por  entre  aspere- 
zas y  cerros,  hasta  el  punto  que  varios  soldados  se  helaron  aquelb  ñocha 
(47  de  enero),  y  de  los  moros  mismos  que  huían  á  lo  alto  de  la  sierra  pere- 
cieron bastantes  mugeres  y  niños  de  frío.  Los  rebeldes  de  Jubiles  intentaroa 
aplacar  la  ira  de  los  cristianos  dando  suelta  á  multitud  de  mugeres  que  te- 
nían cautivas,  y  cuyos  maridos,  padres  y  hermanos,  habían  sido  á  su  presen- 
cia degollados.  Conmovióse  el  marqués  de  Mondejar  cuando  se  le  presentaron 


(O    Esle  don  Francisco,  bijo  del  marqués    después  de  varías  vicisitudes,  se  hiio  cMri- 
de  Mondejar,  fué  almirante  de  Aragón,  y    go,  y  llegó  á  s«r  obispo  de  SígQeDU. 
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aquellas  infelices  entre  congojosas  y  alegres,  con  sus  niños  en  brazos,  dcs« 
calzas  y  casi  desnudas,  sueltos  los  cabellos,  y  los  rostros  bañados  en  lágri* 
mas,  mucbas  de  ellas  doncellas  y  damas  nobles  criadas  con  regalo.  El  mar- 
qués las  consoló  y  siguió  adelante.  Diez  y  ocho  alguaciles  de  los  principales 
de  las  Alpujarras  le  salieron  con  banderillas  blancas  en  las  manos  en  señal  de 
paz,  rogándole  los  tomase  bajo  su  protección  y  amparo,  é  intercediese  con 
S.  M.  para  que  los  recibiese  á  merced  y  les  perdonara  los  pasados  yerres. 
Mandó  desde  luego  el  de  Mondejar  que  no  se  les  hiciese  daño,  mas  la  gene- 
rosa conducta  del  general  excitó  grandes  murmuraciones  entre  los  su- 
yos, que  no  llevaban  con  paciencia  se  tuviese  consideración  con  los  re- 
beldes. 

Ahuyentados  Aben  Hnmeya  y  los  principales  caudillos  ó  la  sierra,  rin- 
diéronse los  del  castillo  de  Jubiles,  que  serian  unos  trescientos,  con  mas  de  dos 
mil  mugeres,  las  cuales  ordenó  el  marqués  se  pusiesen  á  seguro  en  la  iglesia, 
lias  como  tuviesen  que  quedarse  fuera  mas  de  la  mitad  por  no  caber  en  el 
templo,  sucedió  que  á  media  noche  uno  -de  los  soldados  cristianos  que  les  hacion 
la  guardia  tomó  del  brazo  á  una  de  ellas,  y  quisó  sacarla  de  entre  las  otras  vio- 
lentamente y  llevarla  consigo.  La  acción  del  imprudente  y  atrevido  cristiano 
exasperó  á  un  mancebo  moro,  que  vestido  de  muger,  acaso  amante  ó  deudo, 
junto  á  aquella  joven  estaba,  y  arrojándose  al  soldado  y  arrebatándole  la  espada 
le  atravesó  dos  veces  con  ella,  acometiendo  después  á  otros  como  quien  deses- 
perado buscaba  la  muerte.  Alarmóse  el  campo,  gritando  quehabia  entre  las 
mugeres  moros  disfrazados  y  armados;  creció  la  confusión,  acudió  gente  de  los 
cuarteles,  y  en  medio  de  la  espantosa  oscuridad  de  la  noche  tedas  aquellas  in- 
felices fueron  cruelmente  acuchilladas,  librándose  solo  las  que  estaban  en  el 
templo,  merced  á  la  prisa  que  se  dieron  á  cerrar  la  puerta.  Duró  la  mortandad 
hasta  el  día.  El  marqués  mandó  proceder  contra  los  culpados,  y  aunque  no  era 
fácil  averiguar  quiénes  fuesen,  porque  el  delito  no  quedara  impune  fueron 
ahorcados  tres  de  los  que  mas  culpables  aparecieron  de  las  informacio- 
nes (4). 

Envió  el  marqués  los  enfermos  y  heridos,  asi  como  las  mugeres  rescata- 
das del  cautiverio,  á  Granada,  donde  su  presencia  causó  al  propio  tiempo  ge- 
neral compasión  y  júbilo;  y  dio  salvoconducto  á  los  diez  y  ocho  alcaides  de  las 
Alpnjarras,  cosa  que  desagradó  sobremanera  á  los  que  querían  llevar  la  guerra 
á  sangre  y  fuego,  motejando  al  de  Mondejar  de  tolerante  con  los  enemigos  de 
la  fé  cristiana.  De  alli  pasó  á  Cádiar  y  Ujijar,  en  cuyo  camino  se  le  presentó  á 
rendirle  obediencia  Diego  López  Aben  Aboo,  primo  del  rey  Aben  Humeya,  y 

(l>    Veodoi»,  Rebelión  y  castigo,  lib..  Y.,  cap.  20 
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sobrino  de  Aben  Jahuar.  La  división  y  la  discordia  había  entrado  en  la  faml') 
y  parentela  del  rey  de  los  moriscos:  tanto,  que  como  le  dijesen  á  Aben  Hume* 
ya  que  su  suegro  andaba  en  tratos  con  el  marqués  de  Mondejar  y  consjirato 
contra  él,  le  llamó  artificiosamente  á  so  casa  y  le  hizo  asesinar;  repudió  á  su 
muger,  y  se  encrudecieron  los  enconos  entre  los  parientes  del  difunto.  De  es- 
tas disposiciones  trató  de  aprovecharse  el  caudillo  de  los  cristianos,  y  sin  de- 
jar de  seguir  su  marcha  á  Paterna,  donde  supo  haberse  atrincherado  Aben 
Humeya  con  seis  mil  hombres,  bizo  que  le  escribiera  don  Alonso  de  Grana* 
da  Venegas  excitándole  á  que  abandonara  el  camino  de  perdición  que  habia 
tomado,  y  á  que  se  pusiera  á  merced  del  rey  y  se  redujera  á  su  obediencia, 
puesto  que  aun  estaba  á  tiempo,  asegurándole  que  el  mismo  marqués  de  MoD' 
dejar  intercedería  por  él  con  S.  M. 

La  respuesta  de  Aben  Humeya  fué  de  estar  pronto  por  su  parte  á  hacer  b 
sumisión,  pero  pedia  tiempo  para  ver  de  reducir  á  los  sublevados.  Apurábale  el 
de  Mondejar  para  que  lo  abreviase,  y  continuaron  los  mensages  y  las  respues- 
tas, caminando  entretanto  poco  á  poco  el  general  de  los  cristianos  para  que  do 
se  malograsen  los  tratos  y  negociaciones  de  paz.  Acaso  hubieran  éstas  llegado 
á  feliz  remate,  y  de  ello  habia  grandes  esperanzas,  si  adelantándose  el  ala 
izquierda  de  los  cristianos  hasta  la  cuesta  de  Iniza,  cerca  ya  de  Paterna,  no 
hubiera  comenzado  á  escaramuzar  con  un  escuadrón  de  moros,  poniéndole  en 
liuida.  Súpolo  Aben  Humeya  en  ocasión  que  acababa  de  leer  y  aun  tenia  en  la 
mino  la  última  carta  del  marqués,  y  sospechando  que  todo  era  engaño,  ar- 
rojó despechado  la  carta,  y  viendo  á  los  cristianos  subir  la  sierra  y  á  los  suyos 
huir,  montó  en  su  caballo  y  corrió  también  hacia  la  sierra,  metiéndose  tan  de 
prisa  por  lo  mas  encrespado  de  las  breñas,  que  solo  cinco  moros  le  pudieron 
seguir.  Desbandóse  con  esto  su  gente  en  el  mayor  desorden,  los  cristianos  acu- 
chillaban cuantos  podian  alcanzar,  y  entrando  luego  en  Paterna  cautivaron 
la  madre  y  hermanas  de  Aben  Humeya,  con  multitud  de  mugeres  moriscas  y 
gran  cantidad  de  víveres  y  objetos,  y  rescataron  mas  de  ciento  cincuenta  cris- 
tianas que  tenian  cautivas  (27  de  enero,  4569).  Todavía  el  marqués  mandó  al 
grueso  de  su  gente  hacer  alto  en  un  encinar  aguardando  á  que  Aben  Humeya 
viniese  á  darse  á  partido,  con  lo  cual  dio  ocasión  á  nuevas  murmuraciones  de 
los  soldados,  que  ignorantes  délos  tratos  que  mediaban,  quejábanse  de  que  les 
habia  quitado  de  las  manos  aquel  dia  la  mas  cumplida  victoria.  La  jomada  de 
Paterna  fué  la  última  en  que  se  juntó  tanta  gente  morisca  á  las  órdenes  de 
Aben  Humaya  (4). 

Sin  descansar  sino  una  sola  noche,  y  no  obstante  el  rigor  de  la  estacioni 

(1)   Meodoza,  Guerra  de  Granada,  lib.  IL— Mármol,  Rebeli  od»  libro  V.,  cap.  25 
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{lartíó  el  marqués  al  dia  siguiente  á  la  taha  de  Andarax  en  busca  de  Ips  dis- 
persos y  fugilivos.  Siguiendo  su  sistema  de  política,  admitió  y  dio  seguro  ¿  los 
qnc  vcnian  á  sometérsele,  dejándolos  vivir  en  sus  casas  y  lugares.  Hizo  más, 
y  es  uno  de  los  mas  notables  rasgos  del  carácter  del  de  liondejar,  que  fué 
entregar  á  tres  alguaciles  de  la  tierra  mas  de  mil  moriscas  de  las  que  llevaba 
cautivas,  para  que  éstos  las  diesen  á  sus  padres,  esposos  ó  hermanos,  á  condi- 
ción de  volverlas  cuando  les  fuesen  pedidas;  siendo  lo  mas  singular  del  caso 
que  mas  adelante  fueron  otra  vez  entregadas  conforme  á  la  condición  impues- 
ta, cosa,  como  dice  bien  un  historiador  de  estos  sucesos,  desoida  en  los  anales 
de  las  guerras  civiles.  Volvióse  el  marqués  á  Uj  i  jar,  donde  permaneció  cinco 
días,  preparando  una  espedicion  á  las  Cuajaras,  tierra  do  Salobreña  y  Al- 
mnñecar,  famosas  por  un  fuerte  peñón  que  está  encima  de  Guájar  el  Alto,  de 
donde  los  moros  salian  á  saltear  los  caminos  á  la  parte  de  Albama,  Gua- 
dix  y  Granada,  matar  los  caminantes,  incendiar  las  cortijos  y  robar  los 
ganados. 

La  espedicion  á  las  Guájaras  era  una  necesidad  política  para  el  marqués  de 
Hondejar,  y  en  acometerla  se  interesaba  su  reputación,  puesto  que  no  era  bas- 
tante haber  casi  pacíñcado  toda  la  Alpujarra  en  un  solo  mes  de  trabajosas  y  di- 
fíciles operaciones,  haber  sometido  casi  todas  las  tahas  y  reducido  á  la  impo- 
tencia al  rey  Aben  Humeya,  para  que  sus  enemigos  los  magistrados  de  Grana- 
da dejaran  de  motejarle  de  flojo  y  blando  y  contemporizador  con  los  rebeldes, 
porque  no  los  cautivaba  ó  degollaba  á  todos;  y  asi  lo  representaban  al  rey,  ha- 
ciendo valer  las  correrías  de  los  moros  de  las  Guájaras  para  desvirtuar  y  aun 
para  pregonar  como  falsos  sus  triunfos  en  la  Alpujarra.  Entendiólo  el  marqués, 
y  enviando  á  Granada  las  cristianas  cautivas  y  toda  la  gente  inútil  que  le  esta- 
ba embarazando,  movióse  de  Ujijar  (5  de  febrero),  y  pasando  por  Orgiba  y  Ye- 
lez  de  Benabdalla,  acampó  en  las  Guájaras,  donde  llegaron  el  conde  de 
Santistéban  y  don  Alonso  Portocarrero  con  un  refuerzo  enviado  por  el  conde 
de  Tendilla. 

El  famoso  peñón  donde  se  habían  fortificado  todos  los  moriscos  de  aquella 
tierra  está  situado  en  la  cumbre  de  una  montaña  redonda  á  la  media  le^ua  de 
Guájar  el  Alto,  cercado  de  una  roca  tajada,  que  deja  solo  una  angosta  y  fragosa 
vereda  que  va  la  cuesta  arriba  mas  de  un  cuarto  de  legua,  y  luego  tuerce  por 
entre  otras  peñas  mas  bajas  (4).  Contra  el  dictamen  y  con  repugnancia  del  de 

(1)  Hé  aquí  como  describe  Luis  del  Mar-  «gosa,  que  va  la  cuesta  arriba  á  dar  á  na 
nol  esta  natural  y  formidable  fortaleu.  «E»-  «pefioocete  bajo;  y  de  alU  sube  por  una  ladé- 
ele es  un  sitio  fuerte  en  la  cumbre  de  un  «ra  yerta,  basta  dar  en  unas  peñas  altas,  cu- 
«monte  redondo,  exento  y  muy  alto,  cerca-  «ya  aspereza  concede  la  entrada  en  un  llano 
«do  de  todas  partes  de  una  peña  tajada,  y  «capaz  de  cuatro  mil  hombres,  que  no  tiene 
«tiene  ana  sola  vereda  angosta  y  muy  (ra-  «olra  subida  á  la  parte  de  Levante.  A  la  do 
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Mondejar  se  empeñó  una  noche  don  Juan  de  Villaroel,  ansioso  de  ganar  gloiiaf 
en  dar  un  asalto  con  poca  gente  á  aquella  agreste  trinchera»  El  ejemplo  de  ks 
que  ihan  estimuló  á  otros  muchos  caballeros  y  soldados  á  seguirlos,  los  anos 
movidos  por  la  codicia,  los  otros  por  hacer  jactancia  y  alarde  de  valor,  y  los  bo- 
bo que  llegaron  trepando  hasta  tocar  los  reparos  del  último  fuerte..  Pero  naos  y 
otros  pagaron  bien  cara  su  temeridad.  Cuarenta  animosos  moros,  armados  da 
piedras  y  chuzos,  y  escitados  por  Marcos  el  Zamar,  salieron  de  su  rústico  ba« 
luarte,  y  arremetiendo  á  los  cristianos  que  habian  consumido  imprudentemente 
sus  municiones,  comenzaron  á  degollar  á  los  que  estaban  mas  arriba,  despeñan- 
do á  otros  que  caian  sobre  los  que  estaban  en  la  ladera  y  barranco,  y  hacien- 
do una  mortandad  lastimosa.  Fueron  acuchillados  los  capitanes  don  Juan  de  Vi- 
llaroel,  don  Luis  Ponce,  Agustin  Yenegas  y  el  veedor  Ronquillo:  herido  don 
Gerónimo  de  Padilla,  hijo  de  Gutiérrez  Gómez  de  Padilla,  se  salvó  abrazándole 
apretadamente  un  esclavo  cristiano,  y  echándose  los  dos  á  rodar  poruña  pefia 
hasta  dar  en  el  arroyo,  donde  fueron  socorridos,  aunque  ya  en  el  estado  mas 
desastroso.  Cuando  acudió  el  marqués  de  Mondejar,  bien  que  salvó  todavia  á 
muchos,  ya  no  pudo  evitar  que  el  barranco  y  laderas  quedaran  sembrados  do 
cadáveres  y  regados  de  sangre  cristiana. 

Irritó  en  vez  de  hacer  perder  aliento  al  general  de  los  cristianos  este  de- 
sastre ,  y  resuelto  un  dia  á  acometer  la  terrible  guarida  de  los  moros ,  dio  á 
cada  capitán  sus  instrucciones ,  y  combinados  los  movimientos  y  dando  prin- 
cipio las  compañías  á  subir  con  admirable  decisión  aquellos  recuestos  pedre- 
gosos ,  descargando  los  cristianos  sus  arcabuces ,  contestando  los  moros ,  hom- 
bres y  mugeres ,  con  peñas  y  piedras  que  arrojaban  desde  su  atrincheramiento, 
duró  el  combate  todo  el  dia ,  y  fué  necesario  quo  viniera  á  poner  tregua  la 
noche.  Esperaba  el  marqués  para  volver  ala  pelea  que  asomara  otra  vez  el  alba, 
cuando  fué  avisado  de  que  el  Zamar ,  temeroso  de  perecer  de  hambre  en  aquel 
estrecho  recinto ,  habia  persuadido  á  los  suyos  y  acordado  con  ellos  abando- 
narle calladamente  con  toda  la  gente  de  guerra  y  las  mugeres  que  tavieran 
ánimo  para  seguirlos.  Y  en  efecto ,  bajando  por  despeñaderos  que  parecían  solo 
practicables  para  las  cabras ,  habian  ido  deslizándose  hacia  las  Albufiaelas, 
quedando  solo  los  viejos  y  una  parte  de  las  mugeres  con  esperanza  de  salvar 
las  vidas  entregándose  á  la  clemencia  del  vencedor.  Receloso  no  obstante  él 
marqués ,  aguardó  á  que  luciera  el  dia ,  y  cuando  se  cercioró  de  la  verdad 


«Poniente,  está  ana  cordillera  ó  cochillo  de   «fueron  pneitas  á  mano  pira  defender  la 
«sierra,  que  procede  de  otra  mayor,  y  hace    «entrada,  si  humanos  brazos  fueran  podero- 
«una  silla  algo  honda,  por  la  cual  con  igual    «sos  para  hacerlo,  et€.»^Rebelion  y  GasiH 
«dificultad  se  sube  á  entrar  en  el  llano  por  ,go.  lib.  V.,  capHulo  S9. 
«entre  otras  piedras,  que  no  parece  sino  que 
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de]  suceso »  ordenó  á  los  suyos  avanzar  al  fuerte ,  de  que  sin  resistencia  se 
apoderaron.  El  Zamar,  errante  por  aquellas  sierras  con  una  hija  suya  en  los 
hombros, doncella  de  trece  años,  cayó  en  poder  de  unos  soldados  cristianos  (4). 
El  marqués  de  Mondejar » tal  vez  por  desvanecer  la  reputación  de  blando  con 
los  rebeldes  y  de  escesivamonte  generoso  con  los  vencidos  de  que  le  acusaban 
en  la  corte  y  en  Granada ,  obró  en  esta  ocasión  con  un  rigor  estremado ,  con- 
trario al  parecer  á  su  carácter,  haciendo  pasar  á  cuchillo  con  desapiadada 
crueldad  á  cuantos  halló  en  el  fuerte ,  sin  consideración  á  sexo  ni  edad ,  sin 
perdonar  á  ninguno ,  y  sin  dejarse  ablandar  ni  por  las  lágrimas  y  lamentos 
de  aquellos  infelices »  ni  por  los  ruegos  de  sus  mismos  caballeros  y  capi- 
tanes (2). 

Repartió  d  botin  entre  los  soldados ;  hizo  asolar  el  fuerte ;  envió  á  Mo- 
tril los  enfermos  y  heridos ,  que  eran  muchos ;  permaneció  allí  hasta  eH4  do 
febrero;  partió  después  á  vbitar  los  presidios  de  Almuñecar,  Motril  y  Salo- 
breña ,  y  dio  la  vuelta  á  Oi^iba  á  proseguir  la  reducción  de  los  lugares  de  la 
Alpujarra.  El  mando  y  cargo  que  habia  tenido  don  Juan  de  ViUaroel  le  con- 
firió ¿  su  hijo  don  Francisco  de  Mendoza. 

Mas  ya  es  tiempo  de  dar  cuenta  de  lo  que  por  otra  parte  habia  ejecuta- 
do el  marqués  de  los  Yelez ,  gran  señor  en  el  reino  de  Murcia »  á  quien  el 
presidente  de  la  chancillería  de  Granada ,  don  Pedro  de  Deza ,  desafecto  al 
marqués  de  Mondejar »  habia  escitado  á  que  acudiese  en  socorro  de  las  ciu- 
dades de  Almería,  Baza  y  Guadix,que  los  insurrectos  moriscos  amenazaban 
y  tenian  en  peligro.  Apresuróse  en  su  virtud  el  de  los  Velez  á  convocar  á  sus 
amigos  y  vasallos ,  y  congregando  además  las  milicias  de  Lorca,  Caravaca, 
Cehegin,  Muía  y  otros  lugares  de  aquella  tierra,  sin  aguardar  orden  de  S.  M. 
y  anhelando  entrar  armado  en  el  reino  de  Granada ,  partió  de  su  villa  de 
Velez  Blanco  (4  de  enero ,  4569),  y  atravesando  la  sieira  de  Filabres  con  un 
temporal  deshecho  de  vientos ,  hielos  y  nieves ,  fué  á  alojar  á  la  villa  de  Ta- 
bernas, donde  descansó  hasta  el  43 ,  esperando  órdenes  del  rey  y  las  bande- 
ras que  habían  de  llegar  de  Murcia.  Ya  antes  el  capitán  don  García  de  Villa- 
roel ,  saliendo  de  Almería ,  habia  hecho  una  atrevida  sorpresa  en  encamisa- 
da á  los  moros  de  Benahadux ,  llevando  á  Almería  la  cabeza  de  su  caudillo,  y 
siete  prisioneros  que  fueron  ahorcados  de  las  almenas  de  la  ciudad.  A  esta 
empresa  le  habían  acompañado  el  arcediano ,  el  maestrescuela  y  otros  varios 


(4)  Uerado  4  Granada,  le  hizo  ajusllciar  eos,  lib.  t .,  capitulo  20  á  82.— Gises  Peral 

el  conde  de  Tendilla.  de  Oiía,  Guerras  civiles  de  Granada.— Ca- 

(2)   Mendoza,  Guerra  de  Granada,  lib.  11.  brera.   Historia  de  Felipe  II*,  libro  VIH.* 

«-Hirmolf  Rebelión  y  casiigo  de  los  Morís-  cap.  19  A  24. 
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prebendados  de  aquella  iglesia ,  tomando  asi  la  gaerra  por  aquella  parte  el 
mismo  carácter  religioso  que  hemos  visto  por  la  de  Granada* 

El  movimiento  del  marqués  de  los  Yelez  y  su  entrada  en  un  reino  en  qae 
no  ejercía  mando ,  fué  mirada  como  una  intrusión ,  y  como  origen  de  una  fa^ 
nesta  rivalidad  entre  los  dos  generales,  si  bien  el  presidente  Deza  y  lospar* 
tidarios  del  sistema  de  rigor  y  de  estcrminio  ensalzaban  al  de  loe  Yelez  co- 
mo hombre  que  no  habia  de  admitir  partidos  de  los  hereges  ni  contentarse 
con  reducirlos  como  el  de  Mondejar ,  y  en  este  sentido  informaban  al  rey  y 
al  Consejo.  Asi  fué  que  el  monarca ,  sin  considerar  el  inconveniente  de  la 
coexistencia  de  dos  capitanes  generales  en  una  misma  provincia ,  ni  el  agra- 
vio que  de  ello  habia  de  recibir  el  marqués  de  Mondejar ,  envió  sus  áespKhaa 
al  de  los  Yelez  mandándole  acudir  á  la  parte  de  Almería.  Con  esto  alzó  sa 
campo  y  dirigióse  á  Huécija ,  donde  muchedumbre  de  moros  acaudillados  por 
Femando  el  Gorri  se  habian  hecho  fuertes,  soltando  las  aguas  de  las  ace- 
quias para  empantanar  los  campos  y  atravesando  maderos  y  árboles  en  las 
veredas  y  caminos  para  impedir  el  paso  de  la  caballería.  Llevaba  el  marqués 
cinco  mil  infantes  y  trescientos  caballos,  y  le  acompañaban  su  hermano  don 
Juan  Fajardo,  sus  hijos  don  Diego  y  don  Luis,  y  otros  parientes.  Don  Juan 
iba  de  maestre  de  campo  y  don  Diego  guiaba  la  caballería.  A  pesar  de  les 
estorbos  que  embarazaban  el  camino ,  de  los  reductos  que  defendian  la  pobla-* 
clon  y  de  la  resistencia  porfiada  de  el  Corrí ,  todo  cedió  al  ímpetu  de  los  sol- 
dados del  marqués ,  y  los  moros  fueron  desalojados ,  huyendo  unos  á  Andarax 
con  el  Gorri  á  incorporarse  con  Aben  Hnmeya ,  otros  con  Aben  Meknum  por 
a  sierra  de  Gádor  á  Filix ,  donde  pronto  se  reunieron  otra  vez  tres  ó  cuatro 
mil  hombres.  Pero  la  gente  del  marqués ,  que  de  todo  tenia  menos  de  so- 
bordinada ,  y  cuyo  móvil  y  afán  era  la  presa  y  e)  botin ,  luego  que  ae  vio  con 
despojos  y  esclavas  desbandóse  por  aquellos  cerros  á  gozar  del  fruto  de  sos 
rapiñas. 

Yerdad  es  que  aquel  incentivo  llevaba  cada  día  nuevas  bandadas  de  gente  á 
las  banderas  del  marqués,  y  en  reemplazo  de  aquellos  desertores  se  halló  en 
pocos  dias  con  cerca  de  ocho  mil  combatientes ,  con  los  coales  se  decidió  á  in- 
ternarse con  un  intensísimo  frió  en  la  sierra  de  Gádor  en  busca  de  los  refugia- 
dos en  Filfx.  Habíase  adelantado  por  su  cuenta  el  capitán  de  Almería  don  Gar- 
cía de  Yillaroel  por  la  codicia  de  anticiparse  al  saqueo ,  pero  vio  defraudadas 
sus  esperanzas  con  la  actitud  imponente  en  que  encontró  álos  moros.  Asi  co- 
mo el  corregidor  de  Guadix,  Pedrarias  Dávila ,  en  una  salida  á  la  tierra  de 
Zenete  hizo  una  presa  de  mas  de  dos  mil  mugeres  y  niños  y  mil  acémilas  car- 
gadas de  ropa.  El  creerse  todo  el  mundo  con  derecho  á  apropiarse  todo  lo  que 
á  los  moriscos  pudiera  coger ,  era  el  cebo  que  atraía  i  mociios  á  una  gueira 
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én  qae ,  como  dice  candidamente  uno  de  los  historiadores  que  en  ella  iban, 
atodos  robábamos  (4).>»  La  acción  de  Filix  fué  una  de  las  mas  sangrientas  de 
esta  campaña ,  porque  los  moros  pelearon  desesperadamente ,  y  basta  las  mo- 
geres  acometian  con  armas  y  piedras ,  y  cuando  más  no  podían  arrojaban  pu- 
jados de  lodo  á  los  ojos  de  los  cristianos.  Pero  tupieron  que  sucumbir  al 
número  y  murieron  en  tres  encuentros  millares  de  moros ,  entre  ellos  los  capi- 
tanes Futey  y  el  Tezi ,  sobre  todo  multitud  de  ancianos ,  mugeres  y  nifios  (fin 
de  enero,  4669).  Los  soldados  del  marqués  de  los  Yel62  hicieron  después  de 
la  Tíctoria  de  Filix  lo  mismo  que  habían  hecho  después  del  triunfo  de  Huécija, 
desertarse  cargados  de  botin.  Una  vez  que  intentó  el  marqués  castigar  un  sol- 
dado de  la  compañía  de  Lorca ,  aniotínóse  toda  la  compañía,  diciendo  al  gene- 
ral que  tuviera  entendido  que  si  castigaba  á  su  paisano  Palomares  (que  asi  se 
llamaba  el  soldado),  habia  tres  mil  hombres  dispuestos  á  morir  con  él  ó 
por  él. 

Las  noticias  que  se  recibian  eran  de  que  venian  turcos  en  auxilio  de  los 
moriscos  españoles,  y  de  que  Aben  Humeya  habia  despachado  á  su  hermano 
á  pedir  socorros  á  Berbería  y  Argel.  Entre  otras  disposiciones  que  el  rey  tomó 
con  este  motivo  fué  una  mandar  á  Gil  de  Andrada  que  se  acercase  con  sus  ga- 
leras á  la  playa  de  Almería  para  abastecerla  de  municiones  y  vituallas,  y 
enviar  á  aquella  ciudad  á  don  Francisco  do  Córdoba  para  que  prosiguiese  la 
gnerra  por  aquella  parte,  con  orden  al  marqués  de  los  Velez  para  que  sumí* 
nistrase  parte  de  su  gente.  La  espedicion  que  hizo  don  Francisco  de  Córdoba 
á  la  sierra  de  Inóx  (febrero)  fué  muy  notable  y  le  dio  gran  fama,  porque  so 
apoderó  de  un  fuertísimo  peñón  en  que  se  abrigaban  multitud  de  moros,  en 
lo  mas  encumbrado  y  fragoso  de  la  sierra,  al  modo  del  de  las  Cuajaras,  y 
donde  los  rebeldes  no  creían  pudiera  llegar  planta  cristiana.  Y  mientras  don 
Francisco  de  Córdoba  remataba  esta  difícil  empresa,  el  marqués  de  los  Velez 
desbarataba  en  Ohanez  las  cuadrillas  que  habian  escapado  de  la  espada  del 
de  Mondejar,  huyendo  los  que  quedaban  á  las  cuevas  que  tenian  en  los  riscos, 
donde  eran  también  cazados  y  ahorcados.  Mochas  fueron  las  mugeres  moris- 
cas que  en  esta  especie  de  ojeos  muñeron  desastrosamente,  ó  acuchilladas 
por  los  soldados,  ó  despeñándose  á  los  abismos  abrazadas  á  sus  criaturas,  su* 
cediendo  escenas  que  la  pluma  se  resiste  á  describir  (2). 

Tal  era  el  estado  de  la  guerra  cuando  volvió  el  marqués  de  Mondejar  v¡c« 
toríoao  de  las  Cuajaras  á  acabar  de  reducir  la  Alpujarra.  La  acogida  que  ha* 


(I)   Ghiés  Peret  de  Hita.  que  el  leclor,  vista  la  nataraleza  dee«ta 

{%)    Mendosa,  Mármol  j  Pérez  de  Hita  re-    guerra,  se  puede  fácilmente  figurar. 
■eren  raaclioi  easoa  y  laslimosas  tragedias, 
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da  á  los  qae  venian  á  sometérsele  le  atrajo  la  sumisión  de  todos  los  lugares 
T  de  los  desventurados  que  vagaban  aún  por  las  brefias  con  sus  mogeres  y 
sus  hijos,  medio  muertos  todos  de  frío  y  de  hambre,  quedando  solamente 
como  unos  quinientos  de  aquellos  feroces  monfís  ó  bandoleros  que  habian  co- 
menzado la  guerra  y  aun  no  querían  rendirse.  Pero  de  todos  modos  andaban 
ya  cuadrillas  sueltas  de  diez  y  doce  soldados  cristianos  por  casi  todo  el  país, 
en  verdad  haciendo  ellos  mas  daño,  que  con  temor  ya  de  recibirle.  Hasta 
aquellas  mil  moriscas  cautivas  que  el  de  Mondejar  habia  dejado  como  en  de- 
pósito en  las  casas  de  sus  maridos  ó  padres  fueron  entregadas  á  una  orden 
suya:  ¡tal  era  ya  el  temor  y  la  sumisión  de  aquella  gentet  Por  cierto  qoe 
enviadas  á  Granada,  anas  muderon  en  cautiverio,  y  otras  fueron  vendidas  en 
pública  almoneda  por  cuenta  de  S.  M.  (4).  La  guerra  pues  podía  darse  por 
concluida,  y  si  se  cometían  excesos  era  por  parte  de  los  soldados  crístíaoos» 
que  se  desbandaban  en  cuadrillas  á  correr  y  saquear  la  tierra,  y  mataban  ¿ 
los  descuidados  moros,  y  les  arrebataban  sus  mugeres  é  hijos,  y  les  quema- 
ban  ó  robaban  las  haciendas,  como  sucedió  en  el  lugar  de  Laroles. 

Faltaba  solamente  al  marqués  de  Mondejar  para  su  completo  triunfo  pret" 
der  al  reyezuelo  de  los  moriscos  Aben  Humeya,  y  á  su  tío  Aben  Jahuar. 
Y  como  tuviese  aviso  por  mío  de  sus  espías  de  que  después  de  andar  de  dia 
ó  errantes  por  la  sierra  de  Bercbules  ó  escondidos  en  cuevas,  solían  reco- 
g  rae  de  noche  en  casa  de  Aben  Abóo,  preparó  la  manera  de  soiprenderíos  y 
a|)oderarse  de  sus  personas,  en  cuya  empresa  tenia  un  doble  interés,  el  de 
desembarazarse  de  dos  enemigos  que  acaso  un  dia  podrían  volver  á  serie  mo- 
lestos, y  el  de  acallar  las  hablillas  de  que  sabia  estaba  siendo  objeto  entre  sus 
enemigos  de  la  corte  y  de  Granada.  Los  encargados  de  la  ejecución  de  esta 
empresa,  que  fueron  los  capitanes  Alvaro  Flores  y  Gaspar  Maldonado,  acor^ 
daron  dividirse  para  ir  cada  uno  con  su  gente  á  nno  de  los  dos  lugares  en  qoo 
había  sospecha  que  pudieran  albergarse.  Maldonado,  que  se  encaminó  á  Me- 
dina, lugar  asentado  en  la  falda  de  Sierra  Nevada,  fué  el  que  anduvo  mas 
certero,  pues  se  hallaban  en  efecto  en  casa  de  Aben  Abóo,  y  hubiera  sido 
completa  la  sorpresa  sin  la  imprudencia  de  un  soldado  que  cerca  ya  de  la 
casa  disparó  su  arcabuz.  Alarmados  con  esto  los  que  en  olla  estaban,  la  ma- 

(I)   Consultó  Felipe  U.  «I  Consejo  R«al  rey  so  adhirió  á  esto  éictimon,  y  sobro  ello 

y  á  la  Audiencia  de  Granada  si  los  presos  en  -espidió  pragmática,  con    la  dífereocia  do 

esta  guerra  habian  de  ser  esclavos.  Hubo  eximir  de  la  esclaTítod  k  los  tarónos  neo»' 

letrados  y  teólogos  que  opinaron  por  la  ne-  ros  de  dies  años,  t  &  los  hembras  qoe  do 

gatita,  pero  prevaleció  el  dictamen  mas  rl-  llegasen  á  onee,  los  cuales  se  dañan  eaad- 

goroso,  resolviéndose  que  podian  y  debían  ministracion,  para  criarlos  y  dootrínariosea 

serlo,  con  arreglo  á  la  decisión  de  un  anli  las  cosas  de  la  fé.^Pragm áticas  de  Feli- 

^uo  concilio  toledano  contra  los  Judíos.  El  pe  n.^Hármol,  Rebelión,  lib.  V.»  cap.  ^ 


i 


PARTE  III.  LIBRO  lU  tl^ 

Tor  parte  durmiendo,  Aben  Jahuar  el  Zagoer  y  algunos  otros  tuvieron  tiempdv 
para  arrojarse  por  una  ventana  que  caiaá  la  sierra  y  g^nar  la  montaña,  annqne^ 
maltratados  déla  caida.  Aben  Hameya,  que^  era  de  los. que  dormian,  ann 
estaba  dentro  cuando  los  cristianos  trabajaban  ya  por  forzar  ó  derribar  la 
puerta.  Ocurrióle  en  aquel  aparo  abrirla  disimuladamente  él  mismo  quedan-^ 
dose  escondido  detr¿s^  los  soldados  entraron  en  tropel  en-  los  aposentos,  y 
aprovechando  aqaellos  momentos  de  confusión' logró  fugarse  dejando  ¿  todos 
barlados.  Dióse  á  Aben  Abóo  un  género  de  tormento  horroroso  para  que  de- 
daróra- donde  se  escondía  Aben  Humeya:  el  morisco  lo  sofrió  con  un  valor 
bárbaro  sin  querer  revelar  nada>  y  alli  fué  dejado  como  por  muerto,  vol- 
viéndose los  cristianos  después  de  robada  so  casa,  y  trayendo  consigo  presos 
diez  y  siete  moros,  que  el  marqués  de  Mondejar  hizo  poner  en  libertad  por 
ser  de  los  que  gozaban  de  seguro  (4)^ 

Mientras  de  esta  manera  se  había  conducido  el  marqués  de  Mondejar, 
subyugando  en  escasos  dos  meses  de  rigurosísimo  invierno  un  pais  montafioso 
alzado  en  masa  y  poblado  de  gente  feroz:  mientras  él,  sin  darse  un  dia  de 
reposo,  y  empleando  alternativamente  la  espada  y  la  política,  iba  dando  ci* 
nia  á  una  guerra  que  habia  emprendido  con  escasos  recurso»  y  oon  poca  gen- 
te, y  ésta  la  mayor  parte  concejil,  mal  pagada  y  peor  disciplinada,  de  esa 
que,  como  dice  un  escritor  contemporáneo,  «tenia  el  robo  por  sueldo  y  la 
codicia  por  superior  (2),»  á  escepcion  de  los  caballeros  particulares  que  mi- 
litaban á  su  costa:  mientras  él  venoia  con  las  armas  á  los  armados,  y  admitía 
¿  merced  á  los  que  se  le  sujetaban  y  rendían,  estaba  siendo  objeto  de  ca* 
lomnias  y  blanco  de  intrigas  con  que  sus  enemigos  no  cesaban  de  indispo- 
nerle y  malquistarle  coa  el  rey.  El  presidente  y  la  chancillería  de  Granada, 
el  corregidor  y  ayuntamiento  que  desde  las  competencias  de  jurisdicción  le 
habían  mirado  siempre  con  enemigos  ojos,  frecuentemente  enviaban  al  mo- 
narca emisarios  que  representaban  al  marqués  como  hombre  tibio  en  el  cas- 
tigar aquella  gente  malvada,  y  fácil  en  recibir  á  partido  á  los  que  se  le  en- 
tregabaH  y  sometían;  hacíanle  un  delito  de  no  acabar  á  hierro  y  fuego  con 
aquellos  traidores  á  Dios  y  al  rey;  acusábanle  de  permitir  mucho  á  sus  oficia- 
les, de  no  poner  cobro  en  el  quinto  y  hacienda  del  soberano,  de  no  dar 
parte  de  los  sucesos  al  presidente,  audiencia  y  corregidor,  é  imputábanle  á 
este  tenor  otras  faltas,  al  propio  tiempo  que  recomendaban  y  ensalzaban  al 
marqués  de  los  Yelez,  engrandeciendo  su  valor  y  so  consejo,  y  sobre  todo  su 
rigor  con  los  descreídos  moriscos  enemigos  de  la  fé.  Noticioso  de  estas  cosas 


(4)   Mármol,  lib.  ?..  cap.  S4.— Mendoza,       (S)    Don  Diego  de  Mendoza. 
Querraa,  lib.  U. 
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el  de  Mondejar,  habia  enviado  á  la  corte,  ya  ¿  don  Diego  de  Mendoza,  ya  á 
don  Alonso  de  Granada  Venegas,  para  qae  informasen  al  rey  de  k»  progre- 
sos de  la  campaña,  de  los  buenos  efectos  de  su  política,  de  cómo  el  qointo 
era  depositado  en  manos  de  los  oñciales  reales,  do  que  asi  como  el  presideata 
y  oidores  de  la  chancillena  no  le  comunicaban  á  él  los  secretos  de  sus  acoer- 
dos,  tampoco  él  tenia  para  qué  comunicar  con  ellos  los  de  la  guerra  de  quo 
no  entendían,  y  por  último,  de  que  sometido  el  pais,  como  ya  le  tenia,  a 
la  Tolontad  del  rey  quedaba  la  aplicación  del  castigo;  y  no  pudiendo  los  ven- 
cidos oponer  ya  resistencia,  S«  M.  podia,  ó  acabarlos,  ó  arrojarlos  del  reino, 
ó  internarlos  y  derramarlos  por  los  pueblos  de  Castilla. 

Vacilaba  el  rey  8<^re  el  partido  que  debería  tomar  en  vista  de  tan  opuesto» 
infdrmea  y  consejos  que  le  daban,  y  de  tantos  chismes  como  zumbaban  entor* 
no  ¿  sus  oidos  por  parte  de  los  del  Consejo  Real,  de  la  chancillena  y  autorids- 
des  de  Granada,  de  los  caballeros  y  magnates  de  Andalucía,  y  de  los  amigos 
dd  marqués  de  liondejar.  Esforzábase  don  Alonso  de  Granada  en  persuadir  al 
soberano  á  que  fuese  en  persona  á  visitar  y  acabar  de  reducir  aquel  reino,  como 
lo  habian  hecho  con  frutólos  Reyes  Católicos,  seguro  de  que  censa  presencia 
se  aUanaria  todo.  Pero  contradecíanle  el  cardenal  Espinosa  con  los  mas  dd 
Consejo,  y  juntamente  fueron  de  parecer  que  el  rey  don  Felipe  enviase  ¿  Gra- 
nada ¿  don  Juan  de  Austria  su  hermano  bastardo,  joven  de  grandes  esperan^ 
zas,  para  que  asistido  de  un  consejo  de  guerra  que  se  formaría  en  aquella  ciu- 
dad proveyese  ¿  las  cosas  del  reino,  bien  que  sin  poder  determinar  nada  sin 
consaltarlo  ámtes  al  Consejo  supremo.  Resolvióse  el  rey  por  este  partido,  y  en 
un  mismo  día  (47  de  marzo)  espidió  dos  provisiones,  una  ¿  don  Luis  de  Re- 
quesens,  comendador  mayor  de  Castilla,  embajador  entonces  en  Roma,  y  te- 
niente de  capitán  general  del  mar  de  don  Juan  de  Austria,  para  que  conlasg^K 
leras  de  Italia  y  los  tere  ios  de  Ñapóles  viniese  á  España,  y  juntándose  con  don 
Sancho  de  Leiva  defendiese  la  costa  de  las  naves  que  pudieran  venir  á  Berbe- 
ría; otra  al  marqués  de  Mondejar,  para  que  dejando  en  la  Alpujarradosmil  tres 
cientos  hombres  á  cargo  de  don  Francisco  de  Córdoba,  ó  de  don  Joan  de  Men- 
doza, ó  de  don  Antonio  de  Luna,  viniese  á  Granada  á  asistir  en  el  consejo  á  don 
Juan  de  Austria  su  hermano,  ó  bien  permaneciese  en  Orgibay  guardase  las  ór- 
denes que  le  enviara  don  Juan.  Optó  el  marqués  por  el  primero  de  los  medioa 
propuestos,  pareciéndole  mas  ventajoso  y  mas  digno,  y  dejando  la  gente  de 
guerra  á  don  Joan  de  Mendoza  se  vino  á  Granada.  Ordenó  igualmente  el  rey 
al  marqués  de  los  Veloz,  que  estando  á  loque  le  mandase  don  Juan  de  Austria, 
enviase  luego  á  Granada  relación  del  estado  en  que  se  hallasen  las  cosas  de 
la  parte  oriental  de  aquel  reino  donde  él  estaba,  para  proveer  lo  conve- 
niente. 
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El  Consejo  de  don  loan  de  Austria  se  habia  de  componer  del  daque  de  Set- 
sa,  nieto  del  Gran  Capitán,  del  marqués  de  Mondejar,  Luis  Quijada»  presH 
dente  de  Indias,  «1  presidente  de  la  audiencia  de  Granada  don  Pedro  de  Deza 
y  el  arzobispo.  El  mando  militar  del  reino  de  Granada  se  habia  de  dividir  en* 
tre  el  marqués  de  las  Velez  y  el  de  Mondejar,  quedando  á  cargo  del  primero 
los  partidos  de  Almería,  Baza,  Gnadix,  rio  Almanzora  y  sierra  de  Filabres,  al 
del  segundo  d  resto  del  reino. 

Mas  en  tanto  que  estas  medidas  se  preparaban,  desoído  el  marqués  de  Mon- 
dejar,  porque  su  consejo  no  era  el  del  rigor,  ni  sn  opinión  la  de  los  ministros 
del  rey,  ni  acaso  la  del  monarca  mismo,  y  desaprovechada  aquella  ocasión  para 
haber  hecho  de  los  moriscos  rendidos  lo  que  más  se  hubiera  creido  convenir, 
dióse  lugar  á  que  estallara  una  nueva  insurrección,  que  bahía  de  costar  aun 
mas  sangre  que  la  primera,  provocada  por  las  correrías,  incendios,  robos  y  ase- 
sinatos'qae  los  soldados  hacían  en  cuadrillas,  so  protesto  de  encontrar  moros 
armados  y  en  actitud  de  guerra,  no  siendo  ya  bastante  á  tenerlos  á  raya  el 
marqués,  desautorizado  por  aquellas  medidas  y  reducido  á  la  inacción.  Les 
moros,  que  de  aquella  manera  provocados  se  alzaban,  recurrieron  de  nuevo  á 
80  rey  Aben  Hnmeya,  ofreciendo  esta  vez  no  rendirse  hasta  morir,  y  él  los 
alentaba  con  la  esperanza  de  próximos  auxilios  del  Gran  Turco,  qutf  su  her- 
mano Abdallah  habia  ido  á  solicitar  (4).  Corrió  en  esto  la  voz  en  Granada  de 
que  Aben  Hnmeya  trataba  con  los  moros  del  Albaicin  de  que  se  alzasen,  y  á 
una  señal  suya  él  acudiría  á  la  ciudad,  en  cuya  conspiración,  verdadera  ó  su- 
puesta, se  decía  entraban  los  moriscos  presos  en  la  cárcel  de  chancillería,  que 
eran  mas  de  ciento,  de  los  mas  ricos  y  acomodados  de  la  población,  aunque 
gente  inhábil  para  la  guerra,  entre  ellos  don  Antonio  y  don  Francisco  Valor, 
padre  y  hermano  de  Aben  Humeya.  Denunciado  este  proyecto  al  presidente 
Deza,  como  asimismo  que  se  veían  fogatas  á  la  parte  de  Sierra  Nevada,  dio 
orden  para  que  se  pusiese  en  armas  la  guarnición,  se  repartieron  también 
armas  entre  los  cristianos  presos;  el  atalaya  déla  torre  de  la  Vela,  acaso  pre- 
venido, tocó  á  altas  horas  de  la  noche  (47  de  marzo)  la  campana  de  rebato;  á 


(I)  Ed    electo,  bailábase  Abdallab  en  bia  emprender  la  guerra  de  Espafia  en  aya- 

GonstanUnopla  gestionando  en  esle  sentido  da  de  los  oprimidos  moros,  con  preferencia 

eerea  del  Gran  Sefior,  diciendo  qne  habia  á  la  espediclon  á  Chipre  que  meditaba  y  le 

sesenta  mil  moros  armados  en  el  reino  de  aconsejaba  su  rival  Mustafá.  Pero  Selim  se 

Granada,  sin  contarlos  de  Valencia,  Aragón  decidió  por  lo  último,  como  luego  habremos 

y  Castilla,  los  cuales  todos  se  alzarian  en  de  ver,  y  despachó  al  embajador  granadino 

cuanto  él  llegara  y  le  barian  seftor  del  reino,  con  cartas  para  el  virey  de  Argel  Uluob  AI  i, 

Bohammel  por  riTalidad  con  Mustafá  pro-  el  cual  se  contentó  con  enviar  algunos  t«r« 

tegia  los  intentos  del  morisco  español,  tra-  eos  á  Espa&a  á  sueldo  de  Aben  Humeya* 
Uado  de  persuadir  al  sultán  Selim  que  de- 
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esta  señal  los  cristianos  armados  de  la  cárcel  acometieron  á  los  moriscos,  los 
cuales  se  defendían  valerosamente  en  sus  calabozos;  alborotóse  la  ciudad;  en- 
traron los  soldados  en  la  cárcel,  y  comenzaron  á  degollar  los  moriscos  presos; 
vendian  estos  infelices  caras  sos  vidas  arrojando  á  sus  matadores  piedras  y  la* 
drilles  que  arrancaban  de  las  paredes,  vasos,  sillas,  tablas  y  cuanto  habían  á 
las  manos,  pero  al  cabo  de  siete  horas,  de  desesperada  defensa,  sucumbieron 
al  número,  y  fueron  degollados  todos  en  número  de  ciento  y  diez,  á  escepcíon 
de  don  Antonio  y  don  FVanciscode  Valor,  á  quienes  protegieron  sus  guardado- 
res. Si  todos  estos  desgraciados  habían  sido  culpables  en  deseo,  solo  algosos 
parece  que  lo  hablan  sido  en  pláticas,  pero  al  presidente  que  no  había  impedí* 
'  do  la  matanza  no  se  exigió  responsabilidad  alguna  (4). 

La  insurrección  de  los  moriscos  de  la  Alpujarra  crecía  otra  vez  de  día  en 
día;  ellos  mataban  á  loa  capitanes  cristianos,  y  los  cristianos  incendiaban  y  ta- 
laban los  lugares  de  los  moros,  sin  reparar  en  que  estuvieran  ó  no  reducidos. 
Urgía  ya  la  presencia  de  don  Juan  de  Austria  para  ver  sí  ponía  remedio  á 
aquel  desorden.  Al  fin  despidióse  el  joven  príncipe  del  rey  su  hermano  en 
Aranjuez  (6  de  abril,  4669),  y  partió  para  Granada  en  compañía  de  Luis  Qui- 
jada que  en  su  infancia  le  había  criado.  El  recibimiento  que  á  don  Juan  se  hi- 
zo en  aquella  ciudad  fué  suntuoso  y  solemne,  y  digno  de  la  calidad  de  sa  per- 
sona. Acabadas  las  ceremonias,  las  arengas  y  los  festejos,  comenzó  á  oirá 
unos  y  otros  acerca  del  estado  del  reino  y  de  los  negocios  de  la  guerra,  y  á 
tomar  las  providencias  que  iremos  dando  á  conocer  en  otro  capitulo. 

(4)  Meodoia,  Gntrra  4e  Graoada,  Ub.  ü.— Ifannol,  EebeUoo,  lU».  Y.,  cap.  88. 
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LOS  HOmSGOS. 


DON  JUAN  DE  AUSTRIA. 


Ve  «&••  á  «AVI. 


Naeimfeiito,  Inbscia  y  pubertad  de  don  Juan  de  Austria.^ Quién  fué  »u  madre.— Secreto  y 
misterio  con  que  fué  criado  en  casa  de  Luis  Quijada.— Dónde  y  cómo  le  reconoció  por 
hermano  Felipe  II.— Acompaña  al  príncipe  rárlos  en  Álcali.— Intenta  ir  á  la  guerra  de 
Malta,  y  ea  detenido  de  orden  del  rey.— Confiérele  su  hermano  el  mando  délas  galeras. 
•Espedicion  contra  conarios.— Nómbrale  para  dirigir  la  guerra  contra  loa  moriscos.— 
Primeras  disposiciones  de  don  Juan  en  Granada.— Disidencias  yentorpecimieotos  en  el 
Consejo.— Progresos  de  los  moriscos:  Aben  Dumeya.— El  comendador  mayor  de  Castilla 
CD  el  Pefion  de  Frigiliana.— Real  cédula  para  la  espulsion  de  los  moriscos  de  Granada, 
7  8U  internación  encastilla.— Llamamiento  del  marqués  de  Hondéjar  i  la  corte, y  sñ 
causa.— Vuere  el  rey  Aben  Humeya  asesinado.— Es  proclamado  Aben  Abóo  rey  de  los 
moriscos.— NneTo  aspecto  de  la  guerra.- £1  duque  de  Sessa  y  el  marqués  de  los  Ve- 
lez.— Sale  á  campafia  don  Juan  de  Austria.— Kinde  á  Galera.— Desastre  en  Serón  — Nue- 
vos triunfos  de  don  Juan.— Tratos  y  negociaciones  para  la  reducción.— Bando  solemne 
qae  hizo  publicar  don  Juan  de  Austria.— Operaciones  del  duque  de  Sessa.— Pragmática 
del  rey  para  sacar  del  reino  á  los  moros  de  paz.— Prosiguen  los  tratos  de  reducción.- £1 
Babaquis.— Reunión  de  capitanes  moriscos  y  cristianos.— Conciértase  la  reducción.— El 
Habaqai  humillado  ante  don  Juan  de  Austria.— Designación  de  capitanes  para  recibirlos 
moros  reducidos.— Alzamiento  y  guerra  en  la  serranía  de  Ronda.— Arrepiéntese  Aben 
Abóo,  y  se  niega  á  reducirse.— Doblez  y  arterias  del  reyezuelo  moro.— Asesina  al  Haba- 
qui.— Intenta  otra  vez  engaflar  4  don  Juan  de  Austria.— Resuélvese  de  nueyo  la  guerra 
contra  Aben  Abóo.— Batida  general  del  comendador  Requesens  en  la  Alpujarra.— Es- 
terminio  de  moriscos.— Vuelven  don  Juan  de  Austria  y  Requesens  á  Granada.— Licencian 
las  tropas.— Regresa  don  Juan  de  Austria  á  Madrid.— Muerte  trágica  de  Aben  Abóo»  y 
fin  de  la  gnerra.— Puéblase  el  reino  de  Granada  de  cristianos. 

Al  aparecer  en  el  teatro  de  la  guerra  con  tan  principal  papel  el  nuevo  per- 
sonage  que  nombramos  á  la  cabeza  de  este  capítulo ,  y  estando  destinado  ¿  ser 
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en  lo  de  adelante  la  mas  noble  y  sobresaliente  figura  del  cuadro  histórico  de 
esta  época ,  justo ,  ademas  de  forzoso  y  conveniente ,  será  que  demos  á  cono- 
cer los  antecedentes  de  su  vida  hasta  que  ha  sido  elegido  para  mandar  en  gefe 
y  dirigir  los  negocios  de  la  guerra  contra  los  moriscos  de  Granada,  siendo  pre- 
ferido »  con  ser  tan  joven,  á  tantos  y  tan  antiguos ,  espertes  y  acreditados  ge- 
nerales como  podia  haber  buscado  el  rey  Felipe  II. 

Don  Juan  de  Austria ,  hijo  natural  del  gran  Garlos  I.  de  Espafia ,  y  Y.  de 
Alemania,  fruto  de  sus  amorosas  intimidades  eon  una  joven  de  Ratisbona  lla- 
mada Bárbara  Blomberg,  después  de  algunos  afios  de  viudo  de  la  emperatriz 
Isabel  (4  ),habia  pasado  su  infancia  en  una  humilde  oscuridad,  ignorante  y  muy 
agenode  que  fuese  hijo  de  tan  escelso  soberano.  Quiso  Carlos  Y.  tener  guarda- 
do este  secreto,  ya  por  un  justo  respeto  á  la  honra  de  la  joven  que  habia  tenido 
la  flaqueza  y  la  fortuna  de  ser  madre  del  que  después  fué  tan  insigne  príncipe, 
ya  también  porque  creyera  rebajarse  con  la  revelación  su  dignidad  imperial, 
atendida  la  modesta  alcurnia  de  la  Blomberg:  consideración  que  no  babia  teni- 
do respecto  á  au  hija  Margarita ,  habida  también  ilegítimamente ,  acaso  por 
pertenecer  su  madre  á  mas  noble  familia.  Confió,  pues,  con  toda  reserva  el 
cuidado  y  crianza  del  tierno  niño  á  su  mayordomo  Luís  Quijada ,  sefior  de  Yi- 
Uágarcia,  so  mayor  confidente  y  á  quien  fiaba  los  mas  delicados  secretos.  Acor<- 
daron  después  los  dos,  ó  para  encubrir  más  el  caso ,  ó  tal  vez  al  propio  tiempo 
con  otros  ulteriores  fines ,  traer  el  nifio  don  Juan  á  España ,  donde  ya  andaba 
meditando  el  emperador  retirarse.  Púsosele  primeramente ,  según  nos  infor- 
man 8UB  biógrafos  ó  historiadores ,  en  la  villa  de  Leganés ,  á  dos  leguas  de 
Madrid,  al  cuidado  de  un  clérigo  y  al  cargo  de  otra  persona  conocida  y  de  la 
confianza  del  emperador  y  de  Luis  Quijada ,  donde  se  críaba  haciendo  la  vida 
de  aldea ,  y  alternando  en  los  juegos  infantiles  con  los  demás  mucbachos  del 
pueblo,  sin  que  nadie  sospechara  su  elevado  origen,  aunque  distinguiéndose 
entre  todoe,  asi  por  la  mayor  decencia  de  sus  vestidos,  como  por  cierto  aire 

(I)   Efl  otra  parle  hemos  ilosirado  déte*  ds  Ambos  HoRBOf,  donde  se  insertó  eoia 

«nidamente  eaie  punto,  y  demostrado  con  ilustración. 

copia  de  documentos  auténticos,  que  la  ma-        La  Blomberg,  hija  de  un  oiodadano  par* 

dre  de  don  Juan  de  Austria  fué  la  mencio-  ticular  de  Ratisbona,  {püegir),  que  tifia  de 

nada  Bárbara  Blomberg,  y  no  olra,  des-  su  liacienda,  casó  con  Gerónimo  Piramo 

vaneciendo  al  propio  tiempo  de  una  manera  KcgcU,  comisario  del  ejército  del  rey,  de 

que  no  puede  dejar  ya  lugar  á  la  duda  cier-  quien  tuvo  dos  hijos.  Habiendo  enriodado 

tas  calumniosas  especies  que  algunos  escri-  de  Kegell,  fué  traida  á  Espafla  por  disposi- 

tores  habian  difundido,  queriendo  dar  á  es-  cion  de  su  hijo  don  Juan,  de  acuerdo  eoo 

te  principe  un  origen  mucho  mas  criminal  su  hermano  Felipe  11.,  que  le  asignó  un» 

y  feo,  de  que  quedaba  harto  lastimada  la  pensión  de  3,000  ducados  anuales.  8e  es 

honra  del  emperador,  y  mucho  mas  la  de  tableció  en  San  Gebrian  de  Mazóte  (Castilla 

una  ilustre  y  yirtuosa  reina.  Puede  Terse  el  la  Vieja),  y  se  trasladó  posteriormente  i  O^ 

número  tercero  de  la  Rkvista  Española  lindres,  donde  murió  eo  1598. 
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7  maneras  nobles  que  parece  inspira  el  nacimiento  y  suelen  revelart-e  aun  en 
las  situaciones  mas  humildes  (^l). 

Pero  informado  después  el  emperador  de  que  en  Leganés  ni  se  tenia  con 
so  hijo  cuidado »  ni  se  le  daba  la  educación  conveniente ,  antes  en  lo  uno  y  en 
lo  otro  se  advertid  cierto  abandono  perjudicial ,  determinó  trasladarle  á  Yiila- 
garcía»  al  lado  y  b^o  la  dirección  de  la  esposa  de  Luis  Quijada,  doña  Mag- 
dalena de  (Jlloa,  hermana  del  marqués  de  la  Mota,  señora  de  mucha  discreción, 
honestidad  y  virtud ,  donde  recibiría  otra  instrucción ,  otras  costumbres  y  otra 
educación  mas  fina  y  esmerada.  Encargóle  mucho  su  marido  que  le  tratara  y 
cuidara  como  hijo  propio ,  pues  lo  era  de  persona  de  mucho  lustre ,  y  con 
quien  tenia  muy  estrecha  amistad ,  no  sin  que  el  interés  tan  grande  que  por 
él  manifestaba  su  esposo  dejara  de  inspirar  en  tal  cual  ocasión  á  aquella  se- 
¿ora  ciertas  sospechas  que  no  andaban  lejos  de  ir  mezcladas  con  celos.  Alli 
permaneció  don  Juan ,  dando  ya  en  sus  inclinaciones  muestras  de  lo  que  al- 
gún dia  habria  de  ser,  y  haciéndose  querer  de  todos  por  su  buena  índole,  su 
amabilidad  y  sus  escelentes  prendas  de  alma  y  de  cuerpo.  Cuando  Carlos  Y. 
vino  á  encerrarse  en  el  monasterio  de  Yuste ,  érale  presentado  muchas  veces 
so  hijo  en  calidad  de  page  de  Luis  Quijada ,  gozando  mucho  en  ver  la  gen- 
tileza que  ya  mostraba ,  aun  no  entrado  en  la  pubertad.  Tuvo ,  no  obstante, 
el  emperador  la  suficiente  entereza  para  reprimir  ó  disimular  las  afectuosas 
demostraciones  de  padre,  y  continuó  guardando  el  secreto,  bien  que  éste  no 
habia  dejado  de  irse  trasluciendo ,  y  se  hacian  ya  conjeturas  y  comentarios 
«obre  el  misterioso  niík)  (S).  La  voluntad  de  Carlos  era  que  se  guardaia  el  in- 
cógnito hasta  la  venida  del  rey  don  Felipe,  y  por  su  parte  se  despidió  del 
mando  sin  revelarlo  sino  á  muy  pocos  confidentes. 

Para  Felipe  II.  no  era  ya  un  secreto  (a):  y  asi  á  poco  tiempo  de  haber 


ft)  SegOB  Vander  Damraen,  que  cuenta  ArchiTO  de  Simancas ,  Estado,  leg.  4S0. 

mhiQciosamente  todo  lo  relativo  á  la  vida  (S)    La  prueba  de  ello  es,  que  en  42  de  oo- 

de  don  Joan,  el  clérigo  á  cuyo  cuidadoso  tubre  (1558)  le  había   escrito  Luis  Quijada 

encomendó,  se  llamaba  Bautista  Vela,  y  la  diciéndole  entre  otras  cosas,  que  la  víspera 

Dugeré  cuyo  inmediato  cargo  estaba,  Ana  de  morir  su  padre,  habla  mandado  entre* 

de  Medina,   casada  con  un  flamenco  nom-  gar  600  escudos  de  oro  á  fln  de  que  con  ellos 

brado  Francisco,  uno  de  los  que  Garlos  ha-  se  formase  una  renta  de  300  florines  para 

bía  traído  en  su  comitiva  la  primera  ves  que  cierta  persona  que  S.  M.  sabia.  Y  al  respal« 

vino  de  Flandes  á  Espafta.— Historia  de  don  do  de  esta  carta,  se  halla  puesto  de  mano 

iuan  de  Austria,  líb.  t.  de  Felipe  IL:  «Eraso,  esta  carta  gyardad,  y 

(S)    «Hallo  ya  tan  páblico  aqui  (escribía  «me  acordad  de  lo  que  en  ella  se  dice,  quo 

Luis  Quijada  á  Felipe  U.  en  IS  de  diciem-  «creo  qne  aquello  mandó  6.  M.  dar  á  la  ma-m 

bre  de  1558)  lo  que  toca  á  aqnella  persona  «dre  de  aquel  gentil'-hombre;  y  acuerde* 

qne  ▼.  M.  sabe  está  i  mi  cargo,  que  me  ha  «seos  de  lo  que  os  dije  que  tupiéiedeí  de 

espantado,  y  espántame  mucho  mas  las  «su  marido,  y  acordádmelo  todo.» 

partícularidades  que  sobre  ello  óyo ^ 
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venido  de  Flandes  á  España  (4559)  procuró  conocer  á  sn  hermano  naiurai, 
haciendo  que  doña  Magdalena  de  UUoa  le  llevara  al  famoso  auto  de  fé  qoe  se 
celebró  y  presidió  el  rey  en  Valladolid.  Alli  se  hicieron  ya  con  don  Joan 
algunas  demostraciones  harto  significativas ,  que  él  sin  embargo  no  compren- 
dió todavía.  Mas  á  pocos  días  de  esto  determinó  el  rey  acabar  de  levantar 
el  velo  que  encubría  el  arcano.  Dispuso  Felipe  ir  con  su  corte  al  monasterio 
déla  Espina,  y  ordenó  á  Luis  Quijada  fuese  á  encontrarle  alli  llevando  con- 
sigo á  don  Juan  vestido  con  el  trage  que  ordinariamente  usaba.  Por  precoi 
que  se  suponga  el  juicio  del  joven  príncipe ,  y  por  instruido  que  fuera  por  Lois 
Quijada  del  papel  que  aquel  día  habia  de  representar ,  es  imposible  que  dejara 
de  sorprenderle  y  que  no  le  produjera  cierto  aturdimiento  verse  recibido  tan 
afectuosamente  por  el  rey,  besarle  la  mano  puesto  de  hinojos'Luis  Quijada,!»- 
cerle  homenage  los  grandes  y  cortesanos ,  ceñirle  el  rey  por  su  mano  la  espada 
y  colgarle  al  cuello  el  Toisón  de  oro,  y  por  último  oír  de  boca  del  mismo  sobe- 
rano: nBuen  ánimo ,  niño  mió,  que  «oi#  hijo  de  un  notnlieimo  varón.  Si  empe^ 
rador  Carlos  V.  que  en  el  cielo  vive ,  e$  mi  padre  y  el  vuestro  (4).» 

Terminada  esta  dramática  metamorfosis ,  y  hecho  por  los  grandes  de  la 
corte  el  correspondiente  acatamiento  al  sobrecogido  joven ,  como  i  hijo  del 
emperador  y  hermano  natural  del  rey ,  volvieron  todos  juntos  á  VaUadoUd, 
siendo  aquel  un  dia  de  gran  júbilo  para  la  población ,  que  afluía  en  masa  á  sa 
encuentro,  ansiosa  de  reconocer  al  nuevo  príncipe.  Púsole  el  rey  casa  y  servicioi 
pero  mandó  darle  solamente  el  título  de  Excelencia ,  bien  que  no  pudiera  evi- 
tar que  el  pueblo  por  respeto  y  por  costumbre  le  tratara  de  AUega  (S).  En  las 
Cortes  que  á  principios  del  año  siguiente  (4560)  se  celebraron  en  Toledo  para 
el  reconocimiento  y  jura  del  principe  don  Gárloe  asistió  don  Juan  de  Austria 
en  unión  de  toda  la  familia  real  con  un  vestido  de  terciopelo  carmesí ,  bordado 
de  oro  y  plata ,  que  no  hubiera  sido  fácil  reconocer  al  antiguo  labradorcOlo  de 
Leganés.  Aun  no  tenia  entonces  don  Juan  los  catorce  años  cumplidos,  y  para 
que  pudiera  prestar  juramento  y  hacer  pleito-homenage  al  príncipe  su  sobrino 

(1)   AlgUDOs  suponen  haberse  teriOcado  conde  de  Priego;  sumillerde  corpc,  don  Ko. 

esta  escena  en  el  monte  Torosos,  en  una  drigo  de  Bcnavides,  hermano  del  eonde  de 

partida  de  caía  que  el  rey  habia  dispuesto.*  Sauíisteban;  caballerizo   mayor,  don  Lnii 

Sobre  no  parecemos  ni  apropósito  el  lugar  do  Córdoba;  secretario,  Juan  de  Quiroga; 

ni  verosimiles  las  circunstaocias  con  que  capitán  de  su  guardia,  doa  Luís  Gtrrílla. 

estos  lo  cuentan,  nosotros  hemos  seguido  i  primogénito  del  conde  de  Priego;  Tarisf 

Vander  Hammen,  en  la  Historia    de  don  gentiles  hombres  y  ayudas  de  cámara.  Lnís 

Juan  de  Austria,  lib.  I.,  y  á  Cabrera,  Hislo-  Quijada,  caballerizo  mayor  ya  del  principe 

ria  de  Felipe  11.,  libro  V<,  cap.  3.,  que  nos  don  Carlos,  asislia  con  título  de  ayo  á  dan 

parecen  los  mas  autorizados.  Juan  de  Austria.  Diéronle  á  éste  para  finr 

(%)    La  servidumbre  que  se  designó  i  don  las  casas  del  conde  de  Ribadavia 
Juan  de  Austrij,  fué:  mayordomo  mayor,  el 
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faé  menester  que  alli  mismo  le  dispensara  el  rey  la  falta  de  edad  que  para  estod 
casos  requieren  las  leyes  del  reino  (4). 

Guando  Felipe  IL  envió  su  hijo  el  príncipe  Gáiios  ¿  Alcalá  (4562)  con  su 
prímo  Alejandro  Famesio,  envió  también  á  don  Juan  de  Austria,  ya  para 
que  hiciera  buena  compañía  al  príncipe,  ya  para  que  él  mismo  se  instruyera 
con  el  estudio  y  cultivo  de  las  letras  humanas,  en  las  cuales  adelantó  cuanto 
de  su  edad  podia  esperarse.  Como  la  intención  del  emperador  había  sido 
educar  á  don  Juan  para  el  estado  eclesiástico,  y  en  esta  misma  idea  estaba 
Felipe  TI.,  solicitó  éste  de  la  santidad  dePioIV.  el  capelo  de  cardenal  para 
80  hermano  (4674),  de  que  á  no  dudar  le  hubiera  investido  el  papa  á  no  ha- 
berse interpuesto  en  Roma  la  cuestión  de  prefwencia  entre  los  embajadores 


(I)   Es  porconflecoenciainexaetoqnedon  «dicho  serenisimo  eselarecido  principe  don 

JnaD  de  Austria  naciera  en  febrero  de  1549,  «Garlos  nuestro  señor  debida,  se  fué  aniel 

diadeSanMatias,  como  basta  aquí  ban  ve*  «dicbo  ilostrisimo  don  Juan  de  Austria,  é 

nido  diciendo  todos  los  historiadores,  porqne  «hincadas  las  rodillas  en  el  suelo,  le  besó  la 

de  ser  así  tendría  don  Juan  quince  afios,  en  «mano,  y  desde  alli  se  tornó  á  sentar  en  la 

lebrero  de  IS60,  y  por  testimonio  de  lasCór-  «silla  en  que  antes  estaba,  como  dicbo  es.» 

tes  y  del  rey  aun  no  tenia  enlonees  Los  ea-  —Copiado  por  nosotros  del  testimonio  origi' 

torce.  El  testo  de  las  Cortes  no  ofrece  duda  nal  de  dichas  Cortes,  refrendado  por  el  se- 

allfuna.  «Y  luego  que  esto  fué  hecho,  el  di-  crelario  Eraso  y  por  los  escríbanos  mayores 

«eho  Francisco  de  Erase  dixo  á  la  C  R.  M.  de  Cortes,  que  se  conserva  en  el  Archivo 

«del  rey  don  Felipe  nuestro  soberano  sefior,  municipal  de  la  ciudad  de  León,  en  cinco 

•que    yá  sabia  como  el  iluilrisimo  don  hojas  de  pergamino  útiles,  marca  folio. 

•Juan  de  Austria  no  tenia  la  hedad  eum-  En  conGrmacion  de  que  aquella  era  la 

•plida  4e  lo$  eaíorce  aüo$;  y  eomo  quiera  verdadera  edad  de  don  Juan  de  Austria,  y 

«que  se  conocía  que  tenia  discreccion,  avi-  no  la  que  hasta  ahora  le  han  dado  los  histc* 

«lidad  y  entendimiento,  que  todavía  á  ma-  riadores,  viene  la  medalla  que  se  acuñó  para 

«yor  abundamiento  8.  V.  supliese  el  dicho  perpetuar  su  memorable  victoria  en  Lepan*- 

«defeto  para  que  podieae  }ttrar  é  hacer  el  to,  y  que  se  conserva  en  el  Museo  Numis- 

«pleito  onnenage  en  caso  que  fuese  necesa-  milico  de  la  Biblioteca  Nacional  de  esta 

«rio,  y  aviéndolo  S.  M.  particularmente  oído,  corte  (estante  36,  caja  núm.  4.*},  por  la  que 

«en  vos  yoieligible  respondió  y  dixo,  que  consta,  que  don  Juan  en  octubre  de  1574  no 

«ansí  era  su  voluntad,  no  embaigante  las  le-  tenia  mas  de  veinte  y  cuatro  aftos,  pues  en 

«yes  destos  reinos:  lo  qual  por  el  dicho  ilus»  au  anverso  se  lee  la  siguiente  inscripción: 

«trísimo  don  Juan  de  Austria  oydo,  se  k-  Joakües  Austria  Caroli  Y.  fil.  obt.  su. 

«vantó  de  la  dicha  silla  en  que  estará,  y  fué  amm.  XXIUI. 

«aniel  dicho  Rmo.  Cardenal,  é  hito  otro  tal  Ya  que  nos  hemos  puesto  i  rectificar,  di- 

«juramento  como  el  que  la  serenísima  prin-  remos  también  qne  se  equivocaron  Yander 

«cesa  avia  hecho,  y  fecho  se  levantó  y  fué  Hammen,  Cabrera  y  otros  que  los  han  segui- 

«antel  dicho  marqués  de  Mondejar  que  es-  do,  al  decir  que  don  Juan  de  Austria  tomó 

«taba  en  pie  en  frente  de  S.  M.,  y  metidas  al  principe  don  Carlos  en  aquellas  Corles  el 

«las  manos  entre  las  del  dicho  marqués,  bí-  juramento  de  guardar  y  hacer  guardar  las 

«10  el  pleito  omenage  contenido  en  la  dicha  leyes,  costumbres  y  libertades  del  reino, 

«scriptura  de  juramento  é  pleito  omenage  Don  Juan  de  Austria  no  tomó  tal  juramen-* 

«de  suso  scrípta:  lo  qual  ansí  hecho  en  se&al  to,  según  en  el  testimonio  original  de  dicha* 

«de  la  ovidiencia,  rreconocímiento  y  rreve-  Cortes  hemos  visto. 
«rencia,  subjecloB  y  vasallage  y  fidelidad  ó 
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de  Francia  y  Espada.  Y  fué  mejor  asi;  porque  el  joven  prhuiipe  había  mos- 
trado siempre  mas  inclinación  al  escudo  del  guerrero  que  á  la  púrpura  ca^ 
denalicia,  y  en  sus  juegos  juveniles  habia  descubieito  mas  afición  á  los  raido< 
808  ejercicios  bélicos  que  á  las  pacificas  ocupaciones  del  sacerdocio.  De  ello 
dio  una  prueba  bien  patente,  cuando  recien  vuelto  de  Alcalá  á  Madrid ,  sin 
oonsuitar  con  el  rey  su  hermano,  y  estimulado  solo  del  fuego  de  la  juventcd 
y  avivado  por  el  deseo  de  ganar  gloria  militar,  como  aquel  que  sentía  her- 
vir en  sus  venas  la  sangre  de  Garlos  V.,  desde  Galapagar,  donde  iba  coa  sa 
sobrino  Garlos,  tomó  el  camino  de  Barcelona  con  dos  oficiales  de  su  casa,  re- 
suelto á  embarcarse  en  aquel  puerto  (4565)  para  concurrir  como  aventoreroi 
ya  que  como  gefe  no  le  era  permitido,  á  la  ruidosa  empresa  del  socorro  do 
Malta  que  entonces  llamaba  la  atención  de  toda  la  cristiandad. 

Los  correos  y  los  emisarios  que  Felipe  II.  despachó,  tan  luego  como  sopo 
su  determinación,  para  que  le  detuviesen  y  le  hiciesen  volver  á  la  corte,  do 
hubieran  bastado  á  impedir  su  propósito  st  no  hubiera  enfermado  poco  an- 
tes de  llegar  á  Zaragoza.  Tal  era  el  influjo  que  don  Juan,  con  ser  un  man- 
cebo de  diez  y  nueve  años,  ejercía  ya  en  la  nobleza  de  Castilla,  que  la  noti- 
cia de  su  resolución  excitó  ó  multitud  de  caballeros  noUes  ¿  imitarle  y  se- 
guirle, como  avergonzados  de  permanecer  en  la  corte  ó  en  sus  casas  mientcas 
él  iba  á  lanzarse  á  los  riesgos  del  mar  y  á  participar  de  los  peligros  de  la 
guerra.  Todavía,  apenas  se  sintió  un  tanto  restablecido  de  su  fiebre,  partió 
resueltamente  de  Zaragoza,  y  llegó  á  Monserrat,  y  hubiérase  embarcado  en 
Barcelona  á  no  haberle  alcanzado  allí  cartas  de  su  hermano,  en  que  le  man- 
daba volver  so  pena  de  incurrir  en  su  desgracia  y  real  desagrado.  Esta  co* 
municacion  fué  la  que  le  hizo  retroceder,  con  el  sentimiento  de  renunciar  i 
una  empresa  en  que  deseaba  darse  á  conocer  y  empezar  á  acreditar  que  era 
digno  hijo  de  tan  esclarecido  padre. 

Conocida  ya  la  aptitud  de  don  Juan  para  grandes  negocias  y  cargos,  re- 
levado que  fué  don  García  de  Toledo  del  vireinato  de  Sicilia  (4568),  enco- 
mendó el  rey  don  Felipe  á  su  hermano  el  mando  de  las  galeras  de  España, 
con  el  título  de  capitán  general  de  la  mar,  dándole  por  lugarteniente  á  don 
Luís  de  Requesens,  comendador  mayor  de  Castilla  (4).  Ahora,  con  mas  ra- 


(I)   El    nombramiento  de  don  Juan  de  «nuestro  muy  caro  ;  muy  amado  hermano, 

Aoslríaftté  hecho  en  15  de  enero  de  1568,  el  «á  quien  habemos  proveído  del  cargo  de 

de  don  Luis  de  Requesens  en  SS  de  marzo.  AI  «nuestro  capitán  general  de  la  mar,  habcís 

nombramiento  de  don  Juan  acompañó  una  «de  tener  y  guardar  en  uso  y  ejercicio,  es  cl 

larga  instrucción  del  rey,  previuiéndole  có-  «siguiente:— Primeramente,  ha  parecido  ad* 

mo  habia  de  obrar  en  todo  lo  concerniente  «vertiros,  que  el  dicho  cargo  de  nuestro  ea- 

á  su  nuevo  cargo.  «La  orden  (comenzaba)  «pitan  general  de  la  mar  que  os  habeinos 

«que  Vos  el  ilustrisimo  don  Juan  de  Austria,  «proveído,  es  de  la  calidad  que  mas  que  en 
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ion  y  seguridad  que  antes,  se  determinaron  á  seguirle  espontáneamente  mui- 
dlos grandes  y  nobles;  tal  era  el  atractivo  de  su  persona,  y  la  confianza 
que  en  su  adolescencia  inspiraba  á  todos.  Su  fin  en  la  primera  expedición 
marítima  que  iba  á  hacer,  era  limpiar  las  islas  y  cosIjs  de  los  corsarios  quo 
las  infestaban  y  corrían  para  apoderarse  de  las  flotas  que  venian  de  Indias, 
lautos  los  capitanes  y  aparejadas  las  galeras,  embarcóse  en  la  Real,  labrada 
ex-profeso  por  mandado  de  S.  M.  para  Su  Exeeleneia^  la  cual  iba  adornada 
de  multitud  de  cuadros,  figuras,  y  emblemas  ó  motes  alegóricos,  alusivos  á 
empresas  marítimas  y  á  victorias  gloriosas  do  los  tiempos  mitológicos  y  de  la 
historía  antigua  (-1).  Fué  un  día  de  regocijo  para  Cartagena  aquel  en  que 
vio  salir  al  mar  entre  el  estruendo  de  las  müaícas  marciales  y  de  las  salvas 
de  artillería  á  tan  gallardo  príncipe.  Con  treinta  y  tres  galeras,  que  después 
distribuyó  convenientemente,  llevando  consigo  la  mayor  parte,  corrió  aquel 
afio  el  litoral  del  Océano  y  del  Mediterráneo,  pasando  alternativamente  de 
una  á  otra  costa  de  España  y  Afríca,  hasta  Argel,  Oran  y  Mazalquivir,  dan- 
do siempre  caza  á  los  corsarios  berberiscos,  y  acreditando  en  aquel  primer 
ensayo  sa  capacidad  para  mayores  y  mas  arduas  empresas  navales.  A  su  re- 
greso á  Barcelona  y  Madrid  (setiembre,  4568),  fué  recibido  con  públicas 
demostraciones  de  alegría  y  de  cariño,  notándose  ya  cuan  simpático  era  don 
Joan  de  Austria  á  los  españoles,  y  cuánto  le  halúan  granjeado  ya  las  volun- 
.  tades  sus  personales  prendas  (S). 

A  poco  de  esto  ocurrió  el  levantamiento  de  los  moriscos  de  la  Alpujarra. 
Ávido  de  gloria  el  joven  príncipe,  y  mal  hallado  su  espíritu  con  la  inacción 
y  el  reposo,  pidió  al  rey  su  hermano,  en  memorial  de  30  de  diciembre  (1568), 
le  permitiera  ir  á  pelear  con  la  gente  rebelada  y  ver  de  reducirla  (3).  No 
creyó  conveniente  Felipe  aceptar  por  entonces  el  generoso  ofrecimiento  do 
don  Juan,  acaso  por  que  no  le  pareciese  empresa  digna  de  un  príncipe,  ó 
por  desconfiar  de  su  prudencia,  siendo  todavía  tan  joven,  ó  por  que  no  pen- 

cotro  Alguno  conviene  proceder  con  gran  Loi  motes  estaban  en  latín,  y  eran  tales  co 

«cuidado,  atención  j  diligencia,  por  los  pe-  mo  estos:  Fortunam  9iriíU8  paraL—Do^ 

«ligros  y  diflcnltades  4  que  las  cosas  de  la  lum  rtprimere  dolo.^Ptr  taxa,  per  um 

«auir  estin  espuestas,  y  por  la  diligencia  que  dat.—- Feíltnd  lenti.~'üi.  fíant  aqua  talu 

«en  las  ocasiones  y  efectos  que  se  hubieren  brety  etc^Vander  Hammen,  Ilist.  de  don 

«de  hacer  confieneusar...  eto  Juan  de  Austria,  líb.  I«— Archivo  de  Siman- 

Manoaerilo  de  la  Biblioteca  del  dnqne  de  cas,  Estado,  leg.  número  150.  Corresponden 

Osuna.— Se  ba  insertado  en  la  Colección  de  cía  de  don  Juan  de  Austria  desde  Cartagena 

Documentos  inéditos,  tom.  III.  (S)   Vander  Hammen,  don  Juan  de  Au» 

(I)   Por  ejemplo,  la  espedicion  do  Jason  á  tria,  lib.  I.— Cabrera,  Felipe  II  lib.  YII. 

laconqnitta  del  Vellocino  de  oro;  Meptuno»  (8)    Vander  Hammen,  copia  el  memorial 

ei  sn  carro,  circundado  de  dioses  marinos;  de  don  Juan  al  rey.— Historia  de  don  Juao 

UHses,  tapándose  los  oídos  para  librarse  del  de  Austria,  lib.  II. 
canto  de  las  sirenas;  Alejandro  Magno,  etc. 
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só  que  llegara  á  ser  tan  voraz  el  fuego  de  aquella  primera  llama.  Los  anee* 
808  acreditaron  que  el  monarca  no  habia  calculado  bien  en  esta  ocasión. 
De  otro  modo  vio  ya  las  cosas,  cuando,  vencidos  y  subyugados  en  la  primera 
campaña  los  moriscos,  se  alzaron  de  nuevo  mostrando  ser  gente  indomaUe, 
y  cuando  las  rivalidades  entre  los  marqueses  de  los  Velez  y  Mondejar  y  de 
éste  con  las  autoridades  de  Granada,  le  persuadieron,  asi  como  sus  oonse- 
jeros  de  Madrid,  de  la  conveniencia  de  enviar  á  su  mismo  hermano  á  dirigir 
la  segunda  guerra  que  habia  comenzado  á  apuntar  y  amenazaba  envolver 
nuevamente  en  sangre  el  reino  granadino.  Hízolo  asi,  en  los  términos  que 
dejamos  espuestos  en  el  capítulo  precedente,  con  aplauso  general,  y  en  su 
virtud  despidióse  don  Juan  de  Austria  del  rey,  y  entró,  como  dijimos,  en 
Granada,  donde  su  gentileza,  afabilidad  y  cortesanía  le  captare»  las  vdnn- 
tades  y  los  corazones  como  en  todas  partes. 

No  habia  aun  tenido  tiempo  para  descansar  del  viage  cuando  se  le  pro* 
sentó  una  diputación  de  los  principales  moriscos  de  la  ciudad,  haciendo  pro- 
testas de  fidelidad,  y  quejándose  de  las  molestias,  vejaciones  y  agraTios  con 
que  los  oprimian  los  oficiales  de  la  justicia  y  de  la  guerra,  contra  los  cnales 
esperaban  su  protección  y  amparo,  asi  como  ellos  ponian  á  su  disposición  sos 
vidas,  honras  y  haciendas.  Respondióles  don  Juan,  que  los  que  hubiesen 
sido  y  fuesen  leales  á  Dios  y  al  rey  serían  favorecidos,  y  les  serian  guarda- 
das sus  libertades  y  franquezas,  mas  los  que  de  otra  manera  se  hubieren 
conducido  serían  castigados  con  todo  rigor;  y  en  cuanto  á  los  agravios  de 
que  se  quejaban,  dléranle  sus  memoriales,  y  los  mandaría  ver  y  remediar  si 
fuesen  ciertos. 

Congregó  luego  el  Consejo  para  oir  sus  informaciones  acerca  de  la  guerra 
y  de  lo  que  convendría  hacer  en  lo  sucesivo.  Encontrados  fueron,  como  en 
depresumir,  los  pareceres  del  marqués  de  Mondejar  y  del  presidente  Deza, 
como  lo  habian  sido  siempre  sus  ideas  y  propósitos.  El  primero,  como  el  mas 
práctico  en  la  guerra  y  conocedor  del  carácter  y  los  recursos  de  la  gen- 
te morisca,  proponía  tres  medios:  ó  prosc^guir  la  reducción,  que  ellos  mis- 
mos .deseaban,  y  recogerlos  todos  en  las  tahas  de  Verja  y  Dalias,  con  lo 
cual  se  baria  de  ellos  sin  dificultad  lo  que  se  quisiese;  ó  poner  presidios  en  los 
lugares  convenientes,  mantenidos  á  su  costa,  lo  cual  pedían  también  ellos, 
para  que  los  defendieran  de  las  tropelías  de  la  soldadesca  desmandada;  ó  si  se 
prefería  el  rigor,  él  se  obligaba,  con  la  gente  que  tenía  en  Orgiba  y  con  mil 
infantes  y  doscientos  caballos  que  le  diesen,  á  ponerlos  en  términos  que  se 
entregasen  con  las  manos  atadas.  Preguntado  el  presidente  Deza,  respondió, 
que  á  su  parecer  lo  que  convenia  eran  dos  cosas:  primera,  sacar  todos  los  mo- 
riscos del  Albaicin  y  de  la  Vega  y  meterlos  tierra  adentro,  donde  no  pudieran 
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ayodar  á  los  alzados;  segunda,  hacer  un  ejemplar  escarmieoto  y  castigo,  co« 
menaando  por  los  de  Albufluelas,  donde  se  recogían  muchos  de  los  que  habian 
hecho  mayores  sacrilegios.  A  este  dictamen  se  adhirió  el  duque  de  Sessa.  Pa- 
recíales difícil  y  peligroso  al  arzobispo  y  á  Luis  Quijada.  £1  licenciado  Briviesca 
de  Muñatones ,  del  consejo  y  cámara  de  S.  M. ,  que  llegó  aquellos  dias  como 
agregado  al  Consejo,  se  dejó  persuadir  por  el  presidente  y  el  licenciado  Bo- 
horques,  que  era  como  el  consultor  de  Deza.  Viéndose  el  de  Mondejar  tan  con- 
trariado, y  teniendo  por  seguro  que  antes  se  dejarían  hacer  pedazos  los  mo- 
riscos que  abandonar  sus  casas  y  haciendas  y  salir  del  reino,  envió  su  hijo  se- 
gando don  Iñigo  de  Mendoza  á  consultar  con  S.  M.  lo  que  en  medio  de  tan  en- 
contradas opiniones  debería  hacerse  (4). 

Esto  no  obstante,  don  Juan  de  Austria  fué  tomando  sus  disposiciones  para 
emprender  la  guerra.  Procuró  restablecer  la  disciplina  de  los  soldados,  que  an- 
daba relajada  á  no  poder  más;  poner  orden  en  la  hacienda  y  negociar  recursos 
para  que  las  pagas  no  les  faltasen;  hacer  contribuir  con  gente  y  dinero  á  las 
provincias  de  Extremadura  y  Castilla,  y  haciendo  tres  tercios  de  cuantas  tro- 
pas pudo  reunir,  las  encomendó  á  tres  capitanes  nombrados  por  él,  y  señaló  á 
cada  uno  el  punto  á  que  se  habia  de  dirigir,  y  el  puesto  que  había  de 
ocupar.  Mas  en  las  disputas  y  consultas  del  Consejo  se  habia  perdido  un 
tiempo  precioso,  y  mientras  cuestionaban  los  consejeros,  los  moriscos  se 
rehacían  y  se  multiplicaban  los  rebeldes.  El  marqués  de  los  VeTez,  que  que* 
ría  acreditarse  para  con  don  Juan  de  Austria  con  algún  hecho  señala- 
do, intentó  meter  su  campo  en  la  Alpujarra  y  hacer  un  fuerte  en  el  puerto  do 
la  Rabaha;  pero  él  no  pudo  entrar,  y  los  soldados  que  comenzaban  á  construir 
el  fuerte  fueron  desbaratados  por  los  moros.  £1  reyezuelo  Aben  Humeya,  que  ha- 
bia reunido  ya  otra  vez  cinco  mil  hombres,  alentaba  á  los  suyos  y  alzaba  luga- 
res con  esperanza  que  les  daba  de  un  próximo  socorro  del  Gran  Turco.  Hacía 
otro  tanto  Gerónimo  el  Malech.  Levantáronse  los  de  la  sierra  de  Bcntomiz,  y 
no  solo  sostenían  reencuentros  diarios,  sino  que  cercaban  ya  y  combatían  for- 
talezas cristianas.  Aben  Humeya  acometía  el  campo  del  marqués  de  los  Velcz 
en  Verja»  y  los  de  la  sierra  de  Bentomiz  se  fortalecían  en  el  terrible  peñón  de 
Frígiliana,  al  modo  del  de  la  Cuajaras.  El  Comendador  de  Castilla  don  Luis 
de  Requesens,  que  viniendo  de  Italia  con  veinte  y  cuatro  galeras  cargadas  do 
infantería,  corrió  una  tormenta  que  le  llevó  al  puerto  de  Palamós,  arribó  por 
fin  á  la  playa  de  Velez,  quiso  tomar  sobre  si  la  empresa  de  reducir  el  peñón  do 
Frígiliana,  y  juntando  su  gente  en  Torrox,  comenzó  á  subir  con  ella,  con  mas 


(Ij  VáriDol,  Rebelión  y  castigo  de  los   men,  Hist.  dedon  Juande  4tistria,  líb.  II, 
Horiscos,  lib.  VI.  o.  7  y  8.— Vaoder  Ham- 
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ímpetu  y  arrojo  que  suerte  y  ventura,  por  fragosos  y  ásperos  recuestos,  desnu' 
dos  riscos  y  tajadas  peñas,  donde  ni  los  pies  hallaban  en  qué  estribar  ni  las  ma- 
nos de  qué  asirse.  De  vencida  iban  ya  los  veteranos  de  Italia,  cuando  aoadieron 
en  su  ayuda  las  compañías  de  Málaga  y  Velez,  que  trepando  poraqueUaslomas 
casi  sin  atajo  ni  vereda,  llegaron  álos  reparos  de  los  enemigos,  y  arrostrando 
la  muerte  que  con  piedras  y  saetas  les  repartían  los  bárbaros,  se  apoderaron 
heroicamente  del  peñón,  y  degollaron  todos  los  moros  que  do  habiain  podido 
huir,  casi  despeñándose  por  la  sierra,  que  otra  manera  de  escapar  no  teniao. 
Compróse  esta  victoria  con  la  sangre  de  muchos  centenares  de  cristianos,  y  de 
los  mas  intrépidos  y  valerosos  capitanes. 

Por  otra  parte  Aben  Humeya  envió  á  levantar  los  lugares  del  rio  Alman- 
zora,  y  amenazaba  á  Almería.  El  castillo  de  Serón  que  cercaban  los  moros, 
tuvo  que  capitular  y  rendirse  después  de  inútiles  esfuerzos  que  para  socorrer* 
le  habían  hecho  los  hermanos  Enríquez  y  Diego  de  Mirones,  y  no  obstante  la 
capitulación  fueron  pasados  á  cuchillo  todos  los  cristianos  mayores  de  doce 
años  que  en  él  había,  por  orden  de  Aben  Humeya,  y  cautivadas  las  mugeres* 
Asi  ardía  y  se  sostenía  otra  vez  la  guerra  por  todos  los  ángulos  de  aquel  reino, 
no  siendo  posible  que  nosotros  demos  cuenta,  ni  hay  tampoco  para  qué,  délos 
ataques,  defensas,  sorpresas  y  acometidas  reciprocas,  y  reencuentros  dia- 
rios de  que  nos  informan  los  documentos  y  las  historias  particulares,  todos  los 
cuales  costaban  víctimas  y  pérdidas  lastimosas  á  los  de  uno  y  otro  campo. 

La  causa  de  haber  llegado  esta  vez  la  lucha  á  tales  términos  que  los  cris* 
tianos  eran  ya  los  que  iban  llevando  la  peor  parte,  fueron  sin  duda  las  cuestio* 
nes  del  Consejo,  las  dilaciones  que  ocasionaba  su  viciosa  organizadon,  y  la 
circunstancia  no  menos  embarazosa  de  no  poder  obrar  sin  consultarlo  antes 
con  el  rey  y  tener  que  aguardar  su  resolución.  De  esta  situación  inconvenien- 
te y  anómala  del  Consejo  de  don  Juan  de  Austria  da  una  idea  tan  exacta  como 
triste  la  siguiente  lacónica  y  espresiva  carta  que  en  aquella  sazón  escribió  don 
Diego  Hurtado  de  Mendoza  al  príncipe  de  Eboli  Ruy  Gómez  de  Silva:  «í/ki- 
^rüimo  señor  (le  decía):  Verdad  en  Granada  no  pasa\  el  señor  don  Juan  ef- 
ucucha]  el  duque  bulle;  el  marqués  discurre;  Luis  Quijada  gruñe;  Munatones 
tíapaña\  mi  sobrino  allá  está,  y  acá  no  hace  faifa  (4).» 

Llegó  al  fín  la  respuesta  del  rey  á  la'consulta  del  Consejo,  ordenando  que 
los  moriscos  de  Granada  y  sus  barrios  de  la  Alcazaba  y  Albaicin,  desde  la 
edad  de  diez  años  á  la  de  sesenta,  fuesen  sacados  del  reino  y  llevados  á  los 
pueblos  limítrofes  de  Andalucía.  En  cumplimiento  de  esta  real  cédula,  don 

(1)  M.  8.  de  la  Biblioteca  de  la  Academia  de  Mendoza,  hijo  del  marqués  de  Mondejar, 
de  la  Historia,  est.  4.*  grada  8.*  A  53,  fo-  el  que  habia  venido  á  Madrid  con  la  consol- 
Ijo  i57.— Su  sobrino  era  sin  duda  don  lí.igo    ta  Uc  su  padre  ai  rey. 
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Joan  de  áiastría,  con  acuerdo  del  Consejo,  mandó  que  todos  los  moriscos  de 
la  ciudad  se  recogieran  desarmados  en  las  parroquias  (23  de  junio,  4669).  El 
aparato  con  que  esto  se  hizo  les  infundió  sospechas  de  que  se  trataba  de  dego- 
llarlos á  todos,  pero  don  Juan  les  dio  palabra  y  seguro  real  de  que  no  recibi- 
rían daño.  Al  dia  siguiente  fueron  conducidos  entre  arcabuceros  y  encerrados 
en  el  hospital  real,  y  desde  allí  se  los  sacó  fuera  del  reino  entre^ndolos  por 
listas  y  bajo  partida  de  registro  á  las  justicias  de  los  pueblos  ¿  qué^ban  des- 
tinados. Sobre  tres  mil  quinientos  fueron  los  espulsados  aquel  dia.  «Fué  un 
«miserable  espectáculo,  dice  uno  de  los  historiadores  que  presenciaron  el  caso 
«y  de  los  que  tuvieron  parte  en  su  ejecución,  ver  tantos  hombres  de  todas  cda- 
«des,  las  cabezas  bajas,  las  manos  cruzadas,  y  los  rostros  bañados  de  lágrimas, 
«con  semblante  doloroso  y  triste,  viendo  que  dejaban  sus  regaladas  casas,  sus 
«familias,  su  patria,  su  naturaleza,  sus  haciendas  y  tanto  bien  como  tenian,  y 
«aun  no  sabían  cierto  lo  que  se  haría  de  sus  cabezas  (1).»  La  mitad  muñeron 
en  los  caminos,  losónos  de  tristeza  y  fatiga,  los  otros  robados  y  maltratados 
ix>r  sus  mismos  conductores.  Con  la  ausencia  de  los  moriscos  quedaron  des- 
truidos los  lujosos  baños  y  los  pintorescos  cármenes  que  ellos  cultivaban.  Les 
soldados  que  se  habian  alojado  en  sus  casas  se  dieron  á  robar  con  mas  libertad 
so  protesto  de  faltarles  el  mantenimiento  que  antes  tenian,  y  los  capitanes  no 
seatrevian  á  castigar  los  desórdenes  por  temor  deque  se  les  amotinaran  ó  de- 
sertaran los  soldados.  Los  moriscos  de  la  Vega  huyeron  á  la  montaña, 
levando  consigo  su  ropa ,  y  dejando  escondido  lo  que  no  podían  llevar. 
Tales  fueron  los  efectos  inmediatos  de  la  espulsion  de  los  moriscos  do 
Albaicin. 

Orgulloso  Aben  Humeya  con  haberse  apoderado  de  los  fuertes  del  rio  Al- 
laanzora,  atrevióse  á  enviar  un  mensagero  á  don  Juan  de  Austria  pidiendo 
la  libertad  de  su  padre  y  hermano  que  tenia  presos  en  Granada,  y  ofreciendo 
dar  por  el  rescate  ochenta  cautivos  cristianos,  y  más  si  fuere  menester,  aun- 
que estuviesen  en  poder  del  Gran  Turco.  Leida  la  carta  en  Consejo,  se  acor- 
dó no  responderle,  sino  hacer  que  le  escribiese  su  padre  informándole  de  que 
era  bien  tratado,  y  aconsejándole  como  padre  que  se  apartase  del  mal  camino 
que  seguía.  En  peores  manos  todavía  cayó  otra  carta  que  Aben  Humeya  di- 
rigió al  alcaide  de  Guéjar  sobre  el  mismo  asunto,  puesto  que  faltándole  el 
alcaide  á  la  lealtad  y  al  secreto,  y  haciéndole  sospechoso  á  los  moros,  comen- 


(4)   Hármol  Carvajal,  BebelioD,  lib.  VI.    Francisco  de  Solis  y  á  mi  que  nos  fuésemos 
e.  37.  «Y  porqae  no  se  alborotase  la  ciudad,    á  poner  en  las  puertas  de  la  ciudad  y  no  de* 
dice  este  mismo  autor, }  matasen  los  morís-  Jásemos  entrar  á  nadie  dentro.» 
eos  que  venian  por  las  calles,  mandó  á  don 
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zaron  los  que  de  él  estaban  mas  ofendidos  á  ti  atar  cómo  deshacerse  de  quíéí) 
vociferaban  ya  que  trabajaba  en  su  dafio. 

A  petición  del  marqués  de  los  Yelez  se  reforzó  su  campo  con  la  gente  qoo 
de  Italia  habia  traído  el  comendador  mayor  de  Castilla;  con  lo  cual,  y  con 
orden  que  recibió  de  que  pasase  á  allanar  la  Alpujarra,  desbarató  á  V»  mo- 
ros que  le  salieron  al  camino,  y  prosiguiendo  hasta  Valor,  donde  se  hallaba 
Aben  Humeya,  le  derrotó  también,  animándose  con  esto  no  poco  los  cris- 
tianos (julio,  4569).  En  cambio  llegó  á  poco  tiempo  á  Aben  Humeya  (agosto) 
un  socorro  de  moros  argelinos  que  á  instancias  de  Fernando  el  Habaqui  le 
envió  el  vírey  Uluch  Alí,  al  mando  del  turco  Ilusseyn,  con  otros  refuerzos  de 
gente,  armas  y  municiones  que  en  unas  fustas  le  vinieron  de  Tatúan,  l^ 
victoria  del  marqués  de  los  Yelez  fué  mas  murmurada  y  criticada  que  cele- 
brada y  aplaudida  por  los  del  Consejo,  y  en  vez  de  ensalzarle  le  hacían  car- 
gos por  lo  poco  que  habia  hecho  con  tanta  gente  como  se  le  habia  dado  y 
por  los  muchos  bastimentos  que  sin  necesidad  habia  consumido.  Quejábass 
él  por  su  parte  del  marqués  de  Mondejar,  del  duque  de  Scssa  y  de  Lu's 
Quijada,  diciendo  que  todos  tres  eran  sus  émulos  y  enemigos,  añadiendo  que 
por  causa  suya  habian  estado  sus  soldados  expuestos  á  perecer  de  hambre, 
y  que  por  su  culpa  le  abandonaban  cada  dia.  Estas  nuevas  disensiones  mo- 
vieron al  rey  á  llamar  ¿  la  corte  al  marqués  de  Mondojar  (setiembre),  con  cl 
fin  ostensible  de  que  le  informara  bien  de  todo;  pero  en  realidad,  según  se 
vio  después,  con  el  de  apartarle  del  campo  de  la  guerra ,  puesta  que  le  Hevó 
consigo  á  Córdoba  donde  iba  á  celebrar  cortes,  y  después  le  nombró  virey  de 
Valencia,  y  mas  adelante  de  Ñápeles,  y  no  volvió  ya  más  al  reino  de  Grana- 
da el  marqués  (4). 

La  verdadera  razón  de  esto  para  nosotro»,  era  que  asi  los  del  Consejo 
de  Granada  como  el  rey  mismo  estaban  por  mas  rigor  con  los  moriscos  qoe 
el  que  habia  entrado  siempre  en  el  sistema  del  marqués  de  Mondejar,  y  le 
miraban  por  tanto  como  un  obstáculo.  Mácennos  juzgar  asi  las  provisiones  que 


(I)   «Marqués  de  Mondejar,  primo,  nac»-  «ea  Madrid  i  3  de  setiembre  de  IMQ.».— 

«Iro  capitán  general  del  reino  de  Granada:  Mendoza,  Guerra    de  Granada,  lib.  III.— 

«porque  queremos  tener  relación  del  estado  Mármol,  Rebelión,  lib.  Vil.,  c.  6. — ^Hablan- 

«en  que  al  presente  están  las  cosas  dése  rei>  do  de  las  mutuas  quejas  de  los  dos  marque* 

«no,  y  lo  que  converná  proveer  para  el  re-  ses,  el  de  los  Velea  y  el  de  Mondejar,  diee 

«medio  dellas,  os  encargamos  que  en  reci->  don  Diego  de  Mendoza,  que  ere  voto  en  la 

«biendo  esta  os  pongáis  en  camino,  y  ven-  materia;  «Yo  no  vi  el  proceder  del  uno  ni 

«gais  luego  á  esta  nuestra  corte  para  infor-  «del  otro;  pero  á  mi  opinión,  ambos  fueron 

«marnos  de  lo  que  está  dicho,  como  perso-  «culpados,  sin  haber  hecho  errores  eo  su 

cna  que  tiene  tanta  noticia  dellas;  que  en  «oficio  y  fuera  del,  con  poca  causa,  y  esa  c«- 

«ello,  y  en  que  lo  bagáis  con  toda  la  breve-  «mun  en  algunos  otros  generales  de  mayo- 

«dad,  nos  tememos  por  muy  servido.  Dada  «res  ejércitos.» 
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en  el  mes  siguiente  eipidió  la  mageslid  de  Felipe  II.  (octubre),  mandando 
en  la  una  que  se  acabaran  de  sacar  los  moriscos  que  babian  qaedado  en  Gra- 
nada, y  ordenando  en  la  otra  que  se  publícase  la  guerra  á  sangre  y  fuego. 
Todo  esto  se  pregonó  por  bando  general  (49  de  octubre,  4569)  en  Granada  y 
en  toda  Andalucía. 

Pero  á  este  tiempo  ocurrió  en  el  campo  de  los  moriscos  una  novedad  do 
la  mayor  importancia.  Indicamos  ya  que  desde  las  cartas  de  Aben  Humeya  á 
don  Juan  de  Austria  y  al  alcaide  de  Guéjar  andaban  los  enemigos  resentidos 
de  aquél  proyectando  y  meditando  su  muerte.  Contaban  principalmente  entre 
ellos  un  vecino  de  Albacete  de  Ujijar  nombrado  Diego  Alguacil,  que  no 
perdonaba  á  Aben  Humeya  el  haberse  llevado  y  traer  consigo  una  prima  su- 
ya, viuda,  con  quien  aquél  vivia  amancebado.  La  misma  joven  morisca,  que 
en  secreto  seguia  comunicándose  con  el  Diego  Alguacil,  fué  el  instrumento  de 
«ma  tracion  que  éste  ardió,  y  en  que  logró  hacer  entrar  á  Diego  López  Aben 
Abóo  y  al  caudillo  de  los  turcos  Husseyn,  fingiendo  una  carta  de  Aben  Hu- 
meya en  que  suplantó  su  firma  su  mismo  secretario  Diego  de  Arcos.  Guan- 
do todo  estuvo  preparado  y  dispuesto,  y  hallándose  Aben  Humeya  en  Lau- 
jar,  sorprendiéronle  una  noche  en  la  casa  en  que  se  albergaba ,  y  menos 
feliz  que  cuando  trató  de  sorprenderle  el  marqués  de  Mondejar,  cayó  en 
manos  de  Aben  Abóo  y  de  Diego  AlguaciL  En  vano  el  rey  de  los  moriscos  se 
esforzó  por  justificar  que  la  carta  que  le  presentaron  y  sobre  que  aquellos 
fundaban  su  prisión  no  era  suya  sino  fingida.  Su  muerte  estaba  resuelta,  y 
aquella  misma  noche  poco  antes  de  amanecer  le  echaron  un  cordel  á  la  gar- 
ganta, y  le  estrangularon  tirando  Aben  Abóo  de  una  punta  y  Diego  Alguacil 
de  la  otra.  Asi  acabó  el  desventurado  Fernando  de  Valor,  Aben  Humeya, 
titulado  rey  de  Granada  y  de  Andalucía  (4).  Dióse  el  mando  de  la  guerra  y 
el  gobierno  del  reino  á  Diego  López  Aben  Abóo  por  tres  meses  hasta  que  lo 
confirmara  el  título  el  virey  de  Argel.  Guando  le  llegaron  los  despachos  do 
éste,  se  intituló  Jjfuley  Abdallah  Aben  AMo^  rey  de  los  Andaluces^  y  puso 
en  su  estandarte  un  lema  que  decia:   aNo  pude  desear  tná$  ni  contentarme 
con  menos. 9  Nombró  el  nuevo  rey  general  de  los  rios  de  Almería,  Alboladuey 


<l)    DiceMendoza,  y  lo  mismo  indica  Mar-  había  cumplido  su   voluntad,  cumpliesen 

mol  Carvajal,  que  declaró  al  liempo  de  mo-  ellos  la  suya;  y  que  en  cuanto  á  la  elección 

rir  haber  sido  siempre  su  intención  vivir  en  de  Aben  Abóo,  iba  contento,  pues  sabia  que 

la  ley -cristiana,  y  qoe  en  ella  muriera  si  no  pronto  babia  de  lemr  el  mismo  fin  que  él. 

le  sobrecogiera  4a  muerte;  que  solo  había  Esto  último  so  veriGcó,  como  adelante  vere- 

aceptado  el  reino  por  vengarse  de  las  inju-  roos.  Y  si  lo  primero  fué  cierto,  gran  cargo 

rías  que  á  él  y  á  su  padre  babian  hecho  los  resulla  de  sus  palabras  contra  la  imprudcn- 

jaeces  del  rey   don  Felipe;  que  quedaba  te  conducta  de  los  que  pusieron  á los  moris* 

vengado  de  amigos  y  enemigos;  que  pues  él  eos  en  tal  desesperación. 
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y  Almanzora,  de  las  íiierras  de  Baza  y  Filabres  y  marquesado  de  Cenote  á 
Gerónimo  el  Malech,  y  puso  las  tierras  de  Sierra  Nevada,  Yelez,  la  Alpa- 
jarra  y  Vega  de  Granada  á  cargo  del  alcaide  de  Quejar,  el  Xoaybi,  dcspa* 
chando  al  turco  Husseyn  con  presentes  para  Argel  y  Constantinopla,  pidien* 
do  socorros  de  gente,  armas  y  municiones. 

Continuaba  la  guerra  con  Aben  Abóo,  el  Malech  y  el  Xoaybi  lo  mismo 
que  antes  con  Aben  Humeya,  dando  harto  que  hacer  al  duque  de  Sessa  y 
al  marqués  de  los  Velez,  al  uno  por  la  Alpujarra,  al  otro  por  el  rio  Alman- 
zora, cercando  fortalezas  y  defendiéndolas,  sin  que  de  las  disensiones  de  los 
moriscos  y  del  cambio  de  rey  supieran  sacar  ventaja  alguna  los  cristianos: 
antes  bien  aquellos  poseian  los  fuertes  de  Serón,  Tíjola,  Purchena,  Tahalí» 
Jergal,  Cantoria,  Galera  y  otros,  y  acaudillaban  ya  masas  de  cinco  y  diez 
mil  hombres  (octubre,  noviembre  y  diciembre,  4569).  De  haber  tomado 
tanto  cuerpo  la  guerra  tenia  mucha  culpa  la  dilación  en  las  resoluciones  del 
Consejo  de  Granada,  y  el  haber  de  esperar  la  aprobación  de  S.  M. 

Quiso  ya  don  Juan  de  Austria  salir  de  aquella  inacción  en  que  le  tenia 
el  rey  hacía  ocho  meses,  tan  opuesta  á  su  grande  ánimo  y  á  sn  geni*  beli- 
coso, y  representó  enérgicamente  á  S.  M.  cuan  flojamente  se  hacía  la  guer- 
ra, el  peligro  de  que  se  propagase  la  rebelión  á  los  reinos  de  Valencia  y 
Murcia,  y  su  deseo  de  salir  de  Granada  y  de  acabar  la  guerra  en  persona. 
Movido  de  sus  razones  el  rey  su  hermano,  ordenó  que  se  formasen  dos  ejér- 
citos, uno  á  la  parte  del  rio  Almanzora,  al  mando  do  don  Juan  de  Austria, 
que  reemplazaria  alli  al  marqués  de  los  Velez,  otro  con  destino  á  la  Alpujar- 
ra, á  cargo  del  duque  de  Sessa.  Hiciéronse  grandes  provisiones,  se  recogie- 
ron bastimentos,  se  encargó  á  las  ciudades  que  rehicieran  sus  compañías,  y 
se  mandó  al  comendador  mayor  de  Castilla  que  trajera  artillería  y  municio- 
nes de  Cartagena.  Con  la  noticia  de  que  don  Juan  de  Austria  iba  á  salir  á 
campaña  acudieron  muchos  cabaDeros  y  particulares  que  hasta  entonces  no 
se  habian  movido,  y  la  nueva  del  nombramiento  de  don  Juan  llenó  de  rego- 
cijo y  de  esperanzas  á  toda  la  gente  de  guerra. 

Antes  de  emprender  el  joven  príncipe  la  campaña ,  y  á  fin  de  no  dejar  ¿  la 
espalda  y  cerca  de  la  ciudad  enemigos  que  pudieran  incomodarle ,  acordó  ar- 
rojarlos de  la  madriguera  que  tenian  en  Guéjar ,  pueblo  grande  situado  en  el 
seno  de  una  sierra  fragosa  de  donde  nacen  las  principales  fuentes  del  Genil. 
Salió  pues  don  Juan  de  Granada ,  ejecutó  felizmente  esta  difícil  operación ,  y 
echados  los  moros  de  aquella  ladronera  (4) ,  dejando  la  conveniente  guarnición 


(4)    «Ed  la  casi  donde  posaba  el  alcaide   que  iba  en  la  expedición)  muchos  papeles,  y 
Xoaybi  hallé  yo  (dice  el  historiador  Mármol   entre  ellos  la  carta  que  Aben  Dumeya  le  ha 
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para  la  seguridad  de  Granada  y  sa  vega ,  partió  otra  vez  el  joven  guerrero  (29 
de  diciembre)  la  vía  de  Guadix  y  Baza ,  en  cuyo  último  punto  le  esperaba  el 
comendador  Requesens  con  la  artillería  de  Cartagena.  Prosiguió  á  Huesear, 
donde  se  le  presentó  el  marqués  de  los  Velez  á  quien  iba  á  reemplazar.  En 
medio  de  la  cortesanía  con  que  el  marqués  se  acercó  ¿  saludarle  y  besarle  la 
mano ,  no  podia  disimular  el  sentimiento  de  verse  sustituido  como  poco  á  pro- 
pósito para  dar  cabo  á  aquella  empresa.  Asi  que ,  después  de  informar  breve- 
mente á  don  Juan  de  Austria  del  estado  de  la  guerra  por  aquella  parte ,  sin 
apearse  del  caballo  se  despidió  de  todos  y  se  retirá  Ueno  de  resentimiento  y 
de  pena  á  so  villa  de  Velez  el  Blanco. 

Acrecentado  el  campo  de  don  Juan  hasta  doce  mil  hombres ,  procedió  á 
cercar  el  fuerte  de  Galera  que  tenian  los  enemigos ,  y  que  el  marqués  de  los 
Velez  en  mucho  tiempo  no  habia  sido  poderoso  á  rendir.  Colocó  pues  bateiías, 
hizo  minas,  dio  repetidos  asaltos,  y  ejecutó  todas  las  operaciones  que  suele 
necesitar  el  asedio  formal  de  una  plaza  fuerte.  Los  moros ,  y  aun  las  moras  y 
los  muchachos ,  la  defendieron  con  una  tenacidad  heroica  y  bárbara.  En  algu- 
nos asaltos  murió  mucha  gente  principal  del  campo  cristiano ,  y  asusta  la  lar* 
ga  nómina  de  capitanes  y  alféreces  muertos  y  heridos  que  nos  trasmitieron  los 
testigos  de  vista.  «Yo  hundiré  á  Galera ,  exclamó  un  dia  don  Juan  de  Austria 
«irritado  con  el  espectáculo  de  tantas  victimas ,  y  la  asolaré  y  sembraré  toda 
«de  sal;  y  por  el  filo  de  la  espada  pasarán  chicos  y  grandes,  cuantos  están 
«dentro,  en  castigo  de  su  pertinacia  y  en  venganza  de  la  sangre  que  han 
«derramado.»  Estas  palabras ,  pronunciadas  con  fuego ,  volvieron  el  ánimo  á 
los  soldados :  él  hizo  jugar  á  un  tiempo  todas  las  piezas  de  batir ;  mandó  volar 
hs  minas ,  que  arrojaron  al  aire  casas  y  peñascos ,  y  conmovieron  todo  el  cerro 
sobre  que  se  asentaba  la  población  y  el  castillo;  ordenó  el  asalto  general ,  y  pene- 
trando los  soldados  por  las  calles  como  bravos  leones ,  con  orden  que  llevaban 
de  don  Juan  de  no  perdonar  á  nadie  la  vida ,  fueron  ganándolas  palmo  á  palmo 
y  sembrándolas  de  cadáveres.  Los  que  se  habian  recogido  á  la  última  placeta 
del  castillo  fueron  todos  acuchillados :  dos  mil  cuatrocientos  hombres  de  pelea 
faeron  pasados  á  cuchillo  aquel  dia  (40  de  febrero,  4570),  además  de  cuatro- 
cientas mugeres  y  niños.  Don  Juan  cumplió  su  amenaza :  la  villa  fué  asolada  y 
sembrada  de  sal :  el  que  recibió  la  orden  de  ejecutar  este  cruel  castigo  fué  ef 
mismo  historiador  que  nos  lo  cuenta  (4).  La  nueva  de  este  triunfo  alcanzó  al 
rey  camino  de  Córdoba ,  donde  iba  á  celebrar  cortes. 

bia  estrilo,  mandándole  que  no  altase  mas  «mi  que  hiciese  recoger  el  trigo  y  cebada 

alearías  hasta  que  se  lo  mandase.»  Rebellón,  «que  tenian  allí  los  moros,  y  que  la  villa 

Vbro  Vil.,  cap.  X7.  «hiese  asolada  y  sembrada  de  sal.»— Mát  mol, 

0)   «Donjuán  de  Auslfia  me  manió  a  Rebelión  y  Castigo,  libro  Yill.,  cap,  d. 
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Mas  no  por  eso  dejó  de  esperimentar  pronto  el  de  Austria  los  azares  ¿9 
la  guerra.  A  los  pocos  dias ,  y  después  de  marchar  por  entre  nieves,  pantanos 
y  barrizales ,  dispuso  desde  Baza  hacer  un  reconocimiento  á  la  fortaleza  do 
Serón.  Los  soldados  imprudentes  penetraron  antes  de  tiempo  en  la  villa ,  y 
entretenidos  y  ciegos  en  saquear  las  casas  y  en  cautivar  mugeres»  dieron  lugir 
á  que  bajaran  de  aquellos  cerros  en  socorro  de  los  del  castillo  hasta  seis  mii 
moros  acaudillados  por  el  Malech ,  el  Habaqui  y  otros  de  sus  mejores  capita- 
nes. En  el  aturdimiento  y  desorden  que  se  apoderó  de  los  cristianos ,  fueroa 
acuchillados  roas  de  seiscientos,  aparte  de  los  que  murieron  quemados  en  las 
casas  y  en  las  iglesias ,  no  siendo  parte  á  remediarlo  los  mas  animosos  caudillos 
ni  los  esfuerzos  del  mismo  don  Juan  de  Austria.  Alli  fué  herido  en  un  muslo  el 
capitán  don  Lope  de  Figueroa ;  una  bala  de  escopeta  le  entró  en  el  brazo  ¿Luis 
Quijada  que  andaba  recogiendo  la  gente,  y  otra  dio  en  la  celada  de  don  Juan  dd 
Austria,  que  por  ser  aquella  fuerte  preservóla  vida  del  valeroso  joven  (49 de 
febrero  ,4570).  En  Canilles ,  donde  se  retiraron ,  murió  de  la  herida  el  noble 
caballero  Luis  Quijada ,  el  antiguo  confidente  y  mayordomo  del  emperador 
Carlos  y.,  el  ayo  y  como  el  segundo  padre  de  don  Juan  de  Austria;  y  concí- 
bese bien  la  gran  pesadumbre  que  el  príncipe  tendría  con  la  muerte  del  que 
lo  habia  criado  y  acompañado  desde  la  niñez.  Despachóse  correo  ¿  las  ciu- 
dades de  Ubeda ,  Baeza  y  Jaén ,  para  que  dos  mil  infantes  de  Castilla  que 
habian  de  pasar  por  alli  fuesen  al  campo  de  don  Juan ,  y  se  escribió  al  du- 
que de  Sessa  que  enviara  cuanta  gente  pudiese ,  y  entrara  cuanto  antes 
en  la  Alpujarra  para  llamar  y  entretener  por  alli  la  atención  de  los  mo- 
riscos. 

Rehecho  el  campo  de  don  Juan ,  volvió  de  nuevo  y  con  mas  ánimo  sobre 
Serón ,  ansioso  de  vengar  la  pasada  derrota.  Esta  vez ,  viéndole  los  enemigos 
ir  tan  en  orden ,  no  tuvieron  valor  para  esperarle ,  y  ellos  mismos  incendia- 
ron la  población  y  el  castillo ,  subiéndose  á  la  sierra ,  donde  en  número  do 
siete  mil  hombres  sostuvieron  algunas  refriegas  con  los  escuadrones  de  Telio 
de  Aguilar  y  de  don  García  de  Manrique.  Dejado  algún  presidio  en  Serón, 
posó  don  Juan  de  Austria  á  combatir  á  Tijola ,  de  donde  salieron  los  enemi- 
gos de  noche  y  á  las  calladas  huyendo  á  los  montes  por  las  cañadas  y  desfi- 
laderos. Solo  se  hallaron  unas  cuatrocientas  mugeres  y  niños ,  y  se  ganó  bas- 
tante despojo  del  que  los  moros  habian  guardado  alli  como  en  lugar  fuerte 
(marzo,  4570).  Destruida  y  asolada  también  aquella  villa,  vióse,  con  sorpresa 
de  los  que  ignoraban  el  secreto ,  que  las  fortalezas  de  Purchena ,  Cantoria, 
Tahalí  y  otras  que  tenían  los  moriscos  se  iban  encontrando  abandonadas ,  j 
ocupábanlas  sin  dificultad  los  cristianos  y  dejaban  en  ellas  guarniciones 
(abril). 
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Decimos  el  secreto ,  porqae  le  habia  en  verdad ,  aanque  no  para  don  Juan 
y  sus  principales  capitanes ,  en  esta  estraña  conducta  de  los  moros ,  ántei 
tan  pertinaces  en  la  defensa  de  sus  plazas.  Y  era  que  con  motivo  de  haber 
sido  en  otro  tiempo  amigo  el  capitán  Francisco  de  Molina  de  Fernando  el  Ha« 
baqai  que  acaudillaba  los  moros  de  aquellas  tierras ,  obtenida  la  venia  de  don 
Juan  de  Austria ,  babia  escrito  aquél  al  general  moro  diciéndole  que  holgaría 
mucho  se  viesen  para  tratar  algunas  cosas  convenientes  é  interesantes  á  los 
dos  campos.  Comprendió  el  moro ,  que  no  era  torpe  de  entendimiento,  el  sig- 
nificado de  la  misiva ,  accedió  á  lo  de  las  vistas ,  que  concertaron  con  las 
debidas  precauciones  por  ambas  partes ,  y  se  vieron  y  comieron  juntos.  Mien- 
tras comian  y  bebian  los  turcos  de  la  escolta  de  Habaqui ,  tuvo  ocasión  el 
Molina  de  hablarle  aparte,  y  recordándole  su  antiguo  afecto  y  amistad  le 
manifestó  que  el  objeto  de  haber  dado  aquel  paso  era  aconsejarle  á  fuer  de 
antiguo  amigo  que  volviera  al  servicio  del  rey  y  procurara  la  reducción  de 
los  suyos ,  puesto  que  era  una  temeridad  resistir  á  un  monarca  tan  poderoso, 
y  que  él  le  prometía  y  aseguraba  que  sería  bien  recibido  y  tratado  por  S.  M. 
asi  como  los  que  con  él  se  pusiesen  llanamente  en  sus  manos :  que  para  lle- 
gar á  este  término  debería  aconsejar  á  los  moros  dejaran  las  fortalezas  del  rio 
Almanzora  como  insostenibles  y  se  recogiesen  á  la  Alpujarra ,  donde  después 
podria  mejor  persuadirles  la  reducción.  Respondió  el  Habaqui,  á  quien  no 
habia  desagradado  la  propuesta ,  que  en  cuanto  á  las  fortalezas  él  obraría  de 
modo  que  S.  M.  entendiese  el  servicio  que  le  hacia,  y  en  cuanto  á  lo  demás 
88  vería  con  Aben  Abóo  y  sus  amigos  y  deudos ,  y  avisaria  lo  que  se  deter- 
minara. El  moro  habia  cumplido  su  palabra  en  la  prímera  parte ,  y  este  era  el 
secreto  de  bailar  los  cristianos  las  fortalezas  abandonadas. 

Puesto  el  negocio  de  la  reducción  en  este  camino,  y  autorizado  don  Juan 
de  Austria  por  el  rey  para  que  admitiese  á  los  que  llanamente  y  sin  condi- 
ciones se  presentaran,  publicó  un  bando  cuyos  principales  capítulos  eran  los 
siguientes: — Todos  los  moriscos,  hombres  y  mugeres,  de  cualquier  calidad  y 
condición  que  fuesen,  que  en  el  término  de  veinte  dias  pusieran  sus  personas 
en  manos  de  8.  M,ó  de  don  Juan  de  Austria,  tendrían  merced  de  la  vida,  y  se 
mandaría  oír  en  justicia  á  los  que  probaran  las  violencias  y  opresiones  que  los 
habian  provocado  á  levantarse: — Todos  los  de  quince  á  cincuenta  años  que  en 
dicho  plazo  se  rindiesen,  y  trajeren  además  una  escopeta  ó  ballesta,  harían 
libres  á  dos  de  sus  parientes  mas  allegados: — Los  que  quisieran  reducirse,  po- 
dían acudir  al  campo  de  don  Juan  de  Austria  ó  del  duque  de  Sessa  en  los  luga- 
res que  mas  cerca  estuviesen: — ^Para  ser  conocidos  desde  lejos,  llevarían  cosida 
á  la  manga  izquierda  del  vestido  una  cruz  grande  de  paño  ó  lienzo  de  color: — 
Los  que  en  dicho  plazo  no  se  redujesen,  sufrirían  el  rigor  de  la  muerte  3in 
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piedad  ni  misericordia.  De  este  bando  se  cli calaron  traslados  por  todoe\ 
reino  (4). 

Las  negociaciones  que  prodajeron  este  edicto  no  habían  sido  aisladas;  al 
contrarío,  eran  continuación  de  lasqae  sehabian  entablado  del  campo  del  doqae 
de  Sessa,  lo  cual  nos  conduce  á  dar  razón  de  lo  que  éste  habia  hecho  por  la  par- 
te de  la  Alpujarra. 

Menos  activo  y  diligente  el  duque  de  Sessa  que  don  Juan  de  Austria,  habia 
tardado  en  salir  de  Granada  cerca  de  dos  meses  (S4  de  febrero  de  4570),  y 
detenídose  en  el  Padúl  mas  de  lo  que  conviniera ,  ¿  fin  de  engrosar  su  ejército 
y  reunir  las  mas  provisiones  que  pudiese.  Por  su  partea  nuevo  rey  de  los  mo- 
riscos M oley  Abdallah  Aben  Abóo  habia  escrito  al  muflí  de  Gonstantinopla  y 
al  secretario  del  rey  de  Argel,  representándoles  la  triste  situación  en  que  se 
veíanlos  desgraciados  musulmanes  de  su  reino,  acometidos  por  dos  fuertes 
ejércitos  cristianos,  y  reclamaba  de  ellos  con  urgencia  los  auxilios  que  habían 
ofrecido  á  sos  hermanos  de  España.  La  reclamación  de  Aben  Abóo,  como 
las  anteriores  de  Aben  Humeya,  no  produjo  sino  buenas  palabras  asi  del  turco 
como  del  argelino  (2).  La  guerra  por  la  parte  de  la  Alpujarra  y  por  la  costa  y  la 
ajarquía  de  Málaga  no  se  hacia  con  el  vigor  que  por  el  río  Almanzora,  por  don- 
de andaba  don  Juan  de  Austria.  T  bien  fuese  por  convencimiento,  bien,  como 
algún  autor  indica,  porque  se  trataba  ya  de  la  liga  de  los  príncipes  cristianos 
contra  el  Gran  Turco  y  se  deseaba  terminar  la  guerra  de  los  moriscos  para  po- 
ner á  don  Juan  de  Austrid  al  frente  de  la  armada  de  la  confederación,  ello  es 
que  se  recurrió  al  sistema  de  reducción  que  tanto  se  habia  criticado  en  el  mar- 
qués de  Mondejar. 

A  este  fin  so  pusieron  en  juego  las  relaciones  que  algunos  príncipales  cao- 
dillos  cristianos  habían  tenido  antes  con  los  capitanes  moriscos,  y  en  especial 
las  de  don  Alonso  de  Granada  Venegas  y  don  Femando  de  Barradas  con  el 
Ilabaquí,  el  general  délos  moríscos  en  la  parte  de  Almería  (3).  Escribiéronle  al 

(I)   aiármol  inserta  ooa  copia  del  bando,  «que  ponen  competencia  con  Dios,  qne  es 

el  cual  se  conserva  original  en  el  Archivo  de  *Muley  Abdallah  Aben  Abóo,  ensileele  Dios 

Simancas,  Estado,  leg.  núm.  ISS.  *con  ensalzamiento  honroso,  y  hágale  selkor 

(a)   Algunas  de  estas  cartas  fueron  á  pe-  «de  notorio  estado  y  señorío.  Al  que  snsten- 

rar  á  manos  de  don  Juan  de  Austria,  que  «ta  el  alzamiento  de  Andalucía,  ¿  quien  Dios 

las  hizo  traducir.  Su  estilo  conservaba  todo  «ayude  y  haga  victorioso....  á  noestro  anígo 

el  tinte  y  las  formas  orientales.  La  de  Aben  «y  especial  querido  nuestro,  el  Be^orgfaBd^ 
Abóo  al  de  GonstaniíQopla  comenzaba:  «lioo-  «honrado,  generoso,  magnifico,  adelantado, 

«res  á' Dios  del  siervo  de  Dios,  que  confia  «justo,  limosnero  y  temeroso  de  Dios...... 

«en  él  y  se  sustenta  mediante  su  esfuerzo  tete.» 

«y  poderío.  El  que  guerrea  en  servicio  de  (3)   Gerónimo  el  Halech,  que  habia  sido 

«Dios,  el  gobernador  de  los  creyentes,  en-  nombrado  general  en  grfe  de  aquella  tierra» 

«sallador  de  la  ley,  abatidor  de  los  hereges  habia  muerto  de  enfermedad, 
«descreídos  y  aniquilador  de  los  ejércitos 
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efecto,  y  le  hallaron  dispuesto  á  entrar  en  tratos  de  reducción.  Por  eso  le  fué 
mas  fácil  al  capitán  Francisco  de  Molina,  de  quien  antes  hablamos,  conferen- 
ciar con  el  Habaquí,  y  acordar  con  él  lo  que  arriba  dejamos  referido.  Encargóse 
también  al  licenciado  Castillo,  que  poseia  bien  el  idioma  arábigo,  escribiese 
una  larga  carta  en  aquella  lengua,  figurando  ser  de  algún  alfaquí  que  se  condo- 
lia  de  los  trabajos  y  de  la  perdición  que  esperaba  á  sus  hermanos  los  moriscos, 
y  les  persuadía  con  abundancia  de  razones  á  que  volvieran  á  la  obediencia  del 
rey  de  los  cristianos,  si  querían  evitar  su  total  y  completa  ruina  (i).  Un  espía 
llevó  ejemplares  de  esta  especie  de  proclama  por  los  lugares  de  la  Alpujarra,  y 
los  iba  dejando  donde  pudieran  ser  hallados  y  leidos. 

Pero  al  mismo  tiempo  se  mandó  por  el  rey  y  se  encomendó  al  presidente 
Deza  de  Granada  la  ejecución  de  otra  medida,  que  no  sin  razón  se  miraba  co- 
mo muy  peligrosa,  y  que  con  no  poca  fortuna  se  Uevó  á  cabo  sin  empeorar  el 
estado  de  la  guerra  y  de  las  negociaciones  para  la  reducción,  á  saber,  la  de  sa- 
car del  reino  é  internar  en  los  pueblos  de  Andalucía  y  de  Castilla  á  todos  los 
moros  de  paz,  esto  es,  á  aquellos  moriscos  que  no  se  babian  alzado  y  perma- 
necían en  sus  casas  obedeciendo  al  rey.  El  lector  juzgará  de  la  justicia  de 
tan  dora  determinación  en  premio  de  la  conducta  de  aquellos  desgraciados, 
bien  que  se  alegara  para  ella  que  daban  avisos  á  los  rebeldes,  y  que  se  bacía 
por  su  bien  y  seguridad.  Hízose,  pues,  con  los  moros  de  paz  (cuya  sola  deno- 
minación parecía  debiera  servirles  de  salvaguardia)  de  la  Vega,  déla  Alpujarra, 
de  Ronda,  de  las  sierras  y  ríos  de  Almería,  lo  mismo  que  antes  se  habia  hecho 
con  los  de  Granada;  y  con  sns  familias  y  sus  bienes  maebles  fueron  arrancados 
desús  hogares,  y  trasladados  al  interíor  de  Castilla. 

Sin  perjuicio  de  ios  tratos  de  reducción,  proseguían  la  guerra  con  éxito  va- 
rio, don  Juan  de  Austria  por  Terque,  el  rio  Almería  y  los  Padules  de  Andarax; 
el  duque  de  Sessa  por  üjíjar.  Adra,  Castil  de  Ferro  y  Verja  (abríl,  4570),  no 
sin  que  aquellos  influyeran  en  el  ánimo  del  soldado,  de  manera  que  al  duque  se 
le  desertaban  cada  dia,  y  á  tal  punto,  que  de  los  diez  mil  hombres  que  tenía 
en  la  Alpujarra  solo  vinieron  á  quedarle  cuatro  mil.  Y  como  luego  le  escríbiese 
don  Juan  que  tenia  necesidad  de  verle  para  tratar  algunas  cosas  importantes 
al  servicio  del  rey,  juntáronse  los  dos  generales  crístianos,  prímeramente  en  el 
cortijo  de  Leandro,  y  después  en  los  Padules,  andando  de  allí  adelante  el  du- 
que de  Sessa  incorporado  á  don  Juan  de  Austria.  Tampoco  cesaron  los  tratos 
sobre  la  reducción;  antes  bien  don  Alonso  de  Granada  Venegas  lo  propuso 
por  escrito  al  mismo  Aben  Abóo,  el  cual  en  respuesta  á  su  cart^,  después  de 


(I)   Mármol  copió  esta  larga  carta,  que    de  la  Rebelión  de  los  Moriscos,  lib.  VIH. 
titula:  Carta  persuaioria ,  en  su  Historia    cap.  10. 
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esponer  con  no  poca  valentía  que  la  culpa  del  alzamiento  y  de  los  males  qne 
se  habían  seguido  no  la  tenían  ni  él  ni  los  suyos,  sino  los  agravios  intolerables 
que  los  cristianos  les  habían  hecho,  concluía  con  decirle  que  se  viese  con  el 
Habaquíy  que  era  á  quien  tenia  dada  comisión  para  aqueUos  negocios.  En  sa 
virtud,  acordaron  reunirse  los  principales  caudillos  de  ambas  partes,  con  las 
seguridades  convenientes,  en  el  Fondón  de  Andarax. 

Reunidos  en  efecto  en  el  Fondón  el  Habaquí  con  sus  prindpales  capita- 
nes (1)  y  los  comisarios  de  don  Juan  de  Austria  (43  de  mayo,  4570),  e^uaoen 
tono  arrogante  el  Habaquí  que  no  era  posible  guardar  las  pragmáticas  reales  ni 
tolerar  las  injusticias  que  los  habian  provocado  á  la  rebelión;  que  no  se  había 
cumplido  con  ellos  nada  do  lo  que  se  les  ofreció  cuando  se  redujeron  al  mar- 
qués de  Mondejar;  que  si  con  los  moros  de  paz  se  hacia  la  injosiicia  de  ile- 
varlosá  Castilla,  habiendo  sido  leales,  ¿qué  podian  esperar  los  rebeldes)  Final- 
mente que  don  Juan  do  Austria  nombrara  personas  de  quienes  pudieran  fiarse 
que  ampararan  á  los  que  fueran  á  reducirse,  y  que  los  aseguraran  de  no  reci- 
bir daño;  que  volvieran  los  internados  de  Castilla  y  se  les  permitiera  rescatar 
sus  mugeres  é  hijos;  que  se  les  dejara  vivir  en  el  reino  de  Granada;  qne  se 
les  guardaran  las  antiguas  provisiones;  que  hubiera  un  perdón  general;  que 
bajo  estas  condiciones  ellos  se  reducirían  todos,  y  entregarían  los  cristianos 
cautivos  que  tenianen  su  poder.  Enviada  esta  relación  á  don  Juan  de  Austria, 
y  congregado  su  consejo,  se  acordó  responder:  que  ante  todo  trajesen  poder  de 
Aben  Abóo,  en  cuyo  nombre  se  habían  de  rendir,  y  con  él  presentasen  wi  me- 
morial de  súplica,  pidiendo  solamente  lo  que  sabían  se  les  habría  de  otorgar. 
Para  mas  abreviar  el  negocio  se  encargó  la  redacción  del  memorial  al  secreta* 
rio  mismo  de  don  Juan  de  Austria,  Juan  de  Soto  (2),  y  llevado  al  Habaquí, 
dio  éste  su  conformidad,  y  prometió  volver  antes  de  ocho  dias  con  los  poderes 
de  Aben  Abóo. 

El  Habaquí  cumplió  fielmente  su  palabra,  y  el  49  (mayo)  estaba  ya  otra 
vez  en  el  Fondón  de  Andarax.  Poco  faltó  para  que  la  imprudencia  de  un 
capitán  de  caballos  del  duque  de  Sessa,  llamado  Pedro  de  Castro,  diera  al 
traste  con  la  negociación,  con  una  insultante  carta  que  dirígió  al  Habaquí,  y 
que  irritó  sobremanera  á  todos  los  caudillos  moros.  Aplacados  al  fin»  aunque 
con  mucho  trabajo,  por  los  esfuerzos  de  los  comisionados  de  don  Juan  de 
Austria,  se  concluyó  el  negocio  de  esta  manera:  Que  el  Habaquí,  á  nombre 

(1)    Eran  estos,  Fernando  el  Galip,  her-  auxiliares, 

mano  de  Aben  Abóo;  Pedro  de  Mendoia,  el  (I)    Había  muerto  el  secretario  Juan  de 

Uosceni;  Fernando  el  Gorri;  un  hijo  de  Ge-  Quiroga ,  y   recmplaxádole  este  Juan  da 

rónimo  el  Malech;  Alonso  de  Vclasco,  el  Soto. 
Granadino;  y  doce  de  los  principales  turcos 
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de  Aben  Abóo  y  de  todos  los  capitanes  moriscos  se  echaria  á  los  pies  de  don 
Joan  de  Austria,  rindiendo  las  armas  y  bandera  y  pidiéndole  perdón;  y 
que  su  Alteza  (que  asi  le  trataban  á  don  Juan)  los  recibiria  en  nombre  de 
S.  M .  y  les  daria  seguro  para  que  no  fuesen  molestados  ni  robados,  y  se  les 
permitiría  vivir  con  sus  mugeres  é  hijos  en  el  reino,  excepto  en  la  Alpujarra. 
Hecho  este  concierto,  pasaron  á  los  Padules,  donde  los  esperaba  don  Juan 
en  su  tienda,  rodeado  de  sus  consejeros  y  capitanes.  Llegó  el  Habaquí,  se 
apeó  de  su  caballo,  y  echóse  á  sus  pies  diciendo:  «cOtórguenos  V.  A.  á  nom- 
vbre  de  S.  M.  perdón  de  nuestras  culpas,  que  conocemos  haber  sido  graves:» 
y  quitándose  la  damasquina,  se  la  dio  á  la  mano,  y  dijo:  «Estas  armas  y 
«bandera  rindo  á  S.  H.  en  nombre  de  Aben  Abóo  y  de  todos  los  alzados 
«tcnyos  poderes  tengo. — ^Levantaos ,  le  respondió  don  Juan  de  Austria  con 
«mucha  dignidad,  y  tomad  esa  arma,  y  guardadla  para  servir  con  ella  á 
«S.  M.x> — Concluida  esta  solemne  ceremonia  con  gran  regocijo  de  todos,  tra- 
táronse algunos  puntos  concernientes  al  total  arreglo  de  los  negocios,  y  á  22 
de  mayo  partió  el  Habaquí  para  la  Alpujarra  ¿  dar  cuenta  de  todo  á  Aben 
Abóo  (4). 

Con  esto  y  con  haber  vuelto  el  Habaquí  (25  de  mayo)  á  Godbaa  de  Anda- 
rax  (donde  se  habia  trasladado  don  Juan  de  Austria)  con  el  consentimiento 
de  Aben  Abóo  y  de  todos  los  capitanes  y  soldados  moriscos;  con  haber  se- 
ñalado don  Juan  los  caudillos  que  en  cada  taha  y  distrito  habian  de  recoger 
los  que  fuesen  á  entregarse,  permitiéndoles  vivir  en  los  lugares  llanos  que 
ellos  eligiesen,  con  tal  que  no  fuese  en  la  sierra;  con  haber  embarcado  el 
Habaquí  para  África  los  berberiscos  y  turcos  auxiliares,  y  con  las  entradas 
y  correrías  que  los  capitanes  cristianos  hacian  en  diferentes  partes  del  reino 
en  basca  y  como  á  caza  de  los  pocos  que  rehusaban  acudir  á  reducirse,  pa- 
recía que  hubiera  debido  darse  por  concluida  de  todo  punto  la  rebelión.  Mas 
no  fué  asi  todavía.  En  primer  lugar,  el  empefio  del  rey  y  del  Consejo  de 
despoblar  el  reino  granadino  de  todos  los  moros  de  paz,  ó  sea  de  los  no  al- 
zados, inclusos  los  de  Ronda,  produjo  en  los  moriscos  de  aquella  serranía  un 
levantamiento  y  ana  guerra  no  menos  feroz  ni  menos  sangríenta  que  la  de 
la  Alpujarra,  que  entretuvo  y  consumió  las  fuerzas  de  don  Antonio  de  Luna, 
de  Arévalo  de  Zuazo,  y  posteriormente  del  duque  de  Arcos,  á  quien  el  rey 
encomendó  la  reducción  de  aquellos  serranos,  gente  de  antiguo  valerosa, 
feroz  y  bravia;  guerra  que  acabó  diseminándose  por  los  altos  de  la  sierra  los 
pocos  moriscos  que  pudieron  escapar  de  la  persecución  (2). 

0)  V&rmol,  Rebelión,  lib.  IX.,  caps.  I.*  {%)  Eq  la  relación  de  los  sucesos  de  ena 
7  S.*.— Yander  Hammen,  Historia  de  don  goerra  de  Ronda  se  detuvo  don  Diego  de 
iuan  de  Aaslria,  libro  IL  Mendoza  mas  de  lo  que  era  de  esperar  de  la 
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Por  otra  parte  el  reyezuelo  Aben  Abóo,  ó  alentado  con  un  refuerzo  do 
tarcos  y  moros  que  ¿  tal  tiempo  llegó  en  un  is  fastas  berberiscas,  ó  envi- 
dioso de  el  Habaquí  por  haber  éste  concluido  el  negocio  de  la  paz,  y  que- 
joso de  las  pocas  ventajas  que  le  parecia  haber  procurado  para  su  persona,  ó 
por  hacérsele  duro  renunciar  al  nombre  y  título  de  rey,  comenzó  á  mostrarse 
arrepentido  de  lo  capitulado,  y  so  protesto  de  qae  el  Habaqm'  le  habia  fal- 
tado á  la  lealtad  y  atendido  poco  al  bien  público,  mudó  de  parecer  y  rebosó 
la  sumisión.  Noticioso  de  eUo  el  Habaquí,  ofreció  á  don  Juan  de  Austria  y 
al  Consejo  que  él  le  haría  cumplir  lo  prometido,  ó  le  traería  atado  á  su  cam- 
po. Con  este  propósito  partió  con  alguna  gente  en  busca  del  que  acababa  da 
ser  su  rey;  mas  como  éste  supiese  su  intento,  se  apresuró  ¿  enviar  contra  él 
los  moros  do  su  guardia  y  los  turcos  que  do  nuevo  le  hablan  venido:  sorpren- 
diéronle en  el  lugar  de  Bérchul;  pudo  el  Habaquí  huir  de  la  casa  en  que  le 
cercaron,  pero  encontráronle  luego  y  le  cogieron  entre  unas  peñas;  Oeváron- 
sele  á  Aben  Abóo,  el  cual  le  hizo  ahogar  secretamente  y  le  enterró  en  im 
muladar,  donde  estuvo  mas  de  treinta  dias  sin  que  se  supiese  su  muerte. 
Tal  fué  el  desgraciado  fin  del  negociador  de  la  paz  de  los  moriscos. 

Con  tanta  serenidad  como  abominable  doblez  y  falsía,  escribió  desptics 
do  esto  Aben  Abóo  á  don  Femando  de  Barradas  y  á  don  Alonso  de  Granadi 
Vcnegas,  invitándolos  á  que  fuesen  á  terminar  con  él,  como  con  un  amigo 
y  hermano,  la  obra  de  la  paz.  Y  como  le  preguntasen  qué  habia  hecho  do 
el  Habaquí,  les  respondió  que  le  tenia  preso  por  algunos  dias,  como  á  hom- 
bre que  los  habia  engañado  á  todos,  que  á  él  le  habia  encubierto  la  verdad, 
y  que  no  habia  hecho  sino  para  sí  y  para  sus  parientes  y  amigos;  pero  qnc 
consolaran  á  sus  hijos,  y  les  dijeran  que  estaba  bueno,  y  que  les  daba  su 
palabra  de  no  tratarle  mal  y  de  soltarle  de  alli  á  pocos  dias.  Esto  escribid  el 
falaz  moro  cuando  ya  le  tenia  enterrado.  T  al  propio  tiempo  escríbia  también 
á  los  alcaides  turcos  de  Argel,  dándoles  cuenta  del  suceso,  y  de  haber  preso 
y  degollado  al  Habaquí  por  traidor  que  habia  vendido  los  moriscos  del  reino 
á  los  cristianos,  y  les  rogaba  le  enviaran  con  urgencia  socorros. 

Para  cerciorarse  de  las  intenciones  de  Aben  Abóo  y  de  lo  que  significa- 
ban sus  misteriosas  cartas,  dispuso  don  Juan  de  Austria  despachar  á  Hernán 
Valle  de  Palacios  (30  de  julio)  para*que  se  viese  con  Aben  Abóo  y  tratara  con 
él.  Recibióle  el  moro  aparentando  cierta  arrogante  dignidad,  sin  levantarse 
de  un  estrado  en  que  se  sentaba,  rodeado  de  mugerzuelas  que  le  entretenian 
tocando  la  zambra.  Después  de  haber  oido  las  razones  con  que  el  Palacios  lo 


brevedad  con  que  trató  los  de  la  general  de    el  IX.  y  X.  de  Mármol 
Granada.  Puede  rene  su  libro  IV.  y  también 
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exhortaba  á  someterso,  le  respoodió:  «Que  Dios  y  el  mando  sabian  que  los 
torcos  y  moros  le  habían  elegido  rey  sin  pretenderlo;  qae  no  se  opondria  á 
qne  se  redujesen  los  qae  quisieran,  pero  que  tuviera  entendido  don  Juan  do 
Aostría  que  él  habría  de  ser  el  último;  que  aun  cuando  quedase  solo  en  la 
Alpujarra  no  se  daría  nunca  á  merced;  que  si  la  necesidad  le  apretase,  se 
meterla  en  una  coeva  que  tenia  provista  de  agua  y  bastimentos  para  seis 
años,  en  cuyo  tiempo  no  le  faltaría  una  barca  en  que  pasar  á  Berbería.»  Con 
esta  respuesta  del  contumaz  y  soberbio  moro  volvió  el  mensagero  á  doc 
Jnan  de  Austria,  en  ocasión  que  el  rey,  viendo  la  lentitud  que  había  en  la 
reducción,  había  mandado  que  se  formaran  otra  vez  dos  campos  y  se 
hiciera  de  nuevo  la  guerra,  entrando  con  uno  el  comendador  de  Castilla 
en  la  Alpujarra,  don  Juan  de  Austria  y  el  duque  de  Sessa  con  el  otro  por 
la  parte  de  Guadix,  los  cuales  se  habian  de  ir  á  encontrar  en  medio  de  las 
sierras. 

Todavfá  el  artificioso  moro  Intentó  engañar  á  don  Juan  de  Austria,  que 
ya  se  bailaba  en  Guadix,  con  una  carta  que  escribió  á  Juan  Pérez  de  Mescua 
(agosto)  para  que  la  presentara  al  príncipe,  ofreciendo  reducirse  por  inter- 
veocion  suya,  y  convidándole  á  que  se  viese  con  él  en  Lanteyra  para  tratar 
de  las  paces.  Pero  descubierta  por  otra  carta  la  falsía  del  astuto  moro,  se 
prosiguió  en  los  preparativos  para  la  nueva  guerra  con  resolución  de  emplear 
el  mayor  rigor  contra  los  rebeldes  pertinaces.  Reunió  pues  el  comendador 
niayor  Requesens  en  Granada  cuantas  milicias,  bagajes,  vituallas  y  muni- 
ciones pudo;  partió  para  la  Alpujarra  (setiembre,  4570),  distribuyó  sus  tro- 
pas, y  ordenó  una  batida  general.  Hacíase  la  guerra  á  sangre  y  fuego;  des- 
truíanse los  mijos,  los  panizos  y  todos  los  sembrados  de  los  moros;  degollá- 
base á  los  hombres  que  se  encontraban,  y  se  cautivaba  á  las  mugeres,  que 
se  repartían  entre  los  capitanes  y  soldados.  Tenían  los  moros  el  país  hora- 
dado de  cuevas  ocultas  entre  las  breñas  y  riscos,  donde  ellos  se  escondían. 
Ed  estas  coevas  eran  oteados  por  las  cuadrillas  del  comendador  y  cazados 
como  alimañas  en  sus  madrigueras.  Cuando  á  fuerza  de  armas  no  podían 
reodírios,  arrojaban  por  la  boca  cantidad  de  haces  de  leña  encendidos,  para 
qae  ó  el  fuego  los  abrasara,  ó  los  sofocara  el  humo.  Asi  murieron  muchos 
centenares  de  hombres,  mugeres  y  niños  (setiembre  y  octubre).  Millares 
de  moriscas,  de  viejos  y  de  muchachos  fueron  cautivados  en  estas  corre- 
rías; los  soldados  los  vendían  y  se  aprovechaban  de  su  pr3CÍo.  De  los  moros 
que  se  cogían,  los  unos  eran  ahorcados,  los  otros,  por  ser  ya  tantos  en  nu- 
mero, sofrían  la  inerte  de  cautivos,  y  se  vendían  en  los  mercados,  siendo  su 
producto  para  los  aprehensores.   T  al  mismo  tiempo  el  comendador  hacia 
constroir  multitud  de  fuertes  para  asegurar  la  tierra. 
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En  esto  el  rey  Felipe  II.  había  dado  ya  orden  á  don  Juan  de  Austria 
de  octubre),  al  presidente  de  Granada  don  Pedro  de  Deza,  y  al  duque  de  Arcos 
que  habia  sometido  á  los  sublevados  de  Ronda ,  para  que,  cada  cual  por  su 
parte  con  toda  la  brevedad  y  diligencia  posible,  sacaran  del  reino  de  Gnuada 
é  internaran  en  Castilla  todos  los  moriscos ,  asi  los  de  paz  como  los  nueva- 
mente reducidos  (-1).  Esta  era  su  segunda  orden,  y  su  última  resolución  sobre 
la  materia.  En  su  virtud  y  con  acuerdo  del  Consejo  dio  don  Juan  de  Austria 
las  disposiciones  oportunas  para  su  ejecución ,  mandó  que  se  tomasen  todos 
los  pasos  de  las  sierras ,  y  ordenó  que  en  un  día  dado ,  el  4  .o  de  noviembre, 
todos  los  moros  del  reino  hubieran  de  estar  recogidos  en  las  iglesias  de  los  lo- 
gares señalados ,  para  llevarlos  de  alH  en  escuadras  de  á  mil  quinientos  y  coa 
su  escolta  correspondiente  á  los  puntos  á  que  se  los  destinaba.  Asi  se  ejecató, 
con  orden  y  sin  dificultad  en  algunas  partes ,  con  excesos  y  desórdenes  en 
otras,  con  muertes  y  asesinatos  en  algunas,  dando  lugar  en  ciertos  distrítw 
los  desmanes  de  los  soldados  y  su  codicia  y  maltratamiento  ¿  que  no  pocos  se 
fugaran  á  lo  mas  áspero  de  las  breñas  ó  huyeran  á  Berbería.  Los  que  se  in- 
ternaban eran  entregados  por  listas  nominales  á  los  alcaldes  de  los  pueblos  en 
que  hablan  de  residir.  De  esta  manera  quedó  despoblado  de  moriscos  el  reino 
de  Granada ,  después  de  haber  costado  dos  campañas  sangrientas  el  subyugar- 
los y  vencerlos  (2). 

Hecho  esto ,  y  dejando  guarnecidos  los  fuertes  de  la  Alpujarra ,  volvióse  d 
comendador  mayor  á  Granada ,  y  lo  mismo  hizo  don  Juan  de  Austria  desda 
Guadix  con  el  duque  de  Sessa ,  siendo  recibidos  con  las  mayores  demostracio- 
nes de  júbilo  por  los  tribunales ,  corporaciones  y  pueblo.  Alli  licenciaron  y 
despidieron  la  gente  de  guerra  do* las  ciudades ,  y  ordenado  lo  conveniente 
para  el  reemplazo  de  los  presidios  durante  el  invierno  y  el  de  las  cuadrillas 
que  habian  de  perseguir  á  Aben  Abóo  y  otros  rebeldes ,  partió  don  Juan  de 
Austria  de  la  ciudad  de  Granada  para  la  corte  de  S.  M.  (30  de  noviembre). 
Siguióle  á  poco  tiempo  el  comendador  mayor  de  Castilla  don  Luis  de  Reqoe- 
sens,  mientras  don  Fernando  Hurtado  de  Mendoza  y  el  duque  de  Arcos  aca- 
baban de  esterminar  los  moriscos  dispersos  de  Ronda  y  de  la  Alpujarra. 


(1)    Real  cédula  de  Felipe  II.,  de  Vadrid,  Toledo  y  Gaatilla  la  Vieja,  hasta  el  reíoo  to 

áSSde  octubre  de  1570.  Leoa;  los  de  Almería  y  su  co9t«  faeron  lle- 

(3)    La  distribución  que  de  ellos  se  hizo,  vados  á  SeviHa.  Se  acordó  oo  destinar  Dingv- 

füé  la  siguiente:  los  de  Granada  y  su  vega,  nos  ni  al  reino  de  Murcia,  ni  á  las  cercanías 

valle  de  Lecrin,  sierradeBentomíz.aJarquia  de  Valencia,  por  evitar  el  peligro  del  coa* 

7  hoya  de  Málaga,  y  serranías  de  Ronda  y  de  tacto  y  comunicación  con  los  moriicos  na- 

Varbella,  fueron  repartidos  por  las  provin>  turales  de  aquellas  tierras.— Mármol,  Rebe- 

cias  de  Extremadura  y  Galicia;  los  de  Gua-  lion  y  Castigo  de  los  Moriscos,  líb.  X.,  capí- 

áix.  Baza  y  rio  de  Almanzora,  por  la  Mancha,  tulo  6. 
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Réstanos  dar  cuenta  del  fin  que  tavo  el  reyezuelo  de  montaüa  Aben  Abóo» 
que  todavía  andaba  por  lo  ma&  agrio  de  la  sierra  con  cuatrocientos  hombres 
qae  le  habían  quedado ,  guareciéndose  ya  en  una  ya  en  otra  cn^ya  entre  Bór- 
chul  y  Trevélez.  Las  personas  de  quienes  mas  confianza  hacia  eran  su  secre* 
tarío  Bemardino  Abu  Amer ,  y  un  famoso  monfí  llamado  Gonzalo  el  Xeníz ,  y 
estos  fueron  precisamente  los  autores  de  su  trágico  fío ,  instigados  per  un  pla- 
tero, yecino  de  Granada,  nombrado  Francisco  Barredo.  Habia  el  platero  co- 
monicado  su  plan  al  duque  de  Arcos  y  al  presidente  y  Consejo  de  Granada  y 
logrado  qae  le  ayudasen  en  él.  Mas  como  el  moro  que  Ueyaba  una  carta  del 
presfdente  para  Gonzalo  el  Xeniz  cayera  en  poder  de  los  secuaces  de  Aben 
Abóo,  por  salyar  la  yida  entregó  á  éste  la  carta  en  que  se  reyelaba  el  pro- 
yecto. Tomó  entonces  Aben  Abóo  una  cuadrilla  de  sus  escopeteros,  y  con  ellos 
partió  á  media  noche  á  sorprender  al  Xeniz  que  se  hallaba  en  la  cneya  de  Hu- 
zúm ,  entre  Bérchul  y  liecina  de  Bombaron.  Entró  en  ella  con  solos  dos  hom- 
bres ',  enseñó  los  despachos  al  Xeniz ;  mostróse  éste  indignado ,  diciendo  que 
todo  era  calumnia  y  traición ;  y  cuando  Aben  Abóo  salia  á  llamar  ¿  Abu  Amer 
7  á  los  suyos ,  detuyiéronle  á  la  puerta  de  la  cueya  seis  hombres  del  Xeniz; 
H^ó  éste  entonces  por  detrás,  y  con  la  escopeta  le  dio  en  la  cabeza  tan  fuerte 
golpe,  que  le  derribó  al  suelo ,  y  alli  le  acabaron  de  matar.  Dispersáronse  con 
esto  los  escopeteros  de  Aben  Abóo ,  y  los  más  se  agregaron  después  al  Xeniz 
para  gozar  del  indulto  que  á  él  le  habia  sido  ofrecido  (marzo ,  4574). 

Dispúsose  conducir  á  Granada  el  cadáver  del  desdichado  Aben  Abóo,  y  para 
evitar  la  putrefacción  se  le  abrió  y  rellenó  de  sal.  Entablillado  después  por 
debajo  del  yestido  y  colocado  derecho  y  como  á  caballo  sobre  una  acémila,  en 
términos  que  semejaba  estar  vivo ,  fué  llevado  á  la  ciudad ,  yendo  á  su  dere- 
cha el  platero  Barredo ,  á  su  izquierda  el  Xeniz  con  la  escopeta  y  el  alfange 
de  Aben  Abóo :  detrás  los  moros  reducidos  con  su  ropa  y  bagages ,  y  á  sus 
lados  las  cuadrillas  de  gente  de  guerra  de  aquellos  presidios.  Entraron  por  la 
ciudad  haciendo  salvas  con  sus  arcabuces ;  el  pueblo  saludó  con  júbilo  aquella 
procesión  burlesca  ;  el  Xeniz  hizo  su  acatamiento  al  duque  y  al  presidente  en- 
tregándoles las  armas  de  Aben  Abóo ,  y  el  cuerpo  de  este  desgraciado  fué  ar- 
rastrado por  las  calles ,  descuartizado  después ,  y  colocada  la  cabeza  en  una 
jaula  de  hierro  fué  puesta  sobre  el  arco  de  la  puerta  del  Rastró  que  da  salida 
al  camino  de  las  Alpujarras  (4). 

(I)   Pusiéronle  un  rótulo  que  decia*  Üendoia  en  el  Ifbro  IV.  y  último  de  la 

Guerra  de  Granada,  y  Mármol  en  el  X.  de  1& 

Etla  et  la  caJbexa  Bebelion  y  Castigo  de  los  Moriscos,  cap.  8, 

Del  traidor  dé  Abenabó,  díBeren  en  algunas  circunstancias  y  porme» 

Nadie  la  quile  ñores  de  la  muerte  de  Aben  Abóo,  pero  es» 

Softena  de  muerte  tan  conformes  en  lo  principal  del  suceso. 

Tomo  vii,  11 
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La  tierra  se  fUe  poblando  de  cristianoBy  al  principio  eoo  alguna  dificnltadi 
pero  después  con  el  aliciente  de  las  haciendas  qoe  el  rey  onandó  distrümir  y 
de  los  príirilegios  y  franquicias  que  otorgó  ¿  los  nueTos  pobladores ,  ya  no  fal** 
taban  cristianos  que  apetecieran  ir  á  morar  en  el  territorio  morisco. 

Asi  acabó  la  guerra  de  los  moriscos  de  Granada»  últimos  restos  de  la  doini* 
nación  sarracena  en  aquel  reino :  guerra  sangrienta  y  feroc » en  que  musdma^ 
nes  y  cristianos,  todos  cometian  escesos  y  ejecataban  crueldades  horribles, 
todos  hicieron  aociones  de  valor  heroico:  guerra  desigual  entre  un  pueblo  de 
montaña ,  reducido  al  recinto  estrecho  de  una  provincia  espafiola » y  el  poder 
de  un  soberano  que  dominaba  la  mitad  del  mundo:  guerra  en  que  los  esfoer- 
20S  individuales  y  los  arranques  de  la  desesperación  suplieron  en  el  pueblo 
rebelado  la  falta  de  gobierno »  de  organización»  de  ejército  y  de  leyes:  guerra 
que  creemos  hubiera  podido  evitarse  con  alguna  mas  prudencia  de  parte  dd 
.monarca  y  de  los  consejeros  españoles.,  pero  necesaria  si  se  atiende  al  modo 
con  que  Felipe  II.  se  propuso  establecer  la  unidad  religiosa  en  el  reino:  guerra 
en  fin  9  en  que  él  joven  don  Juan  de  Austria  hizo  una  gloriosa  prueba  de  espi- 
tan valeroso  y  activo »  entendido  y  prudente»  y  cuyo  triunfo»  bien  qae  hon- 
roso y  fué  solamente  como  el  anuncio  de  loe  laureles  qoe  mas  en  abundancia 
habia  de  recoger  en  otro  mas  ancho  campo  en  que  vamos  ¿  verle  ahora. 

Hemof  seguido  á  Mármol,  que  ea  lo  general   deates,  eomo  penona  que  pedia  veilee  ftr 
suele  esur  ncjor  kifomado  de  estos  iaci>   si  mitmo. 


CiPITIlLO  m. 


DON  JUAN  DE    AUSTRIA. 
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FiaDM  del  «oUan  Selim  n.  sobre  la  isla  de  Chipre.— BesnelTe  sn  conqoisla^— Roülpe  It 
paieoB  Veaecia.— Prepárate  i  la  guerra  la  república:  bosea  aliados  7  pide  auxilio.-* El 
papa  7  el  rey  de  Espa&a.-^PriDcipio  de  la  liga.— Goaferencias  en  Roma:  oapitulos.— 
Guerra  de  Chipre.— Generales  y  faenas  turcas.— Generales  y  faenas  venecianas.— Sitio 
y  toma  de  Nicosia  por  los  turcos.— Escuadra  auxiliar  de  Espafta:  Juan  Andrea  Doria.— 
Escuadra  pontificia:  Marco  Antonio  Golonna.— Disidencias  entre  los  aliados.— Retiraae 
Andrea  Doria.— Yoélvese  la  armada  de  los  eonfederados.— Realixase  la  liga  cristiana  j 
se  jora.— Célebre  sitio  de  Pamagosta  por  los  turcos»— Defensa  heroica  de  losTcneeianoe. 
— 8e  rinden.— Horribles  é  inauditas  crueldades  de  Mustafá.— Generales  de  la  armada  j 
ejército  de  la  Liga:  Generalísimo,  Don  Juan  db  AüSTBIA— Sale  don  Juan  de  Madrid:  Ta  á 
Barcelona,  Génora,  Ñápeles  y  Messina.— Reunión  de  la  armada  de  la  Liga.— TVúmero  de 
naves  y  hombres.~Parte  la  armada  á  Levante.- Armada  turca:  Perteiv^BaJá  y  AU-BaJá. 
-Orden  de  las  doc  armadu.— Memorable  batalla  de  Lepanto.— Pericia  y  denuedo  de  don 
Joan  de  Austria.— Muerte  de  Ali-Bajá.— Triunfo  glorioso  de  la  Liga,  y  destrucción  de  la 
armada  turca.— Retirada  de  los  aliados.— Festejos  en  Tenecía,  Roma,  y  Madrid— Esca- 
so fruto  que  se  recogió  de  la  victoria  y  sus  causas.— Repone  el  turco  su  armada  y  vuelve 
sobre  Gandía.— Lentitud  de  los  coligados,  y  motivos  que  la  ocasionaban.— Muerte  del 
papa  Pió  Y.— Gregorio  XllL— Detención  de  don  Juan  de  Austria  y  sus  quejas.- Háoese 
otra  ves  á  la  vela.— Campafla  naval  de  457i.— Retirada  de  los  aliados.— Bochornosa  pax 
de  Yeneeia  con  Turquía.— Disuélvese  la  Liga.— Marcha  don  Juan  de  Austria  á  Berbería  y 
reconquista  á  Tunei.—Yuelve  á  Italia. 


Dejamos  en  el  capitulo  anterior  á  don  Jnan  de  Austria  tríanfante  de  los 
moriscos  granadinos,  y  preparándose  á  buscar  otros  laureles  con  que  ceflir  su 
noble  frente  en  otro  campo  mas  es  tenso  y  en  empresas  mas  dignas  de  su  ele- 
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vado  ánimo  y  de  su  gran  corazón.  El  que  había  vencido  á  anos  moros  mootara* 
ees,  aunque  briosos  y  vatientes,  entre  las  breñas  y  riscos  de  una  comarcada 
la  península  española,  iba  á  ser  puesto  á  prueba  lanzándole  ¿  los  mares  de 
Oriente  y  colocándole  como  general  en  gefe  de  la  armada  de  tres  nacionescon* 
federadas,  frente  á  frente  de  las  fuerzas  marítimas  del  Gran  Torco,  qae  era 
entonces  formidable  y  poderoso  en  las  aguas,  y  desafiaba  y  traía  alarmada 
toda  la  cristiandad.  Menester  es  que  reseñemos  brevemente  las  causas  qud 
obligaron  á  las  potencias  cristianas  que  nombraremos  luego  á  nniíse  y  coligarse 
contra  el  imperio  otomano,  y  la  situación  respectiva  en  qne  se  hallaban  las 
fuerzas  de  los  turcos  y  de  los  confederados  cuando  el  hermano  natural  de  Fe« 
lipe  II.,  joven  de  veinte  y  cuatro  años,  fué  llamado  á  desempeñar  el  primer 
papel  en  aquella  solemne  contienda. 

La  conquista  de  la  fértilísima  isla  de  Chipre,  tributaria  antes  de  los  sulla^ 
nes  como  sucesores  del  soldán  de  Egipto,  y  después  cedida  á  la  república  de 
Yenecia  por  Catalina  Comaro,  noble  veneciana,  viuda  del  rey  Jacobo,  hato 
sido  el  proyecto  favorito  del  sultán  Selim  II.  que  sucedió  en  el  imperio  á  su 
padre  Solimán,  muerto  en  la  guerra  do  Hungría  en  4566.  Desde  antes  de  so- 
bír  al  trono,  y  cuando  era  solamente  príncipe  hereditario^  había  tenido  ya  este 
pensamiento.  Criado  este  príncipe  entre  los  placeres  del  serrallo,  codicioso  de 
oro,  pero  todavía  mas  apasionado  del  vino,  por  mas  que  lo  prohibiera  sn  ley, 
y  llamado  por  esto  «el  bebedor,  el  ebrio,»  acaso  no  era  el  menor  aliciente  para 
sus  planes  de  conquista  el  verse  poseedor  del  suelo  que  producía  aquellos  ricos 
y  sabrosos  vinos  de  Chipre  á  que  era  tan  aficionado.  No  faltaba  quien  le  re- 
presentara la  conquista  de  Chipre  como  la  empresa  mas  ventajosa  á  los  intere- 
ses de  la  Puerta  Otomana,  como  la  mas  digna  de  un  hijo  del  gran  Solimán. 
Hablábale  en  este  sentido  su  visir  MustaCá,  y  bien  que  Mubammet-Bajá  y  el 
gran  mufti,  celosos  do  la  privanza  do  Mustafá,  intentaran  persuadirle  que  de- 
bía atender  con  preferencia  al  socorro  de  los  moriscos  granadinos  y  enviar  las 
naves  del  imperio  á  España,  prevaleció  en  el  ánimo  de  Selim  el  consejo  que 
más  le  había  halagado  siempre,  el  de  arrancar  á  Chipre  del  poder  de  Yenecia. 
Esto  esplíca  por  qué  los  turcos  dejaron  abandonados  á  los  desgraciados  moris- 
cos de  Granada,  por  qué,  cuando  el  hermano  de  Aben  Humeya  y  Femando  el 
Habaquí  pasaron  á  Constantinopla  (4569)  á  solicitar  el  socorro  del  Gran  Señor 
no  obtuvieron  sino  promesas  y  buenas  palabras,  por  mas  que  el  muftt 
y  el  visir  Muhammet  so  esforzaran  por  inclinar  al  sultán  á  favorecer- 
los (4). 

« 

(I)  Según  Hammer,  Historia  del  Imperio  fué  un  judío  converso,  originario  de  Porto- 
Olomano,  li.b.  XXXVI.,  el  principal  instiga-  gal,  llamado  Juan  Migues,  y  que  después 
dor  de  Selim  para  la  conquista  de  Chipre    cuando  volvió  al  judaismo  tomé  su  antiguo 
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Qaodó,  pues,  resoelta  la  conquista  de  Chipre.  No  importaba  que  el  impe*- 
río  otomano  estuviera  entonces  en  pazcón  Yenecia.  Para  los  musulmanes  n<v 
había  tratado  de  paz  legítimo  si  no  era  ventajoso  á  la  generalidad  de  los  mus- 
limes. En  el  momento  que  la  ruptura  de  una  paz  podia  ser  útH  á  los  intereses  del 
islamismo»  aquella  paz  podia  romperse  legalmente.  Todo  paisen  que  hubiera 
habido  mezquitas  y  se  hubieran  convertido  en  iglesias  erístianas  debía  volver  al 
cdto  del  islam.  Con  estas  máximas  nada  mas  fácil  que  tener  siempre  motive 
de  guerra.  Además  las  rentas  de  Chipre  habían  sido  aplicadas  en  otro  tiempo 
por  los  soldanes  de  E^pto  al  entretenimiento  de  los  santos  lugares  de  la  Meca 
y  Medina:  era  menester  que  lo  fueran  ahora  á  la  erección  de  la  gran  mezquita 
qoese  construia  en  Andrinópolís.  El  precio  pues  de  la  paz  había  de  ser  la  ce* 
sionde  Chipre  á  la  Puerta  Otomana  por  la  república  de  Yenecia,  y  la  intimación 
que  en  este  sentido  fué  á  hacer  un  enviado  del  sultán  al  senado  de  la 
señoría  confirmó  lo  que  había  estado  avisando  su  bailío  enConstantilQopla  (fe* 
brero,  4570)» 

El  senado  rechazó  dignamente  la  injuriosa  propuesta;  el  pueblo  se  irritó 
contra  el  emisario  {eschauich),  que  tuvo  que  salvarse-  saliendo  por  una  puerta 
esCDsada;  alegróse  Selim  de  una  repulsa  que  le  ponía  en  la  mano  la  ocasión  de 
la  guerra;  Yenecia  se  arrepintió,  aunque  tarde,  de  su  imprudente  confianza,  y 
quiso  reparar  á  fuerza  de  actividad  su  anterior  descuido.  Arbitró  recursos,  ven- 
dió propiedades  y  oficios,  dtóse  prisa  á  equipar  naves,  nombró  general  de  ellas  á 
Gerónimo  Zanne,  procurador  de  San  Marcos,  dio  el  mando  de  las  tropas  de  tier- 
ra á  Sforza  Pallavicino,  puso  la  provisión  general  de  la  armada  á  cargo  de  An- 
tonio Canale  y  Jacobo  Celsí,  y  en  poco  tiempo  se  hallaron  equipadas  ciento 
treinta  y  seis  galeras,  once  galeazas,  catorce  naves  y  otras  embarcaciones  me- 
nores. Pero  Yenecia  no  era  ya  la  antigua  reina  del  Adriático:  escasos  eran  sus 
recorsos,  pocas  ó  indisciplinadas  sus  tropas,  las  plazas  fuertes  descuidadas  y 
deterioradas,  mal  acondicionadas  sus  naves.  Yenecia  volvió  los  ojos  á  las  na- 
ciones crístianas  en  demanda  de  auxilio;  pero  en  pocas  halló  calor  y  apoyo. 
Piancia,  su  antigua  aliada,  combatida  por  los  bandos  interiores  que  ensangren- 
taban su  suelo:  Inglaterra,  hecha  protestante  y  nada  interesada  entonces  en 
el  triunfo  ni  en  la  prosperidad  del  catolicismo;  Maximiliano  de  Austria,  en  tre- 
gua ala  sazón  con  el  turco;  el  rey  don  Sebastian  de  Portugal,  con  su  reino  in- 
festado, y  ocupado  él  en  reparar  sus  costas:  los  estados  y  príncipes  de  Italia» 

nombre  de  Joseph  Nassy,  el  cual  babia  lo-  embriaguez  babia  sollado  el  principe  tueco 

grado  ganar  el  corazón  del  principe  con  ob-  la  halagüeña  promesa  de  coronar  á  Josepli 

sequíos  de  dinevo,  de  perlas,  y  sobre  todo  de  por  rey  de  Chipre.  Todo  esto  es  muy  posible, 

csquisitos  Tinos,  haciéndole  tomar  afición  á  mas  do  creemos  que  la  empresa  tuviera  este 

loidue9do$de   Yenecia  y  4  ios  vinoi  de  solo  y  tan  liviano  origen. 
CAtpre,  y  que  un  dto  entre  los  vapores  de  U 
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peqnefios,  pobres  y  disididos;  los  unos  le  contestaron  con  promesas  psn  lo 
futuro,  los  otros,  como  Genova,  Saboya,  Florencia,  Malta  y  Urbino,  le  suminis- 
traron tal  cual  galera  y  cortísimo  número  de  soldados. 

¿Qué  le  quedaba  á  Veneciade  donde  pudiese  recibir  una  protección  que  algo 
pudiera  valerle  en  el  gran  peligro  que  la  amenazaba?  Quedábanle  Roma  y 
Espafia,  dos  potencias  que  no  le  estaban  agradecidas.  Sin  embargo,  ni  él  papa 
Pió  V.  ni  el  rey  Felipe  IL  como  prindpes  católicos  y  como  señores  de  estados 
en  Italia,  podían  ver  con  indiferencia  el  dafio  que  del  engrandecimiento  de  ks 
infieles  babia  de  seguirse  ¿  la  religión  en  general  y  á  sus  propios  partlculBres 
dominios.  El  papa  no  solamente  se  prestó  á  socorref  á  la  república  con  doce 
'  galeras  armadas  á  su  costa,  de  que  nombró  general  á  Marco  Antcmio  Goknna, 
duque  de  Paliano  y  de  TagUacozzo,  sino  también  ¿  servir  de  medianero  con  el 
monarca  español,  á  cuyo  efecto  le  envió  á  monsefior  Luís  de  Torres,  clérigo 
de  su  cámara  apostólica,  y  varón  muy  prudente  y  docto,  con  una  larga  carta  y 
con  el  encargo  especial  deque  viera  de  mover  su  real  ánimo  á  que  entrara  &k 
la  liga  con  Su  Santidad  y  con  Yenecia  contra  el  amenazante  poder  de  los  oto- 
manos (abril,  4570).  Grandes  eran  las  atenciones  que  á  la  sazón  tenia  Feli- 
pe II.  en  Flandes,  en  Granada  y  en  la  costa  de  África.  Pero  se  trataba  de  la 
causa  de  la  religión,  y  el  que  babia  protegido  á  Malta  contra  el  poder  de  Soli- 
mán, no  babia  de  desamparar  á  Chipre  amenazada  por  las  fuerzas  de  SéÜn. 
Asi,  aunque  se  reservó  meditar  mas  detenidamente  para  resolverse  á  entrar  ó 
nó  en  la  liga,  desde  luego  prometió  dar  orden  á  Juan  Andrea  Do^ia,  su  almi- 
rante de  Sicilia,  para  que  con  sus  galeras  navegase  la  vuelta  de  Corfú,  y  se 
uniese  á  las  de  Yenecia  y  del  papa. 

No  tardó  el  monarca  español  en  resolverse  en  favor  de  la  liga.  £1  delegado 
pontificio  le  babia  encontrado  en  Écija ,  caminando  de  Córdoba  á  Sevilla.  £1 
último  día  de  abril  hizo  su  entrada  solemne  en  Sevilla  Felipe  U.,  y  el  46  de 
mayo  nombró  ya  sus  representantes  en  Roma  á  los  cardenales  Granvela  y  Pa- 
checo, y  á  su  embajador  en  aquella  corte  don  Juan  de  Zúñiga,  con  plenos 
y  amplísimos  poderes  para  que ,  en  unión  con  el  romano  pontífice  y  los  proci>- 
redores  de  la  república  de  Yenecia ,  trataran  y  estipularan  en  los  términos 
mas  convenientes  una  liga  ó  confederación  de  las  tres  potencias  contra  los 
turcos  y  otros  cualesquiera  infieles  enemigos  de  la  cristiandad ,  prometiendo 
bajo  su  real  palabra  cumplir ,  guardar  y  observar  todo  lo  que  por  dichos  sus 
representantes  se  determinase ,  pactase  y  acordase ,  dándola  desde  luego  por 
aprobado ,  firme  y  valedero ,  en  testimonio  de  lo  cual  espedía  sus  cartas  sig- 
nadas de  su  mano  y  selladas  con  su  sello  (4). 

(f)    Copia  del  real  despacho  en  latió  ,  BibUoleca  de  la  Real  Academia  de  la  Historia, 
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Habiendo  el  dnx  de  Venecia  Luis  Mooéaigo ,  y  el  senado  de  la  Sefioriá 
otorgado  iguales  ó  semejantes  poderes  ¿  sus  embajadores  en  Roma  Miguel  So-^ 
riano  y  luán  Soranzo,  y  nombrada  por  an  parte  el  pontífice  Pió  V.  doce  car«^ 
denaJes  para  el  mismo  objeto ,  abriéronse  las  cenferencias  en  la  capital  del 
orbe  católico  para  formar  la  liga  contra  el  Torco. 

Vióse  desde  luego  lo  difícil  qae  era  traer  á  comon  acuerdo  potencias  que 
obraban  impulsada»  por  diversos  pareceres  y  fines»  Las  dificultades  nacían 
principalmente  de  la  repáblíca  de  Venecia ,  que  en  tos  de  pedir  ^  pnesto  que 
era  la  mas  directamente  interesad»  y  había  de  ser  la  mas  favorecida ,  aspira- 
ba i  imponer  condiciones.  Quería  adesrié  Venecia  que  se  concretara  el  ob- 
jeto  de  la  confederación  á  quebrantar  el  poder  del  Turco ,  y  como  quien  dice» 
á  libertar  á  Oúpre;  oosa  en  que  no  podían  consentir  los  representantes  de 
Espefia,  cuyos  fines  eran  mas  nobles  y  mas  tastos,  puesto  que  proponían  que 
la  liga  no  fuese  temporal ,  sino  perpetua;  que  no  se  limitara  á  combatir  á  loa 
torcos ,  sino  que  se  hiciera  estensiva  contra  los  moros  y  otros  enemigos  de  la 
cristiandad »  de  quienes  el  rey  católico  tenia  tanto  ó  más  que  temer  qoe  de 
los  otomanos.  Suscitáronse  dificultades  4imibien  respecto  á  la  persona  ¿  quien 
86  babria  de  confiar  el  mando  superior  de  todas  las  fuerzas  de  las  naciones 
confederadas.  Pretendía  este  derecho  Venecia ,  como  la  nación  en  cuyo  foror 
ae bacía  la  liga;  pero  reclamábanle  los  comisionados  del  rey  católico,  como 
el  mas  poderoso  y  como  el  que  había  de  concurrír  con  mas  fuerzas  ¿  la  lucha 
y  con  mas  dinero  á  los  gastos  de  la  guerra.  Proponian ,  pues ,  los  españoles  á 
don  Juan  de  Austria ,  y  contradecíanlo  los  venecianos.  Aspiraban  también  aque- 
dos  á  nombrar  lugarteniente  de  so  nación ,  pero  esponia  el  pontífice  que  creía 
conveniente  á  la  dignidad  de  la  Iglesia  que  al  menos  este  cargo  le  tuviese  un 
general  de  la  Santa  Sede.  Los  venedanos  no  querían  obligarse  á  guardar  la 
Kga  sino  bajo  la  fé  de  su  palabra;  mas  loe  espafioles  que  fiaban  poco  en  las 
palabras  de  quienes  no  tenían  fiama  de  ser  escrupulosos  guardadores  de  los 
tratados,  qoe  recordaban  la  historía  de  las  alianzas  de  la  república ,  y  no  te- 
nían la  mas  favorable  idea  de  la  constanda  de  los  de  aquel  estado,  insistían 
en  que  se  ligaran  todos  con  juramento ,  y  so  pena  deT  incurrír  en  las  censuras 
de  la  Iglesia. 

En  estas  disidencias  y  altercados ,  naturales  entre  negodadores  que  no  no- 
vaban un  mismo  designio  y  nn  pensamiento  coman ,  y  que  hubieran  debido 
hacer  augurar  mal  de  «ui  liga  en  tales  principios  cimentada ,  trascnrríó  bas- 

lom.  as.  Kisceláiieat  del  conde  de  Villaum-^  noiír»  tignatoi,  Daí.  in  eitUaU  motlrm. 
broM.  «/»  cujttf  /ld<s»  (eonelnye  eldespa-   Bi$iMli  XVI,  Müii  anmi  1570.  Ego  Bix.r- 
eho)  maniútimui  dari  hat  nottrat  iiturat   Ámíoniut  PffM.— Loctu  sigilli 
SMfrs  Uii9m  mam»  $ubicripia$,  ii  sigilh 
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iante  tiempo ,  trabajando  sin  cesar  el  pontíGce  para  hacer  venir  á  los  con- 
tratantes al  acuerdo  que  con  tanto  ahinco  deseaba.  Los  esfuerzos  asiduos  ád 
gefe  de  la  cristiandad  dieron  al  fin  su  fruto »  y  después  de  mucha  diacusion  y 
de  vencidas  no  pocas  dificultades ,  se  pactó  la  Santa  Liga  ó  Confedeíadon, 
bajo  las  siguientes  principales  capitulaciones : 

Confederación  perpetua  para  resistir  y  aniquilar ,  no  solo  la  fuerza  da  los 
turcos ,  sino  también  laa  de  loa  moros  de  Argel ,  Túnez  y  Trípdi. 

Las  fuerzas  de  los  coligados  se  habian  de  componer  de  doscientas  guie- 
ras  » cien  naves ,  cincuenta  mil  inlantes ,  españoles ,  italianos  y  tudescos,  cua- 
tro mil  quinientos  caballos  ligeros ,  con  la  correspondiente  artilleFÍa  y  provi-* 
sienes. 

Esta  armada  y  ejército  habian  de  estar  aparejados  y  en  orden  en  Levante 
para  marzo,  ó  lo  mas  tarde  abril  del  siguiente  de  1574 ,  y  de  la  misma  mane* 
ra  en  los  años  consecutivos. 

Su  Santidad  contribuirla  con  doce  galeras  bien  provistas ,  y  c<m  tras  mí 
infantes  y  doscientos  setenta  caballos  ligeros. 

£1  rey  católica  subvendría  con  tres  partes  de  seis  á  los  gastos  de  la  gneira, 
con  doa  el  dux  y  senado  de  Venecia ,  y  aun  suplirían  en  la  misma  proporcio& 
la  parte  que  reataba  al  pontífice ,  si  no  le  fuese  posilde  satisfacerla. 

Cada  nación  aprontaría  los  artículos  y  productos  que  mas  en  abundancia 
tuviere,  indemnizándose  del  esceao  con  otro»  en  equivalencia. 

Si  el  rey  católico  fuese  acometido  de  turcos  ó  moros  en  tiempo  en  que  do 
estuviera  reunido  el  ejército  de  la  liga ,  el  dux  y  la  aefioría  de  Venecia  se  coli- 
gaban á  socorrerle  con  cincuenta  galeras  bien  provistas  y  armadas ,  de  la  mis- 
ma manera  que  S.  M,  habia  auxibado  á  Venecia  en  este  año  de  4  570  con  otras 
tantas.  Lo  mismo  se  estipulaba  reciprocamente  para  todos  los  casos  en  que 
cualquiera  de  los  estados  de  la  confederación  fuese  invadido »  y  muy  especial- 
mente para  las  tierras  del  dominio  de  Su  Santidad. 

La  administración  de  la  guerra  se  baria  con  parecer  y  deliberación  de  los 
tres  capitanes  generales  de  la  liga ,  dándose  por  bueno  lo  que  dos  de  ellos 
aprobaren. 

£1  general  en  gefe  de  las  fuerzas  de  la  lig?i  seria  el  señor  don  Joan  de  Ads< 
tria,  y  en  su  ausencia  ó  imposibilidad  el  que  mandara  las  galeras  del  pontífice. 

Se  reservaba  un  lugar ,  por  si  quisiesen  entrar  en  la  confederacbn,  al  em- 
perador Maximiliano  de  Alemania  y  á  los  reyes  de  Francia  y  Portugal ,  dehi^n- 
do  el  Santo  Padre  amonestar  y  exhortar  á  ello  al  emperador,  al  rey  de  Polonia 
y  á  otros  reyes  y  príncipes  cristianos.    . 

La  partición  de  todo  lo  que  se  conquistare  se  baria  conforme  á  lo  capitulado 
enlalig^de  4537. 
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Todas  las  diferencias  qne  pudieran  suscitarse  entre  los  confederados  se  re- 
mitirian  al  juicio  de  Su  Santidad  y  de  sus  sucesores. 

Ninguna  de  las  partes  ni  por  sí  ni  por  otro  podría  tratar  paces ,  treguas, 
ni  otra  concordia  con  el  turco  sin  conocimiento  y  anuencia  de  los  demás. 

« 

Si  alguno  faltare  á  este  pacto ,  incurriria  en  pena  de  excomunión  mayor 
¿a/«f^7i/tf»/t(B,  y  en  entredicho  eclesiástico  sus  vasallos,  tierras  y  señoríos, 
absolviendo  el  papa  á  sus  subditos  del  juramento  de  obediencia  y  fidelidad. 

Tales  fueron  las  bases  de  la  famosa  liga  entre  la  Santa  Sede ,  el  rey  de  Es- 
pafia  y  la  república  de  Venecia  contra  el  sultán  de  Turquía  y  contra  los  infieles 
enemigos  del  nombre  cristiano  (4). 


(1)  Coa  copia  de  estos  capitutos,  tacada  «dencia  Papa  Pió  V...  >— T  el  del  señor  Ka* 
de  la  Biblioteca  del  sefior  duque  de  Osuna,  sell  empieza;  «Ante  (odas  cosas  ¡Qvocaido  el 
le  ba  insertado  en  el  tomo  3.^  de  la  Golee-  «nombre  de  Dios  omnipotente.  Padre,  Hijo 
eioo  de  Documentos  inéditos  de  los  sefiores  <y  Spiritu  Sánelo,  Ame  n.  Año  del  Dacimieú- 
Ratarrete,  Baranda  y  Salrá.  «to  de  Nuestro  Señor  Jesucbíisto  de  1571,  y 

El  sefior  Rosell,  qne  ba  escrito  reciente*  «sai#  del  Pontificado  de  nuestro  muy  Sandio 
mente  una  escelente  Memoriasobre  el  com-  «Padre  en  Cristo,  por  la  divina  Providencia 
bate  oaval  de  Lepante,  Memoria  premiada  «Pío  Papa  Quinto...» 
por  la  Real  Academia  de  la  Historia  en  el  El  ilustrado  autor  de  la  Memoria,  quo 
certamen  de  4853,  y  cuyo  mérito  nos  com-  acaso  se  dejó  guiar  por  Cabrera,  á  quien  no 
placemos  en  reconocer,  ha  incurrido  en  es-  sabemos  cómo  pudo  escaparse,  en  su  buen 
te  ponto,  á  naeslro  Juicio,  en  una  grave  talento,  el  cotejo  de  estos  documentos»  quiso 
equivocación.  Todo  lo  que  el  sefior  Rosell  dar  esplicaclon  ¿  este  que  ¿  nosotros  nos  pa- 
dice  de  las  dificnltades  que  surgieron  para  rece  error  con  una  id¿a  que  no  h  mos  visto 
U  liga  y  de  los  capitules  que  al  fin  se  acor-  en  otro,  á  saber;  que  no  habiendo  de  ten^r 
daron,  parece  referirlo  al afio  1571,  pues  na-  efecto  la  liga  basta  el  año  s:guienie  (que  se- 
da absolutamente  habla  de  lo  estipulado  gunél,  babia  de  ser  eH579,  se  estipuló  por 
ea  1570  (pueden  verse  los  capitules  1  y  11  de  separado  oiro  convenio  para  que  regiese  en 
la  Memoria).  Asi  es  que  los  dos  documentos  el  actual  (esto  es,  en  1571),  determinándose 
que  cita  en  los  apéndices,  uno  latino,  saca-  entre  otras  cosas,  que  en  todo  el  mes  de  ma- 
do  de  la  biblioteca  déla  Academia  déla  yo  se  hallasen  en  Otranto  ochenta  galeras  y 
Bistoria,  otro  castellano,  copiado  de  la  Cró«  veinte  naves,  que  deberían  unirse  con  la  ár- 
nica de  Gerónimo  Torres  y  Aguilera,  ambos  mada  veneciana,  no  incluyéndose  en  aquel 
contienen  la  ratificación  que  se  biso  en  ma-  número  las  del  pontífice,  ni  las  de  Saboya  y 
yo  de  1571.  Pero  de  ser  dos  actas  distintas  y  Malta.  De  consiguiente,  tenian  que  ser  las 
de  dos  años  diferentes  las  que  el  sefior  Ro-   españolas. 

leliereyó  una  sola,  certifican:  4.*  las  varias  Mas  no  advirtió  el  sefior  Rosell,  que  ha- 
vecesque  en  el  documento  por  nosotros  ci-  biéndose  firmado  la  ratificación  de  la  Liga, 
lado,  se  nombra  el  preienie  año  da  4570,  según  el  documento  latino  en  25  de  mayo, 
J  $1  tiguiente  de  4574,  como  el  en  que  ha-  según  Torres  Aguilera  y  Vandér  Hammen, 
bia  de  empesar  á  observarse  la  Liga:  S.*  la  en  29  de  mayo,  era  muy  difícil  y  casi  impo- 
diferente  fecha  que  encabeza  ambos  docu-  sible,  si  no  imposible  del  todo,  que  en  el  tne$ 
mcntos:  el  citado  por  nosotros  comienza:  de  mayo  hubieran  de  tstar  las  ochenta  ga^ 
«Jbs.— Invocando  el  nombre  y  auxilio  del  leras  y  veinte  naves  de  £spafia  en  Olranio. 
«omnipotente  Dios,  Padre,  Hijo  y  Espíritu  Es,  pues,  indudable  para  nosotros,  que  to« 
«Santo.  Afio  de  la  Natividad  de  4570,  y  el  do  esto  debe  referirse  al  pacto  de  Liga  bc-« 
«{iH'nlo del  pontificado.de  nuestro  Sanlisi-  cho  en  4570. 
<mo  y  Bealisimo  Padre  por  la  divina  Provi- 
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Mientras  esto  se  trataba  en  Roma,  el  sultán  había  encomendado  ta  em- 
presa  de  Chipre  á  sus  mas  ardientes  promovedoreB»  Mustafá,  yPiali-Bajá, 
éste  como  general  de  la  armada,  aquél  como  gefe  do  las  faenas  de  tierra. 
Ciento  sesenta  galeras,  ó  igual  número  de  embarcaciones,  entre  fastas,  ga- 
leotas, mahonas,  caramurzalaa  y  barcos  de  trasporte»  con  mas  de  cincoenta 
mil  hombres  de  desembarco,  faeron  enviados  por  eacoadras  y  con  cortos  ia- 
tenralos  á  aquellos  mares,  atemndo  las  poblaciones  de  la  isla  con  los  des* 
manes  qae  los  soldados  cometían  da  quiera  qne  desen^rcaban.  Bespom  de 
algunas  ventajas  y  de  algunas  pérdidas  que  akútuamente  tuvieron  las  dos 
armadas  enemigas,  púsose  llustafá  sobre  Nicosia,  la  capital  y  el  centro  de  la 
isla,  y  la  plaza  mejor  (ortificada«.  y  la  hizo  contra  el  dictamen  de  Piab'  qoe 
opinaba  por  el  sitio  de  Famagusta.  Por  creer  también  mas  amenazada  y  en 
mas  peligro  esta  plaza  había  acudido  á  ella  el  gobernador  de  Nicosia,  Aator 
Baglioni»  dejando  la  defensa  do  la  capital  á  cargo  de  Nicolás  Dándolo,  hooi- 
bre  de  escasistma  capacidad.  No  era  mas  perito  el  conde  de  TrípoU,  Jacobo 
de  Ñores,  que  mandaba  la  artillería;  el  conde  de  Rocas,  lugarteniente  del 
gobernador,  tampoca  tenia  mas  esperiencia  militar,  y  los  diez  mil  hombres 
de  la  guarnición  ni  estaban  bien  armados  ni  eran  gente  hecha  á  las  armas. 
Sentó  Mustafá  sus  reales  delante  de  Nicosia  (S5  de  julio)  con  cerca  de  dea 
mil  hombree,  de  ellos  mas  de  cincuenta  mil  de  tropas  regulares*  Los  vene- 
cianos habían  arrasado  cuatro  años  antes  la  ciudadela,  y  convertido  la  ciudad 
en  una  plaza  regular,  protegida  por  once  bastiones,  para  cuyas  obras  habían 
demolido  ochenta  iglesias,  y  el  gran  convento  en  que  descansaban  las  ceni- 
zas de  los  reyes  de  Jerusalen,  los  Lusignan,  los  príncipes  y  princesas  de 
Galilea  y  de  Antioquía,  los  senescales,  almirantes,  condestables,  y  chambe- 
lanes de  Jerusalen  y  de  Chipre,  los  condes  y  barones  de  Xiberiada,  Sidon, 
Cesárea  y  Nicópolis,  con  muchos  obispos,  arzobispos  y  patriarcas. 

No  era  posible  que  resistiera  á  ejército  tan  numeroso  y  aguerrido  una 
ciudad,  aunque  fuerte,  por  tan  inhábiles  gefes  y  por  gente  tan  bisofia  de- 
fendida. Hicieron  no  obstante  los  nícosianos  en  su  desesperación  algunos  es- 
fuerzos de  valor,  que  llegaron  á  dar  cuidado  á  Mustafá,  hasta  el  punto  de 
pedir  cien  hombres  de  refuerzo  á  cada  galera,  y  el  sitio  se  prolongó  mas  de 
siete  semanas.  Por  último  el  9  de  setiembre,  dia  funestamente  memorable 
para  aquella  infortunada  ciudad,  después  de  batidos  á  un  tiempo  cuatro  de 
los  principales  bastiones,  fué  entrada  por  asalto;  los  habitantes  se  echaban 
á  los  pies  de  los  turcos  implorando  misericordia,  pero  los  bárbaros  no  cono- 
cían la  piedad,  á  todos  los  degollaban  con  rabioso  frenesí,  y  las  tropas  de 
la  plaza  fueron  igualmente  acuchilladas.  El  proveedor  Nicolás  Dándolo  pere- 
ció de  la  misma  manera,  víctima  de  su  ineptitud  y  su  ignorancia.  Todos  los 
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hottotes,  todas  las  crueldades  con  <1uq  los  Tencedoros  sacien  manchar  su 
tríoDÍo  en  una  ciudad  tomada  por  asalto»  los  ejecutaron  los  turcos  en  la  infe- 
liz Nicosia  (4). 

¿Qué  habían  hecho  entretanto-la  armada  de  los  turcos  y  la  de  los  confede- 
rado^ Píalí  habia  andado  cruzando  con  las  galeras  del  imperio  las  aguas  de 
Rodas;  y  el  virey  de  Argel  Uluch-Alí,  6  según  otros  le  nombran ,  Uluch- 
Aali,  habia  acudido  con  sus  naves  y  sus  corsarios,  y  logrado  incorporarse  á 
la  armada  turca  después  de  haber  apresado  cuatro  galeras  de  Malta.  En 
cuanto  á  la  armada  de  los  cristianos,  las  flotas  de  Espafia  y  de  Roma  no  se 
remieron  hasta  el  31  de  agosto  á  la  de  Venecia,  que  habia  recorrido  el  Ar- 
chipiélago, las  Cicladas  y  Gandia,  procurándose  refuerzos  de  hombres  y  de 
Titaallas  y  también  saqueando  y  cometiendo  desmanes.  En  esa  tardanza  ha- 
bia cabido  alguna  mas  culpa  al  general  pontificio  Marco  Antonio  Golonna  que 
al  almirante  español  de  Sicilia  Juan  Andrea  Doria,  pues  al  cabo  éste  habia 
teaido  necesidad  de  dejar  provista  la  Goleta  y  asegurada  la  costa  de  África. 
Reunidas  al  fin,  con  gran  contento  de  los  venecianos,  las  tres  escuadras  en 
el  puerto  de  la  Suda,  celebróse  consejo  de  generales  y  capitanes  (Afi  de  se- 
tieoibre)  para  deliberar  á  qué  punto  convendria  más  se  dirigiese  toda  la  ar- 
mada. Opinaban  unos  que  á  libertar  á  Nicosia;  otros  proponian  acometer  algtt- 
oa  de  las  posesiones  otomanas  como  el  mejor  medio  para  distraer  á  los  inva- 
sores de  Chipre. 

Pero  Andrea  Doria,  que  habia  heredado  la  prudencia  y  el  valor,  asi  co- 
mo la  pericia  en  las  cosas  de  mar  del  principe  su  tio,  sin  oponerse  al  dicta- 
men de  encaminarse  á  Chipre  como  la  resolución  mas  digna,  espuso  quo 
seria  bien,  antes  de  acometer  una  empresa  arriesgada^  reconocer  el  námero. 


(1/  TeaeftoaA  la  vista  parala  sucinta  re*  rta  d§l  imp0rio  (Hómúmo,  tradoeeiondo 

Ucioaqae  Tamos  haoieiido  de  esio9  sucesos  Dochez,  y  los  documentos  délos  archivof 

Us  obras  y  documentos  siguientes:  Juan  Sa-  Imperiales  y  reales,  citados  por  ftste:— Bran- 

Bredo^  veneciano,  Jitmoíre  %itorieh$  de  JTo-  tome,  francés.  Vida  4e  Jitan  A ndrea  Doria: 

urcki  OKoiiuim:— Parntta  (Paolo),  Teñe-  -^Vender  Hammen,  espafiol,  BUtorU  de 

eiaoo  también.  Delta  §uerrñ  di  Ciproi^  don  Juan  de  iluflrta:— Herrera,  espaftol, 

liberto  Foglleta,  genoTés,  De  sacro  federe  Gnerra  de  Cifre  y  hatalla  nowil  de  Lepan- 

úSWimwM:— Gontarini  (luán  Pedro),  /fio-  f o:— Torres  y  Aguilera,  espafioL  Chroniea  y 

rta  dille  eoie  iuecest$  dal  principio  della  recopilación  de  varios  eueesoi  e(c.:— €abre> 

turra  motea  da  SeHm  Olí&mano  é  Yene»  ra,  espaftol,  Bieioria  de  Felipe  //.:-^so- 

Hani;— Contarini  (Gaspard),  Del  Gobierno  rio,  espafiol,  Joannie  Aut^aci  Ftto,  Ma- 

dfl  feneeia  (en  laiin}:— Dam,  francés,  Hie-  Buseritos  de  laBiblioieca  Nacional:— Golee- 

4otre  de  la  republique  de  Yenite:  — Grazia-  eion  de  documentos  inéditos:— Uanuscri tos 

Bi,  toscano.  De  Bella  Cyprfo:— Garaccloli:  de  la  Biblioteca  Nacional,  de  la  del  Escorial, 

/  Cenejúarii  delle  §uerre,  «le.:— Hadscbi-  de  la  del  duque  de  Osuna,  y  del  Archivo  ge* 

thtMt,Hittoriadelae  guerras  marUimae  neral  de  Simancas. 
dt  los  olomaiios:— Dammer,  aleasan,  tíieía 
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estado,  condiciot)  y  calidad  de  las  fuerzas  y  bagelcs  con  que  contaban  parí 
ello,  y  ver  si  estaban  todos  tan  bien  acondicionados  como  los  que  él  rey  doo 
Felipe  habla  puesto  á  su  cargo.  Sobradamente  penetraron  los  venecianos  á 
dónde  iba  dirigida  la  observación  de  Doria,  mas  no  pudiendo  negarse  á  ha- 
cer la  muestra  y  reconocimiento  que  deseaba,  por  mas  que  anduvieron  remi- 
sos, accedieron  al  fin  á  que  se  verificase,  y  se  halló  k)  que  Doria  temía  coa 
razón,  ó  sabía  ya  acaso,  no  pudiendo  menos  de  manifestar  su  admiración  de 
que  con  naves  tan  mal  aparejadas  y  tan  pobremente  dotadas  de  chusma  y  de 
soldados,  se  hubiera  atrevido  la  república  á  acometer  una  empresa  de  tal 
magnitud  y  de  tanto  peligro.  Remedióse  el  mal  en  la  parte  que  entonces  era 
posible,  y  puestas  por  fin  en  orden  de  marcha  las  tres  escuadras  (47  de  se- 
tiembre), navegaron  al  canal  de  Rodas,  y  cuando  los  vientos  las  habían  obli- 
gado á  guarecerse  al  abrigo  de  Puerto  Vati  y  Calamiti,  llególes  la  infoasU 
nueva  de  la  pérdida  de  Nicosía,  con  todos  los  horrores  que  los  turcos  habías 
ejecutado  en  muros,  casas,  defensores  y  habitantes  (4). 

Por  mas  que  los  venecianos  procuraran  disimular  el  sentimiento  de  osa 
catástrofe  que  esclusivamente  se  habia  debido  á  la  negligencia  de  la  Señoría 
y  á  la  ineptitud  de  ios  gefes  encargados  de  la  defensa  de  la  ciudad  que  aca- 
baban de  perder,  el  genovés  Doria,  que  ni  se  alucinaba  ni  gustaba  de  qoe 
se  dejaran  alucinar  de  apariencias,  provocó  otro  consejo  general  (23  de  se- 
tiembre)  para  sondear  la  opinión  de  cada  uno  respecto  á  la  resolución  que  en 
caso  tan  grave  se  debería  adoptar.  Proponían  unos  dirigirse  á  Negropoato, 
otros  ¿  la  Morea,  y  en  discursos  y  pareceres  diversos  se  conaumió  el  ti^npe 


(I)   Bé  aquí  el  órdeo  de  marcha  qae  lie-       Antonio  Gaaale,  Id.,  cod  dies  j  naeta. 
Taba,  7  la  fuerza  naTal  que  consUtuia  la  ar-        Santos  Trono,  veneciano,  en  lareUgaar* 

mada  cristiana  de  la  espedicion  de  Chipre.  día,  con  dies  y  seis. 

Marcos  Querini,  teneciano,  iba  de  van-        Francisco  Duodo;  id.,  con  doce, 
guardia  con  doce  galeras.  Pedro  Trono,  id.,  con  catorce  naves  J 

ttareo  Antonio  Cktlonna,  general  de  6a  galeonoillos. 
Santidad,  con  otras  doce.  Total  de  bagóles  venedanot. .  • » .   Itt 

Juan  Andrea  Doria,  capitán  general  de        De  Espafia 4S 

B.  M.  G.  con  diei  y  seis.  De  Su  Santidad •  • . .    fl 

Don  Alvaro  de  Bajan,  marqués  de  SanU        ^^^^j      ^^^j  ¿^  ^         — 

Cruz  7  virey  de  Ñipóles,  espafiol,  con  diez  y  ...^ 

nueve. 

Don  Juan  de  Cardona,  virey  de  Sicilia,        En  esta  relaeion  no  se  cuentan  los  bami 

espa&ol,  con  diez.  de  trasporte.  £1  número  de  la  gente  dt  gner 

Gerónimo  Zaune,  general  de  los  venecia-  ra  no  pasaba  de  quince  mil  hombres:  ds 

nos,  con  treinta.  ellos  mas  de  ocho  mil  eran  venecianos;  Dt- 

Sforza  Pallavicino,  Veneciano,  capitán  ge-  ria  llevaba  tres  mil  españoles  y  dos  mil  iu- 

neral  de  tierra,  con  veinte  y  cinco.  líanos;  los  del  pontífice  no  eran  mas  deci»- 

Jacobo  Celsi,  proveedor  de  la  armada  ve*  tro  mil.  Hay  que  aftadir  los  nobles  y  if  eota* 

neciana.  con  veinte.  reros  que  iban  voluntariamente. 
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fíñ  puder  vcalr  á  conformidad,  y  se  disolvió  la  junta  8Ín  resolverse  nada« 
Disgustado  el  general  de  la  armada  española  con  tales  disidencias  y  tal  desor- 
den, y  alegando  no  haberse  comprometido  á  permanecer  en  aquellos  mares 
sino  por  término  de  un  mes,  y  tener  que  atender  á  las  costas  de  Sicilia,  de 
donde  le  separaba  tan  gran  distancia,  anunció  su  determinación  de  retirarse, 
y  fueron  menester  todos  los  esfuerzos  de  los  generales  de  Venecia  y  del  pontí- 
fice para  que  accediera  á  quedarse  basta^  terminado  el  setiembre.  Mas  como 
laego  el  general  pontificio  se  atreviera  á  preguntarle  con  cierta  presunción  y 
arrogancia  propia  de  su  carácter,  si  mandándoselo  él  se  quedaría.  Doria  lo 
contestó  con  entereza,  que  para  ser  obedecido  necesitaba  darle  testimonio  de 
la  autoridad  con  que  procedía.  De  unas  en  otras  palabras  se  fueron  acalo- 
rando Golonna,  Doria  y  César  Dávalos,  en  términos  que  el  asunto  hubiera 
podido  pasar  muy  adelanfe  sin  la  prudencia  de  Juan  Andrea  que  se  retiro  é 
hizo  retirar  á  Dávalos.  jTan  poca  concordia  reinaba  entre  los  gefes  de  la  con- 
federación! 

No  tardó,  pues,  en  verificarse  la  separación;  mas  no  ya  por  culpa  do 
Doria,  aunque  es  verdad  que  la  apetecia,sino  de  los  mismos  Colonna  y  Zanne, 
generales  del  papa  y  de  la  república ,  que  sin  comunicárselo  á  Doria  se  aleja- 
ron de  puerto  Tristano  con  sus  armadas  dejándole  solo  con  su  flota.  Entonces 
él ,  considerándose  lilve ,  bien  que  no  sin  pedir  todavía  la  venia  á  los  otros 
(ios generales ,  tomóla  vuelta  de  Sicilia  (5  de  octubre,  4570),  donde  arribó 
sin  detrimento  de  su  gente  ni  menoscabo  de  sus  naves.  De  esta  retirada ,  do 
que  quisieron  los  generales  de  Venecia  y  Roma  hacerle  un  cargo ,  asi  como  do 
su  conducta  en  la  espedicion ,  se  justificó  el  almirante  genovés  ante  el  pontí- 
fice y  ante  todo  el  mundo  (i). 

Con  la  pérdida  de  Nicosia ,  y  con  la  desmembración  de  la  armada  de  Es- 
paña ,  ni  la  isla  se  hallaba  en  disposición  de  oponer  una  gran  resistencia  á  los 
turcos ,  ni  las  escuadras  del  papa  y  de  Venecia  en  la  de  emprender  operación 
alguna  importante  contra  el  poder  naval  de  los  otomanos.  Asi  es  que  varias 
poblaciones  de  la  isla  se  fueron  rindiendo,  y  si  Pialí  no  dio  caza  á  las  dos  es- 
cuadras de  Italia  fué  porque  los  vientos  le  obligaron  á  retroceder  cuando  mar- 
chaba á  Candía,  y  viendo  frustrado  su  designio  y  la  cruda  estación  del  invierno 
encima ,  mudó  de  propósito  y  se  fué  á  invernar  á  Constan tinopla.  Zanne  so 
tnskdó  á  Corfú,  y  Colonna  dio  la  vuelta  á  Roma,  donde  llegó  después  do 


fi)  Kl  leftor  Roftell,  en  so  MemoTia  sobre   quedan  desvanecidos  los  cargos  que  en  algn- 
el  combate  naval  de  Lepanlo,  ha  publicado    ñas  historias  italianas  se  leen  contra  e:»La 
la  Justificación  de  Juan  Andrea  Doria  (Apén-    conducta  del  gefe  de  la  armada  auxiliar  e»^ 
¿iee  V.),  copiada  de  un  Códice  de  la  Biblia-    paflola 
leca  I^acioiíal.  £.  52»  folio  337,  con  lo  cu^ 
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DO  pocos  azares  con  su  peqaefia  flota  lastimosamente  deteriorada.  Mustafi  ae- 
jó  algimas  tropas  al  mando  de  Muzaífez-Bajá  para  guarnecer  á  Nicosia,  y  pssó 
á  cercar  ¿  Famagosta,  enviando  ¿  los  de  la  ciudad  para  intimarles  la  rendidoa 
en  lugar  de  pliego  la  cabeza  de  Nicolás  Dándolo.  Aunque  el  general  de  la  ar- 
mada de  Venecia  logró  introducir  algún  refuerzo  en  la  plaza ,  las  baterías  qao 
en  una  eminencia  hizo  colocar  Mustafá  anunciaban  su  resolución  de  no  aban* 
donar  el  sitio  aun  en  la  inclemencia  y  rigor  del  invierno.  A<pieUa  fué  una  de 
las  últimas  disposiciones  del  general  Zanne ,  porque  poco  satisfeclia  la  repé- 
blica  de  su  comportamiento  como  gefe  de  la  armada ,  nombró  en  so  lugar  a] 
proveedor  Sebastian  Veniero»  y  por  lugarteniente  suyo  á  Agustín  Barbarizo, 
hombre  que  gozaba  reputación  de  prudente  y  cuerdo. 

Asi  las  cosas,  y  sabedor  el  pontífice  Pió  V.  de  que  los  venecianos  en  so 
apurada  situación babian  andado  en  tratos  de  paz' con  los  turóos,  bastad 
ponto  de  haber  enviado  á  Gonstantinopla  á  Jacobo  Razzagoni  con  ciertas  pro- 
posiciones (en  lo  cual  se  veia  bien  cuan  fundados  iban  los  comisionados  del  rey 
de  España  en  desconfiar  de  la  constancia  de  aquellos  repúblieos),  envió  á 
Venecia  á  Marco  Antonio  Colonna  á  fin  de  que  inclinase  al  duz  y  al  senado  ¿ 
la  ratificación  definitiva  de  la  liga.  Las  concesiones  que  el  papa  les  hizo  do 
las  gracias  que  babian  solicitado,  y  la  energía  con  que  les  habló  el  Colonna, 
junto  con  la  mala  acogida  que  halló  en  el  sultán  la  embajada  de  Razzagoni, 
todo  contribuyó  á  determinarlos  á  abrazar  la  confederación  en  loa  términos 
que  antes  se  habia  convenido.  Pió  V.,  á  cuyo  constante  empeño  y  actividad  as 
debía  principalmente  este  resultado ,  hizo  comparecer  en  público  consistorio 
(25  de  mayo ,  4574)  ¿  todos  los  contratantes  (4) ,  y  leidas  por  el  datarío  laa 
capitulaciones  de  la  liga ,  juró  el  primero  el  pontífice  su  observancia  puestas 
las  manos  en  el  pecho ,  é  hicieron  los  demás  el  mismo  juramento  s<^re  el  mi* 
sal ,  á  lo  cual  siguió  una  solemne  misa  y  procesión  en  la  iglesia  de  San  Pe* 
dro  (2). 

Antes  de  esto ,  y  sin  duda  tan  pronto  como  el  papa  sopo  el  consentimiento 
de  Venecia,  envió  ¿  España  al  cardenal  Alejandrino ,  sobrino  suyo ,  y  ano  de 
los  cinco  de  las  conferencias  de  Roma ,  el  cual  trajo  á  Felipe  II.  la  conoesio» 
apostólica  del  Excusado  y  Cruzada  y  la  confirmación  del  Subsidio.  Este  envia- 
do  llegó  á  Madrid  el  4  4  de  mayo ,  y  después  de  haberse  aposentado  en  el  con- 
vento de  Atocha,  hizo  su  entrada  pública  en  la  corte  el  4  6,  dia  de  la  Asooisioa, 

(i)   falUba  el  cardenal  Granvela,  qoe  se  át  la  Historia,  Mise,  de  YAlaiuabrosa,  if 

balUbaen  Ñápeles,  nombrado  virejenre-  mo  36.-Cr6nlca  de  Torres  y  Agwlen.- 

emplaxo  de  don  Pera&n  de  Ribera.  Vender  Dammen,  Historia  de  don  Jvaí  di 

(9y  GopiaenlalindelaoUde  ratificación  Aostria.ybro  111.,  y  los  demás  antores  ei- 

de  ia  Liga,  en  la  Biblioteca  de  la  Academia  tados  en  la  nota  coarta. 
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con  una  pompa  eslraordinaría ,  acompañado  del  rey»  de  don  Juan  de  AusinV» 
y  de  todo  lo  mas  espléndido  de  la  corte  (4).  Después  de  haber  hablado  con  el 
rey,  y  terminada  so  comisión ,  pasó  el  legado  pontificio  á  Portugal ,  donde  ha- 
lló en  el  rey  don  Sebastian  las  mismas  dificultades  que  había  puesto  en  el  afio 
anterior  para  entrar  en  la  liga.  Mo  fueron  mas  felices  las  gestiones  de  Su  San- 
tidad con  Maximiliano  de  Austria  por  medio  del  cardenal  Ck)mendon. ;  y  tam- 
poco alcanzaron  mejor  éxito  las  invitaciones  hechas  al  rey  de  Francia ;  de 
nodo  qae  la  liga  quedó  concretada  á  sus  primitivos  sigcatarios. 

Venecia  fabricó  y  armó  nuevas  naves,  con  aquella  rapidez  en  que  ninguna 
aafiioD  podia  igualarla.  Buscó  arbitrios ,  vendió  mas  oficios  y  tierras,  acudió  á 
empréstitos ,  otorgó  exenciones  á  los  que  se  presentasen  voluntariamente  á 
servir  en  la  gnerra,  concedió  salvoconducto  ¿  los  bandidos  que  se  presentaran 
á  ser  galeotes  ó  soldados  en  la  armada ,  y  con  los  nuevos  generales  Yeniero  y 
Barbarígo  enderezó  su  escuadra  á  Chipre  á  reforzar  la  que  había  quedado  en 
Corfú.  Por  su  parte  Selim  había  reunido  también  una  numerosa  armada  para 
enviarla  igualmente  á  CShípre  y  ver  de  destruir  la  veneciana  donde  quiera  que 
la  hallase,  y  proteger  á  Hustafá  que  sitiaba  ¿  Famagusta.  Después  de  haber 
depuesto  á  Pialí  del  cargo  de  bajá  por  no  haber  destruido  en  la  anterior  cam- 
paña la  armada  de  Yenecia  (2),  nombró  á  Alt-Bajá  general  de  la  armada,  y  dio 
á  Pertew-Bajá  el  mando  del  ejército  de  tierra ,  los  cuales  partieron  uno  tras 
otro  de  Cónstantinopla  en  dirección  de  Chipre,  y  uniéronseles  las  escuadras  del 
Tirey  de  Alejandría»  del  de  Argel,  Uluch  Ah' ,  del  bey  de  Negroponto,  y  tam- 
bien  se  les  incorporó  con  las  suyas  Hassem ,  el  hijo  de  Barbaroja ,  de  quien 
entes  tantas  veces  hemos  tenido  que  hablar.  Contábanse  entre  todas  doscien- 
tas cincuenta  velas,  con  las  cuales  se  trasladaron  á  Candía. 

Tuvo  la  armada  turca  algunos  sucesos  prósperos  en  la  costa  de  Dalmacia, 
y  prevalido  de  ellos  Uluch  Alí  se  atrevió  á  penetrar  en  el  golfo  de  Venecia, 
apresó  algunas  galeras,  entró  á  saco  algunas  poblaciones,  llevó  el  terror  y  la 
consternación  á  la  capital  misma ,  que  creyó  llegada  la  Jiora  de  la  desolación, 
y  se  disponía  á  hacer  una  resistencia  desesperada.  Pero  el  corsario  argelino 

(i)  EnelArclilvo  de  SIasacu,  Estado,  Zaone,  fué  procesado  (tmbiea,  y  lleno  de 

leg.  1SS,  hemos  Yífto  las  minutas  del  despa-  disgustos,  murió  k  los  dos  aftos  sin  haberse 

ebe  que  se  di6  á  don  Femando  de  Borja,  co-  podido  Justificar.  Juan  Andrea  Doria  fué 

airioÍBado  para  reeibir  al  cardenal  Alejan-  censurado  y  calumniado,  7  tuto  que  hacer 

dnno;  y  en  Vender  Hammen,  libro  111.,  pue-  una  Justificación  pública.  El  mas  afortunado 

de  Terse  el  lujoso  7  magnifico  ceremonial  de  fué  Goionn  a,  el  de  Su  Santidad,  7  eso  que 

■n  entrada  en  la  corte.  toItíó  á  Roma  con  menos  de  la  mitad  de  su 

(t)  Fueron  desgraciados  los  generales  de  flota,  7  esa  en  deplorable  estadc^Ademas, 

la  guerra  de  Chipre  de  1670.  Acabamos  de  fué  también  decapitado  en  Cónstantinopla 

decir  cómo  fué  castigado  el  almirante  turco  el  be7  de  Chios,  por  su  negligencia,  7  el  de 

por  lo  que  dejó  de  hacer.  El  de  Venecia  ftodas  prirado  de  llevar  fanal  en  su  naTc* 
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no  quiso  esponerse  ¿  ser  encerrado  en  el  golfo,  y  coníento  Con  haber  pneslo 
espanto  á  la  capital  de  la  república ,  dio  la  vuelta  hacia  el  Cátaro ,  donde 
le  esperaba  Alí-Bajá,  para  encaminarse  juntos  á  Corfú ,  y  adquirir  noticia»  do 
la  armada  de  la  liga,  y  recibirlas  también  de  Constantinopla. 

Veamos  ya  lo  que  Mustafá  adelantaba  en  el  sitio  de  Famagusta,  que  no  ba- 
hía hecho  sino  entretener  durante  el  invierno.  Llegados  los  templados  meses 
de  abril  y  mayo  (ÍST-I),  y  reunido  un  ejército  cuya  cifra  no  baja  ningtrn his- 
toriador de  ochenta  mil  hombres,  con  setenta  y  cuatro  cañones,  ademas  do 
cuatro  monstruosos  basiliscos,  comenzó  á  batir  con  furia  los  baluartes  y  torres 
de  la  plaza,  y  á  abrir  minas  en  varios  puntos:  todo  lo  cual  hacía  presagiar  que 
la  suerte  de  Famagusta  no  fueja  menos  desdichada  que  la  de  la  infeliz  Nicosia* 
Mandaba  en  ella  como  general  Astor  Baglioni;  gobernaba  la  plaza  y  cindadela 
Marco  Antonio  Bragadino;  dirigíala  artillería  Juan  Martinengo,  que  habia  he- 
cho su  nombre  ilustre  en  el  sitio  de  Rodas  por  los  nuevos  medios  de  defensa 
que  habia  inventado.  Las  tropas  de  la  guarnición  no  pasaban  de  siete  m'ü 
hombres,  entre  italianos  y  griegos.  Ocho  mil  habitantes  habían  sido  obligados 
á  evacuar  la  ciudad  para  desembarazarla  de  bocas  inútiles.  Seis  asaltos  sofrie- 
ron los  sitiados  en  dos  meses  y  medio  sin  entibiarse  su  ardor.  Los  combates 
habían  sido  encarnizados  y  sangrientos.  Cincuenta  mil  turcos  habían  quedado 
sepultados  en  sus  fosos  y  entre  las  ruinas  de  sus  muros:  pero  éstos  estaban  afls- 
nados,  agotados  los  mantenimientos,  casi  acabadas  las  municiones,  los  cuer- 
pos exánimes  de  fatiga,  la  ciudad  presentaba  el  aspecto  del  hambre  y  la  desola- 
ción, y  reunidos  á  petición  de  loa  infelices  ciudadanos  y  por  orden  de  Baglioni 
los  capitanes  en  consejo,  se  acordó,  aun  contra  el  dictamen  de  algunos,  acep- 
tar la  capitulación  que  ofrecía  Mustafá.  Las  condiciones  eran  ventajosas;  los 
sitiados  podían  salir  libremente  con  seguro  de  sus  vidas  y  haciendas,  y  se  ha- 
cía la  honra  á  los  tres  principales  gcfes  de  dejarles  cinco  cañones  y  quince  ca- 
ballos: los  chipriotas  serían  embarcados  á  Candía  en  bagóles  turcos.  La  capi- 
tulación se  firmó  el  l^de  agosto  (4571):  en  los  tres  días  siguientes  fué  evacua- 
da la  ciudad,  y  el  5  le  fueron  entregadas  á  Mustafá  las  llaves  de  la  plaza  (4). 

Habiendo  manifestado  el  seraskier  turco  su  deseo  de  conocer  personalmente 
álos  valerosos  defensores  de  Famagusta,  presentáronse  una  tarde  en  su  tienda 
Bragadino,  Baglioni,  Martinengo  y  Quiriní,  marchando  delante  Bragadino,  ves- 
tido de  púrpura,  bajo  un  quitasol  encamado.  Recibiólos  Mustafá  amistosameote 
al  parecer;  mas  luego  mudó  de  aspecto  y  de  tono,  y  reclamó  entre  otros  rehe- 
nes al  joven  Quíríni:  negóselos  Bragadino  con  entereza  y  con  palabras  mi  tan- 


(I)  VarutU,  Foglíetá,  ConUtini,  Gratiani,    te  citados,  en  sus  respectivas  obras. 
Yander  Hammen,  y  los  demás  ántcriormeno 
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tdfaertcs:  irr¡(¿so  Mostafá,  y  desatóse  eüinjoriad;  Bragadino  le  contestó  con 
dureza,  tal  Tez  con  frasea  algo  ofensiyas,  mostrándose  inflexible  en  no  consen- 
tir qne  se  faltara  á  la  capitulación.  Ciego  con  esto  de  cólera  el  bárbaro  otoma- 
no,  mandó  degollar  á  todos  los  capitanes  venecianos  al  tiempo  qne  sallan  de  su 

tienda.  En  cnanto  á  Bragadino la  pluma  se  nos  cae  de  las  manos  el  querer 

trazar  las  horribles  inhumanidades  que  con  él  ejecutó  aquel  hombre  infer- 
nal..... Pero  es  menester  hacerlo,  siquiera  se  nos  angustie  y  oprima  el  cora- 
zón, para  que  se  vea  cuan  inmenso  beneficio  iban  á  hacer  á  la  humanidad  los 
que  se  coligaban  en  nombre  de  la  religión  para  destruir  el  poder  de  aquellos 
bárbaros. 

Primerainente  le  hi2o  mutilar  orejas  y  nances.  A  los  diez  días  do  csto^ 
sentado  y  sujeto  á  un  banco,  atado  al  mástil  do  la  galera  del  bey  de  Rodas, 
hizo  que  le  zambulleran  en  el  agua  diferentes  veces.  Colgándole  después  al 
coello  dos  espuertas,  le  obligaba  á  acarrear  tierra  á  los  bastiones  que  se  esta- 
ban reedificando.  Cada  vez  que  pasaba  por  delante  del  seraskier,  tenia  que  hu- 
miUar  la  cabeza  hasta  besar  el  suelo.  Llevado  por  .último  á  la  plaza  (4  7  de  agos- 
to), y  amarrado  al  poste  en  que  se  azotaba  á  los  esclavos  (horroriza  pensarlo), 
filé  desollado  vivo!!!  El  desdichado,  en  medio  de  tan  acerbo  tormento,  recitaba 
con  voz  entera  el  salmo  Muerere,  hasta  que  entregó  el  espíritu  al  Dios  que 
in?ocaba.  No  contento  el  feroz  verdugo  con  tan  horroroso  suplicio  ó  ignominio- 
sa muerte,  ordenó  descuartizar  el  cuerpo  de  Bragadino,  y  clavar  las  cuatro  partes 
á  cuatro  grandes  baterías,  qué  su  piel  rellenado  heno  fuera  paseada  por  el  cam- 
po y  la  ciudad,  bajo  el  mismo  quitasol  encarnado  quehabia  llevado  la  tarde  que 
se  presentó  á  Mustafá,  y  que  su  cabeza  puesta  en  sal  fuera  clavada  á  la  entena  de 
ona  galera»  Finalmente,  dispuso  aquel  monstruo  que  esta  cabeza,  junto  con  las 
de  Baglioni,  Martinengo  y  Quirini,  fueran  custodiadas  en  una  caja  y  llevadas  y 

presentadas   al  sultán No  sabemos   cómo  hemos  tenido  aliento  para 

consignar  actos  de  tan  abominable  crueldad  y  de  tan  refinada  fiereza  (4). 

Con  la  toma  de  Famagusta-  quedaron  los  turcos  dueños  de  Chipre.  El  papa 
Fio  Y.,  celoso  é  incansable  promovedor  de  la  liga,  tuvo  pronto  dispuesto  so 
pequeño  ejército  y  su  flota,  y  no  cesó  de  instar  á  Felipe  IL  y  excitarle  á  que 
obrara  con  mas  eficacia  y  rapidez  que  hasta  entonces.  Don  Juan  de  Austria, 
nombrado  generalísimo  de  la  liga,  se  halU^ba  en  Madrid»  como  anunciamos  en  el 


(f }  PoglíeU,  De  sacro  fodere,  pig.  9tó.-^  capUanes  fueron  ceti  el  tiempo  llef  aUot  á 

ConUrini,  pág.  81.-^9agredo,  Memeire,  pá-«  Venecia,  y  colocadas  eo  el  panteón  de  loa 

tina  393.— Calepio,  Vera  e  fidelissima  narra-  grandes  hombres  de  la  república  en  la  igle^ 

tione  deU'espognatioBe  é  defentione  di  Fa-  sia  de  San  Juan  y  San  Pablo.— Antonio  €!«« 

masaBia.  cogna,  InsoriilODi  veneoiaae» 
Estes  respetables  restes  de  Un  valientes 
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anterior  capítulo,  desde  el  principio  del  afio  4574 ,  después  de  haber  snbyi^* 
dolos  moriscos  de  la  Alpojarra.  Habiendo  de  acompañarle  ¿  Italia  sus  sobñoos 
los  príncipes  de  Bohemia,  Rodulfo  y  Ernesto,  se  difirió  su  viage  basta  el  €  da 
junio.  Aquel  dia^  después  de  recibidas  instrucciones  del  rey  sn  hermano,  se 
despidió  de  él,  y  partió  derecho  á  Guadalajara,  Zaragoza  y  Barcelona,  oooss 
juvenil  y  fogosa  imaginación  llena  de  pensamientos  de  gloria»  aguijándolelaes. 
peranza  de  los  triunfos  que  habían  de  acreditarle  de  digno  hijo  del  graft  eope* 
rador  Carlos  V.,  y  con  la  confianza  de  engrandecer  con  su  Talor  el  poder  y  ie« 
nombre  de  su  hermano  Felipe  Ih 

En  Barcelona,  donde  fué  recibido  y  saludado  coü  uniTersal  y  estraordífiario 
Júbilo,  le  esperaban  su  secretario  Juan  de  Soto  y  so  lugarteniente  del  mar  el 
comendador  mayor  de  Castilla  don  Luis  de  Reqnesena«  Alli  hi20  que  concor* 
rieran  don  Alvaro  de  Bazan,  general  de  las  galeras  de  Ñápeles,  que  ee  halla. 
ba  en  Cartagena;  don  Sancho  de  Leiva,  que  lo  wa  de  las  de  España  y  estaba  eo 
Hallorca;  Gil  de  Andrade  y  otros  capitanes  de  mar»  con  todos  los  cuales  confe- 
renció sobre  el  objeto  de  la  empresa.  El  tl5  (junio)  se  le  reunieron  los  prínci- 
pes sus  sobrinos.  Pasados  algunos  dias  en  preparar  la  espedicion,  embarciroo- 
se  al  fin  en  los  primeros  dias  de  julio  los  tercios  de  la  infantería  espafiola  al 
mando  de  den  Lope  de  Figueroa  y  don  Miguel  de  Moneada;  bizolo  despnésdon 
Sancho  de  Leiva  con  once  galeras  para  ir  corriendo  y  limpiando  de  corsarias 
las  costas,  y  el  mismo  don  Juan  se  hizo  ¿  la  vela  el  20,  y  arribó  con  próspera 
viento  el  86  á  Genova,  donde  ademas  del  duxy  del  senado  de  la  Señoría  aco' 
dieron  á  felicitarle  casi  todos  loe  principes  de  Italia.  Envió  desde  alli  avisos  i 
Yenecia  y  á  Roma,  despachó  á  Nápolés  á  don  Alvaro  de  Bazan,  marqués  de 
Santa  Cruz,  para  que  hiciese  los  aprestos  convenientes  por  aquella  parte;  des* 
pidió  álos  príncipes  de  Bohemia  que  debían  marchar  á  Milán,  y  con  él  ptíndpe 
de  Parma  Alejandro  Famesio  se  embarcó  (5  de  agosto)  para  N¿poles»  donde 
fué  recibido  con  general  alegifa  el  9.  Alli  le  entregó  el  cardenal  (kanirela  por 
comisión  del  papa  con  toda  solemnidad  el  estandarte  de  la  liga,   contó 
¿  generalísimo  de  ella ;  aquel  estandarte  sagrado ,  en  que  al  pie  de  un 
Crucifijo  bordado  de  damasco  azul  se  veían  las  armas  del  pontífice,  las  del  rey 
católico  y  las  de  Yenecia  enlazadas  con  una  cadena ,  símbolo  de  la  Santa  Li- 
ga, y  pendientes  de  ella  las  de  don  Juan  de  Austria,  el  ejecutor  del  gran  pensa- 
miento de  las  naciones  unidas.  Detuvo  el  mal  tiempo  á  don  Juan  en  Ñapóles 
hasta  el  84 ,  en  que  se  dio  á  la  vela,  llegando  felizmente  el  85  á  Mesina,  punto 
de  reunión  do  todas  las  fuerzas  de  loe  coligados.  Los  arcos  triunfales,  las  co* 
lumnas,  inscripciones,  colgaduras,  músicas  y  salvas^con  que  á  so  entrada  fué 
saludado,  y  el  inmenso  concurso  que  henchía  las  calles  de  Mesina,  demostraba 
el  regocijo  público  y  las  esperanzas  que  se  cifraban  en  el  principe  español* 


0 

ü! 


i>.4nTE  ni.  LtBRO  ir.  í:5 

Agaardábanle  allí  ya  Golonna  y  Veniero,  con  las  flotas  de  Roma  y  de  Venecia; 
y  las  galeras  Te&ecíaiifta  qoe  faltaban,  y  las  de  Andrea  Doria  y  el  marqués 
^^  deSanta  Cruz,  y  las  de  Genova  y  Saboya,  y  las  de  Lomelin  y  Sauli»  todas  se 
hallaban  incorporadas  y  reunidas  el  6  de  setiembre  (I). 

Entre  grandes  y  pequeñas  se  contaban  en  aquella  bahiá  mas  de  trescien- 
tas Telas,  y  pasaban  de  ochenta  mÜ  las  personas  que  habían  de  ocuparlas 
entre  gente  de  pelea  y  de  servicio.  «Desde  el  imperio  de  Roma,  dice  oportu* 
ñámente  el  autor  de  la  Memoria  citada,  no  habían  sido  aquellos  mares  teatro 
de  espectáculo  tan  imponente;  jamás  habían  pesado  sobre  sos  ondas  multi* 
tod  tan  copiosa  de  bagóles,  encaminados  á  un  solo  fin ,  movidos  por  una 
sola  voluntad,  ni  puestos  en  demanda  mas  acepta  á  los  ojos  de  la  justicia, 
ni  de  mayor  incentivo  á  los  ánimos  de  los  hombres.»  Ciento  sesenta  y  cua-^ 
trovases,  los  mejores  y  mejor  equipados  que  jamás  se  habían  visto,  repre* 
íenlaban  allí  en  primer  término  el  poder  del  rey  de  España.  Seguian  doco 
galeras  y  seis  fragatas  del  pontífice,  y  por  último  ciento  treinta  y  cuatro  ba* 
geles  venecianos,  poco  menos  mal  armados  y  provistos  que  los  de  la  espe** 
dicion  de  4670.  Hecha  muestra  general  de  todas  las  fuerzas  y  su  competente 
distribución,  cuidando  de  interpolar  con  los  venecianos  algunas  compañías 
de  españoles,  y  estando  ya  para  partir  la  armada,  llegó  otro  legado  de  Su 
Santidad,  monseñor  Odescalco,  portador  de  las  gracias  de  cruzada  á  todos 
los  aliados,  con  las  mismas  indulgencias  concedidas  en  otro  tiempo  á  los  con- 
qoistadores  de  los  Santos  Lugares.  Generales,  capitanes  y  soldados,  todos 
confesaron  y  comulgaron  devotamente  antes  de  dejar  el  puerto.  El  mal  tem» 
poral  los  detuvo  hasta  el  46  de  setiembre,  día  en  que  se  desplegaron  al 
viento  á  la  vista  de  un  gentío  innumerable  tantas  y  tan  vistosas  velas  y  ga- 
llardetes de  tan  variados  colores,  y  comenzó  á  surcar  las  ondas  aquella  muUt* 
tad  de  embarcaciones  que  conducían  tan  ilustres  príncipes  y  tan  famosos  ca- 
pitanes, aquella  misma  noche  prosiguieron  su  rumbo  desde  la  Fosa  de  San 
loan,  y  el  S6  se  hallaba  el  generalísimo  con  su  armada  en  Corfú,  de  donde 
partió  el  t8  para  la  isla  de  Gefalonia  con  doscientas  ocho  galeras  v  seis  ^ 
)eaza8(5í) 

(t)  Correspondeneft  de  don  luán  de  Aus-  ototes  cada  galera  tira  por  do  le  parece.  Vea 

tria  coD  don  Garda  de  Toledo,  sacada  del  «vm.  qué  geolil  cosa  para  su  solicitud  en 

irehiTO  de  la  easa  de  TiHatranca»  é  insería  «que  conbatanios.»^Eeto  Jostiflea  plena- 

en  el  tomo  III.  de  la  Goleocion  de  documen*  mente  las  quejas  que  el  afto  aniericrr  había 

tos  inéditos.  dado  Juan  Andrea  Doria  acerca  del  mal 

En  nna  de  estas  cartas,  fecha  SO  de  agosto  aparejo  y  del  desorden  de  las  navee  ▼ene* 

en  Mesina,  le  decía  don  Jnan  de  su  propio  cianas. 

pnik»  i  don  García:  «Quiero  aftadir  el  mal  (t)    Carta  de  don  Joan  de  Auilria  á  don 

«recado  en  que  Tienen  venecfanosrotro  peor,  García  de  Toledo,  de  CorfO,  é  SS  de  setiem* 

•VBe  es  no  traer  nfnguo  género  de  orden,  bre.— Doeumenteí  inéditos,  t.  III.  p.  ST. 
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Sabíase  qae  la  arroada  turca,  fuerte  de  doscientas  galeras,  se  hallaba  cd 
ol  golfo  de  Lepanto.  Había  don  Juan  de  Austria  convocado  consejo  do  gene- 
rales para  deliberar  dónde  habrían  de  dirigirse^  ya  porqoe  él  tenia  por  poUr 
tica  oir  el  parecer  de  todos,  ya  también  porque  asi  se  lo  había  prevenido  el 
rey  su  hermano,  temeroso  acaso  de  que  el  ardor  de  su  juventud  k  preci|H- 
iára  á  una  resolución  irreflexíTa.  No  faltaron  en  el  consejo  qui^ies  asustad» 
ante  el  gran  poder  del  Turco  y  recordando  el  desastre  de  los  Gelbes,  propu- 
sieran empresas  que  denotaban  su  timidez.  Pero  preraleció  el  dictamen  ma» 
digno  de  ánimos  levantados,  el  de  ir  ¿  bascar  al  enemigo  y  combatirlo»  y  es* 
cusado  es  decir  que  este  fué  el  parecer,  y  esta  la  resolocion  de  doa  luaa  d» 
Austria* 

El  30  de  setiembre  se  hallaba  la  armada  cristiana  en  la  Gamen¡22a«  El  3  d» 
octubre  volvió  á  levar  anclas,  y  d  5  dio  fondo  en  Cefalonia,  donde  por 
un  bergantín  de  Candía  que  trajeron  los  descubridores  se  recibió  la  triste 
nueva  de  la  rendición  de  Pamagusta,  del  desastroso  fin  de  sus  defensores  y 
de  las  iniquidades  horribles  cometidas  por  Mustafá.  Lo  primero  contristó  á 
todos,  y  muy  especialmente  á  los  veneciano»,  y  lo  segundo  encendió  los  cora* 
zones  en  c<Hera  y  en  deseo  de  vengar  tamafias  monstruosidades.  Antes  de 
amanecer  el  7  mandó  don  Juan  dar  las  velas  al  viento ,  y  en  pocas  horas  se 
hallaron  las  escuadras  á  la  altura  de  siete  isletas  llamadas  por  los  griegos 
Equinadas,  y  hoy  nombradas  Gurzolares,  frente  á  la  costa  de  Albania.  iJoa 
galera  de  Juan  Andrea  Doria  avisó  haber  descubierto  al  doblar  el  golfo  las  ve- 
las de  la  armada  enemiga,  y  don  Juan  de  Austria,  sin  aguardar  á  más  man- 
dó enarbolar  el  estandarte  do  la  liga;  y  la  vista  de  la  sacrosanta  enseña  y  d 
estampido  de  nn  cafionazo  anunciaron  al  ejército  cristiano  la  resolución  y  la 
proximidad  de  la  batalla. 

Habíase  reforzado  la  armada  turca  en  Lepanto  con  naves,  vituallas,  arti- 
llería y  soldados  sacados  de  la  Morea  y  de  Modon,  en  términos  qoe  no  baja- 
ban de  doscientas  cuarenta  galeras  y  multitud  de  galeotas,  fustas  y  otros  bage- 
es,  y  de  ciento  veinte  mil  sus  hombres  de  guerra  y  de  remo.  Pertevr-Bajá  y 
Uluch-Alí,  así  como  el  virey  de  Alejandría  y  otros  generales  turcos,  aconseja- 
ban á  Alí-Bajá  que  no  empeñara  el  combate  ni  se  aventurara  ¿  perder  en  una 
jomada  las  conquistas  hechas  en  Chipre.  Pero  AH,  como  general  en  gefe  de 
toda  la  armada,  desestimó  su  consejo  como  cobarde.  Y  era  que  un  famoso 


GoDtarini  y  Torres  Aguilera  dieroa  tiiui  Vemorla.— Se  bella  la  relacioQ  de  la  geaia 

relación  Dominal  de  todas  las  galeras  y  de  de  guerra  en  el  tomo  111.  de  la  Golecciaa 

los  eaplianes  qoe  las  rnaadabaD,  asi  como  de  Documentos  inéditos,  página  SOt  j  sh 

del  érden  de  marcha  que  llevaron.  El  señor  gulentes« 
Resell  la  ha  pueslo  entre  ios  ap^n4i^es  de  su 


Cdraario  que  disfrazado  de  pescador  habia  podido  acercarse  á  reconocer  las 
galeras  cristianas,  ó  por  alentar  á  los  masidmanes,  ó  por  que  él  no  las  viese 
todas,  halua  rebajado  en  mocho  so  número,  y  Uasonaba  el  bajá  de  una  vic- 
toria segara  y  casi  infalible.  También  los  generales  de  don  Juan,  y  entre 
ellos  se  caenta  á  Andrea  Doria,  á  Ascanio  de  la  Gorna»  y  al  mismo  Sebastian 
Veniero,  se  mostraban  temerosos  de  entrar  en  la  lid,  y  húbolos  que  califi- 
cándolo de  temeridad  avanzaron  á  decide  que  convendría  retirarse.  tiSeño- 
m,  les  dijo  entonces  el  hijo  de  Garlos  Y.,  ya  no  et  kora  de  aconHJar^  sino 
de  eombaíir.»  Y  prosiguió  disponiendo  el  orden  de  la  batalla.  Y  es  que  ade- 
mas del  ardor  de  su  sangre,  aumentaba  su  confianza  la  noticia  que  le  dieran 
de  haberse  desmembrado  de  la  armada  turca  Uhich  Alí  el  Argelino»  Ambos 
gofes  iban  engañados  y  confiados;  ambos  contaban  con  el  triunfo;  ambos  an- 
sJaban  con  igual  ardor  la  pelea;  una  fuerza  misteriosa  parece  que  los  impul- 
saba, y  es  que  la  Providencia  lo  dispone  asi  cuando  determina  refrenar  el 
ímpeta  y  humillar  el  oi^oHo  de  un  pueblo,  j  desenlazar  una  crisis  histórica 
por  medio  dé  una  catástrofe  sangrienta. 

Gorria  don  Juan  de  una  en  otra  nave  alentando  á  los  cristianos.  «Hijos, 
des  decia  con  entero  y  sonoro  acento  á  los  españoles:  á  vencer  hemos  veni- 
«do  ó  á  morir,  si  Dios  lo  quiere.  No  deis  lugar  á  que  vuestro  arrogante  ene- 
«migo  os  pregunte  con  soberbia  impía:  ¿Dónde  está  vuestro  IHosf  Pelead 
«con  fó  en  su  santo  nombre,  que  muertos  ó  victoriosos  gozareis  la  inmorta- 
tlidad.»  Y  á  los  venecianos:  «Hoy  es  dia  de  vengar  afrentas:  en  las  manos 
«tenéis  el  remedio  de  vuestros  males:  menead  con  brío  y  cólera  las  espadas.» 
T  d  fuego  de  sus  palabras  inflamó  de  ardor  bélico  los  corazones  de  todos  los 
combatientes.  Ali  Bajá,  que  marchaba  confiado  creyendo  tener  á  la  vista 
toda  la  armada  cristiana,  siendo  asi  que  la  mayor  parte  de  ella  la  encubrían  á 
sos  ojos  las  islas  Gurzdares,  se  quedó  atónito  cuando  saliendo  á  alta  mar  des- 
oubríó  todo  su  frente,  y  la  multitud  de  velas  y  el  orden  admirable  en  que  se 
estendian,  y  maldijo  al  fatal  corsario  que  le  habia  engañado.  También  don 
Joan  comprendió  haberse  equivocado  en  cuanto  al  número  de  los  bageles 
"oemigos,  y  que  no  .era  cierto  que  hubiera  desertado  Uluch -Alí;  conoció  el 
trance  peligroso  en  que  se  habia  metido,  pero  se  acordó  de  quién  era,  fijó 
los  ojos  en  un  Crucifijo  que  siempre  consigo  llevaba ,  los  levantó  luego  al 
cielo,  puso  su  esperanza  en  Dios,  y  decidió  combatir  con  el  presentimiento 
de  vencer. 

La  fé  verdadera  suele  no  quedar  defraudada,  y  el  cielo  comenzó  á  mos- 
trárselo ostensiblemente  propicio,  puesto  que  el  viento»  hasta  entonces 
contrario  á  la  armada  cristiana,  se  volvió  contra  las  proas  de  las  naves  de 
los  infieles^  dificultando  las  opc^raciones  de  éstos,  favoreciendo  las  de  loa 
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cristianos  y  fortificando  sus  espfritiis.  Hizo  don  Joan »  entre  otras  cosas, 
cortar  los  espolones  de  todas  las  galeras »  comenzando  por  la  Real  <|iie  6 
montaba,  lo  caal»  según  después  se  vio,  faó  ana  providencia  muy  saludable. 
Marchaban  como  de  vanguardia  seis  galeazas  venecianas*  El  ala  ó  caenio 
izquierdo,  compuesto  de  unas  sesenta  galeras,  iba  ¿  cargo  del  proveedor 
Barbarigo:  mandaba  el  derecho  Joan  Andrea  Doria  llevando  en  número  casi 
igual  de  velas:  en  el  centro  de  la  batalla,  que  constituian  sesenta  y  tres 
galeras,  marchaba  en  su  Real  el  generalísimo  don  Juan  de  Austria,  llevando 
á  sus  dos  lados  á  los  dos  generales  de  Roma  y  VeneciSi  Colonna  y  Yenie« 
ro,  y  á  la  popa  al  comendador  de  Castilla  Requesens,  su  lugarteniflDte. 
Constituian  la  retaguardia  ó  escuadra  de  socorro  treinta  y  cinco  galeras  ú 
mando  de  don  Alvaro  de  Bazan,  marqués  de  Santa  Cruz.  La  armada  turca, 
mas  numerosa  que  la  cristiana,  formaba  una  media  luna,  dividida  también 
en  tres  cuerpos.  Mandaba  el  de  la  derecha  el  virey  de  Alejandría,  Mehemet 
Siroko,  con  cincuenta  y  cinco  galeras:  el  ala  izquierda  Uluch»Alí  el  de  Argel, 
con  noventa  y  tres;  iban  con  noventa  y  seis  en  el  centro  ó  batalla  los  dos 
bajaes  Pertew  y  Alí,  con  su  correspondiente  cuerpo  de  socorro  á  retagaar« 
día.  De  modo  que  correspondian  frente  ¿  frente  y  cuerno  á  cuerno,  y  el 
estandarte  del  gran  turco  tremolaba  á  la  faz  del  estandarte  sagrado  de  la 

Habia  amainado  el  viento,  las  das  del  golfo  quedaron  tranquilas ,  y  el  sol 
brillaba  en  un  cielo  azulado  y  puro,  como  si  Dios  hubiera  querido  que  ningon 
elemento  turbara  la  lucha  de  los  hombres ,  que  la  naturaleza  no  posieraobs- 
táculo  al  combate  que  habia  de  decidir  el  triunfo  de  la  cruz  ó  de  la  media 
luna.  Si  el  reOejo  que  despedían  las  limpias  armas,  los  resplandecientes  es* 
cudos  y  brufiidoa  yelmos  de  los  cristianos  deslumhraba  ¿  los  mosnlmanes, 
también  herían  los  ojos  de  los  coligados  los  dorados  fanales,  las  inscripcio- 
nes de  oro  y  plata  de  los  estandartes  turcos ,  las  estrellas ,  la  luna ,  los  al* 
fanges  de  dos  filos  que  brillaban  en  los  bagóles  de  los  almirantes  otomanos. 
Por  todo  el  ámbito  que  abarcaba  la  vista  no  se  divisaban  sino  banderas  y 
gallardetes  de  variados  colores.  Los  dos  ejércitos  navales  se  contemplaitm 
un  breve  espacio  con  mutua  admiración.  Interrumpió  aquel  imponente  silen* 
cío  el  estampido  de  un  cañonazo  que  disparó  la  galera  de  Ali  ^  á  que  con* 


(I)  Foglletta,  Parutta,  GoDtarfnl,  Torres  llaensa  obra:  I  eomentarii  delU  gmerro 

Aguilera,  Arroiro,  Sertiá,  y  olroi  que  han  fatu  con  Tnrehú.^Kn  la  Memoria  de  lo- 

descrito  la  bauUa.—Fcrraote    Caracoioii,  aell,  Apéod.  VIH.  y  IX.,  se  inserta  la  reta- 

conde  de  Bicoari,  que  oon  su  galera  iba  al  cien  nominal  de  las  galeras  y  capitanes  da 

lado  de  la  de  Quirini,  da  curiosos  pormeno-  ambas  armadas, 
tes  sobre  la  disposición  y  suceso  de  la  bala- 
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testó  OOD  otro  ia  Real  de  don  Juan.  A  las  primeras  detonaciones  do  la  ar- 
tíDería  que  anunciaron  éí  combate  sigmó  pronto  el  clamoreo  y  los  alarido», 
con  que  los  mnsnlmanes  acostumbran  á  comenzar  las  batalla^. 

Chocó  primeramente  el  ala  derecha  de  los  torcos,  mandada  por  el  yiref 
d3  Alejandría  con  la  izquierda  de  los  cristianos  qn»  guiaba  el  proveedor  Bar- 
barigo.  Los  Tenedanos  peleaban  á  rostro  descnbierto»  con  la  salla ,.  el  bríO' 
y  el  encono  de  quienes  combatian  contra  los  verdugos  de  sus  compatricios. 
Uabíaselas  el  genovés  Doria  con  el  argelino  Uluch-Alí »  el  cual  apresó  Ja  ca- 
pitana de  Malta  y  pasó  á  cochillo  á  todos  sos  defensorest  á  escepcion  del 
prior  y  otra»  dos  caballeros ,  que  acribillados  de  heridas  se  salvaron  por  con- 
tarlos entre  los  mnertos.  Buscáronse  con  igual  anhelo  AU-BaJi  y  don  Juan  de 
Aostria ,  hasta  el  punto  de  chocar  con  terrible  estruendo  ambas  galeras,  pero 
haciendo  la  artíttería  y  arcabocería  de  la  Real  de  España  estrago  grande  en 
k  gente  de  la  del  torco.  Hízose  general  el  combate ,  y  revohiérense  entre 
sí  las  galeras  enemigas»  Blanqueaba  el  n^r  con  te  espuma  que  fonnaba  el 
hervor  de  laa  olas ;  el  homo  que  brotaba  de  los  caflones.  y  areabuces  oecti- 
redó  d  horizonte ,  haciendo  noche  en  medio  del  día  >  y  las  chispas  qoe  en  so 
choque  despedían  lag  espadas  y  escudos  parecían  relámpagos  que  salian  de 
entre  negras  nubes.  Crozábanse  en  el  aire  las  balas  y  las  flechas.  Tragábase 
el  mar  los  leños ,  cayendo  revoeltos  torcos  y  cristianos ,  abrazados  como  her- 
manos con  el  odio  de  enemigos.  Al  lado  de  ona  nave  qoe  engollian  las  olas, 
devoraba  otras  el  voraz  incendio.  Sobre  on  bagel  torco  se  veia  enarbolada  una 
bandera  cristiana,  y  encontrábase  ona  galera  de  Castilla  goiada  por  on  coman- 
dante torco.  Peleábase  cuerpo  á  cuerpo  después  de  rotas  las  espadas ;  todo 
era  estrago  y  muerte ;  la  sangre  llegó  á  enrojecer  el  mar.  «Nunca  el  Medi- 
terráneo, dice  con  exactitud  y  elegancia  el  autor  de  la  Memoria  sobre  Le- 
pante, vio  en  sus  senos ,  ni  volverá  á  presenciar  el  mondo  conflicto  tan  obs- 
tinado y  ni  mortandad  mas  horrible ,  ni  corazones  de  hombres  tan  animosos 
y  encrudecidos.» 

Con  su  joven  ó  incansable  brazo  meneaba  don  Juan  de  Austria  sin  cesar  so 
acero,  siempre  en  continuo  peligro  so  persona:  joven  parecia  también  en  el 
pelear  el  anciano  Sebastian  Veniero:  no  desmentía  Colonna  en  el  combate  el 
ilustre  nombre  de  so  familia :  mostrábase  Requesens  digno  lugarteniente  de 
00  principe  tan  valeroso  como  don  Juan :  el  principe  de  Parma  acreditaba  que 
corría  por  sus  venas  la  sangre  de  Carlos  V.:  no  arredraban  al  de  Urbino  las 
heridas  que  recibia:  Figueroa,  Zapata,  Carrillo,  todos  los  capitanes  de  la 
Real  trabajaban  con  menosprecio  de  la  vida  como  hombres  avezados  á  los 
combates:  cuando  la  Real  se  veia  apurada,  porque  también  Alí  y  Pertew-Bajá 
peleaban  como  héroes  con  sus  genízaros ,  acudía  don  Alvaro  de  Bazan  como  si 
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moviera  sus  galera»  un  rayo ,  y  acuchillaba  musulmanes  y  lo  arrasaba  todoi 
embotándose  las  balas  en  su  rodda  y  escudo ,  y  se  movía  como  un  torbelli- 
no ,  sin  que  entibiara  su  fuego  ver  hundirse  á  su  lado  bageles  y  caer  sin  vida 
capitanes*  Cuando  á  Doria  lo  tenia  estrechado  y  en  conflicto  Uluch^AU,  allá 
arrancaba  el  marqués  de  Santa  Cruz ,  dejando  asegurada  la  Real»  y  reecatanda 
la  capitana  de  Malta  daba  desahogo  al  gmovéa,  poniendo  en  afrentosa  fo^ 
al  argelino. 

Imposible  es  relatar  las  hazafiaa  y  proezas  particulares  de  cada  capitán  y 
de  cada  soldado  en  esta  lucha  gigantesca,  en  que  los genizaros,  que  se  tenían 
por  los  mas  briosos  guerreros  del  mundo,  hubieron  de  convencerse  de  que  ha- 
bía guerreros  cristianos  mas  esforzadoa,  mas  audaces  y  mas  temerarios  que 
ellos.  Maa  no  podemos  dispensamos  de  hacer  especial  mención  de  on  soldada 
de  España  »  que  postrado  de  fiebre  en  la  galera  Marquesa  de  Andrea  Doria,  pero 
sintiendo  en  su  pecho  otra  fiebre  mas  ardiente »  que  era  el  fuego  del  valor  y 
el  afán  de  combatir ,  dejó  el  humilde  lecho  en  qae  yacía ,  y  pidió  á  so  ca|>itan 
le  colocara  en  el  punto  del  mayor  peligro.  En  vano  sus  compafleros ,  en  vano  el 
capitán  mismo  intentaron  convencerle  de  que  estaba  más  para  curar  que  para 
esponer  su  cuerpo.  El  soldado  insistió ,  el  soldado  peleó  con  gallardía,  el  sol- 
dado fué  herido  en  los  pechos  y  en  la  mano  izquierda » mas  no  por  eso  quiso 
retirarse,  porque  era  máxima  de  este  soldado,  que  las  heridas  que  se  sacan 
de  las  batallas  son  estrellaa  que  guian  al  cielo  de  la  gloria.  T  prosiguió  el  te- 
naz soldado,  y  no  hubo  medio  de  hacerle  retirar  á  ponerse  en  cura,  hasta 
que  terminó  el  combate  de  su  galera ,  en  que  murió  el  capitán ,  que  lo  en 
Francisco  de  San  Pedro.  El  lector  comprenderá  por  qué  entre  tantas  otras  in- 
signes proezas  coma  ¡lustraron  este  combate ,  mencionamos  particularmente 
la  de  este  soldado.  Porque  el  lector  habrá  adivinado  ya  que  este  soldado  en 
Miguel  de  Cervanie$^  ignorado  del  mundo  entonces  por  las  armas,  asombro 
despuéa  por  laa  letras. 

Mas  ya  es  tiempo  de  que  nos  acerquemos  al  término  de  tan  furiosa  pelea, 
que  por  algún  espacio  habia  estado  dudosa.  Ya  los  turcos  habían  sufrido  ana 
gi^an  pérdida  con  haber  caído  al  agua  Pertew-Bajá ,  perseguido  por  don  Juan 
de  Cardona  y  entrada  su  galera  por  Paulo  Jordán  Urbino,  teniendo  el  seraakíer 
que  ganar  á  nado  una  barquilla  en  qué  huir.  Has  no  dieron  los  cristianos  el 
grito  de  i  Viciarían  hasta  que  vieron  á  Alí-Bajá ,  después  de  vigorosos  y  porfia- 
dos esfuerzos  suyos  y  do  los  trescientos  genízaros  de  su  Real,  caer  sobre  cnijá 
herido  de  bala  en  la  frente  por  un  arcabucero  de  don  Juan.  Otro  le  cortó  la 
cabeza,  y  la  presentó  al  generalísimo  de  los  cristianos,  que  con  hidalga  gene- 
rosidad afeó  y  reprendió  horrorizado  la  acción ,  y  ordenó  que  semejante  trofeo 
fuera  arrojado  al  «nar ,  si  bien  no  pudo  impedir  que  la  cabeza  del  ahniraoio 
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(orco  fuera  davada  y  enaefiada  en  la  punta  de  una  lanza  (4).  El  grito  de  vio 
toría  de  los  cristianos  resonaba  por  los  aires  y  le  llevaban  los  vientos  basta 
las  playas.  El  último  encuentro  fué  entre  las  galeras  de  Uluch-Alí  y  las  de 
Andrea  Doria ;  mas  habiendo  llegado  don  Juan »  apresuróse  ¿  huir  el  v  irey  de 
Argel  con  cuarenta  bageles  que  pudo  salvar  del  universal  destrozo,  con  tal  pre- 
cipitación que  ni  el  principe ,  ni  Juan  Andrea ,  ni  don  Alvaro  de  Bazan  pudie- 
ron darle  caza ,  bien  que  su  gente  pereció  casi  toda ,  ó  tragada  por  las  olas  al 
saltar  azoradamente  á  tierra »  ó  acuchillada  entre  las  breñas  por  los  vene- 
cianos. 

Perdieron  los  turcos  en  este  memorable  combate  doscientos  veinte  y  cuatro 
bageles;  de  ellos  ciento  treinta  quedaron  en  poder  de  los  cristianos;  mas  de 
noventa  se  sumieron  en  las  aguas  ó  fueron  reducidos  á  pavesas  por  el  fuego; 
coarenta  solamente  se  salvaron:  murieron  en  combate  veinte  y  cinco  mil  tur- 
cos: quedaron  cautivos  cinco  mil;  tomáronles  los  coligados  ciento  diez  y  siete 
cafiones  gruesos  y  doscientos  cincuenta  de  menor  calibre :  mas  de  doce  mil 
eríslianos  que  llevaban  cautivos  y  como  remeros  los  musulmanes  vieron  rotas 
608  cadenas  y  recobrada  su  preciosa  libertad.  También  los  cristianos  tuvieron 
párdidas  lamentables :  murieron  cerca  de  ocho  mil  valerosos  guerreros  y  ma- 
rinos; de  ellos  dos  mil  españoles ,  ochocientos  del  pontífíce*y  los  restantes  ve- 
necianos (X).  Quince  solos  bageles  se  perdieron.  En  cambio  los  fanales  de  oro, 


(I)  De  esta  elrcunstancia  de  haber  fido  tma,  dalchele  con  displaceré  gli  fú  risposto 
elatada  en  la  punta  de  una  pica  la  cabeza  «¿che  toqí  cbMo  faceía  di  cotesto  capo?  hor 
de  AU  parece  dudar  el  seflor  Rosell  en  su  «gettalo  in  mare;  con  lutto  cío  per  ispatio  d* 
Memoria,  fundado  en  que  nada  dicen  los  «nn  bora  stalte  ñsío  in  una  punía  di  picea 
testigos  del  combate.  Pero  Caraccioli,  que  «alia  poppa.  11  dispiacere  che  hehbe  don 
filé  uno  de  ellos,  lo  espresa  asi  en  sus  «Co-  «Oionanni  per  la  morte  di  eoatui  (poiehe 
■eolarii  delle  guerrefatte  con  Turchi,»  pi*  «gia  essendo  cautivo  si  doTCTa  consertarc) 
gioa  aa.  «se  acrebbe  ancora  intendc  ndo  da  tuli 
flé  aqui  sus  mismas  palabras:  «christiani  liberatl  dalla  cadena  la  boniá  e 
«]>ur6  Tardor  della  batagUa  un  hora  é  «human  itá  di  tol  huomo  e  principalmente 
HDezxo,  quando  la  galea  del  Bascié  fú  presa  «Terse  christiani.» 
«dalla  Reale  di  Don  Giuanni;  oto  entrarono  (I)  Los  principales  capitanes  que  murie- 
«i  soldati  e  riirovarooo  Ali  feriio  d'un*archi«  ron  fueron:  don  Beroardino  de  Cárdenas,  su 
•bogiata,ilgual  parlando  italiano  dicera:  «an-  sobrino  don  Alonso,  don  Juan  de  Córdoba, 
«date  á  basso  che  ti  sonó  denari,»  é  dicendo  Agustín  de  Hinojosa,  don  Juan  de  Miranda 
«aleuni  che  queirera  U  Bascié,  un  soldato  ydonlnanPoncedeLeon.— Delosvenecia- 
ibisegno  spagnolo  ando  per  oceidcrle,  e  gli  nos»  Agustín  Barbarigo,  Benito  Lozano,  Ma* 
«per  distiarlo  é  placarlo  insíememcnte  li  riño  y  Gerónimo  Con  tari  ni,  Marco  Antonio 
«disre,  pigUa  questa  storta  ^la  qual  era  di  Lando,  Vicencio  Quírini,  Andrés  y  Jorge 
«granprezzo),manomgligivuaronelebuone  Barbarigo,  y  algunos  otros:  el  gran  bailio 
«parole:  percbio  che  eolui  senza  compassío-  de  Alemania,  el  conde  de  Briatíco,  napoliía- 
«ne  alcuna  gli  mozzo  il  capo,  e  súbitos  si  no,  y  otros  muy  valerosos,  aunque  de  mc- 
«gitto  á  nuoto,  portándolo  i  don  Giouanni,  nos  nombre, 
•con  pensi^To  di  portar  «Icuna  cosa  gratissj- 
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las  banderas  de  púrpura  bordadas  de  oro  y  plata ,  las  estrellas  f  la  luna » 1» 
colas  del  bajá »  fueron  preciosos  trofeos  que  recogieron  de  la  batalla  los 
aliados. 

Tal  fué  en  resumen  el  fanras»  combate  naval  de  Lepaiilo ,  el  mas  femoGO 
de  que  se  hace  memoria  en  los  anales  de  los  pueblo»,  por  el  número  ée  Tdas» 
por  el  esfuerzo  y  valor  de  los  combatientes ,  por  la  destrucción  tan  completa 
de  una  armada  tan  formidable  como  la  otomana.  Los  genízaros  dejaron  de  ser 
invencibles,  y  la  Sublime  Puerta  debió  perder  su  supremacía  en  él  Medítarré- 
neo  (i).  Asi  hubiera  sido  si  los  vencedores,  hubieran  saludo  sacar  todo  el  ínto 
de  la  victoria ,  y  no  hubieran  obrado  con  el  desacuerdo  y  la  negligencia  que 
luego  veremos.  Don  Juan  por  lo  menos  significó  su  deseo  de  acometer  alguna 
empresa  que  acabara  de  aterrar  y  amilanar  ¿  los  turcos:  pero  tratado  él  asun- 
to en  consejo ,  como  él  acostumbraba ,  dividiéronse ,  como  solian  también,  los 
pareceres,  y  aunque  al  fin  se  determinó  sitiar  la  fortaleza  de  Santa  Mum  (la 
antigua  Leucadia),  ni  siquiera  hubo  perseverancia  para  esto ,  y  se  mudó  de 
propósito  considerando  hi  empresa  los  enviados  á  reconocer  el  fuerte  como  mas 
lenta  y  difícil  que  útil  y  provechosa.  Solemnizaren ,  pues,  los  vencedores  n 
triunfo  con  una  festividad  religiosa  (4  4  de  octubre),  y  se  acordó  en  consejo  que 
cada  gefe  de  los  aliados  se  retirara  á  invernar  con  su  respectiva  escuadra.  Re- 
solución funesta » que  equivalía  ¿  malograr  el  mas  insigne  de  los  triunfos,  dan- 
do espacio  á  los  enemigos  para  rehacerse ,  y  no  dejando  siquiera  donde  hacer 
pié  para  lo  que  hubiera  de  emprenderse  mas  adelante.  Distribuyóse ,  pues ,  la 
presa»  según  lo  pactado  en  la  liga ,  y  comenzaron  ¿  dividirse  las  escuadras  (t4 
de  octubre),  tomando  la  vuelta  de  Italia.  Partió  don  Juan  con  la  suya  el  28  de 
Corfú ,  y  el  34 ,  después  de  vencer  recios  temporales,  se  halló  de  regreso  en 
Uesina ,  donde  supondríamos ,  aunque  las  historias  no  nos  lo  dijeran ,  el  ento- 
siasmo  y  el  júbilo  y  la  magnificencia  con  que  sería  recibido  y  agasajado. 

En  Venecia  se  consagró  una  capilla  particular  de  la  iglesia  de  San  Juan  y 
San  Pablo  á  perpetuarla  memoria  de  la  Santa  Liga  y  el  gbriosisimo  triunfo  de 
Lepante.  El  cincel  de  Vittoria  y  el  pincel  de  Tintoretto  recuerdan  todavía 
aquel  gran  suceso  con  obras  de  que  puede  envanecerse  la  antigua  reina  del 

(f )  Son  muchas  Us  relaciones  que  hay  y  ditos,  con  la  del  niitoio  HadsehS-Chalfa,  cí- 

bemos  visto  de  esia  memorable  batalla.  C<h  ^*^  Por  Hammer  ea  la  Historia  del  Inpe- 

tejadas  las  de  los  italianos  Gontarini,  Fo-  rio  Otomano,  etc.,  todas  eonfienen  en  I» 

glietta,  Caraccioii,  Parutta,  Diedo,  Gratia-  esencial  de  lot  sucesos,  y  solo  Yarian  ea 

ni  y  otros,  con  las  de  los  espaftoles  Herrera,  euanto  á  algunos  incidenles  y  circuAslaa- 

Torres  y  Aguilera,  Servia,  Vender  Hammen,  cías  accesorias,  así  cono  en  las  ciflru  de  na- 

Cabrera,  con  lu  manuscritas  de  la  Bibliote-  ves,  soldados,  bajas  de  cada  ejército,  etc. 

ca  nacional,  del  Archivo  de  Simancas,  y  de  como  acontece  siempre  en  las  relaciones  d«^ 

los  de  Villafranca  y  Osuna,  é  insertas  en  el  sucesos  de  esta  naturaleía. 
tom.  UI.  de  la  Colección  de  Pocumentos  iné^ 
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Adriático ;  la  Cachada  del  arsenal  se  decoró  con  esculturas  alusivas  al  mismo 
asunto,  y  el  senado  decretó  que  el  7  de  octubre  se  solemnizara  todos  los  afios 
cooio  fiesta  religiosa  y  poUtica. — ^En  Roma  hizo  Marco  Antonio  Ck)lonna  una 
entrada  semejante  á  las  de  los  antiguos  triunfadores ,  subió  al  Capitolio ,  con- 
sagró ana  columna  de  plata  al  altar  de  Nuestra  Señora  en  la  iglesia  de  Aracoe- 
Ü,  y  ó  él  le  fué  erigida  una  estatua  de  mármol.  £1  papa  Pío  Y.,  el  gran  promo* 
vedor  de  la  liga » esclamó  llorando  de  alegría  y  aplicando  á  don  Joan  de  Austria 
bs  palabras  del  Evangelio:  Fuü  homo  mii$u$  á  Deo ,  eui  nomen  erat  Joannes, 
—En la  corte  de  España,  donde  llegó  la  noticia  por  h  embajada  de  Venecia 
antes  que  por  don  Lope  de  Figueroa ,  á  quien  don  Joan  había  despachado  al 
efecto,  produjo  también  unánime  alborozo.  Gomunicósela  al  rey  en  el  Escorial 
el  caballero  de  sn  cámara  don  Pedro  Manuel ,  en  ocasión  que  S.  M.  rezaba  las 
vísperas  de  Todos  Santos  en  el  coro  bajo  de  la  i^esia  provisional  (que  ni  el  tem- 
plo ni  el  coro  principal  estaban  todavía  concluidos),  y  continuó  el  rezo  con  im- 
pasible serenidad ,  sin  alterarse  ni  demudarse ,  hasta  que  se  acabaron  las  vís- 
peras: luego  mandó  al  prior  Fr.  Hernando  de  Ciudad-Real  que  estaba  é  su 
lado,  que  en  acción  de  gracias  por  la  nueva  que  acababa  de  recibir  se  cantara 
el  TeDeum  (1). 

A  pesar  de  tan  justo  entusiasmo ,  indicamos  antes  qne  la  victoric,  tan  glo- 
riosa y  tan  grande  como  fué ,  estuvo  lejos  de  producir  el  fruto  que  hubiera  sido 
de  desear ,  ni  aun  el  que  se  hubiera  podido  recoger.  Los  sucesos  nos  lo  irán 
demostrando,  y  laa  cansas  se  irán  descubriendo. 

Pasada  la  primera  impresión  de  asombro  y  de  consternación  qne  ¿auso  en 

(I)  HemorUs  del  mooge  fray  Juan  de  toXXlY.  de  laAraueana  de  ErcíHa^otro 
Sao  Gerónimo. — ^Tom.  III.  de  la  GoUccion  poema  latino  de  don  Antonio  Agustín,  otro 
de  Docomentoa,<pég.  256.  de  don  Pedro  Manrique,  la  Historia  poética 
Son  infinitos  los  monumentos  y  reeuer-  de  Juan  Pujol,  una  Descripción  de  la  Cner- 
dos que  las  letras  y  las  artes  han  dedicado  i  ra  y  Batalla,  por  Ambrosio  de  Uorales,  va- 
celebrar  la  victoria  de  Lepante  y  4  ensaliar  rios  Romances  sobre  la  Liga  y  la  Batalla,  y 
•1  tfortanado  principe  que  mandaba  las  otras  onichas  obras  en  prosa  y  Terso;  y  so- 
foenas  de  la  liga.  Entre  los  primeros  pode-  bre  todo,  el  célebre  canto  da  Fernando  de 
nos  contar  la  Austriada  de  Juan  Rufo,  el  Berrera: 
Poema  de  Gerónimo  Corte  Real,  el  Can 

Cantemos  al  Befior,  que  ea  la  Ilaanra 
Venció  del  ancho  mar  al  Trace  fiero.  m« 

Pertenecen  &  loa  segandos,  el  famoso  etc.,  que  ae  conservan  enEspafia,  en  Romat 

cuadro  del  célebre  Tiziano,  representando  en  Venecia  y  en  varias  otras  ciudades  de  Ita<< 

la  Tictoría  de  la  liga  que  se  halla  en  el  Real  lia.  T  todavía  $ó  enseftan  en  la  ArmeriaReal 

Musco  de  esta  corte,  la  medalla  que  ae  acu-  de  esta  corte,  entre  varios  objetos  de  la  ba^ 

ftó  en  memoria  del  combate,  y  existe  en  el  talla,  el  casco  de  Ali  j  lu  arnai  de  don 

Voseo  Nomismálico  de  la  Biblioteca  Nació-  Juan  de  Austria, 
aal,  los  altares,  mesas,  estatuas,  cuadro 
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Constantinopla  el  desastre  de  Lepanto ,  recobróse  el  sultán  SeliíA,  y  merced  a 
los  consejos  y  á  los  esfuerzos  del  gran  visir  y  del  gran  muflí  no  tardó  en  de* 
mostrar  al  mundo  que  los  reo  jrsos  de  la  Sublime  Puerta  no  se  habían  agotado» 
ni  enflaquecido  tanto  como  podía  pensarse  su  poderío.  En  él  inmediato  diciem- 
bre Uluch-Alí  con  las  galeras  que  habia  podido  salvar ,  y  con  las  que  podo  re- 
coger de  los  puertos  del  Archipiélago ,  juntó  hasta  ochenta  y  siete  velas ,  con 
las  cuales  entró  en  Constantinopla »  con  lo  cual  disimuló  algo  la  intensidad  del 
descalabro.  El  sultán  le  nombró  Kapudan-Bajá ,  ó  gran  almirante ,  y  mudó  su 
nombre  do  Uluch  en  el  de  Kilich ,  que  quiere  decir  la  Espada.  Dedicáronse  á  la 
construcción  de  nuevos  buques  en  los  arsenales  del  imperio ,  y  en  un  invierno 
se  fabricaron  ciento  cincuenta  galeras  y  ocho  gabarras.  Habiendo  hecho  obser- 
var el  bajá  al  gran  visir  que  era  fácil  construir  bagóles ,  pero  que  no  le  parecía 
posible  proporcionarse  en  tan  poco  tiempo  quinientas  áncoras  y  todos  los  demás 
útiles  y  materia]  correspondiente:  «Señor  bajá,  le  contestó  el  visir  SokoUi ,  el 
«poder  y  los  recursos  de  la  Sublime  Puerta  son  tales ,  que  si  fuera  menester, 
(des  pondríamos  jarcia  de  seda  y  velamen  de  damasco.»  Kilich  Alí  se  dobló 
hasta  la  tierra  en  señal  de  respeto  y  admiración.  Gomo  el  baik'ode  Yenecia,que 
Qun  permanecía  en  Constantinopla ,  se  presentara  un  día  al  gran  visir,  «¿Ye- 
ccnis  á  saber ,  le  preguntó  Sokolli »  como  está  nuestro  ánimo  después  de  la  der- 
«rota?  Pues  sabed  que  hay  una  gran  diferencia  entre  vuestra  pérdida  y  la 
anuestra,  A  vosotros ,  arrancándoos  un  reino ,  os  hemos  arrancado  un  brazo; 
«vosotros,  destruyendo  nuestra  flota,  nos  habéis  cortado  la  barba:  'el  bram 
«no  retoña,  y  la  barba  crece  mas  espesa.»  Y  no  era  baladronada  del  visir, 
porque  en  el  mes  de  junio  (4  572)  se  lanzó  al  mar  á  caer  sobre  Candía  la  nueva 
armada  turca  compuesta  de  mas  de  doscientas  velas. 

¿Qué  habían  hecho  entretanto  los  confederados? — ^Por  el  tenor  de  los  ca- 
pítulos de  la  liga,  todos  los  años  debian  estar  sus  escuadras  en  el  mar  en  el 
mes  de  marzo,  ó  cuando  mas  tarde  en  el  de  abríl,  con  un  ejército  igual  por  lo 
menos  al  que  habían  presentado  en  4674 ;  pero  trascorría  tiempo,  y  ni  mar- 
chaban de  acuerdo  ni  se  movían.  El  papa  Pió  Y.,  á  pesar  de  sus  muchos  años 
cada  vez  mas  fervoroso  en  fomentar  y  estrechar  la  liga,  cuyos  primeros  frutos 
habían  sido  tan  lisonjeros,  no  cesaba  de  trabajar  por  que  perseveraran  en  dia 
y  obraran  con  actividad  los  ya  comprometidos ,  ni  de  instar  nuevamente  á  los 
soberanos  de  Austria,  de  Francia,  de  Portugal,  de  Polonia  y  de  Persiaáqae 
entraran  en  la  confederación.  Pero  fueron  otra  vez  inútiles  las  oscitaciones  del 
virtuoso  anciano.  A  pesar  del  triunfo  de  Lepanto,  los  unos  le  contestaron  con 
evasivas,  alguno  con  promesas,  y  los  demás  con  buenas  palabras.  Retraíalos  ó 
el  temor  del  peligro  propio,  ó  el  de  cooperar  al  escesívo  engrandecimiento  de  la 
pncion  española. 
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Veneciano  dejaba  de  prepararse  á  otra  lacha:  nombró  ¿  JacoDo  Soranzo  eo 
reemplazo  del  malogrado  Aguaiin  Barbarígo;  y  aun  por  complacer  á  don  inan 
de  Austria  yeyitar  laa  antigoas  disensiones,  accedió  á  dar  á  lacobo  Foscarini 
el  mando  en  gefe  qoe  antes  tuvo  el  irritare  Sebastian  Veniero.  También  por 
parte  deEspafia  se  nombró  logarteniente  de  don  Juan  al  dn^e  de  Sesea,  en 
sustitución  del  comendador  de  Gastüla  Requesens,  que  fné  destinado  al  go« 
Iñemode  Milán  por  fallecimiento  del  dnqaede  Alburqaerqae.  Mas  luego  se  re^ 
noTaronloff anteriores  desacnerdos  sobre  el  ponto é que  debería  encaminársela 
espedidon,  mostrando  empefio  los  venecianos  por  volver  ¿  Levante^  teniendo 
loseqttfióles  por  pr6ferib]e  la  jomada  á  Eerbería,  opinando  otros  por  dividir  las 
faerzas  y  acometer  las  dos  empresas  á  on  tiempo,  y  creyendo  el  pontífice  quo 
se  podía  ganar  á  Gonstautinopla  y  la  Tierra  Santa  (4).  Determinóse  al  fin  lo 
que  nonca  debió  dadarse,  qne  era  proseguir  la  comenzado,  y  don  Juan  de  Aus- 
tria anhelaba  la  partida,  ya  por  su  natural  ardor  bélico  halagado  con  el  triun- 
fo, ya  porque  el  pontífice  le  hubiera  prometido  interponer  so  mediación  para 
que  se  le  reconociera  la  soberanía  del  primer  reino  que  conquistara^  y  los  cr.'s- 
tlanos  de  la  Albania  y  la  Morea  se  le  ofrecían  por  vasallos,  incentivo  grando 
para  un  joven  ávido  de£^oria,y  aspiración  nada  estrafia  en  quien  sin  duda  so 
sentía  no  menos  digno  que  cualquiera  otro  de  cefiir  una  diadema. 

Sucedió  en  esto  la  muerte  del  santo  papa  Pío  V.  (4 .«  de  mayo,  4572),  el 
ardiente  promovedor  y  fomentador  de  la  liga.  Y  cuando  Gregorio  XIII  (2)  quo 
lesucedió  en  la  silla  de  San  Pedro  acosaba  á  la  liga  y  estimulaba  á  don  Juan 
«con  breves  de  fuego,»  como  éste  decia,  y  cuando  los  venecianos  clamaban  á 
voz  en  grito  por  que  se  moviese  (3),  entonces  Felipe  II.  ordenaba  á  su  her* 
mano  don  Juan  de  Austria  que  permaneciese  quieto  en  Mesina,  esponiéndole  á 
interpretaciones  nada  favorables  ni  honrosas  por  parte  délos  venecianos,  y  te- 
niendo que  contentarse  don  Joan  con  dar  á  los  coligados  veintidós  galeras  con 
cuatro  mil  italianos  y  mil  españoles  ¿Qué  era  lo  que  movía  á  Felipe  II.  á  obrar 
de  esta  manera,  cuando  antes  había  mostrado  su  deseo  de  que  don  Juan  pro- 
siguiera lo  mas  brevemente  posible  la  comenzada  empresa  hasta  sacar  todo  el 
fruto  que  era  de  esperar  de  la  primera  victoria?  ¿Eran  solo  las  dificnltades  qoe 
se  le  suscitaban  por  parte  de  la  Francia  con  relación  á  la  guerra  de  Flandes? 
¿O  eran  también  temores  de  que  su  hermano»  remontando  demasiado  el  vuelo, 

(1)   Carla  de  don  Joan  de  Zúftiga  á  don  Biblioteca  Nacional,  Cod.  G.,  45,  fol.l74y 

luán  de  Austria  desde  Roma.  Biblioteca  907.^£n  otra  á  don  Garcia  de  Toledo,  i  6  do 

nacional, Cod . G.  45.  miyo, le  decia:  «Siento  mucho  ver  queso 

(S)   Antes  cardenal  de  San  Sixto,  6  carde-  «nos  va  el  tiempo  este  año  eu  dilaciones  co- 

nal  Bnaneompagno.  «mo  si  estuviesen  las  cosas  como  el  pasado.» 

(3i    Cartas  de  don  Juan  de  Austria  á  don  —Archivo  de  la  casa  de  Yillafranca. 
Sancho  de  Leiva  y  al  cardenal  Grauvela.-^ 
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Resueltod  estaban  sin  embargo  Felipe  II.,  don  Jaan  de  Austria  y  él  pjo* 
tífico  Gregorio  á  repetir  la  espedicion  en  4573  con  arreglo  á  lo  estipoladoea 
la  liga,  y  aun  se  habia  acordado  aumentar  las  galeras  hasta  el  número  da 
trescientas  y  los  combatientes  hasta  el  de  sesenta  mil»  cuando  llegó  á  sa 
noticia  que  Venecía  andaba  negociando  la  pa2  con  el  turco.  En  efecto,  aque- 
lla república  mercantil,  en  cuyo  provecho  habían  obrado  basta  entonces  sa 
generosos  aliados,  calculó,  no  diremos  ahora  si  con  error  ó  acierto,  sobra 
608  intereses,  creyó  bailar  ventajas  en  la  paz,  y  no  tuvo  escrúpulo,  como 
no  le  habia  tenido  otras  veces,  en  faltar  á  sus  mas  solemnes  compromisos. 
Contribuyó  mucho  á  facilitar  la  negociación  el  embajador  francés  en  Coas* 
tanlinopla,  Noailles,  obispo  de  Aix,  por  segunda  vez  encargado  de  repre- 
sentar los  intereses  de  su  monarca  cerca  del  sultán.  El  7  de  marzo  (4573) 
se  ajustó  la  paz  entre  la  Puerta  y  la  república,  con  condiciones  tan  deavla<* 
tajosas  y  humillantes  para  ésta,  que  ademas  de  los  trescientos  mil  ducados 
que  por  espacio  de  tres  años  se  obligaba  ¿  pagar  al  Gran  Seüor,  venia  á  de- 
jarle y  asegurarle  sos  conquistas.  A  juzgar  por  este  tratado,  se  habría  creído 
que  los  turcos  hablan  ganado  la  batalla  de  Lepante  (4). 

Felipe  11.  recibió  la  noticia  con  su  acostumbrada  é  imperturbable  sera^ 
Didad,  diciendo  que  si  la  república  obraba  asi  por  su  interés,  él  habia  obrado 
en  bien  de  la  cristiandad  y  de  la  misma  república.  No  lo  creía  don  Juan  do 
Austria  cuando  se  lo  anunciaron:  su  noble  corazón  se  resistía  á  admitir 
como  verosímil  semejante  proceder.  Pero  tuvo  que  creerlo  coando  se  lo 
comunicaron  por  escrito  los  mismos  venecianos.  Entonces  quitó  de  so  ga- 
lera real  el  estandarte  de  la  liga,  y  enarboló  en  su  lugar  el  pabellón  espado). 

Deshecha  asi  la  Liga  con  tan  poca  honra  para  sus  quobranladores,  ¿qué 
se  hacia,  y  en  qué  se  empleaba  la  escuadra  españolat  Era  natural  que  ae 
pausara  en  destinarla  á  la  espedicion  de  Berbería,  proyectada  ya  un  año  an- 
tes. «Que  sería  poca  autoridad ,  (decía  don  Juan  de  Austria  al  cardenal 
«Granvola)  á  las  cosas  de  S.  M.  haber  juntado  una  armada  tan  gruesa  con 
«tantos  gastos,  y  deshacerla  sin  sacar  ningún  fruto  dello»  tanto  más  habién- 
«dome  S.  M.  mandado  escribir  diversas  veces  y  mostrado  particular  voluntad 
«y  deseo  de  que  se  haga  la  empresa  de  Túnez  y  Biserta.»  Y  asi  se  determi- 

«venidti  dé  ni  manot  »iuo  parque  la  grande-  «libertad  y  Be  les  proeanrft  todo  goiio  j 

«za  de  mis  aDtecesares  no  acostumbra  reaci-  «conté oUimiento.  De  Ñapóles,  á  4S  de  aayoi 

«bir  dones  de  los  necesitados  de  favor,  sino  «de  4S78.->-A  su  sertício,  don  inan.» 

«darlos  y  liacerles  gracias;  y  por  tal,  rcsci*  (i)    Retaoioñ  del  bailio  de  U  lepúbiici 

ahirá  de  mi  mano  á  su  hermano,  y  á  ios  qué  Marco  Antonio   Bárbaro,  Manoscrítos  di 

«con  él  cmbio!  siendo  cierta  que  si  en  otra  Rangoni,  en  la  Bibliotoca  imperial  y  real, 

«batalla  se  bolvicse  á  captlvar,  6  otro  de  sus  citada  por  Hammer  en  la  Bistoria  del  laipc* 

«deudos,  con  la  misma  liberalidad  se  les  dará  rio  otomano. 


PARTE  III.  LIBRO  Tí.  $S9 

&3,  después  de  proveer  lo  necesario  á  la  defensa  de  las  costas  de  Sicilia  y 
de  Ñápeles,  qae  por  entonces  parecían  aseguradas  según  las  noticias  que  so 
tonian  de  la  armada  turca.  Si  se  difirió  hasta  setiembre  la  espedid on,  fué 
6ÍQ  duda  porque  nuestra  escuadra  se  encontraba,  como  escribia  don  luán, 
arin  un  solo  real^  y  con  muchos  centenares  de  millares  de  ducados  de 
deuda  (4).»  Al  fin,  con  los  escasos  recursos  que  pudieron  haberse,  quedando 
loan  Andrea  Doria  con  cuarenta  y  ocho  galeras  en  Sicilia,  y  tan  pronto  como 
el  temporal  lo  permitió,  dejó  don  Juan  las  costas  de  Italia  (4  .o  de  octubre), 
y  enderezó  el  rumbo  é  la  Goleta  con  ciento  cuatro  galeras,  bastante  número 
de  fragatas  y  naves,  y  veinte  mil  hombres  de  guerra,  sin  contar  los  aventu- 
reros y  entretenidos* 

Luego  qne  arribó  á  la  Goleta,  sacó  de  alli  dos  mil  quinientos  veteranos 
españoles,  «que  hacian  temblar  la  tierra  con  sus  mosquetes,»  dice  un  histo- 
riador, y  poniendo  en  su  logar  otros  tantos  bisoñes,  se  encaminó  á  Túnez. 
No  había  necesitado  don  Juan  de  tanto  aparato ,  porque  halló  abiertas  las 
puertas  de  la  ciudad,  y  d  alcaide  de  la  Alcabaza,  que  dijo  la  tenia  á  nom- 
bre de  Muley  Hamet,  le  hizo  entrega  de  ella.  Halló  don  Juan  en  Túnez  cua- 
renta y  cuatro  buenas  piezas  de  artillería  ,  con  gran  cantidad  de  municiones 
y  de  Titualla3.  No  permitió  que  se  hiciera  esclavos  á  los  habitantes;  por  el 
contrario,  ofreciendo  seguro,  no  solo  á  los  que  habían  quedado  en  la  ciudad, 
sino  á  los  que  habían  huido  de  ella,  muchos  volvieron  á  darle  obediencia 
en  nombre  del  rey  de  España.  Determinó  don  Juan  se  construyera  on  fuerte 
capaz  de  contener  ocho  mil  hombres  junto  al  Estanque,  que  protegiera  á 
la  Goleta,  cuya  obra  encomendó  al  entendido  Gabrio  Gcrvelloni,  con  t.'tulo 
de  gobernador  y  capitán  general.  Dejó  de  guarnición  los  ocho  mil  hombres, 
entre  españoles  é  italianos,  á  cargo  del  maestre  de  campo  Andrés  do  Salazar, 
y  la  isla  al  de  don  Pedro  Zanogucra.  Si  es  cierto  que  los  secretarios  Soto  y 
Escobedo  opinaban  que  don  Juan  podia  y  aun  debia  alzarse  por  rey  de  Túnez, 
lo  es  también  que  él  se  contentó  con  arrancarle  á  la  tiranía  de  Uluch  Alí, 
poniendo  en  su  lugar  á  Muley  Ilamet,  á  quien  encargó  gobernara  los  moros 
CQ  paz  y  justicia. 

Para  asegurar  más  á  Túnez,  pasó  á  ocupar  á  Biserta,  que  se  le  entregó 
do  su  voluntad.  Los  turcos  que  la  presidiaban  fueron  muertos  por  los  mismcs 
moros,  y  el  general  español  puso  por  gobernador  al  mismo  caudillo  de  éstos, 
bien  que  con  la  precaución  de  dejar  en  el  castillo  á  don  Francisco  Dávila  con 
trescientos  soldados.  Volvióse  con  esto  á  la  Goleta  (47  de  octubre),  dondo 


(1)   Carta  de  doo  Jaan  de  Austria  al  car-    Villafranca,  y  en  el  lomo  111.  de  la  Co\ct^ 
denal  GraDvela,  en  el  Archivo  de  la  casa  de    cion  de  Documcnlos  inéditos,  p.  42& 
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cometió  el  erroi ,  estraño  en  el  talento  de  don  Juan  (qae  ue  haber  sido  error 
veremos  la  prueba  mas  adelante),  de  dejar  en  el  gobierno  de  aquella  impor«* 
tante  fortaleza  á  don  Pedro  Portocarrero,  Logrado  tan  rápidamente  y  en  taa 
breves  dias  el  objeto  de  su  espedícion,  reembarcóse  el  joven  príncipe  pav 
Italia  (24  de  octubre),  llegó  á  Palermo  y  de  aUi  pasó  á  invernar  á  Nápdc», 
«donde  la  gentileza  de  la  tierra  y  de  las  damas,  dice  un  historiador  español, 
agradaba  á  su  edad  (4).» 

Tales  fueron  los  resultados  de  la  famosa  Liga  de  4570  contra  él  torco, 
solicitada  por  Yenecia  y  rota  por  aquella  república.  Tales  los  de  la  memora- 
ble batalla  naval  de  Lepante,  tan  gloriosa  para  los  coligados,  y  señalada- 
mente para  don  Joan  de  Austria.  El  fruto  que  de  ella  se  recogió  no  fué  ni 
el  que  se  debió  ni  el  que  se  pudo.  Las  causas  ya  las  hemos  manifestado. 
Sin  embargo,  estamos  lejos  de  creer  que  hubieran  podido  los  aliados  ir  de- 
rechos á  CSonstantinopla,  como  entonces  deseaba  el  pontífice  y  despoés  han 
creido  algunos  historiadores.  Otro  tanto  distamos  de  los  que  afirman  que  la 
victoria  fué  enteramente  infructuosa.  Lo  cierto  es  que  el  historiador  del  im- 
perio otomano,  algunas  veces  citado  por  nosotros,  después  del  capitulo  que 
dedica  á  la  guerra  de  Chipre,  ¿  la  liga  y  á  la  bataUa,  comienza  el  siguiente 
con  este  epígrafe:  tJípoea  de  ladeeadeneia  del  poder  otomano.» 

(I)   Cabrera,  Dist.  de  Felipe  ü.  libro  X.,  DegándoMásatisfooer  ellribiiloeatipiilado, 

c.  II.— Relaxione  di  Tania  é  Biserle,  MS.  de  tído  ahora  á  implorar  de  don  Jaao  ra  resu- 

RangODí.  blecímiento  en  la  soberanía  de  Tunea,  pero 

Tr^o  coniigo  don  Joan  de  Aottria  á  Va-  sus  súplicas  fueron  lan  inútílea  como  me- 

ley  Hamid,  el  hijo  de  aquel  Muley  Hazem,  á  rocían  serlo.  Don  Juan  di6  el  f  ireinalo  á  su 

quien  Gárloe  Y.  habla  restablecido  en  el  tro-  hermano  Muley  Hamet,  y  á  61  le  IriiJo  eon- 

node  Tanei.  El  maWadoHamid,  que  habit  sigo  á  llalla,  para  que  no  perturbara  á  su 

hecho  sacar  loa  ojos  á  su  padre,  y  pagado  bennanob 
eon  ingratitud  loa  serTlcioa  del  emperador. 


GAriTOLO    XIV. 


FLANDES. 


DON  LUIS  DE  REQUESENS 


•e  flS9«  a  flS9«. 


Cirfeter  y  gobierno  de  Requesens.— Manda  qaitar  de  Amberes  la  eslátoa  del  duque  de 
.  Alba.—Regocijo  de  los  flamencos.~I>esgraciada  espcdicion  en  socorro  de  Middelburg.» 
Dominan  los  orangistas  toda  la  Zelanda.— Gran  triunfo  de  los  españoles  contra  Luis  de 
Mas8an.-^raTe  sedición  de  las  tropas  espa&olas.~Págase  á  los  amotinados,  y  mehen  á 
la  obediencia.->Otro desastre  de  la  armada  espaftola.— Proyectan  los  enemigos  asesinar 
i  Beqnesens,  y  los  nuestros  al  principe  de  Orange.^Gonducta  de  Felipe  II.  en  este  ne- 
gocie—Célebre sitio  de  Leyden  por  los  espafioles.— Rompen  los  rebeldes  los  diques  y 
sueltan  las  aguas.— La  armada  enemiga  naregando  sobre  los  campos  y  por  entre  las  po- 
blaciones. ^Socorro  de  Le}  den.— Los  espaholes  peleando  entre  las  aguas.— Amotinanse 
otra  vez  nuestras  tropas.— Próspera  campa&a  en  Holanda.-'Peligrosisima  y  temeraria 
espcdicion  ¿  Zelanda.— Los  espaftoles  vadeando  á  pié  los  ríos  y  losbraxos  de  mar.— Zie- 
rickiée.— Heroísmo  inaudito  de  los  capitanes  y  soldados  de  Espafia.— Triunfos.— Con- 
quistas en  Zelanda.— Nuevos  tumultos  y  sediciones  de  tropas.— Muerte  del  comendador 
Requesens.- Gobierno  del  Consejo  de  Estado.— Levantamiento  general  eo  Flandes  con- 
tra los  espafioles.— Apurada  situación  de  éstos,  y  su  heroísmo.— Tesón  lamentable  de  los 
amotinados.— Combate  sangriento  en  las  calles  de  Amberes.— Triunfo  de  los  españoles: 
dominan  la  ciudad.- Don  Juan  de  Austria  es  nombrado  gobernador  de  Flandes. 


La  gaerra  de  los  Paises  Bajos  continuaba  consumiendo  á  Espafia  sos  tesoros 
y  sos  hombres.  Dejamos  en  el  capitulo  X.  de  este  libro  á  don  Luis  de  Reque- 
sens ,  comendador  mayor  de  Castilla ,  antiguo  embajador  en  Roma ,  lugarte- 
niente general  de  don  Juan  de  Austria  en  el  mar,  acreditado  de  capitán  va- 
leroso y  esperto  en  la  guerra  contra  los  moriscos  y  en  el  combate  naval  de 
Lepanto,  de  prudente  como  gobernador  del  estado  de  Milán ,  dejárnosle,  re- 
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pctimos,  en  posesión  del  gobierno  y  vireinato  de  Fiandes  (fines  de  4573),  cil 
reemplazo  del  duque  de  Alba,  tan  aborrecido  de  los  flamencos. 

El  carácter  templado,  afable  y  benigno  de  Requesens,  tan  opuesto  ¿  h 
dura  severidad  del  do  Alba ,  hacia  esperar  quo  le  atrajera  las  voluntades  y  la 
adhesión  de  los  de  Fiandes ,  tanto  como  su  antecesor  las  habia  enagenado.  La 
primera  alocución  á  los  Estados  de  las  provincias,  las  arengas  de  los  diputados 
do  los  cuatro  miembros  de  Fiandes  y  de  los  estados  do  Brabante  al  comenda- 
dor y  las  respuestas  de  éste ,  lo  hacian  también  esperar  asi  (4).  Procuró  desdo 
luego  corregir  y  enfrenar  en  lo  posible  la  licencia  de  los  soldados ,  nacida  prin- 
cipalmente del  atraso  de  las  pagas ,  que  mas  que  á  otros  cuerpos  se  debian  & 
los  viejos  tercios  y  á  la  caballería  ligera  de  España.  Entre  las  medidas  del  nue- 
vo  gobernador  hubo  dos  de  que  muy  especialmente  se  felicitaron  los  flamencos, 
el  perdón  general  á  los  rebeldes  ausentes  con  tal  que  volvieran  á  la  obediencia 
de  la  Santa  Sede  y  del  rey ,  y  el  haber  mandado  quitar  de  Amberes  la  estatua 
del  duque  de  Alba ,  que  miraban  como  un  ultraje  y  un  insulto  hecho  al  país. 
Esto  último  les  causó  un  verdadero  regocijo ,  asi  como  lo  primero  fué  conside- 
rado por  algunos  como  indicio  de  temor  ó  de  debilidad  (2).  Asi  fué  que  si  bien 
muchos  se  acogieron  al  indulto  implorando  el  perdón  de  sus  estravíos ,  otros 
so  envalentonaron  más  con  la  indulgencia ,  y  prosiguieron  con  más  ardor  la 
comenzada  lucha* 

No  fué  afortunado  Requesens  en  las  primeras  operaciones  de  la  guerra. 
Dueños  los  orangístas ,  no  solo  de  la  isla  de  Walcheren ,  sino  de  toda  Zelanda, 
á  cscepcion  de  Middelburg ,  su  capital ,  y  de  dos  pequeños  castiUos ,  harto 
apretados  todos  por  los  rebeldes ,  recibió  aviso  del  coronel  Mondragon  del 
apuro  en  que  se  hallaba  en  Middelburg ,  que  hacía  dos  años  había  podido  ir 
sosteniendo  á  costa  de  esfuerzos  heroicos ;  pero  reducida  ya  á  menos  de  la 
mitad  su  gente ,  agotados  todos  los  mantenimientos,  devorados  hasta  los  ani- 
males inmundos ,  y  no  teniendo  cada  soldado  por  todo  sustento  sino  dos  onzas 
de  pan  de  linaza  por  día,  que  también  se  acababa  ya,  era  imposible  resistir 
más  si  inmediatamente  no  recibía  socorro  (enero ,  4574).  Activo  y  diligente  el 
comendador  mayor,  aprestó  con  la  mayor  rapidez  dos  escuadras  que  desdo 
Amberes  fuesen  al  socorro  de  Middelburg  por  los  dos  brazos  del  Escalda ,  una 
al  mando  de  Sancho  Dávila ,  otra  que  habia  de  ir  mas  derechamente ,  com- 
puesta de  sesenta  y  dos  navios ,  al  del  maestre  de  campo  Julián  Romero,  dán- 
dole por  vice-almirante  á  Glimeu. 

(4)    ArchiTOs  da  la  ciudad  de  Brujas,  reg.  (a)    Estrada,  Guerras  de  Fiandes,  Dcca- 

Yitiemboek,  A— MS.  de  loa  archivos  de  ne-  da  1.  lib.  VllI.-^Iabrera,  HisU  de  Felipe  II. 

gociüs  eslrangeros  en  Paris.— Colección  de  lib.  X.  cap.  15. 
Gacbard,  iom.  II.  pig.  7f  5  á  718. 
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Inauguróse  esta  jomdda  naval  bajo  los  mas  siniestros  auspicios ,  y  concluyó 
desastrosamente.  Al  disparar  un  cafionazo  de  saludo  el  navio  en  que  iba  el  ca^^ 
pitan  Bobadilla ,  y  era  uno  de  los  mayores  y  mejor  armados,  se  abrió  de  ma- 
oeraque  se  le  tragaron  todo  las  aguas,  no  pudiendo  salvarse  sino  el  capitán 
con  muy  pocos ,  y  todos  mal  parados.  Al  encontrarse  ]a  armada  con  la  de  les 
enemigos,  que  siempre  había  sido  superior  y  mas  numerosa,  cspccialmento 
en  bageles  pequeños ,  encallaron  la  mayor  parte  de  los  de  España  en  los  ba- 
jíos, arerrándolos  y  ofendiéndolos  á  mansalva  la  escuadra  enemiga.  Comba- 
tiendo Julián  Romero  esforzadamente  en  auxilio  del  vice-almirante  Glimea, 
qoe  se  hallaba  asi  barado ,  abrióse  también  su  navio  y  se  fué  á  fondo ,  tenien- 
do Romero  que  arrojarse  al  agua  y  llegar  nadando  hasta  el  dique  de  Bergen, 
donde  se  hallaba  el  comendador  presenciando  la  catástrofe  sin  poder  reme- 
diarla. «V.  E.  bien  sabía,  le  dijo  Romero  al  comendador,  que  yo  no  era 
«marino,  sino  infante.  Asi  no  me  entregue  mas  armadas,  porque  si  ciento 
«ne  diese,  es  de  temer  que  las  pierda  todas.»  £1  comendador  le  tranquilizó 
diciendo  que  no  era  culpa  suya  el  infortunio ,  sino  de  la  mala  suerte ,  y  que 
SQS  soldados  habían  peleado  con  tanto  arrojo  y  valor  como  tantos  millares  do 
veces  lo  habían  hecho  (4)« 

Perdiéronse  en  esta  espedicion  nueve  navios  armados ,  ademas  de  los  que 
86  sumergieron ,  y  sin  contar  los  que  llevaban  las  vituallas.  Murieron  setecien- 
tos soldados  walones  y  espafioles,  entre  ellos  el  vice-almirante  Glimeu  y  varios 
capitanes.  Retiráronse  las  naves  que  quedaron  hasta  ponerse  en  salvo ,  se 
avisó  á  Sancho  Dávila  que  diera  la  vuelta  á  Amberes ,  y  se  dio  conocimiento 
del  desastre  al  coronel  Mondragon ,  facultándole  para  que ,  toda  vez  que  se 
hai)ia  hecho  imposible  socorrer  á  Middelburg ,  pudiera  capitular  con  el  ene- 
migo bajo  las  condiciones  mas  ventajosas  que  ser  pudiese.  En  su  virtud  capi- 
tuló el  bravo  y  aguerrido  coronel  Mondragon  la  entrega  de  Middelburg  bajo  las 
siguientes  bases :  que  él  y  sus  soldados  saldrían  con  armas  y  banderas,  cajas, 
ropa  y  bagajes,  pero  sin  deshacer  las  fortificaciones  ni  llevar  la  artillería ,  ni 
tampoco  las  mercancías ,  que  eran  las  que  constituían  la  riqueza  de  aquel 
pueblo ;  y  los  que  lo  contrario  hiciesen ,  serian  castigados  á  discreción  por  el 
príncipe  de  Orange :  que  el  dicho  coronel  Mondragon  daba  su  fé  y  palabra  de 
poner  dentro  de  dos  meses  en  manos  del  príncipe  de  Orange  á  Felipe  de 
Mamix,  conde  de  Santa  Aldegundis,  y  á  otros  tres  capitanes  que  estaban  en 
poder  de  los  espafioles,  y  de  no  haceilo,  el  mismo  Mondragon  se  obligaba  á 
ponerse  á  disposición  del  de  Orange :  que  los  frailes ,  clérigos ,  comisarios  y 
contadores  saldrían  con  sus  respectivos  tragos ,  papeles  y  criados ,  y  el  prín* 

(1)   DoD  Bernardino  de  Mendou,  Comen-  Estrada,  Goetras»  Dcc.  I.  lib.  VIIL 
tartos  de  las  Guerras  de  Flandes,  Ub.  3U.-« 
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cipo  do  Orange  se  comprometía  á  darles  navios  en  aue  fuesen  Coík  Coda  se* 
guridad  hasta  Id  costa  de  Flandes  (48  de  febrero ,  4574).  CapitnlacioQ  veo* 
tajosa  y  atendida  la  sitaacion  al  estremo  apurada  y  aítica  en  que  aquel  valeroso 
caudillo  se  hallaba ,  pero  que  dejaba  á  los  orangistas  dueños  de  toda  Zelanda 
y  señores  del  mar,  y  les  proporcionó  grandes  recorsos  coa  b  venta  délas 
inmensas  mercancías  que  aquella  ciudad  encerraba  (4). 

Agregóse  á  esto  la  nueva  de  que  Luis  de  Nassau,  hermano  del  príncipe  de 
Orange,  con  el  conde  Palatino,  se  dirigía  á  pasar  el  Mosa  al  frente  de  seis  mu 
infantes  y  tres  mil  caballos,  gente  nueva  reclutada  en  Alemania,  con  ánimo  de 
penetrar  en  Brabante,  apoderándose  de  Haestricht  y  de  Amberes,  debiendo 
incorporárseles  el  príncipe  con  otras  tantas  fuerzas.  Escasísimas  eran  las  que 
en  Brabante  tenia  el  comendador  mayor  para  hacer  frente  á  los  nuevos  inva- 
sores, y  sin  embargo,  lejos  de  caer  de  ánimo  Requesens  y  de  participar  del 
espanto  que  aquella  nueva  infundió  en  los  brabantinos,  resolvió  hacerles  ros- 
tro y  no  permitir  que  pisaran  un  palmo  de  aquella  tierra.  Envió  delante  á  don 
Bemardino  de  Mendoza  (S)  con  seis  compañías  de  caballos  á  Maestricbt.  Orde» 
nó  que  le  siguiese  Sancho  Dávila  con  la  infantería:  que  acudiese  doD  Gonzalo 
de  Bracamente  con  la  gente  que  tenia  en  Holanda,  y  envió  á  reclutar  y  reco- 
ger infantes  y  caballos  de  Alemania  y  de  los  cantones  católicos  de  Suiza.  Gran- 
demente correspondieron  aquellos  capitanes  á  la  confianza  y  á  los  deseos  del 
animoso  gobernador.  En  medio  de  los  rigores  del  invierno  y  de  los  hielos  que 
cubrían  aquellos  ríos  y  lagunas  no  cesaron  de  combatirá  los  enemigos  y  de  di&^ 
putarles  la  entrada  en  el  país  flamenco.  T<:uando  llególa  prímavera, hallándose 
los  de  Nassau  alojados  en  lloock,  pequeña  aldea  del  pais  de  (Heves  sobre  él 
mismo  Mosa,  Siéronles  una  gran  batalla,  tan  hábilmente  dirigida  por  Sancho 
Dávila,  don  Bemardino  de  Mendoza  y  el  italiano  Juan  Bautista  del  Monte,  y  tan 
bizarramente  sostenida  por  sus  soldados,  que  les  mataron  mas  de  dos  mil  qui- 
nientos infantes  y  quinientos  ginetes,  sin  contarlos  muchísimos  que  se  ahoga- 
ron en  los  pantanos,  balsas  y  lagunas,  llegando  apenas  á  mil  los  que  pudieroD 
salvarse  (3). 

Lo  importante  de  esta  victoria  de  los  espaSoles  fué  haber  muerto  los  tres 
generales  del  ejército  enemigo,  el  duque  Palatino,  Luis  de  Nassau  y  su  herma- 
no EInrique  (44  de  abril,  4574).  Cogiéronse  mas  de  treinta  baoderas^  con  todo 
el  bagage  y  dinero.  Despachó  el  comendador  á  Juan  Osorio  de  Uiloa  para  que  vi- 

(1)    Los  autores  áotes  citados,  y  Cabrera  «de  Mendosa)  caminando  con  no  escoadroB, 

y  BeniíToglio  en  susrespeoUTas  historias.  «mas  de  seiscientos  hombres  dentro  de  un 

(S)    Elautor  de  los  Comentarios  de  estas  «pantano,  con  el  agua  á  la  cinta,  de  suerte 

guerras,  á  quien  tantas  veces  hemos  citado,  «que  no  se  salvarían  mil  hombres.»  Gomeo" 

y  tendremos  que  citar.  Urios,  libro  XI. 

(3)   «Yo  mismo  vi  (dice  don  Bcrnardiflo 
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Diese  ¿  España  á  traer  al  rey  la  nueva  do  tan  glorioso  trinnfo,  que  fué  un» 
buena  compensación  de  la  pérdida  de  Middelburg  y  del  desastre  de  la  armada 
CQ  las  aguas  de  Bergen. 

Por  desgracia  se  malogró  el  fruto  que  hubiera  podido  recogerse  de  tan  gran 
\ictoria,  á  causa  de  haberse  amotinado  los  viejos  tercios  de  los  soldados  espa- 
fióles  en  reclamación  de  los  atrasos  de  sus  pagas.  Esta  era  la  diferencia  entre 
Jos  soldados  de  otras  naciones  y  los  de  España:  que  aquellos  tenian  por  cos- 
tumbre pedir  tumultuariamente  las  pagas  é  insurreccionarse  al  tiempo  de  ir  á. 
la  pelea,  los  nuestos  después  de  haber  peleado  y  vencido.  Esta  sedición  mili» 
tar  fué  una  de  las  mas  graves  que  hubo,  y  al  mismo  tiempo  de  las  mas  orde- 
nadas. Guando  Sancho  Dávila  los  arengó  exhortándolos  á  la  subordinación  y  á 
la  disciplina,  le  contestaban  entre  otras  cosas:  «iPemais  que  ha  de  ser  licito 
tpedir  cttdadia  las  vidas  á  los  soldados,  y  que  los  soldados  no  han  de  poder 
apeáir  una  vez  al  mes  el  sustento  para  sus  videufí»  T  al  quererles  predicar  un 
religioso  jesuíta,  le  atajaron  el  discurso  diciendo:  9iSi  antes  nos  dais  el  dinero 
tule  contado,  después  oiremos  muy  atentos  nuestro  sermón;  quede  buenas  pa^ 
•labras  estamos  ya  cansados',  que  si  pudiera  ponerse  en  una  balanza  h  san- 
vgre  que  hemos  vertido  por  el  rey,  y  en  otra  la  plata  que  el  rey  nos  debe,  de 
ticierto  habia  de  pesar  más  aquella  que  ésta.yt  EUos  nombraron  su  cabo,  que 
llamaban  el  Electo,  según  costumbre;  establecieron  su  forma  de  gobierno  mi- 
litar, y  se  dirigieron  á  Amberes,  donde  no  de  mala  gana  les  permitió  entrar 
la  guarnición  española  del  castillo,  que  también  se  rebeló  intentando  echar  de 
él  al  gobernador  y  su  teniente,  bien  que  aquél  contestó  con  firmeza  que  no 
saldría  del  castillo  con  vida.  Los  tumultuados  de  fuera,  después  de  haber  des- 
alojado de  la  plaza  las  compañías  walonas,  pregonaron  un  bando  á  nombre  del 
Electo,  y  plantaron  una  horca  para  colgar  de  ella  á  todo  el  que  se  desmandara 
á  cometer  hurto  ó  rapiña,  lo  cual  ejecutaron  con  dos  delincuentes,  y  no  volvie- 
ron acometerse  crímenes  de  este  género. 

Ellos  además  erigieron  un  altar  y  juraron  sobre  él  la  obediencia  á  so  Electo, 
y  no  ceder  hasta  que  les  fuese  pagado  el  último  maravedí;  y  en  este  sentido 
dirigieron  al  comendador  unmensage  fuerte  y  enérgico,  amenazando  con  que 
de  no  pagarles  arbitrarían  cómo  cobrarse  ellos  mismos.  Reqoesens,  que  nece- 
sitaba de  aquellas  tropas  y  reconocía  la  justicia  de  la  reclamación,  por  mas  la- 
mentable y  por  mas  reprensible  que  fuese  la  forma,  dióles  su  palabra  de  pagar- 
les, y  bien  acreditó  su  deseo  de  cumplirla  en  el  hecho  de  haber  empeñado  para 
ello  su  bajilla  y  recámara;  pero  era  tal  la  estrechez  y  el  ahogo  de  las  arcas 
reales,  que  trascurrió  cerca  de  mes  y  medio  antes  de  acabarles  de  pagar,  y  otra 
tanto  duró  la  sedición  (4). 

0)   Meados»,  CQmeoUrios,Ub.  XII.— Estrada,  Guerras,  Deo.  I.líb.  VIII. 
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De  todos  modos,  esta  ocurrencia  fué  un  embarazo  grande  que  se  mterpusa» 
con  harto  dolor  de  Requesens,  para  entorpecer  el  progreso  de  las  armas  espa- 
fiólas  en  los  Paires  Bajos  y  para  frustrar  las  consecuencias,  que  sin  duda  hu- 
bieran sido  grandes,  de  la  victoria  de  Moock.  A  pesar  todo,  y  en  tanto  quepo* 
dia  disponer  de  los  amotinados,  no  dejó  el  comendador  mayor  de  activarla 
guerra  cuanto  las  circunstancias  lo  permitían,  dirigiéndola  esta  vez  ¿  Holanda, 
para  donde  mandó  volver  á  Francisco  Valdés  con  la  gente  que  de  elli  habia 
sacado,  con  el  encargo  de  continuar  é  ir  estrechando  el  sitio  de  Leyden,  co* 
menzado  ya  en  tiempo  del  duque  de  Alba,  y  punto  en  que  se  habían  fortifi- 
cado los  rebeldes.  Ordenó  igualmente  al  gobernador  de  Harlem  qae  acudiese 
alli  con  su  caballería  por  otro  lado,  y  las  mismas  órdenes  expidió  á  los  deom 
caudillos.  Dos  eran  los  objetos  que  en  esto  se  proponía  Requesens:  el  primero, 
divertir  por  aquella  parte  á  los  rebeldes  para  impedir  que  entraran  en  Braban- 
te, donde  no  podía  oponérseles  mientras  no  acabara  de  pagar  á  los  españoles  sr« 
blevados  y  pudiera  disponer  de  ellos:  el  segundo,  entretener  las  fuerzas  ene- 
migas en  Holanda,  para  dar  lugar  á  que  llegase  la  armada  que  de  orden  do 
S.  H.  se  aparejaba  en  Santander  con  destino  á  los  Países  Bajos,  á  cargo  do 
Pedro  Melendez  de  Aviles ,  Adelantado  de  la  Florida  (4),  la  cual,  unida  á  los 
navios  que  aun  se  conservaban  en  Holanda  y  Zelanda,  babia  de  darles 
superioridad  en  aquellos  mares ,  con  lo  cual  solo  se  podría  acabar  la 
guerra. 

No  favoreció  en  verdad  la  fortuna  al  sucesor  del  duque  de  Alba  en  FIaa« 
des.  Es  cierto  que  al  fin  acabó  de  pagar  á  costa  de  sacrificios  á  los  tercios  es- 
pañoles amotinados  en  Amberes,  y  que  pudo  enviarlos  á  Holanda  bajo  la  di- 
rección de  Ghiapín  Vitelli,y  que  asi  este  geíe  como  Francisco  Valdés,  Mr.  do 
Liques,  Luis  Gaytan,  Rodrigo  de  Toledo,  Gonzalo  de  Bracamente,  Julián  Ro- 
mero y  otros  caudillos,  fueron  apoderándose  de  varias  islas,  villas  y  lugares  ho- 
landeses, y  construyendo  fuertes  á  las  márgenes  de  los  lagos,  canales  y  ríes, 
hasta  ol  número  de  mas  de  sesenta,  y  hasta  un  cuarto  de  legua  de  Leyden,  es- 
trechando el  sitio  de  esta  ciudad  y  dándose  la  mano  unos  á  otros.  Mas  por 
otra  parte,  la  muerte  de  Pedro  Melendez,  el  almirante  do  la  armada  de  Sao* 
tander,  ocurrida  á  esta  sazón,  fué  causa  de  que  aquella  se  detuviese  y  de  que 
acabara  de  perderse  el  resto  de  los  navios  quo  el  rey  de  España  tenia  en  Flan- 
des,  y  que  habían  de  haber  obrado  en  combinación  con  la  armada  de  Castilla. 
Y  fué,  que  habiéndose  alejado  de  Amberes  los  navios  españoles  por  temor  de 

(f )   En  el  Archivo  de  Simancas,  Estado,  de  don  Diego  Hurtado  y  otras  personas,  que 

leg.  t86.  hemos  Tíslo  un  mazo  de  papeles  re-  podrían  servir  bien  para  una  historia  para'* 

latí  vos  á  los  aprestos  de  es  la  armada,  con  cular. 
cartas  de  tfelendex,  del  conde  de  Olivares, 
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que  los  tomaran  los  amolinados,  dieron  sobre  ellos  los  d.)  Orange,  y  los  aprcsa- 
roD  todos  sin  dejar  uno,  por  on  descuido  de  que  con  dificultad  pudo  justificar- 
se eiyice-almirante  (1).  De  modo,  que  en  los  pocos  meses  que  llevaba  Requc- 
sms  de  gobernador  y  capitán  general  de  los  Paises  Bajos,  tuvo  la  desgracia  do 
perder  coantas  naves  tenia  en  aquellos  estados  la  España. 

Faltaba  ver  el  resultado  del  famoso  sitio  de  Ley  den,  que  tan  memorrblo 
había  de  hacerse  en  la  historia  por  las  singularísimas  circunstancias  que  lúe* 
go  veremos. 

La  imparcialidad  histórica  nos  obliga  á  cumplir  antes  con  un  deber  enojo- 
so, á  saber,  el  de  revelar  los  reprobados  y  abominables  medios  que  en  esl3 
tiempo  estaban  empleando  los  enemigos  de  España  para  deshacerse  del  co- 
m^dador  mayor  de  Castilla,  y  los  de  la  misma  índole  que  á  su  vez  empleaban 
el  comendador  y  la  corte  de  España  para  deshacerse  del  príncipe  de  Orangc. 
Según  se  ve  por  los  documentos  oficiales  que  se  conservan  en  nuestros  archi- 
vos, unos  y  otros  procuraban  valerse  de  asesinos  pagados  para  quitar  la  vida 
alevosamente  y  á  traición,  asi  al  gobernador  español  de  Flandcs  como  al 
gefe  de  los  rebeldes  flamencos.  Este  criminal  arbitrio,  de  que  acaso  no  tu* 
vieron  noticia  los  historiadores  que  nos  han  precedido,  pues  nada  hablan  do 
él,  parece  haber  sido  intentado  primero  por  los  enemigos  de  la  dominación 
española  en  Flandes.  Con  fecha  30  de  marzo  (4574)  escribía  el  embajador 
Antonio  de  Guarax  desde  Londres  al  comendador  mayor  Requosens,  avisán- 
dole que  había  partido  de  alti  un  Tomás  Bac,  irlandés,  que  en  los  Paises  Ba- 
jos se  nombraba  Mos  de  la  Ghausse,  el  cual  habia  recibido  varias  veces  dine- 
ro de  la  reina  de  Inglaterra,  y  de  quien  se  tenian  noticias  y  vehcmcntísí- 
mos  indicios  de  qae  iba  con  la  misión  alevo  y  el  malvado  designio  de  ase- 
sinarle (2), 


(I)  Es  muy  estrafio  que  el  JesufU  Estrada,  «los  13  de  este  para  Alemania,  y  llegó  aqu  i  á 

escribiendo  de  propósito  de  las  Gnerras  de  «los  48,  y  le  dieron  en  corte  cien  libras  en 

FUndes,  no  nos  diga  nna  sola  palabra  ni  de  csobera  nos,  y  el  mismo  dia  los  trocó  por  an- 

esta  segunda  catástrofe,  ni  de  la  armada  de  «gelolcs.  Partióse  á  los  19  para  abi.  Otra  vez 

Santander,  ni  de  la  multitud  de  fuertes  que  «que  vino  de  ahi  aqui  le  dio  la  reina  otras 

eoostroyeron  nuestros  caudillos  para  estie-  «cien  libras.  Esto  sé  de  persona  que  ha  es- 

cbar  y  aislar  la  ciudad  de  Leyden.  Aforlu-  «tado  en  su  compañía,  y  esta  tal  me  ha  di- 

oadamenle  llena  bien  don  Bcrnardino  de  «cho  que  por  alguna  murmuración  que  ha 

Mendoza  este  vacío,  como  otros  muchos  que  «oído  en  el  aposento  de  un  grande  ¿  quien 

dejó  el  historiador  religioso.  «el  capitán  Tomás  se  llegaba  de  que  algu- 

(3)   «De  aqui  ha  partido  (decia  Guarax)  «nos  enviaban  á  matará  V.  E. (á  quien  Dios 

«uno  nombrado  el  capitán  Tomás,  irlandés,  «guarde),  sospecha  la  dicha  persona  que  el 

«que  por  otro  nombre  se  llama  ahi  Mos  déla  «dicho  Tomás  es  partido  para  ahí  con  esto 

•Chansse;  babla  buen  francas,  y  está  apo-  «propósito  tan  malo;  y  mas  atendió  que  de- 

«sf  otado  en  esa  villa  en  un  mesón  que  se  «cían  por  palabras  generales,  que  si  antes 

«dice  del  Yelmo  dorado.  Partió  de  ahí  á  «que  el  rey  de  España  viniese  ó  enviase  sus 
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Pero  también  los  nuestros  intentaban  lo  mismo  con  el  de  Orange,  según 

se  ve  por  el  siguiente  fragmento  de  una  carta  del  comendador  mayor  Gabriel 

de  Zayas,  secretario  de  Felipe  II.  (9  de  abril,  4574):  al>e  hacer  matar  al 

«príncipe  de  Orange,  si  Dios  no  lo  hace,  no  tengo  esperanza;  que  tres  meses 

«ha  que  no  ha  vuelto  el  inglés  que  me  la  habia  dado.  No  sé  si  ha  sucedido 

«desgracia,  ó  si  era  trato  doble;  que  no  hallo  hombre  de  quien  pueda  fiar 

«que  emprenda  esto,  por  mucho  que  prometa.  No  sé  si  ellos  hallarán  los 

«que  buscan  para  acabarme  á  mí;  y  beso  los  pies  ¿  S.  M.  por  el  cuidado 

«que  V.  md.  me  escribe  que  tiene  de  que  yo  guarde  mi  vida,  en  la  cual  iria 

«muy  poco  si  no  estuviese  lo  de  aqui  ¿  mi  cargo;  y  envío  á  v.  md.  dos  avisos 

«que  un  mismo  día  tuve  de  Inglaterra,  el  uno  de  Guarax,  y  el  otro  de  un 

«inglés  de  los  que  aqui  se  entretienen,  que  dijo  habérsele  enviado  una  dama 

«de  la  misma  reina,  que  dice  es  católica,  por  donde  verá  t.  md.  la  oUiga- 

«cion  que  yo  tengo  á  la  reina;  y  de  Alemania  ha  días  que  tuve  avisos  que 

«hacian  la  misma  diligencia,  parecicndoles  que  el  mas  corto  camino  para 

«acabarlo  de  aqui,  era  acabar  al  que  estuviese  encargado  de  ello,  y  yo  me 

«puedo  guardar  mal,  no  conviniendo  mostrar  que  se  temo  esto,  y  habiendo 

«do  dar  siempre  audiencias  públicas,  y  salir  fuera  á  misa  y  á  otras  cosas,  y 

«en  campaña;  y  un  arcabuzazo  pasa  muy  bien  entre  alabarderos  y  arcberos, 

«que  es  la  guarda  que  yo  tengo;  pero  confío  en  Dios  que  él  me  guardará,  y 

«asi  me  da  esto  mucho  menos  cuidado  que  las  otras  cosas  públicas  de  estos 

«Estados  (4).)) 

Confesamos  haber  sentido  el  mayor  disguisto  al  ver  que  el  rey  Felipe  U. 
no  solamente  sabía  y  autorizaba  semejantes  planes,  sino  que  los  alentaba  y 
promovia,  y  que  hemos  visto  con  amargara  escrito  de  su  letra  y  pudo  al 
margen  de  esta  carta  lo  siguiente:  «Todavía  scrivid  de  mi  parte  que  procure 
«muclio  de  guardar  su  persona,  pues  vee  lo  que  va  en  en  ello  al  servicio 
«de  Dios  y  al  mió;  y  de  que  se  haga  todavía  lo  demás  que  se  le  ha  escrito, 

«grandes  fuerzas  contra  el  de  Orange  mu-  caigo  de  su  presentación,  que  no  puede  ser 

«riese  el  gobernador  de  Flandes,  que  seria  «sino  mala.  Llámase  acá   Tomás  Bac.  Es 

«necesario  á  la  reina  recibir  de  mano  del  «hombre  de  mediana  estatura,  de  35  á  10 

«d'Oranges  á  Zelanda,  pues  hallándose  61  j  «afios,  no  flaco,  y  de  barba  algo  roJa;eoBOCi* 

«su  hermano  Ludovico  tan  prósperos  j  ar-  «do  por  malo,  etc....  etc.» 

«mados,  no  podiian  dejar  de  enseAorearso  Esta  carta  la  vio  el  rey  don  Felipe,  y  pu* 

«de  todos  los  Estados,  por  lo  mucho  que  An-  so  al  margen  de  su  mano:  «Escribid  al  eo- 

«tversy  otros  pueblos  desean  recibirlos,  y  cmendador  mayor  que  procuro  de  haber  á 

«del  todo  echar  los  espafioles  de  la  tierra.  Y  «este,  y  hacer  del  lo  que  será  Justo  haoer,  y 

«esto  me  certifica  que  oyó  á  personas  de  es*  «muy  Justo.»— Archivo  de  Simancaí,  Balado^ 

«limación,  y  que  tiene  gran  sospecha  de  que  Flandes,  legajo  657. 

«procuran  tan  malos  deseos  por  mano  del  (i)   Archivo  de  Simancas,  Negociado  dft 

«dicho  Tomás  ó  de  otro.  Teniéndosele  oidoá  Estado,  leg.  557,  fol.  4i8^ 
«sustratos,  podrá  dcscubi irse  por  indicios 
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(pues  algoDO  de  los  ecctaados  en  el  perdón  general  (1)  podría  ser  que  lo  hh- 
«c  üse  por  que  le  perdonasen  y  volviesen  su  hacienda;  y  al  conde  Hontaga- 
ido  creo  que  habréis  escrito ,  que  qui^á  por  allí  habria  mas  aparejo.» 

Como  para  nosotros  la  moral  es  la  misma  en  todos  los  tiempos,  y  los  crf" 
menos  que  ella  reprueba  no  puedan  jamás  justificarse  por  que  sean  cometidos 
con  frecuencia  y  por  muchos,  no  podemos  dejar  de  condenar  severamente 
tales  medios,  fuesen  estrangeros  ó  españoles,  reyes  ú  otros  cualesquiera  los 
qae  los  empleasen. — ^Vamos  ya  al  sitio  de  Leyden. 

Estrechado  por  Francisco  Valdés  este  baluarte  de  los  rebeldes  de  Holan- 
da, que  defendía  Juan  Duse,  señor  de  Nortwick,  después  de  tres  meses  de 
continuados  combates  para  apoderarse  los  nuestros  de  las  villas,  aldeas  y 
castillos  del  contomo,  y  para  erigir  fuertes  á  las  bocas  y  orillas  de  tantos 
ños,  lagunas ,  canales  y  acequias  como  cruzan  aquel  país ,  á  fin  de  impedir 
todo  socorro  á  la  ciudad;  acosados  ya  del  hambre  los  sitiados,  sin  que  les 
sirviera  hacer  salir  las  mugeres  y  los  niños,  porque  los  nuestros  los  obliga- 
gabán  á  volver  á  entrar  (2);  contándose  ya  seis  mil  personas  las  que  hablan 
muerto  de  necesidad,  porque  hasta  las  criaturas  morían  en  el  vientre  de  sus 
madres  por  falta  de  alimento  de  éstas;  reforzadas  las  banderas  de  los  sitia- 
dores con  los  tercios  viejos  de  España  ya  pagados  y  con  quince  banderas  de 
esguízaros  que  habían  podido  reclutarse;  frustrado  el  intento  de  los  rebeldes 
de  entrar  en  pláticas  con  el  conde  de  la  Roche  que  gobernaba  á  Holanda  por 
muerte  del  señor  de  Noirquermes  y  se  hallaba  en  Utrech;  en  tal  aprieto  y' 
estremo,  la  víspera  ya  de  ser  asaltada  la  ciudad  por  los  españoles,  habiéndose 
entendido  con  los  de  fuera  por  medio  de  paloma»  correos  como  en  el  sitio  do 
Ilarlem,  unos  y  otros  acordaron  recurrir  á  un  espediente  desesperado,  y  tan 
estra/Io  y  singular,  que  ciertamente  no  le  podían  esperar  ni  imaginar  los  es- 
pañoles. 

Determinaron,  pues,  aquellos  hombres  pertinaces  anegar  en  agua  todo 
el  pais  y  convertir  toda  la  tierra  de  Holanda  en  un  mar.  Abrieron  al  efecto 
las  esclusas,  rompieron  por  diez  y  seis  partes  los  diques  del  Issel  y  del  Mo* 
sa,  y  dieron  entrada  á  las  mareas  del  Océano  (agosto,  4574),  inundando  las 
campiñas  de  Delft,  Rotterdam,  Isselmonde  y  Leyden,  aquellas  campiñas  quo 
los  laboriosos  holandeses  por  Aedio  de  la  obra  maravillosa  de  sus  diques  ha- 
Lían  logrado  como  robar  al  mar  y  ¿  los  ríos  (3).  Sorprendidos  los  españoles 

fl)   Ahidía  el  rey  al  p«rdon  6  indulto  que  tHendoza)  las  faldas  de  laa  sayas  i  las  mu- 

el  comendador  habla  publicado  para  los  re-  «geret  por  encima  de  las  rodillas,  que  era  la 

beldes  que  dentro  de  cierto  plazo  se  presen-  cpena  que  se  les  daba.»— Gomenlarios,  fo« 

taien  y  volviesen  á  la  ebedieneia  de  su  so-  lio  S47. 

berano,  de  que  hicimoe  mérito  mas  arriba.  (3)    El  P.  Eslrada  dice  que  la  cansa  de  no 

(3)    «Cortando  (dice  don  Bcrnardino  de  haberse  veiiflcado  el  asallo  y  de  haber  dado 


m  HISTORIA  DE  ESPAÑA. 

con  aquella  especio  de  nuevo  ó  inesperado  diluvio,  dedicáronse  á  cerrar  a]£,i*- 
ñas  aberturas,  mas  nada  lograban  con  esto.  Al  paso  que  avanzaban  las  aguas, 
terribles  auxiliares  de  los  sitiados,  retirábanse  aquellos  donde  podían  poncrss 
á  cubierto  de  la  inundación,  haciendo  trincheras,  cavando  la  tierra  con  sos 
mismas  dagas  y  espadas,  y  llevándola  en  los  petos  y  morriones.  Los  enemi- 
gos iban  abriendo  otros  boquetes  en  los  diques:  pero  lo  estraordinarío  y  to 
imponente  del  espectáculo  fué  ver  aparecer  por  entre  las  poblaciones  y  ios 
árboles  de  la  campiña  la  armada  de  los  rebeldes  que  venia  de  Flesinga  al 
mando  del  almirante  Luis  de  Boissot,  en  número  de  ciento  setenta  bagelc^ 
bogando  por  encima  de  los  prados  y  tierras  labradas  (setiembre).  Las  naves 
eran  chatas  y  sin  quilla,* y  cada  una  llevaba  dos  piezas  de  bronco  á  la  proa,  y 
otras  seis  mas  pequeñas  á  cada  costado,  con  competente  número  de  remeros, 
y  sobre  mil  doscientos  hombres  de  guerra  entre  todas,  con  dos  compañías  ¿e 
gastadores  para  abrir  los  diques  donde  fuese  necesario,  y  atrincherarse  es 
los  que  fuese  menester.  La  vista  do  una  armada  navegando  por  los  campos  y 
por  enmedio  de  lugares  y  arboledas,  sería  sin  duda  sorprendente  y  pintores- 
ca; pero  los  españoles  debieron  conocer  entonces  que  no  era  posible  subyugrr 
un  pueblo  que  hacía  tan  gigantescos  esfuerzos. 

Mas  no  por  eso  cayeron  todavía  de  ánimo.  Defendíanse  bravamente  de  b 
artillería  de  las  naves  en  las  aldeas,  en  los  fuertes,  en  las  trincheras,  en  todjs 
los  sitios  áque  no  hubiera  llegado  la  inundación,  hasta  que  la  avenida  de  Iss 
aguas,  impulsadas  por  un  viento  favorable  á  los  rebeldes,  los  obligaba  á  ixis- 
car  otro  puesto  en  que  atrincherarse,  retirándose  en  dirección  de  Harlemyh 
Haya.  Multiplicáronse  las  luchas  y  los  reencuentros  en  aquel  mar  de  tierra:  con* 
dujéronse  heroicamente  capitanes  y  soldados  haciendo  gran  daño  en  los  ene- 
migos, á  pesar  de  las  máquinas,  y  los  garfios  y  otros  instrumentos  que  estes 
llevaban  para  ofender.  Habia  subido  el  agua  sobre  la  llanura  dos  pies  y  med^o 
mas  de  lo  que  necesitaban  los  bagóles  según  su  forma  de  construcción  para  pe- 
der navegar  libremente  hasta  acercarse  á  los  muros  de  Leyden,  cuya  ciudad 
fué  de  este  modo  socorrida,  y  á  este  recurso  debieron  los  rebeldes  de  Holanda 
su  salvación.  El  encono  que  los  de  la  armada  mostraban  contra  los  católicos 

lugar  i  eite  suceso  fué  haberse  entretenido  al  asalto:  y  que  el  general  español,  ooaBads 

Francisco  Valdés  en  un  convite  que  la  vis-  en  que  la  ciudad  infaliblemente  htítrit^ 

pera  le  dio  una  sefiora  de  la  Haya  que  le  te-  rendirse  por  hambre,  no  tuvo  dtllcoltad  fi 

nia  cautivado  el  corazón  y  á  quien  visitaba  mostrarse  galante  con  su  dama  y  condesees- 

frecuentemente    durante  el  asedio,  con  la  der  con  su  ruego,  seguro  de  capiafM  ta 

cual,  añade,  se  casó  después.  Que  esta  seño-  gratitud  como  amante  sin  dejar  de  lograrse 

ra,  estando  los  dos  á  la  mesa,  le  rogó  con  objeto  como  soldado.  Sobre  estos  añores  y 

lágrimas  ahorrase  A  la  ciudad  de  Leyden  los  sobre  este  hecho  guarda  silencio  don  Ber» 

horrores  de  la  matanza  que  habría  de  seguir  nardino  de  Mendoza. 
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cfagfánde.  En  soá  sombreros  llevaban  unas  medías  lunas  con  esta  divisa; 
•Antes  el  turco  que  el  Papa  (4).» 

A  este  contratiempo  siguió  otra  sublevación  de  los  soldados  españoles  & 
cansa  de  no  haberles  tocado  participación  en  el  dinero  que  para  pagar  las  doma» 
tropas  envió  d?  Bruselas  el  comendador  por  medio  del  capitán  Pedro  de  Paz, 
qoe  habla  ido  á  comunicarlo  la  noticia  del  socorro  de  Leyden.  También  esta 
vez  nombraron  su  electo  y  sus  gefes,  y  prendieron  á  Francisco  Valdés,  según 
algunos,  atribuyéndole  haberse  dejado  sobornará  los  enemigos  por  dinero,  ac^ 
clon  de  que  no  era  capaz  y  de  que  se  justificó  plenamente  aquel  esforzado  cau-* 
dülo.  Obligaron  los  amotinados  al  señor  de  Hierges,  que  habla  sucedido  al  con* 
de  de  la  Roche  en  el  gobierno  de  Holanda,  á  que  les  franqueara  paso,  y  mar- 
charon á  Utrecht,  donde  fueron  rechazados  por  la  guarnición  española  del  cas- 
tillo, muriendo  muchos  de  ellos  en  las  calles,  y  otros  subiendo  ya  las  escalas. 
Uli  los  encontró  Juan  Osorio  de  Ulloa,  que  llevaba  orden  del  comendador  ma- 
yor para  pagarlos  en  Haestricht,  con  lo  cual  volvieron  á  reconocer  y  ¿  obede- 
cer á  sus  antiguos  gefes.  Pero  esta  rebelión  no  duró  menos  de  un  mes:  siste- 
ma lamentable  que  hablan  tomado  los  soldados  españoles  para  cobrar  sus  pagas. 
Por  orden  del  comendador  mayor  se  alojaron  para  invernar  en  Termonde  y 
otras  villas  de  Brabante,  haciendo  lo  mismo  la  caballería,  y  quedándose  las 
demás  tropas  de  alemanes,  valones  y  esguízaros  en  los  fuertes  y  presidios  que 
ocupaban. 

Mantenían  los  orangistas  relaciones  y  pláticas  secretas  con  los  de  Amberes, 
ciodad  que  se  habia  mostrado  siempre  desafecta  al  monarca  y  á  la  dominación 
española;  y  faltó  poco  para  que  en  este  invierno  estallara  una  conspiración  én- 
trelos de  dentro  y  los  de  fuera,  de  acuerdo  también  con  su  armada,  que  fe- 
lizmente fué  descubierta,  y  castigados  algunos  de  los  que  se  hallaron  mas  cul- 
pables. 

Hallándose  con  este  motivo  el  comendador  mayor  en  Amberes,  llegó  alli  el 
conde  de  Schwarzemberg  enviado  por  el  emperador  Maximiliano  11.  para  ver 
deponer  término  á  la  guerra  de  los  Países  Bajos,  reconciliando  á  los  disidentes 
con  el  monarca  y  con  el  gobierno  español.  Nombráronse  al  efecto  comisarios  de 
ambas  partes,  los  cuales  se  reunieron  en  Breda  á  conferenciar  y  tratar  del  con- 
cierto. Pero  da  esta  negociación  no  se  sacó  otro  fruto  que  el  desengaño  y  el 
coDTencimiento  de  no  ser  posible  por  entonces  la  paz.  Frustrado  pues  el  obje- 
to de  su  misión,  volvióse  el  conde  á  Alemania,  los  comisarios  regresaron  á  sos 
respectivos  campos,  y  el  comendador ,  entrado  ya  el  año  4575«  resolvió  conti- 


(t)  M(>niloxa,  tiomenUrios,  libro  XII.—   ra,  Uist.  de  Felino  II.,  llb.  X.  Ot  SK 
^rad«,  Guerras,  Dec.  1.  lib.  VIIL-Cabre- 
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nuar  la  guerra  en  Holanda;  aprestó  artillería,  municiones  y  vituallas,  £6  ics 
órdenes  al  gobernador  de  la  provincia  señor  de  Hierges,  y  envió  laá  banderas 
de  don  Femando  de  Toledo  y  de  Francisco  Yaldés  la  vuelta  de  ütrecht,  Ams- 
tcrdam  y  Harlem. 

La  campaña  de  4575  en  Holanda  fué  mfis  próspera  á  las  armas  españolas 
que  la  del  año  anterior.  Burén,  plaza  fuerte  aunque  no  grande,  fué  atacadacon 
brio,  batida  con  catorce  piezas,  tomada  por  asalto  y  saqueada  por  nuestras 
tropas,  bien  que  con  pérdida  de  algunos  de  nuestros  mas  valerosos  capitanes. 
La  isla  de  Finart  fué  resueltamente  acometida,  teniendo  que  arrimárselos 
soldados  de  la  coronelía  de  Mondragon  al  dique  en  la  baja  marca,  descalios  y 
con  el  agua  casi  á  la  cintura,  con  unas  alforjitas  al  cuello,  en  uno  de  cuyos sc^ 
nos  llevaban  la  ración  para  dos  dias,  y  en  el  otro  un  saquito  de  pólvora  cada  ooo, 
despreciando  el  fuego  que  desde  los  navios  y  á  tiro  de  piedra  les  hacíanlos 
enemigos.  La  toma  de  aquella  isla  fué  el  merecido  fruto  de  este  arrojo  de  los 
españoles  (julio).  Reforzado  por  el  comendador  el  ejército  de  Holanda,  y  divi- 
dido en  tres  cuerpos  para  ofuscar  al  enemigo  sobre  sus  planes,  dirigióse  uso 
de  ellos  á  sitiar  á  Oudewater,  población  de  quinientas  casas,  pero  muy  defen- 
dida por  torreones,  gruesos  terraplenes,  ancbos  fosos,  y  circundada  de  lagu- 
nas, caítiales y  pantanos.  Con  indignación  vieron  los  españoles  ¿  los  de  la  villa 
sobre  la  muralla  haciendo  mofa  y  escarnio  de  los  ornamentos  é  imágenes  de 
las  iglesias  que  alli  babian  llevado  para  provocar  é  insultar  ¿  los  católicos,  bq 
creyendo  que  á  tal  desacato  le  habría  de  llegar  su  castigo.  Mas  con  tal  ina- 
nera  y  con  tal  vigor  y  habilidad  supo  el  señor  de  Hierges  vencer  las  dificultades 
del  asedio,  y  colocarlas  baterías  y  dirigir  el  ataque,  y  tan  denodadamente  di^ 
ron  sus  tropas  el  asalto,  despreciando  las  balas  de  cañón,  las  piedras,  la  pez  y 
el  plomo  derretido  que  de  dentro  los  arrojaban,  que  entrada  la  villa  nollega« 
ron  á  veinte  hombres  los  que  dejaron  con  vida,  ni  de  el  incendio  que  pusieroa 
á  la  población  se  salvaron  sino  las  iglesias  (julio,  4  575),  vengando  asi  el  insulto 
de  los  hereges  y  el  escarnio  y  profanación  de  los  objetos  sagrados. 

Pasando  luego á  Schvonhouven,  villa  bien  murada,  situada  en  terreno  paa- 
tanoso,  y  donde  llegan  las  mareas  en  creciente,  colocáronse  las  baterías,  que 
liubo  que  mudar  por  haber  roto  los  enemigos  los  diques  (agosto,  4575).  Fo6 
también  necesario  hacer  un  puente  sobre  el  Rhin,  clavando  gruesos  y  largos 
tablones  sobre  dos  navios.  Batida  al  fin  la  villa  con  veinte  y  seis  piezas,  en- 
tregóse á  condición  de  salir  sus  defensores  con  banderas  y  cajas,  lo  cual  les  fué 
otorgado,  porque  aquella  población  era  generalmente  católica.  Dejando  alguna 
guarnición  en  la  villa,  se  procedió  á  tomar  varios  fuertes  que  los  rebeldes  tC' 
nian  orillas  del  Whaal,  del  Lick  y  del  Mosa,  y  ejecutadas  con  éxito  feliz  estas 
operaciones,  dividió  el  de  Hierges  el  campo,  enviando  á  Brabante  los  tercios 
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(leJolian  Romero  y  de  Yaldés,  con  tarias  banderas  walonas  y  alemanas,  don- 
de las  reclamaba  el  comendador  mayor  para  otra  empresa  que  meditaba 
sobre  Zelanda,  una  de  las  mas  temerarias  qae  han  podido  concebir  los  hom- 
bres (4). 

Persuadido  en  efecto  Eequescns  de  que  mientras  EspaAa  no  tuTiera  la 
superioridad  del  mar  en  aquellas  provincias,  no  era  posible  reducirlas  ni  aca- 
bar la  guerra,  y  deseando  tener  en  ellas  algún  puerto  para  cuando  llegase  la 
armada  española,  determinó  emprender  la  conquista  de  algunas  islas  de  Zelan- 
da, y  principalmente  la  de  Zierickzée,  que  es  su  capital.  La  empresa  era  ardua 
y  peligrosísima,  mirada  por  algunos  como  imposible,  á  causa  de  estar  las  pobla- 
cioneszelandesas  en  islas  que  forman  el  Mosa  y  el  Escalda,  é  invadidas  en  las 
mareas  por  las  aguas  del  Océano  que  se  mezclan  y  confunden  con  las  de  los  ríos 
formando  brazos  de  mar.  Pero  habiéndolo  dicho  algunos  prácticos  qu9  podiah 
vadearse,  hizo  el  comendador  construir  en  Ambcres  treinta  galeras  y  bastan- 
tes pontones  y  barcas  pequeñas  de  remos,  juntó  artillería,  municiones  y  ví- 
veres, y  mandando  que  los  siguiesen  Chiapin  Yitelli,  Sancho  Dávila,  los  coró- 
neles Mondragon,  Osorio  de  Ulloa  y  otros  capitanes,  con  la  gente  que  dijimos 
babia  llamado  de  Holanda,  partió  de  Amberes  con  tres  mil  soldados,  doscien- 
tos gastadores  y  cuatro  compañías  de  caballos,  y  llegó  el  28  de  setiem- 
bre (4575)  al  canal  que  separa  la  isla  de  Philipsland.  Hizo  ¿  Sancho  Dávila  al- 
mirante de  las  galeras:  encomendó  la  gente  de  tierra  al  coronel  Mondragon 
como  gobernador  de  Zelanda,  y  le  mandó  guiar  los  walones  y  alemanes;  púsolos 
españoles  á  cargo  de  Juan  Osorio  Ulloa,  y  ordenó  á  éstos  que  vadearan «quel 
brazo  de  mar,  siguiéndolos  los  gastadores. 

La  operación  era  arriesgadísima ,  y  bien  se  necesitaba  para  acometerla  do 
ánimos  estorzados.  Pero  dio  el  primero  el  ejemplo  Juan  de  Osorio ,  imitándole 
luego  resueltamente  oficiales  y  soldados  en  número  de  mil  quinientos ,  mar- 
chando primero  en  barquillas ,  después ,  cuando  llegaron  á  la  punta  de  la 
isla,á  pie  por  entre  agua  y  lodo,  medio  desnudos,  y  llevando  las  espadas, 
arcabuces  y  picas  levantadas  en  alto.  Llegábales  el  agua  al  principio  á  las 
rodillas,  despaés  á  la  cintura »  y  mas  adelante  hasta  el  pecho,  y  tenian  que 
atravesar  por  entre  dos  filas  de  navios  enemigos  á  tiro  de  arcabuz.  «¿Dónde 
vais,  malaveiiturados ,  les  decían  desde  las  naves,  que  os  hacen  ir  como 
perros  de  aguas ,  y  hacer  de  vuestros  cuerpos  trincheras  y  cestones?»  T  des- 
cargaban sobre  ellos  cañones  y  arcabuces ,  y  les  echaban  palos  con  cadenas 
y  garfios  para  amarrarlos  á  los  navios.  Ellos  sin  embargo  seguían  animosos. 


(4)  Don  Bernardino  de  tfeodoii  dedica   relación  minuciosa  de  la  campafia  de  4571 
lodo  el  libro  XIU.  de  sus  Comentarios  á  la    que  acabamos  de  resefiar. 
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La  marea  crecía  ya,  y  ci  agua  les  llegaba  á  las  gargantas.  Nadaban  dooSi 
morían  otros  de  los  tiros ,  otros  se  ahogaban ,  y  aun  cuando  arribaron  me* 
chos  al  dique ,  de  los  doscientos  gastadores  solo  se  habían  salvado  diez. 

Allí  les  esperaban  nuevos  peligros.  Aguardábanlos  en  el  dique  los  enemi- 
gos armados ;  mas  ya  no  era  posible  retroceder ,  y  determinaron  Tender  caras 
sus  vidas.  Juan  Osorio  de  Ulloa ,  invocando  al  apóstol  Santiago ,  los  arremetió 
con  los  veteranos  españoles ,  y  espantados  los  rebeldes  de  tanta  audacia  y  ro 
solución,  abandonaron  con  admirable  cobardía  la  trinchera,  recogiéodoseá 
los  fuertes  inmediatos,  muriendo  entre  ellos  Mr.  de  Boissot ,  uno  de  los  gefes 
de  los  franceses  sus  auxiliares.  Llegaron  luego  Sancho  Dávila  y  el  coronel 
Mondragon  con  sus  galeras  y  naves  de  remos ,  y  unidos  á  aquellos  hombres 
como  resucitados  de  entre  las  olas ,  fueron  tomando  uno  tras  otro  bastaseis 
fuertes  que  los  rebeldes  tenían  en  la  isla  de  Duiveland  (4). 

Después  de  este  triunfo ,  que  pnrecia  sobrehumano ,  dejadas  las  suficicI^- 
tes  tropas  en  Duiveland ,  vadearon  con  igual  arrojo  el  canal  de  un  cuarto  de 
legua  que  separa  la  isla  de  Schouwen ,  donde  está  la  ciudad  de  Zierickzée, 
objeto  principal  de  la  espcdicion.  A  ella  se  acogieron  sobresaltados  los  rebel- 
des de  la  isla,  después  de  incendiar  la  aldea  de  Brouwershaven ,  en  csyo 
puerto,  de  que  los  nuestros  se  apoderaron,  podian  anclar  hasta  irescienlas 
naves.  Algunas  de  las  fortalezas  que  los  zelandeses  tenían  en  aquellos  diques 
eran  abandonadas;  otras  fueron  defendidas  con  gran  tesón  y  esfuerzo,  algo- 
ña  de  ellas  costó  á  los  españoles  repetidos  asaltos  en  que  murieron  alguncs 
de  los  mas  bravos  capitanes :  pero  nada  arredraba  á  aquella  gente,  que  aá 
menospreciaba  la  vida  en  los  boquetes  de  las  murallas  como  entre  el  faogo 
de  las  lagunas  y  entre  las  olas  del  Océano,  y  rendidos  aquellos  fuertes  pasa- 
ron á  sitiar  á  Zierickzée ,  donde  les  rebeldes  so  habían  recogido  como  eo  sa 
último  atrincheramiento. 

£1  comendador  mayor ,  después  de  dejar  establecido  el  bloqueo  de  aqudb 
plaza ,  (que  sitio  no  pudo  ser ,  porque  ya  los  enemigos  babian  inundado  sos 
contornos  con  las  roturas  de  los  diques) ,  volvió  á  Amberes  y  Bruselas  á  aten- 
der á  las  cosas  del  gobierno,  y  de  allí  escribió  al  rey  pidiéndole  enviase  algunos 
navios  de  Vizcaya  para  reforzar  los  que  quedaban  delante  de  Zierickzée.  En 
Holanda  habían  tomado  los  orangistas  el  fuerte  de  Krimpen ,  que  defendía  d 
maestre  do  campo  don  Femando  de  Toledo ,  y  en  Brabante  se  amotinó  oüti 
vez  la  caballería  ligera  española  en  reclamaciou  de  sus  pagas,  desorden  qae 
indignó  mucho  al  comendador ,  y  contra  el  cual  le  fué  preciso  tomar  fuertes 
medidas  hasta  reducir  los  sublevados  á  la  obediencia. 

(f)    Ucndoza,  ComeDlarios,   libro  XIV.    Dcc.  1.  lib.  VlIU 
c.  4  al  6.— Estreda,  Guerra*  <lft  Flandcs 
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Allá  e&  Zierlckzéo  continuaban  Sancho  Dávila ,  Mondragon  y  UUoa ,  en  et 
corazón  del  invierno ,  luchando  al  mismo  tiempo  contra  los  elementos  y  contra 
los  faegos  de  la  plaza  y  de  la  armada  enemiga ;  sin  desfallecer  nunca ,  ni  aun 
coa  la  desgracia  de  la  muerte  del  valeroso  maestre  de  campo  Gbiapin  Vitelli\ 
UQo  de  los  mas  entendidos  y  de  los  mas  ilustres  generales  de  Garlos  V.  y  de 
Felipe  11.  Prolongábase  el  sitio,  y  en  la  primavera  de  4576  llegó  el  mismo 
príncipe  de  Orange  con  la  armada  de  Holanda  en  socorro  de  los  de  Zierickzée, 
pero  recha2óle  heroicamente  el  coronel  Mondragon ,  y  en  uno  de  los  navios 
rebeldes  que  encallaron  murió  el  almirante  de  la  armada  enemiga  Luis  do 
Boissot,  el  mismo  que  cerca  de  dos  años  antes  habia  socorrido  á  Leyden»  Con  . 
estos  dos  contratiempos  comenzaron  á  desfallecer  los  de  la  plaza.  Una  mafiana 
(la  del  24  de  junio » 4576)  apareció  en  el  campo  español  una  vara  clavada  en 
tierra  con  nn  billete  á  la  punta.  Habíala  clavado  de  noche  un  soldado  de  la 
villa.  Abrióse  el  billete »  y  se  vio  que  decía ,  que  si  el  coronel  Mondragon  les 
permitía  salir  con  armas,  banderas  y  bagajes»  le  entregarían  ia  plaza.  Otra 
vara  con  otro  billete  les  anunció  la  respuesta  de  Mondragon ,  que  era  la  de 
aceptar  la  proposición ,  pero  añadiendo  á  ella  que  habían  de  pagar  200,000  flo- 
rines. Admitida  por  los  rebeldes ,  hicieron  entrega  de  la  villa  (2  de  julio),  sa- 
liendo con  ocho  banderas  y  mil  cuatrocientos  soldados,  y  liaciendo  su  entrada 
en  ella  los  victoriosos  españoles  después  de  nueve  meses  de  trabajos  y  do  pa- 
decimientos (4). 

Desgraciadamente  no  le  alcanzó  ki  vida  al  comendador  Reqoesens  para 
gozar  del  triunfo  de  las  armas  españolas  en  Zierickzée.  Una  enfermedad  de 
que  adoleció  en  Bruselas  habia  acabado  con  los  días  de  aquel  esclarecido  guer- 
rero (5  de  marzo,  4576),  sin  darle  siquiera  tiempo  para  nombrar  el  gobernador 
qae  le  habia  de  sustituir  conforme  á  las  instrucciones  que  tenia  de  Felipe  II. 
Quedó ,  pues ,  el  gobierno  de  Flandes  en  manos  del  Consejo  de  Estado  hasta 
qae  el  rey  otra  cosa  dispusiese.  Proponía  el  pontífice  Gregorio  XIIl.  al  monarca 
español  que  diera  el  gobierno  de  aquellos  estados  á  su  hermano  don  Juan  de 
Austria ,  nombrado  ya  por  el  papa  general  de  la  espedicíon  que  había  de  ir  á 
Inglat^^rra ,  y  de  que  hablaremos  mas  adelante.  Pero  antojóse! e  mejor  á  Felipe 
el  consejo  de  los  que  le  persuadían  que  gobemarian  con  mas  interés  y  acierto 
i  Flandes  los  flamencos  mismos ,  y  que  las  provincias  lo  agradecerían  también 
más  y  se  someterían  mejor.  Equivocóse  en  esto  el  rey ;  porque  no  todos  los 
consejeros  flamencos  eran  adictos  á  España ,  y  formáronse  pronto  entre  ellos 
dos  bandos,  llamado  el  uno  de  Hispanienses ,  y  el  otro  de  PatriotcUf  y  es  do 


(1)    Mendoxa,  Comentarlos,   libro  1 IV.    ^Beiilivogllo,  Guerras  civiles  de  Flandes.-i* 
j  XV .^Estrada,  Guerras,  Dec.  1.  lib.  Vlll.    Cabrera,  Hisl.  de  Felipe  11.,  lib.  X.  y  XI» 
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i^upoiier  á  caál  de  los  dos  se  inclinaría  naturalmente  el  pueblo,  fümlmaprfn-' 
cipe  de  Orange  se  correspondía  con  algunos  del  consejo,  y  las  provincíaB  apa* 
rentaban  disposición  ¿  someterse  -con  tal  que  salieran  de  los  Estados  las  tropu 
estrangeras. 

Otro  motin  de  los  soldados  espafioles  de  Zíericlaée  contnboyó  á  remorarlas 
de  nuevo.  Habtose  dispuesto  despedir ,  y  por  lo  mismo  pagar  las  banderas  ala- 
manas  del  conde  Hannibal »  y  como  los  espafioles  de  la  coronelía  de  M ondra^oo 
Tíeaen  que  no  se  baoia  cuenta  con  ellos  para  las  pagas ,  alzáronse  en  rebelkm, 
y  uniéndoseles  algunas  banderas  del  tercio  de  Valdés,  finiéronse  á  Flandes»  apa- 
doráronse  de  Alost ,  alteróse  Bruselas ,  y  como  Requesens  en  sus  áltimos  dia» 
habia  cometido  la  indiscreción  de  armar  los  pueblos  para  sujetar  la  caballeril 
amotinada,  valiéronse  de  aquella  licencia,  y  con  color  de  temer  otras  rebdio' 
nes  de  soldados,  tomaron  también  las  armas  las  ciudades,  consintiéndolo  ó 
tolerándolo  el  Consejo  y  alentándolas  algunos  sefiores  y  diputados.  No  sin  rana 
se  m'raban  con  desconfiania  unos  á  otros.  Menester  les  fué  á  los  generales  y 
caudillos  espafioles  obrar  por  si  mismos  y  reunirse  en  Ambares,  donde  acudió 
también  desde  Holanda  don  Femando  de  Toledo  con  sos  banderas,  teniendo 
que  batir  en  el  camino  al  paísanage  que  bailó  ya  sublevado  y  trató  de  embaFa* 
zarle  la  marcba.  Sancbo  Dávila  tuvo  agrias  contestaciones  con  el  Consejo. Esta 
pregonaba  por  rebeldes  á  los  amotinados  de  Alost ,  y  los  de  Ambares  juntaban 
dineros  para  pagarles ,  pero  ellos  no  se  contentaban  con  menos  que  con  perci- 
bir todas  las  pagas.  El  Senado  escribia  al  rey  que  ya  no  bastaba  su  autoridad 
á  reprimir  el  odio  de  los  pueblos  contra  los  espafioles ,  «y  que  no  había  en  laa 
tiendas  oficial,  ni  en  los  campos  labrador  que  no  se  apresurase  á  comprar  mor* 
riones  y  arcabuces.» 

Algo  detuvo  el  rompimiento  la  noticia  de  haber  sido  nombrado  gobernador 
de  Flandes  don  Juan  de  Austria.  Pero  también  el  príncipe  de  Orange  traba- 
jaba activamente  aprovechando  aquellas  disensiones,  exhortando  á  los  dipa- 
iados  de  Brabante  y  Henao,  á  algunos  consejeros  y  otros  sefiores  flameooos 
á  que  acabaran  de  declararse  contra  los  españoles.  Y  hasta  tal  punto  lo  eos* 
siguió,  que  una  mafiana  Guillerma  de  Hom,  sefior  de  Heeze,  ayudado  del 
preboste  de  Brabante  Glimeu,  y  llevando  consigo  gente  armada,  se  dirigieroD 
al  palacio  del  Consejo  en  Bruselas,  y  apoderándose  del  conde  de  Mansfddt, 
de  Berlaymont,  del  presidente  Viglio,  de  Cristóbal  de  Assonville,  de  Lvia 
del  Rio,  y  de  todos  los  que  apellidaban  Hispanienses,  los  redujeron  á  práioB 
poniéndolos  con  buena  guarda  en  algunas  casas.  A  Luis  del  Río,  d  oa» 
realista  de  todos  los  consejeros,  le  enviaron  á  Zelanda  á  poder  del  prineipe 
de  Orange.  Nombraron  por  general  de  Brabante  al  duque  de  Arschot,  Fe- 
lipe de  Croy:  se  convocó  los  Estados  generales  do  las  provincias;  ae  publicó 
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m  edicto  tratando  á  lo»  eapafiolea  como  rebeldes,  y  ee  mandó  que  ae  ar« 
miran  todoe  loa  pneblosi  con  multas  á  los  indÍTidnos  qoe  reosáran  tomar 
las  armas. 

Poé  admirable  k  rapidez  con  que  se  hizo  esta  revolucíoD.  Nobles,  pro* 
lados,  diputados  y  pueblos  de  las  provincias  de  Brabante,  Henao,  Artois, 
Plandes,  Holanda  y  Zelanda,  á  escepcion  del  Luxembor^,  todos  se  amiaron 
para  expulsar  los  espafioles  y  saendtr  sn  dominación.  Reonidos  los  Estados 
generales  en  Gante,  á  pesar  de  conservar  los  espafioles  la  fortaleza  de  la  cíih 
dad,  adhiriéronse  á  la  liga  aun  muchos  de  los  qae  hasta  ontoncea  habían  pa^ 
Bsdo  por  adictos  al  rey,  y  ademas  del  armamento  general  qne  deeretaron, 
pidieron  auxilios  á  Inglaterra  y  á  Francia.  Asi  se  desbordaron  aquellos  Esta^ 
dos  contra  España  tan  luego  como  faltó  la  autoridad  militar  superior  espafida 
qoe  los  enfrenaba,  al  modo  de  las  aguas  de  un  torrente  cuando  se  rompe  el 
dique  que  las  tiene  comprimidas.  Las  tropas  espafioles  de  infantería  y  caba* 
Herá  en  disposición  de  obrar  no  pasaban  de  seis  mil  hombres*,  ocupaban  és* 
tas  varios  castillos  y  pocas  ciudades:  partidas  sueltas  ya  no  podían  andar  por 
el  pais  sin  peligro  de  ser  arrolladas  por  el  paisanage  armado,  y  habia  gran- 
des dificultades  para  las  comunicaciones.  Los  espafioles  amotinados  persistían 
SD  Akst  sin  haber  medio  de  reducirlos.  El  coronel  Mondragon  estaba  como 
preso  por  los  suyos  en  Zierickcée :  Sancho  Divila  y  Francisco  Valdés  so 
fortificaban  en  Amberes,  Julián  Romero  en  Lierre,  y  Francisco  de  Montes 
de  Oca  no  se  contemplaba  seguro  en  M aestricht;  y  en  efecto,  aconteció  que 
las  banderas  de  alemanes  que  la  presidiaban  se  declararon  en  favor  de  los 
Estados,  arrojaron  los  espafioles  al  arrabal,  y  costó  después  recios  combates, 
ó  que  ayudaron  don  Femando  de  Toledo  y  don  Martin  de  Ayala,  vdvor  á 
dominar  la  ciudad. 

La  guerra  ardía  por  todas  partes.  Diez  y  seis  provincias  so  bailaban  al« 
iadas:  las  tropas  alemanas  y  walonas  abandonaron  la  causa  de  Espafia  y  si- 
gaieron  la  voz  de  los  Estados;  y  sin  embargo  los  caudillos  espafioles  Julián 
Romero,  Alonso  de  Vargas,  Martin  de  Ortaez,  don  Bemardino  de  Mendoza^ 
el  autor  de  los  Comentarios  de  estas  guerras,  y  otros  valerosos  capitanes  sos* 
tenían  con  heroico  tesón  aquella  lucha  tan  desigual,  haciendo  no  poco  dafio 
é  los  sublevados.  Ejemplo  admirable,  aunque  f anesto,  de  obstinación  y  ter** 
qoedad  oíredau  entretanto  k»  mil  doscientos  espafioles  amotinados,  perma- 
neciendo inmóviles  en  Alost,  sin  decidirse  por  unos  ni  por  otros,  resistiendo 
é  todos,  y  fijos  alli  mientras  no  ae  acabara  de  aatisfácerles  todos  los  atrasos 
de  sus  pagas.  T  no  se  movieron  hasta  qne  vieron  en  peligro  la  ciudad  de 
Amberes. 
.    Las  fbertts  de  los  rebeldes  babiau  catgado  casi  todas  sobre  esta  impor« 
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tanto  y  populosa  ciodad,  siempre  animada  de  mal  espíritu  hacia  los  espafiole^* 
Mas  de  ninguna  manera  hubieran  podido  entrar  estando  en  la  fortaleza  el 
esforzado  Sancho  Dávila,  ai  el  gobernador  Champaigne  y  el  conde  de  Evers» 
tein  que  la  gobernaban  y  presidiaban  con  banderas  alemanas  y  walonas,  y 
con  quienes  los  rebeldes  estaban  en  inteligencias»  no  lea  hubieran  franqueado 
la  entrada  faltando  ¿  todos  sus  deberes  y  á  la  palabra  empefiada  con  el  cau- 
dillo español  (octubre,  1576).  Iba  de  gefe  principal  de  los  flamencos  Felipe 
de  Egmonty  hijo  del  célebre  conde  de  Egmont,  el  ajusticiado  por  el  duque 
de  Alba,  ardiendo  en  deseos  de  vengar  la  muerte  de  su  padre.  En  tal  con- 
flicto convocó  Sancho  Dávila  i  todos  los  capitanes  españoles,  y  todos  acndie- 
ron,  inclusos  los  amotinados  de  Alost,  que  oyendo  todavía  la  voz  de  la  patria 
corrieron  á  salvar  á  sus  compañeros,  y  no  hallando  barcas  en  que  pasar,  lo 
hicieron  muchos  de  ellos  ¿  nado,  y  de  noche,  jurando  que  en  ninguna  parte 
habian  de  cenar  sino  dentro  de  la  ciudad  después  de  rendida.  Y  fué  asi,  que 
sin  tomar  otra  cosa  que  un  trago  de  vino  para  vigorizar  su  cuerpo,  que  su 
espíritu  no  lo  necesitaba,  aquellos  impertérritos  veteranos  fueron  los  prime* 
ros  á  arremeter  y  cerrar  con  las  trincheraa  enemigas. 

Diéronse  serios  combates  entre  los  de  la  ciudad  y  los  de  la  fortaleza.  Arro- 
llando los  españoles,  con  el  corage  que  da  el  enojo  de  la  ofensa,  los  reparos 
y  atrincheramientos  de  los  rebeldes,  se  llevó  la  lucha  á  las  calles,  donde  ya 
pudo  obrar  la  caballería  de  Vargas  y  de  Mendoza.  Tal  fué  el  pavor  que  se 
apoderó  de  los  enemigos,  que  hubo  hombre  de  armas  que  huyendo  do  la 
compañía  de  caballos  de  Pedro  de  Tasis  se  arrojó  con  armas  y  caballos  desde 
la  muralla  y  terraplén  de  Osterweel  al  foso  lleno  de  agua,  de  donde  le  sacó 
el  caballo  hasta  ponerle  en  salvo.  No  fué  tan  feliz  el  conde  de  Everstein, 
que  al  querer  saltar  á  una  barquilla  resbaló  el  caballo  y  dio  con  él  en  el  agua, 
donde  se  ahogó,  expiando  asi  su  deslealtad.  Quemaron  los  españoles  el  mag- 
nifico palacio  de  ayuntamiento  {Hottel  de  Vilie) ,  con  ochenta  casas  de  las 
mas  contiguas  y  principales.  Muchos  enemigos  murieron  abrasados  ó  entre 
sus  ruinas;  muchos  más  perecieron  ahogados  en  el  Escalda  al  querer  ganar 
Jos  bagóles,  en  los  cuales  se  embarcaron  los  que  pudieron,  no  parando  hasta 
Zelanda,  á  incorporarse  con  el  príncipe  de  Orange.  El  joven  conde  de 
Egmont  fué  hecho  prisionero  con  varios  otros  magnates  por  el  maestre  de 
campo  Julián  Romero  en  la  abadía  ó  convento  de  San  Miguel.  Todos  los  his- 
toriadores, asi  españoles  como  flamencos,  afirman  contestes  haber  muerto 
en  esta  terrible  lucha  sobre  seis  mil  soldados,  españoles  muy  pocos,  bien 
que  entre  ellos  algunos  ilustres  y  briosos  capitanes. 

No  fué  posible  enfrenar  la  soldadesca,  ni  contener  sus  manos,  y. la  ciudad 
sufrió  tres  dias  de  horrible  saqueo.  Gente  necesitada  y  desesperada  al  mismo 
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tiempo,  sació  cuanto  pudo  sn  rabia  y  su  codicia  en  aqueOa  riquísima  ciudad», 
emporio  de  las  mercancías  de  Europa,  siendo  mas  lamentable  qne  estrafio 
qoe  entraran,  como  dice  un  bistoriador,  ellos  pobres  en  la  ciudad  rica,  y  qne 
salieran  ricos  dejando  la  ciudad  pobre.  Y  si  bien  loa  desmandados  no  fueron 
solo  los  espafioles,  sino  también,  y  acaso  mas  que  ellos,  los  italianos  y  ale- 
manes, y  los  flamencos  mismos,  bastó  que  el  triunfo  de  los  espafioles  fuera 
la  cansa  de  la  calamidad  para  que  creciera  el  odio  que  el  pais  mostraba  ya  á 
los  de  esta  nación  (1). 

Tal  era  la  situación  lastimosa  de  las  provincias  de  Fhndes  después  de  la 
muerte  de  Requesens,  tal  y  tan  poco  envidiable  el  estado  de  dominados  y  do- 
minadores después  de  catorce  años  de  sangrientas  gqerras,  cuando  llegó  á 

L       Luxembnrgo  el  esclarecido  don  Juan  de  Austria,  nombrado  por  Felipe  D. 

\       ffkerüBáor  y  capitán  general  de  los  Países  Bajos. 

(I)  Kendota,  Goment«riot,  libro  XV.-»   ra,  Hist,UI>.X.7Xt^Arebife4tflimaBcai| 
Estrada,  Guerras,  Dee.  I.  lib.  Ylll.-Cabre-   Balado,  leg.  487  y  isa 
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FL4NDES* 


DON  JUAN  DE  AUSTRIA. 


lioqae  hiió4»n  Juan  de  Auiirla  despuei  de  la  oonquitta  de  Tan«ft.--8a  ceadneCt  ente 
alteraeioBea  de  GénoTa.— Formidable  armada  turca  sobre  Tunei  y  la  Goleta.— Pféfdea- 
se  astas  dea  importantes  platas:  por  qué  causas,  y  por  colpa  de  quiénes.— >Lo  que  euHe- 
tanto  hacia  don  Juan  de  Austria.— Viene  i  Bipafta.— Regresa  i  Italia— Planes  y  tratas 
de  don  Juan  y  del  pontífice  sobre  Inglaterra  y  sobre  Sscocia.— Es  nombrado  goberna- 
dor y  capitán  general  de  Flandes.— Viene  á  Bspafia  contra  el  gusto  del  rey.— Recibe  ia^ 
trucoíones  y  va  á  Lnxembu  rgo.— Tratado  de  paz  con  los  Paisas  B^oa.— El  Edicto  per- 
petuo.—Evacúan  los  Estados  de  Flandes  los  espa&olea  —Sentimiento  de  las  tropas.— 
Maquinaoiones  contra  don  Juan,  y  peligros  que  éste  corre.— Retirase  á  Namur-— Reno- 
vación de  la  guerra.- Vuelven  los  tercios  espaftoles  á  Flandes.— El  prinoí^  Alejandr» 
Famesio.— El  priocipe  de  Oraoge  y  el  arcluauque  Matías.— Ratalla  y  triunfo  de  don 
Juan  de  Austria  en  Gembloux.— Conquistas  de  don  Juan  en  Henao.— Toma  de  Limbar* 
go  por  el  principe  de  Parma.— Providencias  del  rey  don  Felipe.— Nuevo  edicto,  «llefioi 
que  empleó  el  de  Orange  para  malquistar  á  don  Juan  de  Austria  con  su  bermanc— 
Planes  de  casamiento  de  don  Juan.— Eovia  i  Madrid  al  secretario  Escobedo.  — Fiagida 
amistad  entre  Escobedo  y  Antonio  Peres. -Asesinato  de  Escobedo.— Sentimiento  de  dea 
Juan  de  Austria.- Tropas  alemanas  y  ftaneesas  en  auxilio  de  los  flamencos.— Ya  I  ea- 
contrarlas  el  ejército  espaftol.— Conducta  heréica  del  príncipe  Famesio.— Conspiraeioa 
descubierta  contra  la  vida  de  don  Juan  de  Austria.— Confesión  y  castigo  de  loa  asesinos. 
—Enferma  don  Juan.— Su  muerte.— Llanto  de  todo  el  ejército.— Pompa  fúnebre.— Elo- 
gio de  sus  virtudes— El  principe  de  Parma  Ale]andro  Farnesio  nombrado  gobernador 
de  Flandes 


Ed  1o«  casos  estremos ,  y  cnatido  amenazaba  an  grave  peligro  ó  estaba  á 
punto  de  perderse  un  estado,  era  cuando  Felipe  II.  recurría  á  su  hermano  don 
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Joati  de  Austria ,  y  confiaba  á  sa  valor  y  talento  las  mas  arduas  empresas  y  las 
eaosas  qoe  parecían  mas  desesperadas,  como  quien  le  creía  capaz  de  enderezar 
lo  qae  por  desaciertos  ó  faltas  ó  mala  fortuna  de  otros  parecía  de  difícil  y  casi 
imposible  remedio.  Si  crítica  era  la  situación  del  reino  de  Granada  en  4570, 
cnando  Felipe  confirió  á  sn  hermano  el  mando  en  gefe  en  la  guerra  contra  los 
moriscos ,  éralo  mas  todavía  la  de  los  Países  Bajos  en  4576 ,  cuando  le  enco- 
mendó el  gobierno  y  capitanía  general  de  los  Estados  de  Flandes ,  en  qoe  diez 
y  seis  provincias  se  habian  alzado  contra  la  dominación  de  Espafia ,  no  que- 
dando sino  una  qoe  no  hubiera  entrado  en  la  general  sublevación ,  y  no  pose- 
yendo las  tropas  españolas  sino  contadas  y  esparcidas  foitalezas ,  y  la  ciudad 
de  AmbereSy  merced  á  on  esfuerzo  estraordinario  de  nuestros  bravos  caudillos 
y  capitanes.. 

Pero  antes  de  seguir  al  vencedor  de  los  moriscos  y  de  los  turcos  en  este 
noevo  teatro  en  que  por  primera  vez  se  presentaba ,  cúmplenos  informará 
nnestroe  lectores  de  lo  qoe  había  hecho  don  Juan  de  Austria  desde  que  en  el 
capítulo  Xni.  le  dejamos  en  Ñápeles  de  regreso  de  la  gloriosa  y  rápida  con- 
qmsta  de  Túnez  y  Biserta  que  babia  hecho  á  los  moros. 

Deseaba  don  Juan  volver  á  Espafia,  y  pedir  personalmente  y  de  palabra  al  rey 
^  tratamiento  de  infante  de  Castilla ,  que  tenia  sobradamente  merecido ,  y 
qoe  todos  le  daban  menos  su  hermano.  Con  este  objeto  habia  llegado  ya  al 
poerto  de  Gaeta  (46  de  abril ,  4574)  pero  hallóse  allí  con  on  correo  del  rey  don 
Felipe  que  le  llevaba  la  orden  de  pasar  á  Lombardía ,  así  para  atender  á  las 
revueltas  y  alteraciones  que  agitaban  entonces  la  república  de  Genova ,  como 
para  estar  á  la  vista  de  lo  que  intentaran  los  franceses  contra  España  en  Genova 
y  en  Flandes.  Partió  pues  don  Juan  en  virtud  de  este  mandato ,  primero  al 
golfo  de  la  Especia  y  después  á  Vegeven.  Andaba  en  efecto  la  señoría  de  Ge- 
nova sobremanera  alterada  y  dividida  en  bandos ,  siendo  los  principales  los 
que  formaban  la  antigua  y  la  nueva  nobleza » aspirando  una  y  otra  al  gobien^o 
de  la  república.  Denominábase  el  bando  de  los  antiguos  nobles  el  del  Porial  de 
San  Lúeas ,  el  de  los  modernos  del  Portal  de  San  Pedro,  Correspondía  al  rey 
de  España  desde  el  emperador  Carlos  V.  d  protectorado  de  aquella  república. 
La  antigua  nobleza ,  ó  sea  los  del  Portal  de  San  Lucas ^  solicitaban  y  espera- 
ban la  protección  del  rey  don  Felipe.  La  Francia  apoyaba  la  nueva  n(^leza ,  á 
la  cual  se  onía  el  pueblo ,  que  pretendió  y  alcanzó  participación  en  el  gobier- 
no del  Estado.  Los  franceses  propalaban,  á  fin  de  ganar  ellos  influjo,  que  el 
monarca  español  trataba  de  alzarse  con  el  señorío  de  Genova  y  agregarle  á  sus 
dominios.  Pero  el  rey  don  Felipe ,  prudente  hasta  el  estremo  en  este  negocio, 
limitóse  á  conseivar  el  protectorado  que  de  derecho  le  pertenecía,  á  mantener 
la  libertad  de  la  república ,  procurando  aplacar  los  bandos ,  y  que  todos  tuvie« 
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tan  parte  en  las  cargas  y  beneficios  del  gobierno » y  á  impedir  que  la  Franctt 
¿  protesto  de  las  alteraciones  ejerciera  en  la  señoría  una  inflaencia  incompe- 
tente. En  este  sentido  eran  las  instrucciones  que  Felipe  II.  daba  á  don  Joan 
de  Austria ,  y  que  éste  cumplia  en  unión  con  don  Juan  Idiaquez  y  don  Sancho 
de  Padilla,  á  quienes  el  rey  babia  enviado  como  embajadores  estraordinarios, 
y  con  otros  que  sucesivamente  intervinieron  en  estas  negociaciones.  Los  dis- 
turbios y  las  revueltas  y  los  choques  de  los  bandos  duraron  mucho  tiempo,  sin 
que  Felipe  II.,  ¿  pesar  de  la  parte  que  tomaron  otras  potencias ,  traspasara  so 
derecho  de  protectorado  y  su  oficio  de  pacificador ,  y  á  él  se  debió  el  qoe  los 
bandos  fueran  aquietándose  y  arreglando  las  diferencias  (4). 

Hallándose  don  Juan  de  Austria  con  el  indicado  objeto  en  Vegeten,  falleció 
el  monarca  francés  Carlos  IX.  (30  de  mayo,  4574).  Conócese  que  le  pasó  por 
el  pensamiento  al  príncipe  español  la  idea  de  aspirar  al  trono  de  aquel  reino, 
puesto  que  habiendo  consultado  con  don  García  de  Toledo,  el  amigo  de  su  con- 

(I)  Vauder  Hammen  dedica  todo  el  lib.  V.  representado  muchas  diflculUdes  é  Íbcob- 
de  so  Historiado  don  Juan  de  Austria  á  la  venientes  en  este  negocio  por  una  parte  y 
relación  de  estos  sucesos  de  Genova.  Y  Ca-  por  otra  como  ailá,  se  ba  considerado  tan» 
brera  consagra  al  mismo  asunto  muchos  ca-  bien  el  estado  en  Que  al  presente  se  hallan 
pítulos  de  los  libros^  y  XI.  de  la  Historia  las  cosas  de  Italia;  lo  que  el  duque  de  Gan- 
de Felipe  II.  día  T  don  Juan  Idíaquex  me  han  escrípt». 

Tenemos  á  la  vista  una  carta  deseiftada  del  poco  Tracto  que  se  puede  esperar  de  los 

4e  don  Juan  de  Austria  al  rey  sobre  los  su-  ofQcios  que  el  legado  de  S.  S.  y  ellos  hacen; 

cesos  de  Genova  y  9u  conduela  en  ellos  con  que  los  nuevos  y  el  pueblo  están  cada  dia 

arreglo  á  las  instrucciones  de  S.  M.  Esta  muy  mas  duros  é  iosolentes,  y  que  no  ver- 

earta,  copiada  por  nosotros  del  Archivo  de  nin  á  ningún  buen  concierto;  que  no  han 

Simancas  (Estado,  legajo  1067),  tiene  la  si-  querido  el  compromiso  que  los  viejos  ofre- 

guíente  particularidad,  que  prueba  una  de  cian;  las  sospechas  que  hay  de  que  franco- 

las  cualidades  y  costumbres  de  Pelii^e  H.  en  ses  quieren  meter  el  pié  alü;  que  va  porem- 

estas  materias.  Se  ven  en  ella  las  tachaduras  baiador  suyo  el  conde  de  Fiesco  con  permi- 

y  enmiendas  que  él  hizo  de  su  mano  en  el  sion  de  la  república;  la  afición  y  devoción 

testo,  y  al  margen  las  adiciones  y  corrcccio-  que  los  que  están  agora  en  el  gobierno  han 

nes  que  puso  de  su  puño  jf  letra.  Hacía  todo  tenido  y  tie  nc  n  á  aquella  corona;  y  en  con- 

eslo  para  presentarla  después  al  Consejo  en  clusion»  el  evidente  dafio  que  se  puede  es- 

los  términos  que  á  él  le  convenia,  omitiendo  perar  de  dexar  correr  assi  este  negocio  por 

lo  que  00  quería  que  el  Consejo  supiese,  ó  el  fuego  grande  que  por  allí  se  podría  venir 

afiadiendo  lo  que  le  parecía.— Decimos  esto  á  encender  en  Italia,  y  que  después  fuese  dí- 

con  seguridad,  porque  tenemos  también  la  flcultoso  de  matarle,  mayormente  sí  esto 

copia,  tal  como  se  trasladó  al  Consejo,  con  durase  hasta  el  verano,  y  vio  ¡ese  la  armada 

las  enmiendas,  correcciones  y  adiciones  del  turco;  y  que  assi  por  todas  estas  consido- 

que  había  mandado  hacer  el  rey.  Esto  lo  raciones  conviene  poner  remedio  en  él,  y 

acostumbraba  muchas  veces  quel  mejor  y  menos  sospechoso  á  todo  el 

Por  lo  demás,  uno  de  los  párralbs  mas  mundo  será  el  dar  á  los  viejos  la  permisión 

tateresanles  de  ia  carta  es  el  siguiente:  «Lo  que  han  pedido.....  aunque  confieso  á  V.  V. 

he  comunicado  con  las  personas  de  confian-  que  he  venido  en  esto  con  mucha  doda  y 

ta  y  esperiencia  que  me  han  parecido,  y  ha-  perplexidad,  visto  lo  que  va  en  el  aceriarso 

biéndose  tratado  y  platicado  muy  largamen-  o  errarse,  etc.» 
k  sobre  ello  en  mi  presencia,  aunque  se  bao 
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fianza  y  á  qaienr  pedia  parecer  en  todo»  lo  que  debía  ir  previniendo!  con  tal 
motivo ,  le  contestaba  don  €arcia :  «En  lo  de  la  muerte  del  rey  de  Francia ,  á 
«mi  juicio  hay  poco  que  decir  mas  de  guardar  la  paz  y  que  es  lo  que  agora  pa- 
«rece  que  nos  cumple....  y  si  para  ser  rey  de  Francia  tuviese  Y.  A.  el  derecho 
«conforme  á  los  méritos »  podríase  luego  coronar  sin  contradicción  ninguna; 
amas  habiendo  de  ir  esto  por  sucesión ,  podriamos  echar  los  ojos  á  lo  que 
«va  por  elección  y  por  méritos,  y  cuando  vacase  lo  de  Polonia  con  el  nuevo 
«reino  y  herencia  del  que  agora  io  tiene ,  podríase  tentar  con  el  rey  nuestro 
«señor  que  encaminase  y  procurase  la  elección  para  V.  A.,  que  no  seria  mu- 
«cho ,  cumpliéndole  á  él  tanto  salir  con  la  empresa  que  salió  tres  dias  há  el 
«rey  de  Francia ,  concurriendo  en  V.  A.  con  mucha  ventaja  todas  aquellas 
«partes  que  parece  movieron  á  aquellos  electores  á  elegir  el  que  es  agora,  que 
«son »  valor » industria  de  guerra »  defensión  de  la  patria ,  y  no  estar  obligado 
«á  gastar  las  rentas  de  alii  en  otros  reinos  estrangeros  sino  en  d  suyo ,  á  lo 
«cual  se  afSade  el  crédito  y  reputación  tan  grande  como  V.  A.  ^^a  ganado  con 
«el  común  enemigo  de  la  cristiandad  y  el  mayor  y  mas  poderoso  que  tiene 
«aquel  reino.  Para  salir  con  cosas  grandes  menester  es  emprendellás ,  pues 
«cuando  no  salgan  no  se  pierde  otra  cosa  sino  estarnos  como  agora;  y  si  el  rey 
«naestro  señor  no  ^lá  obligado  al  emperador »  no  veo  inconveniente  que  es- 
«torbe  el  trataUo  (4).» 

Fué  en  efecto  llamado  á  suceder  ¿  Garlos  IX.  en  el  trono  de  Francia  su  her- 
mano el  duque  de  Anjou ,  que  habia  sido  electo  rey  de  Polonia ;  el  caal,  como 
dice  un  elegante  escritor  de  aquella  nación ,  «tan  luego  como  supo  la  muerte 
«de  su  hermano»  se  escapó  de  Polonia  como  de  una  cárcel»  huyendo  de  la 
«corona  de  los  Jagellons »  que  tenia  por  demasiado  ligera ,  y  queriendo  abru- 
«mar  sus  sienes  con  la  de  San  Luis»  que  después  dijo  le  ofendía  con  su  peso  (2).i> 
Tomó  el  nuevo  rey  de  Francia  el  nombre  de  Enrique  III.  En  cuanto  á  don  Juan, 
no  se  verificó  el  plan  de  sentarle  en  el  trono  que  aquél  dejaba  vacante  en  Po- 
lonia »  y  nunca  Felipe  II.  mostró  voluntad  de  ayudarle  en  tales  proyectos. 

Pero  el  acaecimiento  de  mas  consecuencia »  y  también  el  mas  deplorable 
de  aquel  afío  de  4574,  fué  habernos  arrancado  el  turco  la  ciudad  y  reino  de 
Túnez »  conquistado  un  año  antes  por  don  Juan  de  Austria ,  y  además  el  fa- 
moso fuerte  de  la  Goleta ,  una  de  las  mas  importantes  conquistas  del  empera- 
dor su  padre.  Muchas  fueron  las  causas  que  cooperaron  á  esta  sensible  pérdida. 


.(1)  Cartaf  4edon  lato  de  Aostria,  de  8  rete.  Baranda  7SalTÍ,tom.  III.  pág.  U7y 

y  19  de  Junio,  1574,  á  don  García  de  Toledo,  8iguÍeiite8.<-Torre8  y  Aguilera  ,  Crónica  de 

3P  zespueala  de  éste,  de  80  de  junio,  desde  farios  sucesos. 

Tlápoles.— Documentos  del  archivo  de  la  ca-  (3)    Chateaubriand,  Estudios  históricos,  to* 

sa  de  Viilaf ranea.— La  Colección  de  Kavar-  mo  111. 
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Había  cometido  don  Juan,  el  error  de  eocomendar  el  mando  de  la  Goleu  i  con 
Pedro  Portocarrero ,  hombre  «que  ignoraba  mas  de  lo  qoe  era  meoesier ,  y 
«que  no  habia  pasado  por  todos  los  cargos  militares,»  y  en  cuyo  nombranúeD* 
to  parece  se  atendió  mas  á  sa  nacimiento  y  estirpe  qne  á  sa  aptitod  y  sos  mé* 
ritos.  Cabrío  Gerbelloni  f  á  quien  dijimos  en  otro  logar  había  encausado  levan- 
tar ona  fortaleza  en  Túnez ,  no  habia  tenido  tiempo  para  poneria  en  eatadi» 
conTeniente  de  defensa.  Objeto  da  largas  consultas  habia  sido  entre  el  rey  y  don 
Joan  de  Austria  si  convendría  mantener  ó  sería  mejor  desmantelar  la  fortaleza 
de  Túnez.  Siempre  el  de  Aostria  foé  de  opinión  de  qoe  debería  mantenerae,  y 
daba  para  ello  tales  razones ,  qoe  si  no  convencieron  del  todo»  al  menos  pare- 
cieron al  rey  muy  atendibles  y  fundadas.  Pero  don  García  de  Toledo,  oonqiúen 
ya  hemos  dicho  lo  consultaba  todo ,  le  decía  con  so  acostumbrada  madores  y 
recto  juicio:  «A  lo  que  yo  entiendo ,  y  por  lo  qoe  refieren  algunos  como  leeti- 
«gos  de  vista  de  la  flaqueza  del  fuerte ,  yo  tengo  aquello  por  moy  peligroso ;  y 
«si  es  verdad  que  en  la  Goleta  no  hay  la  gente  qoe  sería  menester,  tarabíeQ 
«me  hace  temer  mucho ,  y  sería  de  opinión  qoe  es  mejor  estar  fuertes  en  ma 
«parte,  que  flacos  en  dos  (4)j»  El  suceso  justificó  la  previsión  del  antiguo 
virey  de  Sicilia. 

Por  otra  parte ,  nn  ingeniero  italiano,  llamado  Jacobo  Zitolomini,  qoe  ba- 
hía trabajado  machos  afios  en  el  fuerte  de  la  Goleta ,  y  habiendo  venido  ¿  Es* 
paña  á  pedir  merced  por  sus  servicios,  y  se  vio  menospreciado  del  rey  y  do 
lafiórte,  desamparado  y  pobre ,  y  por  último,  arrojado  de  Aranjuez  ignomi- 
niosamente ;  este  hombre ,  resentido  y  despechado ,  se  foé  primero  á  Argd  y 
despoés  á  Gonstantinopla,  donde  renegó  y  tomó  el  nombre  de  Mostafá,  y  en 
venganza  de  los  desprecios  y  ultrages  recibidos  en  España ,  reveló  al  totoo, 
como  práctico  y  conocedor  qoe  era,  d  modo  como  la  Goleta  podía  ser  toma- 
da (2).  Buen  ejemplo  de  cuánto  aventuran  los  reyes  coando  en  vez  de  obfigar 
galardonando  servicios  y  recompensando  el  ménto ,  exasperan,  ó  menospre- 
ciando ó  agraviando. 

Con  todos  estos  elementos  contaba  el  terríble  Uloch-AU  cuando  partió  de 
Gonstantinopla  con  ona  formidable  armada  de  doscientas  treinta  galeras,  trein- 
ta galeotas  y  coarenta  bagóles  de  carga,  con  coarenta  mil  soldados  mandadas 
por  Sinan  Bajá,  entre  ellos  siete  mil  genízaros,  ademas  de  los  auxilios  qoe  sa- 
bia le  prestaban  los  gobernadores  y  alcaides  de  Argel,  de  Trípoli,  de  Boas  y 

(i)   Lalargl  correspondencia  sobre  este  EsUstima  ^e  ao  hayan  pareddoalgiiaas 

punto  entre  Felipe  11.,  don  Juan  de  Austria  cartas  á  que  otras  haoen  referencia. 

7  don  García  de  Toledo,  inserta  en  el  to-  (i)   Tender  Hammen,  Hitt.  de  don  ium 

mo  111.  de  la  Colección  de  documentos  inédi-  de  Austria,  Ub.  IV. 
tos, se  ha  sacado  del  archivo  de  Villafranca. 
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de  Cairf  an  (¡idio»  1574).  Los  socorros  que  donloan  de  Austria  se  apresuró  áen- 
viaréla  Goleta  y  áTunex  no  eran  bastantes  para  poder  resistir  i  escuadra  tan 
poderosa;  y  el  cardenal  Graniréla  y  el  dnqae  de  Terranota»  virey  de  Ñápeles  ei 
nnoy  regente  de  Sicilia  él  otro,  no  hideron  losesfvertos  qne  debian  y  á  qae 
donJoan  con  ahinco  los  estimulaba.  Quiso  el  de  Austria  ir  en  persona,  bienque 
contra  el  dictamen  del  entendido  donGarda  de  Tdedo,  al  socorro  de  las  ame- 
nazadas posesiones,  y  juntaba  naTes,  y  se  mo?ia  con  fogosa  actividad  de  Geno- 
va á  Nápdes,  á  Mesina  y  á  Palermo.  Pero  conjuráronse  tan  desatadamente 
centra  él  los  elementos,  y  sufrieron  sus  naves  tan  toiosas  y  deshechas  borras- 
cas, que  inntiUzaron  todos  sus  sacrificios.  Los  turcos  en  tanto  apretaban  sus 
ataques,  y  Portocarrero  dirigia  la  defensa  como  yade  sa  inteligencia  se  rece- 
laba. Sucedo  lo  que  don  García  de  Toledo  había  pronosticado.  Del  fuerte  de 
Túnez  se  iba  sacando  poco  á  poco  gente  para  la  Goleta,  y  sin  sor  suficiente  para 
la  defensa  de  ésta,  se  debilitaba  aquél,  y  seponiade  manifiéstela  flaquezaá 

loe  ojos  del  enemigo* 

Fué,  sin  embargo,  heroica  y  maravillosa  la  resisienda  de  oficiales  y  solda- 
dos; pero  aunque  llenaran  los  fosos  de  cadáveres  turcos,  no  podian  servir  sino 
para  morir  ellos  gloriosamente.  Sinan  y  Ulnch-Alí,  aquél  con  promesas  y  discur- 
sos, éste  con  espuertas  de  dinero,  apellidado  por  eso  Jíenlefcb  Oro,  alentaban 
á  los  suyos;  menudeaban  los  ataques,  frecuentaban  los  asaltos,  volaban  minas, 
y  por  último  se  apoderaron  primeramente  de  la  Goleta,  y  después  de  Túnez,  y 
lo  dominaron  todo.  En  la  primera  hicieron  prisioneros  á  don  Pedro  Portocar- 
rero y  á  Gerónimo  de  Torres  y  Aguilera,  el  que  trasmitió  fielmente  á  la  histo- 
ria este  desgraciado  suceso,  asi  como  el  triunfo  glorioso  de  Lepante.  En  el  se- 
gando fué  preso  Gabrio  Gerbelloni,  que  llevado  á  la  presencia  de  Sinan  fué 
groseramente  denostado  y  abofeteado,  y  obligado  á  ir  á  pie  delante  de  su  ca- 
ballo hafta  la  Goleta,  didéndole:  «¡Temerario!  ¿cómo  habéis  pretendido  resis- 
tir á  tan  poderoso  ejército  y  armada?»  Pagano  Doria,  que  habia  ofrecido  diez 
'  mil  ducados  á  cuatro  moros  por  que  le  pusiesen  libro  en  Tabarca  disfrazado  en 
trago  de  morisco,  fué  alevosamente  degollado  por  ellos  y  presentada  su  cabeza 
á  Sinan,  Guando  don  Juan  Zagonera,  único  que  habia  capitulado  salir  en  liber- 
tad con  la  compañía  del  fuerte  del  Estanque,  reclamó  el  cumplimiento  de  la 
capitulación,  le  contestó  el  feroz  Seraskierensefiándolelacabeza  de  Pagano 
Doria:  caUÓ  Zagonera,  tomó  cincuenta  soldados  que  el  turco  quiso  dejarle,  y 
con  eUosenuna  nave  francesa  navegó  la  vuelta  de  Sicilia. 

Pero  este  desastro  de  los  cristianos  no  le  habian  comprado  los  infieles  sin 
grandes  sacrificios  y  sin  gran  mortandad.  El  sitio  habia  durado  mas  de  tres 
meses,  desde  julio  hasta  mas  de  mediado  setiembre.  Si  de  los  cristianos  mn^ 
tieron  cerca  de  cinco  mil,  cuando  Sinan  pasó  rovistaá  su  ejérdto  le  halló  dis« 
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minuido  en  mas  de  veinte  mil  hombres.  Entre  ellos  pereció  el  renegado:  itaVia* 
no  Mastafá,  el  ingeniero  que  tan  ruda  venganza  había  tomado  de  los  despre- 
cios de  Felipe  II.  Para  que  losespafioles  no  volvieran  é  reconquistar  la  Gole- 
ta hízola  volar  el  gefe  de  la  armada  turca.  Asi  acabó  aquel  insigne  baluarte,  que 
representaba  tantas  glorías  marítimas,  y  también  tanta  sangre  de  espafioles 
desde  los  primeros  tiempos  de  Garios  de  Austria  (4).  A  ultimes  de  setiem- 

(I)  Sobre  la  péHida  de  Tunet  j  la  Goleta,  cpor  dinero.  V.  X.  tiene  en  fU  fiUiBO  ta  me- 

escribió  el  respetable  y  esperimentado  doo  «Jor  del  mondo,  pero  entiendo  que  ^tada 

Diego  de  Mendosa  al  rey  U  siguiente  ñola-  «aparte  alguna  particular,  la  demás  no  en 

ble  caria:  «S.  C  R.  M.— Entre  los  menores  «atentajada,  y  las  cabezas  no  de  mucha  Un- 

«vasalloa  de  V.  M.  que  se  habrán  ofrecido  «portaneia. 

«en  esla  ocasión,  yo,  el  menor  de  ellos,  «Cuanto  ala  perdida  do  la  plata,  yntnio 

«ofrezco  lo  poco  de  vida  y  hacienda  que  me  «escrito  que  fu6  tenida  por  de  mas  repnta- 

«queda,  para  que  sin  réplica  mía  Y.  11.  lo  «taclon  que  provecho,  y  al  que  quisiese  ba- 

«mande  emplear  cómo  y  donde  le  pareciere  «nr  el  ánimo,  por  ventura  le  pareoeri  qoe 

«que  pueda  mas  aprovechar  á  su  servicio,  «se  heredó  la  costa  que  se  hacia  en  ella,  y 

«aunque  puede  aprovechar  poco;  y  porque  *lo  obligación  de  mahtenella  cesa, 

«la  edad  me  representa  muchos  particulares,  «Quédanos  haberse  perdido  plaia  ^e  es- 

«acordaré  á  V.  M.  dos.  Uno,  que  cuando  el  «cosaba  la  oslada  do  los  «nemigos  en  Tn- 

«emperador  se  resolvió  á  mantener  la  Gole-  «nez,  donde  hacian  cabeía  de  reino,  por 

«ta»  fué  como  cosa  aventurada  á  discreción  «cuanto  al  aparejo  de  vender  presas  tienen 

«de  los  enemigos,  porque  no  segundasen  y  «é  Argel,  y  cuanto  al  de  tener  navioa  y  vi- 

«tornasen  á  poblar  á  Tunes.  Otro ,  porque  «tuallas  tienen  á  Bona,  que  es  mas  á  supro- 

«aunque  habla  este  provecho,  se  tuvo  por  «pósito,  por  el  rio  y  por  la  comircn  abuo« 

«plaza  de  mas  reputación  y  memoria  por  «danto. 

«quien  la  ganó,  que  de  provecho  que  trúcese  «Ocasión  es  la  qne  se  ofrece  de  tottar 

«ó  daño  qoe  escusase,  por  ser  el  golfo  y  pía-  «pareceres,  en  lo  cual  no  dexaré  de  acordar 

«ya  y  el  canal  estrecho  y  incapaz.  Para  na-  «é  V.  M.,  como  leal  vasallo,  que  hay  dos  ma- 

«vios  armados  pudiérase  hacer  un  fuerte  en  «ñeras  de  intenciones  qne  siguen  Ion  reyes. 

«Puerto  Fariña,  y  dejóse  por  ser  sitipenfer-  «Unas  lianas  y  poco  penetrativas,  quo  do- 

«mÍ5Ímo  á  causa  del  rio  Magerda,  que  con  «sean  mas  honra  para  el  dueño  del  negocio 

«vientos  de  mar  vuelve  su  corriente  á  la  *<lo  la  que  él  ha  menester,  y  mas  repotadon 

«madre  y  bafia  la  tierra,  de  que  viene  la  «y  provecho  ó  posibilidsd.  Otras  intenolonss 

«corrupción  y  enfermedad.  También  se  dejó  «hondas,  sutiles  y  peligrosas,  quo  por  ser 

«de  hacer  otro  en  Biserta  después  que  la  co-  «mas  aplicadas  á  su  provecho  que  al  ageoo 

«bró  el  emperador,  por  no  tener  entrada  ni  «desean  tener  al  dusfto  del  negocio  en  no* 

«salida  para  navios  mayores  y   pequefias  «cesidad  de  si  mismos,  y  todas,  las  nnas  y 

«barcas,  y  por  cumplir  lo  asentado  con  Mu-  «Iss  otras,  paran  en  un  fin,  que  es  empeñar 

«ley  Hazem.  Ansi  que  la  pérdida  fué  de  re-  «los  ánimos  con  empresas  costosas  y  difíciles 

«potación,  cosa  que  va  y  viene  en  pocos  «de  mantener  y  de  emprender,  ayudándose 

«días,  porque  unos  acaecimientos  olvidan  «de  la  color  de  honra,  necesidades  y  repnta- 

«olros,  de  lo  cual  sin  buscar  más,  tenemos  «clon,  virtudes  que  cuando  andan  fuera  de 

«ejemplo  en  V.  H.,  que  habiéndose  perdido  «su  lugar  destruyen  al  que  las  usa. 

«Tules  y  Tumbila  (ThionviUe),  y  el  ejército  «Todo  lo  que  be  escrito  son  verdades, 

«con  el  conde  de  Alcaudete ,  hizo  una  paz  «y  de  lo  que  de  ellas  se  me  ofirece  que  traer 

«tan  honrosa,  y  la  restitución  del  duque  de  «á  V.  M.  á  la  memoria  es,  lo  uno,  que  el  re- 

«Saboya,  negocio   tan  desconfiado  y  tan  «eatamiento  es  la  parte  mas  segura;  lo  otro 

f  grande.  •que  muchat  empruae  juntas  no  ion  «ton- 

«Fué  también  la  pérdida  de  gente  que  da  de  principes  de  poto  dinero,  por  frs»« 

«nace  y  muere,  y  como  mercadería  se  halla  tdet  que  Han.  Bien  podría  díMorrir  s<rf>re 


n 
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bre  (1574),  dejados  cuatro  mil  soldados  de  guanúcioD  en  Túnez»  hiciéronse  á 
la  vela  inuch-Ali  y  Sinan  para  Gonstantinopla,  llevando  consigo  ¿don  Pedro 
Portocarrero  y  á  Cabrio  Gerbelloni:  el  primero  murió  antes  de  llegar  á  la  capi- 
tal del  imperio  otomano:  el  segundo  permaneció  cautivo  hasta  el  año  siguiente 
qae  por  negociación  de  los  venecianos  fué  rescatado  á  cambio  de  MohametrBa- 
jé,  preso  en  la  batalla  de  Lepanto  (4). 

Hallábase  don  Juan  de  Austria  en  Trápani  luchando  con  las  tormentas  y 
borrascas»  y  sin  embargo  decidido  ya  á  partir  en  persona  al  socorro  de 
la  Goleta,  cuando  llegó  don  Juan  Zagonera  con  la  noticia  del  triste  suce« 
80,  que  á  todcs  dejó  consternados,  y  mas  especialmente  á  don  Juan,  cuya 
reputación  no  dejó  de  lastimarse  algo  con  este  infortunio,  y  también  le  oca- 
sionó algún  decaimiento  en  la  gracia  del  rey.  Y  como  fuese  ya  infructuosa  sa 
ida  y  careciese  de  objeto,  volvióse  lleno  de  pesadumbre  á  Ñápeles  para  aten- 
der desde  allí  á  las  cosas  de  Genova,  donde  continuaban  las  parcialidades  y 
disturbios,  que  arriba  hemos  mencionado,  y  que  dieron  todavía  harto  que  ha- 
cer por  todo  el  año  siguiente  de  4675. 

Muy  á  los  principios  de  este  año  vino  don  Juan  ¿  España  para  ver  de  al- 
canzar que  el  rey  su  hermano  le  nombrase  lugarteniente  general  en  todos  los 
dominios  de  Italia,  y  le  concediese  el  tratamiento  tan  deseado  do  infante  do 
Castilla.  No  tuvo  Felipe  dificultad  en  lo  primero,  dándole  titulo  y  poderes  se- 
mejantes á  los  que  babia  tenido  el  duque  de  Alba  en  4556,  pero  hízose  el  sor- 
do respecto  á  lo  segundo,  si  bien  no  se  lo  negó  esplícitamente.  Pasó  el  ilustro 
príncipe  al  Escorial  y  al  Abrojo,  allí  para  admirar  la  grande  obra  del  monasto- 
rio  y  saludar  á  los  mongos,  aquí  para  despedirse  de  doña  Magdalena  de  Ulloa, 
que  en  su  infancia  había  hecho  con  él  oficios  de  madre,  y  á  quien  babia  avisado 
que  concurriese  alli;  y  volviendo  luego  á  Aranjuez  (abril,  4575)  á  recibir  ins- 
trucciones del  rey  su  hermano  (2),  partió  á  Cartagena,  donde  se  embaicó  coa 

«el  echar  de  Tunes  los  lurcos,  sobre  foriifl-  doria,  MM.  II.  Tom.  IV.  de  Miscelineai. 
«ear  ó  desamparar  las  plazas  de  Berbería,  (I)  Historia  de  las  guerras  marítimas  de 
«sobre  hacer  empresas  en  dos  parles  que  el  los  Otomanos,  f61.  45.— Carraccioli,  1  Conm- 
«Turco  lieDC  descubiertas  y  á  peligro,  por-  mentarií,  p.  418  á  180.— Vander  Hammcn, 
•que  el  lugar  de  las  heridas  no  lo  encubren  Hist.  de  don  Juan  de  Austria,  lib.  IV.— Ca- 
rlas armas,  sobre  armarse  en  esta  ocasión  brera,  Hist.  de  Felipe  II.  lib  X.— Hammen, 
•para  enfrenar  ánimos  desasosegados,  pero  Hist.  del  Imperio  Otomano,  Ub.  XXXVl.^ 
«DO tengo  autoridad  ni  licencia  para  mas  de  Colección  de  documentos inéditcs,  tom.  III. 
•acordar,  ni  noticia  de  las  fuerzas  del  ene-  —  Osorio,  Vi  la  Joannis  Ausirici,  118.  de  la 
«migo,  ni  de  V.  M.,  ni  del  aparejo  ahora  del  Biblioteca  I^acional,  R.  S33. 
«verano,  ni  toca  é  mi  oira  cosa  mas  de  lo  (S)  Ademas  del  encargo  que  llevaba  don 
«que  hago,  que  es  ofrecer  la  persona,  vida  y  Juan  de  Austria  de  defender  los  estados  do 
«hacienda  (tal  qual  es  todo).  N.  8.  ensalce  Italia  de  una  acometida  que  se  temia  de  la 
«la  de  V.  M.  con  su  mayor  acrecentamien»  armada  turca  enviada  por  el  sultán  Murad  6 
«to.«— Biblioteca  de  la  Academia  de  la  Bis*  Amurates,  que  habia  sucedido  i  8elim  il« 
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treinta  galeros  (mayo),  y  tocando  en  Barcelona  y  Mallorca,  arribó  á  la  Especia 
y  Vegeven  antes  de  mediado  julio  (4). 

Permaneció  don  Joan  en  Italia  el  resto  de  aquel  afio  y  mucha  [>arte  del 
siguiente,  atento  á  las  cosas  de  Genova  y  á  preservar  aquellos  dominios  de 
una  invasión  turca,  muy  querido  de  los  italianos,  y  solicitado  de  los  católia» 
ingleses,  irlandeses  y  escoceses,  que  prometian  reconocerle  por  rey  y  sefioff 
si  los  libraba  de  la  opresión  en  que  la  reina  Isabel  los  tenia.  Fomentaba  esta 
empresa  el  pontífice,  correspondíase  con  él  don  luán,  y  negociaba  á  su  nom- 
bre con  ú  papa  su  secretario  Juan  de  Escobedo.  Pero  de  todo  daba  aviso  al 
rey  el  embajador  de  Roma  don  Juan  de  Zúfiiga,  y  como  nunca  fueron  agra- 
dables á  Felipe  11.  ni  sonaban  bien  en  sus  oidos  las  proposiciones  que  de 
tantas  partes  veía  hacer  ¿  su  hermano,  convidándole  con  ana  corona,  mostré 
¿  Su  Santidad  que  estimaba  en  mocho  el  singular  aprecio  que  á  su  hermano 
manifestaba  y  la  honra  que  le  hacia,  mas  no  halló  favorable  acogida  en  el 
ánimo  de  Felipe  la  proyectada  y  pretendida*  espedicion  de  don  Juan  á  In^- 
térra,  antes  bien  aquel  asunto  le  puso  en  harto  cuidado;  porque  el  rey, 
como  nos  dice  uno  de  los  biógrafos  del  de  Austiia,  «no  quería  que  su  ber* 
mano  tuviese  mas  voluntad  que  la  suya,  ni  mas  honor  y  bien  que  el  que  él  lo 
diese  (S).» 

En  tal  situación,  y  con  molivo  de  los  sucesos  de  Flandes  que  dejamos 
referidos  en  el  anterior  capítulo,  fué  nombrado  don  Juan  de  Austria  gobernar 
dor  y  capitán  general  de  los  Paises  Bajos.  El  rey  le  ordenaba  que  partiese 
derecho  desde  Milán,  pero  el  príncipe  no  quiso  dejar  de  venir  antes  á  Espa- 
ña, ya  para  recibir  verbalmente  de  su  hermano  las  instrucciones  de  lo  que 
habia  de  ejecutar,  ya,  lo  que  acaso  le  movia  más,  para  reiterar  su  preten- 
sión de  ser  reconocido  y  tratado  como  infante  de  Castilla,  como  había  escrito 
al  secretario  Antonio  Pérez  y  á  otros.  Y  por  mas  que  el  embajador  Idiaqoes 
le  significó  no  ser  muy  del  gusto  del  rey  su  hermano  que  viniese  á  la  corte, 

eo  diciembre  de  IS74,  encargaba  Felipe  II.  papeles  del  convento  de  JesttiUs  de  L070I1, 

á  sa  bermauo  en  esta  Instrucción  que  ori-  y  no  sabemos  cómo  este  documento,  7  otros 

gtnal  hemos  Tísto,  risitase  á  Su  Santidad  en  de  que  iremos  dando  cuenta,  pudieron  pasar 

su  nombro  á  su  paso  por  Roma,  y  le  hiciera  originales  á  aquella  casa.  Hoy  so  conserva 

presente  la  necesidad  y  apuro  en  que  se  en-  en  la  Biblioteca  de  la  Real  Academia  de  la 

contraba  su  hacienda,  y  que  pues  tantos  ga»>  Historia;  Loyola,  Leg.  f  .*  cuad.  S8. 

tos  y  dineros  le  costaba  la  defensa  y  conser-  (1)    Cartas  de  don  Juan  de  Austria  é  dos 

vacion  de  la  Santa  Sede  y  de  toda  la  Cristian-  García  de  Toledo,  de  Cartagena,  La  Especia 

dad,  le  suplicase  le  ayudara,  como  era  ne-  y  Vegeven,  de  B  de  mayo,  to  de  Junio  y  tt 

cesarlo  yjusto,  y  le  concediera  al  efeoto  al-  de  Julio,  487S.  Archivo  de  la  casa  de  Vllla- 

gonas  gracias,  como  lo  tenia  solicitado  por  franca, 

medio  del  embajador  don  Juan  pe  Zúftiga.  (3)    Vandcr  Hairtmcn ,  Bist.  de  don  loso 

Esta  Instrucción  (fecha  ai  de  abril  de  f  S7S  de  Austria,  lib.  Yl. 
en  Aranjues),  se  hallaba  original  entre  los 
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nada  bastó  á  detétter  á  don  Joan,  y  salió  al  fin  de  Italia,  arribó  á  Earcelona^ 
y  llegó  á  Madrid  el  mes  de  setiembre  (4676). 

Hallábase  el  rey  en  el  Escorial,  su  mansión  predilecta»  con  la  reina  y  los 
infantes.  Al  presentársele  allí  don  Juan,  el  rey  se  levantó  y  le  abrazó  (4). 
Despnes  de  las  afectuosas  salutaciones  de  familia,  se  pasó  á  tratar  de  los 
despachos  para  la  jomada  de  Flandes,  y  como  al  rey  le  constaba  el  deseo 
que  tenia  don  Juan  de  hacer  la  espedicion  ¿  Inglaterra  ó  Escocia,  dióle  es- 
peranzas de  realizarla  luego  quo  acomodara  y  pusiera  en  orden  las  cosas  do 
loa  Países  Bajos.  Nada  se  habló,  ó  al  menos  parece  que  Felipe  eludió  hablar 
sobre  el  tratamiento  de  infante.  Acordado  el  modo  como  don  Joan  habia  de 
condocírse  en  su  nuevo  cargo,  vinieron  los  des  juntos  á  Madrid  (9t  de  setiem- 
bre, 4576).  El  rey  mandó  á  iodos  los  obispos  y  prelados  de  las  órdenes  ha- 
cer rogativas  y  procesiones  públicas,  esponer  el  Santísimo  Sacramento  en  las 
iglesias  para  que  fuera  propicio  á  la  causa  de  la  religión  católica  en  Flandes; 
y  en  tanto  que  esto  se  hacia,  don  Juan  de  Austria,  después  de  haberse  he- 
cho tefiir  la  barba  y  el  cabello,  puesto  un  vestido  humilde ,  y  fingiéndose 
criado  de  Octavio  Gonzaga,  hermano  del  príncipe  de  Melfí,  con  quien  iba, 
caminaba  de  Madrid  á  Irún  ,  (octubre,  4576),  y  de  aqui  cruzando  la  Francia 
á  París,  donde  se  presentó  al  embajador  don  Diego  de  Zúñiga,  por  quien 
sapo  el  último  estado  de  los  negocios  de  Flandes.  De  alli  pasó  á  Luxembur- 
go,  única  provincia  que  se  mantenia  fiel  á  España,  y  descubrióse  al  señor  de 
Naves  que  la  gobernaba  por  el  conde  de  Mansfeldt,  uno  de  los  del  Consejo 
presos  en  Bruselas  (2). 

La  primera  providencia  que  dio  desde  alli  don  Juan  fué  escribir  á  todos 
/os  puntos  en  que  habia  españoles,  mandándolos  no  hacer  uso  de  las  armas 
(xmUa  los  Estados;  mandato  que  ellos  obedecieron,  aunque  de  mala  gana, 
sin  socorrer  siquiera  el  castillo  de  Gante  que  estrechaban  y  combatian  veinle 
mil  rebeldes.  ¡Cuánto  habian  variado  los  tiempos,  cuánto  la  situación  do 


(1)    Cuéntase  que  en  esta  entreTista,  des-  (9)   Eo  Loxemborg  se  vio  con  su  madre 

pues  de  haber  hecho  don  Juan  bomenage  á  Mad.  Bárbara  Blomberg,  que  venia  á  Espa- 

á  la  reina,  y  al  ir  á  besar  la  mano  al  príncipe  fia  de  orden  del  rey  don  Felipe,  de  acuerdo 

doD  Femando,  sin  querer  ni  advertirlo  hirió  con  don  Juan .  Esta  seftora  vítíó  después 

60B  la  contera  de  so  espada  al  rey  entre  ce-  muchos  afios  en  Espafia,  con  una  renta  de 

jn  y  eeja«  de  modo  que  cayó  turbado  al  sue-  tres  mil  ducados  que  le  asignó  el  rey,  prl- 

lo.  Sobresaltóse  don  Juan  y  le  pidió  mil  per-  meramente  en  San  Cebrian  de  Mazóte  y 

dones.  «Mo  tengáis  cuidado,  le  dijo  el  rey;  luego  enColindres,  donde  murió  cn459S,  s<<* 

dad  graeias  de  que  no  haya  sido  más.— ¿Más  gun  mas  largamente  hemos  demostrado  en 

babia  de  ser?  replicó  don  Juan:  en  tal  caso,  un  articulo  que  espresamente  sobre  esto  e»* 

Tcnlanas  h^bia  aqui  por  donde  anejarme.—  cribimos,  y  se  publicó  en  él  nóm.  3.*  de  la 

¿Y  por  qué?  repuso  Felipe:  nunca  pasaría  de  Revista  Española  de  Ambos  Mundos 
ser  una  desgracia.»— Yander  Dammen,  i.  VI 
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FlaDdes,  y  cuánto  también  la  poKtíca  del  rey  don  Felipe,  desde  el  gobierno 
del  duque  de  Alba  hasta  la  ida  de  don  Juan  de  Austria!  Respecto  á  recono- 
cerle y  admitirle  como  gobernador  á  nombre  del  rey  de  Espafia»  consulta- 
ronlo  los  Estados  con  el  pi  íncipe  de  Orange,  y  con  su  parecer  acordaitm  no 
recibirle  sino  á  condición  de  que  confirmara  con  juramento  la  paz  que  los  Es- 
tados» tomando  el  nombre  de  S.  M.,  hablan  hecho  en  Gante  con  el  principo 
de  Orange  (8  de  noviembre)»  uno  de  cuyos  artículos  era  la  salida  de  los  es- 
pañoles y  de  todas  las  tropas  estrangeras  (i).  El  senado  comisionó  ¿  Iskio 
para  que  hiciera  entender  esto  á  don  Juan.  Desempeñó  el  enviado  su  emba- 
jada con  timidez  y  con  moderación»  y  volvió  enamorado  y  haciendo  elogios  do 
Jas  prendas  del  real  joven.  Disgustó  esto  á  algunos  senadores»  tratáronle 
mal  de  palabra»  y  determinaron  despachar  con  la  misma  misión  á  Juan  Funk, 
que  también  la  cumplió  con  templanza  y  comedimiento.  Tomóse  tiempo  d 
príncipe  para  pensarlo,  porque  le  dolia  despedir  á  los  españoles»  y  lo  coa* 
3uUó  con  sus  dos  consejeros  íntimos  Octavio  Gonzaga  y  el  secretario  Juan  da 
Escobedo.  El  primero  opinó  que  no  era  conducente  ni  decoroso;  el  segundo 
fué  de  contrario  parecer »  acaso  porque  conocía  mejor  la  ncces'dad  de  la 
pnz,  ó  los  pensamientos  que  don  Juan  traía  en  su  mente.  Vacilaba  el  prín- 
cipe entre  el  deseo  de  la  paz  y  el  sentimiento  de  haber  de  espulsar  ¿  los 
españoles,  y  acaso  no  se  apartaba  de  su  ánimo  el  proyecto  de  la  iomsda  á 
Inglaterra. 

Por  último,  con  arreglo  á  las  instrucciones  que  para  procurar  la  paz  ha- 
bía recibido  del  rey,  apoderándose  los  rebeldes  de  los  castillos  mientras  los 
nuestras  por  orden  suya  tenían  ociosas  las  armas,  y  atendiendo  á  que  en  li 
pacificación  de  (<ante  so  consignaba  el  mantenimiento  do  la  religión  católica 
y  la  obediencia  al  monarca  español»  resolvióse  don  Juan  de  Austria, 
consentimiento  del  rey,  á  firmar  la  paz  de  Gante,  que  se  publicó  en  finis^^ 
las  (47  de  febrero,  4577),  con  el  nombre  de  £(¿tcfo  perpetuo  (2).  ConestS 
el  príncipe  fué  llamado  por  los  Estados  á  Malinas  y  Lovaina,  donde  le  acla- 
maron con  júbilo  gobernador  de  Flandes.  Esrusado  es  ponderar  la  pena  con 
que  cumplirían  los  veteranos*  españoles  la  orden  de  salir  de  un  país  tan  re- 


(I)  Este  tratado  de  pai  entre  las  provin* 
cías  flamencas  y  el  principe  de  Orange,  com- 
prendía Yeinte  y  cinco  capítulos.  Don  Ber- 
Dardíno  de  Mendoza  le  copió  integro  en  el 
lib.  XVI.  de  sus  Comentarios. 

(S)  Constaba  este  Edicto  6  Convenio  en- 
tre el  rey  y  les  Estados  de  Flandes  de  18  ca- 
pítulos: los  principales  eran:  la  confirmación 
de  la  pai  de  Gante:  la  salida  de  las  tropas 
españolas,  alemanas,  italianas  y  borgofionas. 


en  el  término  de  veinte  dias  contados  desde 
la  notificación  que  les  hiciera  el  rey:  obUgai< 
cion  por  parle  de  los  Estados  de  goardar  y 
amparar  la  santa  fé  católica  romana  y  U 
obediencia  á  S.  M.;  renuncia  reciproca  i 
toda  alianza  que  contrariara  este  pacte; 
perdón  general,  etc.— Mendoza.  Comenta^ 
ri  os,  lib.  XVI.-Vander  Hammen,  don  Joan 
de  Austria,  lib.  VI.-Eslrada,  Guerras,  Dé- 
cada, I.  lib  IX.^Cabrera,  lib.  XI. 
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~'    "  "         "  "     "h,  cadatugar,  Cada  colina  jFcadaríO 

lor  y  aun  con  indignación  iban  entre- 
i'oismo  habian  conquistado  y  manten!' 
ispues  de  recibir  ana  carta  del  rey  eit 
Ambcres  á  quien  don  Juan  de  Austria 
cga  por  DO  pieacnciaria.  Menester  fué 
despecho  que  interviniera  y  los  exho^ 
I  aquellos  esforiados  guerreros  dieran 
listada  al  mismo  conde  de  Arscliot  su 
darla  y  sostenerla  á  nombre  del  rey. 
y  hecbo  el  cange  do  los  prisioneros, 
03  españoles,  salieron  mustios  y  eno- 
de  de  UansTeldt,  bien  qne  nnos  se  de- 
ir  al  rey  de  Francia,  otros  derramados 
a  Liguria  para  librarlos  de  la  peste  do 
uejándose  de  la  ingratitud  con  que  de- 

habla  de  ser  estaUo  ni  duradera  esUt 
>  Bacrificio.  Cierto  que  don  Juan  do 
I  carácter  afable  y  benigno,  por  su  se- 
D  respetado  siempre  de  los  flamencos, 
nfoB  por  mar  y  por  tierra,  se  atrajo 
ndulgencia  las  voluntades,  y  aun  les 
as  gentes,  después  de  tantos  anos  de 
1  de  Orange  con  sus  ardides  en  provo- 
no  de  los  flamencos.  Inexorable  aquél 
fuerte  y  soberbio  con  enseñorear  las 
Zelanda,  negándose  á  comprenderlas 
relimen  protestante  que  habían  abra- 
artículo  del  Edicto  concerniente  A  la 
no  pudiendo  snfrir  que  el  gobierno  de 
in  Juan  de  Auatiia,  comentó  por  pre- 
gonar que  no  cumplía  el  Edicto;  que  no  habia  restituido  á  las  ciudades  sus 
antiguos  priTÍlegioa;  qae  los  tudescos  no  habiao  salido  de  Flandes;  que  los 
soldados  espadóles  estaban  ocultos  en  Luxsmburg  7  en  Borgoíia;  que  había 
establecido  ana  inquisición  disimulada  peor  que  la  de  Espada;  y  por  último, 
qne  el  austríaco  bajo  cierta  apariencia  y  capa  de  benignidad  aspiraba  dador* 
mecerlos  para  mejor  esclavizarlos;  que  no  olvidaran  que  fué  él  quien  denun- 
cié i  Felipe  n.  el  príncipe  Cirios  como  fautor  de  los  flamencos. 
Tomo  vii.  H 
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Las  sugestiones  é  intrigas  del  de  Orange  produjeron  tal  efecto  en  los 
consejeros  y  diputados  de  las  provincias,  de  suyo  mas  propensos  á  creer  á 
su  compatriota  que  á  amar  á  ningún  español ,  que  todos  se  fueron  volTíeodo 
contra  don  Juan  de  Austria,  aun  los  mismos  que  le  habían  mostrado  mas 
adhesión  y  á  quienes  habia  hecho  mercedes.  T  no  se  contentó  él  de  Ottogs 
con  producir  esta  mudanza  de  afectos.  En  varías  ocasiones  y  por  diTenos 
conductos  fué  avisado  el  de  Austria  de  las  maquinaciones  que  por  obra  éá  de 
Orange  se  tramaban  contra  su  persona  y  aun  contra  su  vida.  Gonsideribaso 
en  continuo  peligro  en  Bruselas;  las  personas  que  se  designaban  como  cóm- 
plices ó  ejecutores  de  la  conjuración  eran  muy  capaces  de  perpetrar  coalqmer 
alevosía:  llegó  ¿  convencerse  de  la  realidad  de  la  traición,  y  resudto  á  tomar 
un  partido,  y  so  protesto  de  tener  que  arreglar  en  Malinas  las  cuentas  de 
los  tudescos  que  aun  esperaban  sus  pagas  para  evacuar  los  Estados,  sobre  k) 
cual  se  habían  suscitado  diferencias  entre  ellos  y  los  veedores,  salió  disiraa* 
lada  y  secretamente  de  Bruselas,  pasó  á  Malinas,  y  de  allí  á  Ñamar,  d« 
cuyo  castillo  se  apoderó  por  medio  de  una  astucia  mas  ingeniosa  que  corres* 
pendiente  ó  su  gran  nombre  (24  de  julio,  4577).  Asi  burló  ¿  los  emisaríoi 
que  el  de  Orange  habia  despachado  para  prenderle.  De  todo  habia  dado 
aviso  don  Juan  al  rey  su  hermano  por  medio  del  secretario  Eso^iedo,  i  quien 
envió  á  Madrid,  quedándose  entretanto  con  Andrés  de  Prada.  Desde  Namnr 
escribió  á  los  senadores  y  diputados  de  las  provincias  flamencas,  enviándoles 
algunos  comprobantes  de  las  maquinaciones  que  contra  él  había,  intimán- 
doles que  no  volvería  á  los  Estados  mientras  no  rompiesen  sus  relaciones  ooa 
el  de  Orange,  y  no  procediesen  contra  los  ejecutores  de  sus  aleves  tramas. 
Aun  propalaban  muchos  que  todos  aquellos  temores  eran  falsos  protestos  do 
don  Juan  para  mover  la  guerra.  De  todos  modos  la  disposición  de  los  ánimos 
era  ya  tal,  que  la  renovación  de  la  guerra  se  hacia  otra  vex  inevitable. 

En  tal  situación  dirigió  don  Juan  de  Austria  á  les  antiguoa  tercios  do 
Flandes,  acantonados  en  Italia,  el  siguiente  tierno  llamamiento: 

«A  los  Magníficos  Señorea,  amados  y  amigos  mios,  los  capitanes  y  ofi- 
ocíales  y  soldados  de  la  mi  infantería  que  salió  de  los  Estados  de  Flandes. 

«Magníficos  Señores,  amados  y  amigos  mios:  el  tiempo  y  la  manera  del 
oproceder  destas  gentes  ha  sacado  tan  verdaderos  vuestros  pronósticos,  que 
«ya  no  queda  por  cumplir  dellos  sino  los  que  Dios  por  su  bondad  ha  reserva- 
ndo. Porque  no  solo  no  han  querido  gozar  ni  aprovecharse  de  las  mercedes 
«que  les  truxe,  pero  en  lugar  de  agradecerme  el  trabajo  que  por  sa  beneficio 
«había  pasado,  me  querían  prender,  á  fin  de  desechar  de  sí  religión  y  obe- 
«diencia.  Y  aunque  desde  el  principio  entendí,  como  vosotros  confirmasUs 
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«siempre»  que  tiraban  á  este  blanco»  no  quise  dejar  de  la  mano  su  dolencia, 
«hasta  que  la  ejecución  del  trato  estuTo  muy  en  Tíspera.  Y  entonces  me  re- 
«liré  á  este  castillo,  por  no  ser  causa  de  tan  grande  ofensa  de  Dios  y  deser- 
«ricio  á  S.  M .  Y  como  los  mas  ciertos  testigos  de  su  malicia  son  sus  propias 
«conciencias,  bánse  alterado  de  tal  manera,  que  toda  la  tierra  se  me  ha 
«declarado  por  enemiga,  y  los  Estados  usan  de  estraordinarías  diligencias 
«para  apretarme,  pensando  salir  esta  vez  con  su  intención.  Y  si  bien  por 
«hallarme  tan  solo  y  lejos  de  vosotros,  estoy  en  el  trabajo  que  podéis  consi- 
«derar,  y  espero  de  dia  en  dia  ser  sitiado;  todavía  acordándome  que  envío 
«por  vosotros,  y  como  soldado  y  compañero  vuestro  no  me  podéis  faltar,  no 
«estimo  en  nada  todos  estos  nublados.  Venid,  pues,  amigos  míos:  mirad  quán 
«solos  os  aguardamos  yo  y  las  iglesias  y  monesterios  y  religiosos  y  católicoa 
«cristianos,  que  tienen  ¿  su  enemigo  presente  y  con  el  cuchillo  en  la  mano. 
«T  DO  os  detenga  el  interés  de  lo  mucho  ó  poco  que  se  os  dejase  de  pagar; 
«poes  será  cosa  muy  agena  de  vuestro  valor  preferir  esto  que  es  niñería  á  una 
«ocasión  donde  con  servir  tanto  á  Dios  y  á  S.  M.  podéis  acrecentar  la  soma 
«de  vuestras  hazañas,  ganando  perpetuo  nombre  de  defensores  de  la  fé,  y 
«obligarme  á  mí  para  todo  lo  que  os  tocare,  mayormente  de  lo  que  dejáredea 
«de  cobrar  allá,  no  perderéis  nada,  pues  yo  tomo  á  mi  cargo  la  sati&faccion 
«dello,  y  asi  como  tengo  por  cierto  que  S.  M.  tomará  este  negocio  con  las 
«veras  y  en  la  calidad  que  le  obligan,  y  en  la  misma  conformidad  hará  las 
«provisiones,  lo  podéis  vosotros  ser  que  yo  os  amo  como  hermano;  y  las  oca« 
«siones  que  os  esperan  no  consentirán  que  padezcáis,  porque  no  dudo  quo 
«acudiréis  al  nombre  y  ser  de  cristianos,  españoles  y  valientes  soldados,  y 
«boenos  vasallos  de  S.  M.  y  amigos  mios,  haréis  lo  que  os  pido  con  la  libera- 

«lidad,  resolución  y  presteza  que  de  vos  confio  y  conviene No  me  alarga- 

«ré  á  encarecer  más  este  negocio;  solo  diré  que  este  es  aquel  tiempo  quo 
«mostrábades  desear  todos  militar  conmigo,  y  que  yo  quedo  muy  alegre,  y 
«que  las  cosas  han  llegado  á  este  estrémo  de  pensar  que  ahora  se  me  ha  do 
«cumplir  el  deseo  que  tengo  de  hallarme  con  vosotros  en  alguna  empresa, 
«donde  satisfaciendo  vuestras  obligaciones,  hagamos  algunos  servicios  seña- 
ciados  á  Dios  y  á  S.  M .  Esta  carta  pase  de  mano  en  mano.  N.  S.  guardo 
«vuestras  magníficas  personas  como  deseáis.  Del  castillo  de  Anamur,  á  45  de 
agosto  de  4577. 

«A  los  Magníficos  Ordenadores.  Vuestro  amigo— Don  Juan 
«No  escribo  en  particular,  porque  no  sé  las  compaflías  ni  capitanes  quo 
«habrán  quedado  en  pié;  pero  esta  servirá  para  reformados  y  no  reformados; 
«y  á  todos  ruego  vengáis  con  la  menor  ropa  y  bagage  que  pndiéredes,  que 
«Hegados  acá,  no  os  faltará  de  vuestros  enemigos.» 
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Alentó  á  don  Juan,  mas  de  lo  que  ya  estaba,  la  respuesta  del  rey  so  her- 
mmo  aprobando  su  conducta  y  la  ocupación  de  Namur;  y  puesto  (pie  no  ba- 
bian  bastado  su  prudencia  y  su  blandura  á  conservar  la  paz,  daba  óidea 
para  que  volviesen  á  Flandes  los  tercios  viejos  de  españoles  que  faabtan  ido 
á  Italia,  escribía  al  marqués  de  Ayamonte,  virey  de  Milán,  y  ¿  los  vireyes 
de  Ñapóles  y  Sicilia  aprestasen  los  de  sus  respectivos  cargos  y  los  encamioá- 
ran  á  Flandes;  que  iría  también  su  sobrino  el  príncipe  de  Farma  Alejandro 
Famesio;  que  despachase  embajada  á  la  reina  de  Inglaterra  para  que  no  aya- 
dase  á  los  flamencos  ni  pública  ni  secretamente  con  sus  vasallos,  porqne  so 
paciencia  y  sufrimiento  no  podían  durar  siempre;  asi  como  él  la  enviaba  al 
emperador  su  sobrino  para  que  no  permitiese  salir  alemanes  á  sueldo  de  los 
estados  flamencos.  Entre  los  Estados  y  don  Juan  mediaron  muchos  escritos 
y  muchas  proposiciones,  muchas  contestaciones  y  réplicas  sobre  condiciones 
ds  paz,  y  sobre  la  forma  y  manera  como  había  de  volver  ¿  residir  entre  ellos 
y  ejercer  la  gobernación  de  las  provincias.  Pero  por  mas  que  unos  y  otros 
aparentaran  desearlo,  no  era  ya  fácil  que  convinieran  en  las  condiciones,  por- 
que habia  desaparecido  la  confianza,  y  ni  de  una  parte  ni  de  otra  se  trataba 
con  sinceridad  y  buena  fé.  En  estas  contestaciones  ganó  don  Juan  y  perdie- 
ron los  Estados  un  tiempo  precioso,  pues  si  en  vez  de  gastarle  en  recibir  f 
responder  cartas  le  hubieran  empleado  en  ir  sobre  Namur,  cuando  el  aostria- 
co  se  encontraba  casi  solo»  hubieran  podido  ponerle  en  grande  aprieto,  y 
por  lo  menos  ahuyentarle,  ya  que  no  dejarle  sin  salida.  En  no  obrar  asi  se 
conocía  el  aturdimiento  y  desconcierto  en  que  habían  quedado  (4)» 

El  de  Orange  era  el  que  se  prevenía  y  fortificaba  en  su»  provincias,  como 
si  no  existiese  el  Edicto  perpetuo ,  y  apretaba  á  los  diputados  á  que  se  apo- 
deraran de  las  importantes  plazas  de  Breda  y  Bois-le-Duc  que  aun  presidiaban 
los  tudescos.  Al  fin  no  descansaron  sus  agentes  hasta  que  le  hicieron  nombrar 
Conservador  de  Brabante,  en  cuya  virtud  vino  á  Bruselas ,  donde  hizo  su  en- 
trada sin  contradicción  con  numerosa  guarnición  de  arcabuceros.  Sia  embaído» 
algunos  magnates  que  no  le  habían  sido  nunca  adictos ,  trabajaban  por  llegar 
otro  gobernador.  El  conde  Lalaing,  y  aun  los  mismos  orangislas  hubieran  que- 
rido al  duque  de  Alanzon»  hermana  del  rey  Enrique  III.  de  Francia;  pero  el 
de  Arschot  y  otros  que  querían  restaurar  la  religión  católica  y  mantener  cierta 
sombra  de  autoridad  real,  optaron  por  el  archiduque  Matías,  hermane  del en- 


(4)    Vander  HammeD,  don  Juan  de  Aut-  los  oonaejos,  seíado  y  diimladot  de  Flandei. 

tria,  líb.  VI.^Eslrada,  Guerras,  D6o.  1.  li-  y  irata  este  periodo  eoa  inaa  esteMÍMife> 

bro  IX.— Cabrera,  Historia,  lib.  XI.  Este  los  anteriores.  Nos  falla  ya  la  laminosa avi* 

autor  inserta  muchas  de  las  cartas  y  con-  de  don  Bernardino  de  Mendoza,  eajmO- 

testaciones  que  mediaron  entre  don  Juan  y  meniariosno  alcanzan  sino  hasta  el  aJto  1577* 
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perjdor  Rodulfo ,  el  scguúdo  de  k  casa  de  Austria »  jr  sobritlo  del  rey  do  Es- 
pafia.  E^te  partido  fué  el  que  prevaleció.  Enviaron ,  pues ,  á  buscarle  secreta- 
mente á  Viena,  y  él  también  salió  en  secreto ,  de  noche  y  sin  conocimiento  del 
Gésarsa  hermano.  Joven  de  veinte  años  el  archiduque  Matías ,  valiéronse  los 
flamencos  de  su  poca  edad  y  su  mucha  ambición  para  imponerle  bajo  juramen- 
to, que  él  prestó  sin  dificultad ,  las  condiciones  con  qoe  habia  de  gobernarlos. 
Oaiéronse  con  esta  ocasión  hereges  y  católicos,  formaron  liga  entre  si  para  es- 
tablecer un  gobierno  popular,  afianzar  sus  libertades  y  privilegios ,  sacudir  la 
dominación  estrangera ,  ampararse  unos  á  otros ,  profesando  y  ejerciendo  cada 
cnál  su  religión  libremente ;  y  bajo  estas  y  otras  semejantes  condiciones  admi- 
tieron y  proclamaron  por  gobernador  al  archiduque  Matías,  dándole  por  vicario 
ó  segundo  al  príncipe  de  Orange;  todo  hasta  que  el  rey  y  los  Estados  ordena- 
sen otra  cosa.  Con  esto  hizo  el  archiduque  Matías  su  entrada  en  Bruselas, 
donde  le  festejaron  con  comedias ,  en  que  le  representaban  á  él  como  á  David, 
y  á  don  Juan  de  Austria  como  á  Goliat  (4). 

En  esto  fueron  llegando  á  Luxemburgo  (diciembre,  4577}  los  tercios  espa- 
ñoles de  Italia  con  el  príncipe  Alejandro  Pamesio,  en  número  de  seis  mil  hom- 
bres, contentos  por  la  nueva  prueba  de  confianza  que  recibían  del  rey ,  pero 
con  la  pena  de  haber  perdido  en  Gremona  al  valeroso  y  aguerrido  maestre  do 
capDpo  Julián  Romero ,  que  cayó  repentinamente  muerto  del  caballo.  Genova  y 
Florencia  descansaron  con  la  salida  de  los  españoles  de  los  temores  que  tenían. 
Don  Juan  de  Austria  que  había  pasado  ¿  Luxemburgo ,  dejando  la  plaza  do 
Namnr  lo  mejor  guardada  que  pudo ,  esperimentó  un  verdadero  júbilo  al  ver 
llegar  á  so  sobrino  el  príncipe  de  Parma ,  cuyo  valor  habia  probado  en  Lepan- 
to,  j  cnyas  virtudes  conocía ,  de  las  cuales  dio  en  esta  ocasión  una  nueva 


(1)  Antes  de  esto  había  Intentado  el  de  Como  aun  estaviese  la  estatua  de  bronce 
Orange  robustecer  su  partido,  enTiando  á  del  duqne,  derribada  de  orden  de  Requc- 
Ambares,  la  chidad  en  que  contaba  con  mas  sens,  en  uno  de  los  departamentos  del  cas- 
adiotos^á  su  segunda  moger  Carlota  de  Van-  tillo,  sacáronla  ios  ciudadanos  y  comenta- 
dome,  abadesa  que  había  sido  de  un  monas»  ron  á  golpearla  furiosamente  con  todo  génc- 
terio,  que  hasta  en  esto  habia  imitado  el  de  ro  de  instrumentos;  «y  como  si  cada  herida 
Orange  k  Lulero.  Recibieron  los  de  Ambe*  «causase  dolor  y  sacase  sangre,  dice  el  je- 
res  con  gran  solemnidad  y  regocijo  á  la  prin-  «suiía  romano  Fr.  Famiano  Estrada,  asi  se 
cesa-monja,  y  la  aposentaron  en  la  abadía  «gozaban  con  aquella  muerte  Imaginaria, 
de  San  Miguel:  mandé  el  de  Orange  que  se  «queriendo,  si  pudieran,  animar  al  bronce 
demoliera  la  parte  del  castillo  que  miraba  «para  matarle.  Hubo  quien  lleyó  á  su  casa 
á  la  ciudad,  mandato  que  ejecutaron  los  ciu-  «los  fragmentos  de  las  piedras  de  la  destro- 
dadanos  con  tanto  júbilo,  que  hasta  las  da-  «xada  basa,  colgándolos  como  despojos  del 
mas  mM  principales  trabajaban  en  su  des-  «enemigo  quebrantado,  y  como  monumen- 
iruceion  de  dia  y  de  nocbe.  Entonces  fué  «to  para  la  posteridad,  de  que  finalmente  se 
enando  se  vio  el  odio  implacable  que  conser^  «habían  vengado  de  él  de  alguna  suerte,  a 
«aban  lo<  de  Amberes  al  duque  de  Alba.  Déc.  1.  lib.  IX 
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prueba,  rennnciaiido  con  el  mayor  desprendimiento  lasobYeocion  de  1,000 
doblas  de  oro  con  que  el  rey  don  Felipe  su  lio  había  mandado  se  le  asistiese 
en  Flandes.  La  reina  de  Inglaterra  habia  pedido  á  don  Jaan  de  Austria  qoe 
hiciera  tregua  con  los  rebeldes «  dejando  entrever  ciertas  intenciones  hostiles 
en  el  caso  de  no  ser  complacida.  'Pero  el  austríaco  le  respondió  con  palabras 
muy  corteses  sin  condescender  con  su  interesado  empefio.  Los  flamencos  por 
80  parte  pedían  favor  á  Francia »  á  Inglaterra,  ¿  Alemania ,  ¿  todos  los  princi- 
pes vecinos.  La  guerra  se  habia  hecho  inevitable,  y  la  guerra  se  volvía  & 
encender. 

El  primer  encuentro  de  los  ejércitos  enemigos  fué  en  GembloQx,  á  tres  le- 
guas de  Namur  (34  de  enero,  4678).  El  de  los  flamencos  era  mayor  en  námero; 
mas  fuerte  por  el  valor  y  la  larga  práctica  de  los  combates  el  de  don  Juan  de 
Austria.  En  él  iban  los  antiguos  capitanes  de  los  viejos  tercios  espaik>le8,  Mod- 
dragon,  Toledo,  Martinengo,  Del  Monte,  don  Bemardino  de  Mendoza,  Verdu- 
go, ademas  de  Octavio  Gonzaga  ,  Ernesto  Mansfeld ,  Berlaymont,  el  piindpe 
Alejandro  Famesio ,  todos  bajo  la  dirección  del  vencedor  de  Lepanto,  que  ha 
bia  hecho  inscribir  en  su  estandarte  al  pie  de  la  cruz  estas  palabras:  Ometlu 
entena  vencí  d  loe  turcos,  con  etta  venceré  á  loe  rebeldes.  Y  el  prondstico  del 
emblema  se  cumplió  maravillosamente,  «pues  rara  vez  sucedió,  dice  el  autor 
de  las  Décadas ,  que  tan  pocos ,  y  tan  á  poca  costa ,  en  tan  breve  tiempo  der- 
ramasen tanta  sangre  y  diesen  fin  á  la  batalla.»  En  efecto ,  sola  la  caballería 
desordenó  y  desbarató  diez  mil  infantes  enemigos,  y  fué  causa  de  que  huyen 
todo  el  ejército ,  quedando  preso  su  general  con  algunos  nobles ,  y  en  poder 
de  los  nuestros  treinta  y  cuatro  banderas ,  con  sus  piezas  de  campaña  y  casi 
todo  el  bagaje.  Muchos  no  pararon  hasta  Bruselas,  y  los  que  se  quedaron  en 
Gembloux  se  vieron  en  necesidad  de  rendirse,  no  obstante  haber  hecho  aque- 
lla villa  su  plaza  de  armas.  Entre  los  capitanes  de  don  Juan  de  Austria  se 
distinguió  y  señaló  muy  particularmente  por  su  decisión  y  arrojo  el  joven 
príncipe  de  Parma  Alejandro  Famesio ,  su  sobrino ,  que  á  este  mérito  afiacfió 
el  de  la  modestia  de  no  hablar  nada  de  sí  mismo  en  los  portes  que  d¡ó  al  rey 
y  á  la  princesa  de  Parma  su  madre ,  atribuyendo  generosamente  iodo  d 
triunfo  y  toda  la  gloria ,  después  de  Dios ,  á  don  Juan  de  Austria 

La  nueva  de  este  suceso  produjo  tal  consternación  en  Bruselas ,  que  como 
M  vieran  ya  al  austríaco  á  las  puertas  de  la  ciudad,  el  archiduque  Matías,  el 
de  Orange,  la  corte  y  el  Senado,  dejándola  guarnecida,  se  trasladaron  i 
Amberes.  El  ejército  vencedor  continuó  tomando  plazas  en  Brabante.  Bou- 
bignes ,  Tíllemont  y  otras  fueron  rendidas  por  Octavio  Gonzaga ,  y  Lovaina 
se  le  entregó  voluntariamente ,  espulsada  la  guarnición  de  escoceses.  Sichem 
9Q  resistió  al  príncipe  de  Parma,  pero  asaltada  y  tomada  primeramente  la  pobla- 
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cion,  y  combatido  y  tomado  después  el  castillo ,  castigó  el  de  Parma  á  los  venci- 
dos  con  im  rigor  terrible ,  haciendo  colgar  de  dia  del  homenage  de  la  fortaleza 
al  gobernador  y  cabos  principales,  y  degollar  de  noche  ¿  unos  ciento  setenta, 
arrojando  sus  cadáveres  al  rio.  Usó  con  ellos  de  tanta  crueldad  el  Farnesio, 
porqne  eran  de  los  rendidos  en  Gembloux»  que  acababan  de  prestar  juramento 
de  fidelidad  al  rey.  Asi  fué »  que  con  los  de  Diest  que  se  le  entregaron  luego  y 
no  estaban  en  aquel  caso ,  se  condujo  con  tpi  generosidad  •  para  que  resaltara 
más  la  diferencia,  que  agradecidos  ellos  á  tan  hidalgo  comportamiento  vinieron 
á  servir  en  las  banderas  reales.  Unióse  después  el  príncipe  Alejandro  á  su  tio 
don  luán  de  Austria  que  .iba  á  atacar  á  Ni  vellos ,  en  la  raya  de  Brabante  á  la 
entrada  del  Henao.  Guando  ya  los  de  Nívelles  estaban  pactando  con  don  Juan 
las  condiciones  de  la  rendiciont  amotinóse  el  tercio  de  los  alemanes ,  acreedo-r 
res  mal  sufridos  que  no  podian  tolerar  el  atraso  de  nnos  meses  en  sus  pagas, 
Don  Juan  los  separó  mañosamente  del  cuerpo  del  ejército ,  y  ordenó  después 
el  castigo  de  algunos  sediciosos  sacados  á  la  suerte ,  reduciéndose  al  fin  á  uno 
solo  que  fué  pasado  por  las  armas.  Nivelles  tuvo  que  d^^rse  á  partido  y  rendirse. 
A  la  toma  de  Nivelles  siguió  la  de  Philippeville ,  en  cuyo  sitio  hizo  don  Juan 
de  Austria  alternativamente  los  oficios  de  general  y  de  soldado.  En  pocos 
meses  paseaban  libremente  los  españoles  las  provincias  de  Namur ,  Luxem- 
burgo  y  Henao  (4)t 

Quebrantada  la  salud  de  don  Juan  de  Austi^a  con  los  coctínuos  trabajos  y 
fatigas  de  la  guerra ,  y  oblig¡adQ  á  pasar  á  Namur  para  procurar  su  restablecí* 
miento ,  encomendó  la  prosecución  de  la  campaña  con  cargo  de  general  á  su 
sobrino  Alejandro.  Acometió  este  príncipe  la  empresa  de  Limburgo ,  capital  de 
la  provincia  de  su  nombre ,  situada  sobre  una  montaña  de  roca  á  la  margen  de- 
recha del  Vesdre.  Merced  á  la  inteligencia,  actividad  y  denuedo  con  que  el 
principo  de  Parma  dirigió  el  sitio  y  ataque  de  aquella  ciudad  (junio,  4578),  en- 
tregáronse los  limburgueses,  salvas  sus  vidas  y  haciendas,  y  los  soldados  que 
la  guamecian  se  alistaron  con  juramento  bajp  el  estandarte  real  de  España. 
distribuyó  inmediatamente  sus  cabos  para  que  se  fuesen  apoderando  de  los  lu- 
gares de  la  provincia ,  y  sabedor  de  la  resistencia  que  oponia  Dalhem  llamó  al 
señor  de  Cenray  y  le  dijo:  <íld  á  Dalhem ,  y  haced  que  la  artilleria  mela  e$ta 
mi  carta  dentro  del  lugar, }»  EJ  ejecutor  de  este  mandato  le  dio  tan  terrible 
cumplimiento,  que  batidos  y  asaltados  el  lugar  y  el  castillo,  á  duras  penas  dejó 
un  soldado  y  un  habitante  con  vida,  cebándose  las  tropas  en  la  matanza  con 
un  furor  y  una  barbarie  que  deshonró  á  hombres  que  iban  á  defender  la  reli- 


(1)    Estrada,  Gnorras,  Déc.  I.,  lib.  IX.—    bro  Tl.-^abrera,  Felipe  II,  lib.  Xl.--Oso« 
TaDder  IlammcD,  don  loan  de  Austria,  li-    rio,  Viía  Joannis  Austriacu 
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gion  católica  (4).  Con  la  recuperación  de  esta  provincia  cerraba  el  Famesio  la 
entrada  y  paso  á  los  socorros  que  de  Alemania  temia  yinieran  á  los  rebeldes. 

Por  on  momento  logró  el  de  Orange  realentar  á  los  suyos,  haciendo  pohlt- 
car  en  Amberes  un  libelo  en  que  se  anunciaba  que  el  príncipe  de  Parma,  Hod- 
dragón  y  varios  otros  cabos  de  la  milicia  española  habían  quedado  sepultados 
bajo  las  ruinas  del  castillo  de  Limburgo;  á  cuya  fábula  dio  fundamento  el  ha- 
berse volado  la  parte  superior  de  uno  de  los  baluartes  del  castillo,  destroyra- 
do  una  parte  de  las  casas  contiguas,  y  quedando  muertos  ó  heridos  unos  pocos 
soldados.  Pero  los  efectos  del  ardid  duraron  tan  poco  como  tenia  que  dorar  k 
creencia  de  la  inventada  catástrofe. 

Llegaron  en  este  tiempo  al  campo  de  don  Juan  de  Austria  el  maestre  de 
tampo  don  Lope  de  Figueroa  con  cuatro  mil  españoles  de  los  veteranos  de  lta« 
lia,  don  Pedro  de  Toledo,  duque  de  Femandina,  hijo  de  don  García  el  virey  de 
Sicilia,  don  Alfonso  de  LeWa,  hijo  del  virey  de  Navarra  don  Sancho,  con  varías 
compañías  españolas,  y  llegó  igualmente  Cabrio  Gerbelloni,  ya  rescatado  del  po- 
der del  turco,  con  dos  mil  italianos  que  habia  levantado  en  Hilan,  locoal  diógran 
contentamiento  ádon  Juan  de  Austria.  Alegróle  todavía  más  el  regreso  de  Espa- 
iña  del  barón  de  Villí  (á  quien  él  habia  enviado  para  que  llevase  al  rey  la  noti« 
cía  de  sus  triunfos),  con  carta  de  Felipe  U.  en  que  le  decia:  que  si  antes  había 
andado  remiso  en  hacer  la  guerra  á  loa  rebeldes  por  darles  tiempo  para  redu- 
cirse, ya  que  su  clemencia  no  habia  servido  sino  para  que  le  ofendieren  más, 
quería  sostener  su  autoridad  con  las  armas,  y  para  que  pudiese  hacerío  en  sa 
nombre  le  enviaba  novecientos  mil  escudos,  ofreciendo  proveerle  en  adelante 
de  doscientos  mil  cada  mes,  con  los  cuales  habia  de  sustentar  un  ejército  de 
treinta  mil  infantes  y  seis  mil  quinientos  caballos,  sin  perjuicio  de  concederlo 
cuanto  él  creyese  convenir.  Y  le  envió  además  otro  nuevo  edicto,  que  le  man- 
dó publicar,  en  que,  después  de  enumerar  las  ofensas  que  á  Dios  y  á  su  auto- 
ridad bahian  hecho  los  rebeldes,  ordenaba  que  obedeciesen  todos  ádon  Juan 
de  Austria  como  lugarteniente  suyo;  que  los  diputados  cesasen  en  sos  juntas  y 
se  volviesen  á  sus  provincias,  hasta  que  fuesen  legítimamente  convocados; 
anulaba  todo  lo  decretado  por  ellos;  prohibía  á  los  del  consejo  de  Estado  y  Ha- 
cienda usar  de  sus  oficios,  mientras  no  obedeciesen  á  sn  gobernador  general,  y 
mandaba  restituyesen  todo  lo  usurpado  al  real  patrímonio^ 

Por  sn  parte  el  de  Orange  hacia  jurar  á  todos  los  eclesiásticos  defender  y 


ft)  Bl  P.  Estrada  reOere  miooctosattente  seis  afios  y  de  singular  hermosun,  qoe  sa 

los  abomlnablea  eseesos  y  crueldades  co-  había  refugiado  al  templo  con  el  afán  de 

metidas  por  unos  soldados  alemanes  y  borgo-  eritar  las  tropelías  y  escarnios  qoe  al  8n  eo- 

Ikones  con  la  hija  del  gobernador  de  la  pía*  metieron  con  ella  en  aqoel  sagrado  asilo.'* 

sa.  muerto  en  la  refriega,  Jóveo  do  diez  y  Guerras  de  Flandes,  Déc.  L  Ub.  X« 
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guardarla  paz  de  Gante,  reconocer  al  archiduque  llattos  como  gobernador  ge- 
neral» poniendo  sus  haciendes  y  vidas  en  su  ayuda  y  defensa,  contribuir  á  ar- 
rojar de  Flandes  ¿  don  Juan  de  Austria  y  los  españoles,  declarando  enemigos 
de  la  patria  á  los  que  rehusaran  prestar  este  juramento.  Y  como  el  clero  ca* 
tólico  esquivara  jurar  este  edicto,  levantóse  una  persecución  no  menos  cruda 
que  las  primeras  contra  las  personas,  contra  los  templos,  contra  todos  los 
objetos  del  culto  católico,  desatándose  los  hereges  en  injurias  y  profana- 
doiiee,  destrucción  de  imágenes  ó  iglesias  ,  destierros  y  muertes  de  sacer- 
dotes. 

Uno  de  los  medios  de  que  se  valió  el  astuto  príncipe  de  Orange  para  hacer 
sospechoso  á  don  Juan  de  Austria  y  malquistarle  con  el  rey  su  hermano,  y  del 
cual  esperaba  que  habia  de  producir  por  lo  menos  su  retirada  de  los  Paises  Ba- 
jos, ya  que  de  otra  manera  no  podia  deshacerse  de  tan  importuno  enemigo,  fué 
propalar  y  hacer  que  llegara  á  su  conocimiento  las  pláticas  y  tratos  que  se 
traían  de  casamiento,  no  ya  entre  don  Juan  y  la  reina  de  Escocia,  objeto  de  sus 
anteríoies  proyectos  de  espedicion,  sino  entre  don  Juan  y  la  reina  de  Inglater- 
ra; afiadtendo  el  de  Orange,  que  esto  se  hacia  por  su  mano,  pues  su  intento  y  el 
desufl  amigos  era  hacerle  de  este  modo  señor  de  los  Paises  Bajos,  con  que  les 
asegurase  su  nueva  religión  y  sus  antiguos  privilegios.  Tratábase  en  efecto  lo 
primero,  y  no  lo  ignoraba  el  rey,  y  aprobábalo,  y  aun  lo  fomentaba  el  pontífice, 
con  la  esperanzado  que  enlazándose  don  Juan  con  Isabel  de  Inglaterra,  el  influ- 
jo de  marido  la  haría  abjurar  los  errores  de  la  reforma,  y  permitiría  al  menos 
el  ejercicio  de  la  religión  católica,  y  tal  vez  volvería  aquel  reino  al  gremio  de  la 
Iglesia  romana.  Aunque  en  este  negocio  mediaran  cartas  y  regalos,  desistióse 
de  él  por  parte  de  don  Juan,  haciendo  ver  ala  reina,  bien  que  en  términos  blan- 
dos, soaves  y  corteses,  las  dificultades  de  la  diferencia  de  religión,  de  la  vo- 
luntad de  su  hermano  y  otros  inconvenientes  y  razones;  y  se  volvió  al  primor 
proyecto  con  la  desgraciada  y  oprimida  María  Stuardt,  reina  de  Escocía.  Como 
este  plan  habia  sido  siempre  tan  del  agrado  del  pontífice,  procedió  en  esta 
ocasión  hasta  á  enviarle  las  bulas  confíríéndole  la  investidura  de  aquel  reino. 

Con  tales  motivos  despachó  don  Juan  de  Austria  á  su  secretario  intimo,  Juan 
de  Escobedo,  á  Roma,  para  que  besara  el  pie  á  Su  Santidad  en  su  nombre  y  le 
diera  las  gracias  por  tan  singular  favor,  y  de  alli  viniera  á  Madrid  á  dar  cuenta 
al  rey  de  las  plazas  que  iba  ganando,  y  á  suplicarle  no  se  olvidase  de  lo  pro- 
metido respecto  á  la  empresa  de  Inglaterra,  pues  confiaba  en  Dios  que  pronto 
las  provincias  flamencas  estarían  bajo  la  obediencia  de  S.  M.  Recibieron  en 
Madrid  á  Escobedo  muy  afectuosamente  el  rey  y  sufavorito  Antonio  Pérez:  bien 
que  éste  no  tardó  en  concebir  el  designio  de  vengarse  de  él  por  ciertos  malos 
oficios  que  le  hizo  en  sus  amorosas  relaciones  con  la  princesa  de  Eboü,  de  quo 
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pn  otro  lugar  tendremos  que  hablar.  El  rey  sabia  bi«D  por  sus  embajadoras  y 
espías  todos  los  manejos  de  don  Juan  de  Austria,  y  la  parte  activa  que  en  éUoa 
había  tenido  Escobedo  con  el  pontífice;  y  Antonio  Pérez,  de  quien  aquellos  «o 
hablan  fiado  mas  de  lo  que  les  conviniera,  no  se  habia  descuidado  en  repra- 
sentarle  al  monarca  como  el  agente  mas  pernicioso  de  los  atrevidos  y  soberbios 
planes  de  su  hermano.  No  adelantaba,  pues,  el  Escobedo  en  la  eomisionde  don 
Juan,  y  mientras  seleentretenia  en  la  corte  se  estaba  fraguando  su  muerte;  for» 
mósele  tenebrosamente  una  especie  de  proceso  sobre  aquellos  cargos,  y 
por  el  rey  los  pareceres  de  Antonio  Pérez  y  del  marqués  de  los  Velez, 
go  de  don  Juan  y  no  amigo  de  Escobedo,  quedó  determinada  sa  muerte:  Anto- 
nio Pérez  fué  el  encargado  de  ejecutarla,  también  en  secreto. 

£1  falaz  ministro,  que  seguia  fingiéndose  amigo  del  secretario  de  don  Juan, 
intentó  por  dos  veces,  en  dos  banquetes  á  que  le  convidó,  acabarle  con  todo- 
do;  mas  como  ni  una  vez  ni  otra  surtiese  efecto  el  tósigo  que  le  hizo  pn^inar, 
buscó  y  pagó  asesinos,  los  cuales  le  espiaron,  y  sorprendiéndole  una  noche  so 
echaron  sobre  él,  y  uno  de  ellos  le  metió  el  estoque  de  tal  modo  que  no  faé  me- 
nester repetir  la  herida  para  causarle  la  muerte.  En  otro  lugar  informaremos  i 
nuestros  lectores  de  las  notables  circunstancias  de  este  caso,  asi  como  d^  re- 
sultado del  famoso  proceso  que  se  formó  sobreesté  ruidoso  y  triste  suceso,  qiia 
llenó  de  amargura  el  corazón  de  don  Juan  de  Austria,  de  quien  eia  tiernamen- 
te amado  su  secretario  y  confidente. 

Volviendo  ahora  á  lo  de  Flandes,  á  consecuencia  de  las  reclamaciones  del 
de  Orange  á  los  soberanos  y  príncipes  de  Inglaterra,  de  Francia  y  de  Alema- 
nia, un  ejército  de  doce  mil  alemanes  al  mando  del  duque  Casimiro  y  pagmdos 
con  el  oro  de  Inglaterra  pasó  el  Mosa,  y  sentó  sus  reales  cerca  de  Nimega;  por 
otra  parte  el  turbulento  duque  de  Alanzon,  ya  duque  de  Anjou,  hermano  dd 
rey  de  Francia,  marchaba  con  tropas  francesas  hacia  Mons,  la  dudad  princi- 
pal del  Uenao,  todos  en  favor  de  los  protestantes  flamencos,  bien  que  ceda 
cuál  con  designio  de  sacar  partido  en  interés  propio.  Don  Juan  de  Austria  de- 
terminó ir  en  busca  de  los  alemanes,  que  ya  habían  llevado  su  campo  y  unido» 
se  con  los  flamencos  cerca  de  Malinas.  Oponíase  á  esta  marcha  el  principe 
Alejandro  Famesio  con  muy  fuertes  razones;  mas  como  quiera  que  en  conseio 
de  generales  prevaleciera  el  dictamen  contrarío,  entonces  pidió  ¿  don  Joan  qvñ 
le  colocara  en  la  primera  $la  de  vanguardia  al  frente  de  un  escuadrón  de 
pañoles,  para  que  vieran  todos  que  si  en  el  consejo  habia  oreido  deber 
aprobar  la  empresa,  una  vez  resuelta  quería  ser  el  primero  á  ejecutarla.  La  mar* 
cha  se  realizó  (agosto,  4578),  y  entre  una  aldea  y  un  bosque  cerca  de  llalinoo, 
donde  los  enemigos,  mandados  por' el  conde  Bossu,  se  habían  atríncherodo, 
fe  dieron  recios  combates,  aunque  no  formal  ha  talla,. porque  si  cauto  anduvo 
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fioMU,  también  estuvo  prudente  don  Juan  de  Austria»  mereciendo  ambos  go» 
nerales  contrarias  censuras,  el  uno  por  no  haber  ganado  la  Tíctorta,  el  otro 
por  haber  perdido  de  ganarla.  Portáronse  como  vdientes  en  los  encuentros  quo 
tuvieron  los  capitanes  del  ejército  espafiol,  como  héroe  el  príncipe  Famesio, 
que  á  pesar  de  su  acostumbrada  modestia  no  pudo  dejar  de  alabarse,  y  con  ra- 
zón, por  lo  que  hizo  aquel  dia»  en  el  parte  que  dio  á  la  princesa  Margarita  su 
madre. 

Los  franceses  mandados  por  Alanzon  adelantaron  poco,  detenidos  por  los 
eapañoles,  walones  y  tudescos.  Reinaba  la  discordia  entre  los  enemigos,  no 
queriendo  someterse  el  conde  Casimiro  al  de  Bossu,  ni  sujetarse  el  príncipe 
de  Orange  al  archiduque  Matías.  Asolaban  aquellas  provincias  los  robos,  los 
saqueos  y  los  desórdenes.  La  epidemia  infestaba  ambos  campos  y  ambos  ejér- 
citos, y  desvivíase  don  Juan  de  Austria  por  procurar  la  mejor  asistencia  po* 
sible  á  sus  soldados.  Pedia  al  rey  mas  dinero  y  que  le  enviase  mas  tropas  de 
Italia  y  de  Alemania,  pero  en  lugar  de  gente  y  dinero  recibió  orden  para 
que  negociara  otra  vez  la  paz.  Ofendieron  ó  indignaron  al  de  Austria  las  con- 
diciones que  los  Estados  proponian,  ¿  saber;  el  reconocimiento  del  archidu* 
que  Matías  como  gobernador  de  Flandes;  que  entraran  en  ella  el  duque  de 
Alanzon  y  el  conde  Casimiro:  que  restituyera  á  los  Estados  lo  que  babia  ga- 
nado en  las  provincias  de  Brabante,  Henao  y  Limburgo.  Menester  le  fué  al 
príncipe  Farnesio  hacer  esfuerzo  de  razones  y  de  influjo  para  reducir  ¿  don 
Juan  ¿  qoe  tomara  en  consideración  tan  soberbias  condiciones,  y  aun  asi 
no  dejó  de  escribir  al  rey  su  hermano  quejándose  mas  agriamente  y  en 
términos  mas  duros  de  lo  que  acaso  le  conviniera,  diciéndole  entre  otras 
cosas,  que  cuando  le  pedia  dinero  no  le  enviaba  sino  palabras,  con  los  cuales 
no  se  hacía  la  guerra. 

En  este  tiempo  recibió  don  Juan  de  Austria  aviso  de  don  Bemardino  do 
Mendoza  desde  Londres,  de  que  un  titulado  Mes  de  Racleff  (cuyo  retrato  le 
enviaba  en  la  carta),  afamado  asesino,  que  se  fingia  católico ,  y  andaba  con 
otro  compañero  y  con  su  muger  é  hijos  para  no  hacerse  sospechoso,  habia  de 
atentar  á  su  vida  por  orden  y  encargo  de  dos  enviados  de  la  reina  de  Ingla- 
terra, el  almirante  Gobbe  y  M.  Walsinghen,  que  habían  ido  á  tratar  de  la 
paz.  Hallándose  un  dia  don  Juan  dando  audiencia  en  Tirlemont,  entró  Ra- 
cleff burlando  la  vigilancia  de  la.guardia:  don  Joan  le  conoció,  y  disimulada- 
mente llamó  al  capitán  y  le  ordenó  que  en  saliendo  aquel  hombre  le  pren- 
diese y  entregase  al  preboste  general.  Llegóse  á  él  después  de  esto  Racleff, 
é  implorando  su  amparo  y  protección  á  nombre  del  rey  su  hermano,  como 
quien  quería  morir  en  la  religión  y  se  hallaba  necesitado  con  muger  é  hijos 
de  corta  edad,  le  pidió  el  socorro  que  en  tales  casos  se  acostumbraba.  Den 
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ixiaD  le  oyó  sin  ionraUrse,  aplaudió  ao  celo  religioso,  y  le  despidió  prome- 
tiendo qoo  lomaría  en  cnenta  an  demanda.  Prendióle  al  salir  el  capitán  de  la 
guardia,  y  puesto  á  cuestión  de  tormento  declaró  que  llevaba  una  daga  en- 
venenada para  clavarla  á  don  Juan  tan  pronto  como  hubiera  podido  coa 
maíla  alejarle  de  los  demás  algunos  pasos  (4). 

Pero  pronto  iban  á  conduir  de  una  vez  para  el  ilustre  hijo  de  Giika  ¥. 
todos  los  sobresaltos,  todos  los  disgustos  y  padecimientos  que  le  aquejaban  j 
mortificaban.  Habia  encargado  ¿  su  amigo  el  famoso  ingeniero  Cabrio  Gerbe- 
Uoni  la  construcción  de  un  fuerte  en  un  collado  llamado  Bouges  á  unalegaa  de 
Namur.  Ambos  adolecieron  de  una  misma  enfermedad  (2),  don  Juan  y  €er- 
belloni,  cuando  éste  tenia  ya  hecha  la  mayor  parte  de  la  circunvalación.  Hí- 
zose  llevar  el  austríaco  ¿  aquella  fortaleza,  y  se  acomodó  en  un  humilde  y 
desmantelado  departamento  que  ocupaba  el  capitán  don  Bemardino  de  3Eá« 
f&iga.  Manifestaban  los  médicos  confianza  de  salvarle,  pero  él,  conociendo  la 
gravedad  de  su  mal,  llamó  á  todos  los  generales  y  consejeros,  y  á  su  presen- 
cia nombró  general  en  gefe  del  ejército  y  gobernador  de  los  Estados  de  Flan- 
des  á  su  sobrino  Alejandro  Famesio  hasta  que  proveyese  el  rey.  Vaciló  al^un 
tiempo  el  modesto  príncipe  de  Parma  en  aceptar  tan  honroso  y  elevado  car- 
go, mas  luego  se  resolvió  á  admitirle  por  no  dejar  el  ejército  y  las  provincias 
desamparadas  y  sin  cabeza  en  tales  circunstancias. 

No  obstante  que  los  médicos  daban  nuevas  esperanzas,  el  ilustre  enfenno 
sentia  acercarse  su  fin,  y  se  preparó  á  él  pidiendo  y  recibiendo  con  ejemplar 
devoción  los  Santos  Sacramentos.  Dejó  recomendado  al  rey  don  Felipe  mírase 
por  su  madre  y  hermano,  pagase  sus  deudas  y  satisfaciese  ¿  sus  dependioi- 
tes  y  criados,  y  que  lo  hiciera  merced  de  colocar  sus  mortales  restos  al  lado 
de  los  del  emperador  su  padre.  Después  de  esto  cayó  en  un  delirio  en  que 

(I)   Refiere   este  caso  Lorenio  Vender  «Jo,  que  aquel  era  el  soceio  de  k»  eoasejoa 

nammen,  en  el  lib.  VI.  de  la  Historia  de  don  tqae  él  y  otros  le  daban  y  el  estado  á  que  la 

Jaan  de  Aostría.--Aftade  que  también  fué  «traían,  cuyas  palabras  sinlié  el  Walsin^aa 

preso  el  compañero  de  RaclefT,  y  que  am-  «de  maneta  que  vino  otro  dia  de  la  corto 

bos  fueron  sentenciados  á  pena  capital,  y  «con  calentura  á  este  lugar.  Nuestro  SeJkor, 

corudas  sus  cabeíasy  hechos  cuartos  sus  «etc.»— Archito  de  Simancas,  Estado,  legn* 

cuerpos  fueron  colocadoa  en  el  camino  de  Jo,  ssa. 

Mamur.  (S)   Vender  Hammen  dice  que  fué  tabaxi. 

Sobre  esto  escribía  don  Bemardino  de  dillo,  y  el  P.Bstrada  da  curiosas  noticias  •*. 

Vendoia  al  rey,  en  carta  descifrada,  desde  bre  los  dictámenes  y  pronósUcos  equíToea* 

Londres  i  16  de  enero  de  4579:  dos  de  los  médicos  acerca  de  los  dea  eafer- 

«El  de  Parma  ha  mandado  hacer  Justicia  mos.  Gerbelloni,  i  quien  daban  por  maeito^ 

«de  dos  ingleses  que  escribi  á  V.  H.,  á  los  fué  el  que  se  curó  con  ser  hombre  septua* 

cdiex  y  seis  de  mayo,  que  hablan  partido  de  gentrio;  y  don  Juan  de  Austria,  i  qaícii 

«aquí  con  orden  de  matar  al  sefior  don  Juan,  contaban  casi  por  seguro  saW ar,  fué  el  que 

«que  Dios  tenga.  Esta  reina  dijo  cuanJo  tu-  murió,  con  estar  en  la  Qor  de  su  vida, 
•vo  la  nueva  de  Walsingan  con  mucho  eno« 
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se  representaba  al  tívo  estar  dando  una  batalla;  ordenaba  escoadronesí, 
arengaba  á  los  capitanes,  apellidaba  victoria,  y  solo  le  distraían  de  los  fe- 
bríles  arrebatos  de  sa  belicosa  ima§;ina€ion  los  nombres  de  Jesos  y  de  María 
que  el  sacerdote,  tenia  cuidado  de  pronunciar  en  voz  alta.  Al  fin  el  4  .o  de 
octubre  (4578),  pasó  de  ésta  á  mejor  vida  (4)  ¿  los  treinta  y  tres  años  de 
80  edad,  con  llanto  universal  de  todo  el  ejército.  €k>mparábanle  onos  á  César 
Germánico,  otros  buscaban  mas  cerca  el  cotejo,  y  en  medio  del  dolor  goza* 
ban  en  hallar  multitud  de  paralelos  entre  las  acciones  heroicas  del  hijo  y  los 
hechos  gloriosos  del  padre,  deshaciéndose  todos  en  alabanzas  de  las  prendas 
sublimes  del  capitán  que  acababan  de  perder. 

Embalsamado  su  cadáver  (2),  vestido  y  armado  de  guerrero,  y  colocado 
sobre  «n  féretro  cubierto  de  brocado  de  oro,  todas  las  naciones  se  dispotaban 
el  honor  de  conducir  aquella  mortuoria  caja  que  tan  preciosos  restos  y  tantos 
recuerdos  de  gloria  encerraba.  Los  españoles  reclamaban  el  derecho  de  pre- 
ferencia por  ser  el  hermano  de  su  rey:  los  alemanes  alegaban  haber  nacido 
en  su  suelo,  y  los  flamencos  pretendían  hacer  valer  la  prerogativa  del  lugar. 
El  príncipe  de  Parma  arregló  aquella  noble  disputa,  disponiendo  que  los  de 
la  familia  (asi  llamaba  á  los  españoles)  sacasen  el  cuerpo  de  casa,  y  que  en- 
tregado á  los  maestres  de  campo  de  las  otras  naciones^  según  que  estaban 
mas  inmediatos  á  la  tienda  del  general,  le  fueran  conduciendo  alternativa- 
mente en  hombros  desde  los  reales  de  Bouges  hasta  la  iglesia  de  Namur. 
Tendidas  las  tropas  españolas,  walonas  y  alemanas  en  dos  hileras  desde  el 
faerteá  la  ciudad,  roncos  los  pífanos,  las  cajas  destempladas,  las  banderas 
y  picas  arrastrando  y  vueltos  los  arcabuces  al  revés,  iba  pasando  el  féretro 
en  hombros  de  los  maestres  de  campo  de  cada  tercio,  acompañándole  siempro 
el  conde  de  llansfeldt,  Octavio  Gonzaga,  don  Pedro  de  Toledo,  marqués  de 


(4)  CoBf  ienea  en  el  dlt  da  su  falleei*  eontrase  la  parle  del  coruon  seca,  j  todo  el 
miento  Cabrera  y  Estrada:  Vander  Hammen  esterior  aalpieado  de  manchas  negraseas  j 
le  diaere  hasta  el  7.  BeatiToglio  do  le  se-  ÜTídas,  sospechó  la  familia  ai  alguna  mano 
ftala*  pérfida  le  aceleró  la.mneite  een  ▼eneno,  y 

Es  estrafio  que  eo  las  recomendaciones  aun  alguno  iodica  si  aqueUa  mano  seria  la 
que  al  tiempo  de  morir  hizo  don  Juan  de  deldoctorRamirez.— Ni  falta  tampoco  quien 
Austria  al  rey  su  hermano,  guardara  com-  afirme  que  la  misma  mano  que  babia  hecho 
píelo  silencio  acerca  de  dos  hijas  que  deja-  apufialar  i  Bscobedo  fué  la  que  hizo  empon« 
ba,  llamadas  Ana  y  Juana,  habida  la  prime-  zofiar  i  don  Juan  de  Austria.  Todo  pudo  ser, 
ra  en  Ñápeles  de  Diana  de  Bórrenlo,  la  se-  porque  la  politica  de  aquel  tiempo  hace  do« 
gunda  en  Madrid  de  dofta  María  de  Mendo-  masiado  Terosimiles  estos  crímenes.  Mas,  so- 
sa. Ambas  fueron  moujas,  y  una  de  ellas,  bre  que  aquellas  señales  pudieron  ser  natu- 
como  f  eremos  adelante,  tuvo  cierta  cele-  ral  efecto  de  la  enfermedad,  es  siempre 
bridad  histérica.  aventurado  en  estas  materias  Juzgar  por 

(5)  Dicen  los  historiadores,  que  como  al  meras  sospechas,  y  fallar  sin  el  fundamento 
ahrir  el  cuerpo  para  embalsamarle  se  en«  de  los  comprobantes. 
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ViUafraoca,  y  el  conde  de  Reulx,  y  detrás  de  todos  el  príncipe  de  Pannt 
Alejandro  Faraesio^  tan  enlatado  sa  cueq>o  como  luctuoso  y  triste  su  aen- 
blante.  Las  cenizas  de  don  Juan  de  Austria  descansaron  en  la  iglesia  mayor 
de  Namur,  hasta  que  el  rey  ordenó  que  fuesen  traídas  al  regio  panteón  en 
que  reposaban  las  de  su  común  padre  (4). 

Felipe  11.,  recibida  la  nueva  de  la  muerte  de  su  hermano,  se  retiró  por 
unos  dias  al  monasterio  de  San  Gerónimo  del  Paso ,  desde  donde  despachó  á 
don  Alonso  de  Solomayor  con  la  confirmación  del  nombramiento  y  titulo  do 
capitán  general  y  gobernador  de  los  Países  Bajos  en  su  sobrino  Alejandro  Far* 
nesio,  príncipe  de  Parma ,  recomendándole  no  dejase  en  peligro  la  religión  en 
ellos,  ni  cesase  en  las  negociaciones  de  Inglaterra  y  Escocia,  dándole  aviso  de 
todo,  y  ofreciendo  que  no  dejaria  de  acudirle  con  cuanto  conviniese  y  fuera  me- 
nester para  llevar  adelante  los  negocios  que  quedaban  ¿  su  cuidado. 

Un  autor  estrangero  compendia  con  elocuente  sencillez  los  hechos  gloríe* 
806  mas  notables  de  don  Juan  de  Austria  con  las  siguientes  palabras:  «Uostró 
«su  nombre  en  la  profesión  militar  con  tres  nobles  empresas.  En  la  primera 
«enfrenó  el  atrevimiento  morisco ;  en  la  segunda  el  orgullo  mahometano ;  en 
«la  tercera  el  furor  flamenco.  En  cada  una  con  los  sucesos  sobrepujó  con  gras- 
«des  ventajas  la  edad.  Porque  venció  ¿  los  moros  apenas  salido  de  la  infancia; 
«humilló  los  turcos  apenas  entrado  en  la  flor  de  la  juventud ,  y  reprimió  ki 
«belgas  con  tal  maestría  de  guerra »  que  un  viejo  y  consumado  capitán  no  la 
«podia  mostrar  major  (S)ji 

(I)   En  mayo  de  4579  M  traído  el  cuerpo  cosas  y  personas  sagradas,  secreto  y  prrfl^ 

de  don  Juan  de  Austria  al  panteón  del  Es-  ta  en  ejccular,  crédito  y  autoridad  aun  esa 

corial,  y  se  hizo  la  entrega  y  entierro  con  loe  enemigos,  de  manera  que  so  nosabre  | 

la  solemnidad  y  ceremonias  de  persona  real,  reputación  disminuía  su  ánimo  y  asadi» 

(a)  BentÍYOglio,  Guerras  de  Flandes.  li-  Vencía  con  clemencia,  gobernaba  con  b^ 
broX.  nigaidad,  proveía  y  ordenaba  con  nadare- 
«Fuó,  dice  Vender  Hanunen,  de  tempere-  la,  hallábase  constante  en  toe  caaes  prAife- 
mento  sanguíneo,  señoril  presencia,  algo  ros  y  adversos,  csperimentado  en  la  nflicía 
mas  que  mediana  estatura;  inclinado  á  lo  terrestre  y  marítima,  de  grao  conoeiBíeals 
Juaj^o,  de  agudo  ingenio,  buena  meukoria,  en  los  consejos ;  sabía  elegir  sus  veaují^ 
alentado  y  fuerte,  tanto  que  armado  nada-  medía  bien  las  fueiias,y  acomodaba  la  pro- 
ba como  si  no  tuviera  cosa  alguna  sobre  si;  vídeucía  á  los  casos  y  deliberaciones scfoi 
ligero,  agradable»  cortés,  gran  honrador  de  1«  variedad  de  los  accidentes;  presentaban 
las  letras  y  las  armas;  escalente  hombre  de  é  sus  soldados  con  afabilidad  y  oideasbaem 
á  caballo.  Tuvo  la  frente  seAoril,  clara,  et-  agrado.  Con  esto  y  con  hablar  4  cada  vneci 
pacióse,  los  ojos  algo  grandes,  despiertos  y  su  lengua  materna ,  tenia  obediente  á  ns 
ganoB,  con  mirar  grave  y  amoroso;  hermoso  órdenes  y  mandamientos  tanta  díveisidadds 
rostro  y  poca  barba,  lindo  talle  y  airoso,  li-  gentes,  tanta  variedad  de  coatnmbres,  taali 
beralidad  y  gravedad  en  acciones  y  pal»-  desproporción  de  ánimos  como  se  halla  et 
bras,  fé  en  las  promesas,  fidelidad  en  el  ser-  los  ejércitos,  compuestos  de  ordinaria ds di 
.  vir  á  su  hermano,  discreción  y  esfuerzo,  ce-  fe  rentes  naciones,  etc.* 
lo  i«e  la  religión  católica,  reverencia  á  las 


CAPITULO  Vil 


0e  tftf«  4  ««•»• 


G»nd«u  de  Portugal  en  los  ligios  XV.  y  XVI.— So  estado  al  adrenimiento  del  rey  don  Se- 
bastían.— Educación  y  carácter  del  JÓTen  monarca.— Su  empello  en  pasar  á  África  i 
guerrear  contra  tos  moros.— Pide  ayuda  i  Felipe  II.— Entrevista  de  don  Felipe  y  don 
Sebastian  en  Guadalupe,  y  su  resultado.— Funesta  Jomada  de  don  Sebastian  á  África.— 
€élebre  batalla  de  AlcasarquíTir,  desastrosa  para  los  portugueses.— Huerta  del  rey.— 
Llanto  público  en  Portugal.— Proclamación  de  don  Enrique.— Cuestión  de  sucesión  al 
trono  portugués.— Cuántos  y  quiénes  eran  los  pretendientes.— Derechos  de  cada  uno.— 
El  de  Felipe  II.  de  Castilla.— Negociaciones  sobre  la  declaración.— Don  Cristóbal  de 
Hora  y  el  duque  de  Osuna.— Dudas  entre  la  duquesa  de  BraganM  y  Felipe  II.*  A  quién 
se  indinaba  el  rey  don  Enrique.— Notable  intimación  de  Felipe  11.  4  la  ciudad  de  Lis- 
boa.—Mercedes  que  ofrecía  á  los  portugueses.— PreparatiTos  de  guerra.— Enérgica  pro* 
testa  del  duque  de  Osuna.— Cortes  de  Almeirim.— Muerte  de  don  Enrique.— Regencia 
dePortogal.— Ejército  espafiol  para  invadir  el  reino.— El  duque  de  Alba.— flécese  pro- 
damar  rey  de  Portugal  don  Antonio,  prior  de  Crato.— Entrada  del  ejército  de  España 
m  PwrtQgaL— Flaias  qneae  le  rinden.— Venoe  i  don  Antonio  y  llega  á  Lisboa.— Fnga 
del  prior  de  Grato.— Eesisteneia  qne  intenta  hacer  en  Oporto.— Es  ?encido,  anda  erran- 
te y  se  refugia -en  Francia.— Entra  en  Portugal  Felipe  II.— Es  Jurado  rey  de  Portugal  en 
las  cortes  de  Tomar.— Va  á  Lisboa.— Cómo  procedió  con  sus  nucTos  subditos.— Niégase 
á  reconocerle  la  isla  Tercera.— El  prior  de  Crato  en  la  Tercera  con  armada  francesa.— 
Terrible  eombate  naval.— Triunfo  de  loe  espafioles.— Huye  otra  ves  i  Francia  don  Anto- 
nia.—Juramento  del  principe  don  Felipe  como  sucesor  al  trono  de  Portugal.— Muerte 
del  duque  de  Alba.— Regresa  Felipe  II.  á  Espafia.— Su  entrada  en  Madrid. 


De  tiempo  en  tiempo ,  y  por  caminos  y  combinaciones  que  no  ha  podido 
calcular  la  previsión  humana ,  suele  permitir  la  Providencia  que  sufran  tales 
mudanzas  los  estados,  que  de  todo  punto  varíe  su  condición,  yeríficándose  á 
veces  en  las  ocasiones  que  menos  podría  conjeturarse.  Tal  fpé  la  reincorpo- 
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ración  del  reino  de  Portugal  á  la  corona  de  Castilla  en  él  reinado  de  Felipe  D. 

Parte  integrante  siempre  de  la  península  ibérica ;  provincia  por  mndm 
siglos  de  la  monarquía  castellana ;  segregada  después »  emancipada  y  eonili- 
tuida  en  reino  independiente ;  la  pequeña  nación  portuguesa  había  ido  cre« 
ciendo ,  merced  á  la  vigorosa  y  hábil  conducta  de  algunos  de  sus  monarcas,  y 
al  valor ,  al  ingenio  y  al  espíritu  emprendedor  de  sus  naturales,  hasta  €<m* 
vertirse  en  un  poderoso  y  vastísimo  estado,  que  gozaba  de  gran  consideracioa 
en  Europa  y  en  el  mundo.  Los  descubrimientos  y  conquistas  de  los  sigk»  Xf  • 
y  XVI.;  las  atrevidas ,  brillantes  y  gloriosas  empresas  en  África  y  en  Asia,  en 
que  nadie  aventajó  á  los  portugueses ,  los  habia  hecho  duefios  de  estensas  y 
riquísimas  regiones  en  el  Océano  Oriental ,  semejante  ¿  un  cuerpo  de  diman' 
sienes  desproporcionadas ,  con  pequefia  cabeza ,  y  cuyos  brazos  y  miembros 
£e  estendian  á  las  estremidades  del  globo.  En  tal  estado,  y  cuando  paiecia 
que  este  hijo  emancipado  de  España  se  hallaba  mas  en  aptitud  de  vivir  un 
vida  robusta  y  propia ,  fué  cuando  por  una  estraña  combinación  de  circona- 
tancias  y  sucesos  volvió  ¿  formar  una  porción  de  la  monarquía  española  y  i 
refundirse  en  ella ,  como  si  la  Providencia  quisiese  avisar  á  ambas  naciouet 
que  no  debiera  haberse  roto  nunca  la  unidad  geográfica  de  España.  Diremos 
cómo  se  obró  este  importante  acontecimiento. 

A  la  muerte  de  don  Juan  III.,  uno  de  los  grandes  reyes  de  Portugal,  h^ 
redó  aquella  corona  su  nieto  don  Sebastian ,  entonces  niño  de  tres  años,  hijo 
de  la  princesa  doña  Juana,  gobernadora  que  fué  de  Castilla.  Durante  la  menor 
edad  del  tierno  monarca ,  rigieron  el  reino ,  primeramente  su  abuela  la  reiai 
doña  Catalina ,  después  el  cardenal  don  Enrique  su  tio.  Desde  los  primeros 
años  de  su  juventud ,  y  más  desde  que  salió  de  la  tutoría,  comenzaron  á  re- 
velarse  los  pensamientos  que  ocupaban  la  fogosa  imaginación  de  don  Sebas- 
tian. Robusto  de  cuerpo,  de  ánimo  levantado,  de  corazón  fuerte,  de  geoio 
belicoso ,  de  espíritu  caballeresco ,  educado  en  una  devoción  semi-moDástiea 
por  los  padres  jesuítas,  que  entonces  ejercían  grande  influjo  en  el  palacio  real 
de  Lisboa ,  exaltada  su  alma  con  las  máximas  del  padre  Luis  de  la  Cámara, 
su  confesor ,  aspirando,  como  él  decia ,  á  ser  capitán  de  Cristo  \  hábfl  al  pro- 
pio tiempo  en  el  manejo  de  un  caballo  y  diestro  en  el  ejercicio  de  las  armas, 
tan  apuesto  en  el  cabalgar  como  grave  y  cortés  en  el  trato  y  afable  en  la  ood* 
versación ,  prendas  de  grande  estima  para  los  portugueses ,  el  joven  don  Se- 
bastian ,  ansioso  de  igualar  ó  sobrepujar  á  sus  mayores  en  brillantes  empreaas, 
manifestóse  resuelto  á  ir  personalmente  á  la  India  á  descubrir  y  conquistar 
nuevas  regiones  y  á  convertir  infieles.  A  fin  de  apartarle  de  un  pensamiento 
tan  peligroso  para  el  reino  como  arriesgado  para  su  persona ,  persuadiéroole 
de  que  en  el  caso  de  intentar  una  empresa  semejante  sería  menos  aventurado 
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é  igualmente  glorioso  emplear  su  valor  y  sus  armas  conlra  los  moros  de  África. 
Grandemente  acomodó  esta  idea  al  belicoso  y  exaltado  príncipe ,  que  ya  en 
una  esped'.cion  ¿  la  costa  de  Berbería  había  mostrado  en  algunos  encuentios 
son  los  moros  su  personal  bravura »  aunque  con  mas  fortuna  que  prudencia* 
La  espedicion ,  pues »  ¿  África  fué  el  pensamiento  que  preocupó  de  un  modo 
constante  y  fijo  el  ánimo  del  rey  don  Sebastian. 

Un  incidente  vino  á  exaltar  más  su  espíritu  y  á  depararle  la  ocasión  qu« 
kan  ardientemente  apetecía.  Muley  Mabomet  había  sido  despojado  de  su  reino 
de  Fez  y  de  Mamiecos  por  su  tio  Abd-El-Melik ,  conocido  por  Muley  Moluc» 
y  denominado  en  nuestras  historias  el  Maluco»  El  destronado  rey  moro  habla 
pedido  auxilio  á  Felipe  U.  de  Espafia ,  y  no  encontrando  apoyo  en  el  monarca 
español » acudió  con  la  misma  demanda  al  rey  don  Sebas^an »  prometiéndole 
á  Larache  y  otras  cosas  más ,  que  no  suele  ser  nunca  escaso  en  ofrecer  el  que 
de  otro  necesita.  El  joven  monarca  portugués  acogió  con  entusiasmo  la  pro- 
puesta del  desposeído  moro ,  y  ya  no  pensó  mas  que  en  realizar  su  caballe- 
resca empresa»  Quiso,  no  obstante «  contar  con  la  ayuda  de  Felipa  IL  su  tío, 
á  cuyo  efecto  envió  á  Madrid  á  don  Pedro  de  Alcazoba  para  que  tratase  con 
el  rey  y  le  pidiese:  primero ,  su  auxilio  para  la  empresa  de  África ;  segundo» 
qae  le  diera  en  matrimonio  su  bija  mayor ;  y  tercero,  que  se  vieran  ambos 
monarcas  en  el  lugar  que  designara  el  español.  Este  por  su  parte  despachó  á 
Lisboa  para  concertar  lo  de  las  vistas  á  don  Cristóbal  de  Moura»  ó  Mora, 
caballero  portugués,  de  mucho  tiempo  al  servicio  de  Felipe  U.,  su  gentilhom- 
bre de  boca  y  de  su  cámara ,  á  quien  había  empleado  ya  en  diferentes  co«- 
mísíones  delicadas  y  honrosas ,  algunas  en  el  mismo  reino  de  Portugal. 

latos  y  otros  pasos  había  dado  el*  portugués  contra  el  dictamen  de  la  reina 
dofia  Catalina »  de  su  tio  el  cardenal  Enrique ,  de  Cristóbal  de  Tavora ,  de  don 
Juan  Mascarefias ,  de  Francisco  de  Saa  y  otros  fidalgos  portugueses  de  los  mas 
ilustres  y  de  mas  valía ,  los  cuales  todos  aconsejaban  al  rey ,  algunos  á  riesgo 
de  perder  su  gracia,  que  desistiera  de  jomada  tan  temeraria  y  peligrosa. 
Cada  vez  mas  empeñado  en  ella  el  fogoso  don  Sebastian,  instó  vivamente 
porque  se  acelerase  lo  de  las  vistas ,  y  quedaron  estas  concertadas  para  el  mes 
da  didpmbre  (4576)  en  el  monasterio  de  Guadalupe  en  Extremadura* 

Partier(m  pues^  don  Sebastian  de  Lisboa  ( 42  de  diciembre),  y  Felipe  II« 
éd  Escorial  (45  de  id.);  aquél  acompañado  del  duque  de  Aveiro  y  de  don 
loan  de  Silva »  éste  del  duque  de  Alba  y  del  marqués  de  Aguilar.  Llegó  an- 
tes el  rey  de  Castilla ,  y  cuando  arribó  el  de  Portugal  encontró  á  su  tio  que 
había  salido  á  esperarle  á  tres  cuartos  de  legua  del  monasterio.  Saludáronse 
con  un  abrazo  los  dos  príncipes;  y  el  español  hizo  entrar  en  su  coche  al 

portogttés,  y  juntos  se  encaminaron  al  convento,  donde  comenzaron  laacon-^ 
lüuo  Vil.  32 
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ferencias.  Asistía  á  las  pláticas  sirviendo  como  da  intenumcio  entre  lot  úm 
reyes  don  Cristóbal  de  Hora. 

Intentó  don  Felipe ,  como  prudente  y  esperimentado,  disuadir  i  don  Se* 
bastían  de  su  jomada  á  África;  mas  como  le  viese  tan  obstinado  en  eUa^pco* 
metió  ayudarle  con  condiciones  encaminadas  mas  á  imposibilitarla  ó  difeciria 
que  á  facilitarla,  tales  como  la  de  que  habla  de  limitarse  &  tomar  á  Laradw;  qoa 
la  espedicion  no  habia  de  pasar  del  año  siguiente  de  1 577,  lo  cual  eradifiditsi- 
mo  de  ejecutar;  y  que  habia  de  llevar  á  ella  quince  mil  soldado»  estrangeros,  tt 
cuyo  caso  él  le  daría  y  costearía  la  tercera  parte ,  con  mas  dncnenta  gakias» 
y  esto  á  condición  y  en  el  caso  de  que  la  armada  turca  no  se  presentase,  cono 
se  temía,  en  Italia.  Por  lo  respectivo  al  casamiento,  le  ofrecía  una  de  sos  hi- 
jas ,  sin  designar  cuál  fuese ,  cuando  tuviera  la  competente  edad.  Agasajl- 
ronse  mútuapente  con  presentes  y  regalos  asi  los  monarcas  como  los  magna* 
tes  de  uno  y  otro  reino ,  pero  no  quedó  don  Sebastian  satisfecho  de  ks  d¡s|K)- 
sicíones  de  su  tío ,  antes  se  desahogó  á  sus  solas  con  actos  y  deraoetracimea 
de  disgusto ,  y  aun  de  cólera  y  enojo.  Despidiéronse  no  obstante  tan  cortefr- 
mente  como  se  habían  recibido ,  y  el  portugués  regresó  á  Lisboa  á  prepararso 
empresa,  y  el  español  se  volvió  á  Castilla  pensando  en  emplear  todo  génerode 
jadostria  para  apartarle  de  su  loco  designio. 

Propuso  don  Sebastian  su  proyecto  á  los  señores  portugneses,  pintándokt 
con  los  vivos  colores  que  su  ilusión  le  sugería  las  ventaja»  y  la  gloria  que  da 
él  habia  de  resultar  á  la  religión  y  al  reino.  Pero  tuvo  la  desgracia  de  que  to- 
dos los  nobles  de  mas  representación  y  autoridad  se  le  desaprobasen;  y  como 
algunos  se  estendieran  en  reflexiones  y  consejos:  «Yo  no  os  he  llamado,  los  in- 
terrumpió con  altivez ,  para  aconsejarme*si  he  de  ir  ó  nó,  porque  estoy  re- 
suelto á  ir  de  todos  modos ,  sino  para  que  me  propongáis  el  orden  y  manera 
mejor  de  levantar  gente ,  con  lo  demás  necesario  para  la  jomada.»  Pocas  ve- 
ces se  ha  visto  mas  manifiestamente  realizada  aquella  sentencia  de  que  ¡3m 
ciega  y  endurece  ¿  los  que  tiene  determinado  perder.  Porque  el  desatentado 
monarca,  así  cerró  los  ojos  á  los  inconvenientes  y  los  pdigroe  como  los  oídos 
á  las  exhortaciones  del  rey  don  Felipe  y  á  Jas  reflexiones  de  sos  mas  califica» 
dos  vasallos.  Dióse  pues  ó  buscar  recursos  para  la  guerra ;  alteró  la  moneda, 
echó  mano  ¿  las  confiscaciones  del  Santo  Oficio ,  hizo  á  los  judíos  contribuir 
con  una  gruesa  suma ,  gravó  con  impuestos  estraordinaríos  i  todas  las  daaos, 
incluso  el  clero ,  y  destinó  á  ella  las  tercias  reales  y  la  bula  de  la  cruzada  qao 
le  concedió  el  pontífice  como  para  guerra  contra  infieles.  Si  algnn  bombn 
esperímentado  y  conocedor  de  las  cosas  de  África ,  como  don  Antonio  Aoiria, 
representaba  los  peligros  de  la  empresa,  don  Sebastian  oonsnltaba  muy  for* 
malmente  A  jp^  sádicos  jú  con  la  m1í»h  -^'^'^'•o  *^^  hombre  tener  meno|  valor  v 
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menos  juicio ,  como  atribuyendo  el  consojo  de  AcaAa  á  la  flaqueza  y  falta  de 
espíritu  ocasionada  por  los  afioa. 

Entre  los  medios  que  el  rey  don  Felipe  excogitó  para  disuadir  ¿  su  so- 
brino, fué  enviar  al  doqne  de  Medinaceli  para  que  le  hiciese  ver  la  inconve- 
niencia de  guerrear  contra  Muley  Molnc ,  porque  siendo  éste  amigo  del  turco, 
con  quien  el  rey  católico  trataba  de  hacer  tregua  de  tres  afios  á  fin  de  evitar 
que  llevara  las  armas  otomanas  á  Italia ,  podia  serle  muy  perjudicial  la  guer* 
ra  con  el  de  Marmecos ,  que  por  otra  parte  le  hacia  ventajosos  partidos  para 
mantener  con  él  relaciones  de  paz  y  amistad.  Lejos  de  prestarse  el  fogoso 
monarca  portugués  á  oir  consejo  ni  proposición  alguna  que  tendiera  á  desa- 
viarle de  su  propósito ,  contestó  al  monarca  español ,  que  con  su  ayuda  ó  sin 
ella  estaba  firmemente  resuelto  á  hacer  su  jomada  de  África. 

Finalmente ,  ni  las  exhortaciones  y  embajadas  del  monarca  espafiol,  ni  los 
consejos  y  reflexiones  de  la  reina  viuda  de  Portugal,  del  cardenal  don  Enrique» 
de  los  nobles  é  hidalgos  portugueses ,  todos  acordes,  como  si  por  inspiración 
hubieran  obrado  todos  para  persuadirle  que  mirase  bien  lo  que  hacia ,  porque 
iba  á  aventurar  su  persona  y  la  suerte  de  su  reino:  ni  las  cartas  que  el 
mismo  Mnley  Moluc  le  escribió  haciéndole  ventajosas  propuestas,  bastaron  á 
qaebrantar  el  ánimo  ni  á  ablandar  el  endurecido  corazón  del  joven  don  Se- 
bastian ,  y  parecia ,  repetimos ,  que  nn  misterioso  é  irresistible  impulso  le 
pro  ipitaba  por  una  pendiente ,  como  en  aquellos  casos  en  que  la  mano  invisi- 
sible  de  Dios  prepara  los  sucesos  y  conduce  los  hombres  para  mudar  los  im- 
perios y  variar  la  condición  de  los  estados. 

Juntó  pnes  el  tenaz  monarca  un  ejército  que  no  llegaba  á  diez  y  siete  mil 
hombres ,  entre  ellos  tres  mil  alemanes ,  seiscientos  italianos,  dos  mil  caste- 
llanos mandados  por  don  Alonso  deAguilar,  quinientos  nobles  aventureros 
portugueses ,  y  los  demás  gente  menestral  y  artesana  alistada  por  fuerza ,  y 
nada  parecida  á  los  guerreros  portugueses  que  afios  antes  hablan  con  sus  haza- 
fias  asombrado  al  mundo.  Mandaba  la  armada  don  Diego  de  Sousa ,  el  duque 
de  Aveiro  la  caballerta ,  era  maestre  de  campo  general  don  Duarte  de  Meno- 
aes ,  y  gefe  superior  de  todo  el  ejército  el  rey ,  al  cual  acompafiaban  don  An- 
tonio, prior  de  Grato ,  hijo  del  infante  don  Luis,  y  muchos  grandes ,  títolos^  y 
señores  del  reino.  Habiendo  rehusado  aceptar  la  regencia  su  tío  el  cardenal 
don  Enrique,  nombró  por  gobernadores  á  don  Jorge  de  Almeida,  arzobispo  de 
Lisboa ,  á  don  Pedro  de  Alcazoba  ,  don  Francisco  de  Saa  y  don  Joan  Masca- 
ralas  ;  oon  lo  ooal  embarcóse  el  rey  en  Lisboa  y  emprendió  su  apetecida  jor- 
nada (junio  ,  4578).  En  Cádiz ,  donde  primeramente  arribó ,  fué  espléndida- 
mente hospedado  y  agasajado  por  el  duque  de  Medinasidonia ,  y  desde  alli  A 
los  ocho  días  se  dio  de  nuevo  ó  la  vela ,  atravesó  el  Estrecho ,  envió  á  don 
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Duarte  de  Meneses  á  prevenir  al  Xerife  Huley  Hohamet  que  se  apercibiwe,  y 
desembarcó  en  Arcila  con  intento  de  ir  á  sitiar  á  Liarache.  En  consultas  con 
los  prácticos ,  y  en  dudas  y  pareceres  diversos  sobre  si  había  de  ir  por  tierra 
ó  por  mar  malgastó  el  monarca  portugués  mas  de  quince  dias,  en  cuyo  tiempo 
dio  lugar  al  Maluco ,  como  nombran  nuestros  historiadores  ai  rey  de  Fes  y  da 
Marruecos,  para  salirie  al  encuentro  con  un  ejército  de  cuarenta  mil  caballos 
y  treinta  mil  infantes ,  turcos  y  moros  africanos  y  andaluces  (4), 

Mas  valeroso  que  prudente  don  Sebastian,  y  contra  el  parecer  de  loe  mas 
entendidos,  se  empeñó  en  caminar  por  tierra  á  Larache,  y  al  quinte  dia,y  áks 
veinte  de  habei  desembarcado  en  África  acampó  en  los  llanos  de  Alcazarquivir. 
AUi  le  alcanzó  el  capitán  español  Francisco  de  Aldana,  que  le  llevaba  regalos 
de  Felipe  II.  y  una  carta  del  viejo  y  espertmenta do  duque  de  Alba,  en  que  la 
hacia  saludables  advertencias  acerca  del  pais  y  de  la  güera  que  iba  á  hacer.  El  3 
de  agosto  se  dieron  vista  en  aqneUa  gran  llanura  el  ejército  africano  y  el  porta- 
gués.  El  Xerife,  á  quien  iba  á  ayudar  don  Sebastian,  confiaba  en  que  tan  pron- 
to como  divisaran  sus  banderas  se  le  pasarian  la  mayor  parte  de  los  soldados 
del  Maluco  su  tio.  Pero  engañóse  el  destronado  africano,  porque  ni  uno  solo 
abandonó  los  estandartes  del  que  le  habia  arrojado  del  trono.  Su  sola  espe- 
ranza era  ya  que  falleciese  de  una  hora  á  otra  Muley  Molnc,  de  quien  sabiaqae 
iba  gravtsí mámente  enfermo.  En  efecto,  lo  estaba  tanto  el  rey  de  Fez,  qao 
tenia  que  ser  conducido  en  hombros  ó  en  silla  de  manos:  pero  aun  asi  aren- 
gaba enérgicamente  á sus  tropas,  y  recorríalas fUas  á  caballo, sosteniéndolede 
un  lado  y  de  otro  dos  moros.  Eran  los  más  de  opinión,  incluso  el  mismo  Xeri- 


(f)   Las  faentet  históricas  de  qae  princl-  Alomo  de  Céeeres,  criado  deS.  V..  WS.lt 

pálmente  oos  hemos  sert ido  para  esta  reía-  la  Biblioteca  de  la  Real  Academia  de  la  ■iS' 

cioD  soo  las  siguientes:  Gerónimo  Osorio,  toria:— Gerónimo  Gonestaggio,  DelPUníOBe 

Historia  de  Portugal  desde  1090  i46IO:~  del  regno  di  Portogallo  alia  corona  diCas- 

Cfaronica  do  Rey  de  Portugal  Dom  Joao  III.  tiglia,  trad.  por  Luis  de  BaTiar^Cabreri, 

composta  por  Franeisco  d'Andrada:— Bpl-  Historia  de  Felipe  II.,  lib.  XII.  y  XIII  J—á^ 

tome  de  la  vida  y  hechos  de  don  Sebastian,  chivo  de  Simancas,  Papeles  de  Kstado,Por-' 

rey  de  Portugal,  por  Juan  de  Baena  Pereda:  tugal,  legs.  395  y  398.---Correspondenciaen- 

.— Sebastian  de  Mesa,  Jornada  de  África  por  Cre  Felipe  II.,  don  Sebastian,  don  Enriqía, 

el  rey  don   Sebastian:— Historia  de  Bello  el  embajador  don  Juan  de  SUta  y  otrosper- 

Africano,  In  quo  periit  Sebastianus  Portu-  sooages:~MM.  SS.  de  la  Biblioteca  déla 

galia  Rex:— Compendio  das  mas  notavets  Real  Academia  de  la  Historia,  MfsoeUneM, 

cousas  que  no  reyno  de  Portugal  acontece-  lom.lV.yXLUI.:'~Glncograttdeov*léaMci 

rao  desde  a  perda  del  rey  don  Sebastian,  manuscritos,  uno  de  ellos  casi  todo  dedoet- 

etc.,  por  Luis  de  Torres  de  Lima:— Jorna-  mentes  originales  de  la  correspondencia  ü- 

da  de  África  por  el  rey  don  Sebastian,  por  plomática  sobre  los  derechos  é  la  corona  di 

Gerónimo  de  Mendosa,  natural  de  Porto:—  Portugal  y  su  eonqnitta,  qvese  hallan  anci 

Paria  y  Sousa,'Epitome  de  Historias  portu-  archivo  del  ministerio  de  Estado,  y  otroict- 

guesas:— Viperani,  De  Obtenta  Portugalia  á  critos  que  fuera  largo  enumerar. 
Rege   Catholico    Phillppo,    traducido   por 
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fo,  que  convenia  al  ejército  portugués  esperar  atrincherado.  Don  Duarte  do 
Meneses,  conocedor  délos  moros  y  desamanera  de  pelear ,  opinaba  que  al  me^ 
nos  se  los  acometiera  de  noche.  Sordo  ahora  como  antes  á  todos  los  consejos  el 
obcecado  monarca  portugoés,  no  escuchaba  mas  voz  que  la  de  su  temera- 
rio deseo,  la  de  pelear  cuanto  entes  y  de  cualquier  manera  con  los  in- 
fieles. 

Cumplióse  al  siguiente  día  su  beliooso  antojo»  y  cumpliéronse  también  los 
tristes  vaticinios  que  sobre  su  loca  tenacidad  babia  sido  fácil  hacer.  Día  funestar 
mente  memorable  fué  para  Portugal  el  4  de  agosto  de  4573!  Trabóse  la  batalla 
en  desventajosas  posiciones  para  los  cristianos,  cercados  ya  de  inmensa  morís- 
D)a.  De  poco  sirvió  al  rey  don  Sebastian  su  denodado  y  maravilloso  arrojo,  no 
desmentido  un  instante  desde  el  principio  basta  el  fin  de  la  pelea.  De  poco  á 
los  nobles  aventureros  portugueses  su  heredado  brío,  y  de  poco  su  proverbial 
valor  á  los  soldados  castellanos.  Cebáronse  los  moros  en  la  gente  allegadiza  y 
bísoña  de  Portugal ,  nueva  en  la  guerra  y  no  hecha  al  manejo  de  las  armas^ 
Al  principio  del  combate  murió  de  su  enfermedad  el  rey  Abdel-Mclik,  el  Ma- 
luco,  pero  ocultáronla  tan  hábilmente  los<|ue  le  rodeaban,  que  ignoraban  su  fa- 
llecimiento los  soldados.  Guando  algún  gefe  iba  á  consultar  al  rey,,  el  alcaide  do 
8u  guardia  metia  la  cabeza  por  la  ventanilla  de  la  htera  como  para  pi-egnntar- 
le,  y  en  su  nombre  se  dabam  y  trasmitían  las  órdenes.  El  rey  de  Portugal,  bus* 
cando  siempre  los  puntos  del  mayor  peligro  y  socorriendo  á  los  que  se  hallaban 
en  mayor  aprieto,  cen  un  ardor  juvenil  digno  en  verdad  de  mejor  ventura» 
acometía,  hería,  atraresaba  con  su  lanza  grupos  de  enemigos. 

«r  agora^  Señor,  iqué  hetnoi  de  haeerljt  le  preguntaba  don  Fernando  Has- 
carefias  viéndose  casi  solos  y  ctrcuadados  de  multitud  de  moros.— «^acer  h. 
que  yo  hago^yt  le  contestó  el  rey;  y  se  metió  entre  ellos,  y  recibió  un  balazo 
debajo  del  brazo  izquierdo  perdiendo  su  caballo:  prestóle  el  suyo  don  Jorge  de 
Alburquerque,  y  volvió  con  igual  ardor  á  la  pelea.  Doquiera  que  dirigía  loa 
ojos,  no  veía  sino  cadáveres  de  nobles  portugueses  regando  con  la  sangre  de  sus 
heridas  aquellos  campos.  Hasta  un  alcaide  moro,  asombrado  de  su  valor  y  vién- 
dole en  una  ocasión  en  inminente  riesgo,  se  ofreció  á  ponerle  en  salvo. — «¿K 
mihonrat  exclamó  el  monarca  portugués:  i/kdee  de  decir  que  hu{^»  Y  continuó 
blandiendo  su  lanza.  Don  Cristóbal  de  Tabora,  su  favoríto,  que  nunca  le  desam- 
paró, al  ver  caer  á  su  lado  los  pocos  hidalgos  que  ya  le  acompañaban,  le  di- 
jo: «Mi  rey  y  señor^  iqué  remedio  tendremos — Ei  del  cielo,  le  respondió,  si 
nueetrtu  ehras  h  merecen.  La  libertad  real,  añadió,  $eha  de  perder  con  la 
ffida.»  Y  él  arremetió  como  si  deseara  ya  perderla,  y  don  Cristóbal  de  Tabora 
acabó  la  suya  honrosamente,  muriendo  tan  cerca  del  rey  como  siempre  babia 
vivido. 
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FínalmeDte,  después  de  innumerables,  y  al  perecer  fabolosos  prodigios  Jo 
personal  valor,  sin  abandonarle  el  ánimo  im  solo  momento»  cubiertos  de  cadá- 
veres de  ilustres  y  esforzados  guerreros  cristianos  los  campos  de  Alcazarqnivir 
y  casi  solo  ya  el  rey  don  Sebastian,  con  mas  espíritu  que  fuerzas,  acotado  por 
multitud  de  moros  y  siempre  peleando  hasta  que  le  dejanm  sin  acción  y  m 
poderse  revolver,  el  alfange  de  un  cadi  le  alcanzó  al  rostro  que  llevaba  desea- 
bierto,  y  le  derribó  del  caballo,  y  otios  moros,  viéndole  caído,  le  alancearon  ru- 
damente en  la  cabeza  y  garganta,  únicas  partes  no  defendidas  déla  armadoia. 
Asi  murió  el  valeroso  rey  don  Sebastian  de  Portugal»  en  la  flor  de  sus  afiQs« 
pues  no  contaba  aun  los  veinte  y  cinco,  victima  áa  su  fé  religiosa»  de  su  educa- 
ción mística,  de  su  espíritu  aventurero  y  caballeresco,  de  su  infleiible te- 
nacidad, de  su  lamentable  obcecación»  de  su  ardor  bélico  y  de  sutemerano 
arrojo. 

Antes  que  el  rey  habian  muerto  en  aquella  memorable  batalla  mas  de  once 
mil  soldados  de  su  ejército.  AUi  pereció  lamas  esclarecida  nobleza  de  Portugal; 
alli  iluátres  prelados;  alli  veteranos  y  distinguidos  capitanes,  italianos,  tudas* 
c-os,  castellanos  y  portugueses.  Alli  cayó  el  obispo  de  Goimbra  don  Uanuel  de 
Meneses,  que  aquel  dia  manejaba  en  lugar  de  báculo  una  lanza;  alli  el  obis- 
po de  Oporto;  alii  los  condes  de  Vimioso  y  de  Vidigueyra:  alli  el  barón  deAl- 
bito,  el  hijo  del  duque  de  Braganza,  y  el  del  conde  de  Sortela,  y  el  del  conde 
de  Silva;  alli  don  Francisco  y  don  Cristóbal  de  Tabora»  y  el  anciano  Jorge  de 
Sihra,  regidor  de  Lisboa»  que  á  los  sesenta  años  mostró  tanto  vigor  en  la  ba- 
talla como  el  mas  brioso  y  robusto  joven;  alli  cien  y  cien  nobles  portugueses» 
espejo  de  valor  y  de  hidalguía;  alli  el  capitán  de  los  tudescos  Mos  de  Tenüwrg; 
alli  el  maestre  de  campo  de  los  de  Castilla  don  Alonso  de  Aguilar»  con  el  ca- 
pitán-Francisco Aldana.  Alli  quedaron  cautivos  don  Antonio,  prior  de  Crato» 
el  joven  duque  de  Barcelos,  el  maestre  decampo  general  don  Duarte  de  Me- 
neses, el  embajador  don  Juaa  de  Silva,  don  Femando  y  don  Diego  de  Castro, 
don  Francisco  de  Portugal,  don  Gonzalo  Chacón,  y  otros  muy  ilustres  caballe- 
ros. Alli  se  ahogó  al  pasar  al  rio  Macazin,  el  Xerife  por  quien  tantas  desgra- 
cias habian  venido.  Los  sarracenos  pudieron   contar  la  victoria   de  Al- 
cazarqnivir como  la  mas  famosa  que  habian  alcanzado  desde  el  triunfo  de 
Guadalete  (4) 

(I)   Bl  cadáver  del  malogrado  monarca  cu  erpo  de  don  Sebastian,  que  te  enterró  en 

filé  presentado  desnudo  y  lleno  de  heridas  Alcázar,  fué  en  efecto  entregado  á  los  pocos 

en  la  cabeía  y  cuello  al  Xerife  Huley  Ha-  meses  al  gobernador  portagoés  de  Ge«ta 

met,  hermano  y  heredero  de  Muley  lloluc.  (10  de  diciembre,  1573),  sin  que  por  él  accp- 

BoeoDocido  por  don  Duarie  de  Meneses  j  rara  el  Xerife  precio  ni  interés  alguno,  en  lo 

demás  hidalgos  cautivos;  lloraron  sobre  él,  cual  se  condujo  generotamente  el  africano. 

y  irataroD  con  el  Xerife  de  su  rescate.  El  Los  demás  cautivos  fueron  maa  adotonts 
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Tristen»  llanto»  luto  y  consternacioa  produjo  en  Portugal  la  noticia  de  \tt 
catástrofe  de  Alcazarquivir.  Todos  Uortbaa,  y  todos  tenían  razón  para  llorar,. 
porque  quedaba  el  reino  sin  rey,  sin  sucesión»  sin  capitanes,  sin  gente,  perdi- 
da la  fiordo  la  nobleza,  sin  dineros  el  tesoro  y  sin  soldados  que  le  defendieran 
el  pueblo.  Para  reemplazar  á  un  rey  joven,  'vigoroso,  robusto  y  bizarro,  no  te* 
nian  sino  al  cardenal  don  Enrique,  su  iio,  anciano  y  acbacoso,  tenido  por  in» 
hábil  para  dar.  sucesión  por  su  estado,  por  su  edad  y  por  sus  nuiles.  Era,  sin 
embargo,  el  heredero  del  trono,  y  llamáronle  de  Ebora  donde  se  bailaba,  á  Lis* 
boa,  y  proclamáronle  y  le  juraron  solemnemente  (28  de  agosto,  4578),  des- 
pués de  haber  hecho  el  llanto  y  ceremonia  pública  por  el  rey  difunto.  Verificó^ 
se  esta  solemnidad  luctuosa  juntándose  procesionalmente  en  la  iglesia  mayor 
el  ayuntamiento  de  la  ciudad  con  muchedumbre  del  pueblo,  yendo  un  ciuda- 
dano á  caballo,  cubiertos  él  y  la  cabalgadura  de  luto^  con  una  bandera  negra 
al  bombft)  arrastrando  por  el  suelo,  seguido  de  tres  ancianos  á  pie,  igualmente 
enlutados,  con  tres  escudos  negros  puestos  en  alto.  Subido  uno  de  ellos  á  las 
gradas  de  la  iglesia,  d'jo  en  voz  alta:  •\Uorad^  $tnore$\  llortui,  ciudadanos; 
•llútadiputbUt  todo,  per  vuestro  rey  don  Sebastian  que  es  muertol  \Uorad 
•su  malograda  juventud^  pues  murió  en  la  guerra  contra  moros  por  servi- 
teto  de  Dios  nuestro  Señor,  y  aumento  de  estos  sus  reinosln  Y  dio  con  el  escudo 
en  el  paTÍmento  haciéndole  pedazos.  Y  el  pueblo  comenzó  á  llorar  y  gritar.  Y 
salió  de  alli  la  procesión,  y  en  otros  dos  templos  se  hizo  la  misma  ceremo* 


reteatados,  i  intUoeia  y  eoo  el  dinero  del  aventureros  cada  cual  por  si  ser  el  rey  don 

rey  don  FeUpe  de  Espafta,  que  al  efecto  Sebastian,  según  en  el  eurso  de  la  historia 

envió  alU  como  negociador  á  Pedro  Vene-  veremos,  podo  acaso  nacer  6  ser  inspirado 

gts.  por  un  caso  que  entonces  acaeció.  Huyendo 

£a  el  leg.  S96,  de  los  papeles  de  Estado  «nos  pocos  de  los  que  se  hablan  salrado, 

del  Archivo  de  Simancas,  hay  un  testimooio  llegaron  de  noche  á  Areila,  y  cerno  no  les 

auténtico  y  mny  legalixado  de  haberse  en-  quisiesen  abrir  la  puerta,  riendo  el  peligro 

Iregado  al  gobernador  de  Ceuta  el  cadiver  que  corrían  de  pasar  alli  la  noche,  discurrió 

de  don  Sebastian,  sin  interés  alguno  por  uno  decir  que  venia  alli  el  rey.  Aloiresto 

ei  rescate.  los  de  la  viUa,  abrieron  las  puertas;  el  que 

En  el  leg.  401,  se  hallan  cartas  de  Andrea  paréela  mas  principal  entre  los  fugitivos  en- 
tono, el  que  rescató  el  cuerpo,  dando  euen-  tro  muy  embozado,  y  los  demás  fingían  res- 
ta al  rey  4e  Fes  de  su  venida  á  la  corte  de  petarle  y  obedecerle.  Este  ardid  produjo  la 
España  y  buena  acogida  que  le  hizo  Felt'  ida  de  Diego  de  Fonseea,  corregidor  de  lis* 
pe  11.,  asi  eotto  de  lo  mucho  que  habia  boa,  que  se  haUaba  en  la  armada,  é  hacer 
agradecido  la  liberud  de  don  iuan  de  Silva,  averiguación  de  la  verdad.  La  ficción  fué  al 

Fué   por    consiguiente   fabuloso   todo  momento  descubierta,  y  los  soldados  diseoU 

loque  se  inventó  después,  diciendo  unos  paron  el  hecho  eon  el  peligro.  Pero  bastó 

que  habia  Moa  morir  á  Areila,  otros  que  á  aquella  aventura  púa  que  se  divulgara  la 

dos  legvasdel  campo  de  baulla,  y  otros  que  vos  en  Portugal  de  que  el  rey  don  Sebastian 

aun  vivia  y  se  hallaba  haciendo  penitencia,  no  habia  muerto.— Mesa,  Jornada  de  África, 

El  haber  supuesto  mas  adelante  algunos  lib.  1.  cap.  M. 
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iiia  rompiendo  los  otros  dos  escudos,  y  repitiéndolas  propias  palabras:  Mornñ^ 
«ciudadanos,  á  vuestro  r&f^  don  SebtuHan  (4 ).» 

Desde  el  Escorial,  donde  el  rey  don  Felipe  supo  la  desgracia  de  África  y 
la  muerte  de  su  sobrino,  tson  sentimiento,  aunque  sin  sorpresa,  porque  m 
era  sina  el  cumplimiento  de  sus  vaticinios,  despachó  ¿  Portc^l  á  don  Cris- 
tóbal do  Mora  que  visitase  y  complimentase  en  sn  nombre  al  nuevo  rey  don 
Enrique,  y  como  diestro  y  hábil  que  era,  y  natural  de  aquel  reino,  csplora^c 
los  ánimos  de  los  portugueses  sobre  sus  pensamientos  para  lo  futuro.  Forquc 
ya  preveía  el  rey  don  Felipe  que  siendo  cardenal  y  anciano  el  naevo  monarca 
portugués,  no  tardaría  en  suscitarse  la  cuestión  de  la  sucesión  al  trono  lusi- 
tano. En  efecto,  Polrtugal  con  el  rey  don  Enrique  en  el  siglo  \VI.  venia  á 
encontrarse  en  una  situación  análoga  á  la  de  Arogon  en  el  si^  XV.  con  el 
rey  don  Martin,  y  los  que  se  creían  con  derecho  á  la  sucesión  de  aquel  reino 
se  aprestaban  ya  á  hacerle  valer  en  su  día.  Ilabia  un  general  convoncimiento 
de  que  don  Enrique,  atendidas  sus  enfermedades  y  achaques,  sus  mochos 
años,  y  la  debilidad  de  su  cuerpo  y  su  espíritu,  no  podio  vivir  mucho.  Por 
lo  mismo  le  instaron  á  que  pensara  en  declarar  sucesor  |)ara  después  de  sus 
días.  Inclinábase  él  en  favor  de  la  duquesa  de  Braganza  su  sobrina»  taalo 
como  se  mostraba  adverso  al  rey  de  España,  cuya  sac6sion  temían  y  contra- 
decían muchos  en  Portugal,  si  bien  la  fevorecian  y  deseaban  magnates  é  hi^ 
dalgos  de  gran  cuenta. 

Los  enemigos  de  la  sucesión  española  inspiraron  al  purpurado  monarca  el 
pensamiento  estra vagante  de  contraer  matrimonio,  y  él  le  acogió  hasta  con 
afán,  y  entabló  y  solicitó  dispensa  del  romano  pontífice.  Pero  cstravagtrnto 
como  era  el  pensamiento,  es  lo  cierto  que  don  Enrique,  sacerdote,  arzobis- 
po y  cardenal,  septuagenario,  enfermo  de  tisis,  y  lleno  de  otros  achaqaesi 
se  entusiasmó  con  la  idea  de  tomar  un  estado  para  el  cual  no  habia  nadie  quo 
no  le  creyera  inhábil:  y  no  era  menos  singular  el  ahinco  con  que  sus  conse- 
jeros y  el  embajador  de  Portugal  en  Roma  instaban  al  papa  por  la  dispenia- 
cion:  tanto  que  sa  sospechó  allá  si  el  objeto  de  don  Enrique  sería  legitimar 
algún  hijo  que  antes  hubiera  tenido;  y  aun  llegó  ¿  tenerse  por  cierto  que 
los  instigadores  del  ridículo  matrimonio  estaban  dispuestos  á  nsar  decaakfoier 
suplantación,  ó  entregándole  muger  ya  grávido,  ó  aplicándole  agona  prole, 
Noticioso  de  todo  Felipe  II.  por  su  hábil  y  diestro  agento  en  Lisboa  dan  Cris* 
tóbal  de  Mora,  dedicóse  á  trabajar  por  que  no  se  otorgase  al  decrépito  mo- 
narca portugués  la  dispensa  pontificia,  á  cuyo  fin  enviaba  (recuentes  Instruc^ 

(I)   AeUcioo  del  Uaalo  y  ceremonias  que    celAncas,  (oro.  IV.  M.  8.— Mf sa,  Jornada ^ 
fe  hicieron  por  la  muirte  del  rey  don  Sebas-   África,  lib.  II. 
tUv«  elo.— R.  Academia  de  la  Ililitoria,  Mis- 
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cíones  y  mandamientos  al  embajador  de  fispafia  en  Ucma  don  Joan  de  Zú- 
üiga,  pata  que  contrariara  é  inutilizara  las  empeñadas  gestiones  de)  de  Por- 
tugal. Comisionó  además  Felipe  il.  á  Lisboa  al' dominicano  Fr.  Hernando 
Castillo»  hombre  docto  y  sutil,  para  que  disuadiese  al  coronado  cardenal  de 
su  loco  proyecto  de  matrimonio.  Hízolo,  en  audiencia  que  obtuvo,  el  erudito 
religioso  en  un  discurso  sólidamente  razonado  que  dirigió  al  rey:  mas  lejos 
de  darse  por  con'vencidoff  ni  el  anciano  monarca  ni  su  consejo  de  Estado, 
despacharon  al  enviado  espaflol  con  una  larga  respuesta  en  contradicción  á  su 
discurso  (enero,  4579),  mandándolo  se  volviese  cuanto  antes  á  Castilla,  y 
quedando  don  Enrique  muy  disgustado  y  enojado  con  el  rey  Católico  por 
aquella  embajada  (4). 

Entretanto  el  rey  don  Felipe  no  se  descuidaba  en  emplear  otros  medios 
para  apoyar  su  derecho  á  la  sucesión  de  Portugal.  Sabiendo  que  si  bien  no  le 
fallaban  en  este  reino  hidalgos  y  nobles  de  su  partido,  también  muchos  esci- 
taban contra  él  las  antipatías  nacionales,  quiso  ganar  con  mercedes  y  bene- 
ficios nobleza  y  pueblo,  y  entre  otros  que  hizo  fué  negociar  con  el  nuevo  rey 
de  Fez  el  rescate  de  los  cautivos  portugueses  de  la  batalla  de  Alcazarquivir, 
gastando  en  ello  grandes  sumas,  que,  como  le  decia  Mora,  hubieran  podido 
emplearse  mejor  en  la  guerra,  bien  que  algunos,  como  el  duque  de  Barcelos, 
le  fueron  entregados  sin  interés.  Pero  tampoco  eran  desatendidos  en  esta 
parte  los  consejos  de  Hora,  puesto  que  sin  perjuicio  de  las  negociaciones 
diplomáticas,  no  dejaba  Felipe  II.  de  apercibirse  para  la  guerra,  levan- 
tando gente  en  Castilla,  mandando  preparar  las  galeras  de  Italia  y  ha- 
ciendo reconocer  los  fuertes  de  las  costas  portuguesas.  Y  al  mismo  tiempo 
don  Cristóbal  de  Hora  con  gran  sagacidad  atraía  al  partido  del  monarca  espa- 
flol machos  noUes  portugueses,  consultaba  los  letrados  de  mas  crédito  de 
aqael  reino  sobre  los  derechos  del  rey  don  Felipe,  y  lograba  que  entre  otros' 
el  mismo  Barbosa,  el  jurisconsulto  portugués  de  mas  reputación  entonces, 
escribieran  en  favor  de  Felipe  II.,  bien  que  al  pronto  clandestinamente,  en 
lo  coa)  acreditó  Hora  la  astucia  y  habilidad  de  que  dio  tantas  pruebas  en 
iodo  el  corso  de  estas  negociaciones  (2), 


(«)    Cabrera,  en  el  lib.  XII.  de  sa  Historia  ciudad  de  Lisboa,  el  secretario  Zayas  y  otros 

dé  Felipe  11.,  insería  íntegros  el  razona-  personages,  sobre  el  matrimonio  de  don 

mieiilodei  padre  GaaiÜloy  la  respuesta  del  Enrique  y  sucesión  del  reino.  Simancas, 

re  j.— instrucción  de  Peiipe  11.  á  Fr.  Her-  Est.  legajos  3da  i  403.— Correspondencia  en- 

nando  del  Castillo,  Archivo  de  Simancas,  tre  Felipe  II.  y  don  Cristóbal  de  Mora  sobre 

Portugal,  Estado,  leg.  403.  los  mismos  puntos.  Colección  de  documen- 

(9)     Poderes,   despachos,    iostrucctones,  tos  inéditos,  tomo  VI.— MM.  SS.  del  archivo 

minutas  y  cartas  originales  entre  Felipe  11.,  del  ministerio  de  Bstado. 
Griai^bal  de  Mora,  don  Enrique  de  Portugal, 
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Guando  asi  se  agitaba  el  negocio  de  dispensa  y  de  soeesion,  asediado  por 
todos  el  achacoso  y  decrépito  don  Enrique»  y  mal  recobrado  de  on  ataque  <{« 
habia  puesto  en  muy  inminente  riesgo  su  vida,  después  de  oir  diferentes  ooo- 
séjos  y  pareceres»  y  después  de  haber  diferido  la  reunión  de  las  cortes  oos 
la  esperanza  de  obtener  la  dispensa  matrimonial,  resolvió  hacer  una  notifi- 
cación (que  «este  nombre  le  dio)  ¿  todos  los  que  se  creyeran  con  derecho  i 
sucederle  en  el  trono  (14  de  febrero,  4579)  para  que  en  el  término  de  dot 
meses  le  espusieran  por  medio  de  procurador,  ofreciendo  determinar  y  fallar 
en  justicia.  No  era  él  en  verdad  á  quien  correspondía  erigirse  en  juez  en  esta 
materia,  y  harto  lo  conocia  el  rey  don  Felipe,  mas  no  le  con  venia  tanipooa 
al  monarca  español  contrariar  al  pronto  este  juicio  y  rechazar  este  eapedieate, 
¿  fin  de  que  no  se  dijera  que  huia  de  la  discusión  y  del  examen  por  no  tener 
seguridad  en  su  justicia. 

Tuvo  pues  Felipe  11.^  por  conveniente,  como  paso  previo,  dirigir  i  la  cá- 
mara de  Lisboa  una  notable  comunicación,  en  la  cual,  entre  otras  cosas, 
decía  estas  significativas  palabras:  «Por  todas  estas  causas  y  razones  0as  da 
«ser  él  y  sus  hijos  nietos  del  rey  don  Manuel  de  Portugial,  y  él  hijo  de  la 
«emperatriz  doña  Isabel),  tengo  tanto  respeto  al  serenísimo  rey  mi  tío  y 
«tanta  obligación  á  desear  que  su  vida  sea  larga  como  vosotros  mismos;  mas 
«estando  las  cosas  de  la  sucesión  de  ese  reino  en  el  estado  que  vos  sabéis, 
«he  querido  con  mucha  consideración  y  maduro  consejo  saber  el  derecbu 
«que  Dios  fué  servido  darme  por  sus  ocultos  juicios;  y  habiendo  mandado 
«mirar  este  negocio  en  mis  reinos  y  fuera  dellos  por  personas  de  ciencia  y 
«conciencia,  hallan  todos  que  la  herencia  de  los  dichos  reinos  me  viene  á  mi 
mde  derecho  sin  duda  ninguna^  ni  haber  persona  de  las  que  hoy  viven  qoa 
«con  razón  ni  justicia  en  manera  ninguna  me  lo  pueda  contradecir  por  mo- 
« 'has  y  claras  razones,  y  particularmente  entre  todas  por  ser  varón  y  mas 
«viejo  en  días,  como  es  notorio  y  sabido.,.. m  Anadia  que  considerasen:  «qna 
«no  es  rey  estrangero  el  que  os  ha  de  heredar,  sino  tan  natural  como  está 
«dicho,  pues  soy  nieto  y  hijo  de  vuestros  príncipes  naturales,  y  de  so  misflaa 
«sangre,  y  seré  tan  padre  de  cada  uno  como  todos  lo  veréis  cuando  foera 
«Dios  servido;  mas  desde  ahora  os  he  querido  rogar  que  con  vuestra  mucha 
«prudencia  y  larga  esperiencía  vais  mirando  y  apuntando  todas  aquellas  cosas 
«en  que  yo  os  puedo  hacer  honra  y  favor,  no  solo  en  conservar  vuestros 
«privilegios  y  libertades,  pero  ea  aumento  deUos  en  general  y  de  cada  ano 
en  particular ,  etc.  (4).» 

(I)   Henos  visto  varias  copias  de  esta  im-   lección  de  Documeatos  inódiiot  bay  alfiaas 
portante  comunicación.  Entre  ellas  y  la   ligeras  varianies. 
que  se  ba  insertado  en  el  tomo  VI.  de  la  Ge- 
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Semejante  mimfestacloD,  hechaookásentoDode  intimación  qae  de  ráplica 
porim  rey  tan  poderoso  como  Felipe  y  alegando  tan  respetables  derechos»  no 
podo  dejar  de  imponer,  y  al  mismo  tiempo  de  disgustar  al  achacoso  don  Enrí- 
'  que,  que  abiertamente  propendía  en  favor  de  la  duquesa  de  Braganza,  con  cuya 
hija,  jÓYon  de  catorce  años,  tuvo  su  primer  proyecto  de  matrimonio  el  viejo  y 
purpurado  rey.  Quiso»  pues,  robustecer  el  derecho  de  la^uquesa  con  el  dicta- 
men de  los  jurisconsultos  portugueses,  mas  según  iban  siendo  consultados, 
hallaba  que  habian  dado  ya  su  opinión  en  favor  de  Felipe  II.,  que  éste  había 
sido  ano  de  los  trabajos  diplomáticos  en  que  le  habia  precedido  con  maflosa  po- 
L'tica  don  Cristóbal  de  Mora.  Sin  detener  al  Mora  el  espíritu  del  pueblo  portu- 
gaés,  que  protestaba  se  daria  antes  á  los  ingleses,  y  aun  al  mismo  turco  que  al 
rey  de  Espafia ,  habia  ido  ganando  ¿  los  hidalgos  y  personages  de  mas  valía, 
hablando  ¿  cada  uno  en  su  lenguaje,  como  quien  los  conocía  bien  á  todos, 
halagando  ¿  cada  cual  por  su  lado  flaco,  y  comprometiendo  á  muchos  con 
mercedes,  para  lo  cual  tenia  cartas  en  blanco  con  la  firma  del  rey,  y  no  podia 
ciertamente  haberse  buscado  persona*  que  con  mas  tino  y  destreza  supiera 
preparar  y  minar  el  terreno.  Hallábase,  pues,  Portugal  incierto  de  su  porve- 
nir, y  dentro  y  fuera  del  reino,  y  en  Italia,  en  Francia,  en  Inglaterra,  en  todas 
partes  reinaba  grande  agitación  y  movimiento  sobre  la  sucesión  al  trono  por- 
togoés. 

^  Los  aspirantes,  con  títulos  mas  ó  menos  legítimos,  eran:  Felipe  II.  de  Es- 
pafia; la  duquesa  de  Braganza;  don  Antonio,  prior  de  Grato  (estos  dos  últimos 
p(»>tagueses);  el  duque  de  Saboya;  Ranucio  Farnesio,  hijo  del  principe  de  Par- 
ma,  y  la  reina  viuda  de  Francia,  doña  Catalina»  Todos,  á  escepcion  de  la  do 
Francia»  derivaban  su  derecho  como  descendientes  del  rey  don  Manuel.  Agre- 
gábase á  todos  estos  el  pontífice  Gregorio  XIII.,  alegando  que  en  la  vacante  le 
correspondía  el  reino  de  Portugal  como  feudo  de  la  Santa  Sede.  Pero  de  ellos 
se  sabia  que  los  más  habian  de  ser  evidentemente  escluidos,  ya  por  ser  descen- 
dientes en  grado  mas  remoto,  como  el  de  Saboya,  ya  por  alegar  un  entronque 
supuesto,  ó  al  menos  no  legítimo,  como  la  reina  de  Francia;  ya  por  pretender 
nn    üerecho  que  nadie  estaba  dispuesto  á  reconocer,  como  el  pontífice.  Don 
Aotonio,  prior  de  Grato,  como  hijo  del  infante  don  Luis,  habria  tenido  el  me- 
jor derecho  en  calidad  de  mas  inmediato  descendiente  varón  si  no  fuera  impe- 
dimento esencial  su  circunstancia  de  ser  hijo  bastardo;  la  duquesa  de  Bra- 
lyhija  de  varón,  se  hallaba  en  el  mismo  grado  que  Felipe  II.;  pero  Felipe, 
I, aunque  procedente  de  hembra,  llevaba  la  doble  ventaja  del  sexo  y  ma- 
yor/a de  edad»  como  tenia  contra  sí  la  de  Braganza  el  no  admitir  la  legislación 
portagoesa  la  representación  en  este  caso. 

Todos  enviaron  á  Lisboa  sus  representantes  ó  embajadores,  y  aquellos  4 
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quienes  menos  dordcho  as'stia  procuraban  suplirlo  con  la  energía  y  los  esfuer- 
zos  de  sus  agentes.  Ya  que  no  esperaran  para  si  una  declaración  faTorablc. 
trabajaban,  como  la  reina  de  Francia,  por  impedir  la  unión  de  Castilla  y  Poi^ 
tugal,y  ofrecian  auxiliode  gente  y  armas  al  prior  de  Grato,  don  Antonio,  el 
mas  turbulento  de  los  pretendientes,  que  se  afanaba  por  piobaruna  legiii- 
midad  de  que  no  podía  certificar  nadie.  La  reina  de  Inglaterra  y  los  flamencos 
fomentaban  también  cuanto  podían  el  partido  desafecto  á  España,  y  Felipe  11. 
trabajaba  en  todas  las  cortes  á  ün  tiempo  por  medio  de  sus  embajadores.  A 
Lisboa  envió  con  poderes  é  instrucciones  al  duque  de  Osuna  (9  de  octubre, 
advirtiéndote  que  obrara  de  acuerdo  en  todo  con  don  Cristóbal  de  Mora,  el  cual, 
sin  dejar  de  seguir  haciendo  prosélitos  en  favor  de  Espafia,  entre  los  cuales  se 
contaban  pcrsonages  de  la  calidad  do  don  Juan  Mascarefias,  don  Pedro  de  Al- 
cazoba,  el  marqués  de  Villareal  y  don  Alonso  de  Alburquerque,'no  cesaba  do 
aconsejar  al  rey  que  se  apercibiese  para  el  caso  de  guerra.  Sin  reparar  en  lo 
que  tenia  ya  de  ridículo,  insistía  aún  el  trémulo  don  Enrique  en  agenciar  su 
dispensa  matrimonial;  y  como  en  todo  caso,  el  pretendiente  de  su  preferencia 
era  la  duquesa  de  Braganza,  Felipe  11 .  creyó  ya  llegado  el  caso  de  protestar 
coa  energía  por  medio  de  Osuna  y  de  Mora,  que  no  reconocía  ó  don  Enriqoo 
por  juez  competente  para  fallaren  tan  grave  y  delicado  litigio,  y  hacíale  en- 
tender que  su  derecho  á  la  corona  de  Portugal  no  solo  era  evidentemente  pre- 
ferible al  de  todos  los  pretendientes  que  se  presentaban,  sino  al  del  mismo  car- 
denal que  ocupaba  el  trono.  Y  hacíalo  constar  asi  con  los  pareceres  y  juicios 
de  los  jurisconsultos  y  teólogos  délas  universidades  de  España ,  y  enviaba  á  Lis- 
boa á  los  licenciados  Guardiola,  Vázquez,  Molina  y  otros  pa*^  que  ayudaran  a 
Mora  y  al  duque  de  Osuna  (4). 

Congregáronse  al  fin  las  cortes  portuguesas  tanto  tiempo  diferidas,  ypi- 

(I)   Sobre  la  famosa  cuestión  político-le-  ra  impedir  la  dispensa  de  don  Bor^ne,  f 

gal  de  la  sucesión  á  la  corona  de  Portugal,  sobre  el  negocio  de  la  ilegitimidad  de  dea 

bcnos  consultado  yesaminado  las  obras  y  Antonio,  prior  de  Grato;  despactios  reales 

documentos  siguientes,  ademas  de  los  cita-  para  los  gobernadores  de  Portugal;!» decís- 

dos  en  lañóla  1.*  de  este  capítulo:  Allega-  ración  impreta  de  éstos  en  favor  deVein 

elüftes  de  dlreito  na  causa  da  sucessao  dcs^  pe  11.,  etc.:- Varios  manuscritos  i mportan^ 

tes.reynos:— Uichaelab  AguirretDeSocce-  tes  de  Códices  de  la  Biblioteca  Nacional, 

sione  Regni  Porlugalin,  pro  PhtUppo  His-  entre  ellos  los  siguientes:  LaraspneaUíine 

pan.  Rege:— Salatar  y  Castro,  Glorias  de  la  se  podía  dar  de  parte  de  Feliite  U.  al  obispe 

Casa  Famese,  oap.  XI:— Colección  de  Do-  deCoimbra  y  don  Manuel  de  Helo  cuando 

cumentos  inéditos  para  la  Historia  de  Espa-  Tbiieron  con  embajada  de  k>s  gobernadora^ 

fla,  tomo  VI.:— papeles  de  Estado  del  Archi-  y  la  declaración  de  éstos  en  favor  de  Fcli- 

to  de  Simancas,  Portugal,  legs.  401  al  424,  pe  II.  Códice  titulado:  Caríat  y  mattrUt 

donde  se  bailan  mocbOBdisounos,  respoea-  de  Bitad^y   tomo  IXXII.,  aellalado  roa 

las  de  universidades  y  dictimenes  de  Juris-  Ce...  7C:— Paaecer  de  la  Universidad  de  Al- 

eonsultos  sobre  el  derecho  de  sucesión;  mí-  cala  en  favor  de  Felipe  11.— DicUmea  ds 

nulas,  cartas, despachos  é  instrucciones pa-  Micer  Juan  López  Montesar  en  elmi^mo 
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dieron  que  el  punto  de  sacestoo  no  quedara  indeciso.  Insieiia  don  Enrique 
en  arrogarse  el  derecho  de  nombrar  sucesor;  Felipe  li.  y  sus  embajadores  en 
DO  reconocerle  jmMsdiceion  para  ello.  Después  de  muchos  debates,  se  acordó 
que  el  rey  nmnbrara  cinco  gobernadores  entre  quince  caballeros  que  los  tres 
brazos  dd  reinóle  designaron,  y  que  de  veinte  y  cuatro  jueces  escogiera  el  rey 
encoque  fallaran  post  mortem  la  causa  de  sucesión,  si  á  su  fallecimiento  que-* 
daba  indecisa,  debiendo  jurar  los  tres  estados,  y  ademas  los  duques  de  Dra- 
ganza  y  don  Antonio,  no  reconocer  otro  rey  que  el  que  fuese  declarado  por  ta- 
les jueces.  Protestó  también  Felipe  U.  contra  esta  deliberación,  y  mientras  en- 
viaba con  galeras  al  marqués  de  Santa  Cruz  á  la  costa  de  Portugal,  el  duque  do 
ÜBune  en  un  protesto  que  dirigió  á  los  gobernadores  en  nombre  de  Felipe  11. 
les  decia:  «Per  tanto  les  pedimos  y  requerimos  una  y  muchas  yecos,  y  tontas 
«cuantas  de  derecho  podemos  y  debemos,  que  teniendo  y  reconociendo  ¿  la 
cCatólica  Real  Magestad  del  dicho  Rey  don  Felipe  nuestro  sefior  por  verdade- 
«rorey  y  sefiordestos  reinos,  como  lo  es,  lo  digan  y  lo  publiquen  así  al  pueblo, 
ny  todosse  allanen  á  dalle  y  prestalle  la  odediencia  debida,  y  á  lo  rescibir  y  ¿ 
ttjnrar  por  tal  Rey  cada  y  cuándo  y  en  cualquier  tiempo  que  S.  M.  viniere  á  to- 
«mar  posesión  dallos;  y  para  ello  le  envien  á llamar,  sin  que  en  manera  algn- 
cna  consientan  ni  den  lugar  que  sea  alzado  por  Rey  y  sefior  de  estos  reinos 
«otro  príncipe  ni  persona  alguna  del  mundo,  ni  se  haga  auto  ni  cosa  que  sea 
«contraria  á  lo  susodicho,  ni  que  pueda  tender  ni  tienda  en  perjuicio  del  derecho 
«de  su  Real  Magestad.  En  otra  manera  protestamos  que  todo  lo  que  se  hicie- 
«re  ó  atentare  en  contrario  de  lo  susodicho  será  ninguno  y  de  ningún  valor  y 
«efecto,  y  que  no  causará  perjuicio  alguno  al  derecho  de  S.  M.  el  Rey  nuestro 
«señor.  Y  protestamos  asimismo  contra  las  personas  y  bienes  de  los  dichos  se* 
«ñores  Gobernadores  á  quien  hacemos  el  requerimiento,  etc.  (4).» 


leatido:  Coettioa  de  ti  el  rey  don  EaHque  temen  délos  hombres  mas  doctos  de  Porto- 
era  Teréadaro  Jues  respeclo  á  los  preten*  gal,  á  saber,  que  en  aquel  reino  no  ban  la- 
dieatas  á  fu  corona:  Códice  señalado  R.-SS:  gar  las  representaciones,  por  sos  leyes  y 
— Diieasion  do  si  en  Porlagal  para  sneeder  costombres,  y  qoe  acabóla  linea  del  rey  don 
en  la  corona  tienen  derecho  las  hembras  en  Joan  en  sn  nieto,  y  se  ha  de  volver  á  la  del 
eoncQraoie  los  varones,  y  si  so  conoce  en  rey  don  Mannel,  y  buscar  el  pariente  ma<i 
aquel  reino  «1  derecho  de  representación  ó  cercano,  mas  viejo  y  varón:  Ibid.  Dictamen 
no:  Papel  en  derecho,  en  latín,  sobre  la  eo-  del  archivero  de  Portugal  Antonio  Casiilla 
roña  de  Portugal,  por  Alejandro  Réndense:  en  el  mismo  sentido,  etc.:— Lnis  de  Molina, 
Códice  seikalado  I...  99:— Parecer  de  Pedro  Inris  allegatio  proRege  Catholico  Philipo  11. 
Alcniobo,  en  portugués,  en  fafor  dePeli^  ad  snccessionem  regoorum  Porlugalín  Bi- 
pe  If :  Propossissoes  formadas  ó  pnblicad«a  bliot.  de  la  Academia  de  la  flisloria,  Est.  SS. 
en  defensao  da  conciencia  del  Rey  Catholfeo  Gr.  I.*  D.  45. 

don  Felipe  nouooeftortom  o  tempoqne  con  (I)   Colección  de  Documentos  inéditos, 

•xereito  mandaba  tomar  posee  doe  Reyno^  tom.  VI.,  pég.  491. 
4e  Portugal.  Códice  seftalado  E...  60:— Dic- 
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Amansaron  sin  dada  este  y  otros  actos  de  energía  al  rey  cardenal,  {meti) 
que  ya  proponía  para  sucesor  á  un  hijo  del  rey  de  Espafia;  pero  Felipe  11. 
rechazó  con  igual  decisión  la  propuesta,  no  admitiendo  mas  nombramiento 
que  el  suyo  propio.  Don  Cristóbal  de  Mora  le  escitaba  á  qae  emprenifien  íq 
viage  con  armas  á  la  frontera  y  no  parara  hasta  Lisboa»  bien  qae  el  poDtí- 
fice  se  oponía  á  que  el  monarca  español  se  apoderara  armado  de  Portugal, 
y  favorecia  contra  él  al  bullicioso  prior  de  Grato.  Este  bacía  ana  sumisíeD 
ficticia  al  rey  de  Castilla,  y  los  enemigos  de  Espafia  pedían  auzilioe  á  Francia 
y  á  Inglaterra.  Aunque  Felipe  11.  deseaba  que  no  llegara  el  caso  de  apelar 
é  las  armas,  se  preparaba  activamente  ¿  la  guerra  para  cualquier  evento, 
procediendo  á  nombrar  cuatro  maestres  de  campo  y  setenta  y  dos  caiHtanea 
que  mandaran  la  gente,  y  á  escribir  á  las  ciudades  y  á  los  grandes  que  la 
tuvieran  prevenida,  sin  perjuicio  de  las  mercedes  con  que  procaraba  ganar 
á  los  jueces  nominadores,  y  á  los  portugueses  en  general,  lo  cual  faack  ma- 
ravillosamente don  Cristóbal  de  Mora. 

El  turbulento  prior  de  Grato  (4)  era  el  que,  á  pesar  de  su  fingida  sumisími 
á  Felipe  IL,  andaba  revolviendo  el  pueblo  y  sobornando  testigos  que  infor- 
maran de  su  legitimidad.  Pero  convencidos  éstos  de  falsarios  en  el  proceso 
que  se  formó  (2),  el  rey,  que  aborrecía  á  don  Antonio  por  su  condición  audaz 
y  ocasionada  á  revueltos,  queriendo  hacer  con  él  un  ejemplar  castigo,  seme- 
jándose el  doliente  don  Enrique  á  una  lámpara  que  parece  lucir  más  cuando 
está  mas  cerca  de  apagarse,  formóle  proceso,  y  usando  de  la  potestad  real, 

(I)    Don  Antonio,  prior  de  Craio.  era  hijo  «giiimo;  e  sobre  o  ditto  preleoso  mairimo- 

de  infante  don  Luis,  duque  deBeja.  el  cual  «nio  e  legltímldade,  conforme  ao  lirefe  üe 

le  turo  de  Violante  Gomei.  muger  de  raza  «poemoi  perpetuo  silencio,  e  per  UnlAtam* 

hebrea,  celebrada  por  su  hermosura  y  co-  «bien  nos  ha  cometido  per  SuaSanlWaée  he 

nocida  i»r  te  Pe/ieana.  Destinado  al  sacer-  «castigo  das  testímunbas  que  oesu  causa 

dociohabia  recibido  el  orden  del  diaconado.  «aohasemos  culpadas.  tísIo  o  ouepore*. 

Pero  mas  inclinado  á  la  vida  militar  que  é  .tes  autos  se  metra  contra  AntiSsSS^ 

os  ejercicios  pacíficos  de  la  iglesia,  había  ««a  molher  Gulomar  G.ob^».S«^ 

seguido  é  don  Sebastian  é  África,  donde  fué  .q„e  sejam  pre«>s.  e  da  prí^J^T^ 

hecho  cautivo,  y  debió  su  re«.ate  *  Fell-  .da.  cuija.  qSe  eonlr.  eU¿  ¡Si;?  ^.^1 

...  *  tDom  Antonio  men  Mbriobo.  Anea  a  na.  te» 

..™t/„ñ.'.°ñ'"'*f"'l*'*?"~' ''-'•'•   ••""*•  f^"  pr««.4.re«»lf.  «Ita  mm 
.seDt«Dc  .  que  reci,6  «obrt  I.  ««ou  d<  1.   .for  Jnuieii  pello  ..do  «i.  mm  m~ 
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•mea  Mbriobo  por  .ion  legitimo,  antes  lile-   Kstedo. 
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le  declaró  privado  de  todos  «os  honores,  jurisdicciones  y  prerogativas,  y  le 
desterró  y  eslrañó  del  reino,  como  traidor  á  la  patria  y  turbador  de  la  tran- 
quilidad pública  (noTiembre,  4579).  El  pontíBce,  qae  favorecia  á  don  Anto- 
nio^ anuló  la  sentencia  y  llamó  á  si  el  proceso;  pero  el  rey,  con  una  entereza 
que  no  era  de  esperar  de  su  edad  y  de  so  situación,  se  negó  á  ello,  contes* 
tando  que  no  había  obrado  por  comisión  pontificia,  sino  en  virtud  de  su  potes- 
tad real  (4). 

Al  fin,  cercano  ya  al  sepulcro  el  rey  don  Enrique,  decidióse  á  declarar  el 
mejor  derecho  el  de  don  Felipe  de  Castilla,  á  cuyo  efecto  convocó  las  Cortes 
del  reino  para  el  enero  próximo  (4580)  en  Almeirím,  ¿  causa  de  la  epidemia 
que  reinaba  en  Lisboa,  avisando  antes  á  la  dnqnesa  de  Braganza,  para  que 
tratara  de  concertarse  con  don  Felipe  del  modo  que  mejor  le  conviniese, 
cosa  que  la  desairada  princesa  no  pudo  tolerar  en  paciencia  ,  y  la  hizo  pro- 
rompir  en  denuestos  contra  el  rey  cardenal.  Traslucida  la  resolución  del  rey, 
agitáronse  más  los  ánimos,  proclamando  el  pueblo  que  no  quería  rey  espa- 
ñol. Llevado  en  una  silla,  «y  con  el  alma  en  los  dientes»,  dice  un  histo- 
riador de  aquel  tiempo,  asistió  don  Enrique  á  aquellas  Cortes.  El  obispo  de 
Leiria  don  Antonio  Pifieiro  pronunció  en  ellas  una  elocuente  y  discreta  plá- 
tica, ó  digamos  una  exhortación  al  pueblo  de  Portugal  sobre  la  justicia  del 
rey  Católico  (S).  De  los  tres  brazos  del  reino,  el  eclesiástico  dio  su  confor- 
midad á  la  declaración  del  rey  anunciada  por  boca  del  prelado:  la  mayoría 
de  votos  del  estado  noble,  bien  que  no  sin  alguna  oposición,  se  pronunció  en 
favor  del  rey  de  España;  no  asi  el  brazo  popular,  que  quería  y  pedia  rey 
portugués  y  nojestrangero.  El  reino  se  agitaba  y  conmovía.  Proclamábase 
que  debia  ser  electiva  la  corona,  y  se  buscaban  documentos  para  probar 
que  en  otro  tiempo  lo  había  sido.  Hasta  tres  mensages  envió  el  casi  ya  mo- 
ribundo don  Enrique  á  las  Cortes,  exhortándolas  á  que  capitulasen  con  el  rey 
Católico,  sucesor  forzoso  por  la  justicia  y  por  el  poder,  pero  nada  bastó  á 
convencer  ni  reducir  el  estamento  popular  (3). 

(4)  Copia  de  la  senl^nela  dada  por  don  so  habia  medio  legal  de  coolradeelr  el  de- 
Enrique  contra  el  prior  de  Grato,  Archivo  recbo  del  rey  de  Castilla,  j  que  el  mismo 
de  Simancas,  Bstado,  leg.  403.  don  Enrique  se  eoofeaaba  convenoido  de  la 

(5)  Hállase  ona  copia  de  cate  notable  JnsUcia  deán  sobrino,  pidieron  7  obtnrieron 
difoarso,  que  por  su  mucha  estension  nos  lafscultad  de  sacar  de  los  archivos  algunas 
privamos  de  trascribir,  en  el  tomoXLlll,  eseríiuru  antiguas  en  que  creían  hallar  el 
de  Hisceláneas  de  la  Biblioteca  de  la  Real  derecho  de  elegir  rey,  pero  por  mas  que  re- 
Academia  de  la  nistoria,  página  Sd,  y  otra  gistraron  nada  pudieron  descubrir,  con  la 
en  el  tomo  IT.  de  las  mismas,  pág.  SI.  cual  quedd  maa  patente  el  del  monarca  cas- 

(S)   Los  proenradores  de  las  cortes  de  Al-    tellano. ' 
meirim,  enemigos  de  la  sucesión  de  Feli-         Sabido  es  cómo  se  recurrió  después  á  las 
pe  II.  á  la  corona  de  aquel  reino,  al  Tor  que    supuestas  leyes  de  las  cortes  de-  Lamego,  na 
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En  tal  oslado,  é  indecisa  todavía  la  cuestión,  se  acalló  la  vida  de  doa 
Knrique,  pasando  ú  otra  mejor  la  noche  del  34  de  enero  (4580),  después  do 
un  reinado  tan  corto  y  dóbil  como  intranquilo  y  proceloso  de  diez  y  siete  me-* 
scs.  Habia  sido  sacerdote ,  arzobispo,  cardenal,  inquisidor  mayor,  legado 
apostólico  y  rey.  «Tuvo,  dice  un  historiador,  virtudes  de  sacerdote  y  defectos 
de  príncipe,  iguales  en  el  númijio.»  Sin  embargo,  este  mismo  habia  dicho 
de  él  en  otra  parte,  «que  tenia  una  conciencia  para  lo  que  quena,  y  otra 
para  lo  que  no  quería.»  Su  irresolución  en  el  asunto  de  sucesión  al  reino 
ocasionó  tumultos  y  guerras  que  tal  vez  habrían  podido  evitarse*  Con  él 
acabó  la  línea  masculina  de  los  monarcas  portugueses;  y  es  notable  qa3  con 
un  Enrique  comenzara  la  emancipación  de  Portugal  de  la  corona  de  Casti- 
lla, y  que  la  muerte  de  otro  Enrique  trajera  la  reincorporación  de  Portugal  á 
la  monarquía  castellana. 

Muerto  don  Enrique,  el  prímcr  acto  de  los  cinco  regentes  que  quedaron 
gobernando  el  reino,  y  que  so  intitulaban  aGoberpadores  y  defensores  de  los 
reinos  de  PortugaU,  fué  enviar  una  embajada  al  rey  don  Felipe  para  persaa« 
di  ríe  á  que  suspendiera  apelar  á  las  armas  hasta  que  se  pronunciara  y  falL- 
ra  sobre  su  derecho  de  sucesión.  Respondió  á  esto  el  rey  de  Castilla  cod  en« 
tereza,  que  siendo  su  derecho  claro  y  terminante,  ni  necesitaba  ya  decís- 
ración,  ni  los  reconocía  por  jueces  competentes  para  decidir  el  negocio:  les 
recordaba  todos  los  antecedentes  de  la  cuestión;  y  en  la  segunda  embajada 
fué  mas  adelante  todavía,  puesto  que  llegó  á  decirles  que  ellos  seriaa  res- 
ponsables de  la  sangre  que  derramara  si  daban  lugar,  dilatando  el  recono- 


solo  para  probar  qnc  la  corona  era  electiva,  ría  sobre  la  falsedad  de  dichas  leyes  de 
sino  para  bailar  en  aquella  legislación  cuan-  mogo,  que  nuestro  amigo  y  co-académico  de 
tas  disposiciones  ellos  apetecían  para  ir  con*  la  Historia  el  Ilustrado  don  Mariin  deles 
tradiciendo  una  por  una  todas  las  razones  Herosba  presentado  j  leído  i  la  Academia, 
legales  en  que  los  abogados  y  defensores  de  cuyo  trabajo,  inédito  hastaahora,  confiamos 
Felipe  11.  fundaban  su  derecho.  Gomo  que  en  que  no  tardará  en  darse  i  la  estampa, 
las  leyes  de  Lamego  fueron  fraguadas  á  gus>  y  sería  muy  conveniente  para  que  ea  toda 
to  de  sus  ínyentores,  alU  encontraron  la  caso  y  evento  pudieran  los  mas  vacUaaies 
electividad  de  la  corona,  alli  la  representa-  convencerse  del  derecho  que  en  el  siglo  liYL 
cion  linaal,  alií  todo  lo  que  se  proponían  y  tuvo  el  rey  de  Castilla  para  serlo  de  Porta- 
les hacia  falta  para  deatruír  cada  ano  délos  gal,  ya  como  suoesor  legitimo  oías  Inme^ 
fundamentos  en  qae  se  apoyaba  la  legitima  diato  de  los  monarcas  de  aquel  reino,  ya 
hereoeia  del  monarca  castellano.  también  como  feudo  qne  habia  sido  Porta- 
Demostró  ya  entre  otros  la  falsedad  de  gual  de  las  eoronasde  Leoa  y  Castilla,  7  qae 
las  leyes  de  Lamego  el  infatigable  investí*  estinguida  la  posteridad  masculina  había  de 
gador  y  entendido  geoealogisia  don  Luis  de  volver  al  seAor  del  dominio  directo,  en  ca- 
Salaaar  y  Castro  en  su. obra  Gloria»  de  la  yo  caso  se  hallaba  FeU  pe  11.  como  dñrecia 
cosa  Fam  te  (págs  417  y  siguientes;.  Pero  descendiente  del  rey  don  Manuel  7  do  la 
tenemos  sobre  esto  un  trabajo  reciente,  que  condesa  dofta  Teresa  y  de  su  hijo  don  AiaiMi« 
A  auestrojuicio  no  deja  nada  que  desear  en  s*)  Enriques, 
la  materia,  lis  una  estensa  y  erudita  Memo- 
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címicoto,  á  qae  apelase  al  argumento  terrible  de  la  guerra.  Estas  respuestas 
pQsieron  en  el  mayor  aprieto  á  los  gobernadores,  los  cuales  obraban  con  esta 
perplejidad,  no  por  desafección  al  rey  don  Felipe,  toda  yez  que  de  los  cinco 
los  tres  le  eran  adictos,  sino  por  temor  á  la  indignación  popular;  que  el  pue- 
blo continuaba  siendo  enemigo  de  la  dominación  de  Castilla,  y  basta  pedia 
qae  fueran  reemplazados  los  gobernadores  conocidos  por  afectos  al  monarca 
español.  Acaloraba  y  revolvia  el  prior  de  Grato,  esperando  que  le  proclamara 
80  defensor»  al  modo  que  en  otro  tiempo  al  maestre  de  Avis,  como  si  estu* 
viera  en  el  mismo  caso.  Tenia  gran  partido  en  la  plebe  el  de  don  Antonio, 
ya  por  el  hecbo  de  ser  portugués,  ya  por  su  genio  vigoroso,  audaz  y  turbu-* 
lento.  Valíanse  de  él  también  los  estrangeros  para  suscitar  embarazos  ó  Feli- 
pe II.,  Y  él  escribió  á  Francia,  á  Inglaterra,  á  Alemania,  á  África,  á  los  go- 
bernadores de  todas  las  posesiones  portuguesas  de  ultramar.  El  reino  amena- 
zaba ser  devorado  por  la  anarquía,  y  no  podia  esperarse  ya  otra  resolución 
quola  guerra. 

Por  mas  disposiciones  que  Portugal  tomara  para  su  defensa,  este  reino 
dusde  la  muerte  de  don  Sebastian  y  la  catástrofe  de  África,  babia  quedado 
débil  en  demasía  para  res'stir  á  un  rey  tan  poderoso  como  Felipe  II.  y  al  em- 
puje de  un  ejército  de  España.  Felipe,  sin  embargo,  prudente  en  esta  oca- 
sión, y  acaso  sobradamente  lento,  cuanto  mas  precipitado  en  obrar,  quiso 
antes,  sin  descuidar  los  preparativos,  desvanecer  en  lo  posible  las  antipatías  y 
captarse  las  voluntades  de  los  portugueses,  ofreciéndoles  por  medio  de  su 
embajador,  el  duque  de  Osuna,  no  solo  la  conservación  de  todos  sus  fueros, 
privilegios  y  libertades,  sino  otras  mucbas  gracias  y  mercedes  (4)  de  las  que 
mas  los  podian  balagar  (marzo,  4580). 


(I)   iflracias  y  mereedM  que  el  Rey  mi  Se-  se  entenderá  si  i  él  se  ntiere  de  embiar  al- 

Bor  concederá  4  estos  Reynos  quando  le  Ja-  gon  Visiiador:  mas  que  podrá  embiar  por 

ren  por  sa  principe  y  Seftor,  en  las  cuales  se  Gorernador,  ó  Virrey  persona  Real,  que  sea 

incluyen  Us  que  el  Serenísimo  Rey  don  Ma-  Bijo  suyo.  Hermano,  Tío,  6  sobrino. , 

nnel  les  concedió  el  afio  de  4499.  Era  aquel  4.    Que  lodos  los  cargos  superiores  y  i¿- 

en  que  passó  á  Castilla.  feriores  de  justicia,  y  de  haiienda,  y  qual- 

t.    Que  S.  M.  hará  Juramento  en  formado  quier  otro  govierno  no  puedan  darse  á  nin- 

guardar  todos  sus  fueros  y  costumbres,  pr|-  gun  estrafto  sino  á  los  portugueses, 

vilegios,  y  exenciones  concedidos  á  estos  8.    Que  en  estos  reyoos  arrá  siempre  to- 

reinos  por  sus  Reyes.  dos  los  oficios  que  en  tiempo  de  sus  reyes 

Sl  Cuando  uviere  cortes  tocantes  á  este  uto,  asi  de  la  casa  Real  como  del  reyno,  y 
rcyno  serán  dentro  dél,  y  que  en  otras  nin-  serán  siempre  proveydos  en  portugueses 
gunas  se  podrá  traur,  6  determinar  alguna  que  los  exercitarán  cuando  8.  M.  y  sus  su- 
cosa que  le  toque.  eessores  rengan  al  reino. 

8.    Que  poniéndose  Virrey,  6  personas  que  6.    Que  lo  mismo  se  entienda  en  todos  los 

debaxo  de  otro  qnalquier  título  goTíernen  otros  cargos  y  oficios  grandes  y  pequeños 

este  reyno,  serán  Portugueses:  y  lo  mismo  de  mar  y  tierra,  que  aora  ay  y  después  uvie- 

ToKO  yii«  13 
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Sin  descuidar  los  preparativos  de  guerra  hemoe  dicho  que  bacía  esto,  f  ed 
afecto,  á  las  disposiciones  preventivas  qdb  ya  en  vida  de  don  Ennqoe  babia 

tomado,  añadió  tan  luego  como  supo  su  muerte  las  necesarias  para  tener  el 
ejército  y  armada  listos  y  prontos  á  entrar  en  el  vecino  reino.  Ihidábase  i 
quién  encomendaría  el  mando  en  gefe  del  ejército  de  Portugal ,  y  designaba 
la  voz  pública  como  el  mas  ¿  propósito  por  su  pericia»  edad,  larga espe* 

re  de  nuevo:  y  que  las  guarniciones  de  sol-  ¿fenda,  un  secretario,  tiii  obañcfiler  Ba|«f 

dados  en  las  (tiaras  serán  portugueses.  y  dos  oidores,  que  serán  portugueses  y  esa 

7.  Que  no  se  alteren  los  Comercios  de  la  quienes  se  despacharán  las  cosas  del  reyno: 
Indía,Guinea,  y  otras  conquistas  desios  rey-  y  en  la  corte  avrá  dos  eseribanos  de  Ha- 
nos  ya  descubiertas  ó  que  se  descubran  des-  zi¿nda  y  dos  de  Cámara  para  lo  que  se  ofre« 
pues,  y  que  todos  los  oficiales  dellos  sean  ciere  y  todos  los  papeles  serán  en  porto- 
poriugueses,  y  naveguen  en  naTÍos  portu*  gués;  y  quando  8.  M.  viniere  á  Forlagtl 
gueses.  vendrá  con  el  propio  Consejo. 

8.  Que  el  oro  y  la  plata  que  se  hizíere  eu  46.  Que  todos  los  Corregidores  y  eargsi 
moneda  (que  será  todo  el  que  Tiniere  al  mis-  de  Justicia  se  proveerán  como  aora,  piO' 
mo  reyno  de  su  dominio)  no  tendrá  otra  no-  veedores,  contadores  y  otros. 

ta  que  las  armas  de  Portugal  sin  mezcla  47.    Que  todas  las  causas  de  qnalqnicr 

alguna.  calidad  que  sean  se  determinarán  y  execuUr 

9.  Que  todas  las  Prelacias,  Beneficios  y  rán  en  este  reyno. 

Pensiones  se  darán  á  poriuguees,  cargo  de  48.    Que  S.  11.  y  ans  sacesáores  tendrái 

Inquisidor  mayor,  encomiendas   y  oficios  capilla  como  los  reyes  passadoa  en  Lisboa, 

de  todas  las  Ordenes  Uililares,  y  en  todo  para  que  los  oficios  divinos  se  celebren, 

lo  eclesiástico,  como  ya  se  dixo  en  lo  seglar.  i9.   Que  admitirá  S.  H .  lo«  portugueses  á 

40.    Que  no  avrá  tercias  en  las  iglesias,  los  oficios  de  su  casa  al  uso  de  Borgofia,  la- 

ni  subsidios,  ni  escusados,  y  que  para  ello  diferentemente  que  á  los  castellanos  y  otras 

no  se  podrán  impetrar  bulas.  naciones. 

44.  Que  no  se  dará  ciudad,  villa,  lugar,  SO.  QiA  la  reyna  se  servirá  ordiaaria- 
jurisdiccion  ni  derechos  reales  á  persona  mente  de  señoras  y  damas  portuguesas,  j 
que  no  sea  portuguesa;  y  que  vacando  bie-  que  las  casará  en  la  patria  y  en  Castilla, 
nes  de  la  corona,  8.  M.,  ni  sus  sucesores  po*  S4.  Que  para  que  se  aumente  el  cooMr- 
drán  tomarlos  para  si,  antes  darlos  á  los  pa-  ció  ae  abrirán  los  puertos  secoe  de  ambas 
Tientes  de  los  últimos  posseedores,  ó  á  otros  reynos,  y  pa  asarán  los  navios, 
beneméritos  portugeses.  sa.   Que  se  dará  lodo  favor  para  entrtt 

4a.   Que  en  las  Ordenes  militare»  noto  pan  de  Castilla, 

inovarácosa  alguna.  S3.    Que  dará  trescientos  mil  ducados, 

45.  Que  los  Hidalgos  vanean  sus  mora-  ciento  y  Teinte  para  rescatar  cauUvos  pop- 
das  con  doce  afios  de  edad.  Que  8.  M .  y  aus  tugueses,  ciento  y  cincuenta  para  depósitos, 
suscessores  tomarán  cada  año  duzientos  cria-  treinta  para  acudir  al  trabí^^  presente  ée 
dos  portugueses  que  vencen  la  propia  mora-  la  peste. 

da,  y  que  los  que  no  tuvieron  fuero  de  bi-  M.    Que  para  las  flotas  de  la  lndia«defeft« 

dalgos  sirvan  en  las  armadas  del  reino.  $ion  del  reyno,  y  castigo  de  cosarios  8.  H. 

44.  QuequandoS.  M.  y  sussucessoresvl*  mandará  tomar  asiento  conveniente  ana* 
nieren  á  este  reino  no  se  tomarán  casas  de  que  sea  con  ayuda  de  los  otroa  Estados  sa- 
aposentadoriaa  como  en  Castilla  se  usa,  sí-  y  os,  y  mayor  costa  de  su  hacienda  real 
no  como  en  Portugal.  SS.    Que  procurará  estar  en  este  reyno  le 

45.  Que  estando  8.  M.  y  sQS  siicessorea  mas  que  fuere  possible,  y  si  no  UTiere  os- 
líiera  deste  reyno  traerán  siempre  consigo  torvo  quedará  el  principe  en  él.  AlneíriBi 
un  Consejo  que  se  llamará  de  Portugal,  con  A  90  de  Mar^o  de  4580* 

una  persona  eclesiástica,  ua  veedor  de  ha* 
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riencía  y  lealtad  al  rey»  al  duque  de  Alba.  Pero  bailábase  el  anciano  general 
desterrado  y  como  preso  de  orden  de  Felipe  H.  en  sn  villa  de  Uceda ,  á  causa 
de  un  desacato  cometido  en  palacio  por  su  bijo  primogénito  don  Fadrique» 
desacato  que  escitó  el  enojo  del  rey  en  términos  de  bacer  recluir  en  un  casti- 
llo, preso  é  incomunicado ,  al  don  Fadríque ,  y  de  desterrar  al  duque  su  padre 
por  haber  protegido  en  su  feo  proceder  al  hijo  á  espaldas  y  contra  la  voluntad 
del  soberano  (4).  Por  b  mismo  vieron  muchos  con  satisfacción ,  y  todos  con  ^ 
sorpresa  que  el  rey  habia  enviado  á  preguntar  al  duque  de  Alba  si  le  permi- 
tiría sa  salud  ponerse  al  frente  del  ejército  y  dirigir  la  guerra.  Respondió  el 
anciano  magnate ,  que  nunca  habia  reparado  en  la  salud  para  servir  á  su 
soberano.  Nombrado ,  pues,  general  en  gefe  el  duque  de  Alba ,  vino  á  Barajas 
y  Yicálvaro ,  desde  donde  el  rey  le  mandó  proseguir  ¿  Llerena »  sin  permitirle 
el  severo  y  adusto  monarca  pasar  por  Madrid  ni  besarle  la  mano,  lo  cual  dio 
ocasión  al  de  Alba  á  decir  con  cierto  donaire ,  gw  el  rey  le  enviata  encadena^ 
do  á  eonquiilar  reino». 

Juntóse ,  pues ,  en  Badajoz  el  ejército  espedicionario ,  de  que  era  capitán 
general  el  duque»  maestre  de  campo  y  general  de  la  cabalierfi  Sancho  Dávila, 
guiaba  la  infantería  Luis  Enriquez ,  y  la  artillería  era  mandada  por  don  Fran- 
cés de  Álava ,  antiguo  embajador  de  España  en  Parts.  La  armada ,  mandada 
por  el  veterano  y  entendido  don  Alvaro  de  Bazan ,  marqués  de  Santa  Cruz, 
esperaba  en  el  puerto  de  Santa  María  la  orden  para  darse  á  la  vela  y  obrar  en 
combinación  con  el  ejército.  Las  fronteras  de  Portugal  por  la  parte  de  Casti- 
lla» Galicia  y  Andalucía,  eran  guardadas  por  los  señores  que  tenían  en  ellas 
lagares  y  vasallos  (2).  A  Badajoz  partió  también  el  rey  en  persona  (marzo, 

(I)    El  heelio  fué  el  siguiente.  Don  Fadri-  lebaeiaD  aTerlgaaoiones  sobre  la  certeza 

que  de  Toledo,  marqués  de  Coria,  primogé-  del  casamiento,  dijose  que  don  Fadriqne, 

nito  del  dnqne  de  Alba,  se  bsbia  burlado  de  fugado  de  la  prisión,  se  hallaba  en  Madrid 

una  dama  de  la  reina,  llamada  doña  Bfag-  refagiado  en  la  casa  de  sos  padres.  Infor- 

dalena  de  Goiman,  bajo  palabra  de  casa-  madoel  rey  de  todo,  indignóse  tanto  que  hi- 

miento,  que  se  negó  después  i  cumplir,  toque  la  Junta  sentenciara  al  don  Fadríque 

Quejóse  la  dama  al  rey,  quien  tomando  el  á  ser  preso  é  incomunicado  en  el  castillo  de 

proceder  de  don  Fadríque  por  graTisimo  la  Mota  en  Medina  del  Campo,  y  desterró  á 

desacato  hecho  al  real  palacio  y  á  la  digni-  sos  padres  á  lá  Tilla  de  Uceda.— Los  docu- 

dad  de  su  persona,  sin  perjuicio  de  deposí-  mentes  de  este  ruidoso  proceso,  existentes 

t^rá  dofia  Magdalena  en  un  convento  de  en  el  Archivo  de  Simancas  (Patronato  Ecle- 

Toledo,  encerró  al  marqués  en  el  castillo  de  siástico,  legaj  o  número  S),  y  recogidos  y  en- 

Tordesillas,  y  creó  una  Junta  para  entender  viados  por  el  entendido  archivero  don  Ma- 

eD  el  asunto,  cuyo  presidente  era  Pazos.  Bl  nuel  García  González,  pueden  verse  en  el 

duque  de  Alba  se  presentó  un  día  á  Pazos,  tomo  VII.  de  la  Colección  de  Baranda  y  8al« 

diciéodole  con  arrogancia  que  era  infruc-  vi,  pág.  464  á  534,  y  en  el  tomo  YIII.  pági- 

tooso  todo  procedimiento,  pues  so  hijo  se  na  483  á  5S9. 

babia  casado  ya  con  dofta  María  de  Toledo,  (S)   Tales  eran  los  condes  de  Lemos,  de 

con  so.  permiso  y  con  cédula  real.  Cuando  Monterrey,  de  Benavento,  de  Alba  de  Liste, 

S 
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4ü80)y  dejando  el  cargo  de  los  negocios  al  cardenal  Granvela ,  y  algonas  K" 
manas  después  se  le  incorporaron  la  reina ,  el  príncipe  don  Diego,  que  acaba- 
ba de  ser  jurado  sucesor  por  muerte  de  don  Femando ,  las  infantas ,  y  d  ar- 
chiduque Alberto ,  recien  creado  cardenal  de  Jerusalen.  Alli  acudió  tambieo 
de  orden  del  rey  el  duque  de  Osuna  para  informarle  de  palabra  dd  estado  de 
Portugal ,  y  en  todos  los  templos  de  España ,  por  mandamiento  del  soberano, 
se  bacian  rogativas  públicas  por  el  éxito  de  la  guerra.  Distinguía  alli  él  rey 
públicamente  al  duque  de  Alba ,  como  para  indemniíarle  del  pasado  disgusto 
y  para  darle  autoridad  y  prestigio  en  el  ejército ;  y  atendíale  sobre  todo  por* 
que  le  necesitaba. 

En  Guadalupe  y  en  Herida  alcanzaron  al  rey  nuevas  embajadas  de  los  go- 
bernadores de  Portugal  en  el  mismo  sentido  que  las  anteriores.  Inútil  tarea. 
No  era  ya  tiempo  de  negociar ,  sino  de  obrar ;  y  la  respuesta  que  babia  de  sa- 
lir de  los  labios  del  monarca  la  anunciaban  los  cañones  y  arcabuces  que  tenia 
preparados  en  la  frontera.  Tibiamente  se  previnieron  los  gobernadores  á  la 
defensa  del  reino,  puesto  que  lo  bacian  mas  por  temor  á  la  acalorada  plebe  qoo 
por  estorbar  el  reconocimiento  de  Felipe ,  en  cuyo  favor  los  mas  estaban  cooi- 
prometidos.  El  clero  inferior,  y  en  especial  los  frailes,  concitaban á  la  ma- 
chedumbre,  parcial  de  don  Antonio,  en  el  púpito  con  violentas  arengas,  eo 
el  confesonario  con  mañosas  sugestiones ,  en  las  plazas  con  el  ejemplo,  pre- 
sentándose armados  ellos  mismos.  El  revoltoso  don  Antonio  pedia  auxilios  á 
Roma,  á  Yenecia,  ¿  Londres,  ¿  París,  y  basta  ofrecia  la  cesión  del  Brasil  á 
la  reina  viuda  de  Francia  porque  le  ayudara  contra  Felipe.  Angustíosa  era  la 
situación  de  los  gobernadores ,  acosados  á  un  tiempo  y  en  opuesto  sentido 
por  los  embajadores  de  España  y  por  la  tumultuosa  parcialidad  del  prior  de 
Grato.  Hasta  sus  vidas  peligraban;  y  queriendo  declararse  por  Felipe  II.  no  se 
atrevían,  y  queriendo  defender -el  reino  contra  Felipe,  no  se  atrevian  tampoco. 
Movíanse  los  duques  de  Braganza ,  meneábanse  los  agentes  de  Panna  y  de 
Saboya ,  bullía  don  Antonio ,  fortificábase  Lisboa ,  se  apelaba  al  pontífice,  se 
buscaba  hasta  el  socorro  de  moros ,  se  proyectaban  conciertos ,  se  repartían 
armas ,  se  provocaban  tumultos,  se  cometían  desórdenes,  se  hacían  promesas, 
se  rechazaban  partidos ,  nadie  se  entendía ;  era  un  estado  lamentable  el  do 
Portugal ;  reclamaba  ya  un  pronto  término  aquella  anarquía. 

Movióse  al  fin  el  ejército  español  (junio,  4680),  después  de  haber  hedM 
alarde  á  presencia  del  rey  y  de  toda  la  familia  real  en  el  campo  de  CantíUana, 
una  legua  de  Badajoz ,  habiéndose  acordado  que  el  rey  no  hiciera  la  campaiia 


los  marqueses  de  Alcaftices  y  de  Cerral-   mirquescs  de  Ayamonte,  de  Gibralcm  T 
vo,  los  duques  de  tf  edinasidoDía  y  Feria,  los    oíros. 
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en  persona  por  muchas  y  muy  grabes  consideraciones.  Entro  los  tercios  do 
Sicilia,  Milán,  Ñapóles  y  Castilla  componían  nn  total  de  cerca  de  veinte  y  cin- 
co mil  infantes,  con  mas  de  mil  seiscientos  caballos ,  cincuenta  y  siete  piezas 
de  batir  y  cincuenta  barcas  en  carros.  Las  plazas  de  Yelves  y  Olivenza  so 
entregaron  sin  esperar  á  ser  combatidas ,  é  hiciéronlo  con  poca  resistencia 
otraa  poblaciones  al  Norte  del  Tajo  hasta  Setubal.  AUá  se  dirigía  también  la 
armada  que  salió  del  puerto  de  Santa  María ,  después  de  haberse  apoderado 
de  Lagos  y  otras  ciudades  de  Algarbe  y  Alentejo.  Pero  entretanto  el  audaz  y 
bullicioso  prior  de  Grato  so  había  hecho  aclamar  rey  de  Portugal  en  Santaren. 
Cn  hombre  de  la  mas  baja  ralea ,  un  zapatero ,  alzó  en  alto  una  espada  con 
on  lienzo  á  la  punta  y  gritó:  Real,  Real  por  don  Antonio ,  rey  de  Portugal!  y 
gritó  tras  él  la  muchedumbre ,  y  dieron  el  mismo  grito  los  frailes ,  y  don  'An- 
tonio se  hizo  consagrar  por  el  obispo  de  la  Guardia  (48  de  junio),  con  las  mis- 
mas ceremonias  que  los  legítimos  reyes.  Y  juntando  cuanta  gente  pudo  so 
encaminó  á  Lisboa ,  donde  entró  el  24  de  junio  con  poca  dificultad ,  y  fué  re- 
cibido y  hospedado  como  rey,  y  proclamáronle  solemnemente,  jurando  el 
guardar  los  privilegios  del  reino.  Y  comenzando  ¿  obrar  como  soberano,  decía* 
ró  enemigos  públicos  al  rey  de  España  y  ¿  los  que  siguiesen  sus  banderas:  lo« 
vantó  gente ,  hizo  empréstitos ,  pidió  auxilios  á  todas  partes ,  fortificó  plazas  y 
nombró  generales  de  mar  y  tierra. 

Para  apoderarse  de  los  gobernadores  que  se  habían  refugiado  á  Setubal  en- 
vió con  gente  al  joven  conde  de  Yimioso,  que  se  hizo  duefio  de  la  ciudad.  Tres 
de  los  gobernadores  lograron  salvarse  del  furor  del  populacho  arrojándose  de 
noche  por  una  ventana;  después  buscaron  un  asilo  en  el  Algarbe,  y  desde  allí 
poblicaron  un  manifiesto  al  reino  exhortándole  á  reconocer  por  rey  á  Felipe  II. 
como  á  quien  tenia  mas  claro  y  legítimo  derecho.  Acuerdo  tardío,  que  tomado 
mas  oportunamente  hubiera  ahorrado  muchos  disturbios  y  mucha  sangre 
portuguesa  y  española.  Los  otros  dos  tuvieron  también  que  salir  de  Setubal;  y 
si  don  Cristóbal  de  Mora,  cuya  casa  circundó  tumultuariamente  la  plebe,  salvó 
SQ  Tida,  fué  porque  intimó  enérgicamente  al  conde  de  Yimio^  que  los  embaja- 
dores  portugueses  en  España  responderían  de  ella  y  de  las  de  otros  españoles 
que  se  habían  albergado  en  su  casa.  Y  al  día  siguiente  salió  don  Cristóbal  de 
Setubal  con  admirable  valor  y  serenidad  á  vista  de  todo  el  pueblo  alborotado. 
¡Notable  contraste!  Mientras  el  ilegítimo  rey  don  Antonio  tenía  la  osadía  de 
escribir  al  duque  de  Alba  intimándole  que  saliera  inmediatamente  del  reino, 
el  duque  de  Braganza,  único  que  con  alguna  razón  podía  disputar  á  Felipe  II. 
el  derecho  de  su  esposa  al  trono  portugués,  ccviendo  la  justicia  en  las  armas,)» 
como  dice  un  historiador,  declaró  al  rey  de  Castilla  que  le  cedía  su  derecho, 
suplicándole  respetara  sus  tierras  y  vasallos,  que  eran  la  tercera  parte  del  reí- 
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no.  Y  dttnquc  Felipe  II.  respondió  con  adusta  dureza  qae  se  lo  agradecía,  pero 
que  DO  lo  había  menester,  pues  el  mundo  sabia  que  el  mejor  deredioem  d  sa- 
yo, aceptó  gustoso  la  sumisión,  y  asi  se  vio  desembarazado  del  único  competi- 
dor que  pudiera  alegar  algún  título  de  legitimidad  (4), 

Luego  que  llegó  á  la  vista  de  Setubal  el  duque  de  Alba,  después  de  dejar 
alguna  guarnición  en  Estremoz  y  otras  plazas  que  había  ido  conquistando,  in- 
timó la  rendición  á  sus  defensores  ofreciendo  mantenerlos  en  el  goce  de  so  li- 
bertad y  de  sus  bienes.  Una  diputación  de  la  ciudad  salió  á  rogar  al  general 
espafiol  que  suspendiera  el  ataque,  pues  las  compafiias  auxiliares  (rancesas  é 
inglesas,  únicas  que  oponían  resistencia,  estaban  prontas  á  retirarse  á  Lisboa. 
En  efecto,  la  guarnición  abandonó  cobardemente  la  ciudad,  y  muchos  fattoa 
aprendidos  al  tiempo  de  embarcarse.  Faltaba  el  castillo,  que  defendía  ú  aleáis 
de  M endo  de  la  Ilota  con  ochenta  piezas,  y  protegían  algunos  galeones.  Pero 
combatido  por  Próspero  Golonna,  don  Francés  de  Álava  y  ú  ingeniero  Aato- 
nelli,  y  por  la  parte  del  mar  por  el  marqués  de  Santa  Cruz  que  llegó  con  8aa^ 
mada  oportunamente,  rindióse  también  aquella  fortaleza  que  se  miraba  cono 
inexpugnable  (23  de  julio,  4580),  y  la  bandera  espafiola  tremoló  victoriosa  enh 
ciudad  y  fuerte  de  SetubaU  y  aclamóse  allí  por  rey  de  Portugal  á  Felipe  de 
Castilla,  con  no  poca  pesadumbre  y  amargura  de  don  Antonio ,  que  veía 
por  otra  parte  á  los  nobles  del  reino  acudir  á  prestar  obediencia  al  mraarca  es* 
pafíol. 

Después  de  varios  consejos  y  de  diferentes  pareceres  sobre  el  camino  y  di- 
rección que  convendría  llevar  á  Lisboa,  el  duque  de  Alba,  contra  el  dictáDen 
de  los  mas,  resolvió  dirigirse  á  Gascaes,  que  era  el  camino  mas  corto,  pero 
también  el  mas  arríesgado  y  difícil,  porque  tenia  que  atravesar  un  desfiladero 
entre  riscos  y  peñas,  defendido  por  una  batería  y  guardado  por  tres  ó  cuatro 
mil  hombres  á  las  órdenes  de  don  Diego  de  Meneses,  el  general  en  gefede  las 
tropas  del  titulado  rey  don  Antonio.  Asi  en  esta  resolución  como  en  la  manera 
de  ejecutarla,  acreditó  el  anciano  duque  de  Alba  que  aventajaba  en  vigor  y  oi 
denuedo  tanto  como  en  maestría  á  los  mas  jóvenes  de  sus  oficiales.  Engafló 
primero  al  enemigo  fingiendo  encaminar  su  ejército  á  Sentaren;  forzó  de^HKS 
el  estrecho  con  menos  dificultad  de  la  que  se  esperaba;  acometió  y  rindió  b 
ciudad,  batió  y  entró  por  fuerza  el  castillo,  y  aprisionado  el  general  don  Diego 
de  Meneses,  y  traído  por  los  soldados  ¿  su  presencia,  hízole  cortar  la  caben 
el  de  Alba  para  infundir  terror  á  los  portugueses  (8). 

(I)   ArchiTo  de  Simanoafl,  Estado,  lega-  desde  Gascaes  el  deque  de  4lba  al  secrd» 

Jos  410  á  4IS.— Cabrera,  Historia  de  Feli-  rio  Delgado:  «Muy  Magnifico  aeftor:  De^de 

pe  11.  Ilb.  XUI.  «la  ermiu  de  Nuestra  Seftora  de  la  Gula  e»- 

(t)   Mé  a^ui  cómo  escribia  sobre  esto  «crU>iáT.  m.,  y  le  d^e  cerno  pensaba  veair 
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Concibióle  tan  grande  la  ciudad  de  Lisboa,  que  se  hubiera  eniregado  de 
buena  gana,  temiendo  ser  presa  de  los  soldados  de  Castilla,  si  no  la  contuvie-* 
ra  la  presencia  de  d<Hi  Antonio.  Mas  no  se  intimidó  éste  menos  viendo  rendidas 
las  fortalezas  de  ana  j  otra  ribera  del  Tajo,  y  tanto  que  envió  un  mensage  al 
duque  proponiéndole  entrar  en  composición  con  el  rey  católico.  Contestóle  el 
de  Alba  alegrándose  de  que  quisiera  venir  á  concierto;  mas  como  en  la  carta 
le  diera  solo  el  tratamiento  de  señaría,  ofendióse  don  Antonio  y  respondió 
arrogante:  c£of  reyes  $ím  reyes,  tos  capitanes  capitanes,  y  las  victorias  Dios 
ios  da,»  T  en  un  arranque  de  despecho  determinó  recibir  al  enemigo  en  cam- 
palia,  y  alistando  toda  la  gente  de  la  ciudad  que  pudiera  llevar  armas  sin  es- 
cepdon  alguna,  y  depositando  en  los  monasterios  sus  dineros  y  sus  joyas,  jun* 
tó  algunos  mués  de  hombres  entre  soldados,  menestrales,  esclavos  y  gente  co- 
lecticia, y  siguiéndole  y  haciendo  de  capitanes  los  frailes,  llevando  cruces  en 
sus  manos  izquierdas  y  en  sus  diestras  espadas,  llegó  el  antiguo  prior  de  Crato 
¿  Belén,  donde  se  propuso  esperar  al  de  Alba  en  buenas  posiciones,  resuelto  á 
vencer  ó  morir,  aunque  ni  lo  uno  ni  lo  otro  supo  hacer  coando  llegó  el  caso  (agos- 
to, 4580).  Mas  como  á  los  pocos  dias  viese  que  muchos  de  los  suyos  huian  á  la 
ciudad  y  al  amparo  de  sus  casas,  él  tuvo  también  por  prudente  retirarse  á  to- 
mar posición  al  abrigo  de  un  cerro  escabroso  y  áspero  cerca  del  rio  y  puente 
de  Alcántara  á  la  vista  de  Lisboa ,  protegido  por  buen  número  de  naves  con 
macha  artillería. 

El  de  Alba,  que  habia  ido  avanzando  hasta  Belén,  se  adelantó  á  reconocer 
bs  posiciones  del  enemigo,  y  resuelto  á  poner  término  á  la  guerra  lo  mas 
pronto  posible,  determinó  acometer  á  don  Antonio  en  sus  atrincheramientos, 
de  acuerdo  y  en  combinación  con  la  armada  del  marqués  de  Santa  Cruz  (4).  Dis- 

«aqnl  otro  dia;  bicelo,  y  hallé  6l  castillo  ra  A  la  decisión  de  Roma,  odtíó  un  legado  á 

•desta  villa  tan  bravo,  que  fué  menester  Espaia  con  esta  singnlar  pretensión.  Infor- 

cplantarle  el  artillería »  (Refiere  lo  que  mado  de  ello  el  rey  por  el  gobernador  de 

babia  pasado,  y  concluye}:  «Don  Diego  de  Aragón,  conde  de  Bástago,  mandó  que  se 
«Meneses,  que  no  teniéndose  por  seguro  en  fuera  entreteniendo  al  cardenal  legado  en  su 
«esta  villa  ni  en  el  camino  de  Lisboa  se  ha*  marcha  con  obsequios  y  festejos  públicos, 
cbin  metido  en  el  castillo,  pienso  mañana  basta  dar  lugar  i  que  el  ejército  estuviera 
•cortarle  la  eábexa^  con  que  entiendo  se  cerca  de  Lisboa.  Asi  se  hizo,  y  ademas  cuan- 
«acabará  de  allanar  lo  que  falta  destos  reí-  do  el  enviado  pontificio  llegó  A  Badajoz,  sa* 
«nos.  Dios  lo  haga.  etc.  De  Cascaos  á  I.*  de  po  el  rey  suscitar  mañosamente  dificultades 
«agosto,  1580.  M.  El  duque  de  Alba.»  Archi-  para  tardar  en  recibirle.  Admitido  por  alti- 
vo de  Simancas,  Guerra,  llar  y  Tierra,  lega*  mo  en  audiencia  y  oida  su  embajada,  res* 
|o  Dúm.  f  00.  pendióle  el  católico  rey,  que  estando  su 
(1}  En  el  curso  de  esta  campafia,  el  pon-  ejército  próximo  i  tomar  A  Lisboa,  parecia- 
ttfice  Gregorio  XllL,  persistiendo  en  que  el  le  llegaba  muy  tarde  su  demanda.  Manifes- 
reino  de  Portugal  debia  mirarse  como  un  tose  el  legado  resuelto  á  pasar  A  Lisboa,  pe- 
Asado  de  la  Santa  Sede,  y  empefiado  en  que  ro  Felipe  II.  le  hizo  entender  con  mucha 
Felipe  11.  depusiera  las  armas  y  se  sometió-  política  y  con  formas  muj  suaves  que  nn 
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puso,  paes,  la  batalla  para  el  25  de  agosto  (4580);  ordenó  convenientemenlo 
sus  tropas:  señaló  con  la  mas  acertada  previsión  á  cada  general  y  á  cada  capi- 
tán de  mar  y  tierra  el  puesto  que  habia  de  ocupar;  prescribió  ¿  cada  uno  la 
manera  cómo  babia  de  obrar  y  conducirse;  recomendó  muy  eficazmente á  k» 
soldados  que  se  abstuvieran  de  saquear  á  Lisboa,  porque  tal  era  su  voluntad  y 
el  espreso  mandamiento  del  rey,  y  lleno  él  de  confianza  en  la  victoria,  y  llenss 
las  tropas  de  confianza  en  su  esperimentado  general,  oída  misa,  una  hora  an- 
tes del  dia,  hizose  conducir  en  una  litera  ¿  una  eminencia  desde  donde  sedes» 
cubrían  y  dominaban  ambos  campos.  Al  divisar  nuestras  tropas,  acudieron  ks 
portugueses  ¿  guardar  el  puente:  era  el  sitio  donde  se  proponía  atraerlos  el  du- 
que de  Alba. 

Cumpliendo  exactamente  el  veterano  y  aguerrido  Sancho  Dávila  las  ins* 
trucciones  del  duque,  tomó  intrépidamente  á  los  enemigos  las  primeras  y 
segundas  trincheras,  facilitando  ¿  Próspero  Golonna ,  que  por  su  imprudeota 
fogosidad  se  hallaba  en  bastante  aprieto,  apoderarse  del  puente.  E3  hijod^ 
duque  de  Alba,  el  prior  don  Femando  de  Toledo,  que  mandaba  la  caballería, 
acabó  de  decidir  y  asegurar  la  victoria,  mientras  la  armada  del  marqués  de 
Santa  Cruz  rendía  la  escuadra  portuguesa.  La  gente  colecticia,  bisofia  y  mal 
disciplinada  de  don  Antonio,  huyó  desbandadamente  á  Lisboa  arrojando  las 
armas,  y  siendo  degollados  por  los  españoles  en  aquella  desordenada  fug» 
mas  de  mil.  El  poco  ha  tan  arrogante  don  Antonio  huyó  también  como  sos 
soldados  y  se  metió  en  Lisboa,  recibiendo  una  herida  ¿  la  entrada.  Nadie 
hubiera  conocido  en  los  portugueses  del  puente  de  Alcántara  á  los  antigaos 
vencedores  de  Aljubarrota.  £1  duque  de  Alba  montó  á  caballo,  recorrió  el 
campo,  y  se  aproximó  á  la  ciudad  (4)« 


podU  consentir  en  manera  alguna,  ni  loa  mandado  por  eseelentea  eapltanes  y  por  na 

respeUM  debidos  i  S.  S.  se  lo  permilian,  que  esperto  y  afamado  general,  mayor  ademis 

un  legado  pontiflcio  residiera  en  una  ciudad  en  número  como  era  el  espafiol,  y  la  poca, 

tan  tumultuada    como  Lisboa,  espuesto  á  ruin  6  iuesperta  gente  que  tenia  don  Adío- 

presenciar  y  aun  á  sufrir  los  desmanes  y  las  nio.  Mas  tampoco  puede  negarse  la  parte  de 

IrroYerenoias  de  los  amotinados  portugue-  mérito  que  en  el  triunfo  tuvo  la  buena  dis* 

sea.  El  cardenal  Alejandro  Riario,  que  era  posición  de  la  batalla,  como  los  historiado- 

el  legado,  tuvo  que  regresar  á  Roma  sin  res  enemigos  de  Bspafla  pretenden.  El  por- 

adelantar  un  paso  en  su  misión.  Ta  hemos  tugues  Paría  y  Sonsa,  con  cierto  mal  humor 

visto  que  no  era  la  primera  ves  que  el  papa  que  puede  disculpar  el  patriotismo,  dice: 

Gregorio  esperímentaba  la  entereza  de  Fe-  «To  no  niego  el  valor,  mas  ejercitarle  i  doa- 

lipe  U.  en  cuanto  á  sostener  sus  derechos  cde  falta  resistencia,  no  lo  llamaré  cobardía 

temporales  contra  las  pretensiones  de  Roma,  «á  traeqoe  de  que  no  le  llamen  Tíctonaa 

(1)    No  queremos  encarecer  el  mérito  de  Epitome,  Parte  IV.  capitulo  f . 

esta  Yictoria,  porque,  en  efecto,  reconoce*  Hemos  tenido  el  gnsio  de  ver  la  relación 

mos  qne  no  podía  haber  gran  lucha  entre  que  hace  de  toda  esta  campaña,  con  esce- 

UD  ejército  disciplinado  y   ya  victorioso»  lente  crítica  y  con  mas  eatension qne  anos- 
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No  había  ya  medio  de  impedir  la  entrada  del  duque  en  Lisboa,  y  el  ayun- 
tamiento (el  magistrado  que  decían  entonces)  le  recibió  después  de  haber  ob* 
tenido  de  él  las  mismas  condiciones  que  las  demás  ciudades  reducidas.  A  po- 
sar de  la  prohibición  rigurosa  del  duque,  derramáronse  los  soldados  por  los 
arrabales  y  la  campiña  dándose  al  saqueo,  y  robando  entre  otras  cosas  un 
precioso  jaez  de  diamantes  de  inestimable  valor,  que  era  el  ornamento  y 
como  el  mayorazgo  de  Portugal.  En  vano  fué  buscar  en  la  ciudad  á  don 
Antonio.  Había  salido  por  otra  puerta  y  tomado  la  vía  de  Santaren,  donde 
con  trabajo  le  dejaron  entrar  allí  donde  había  sido  aclamado  rey,  y  pronto 
fué  obligado  á  salir,  que  tales  mudanzas  hace  la  fortuna,  reduciéndose  la 
ciudad  á  la  obediencia  del  rey  de  España.  Acogido  después  en  Goimbra,  do 
donde  salió  para  tomar  y  saquear  á  Aveiro,  se  trasladó  á  Oporto ,  donde 
recogió  y  armó  mucha  gente  plebeya.  Entre  los  cargos  que  se  hicieron  ai 
duque  de  Alba  murmurando  y  censurando  sus  operaciones,  como  la  de  haber 
espuesto  temerariamente  su  ejército  llevándole  á  Cascaes,  acaso  el  que  tenia 
algún  mas  fundamento  fué  el  que  se  le  hizo  por  haber  dado  lugar  á  que  se  sal- 
vase el  prior  de  Grato,  habiendo  podido  alcanzarle  y  prenderle.  Quedaba  pu^ 
en  pié  el  gran  perturbador  del  reino. 

Por  disposición  del  duque  de  Alba  fué  jurado  Felipe  11.  rey  de  Portugal 
en  Lisboa  (14  de  setiembre,  4580),  con  el  aparato  y  ceremonias  de  costum- 
bre, aunque  con  escaso  concurso  de  pueblo  y  menos  alegría  y  regocijo. 
El  que  hubieran  podido  tener  los  españoles  se  trocó  en  turbación  con 
la  nueva  de  la  gravísima  y  peligrosa  enfermedad  que  en  Badajoz  estaba  pade- 
ciendo entonces  el  rey  don  Felipe,  y  que  obligó  al  de  Alba  á  tomar  estraor- 
dinarias  pievenciones  en  Lisboa  á  fin  de  asegurar  la  capital  y  el  reino  para 
el  caso  en  que  el  monarca  falleciese,  asi  como  dio  ocasión  al  fugitivo  don 
Antonio  para  difundir  la  voz  de  que  había  muerto,  y  aun  se  vistió  de  luto 
para  hacerlo  creer  mejor  á  sus  gentes.  Pero  el  restablecimiento  del  mo- 
narca disipó  las  esperabzas  de  don  Antonio  y  las  ilusiones  de  sus  partidarios. 

En  su  busca  y  persecución  envió  el  duque  al  valeroso  Sancho  Dávíla  con 
su  tercio.  Las  poblaciones  por  donde  pasaba  el  capitán  de  Castilla  le  iban 
entregando  las  llaves  y  reconociendo  al  monarca  español  por  soberano.  Halló 
enbarazado  y  fortificado  el  paso  del  Duero;  pero  habiendo  salvado  el  rio  por 
industria  de  un  capitán  llamado  Antonio  Serrano,  batidas  y  derrotadas  cerca 

m 

Otros  nos  es  dado  hacerlo,  nuestro  flu^lrado  cimiento  de  varios  Importantes  y  curiosos 
amigo  y  co-académico  de  la  liistoria  el  se-  documentos  inéditos  de  este  periodo  quelia- 
fiordon  Antonio  Cavanilles,  en  la  que  está  bia  ya  adquirido  para  su  interesante  obra, 
escribiendo  de  la  Dominación  de  España  en  Nos  complacemos  en  aprovechar  esta  oca- 
Portugal.  Este  mismo  amigo  ha  tenido  tam-  sion  para  consignar  aquí  este  ligero  tributo 
bien  la  generosidad  de  facilitarnos  el  cono-  de  nuestro  reconocimiento. 
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6o  Oporto  las  turbas  quo  había  logrado  reunir  el  prior,  la  ciudad  fué  tomada 
|x>r  los  españoles,  y  don  Antonio,  otra  tcz  fugitiyo,  no  hallando  ya  logares 
que  le  admitiesen,  anduvo  algunos  días  errante  por  montes  y  por  brefios.  El 
rey  don  Felipe  puso  á  talla  su  cabeza,  ofreciendo  al  que  le  entregara  muerto 
6  vivo  ochenta  mil  ducados.  En  honor  de  la  hidalguía  portuguesa  úánemnx 
decir,  que  aunque  el  proscrito  anduvo  todavía  seis  meses  por  la  provincia  do 
Entre  Duero  y  Miño,  ya  por  aldeas  y  despojados,  ya  por  loa  conventos  y 
monasterios,  y  aunque  mochos  lo  sabían  y  era  de  todos  conocido,  no  bobo 
un  solo  portugués  que  con  el  cebo  de  tan  cuantiosa  suma  quisiese  preodedo 
ni  aun  descubrirle.  Al  ñn  logró  refugiarse  en  Francia,  de  donde  aon  le  Ta- 
remos volver,  no  pudiendo  renunciar  á  su  ambición  y  á  su  genio  inquieto  y 
revoltoso  (4). 

Casi  á  un  tiempo  esperimentó  el  rey  don  Felipe  la  satisfacción  de  saber 
que  se  hallaba  sometido  todo  el  reino  de  Portugal  y  el  dolor  de  perder  m 
cuarta  esposa  la  reina  doña  Ana  en  Badajoz  (26  de  octubre,  4580).  Era  na- 
tural, y  asi  so  lo  pedia  el  duque  de  Alba,  que  pasara  á  hacerse  reconocer  y 
jurar  por  sus  nuevos  subditos  los  portugueses,  y  asi  lo  detemúnó  el  rey* 
convocando  al  efecto  las  cortea  de  su  nuevo  reino  para  la  villa  y  monasterio 
de  Tomar,  á  causa  de  la  epidemia  que  afligía  la  corte  de  Lisboa  y  otras  po- 
blaciones. Hizo,  pues,  Felipe  II.  su  entrada  en  Portugal  (6  de  diciembre),  y 
fué  recibido  debajo  de  palio  en  Yelbea,  primera  ciudad  portuguesa  que  le 
había  reconocido.  Iba  el  rey,  como  dice  un  historiador  portugués,  fsui  el 
arnés  y  con  la  toga,»  esto  es,  no  como  guerrero,  sino  como  magistrado;  y  es 
que  don  Cristóbal  de  Mora  le  había  dicho:  tiSuplico  á  V.  Jí.  humUdeimente 
«so  entiendan  ht  portugueses  que  V.  M»  no  se  fia  d«  ellosy  porque  mM 
anunca  les  conquistaremos  los  coraxones.n  En  Yillaboin  visitó  al  duque  y  la 
duquesa  de  Braganza,  sus  antiguos  competidores  al  trono,  tratándose  al  pa- 
recer con  la  mayor  cordialidad;  allí  le  juraron  obediencia  (24  de  diciembre), 
y  el  rey  nombró  al  duque  condestable  del  reino,  y  le  dio  el  toisón  de  oro  (S). 
£1 46  de  abril  de  4584,  erigido  un  trono  en  la  iglesia  del  monasterio  de 
la  orden  de  Cristo,  y  á  presencia  de  los  procuradores  del  reino  reunidos  en 
Tomar,  y  de  los  duques  de  Braganza,  y  del  Consejo  de  Estado  y  Cámara  de 
Castilla^  y  de  los  proceres  de  uno  y  otro  reino,  fué  jurado  y  reconocido 


(1}   Sobro  la  acción  del  rio  Duero,  entra-  menage  que  hicieron  al  rey  Felipe  IL  de 

da  de  Sancho  D¿Tila  en  Oporto,  la  vida  er-  EspaBa  y  I.  de  Portugal,  don  Juan,  diiqii« 

rante  de  don  Antonio  de  Portugal  y  su  fuga  Braganza,  dofta  Catalina,  su  muger,  y  el  difr- 

á  Francia,  da  curiosos  pormenores  Geróni-  que  de  Barcelos  don  Teodoaio.su  hUo.  CódI- 

mo  Cooestaggio  en  su  Historia  de  la  ünion  ce  de  la  Biblioteca  nacional.  Ululado  £aert< 

de  Portugal  á  Castilla,  lib.  VII.  turas  varias,  se&alado  D.. .  46). 

(9)   Juramento  de  obediencia  y  pleito  bo« 
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lemnemente  Felipe  II.  de  Espada  por  rey  de  Portugal,  jarando  él  á  su  vez 
puesto  de  hinojos  y  con  la  mano  sobre  el  libro  de  los  Evangelios  guardar  y 
conservar  al  reino  todos  los  fueros,  privilegios»  usos»  costumbres  y  liberta- 
des que  le  habían  otorgado  los  reyes  sus  predecesores.  Desplegado  entonces 
d  pendón  real  por  el  alférez  mayor»  un  rey  de  armas  dijo  en  voz  alta:  «Itra/» 
Bealf  Real  par  el  rey  don  Felipe  de  Portugal.^  Y  todos»  siendo  los  pri- 
meros los  duques  de  Braganza»  se  llegaron  á  besarle  la  mano  y  á  hacerle 
pleito  homenage  (4).  Y  se  cantó  un  solemne  Te  Deum^  y  al  día  siguiente  fué 
jurado  como  sucesor  el  príncipe  don  Diego  su  hijo.  Con  esto  se  vio  por 
primera  vez  después  de  tantos  siglos  sujetos  á  un  mismo  cetro  todos  los 
pueblos  de  la  península  ibérica;  por  primera  vez  después  de  tantos  siglos 
se  vio  realizada  la  grande  obra  de  la  unidad  espafiola»  que  la  naturaleza  ha- 
bía trazado  ¿  los  hombres,  y  que  las  pasiones  de  los  hombres  habian  entor- 
pecido contra  las  leyes  de  la  naturaleza.  (Ojalá  no  se  hubieran  roto  nunca  es- 
tas leyes! 

Mandó  el  rey  publicar  el  perdón  general  que  tan  ansiosamente  esperaban 
ks  portugueses»  y  concedióle  muy  especialmente  para  los  que  habian  seguido 
la  parcialidad  de  don  Antonio,  esceptuando  al  mismo  prior,  al  obispo  de  laGuar* 
día»  al  conde  de  Vimioso»  y  ¿  otros  que  en  él  se  espresaban.  Parecióles á  los 
eq)aflole8  muy  amplio,  á  los  portugueses  estricto,  condicional  y  artificioso.  Otor- 
gó muchas  gracias,  rentas»  empleos  y  mercedes,  que  con  ser  muchas,  todavb 
á  los  portugueses  les  parecían  escasas.  No  perdonó  don  Felipe  á  los  frailes 
y  clérigos  que  habian  tomado  las  armas  en  favor  de  don  Antonio  (2). 

Presentaron  los  procuradores  en  aquellas  cortes  al  rey  un  memorial  en  quo 
le  pedían:  que  se  casara  con  portuguesa;  que  el  príncipe  se  criara  en  aquel 
reino;  qaelos  estados  de  Portugal  quedaran  siempre  separados  de  Castilla; que 
retirara  las  guamicienes»  con  otras  demandas  de  la  misma  especie.  Los  no- 
bles hacían  para  sí  otras  peticiones  no  menos  exageradas.  Mas  si  algunas  de 
estas  les  concedió  el  rey,  á  las  mas  respondió  con  esperanzas  ambiguas.  En  lo 
que  andavo  generoso  fué,  no  solamente  en  negarse  á  suprimir,  según  se  lo 
aconsejaban»  la  universidad  de  Coimbra»  sabiendo  le  era  contraria,  sino  en 
conservar  y  aun  proteger  álos  profesores  y  doctores,  no  obstante  ser  los  que 
mas  habian  enseñado  y  escrito  contra  su  derecho  á  la  corona.  Fuese  necesidad ' 


(I)  Auto  do  tIeTamento  e  Juramento  del  G.  7S.^Relacion  del  acto  de  la  Jara  de  Po- 
ny Felipe  II.,  1.  de  Portugal,  feito  en  To-  Upe  II.  Archivo  de  Simanoas,  Estado,  lega^ 
mar,  afto  4581.  Biblioteca  nacional,  códice  go  496.— Cortes  de  Tomar,  Ibid.  leg.4S7. 
titulado:  Pap€Us  íoeantes  á  Felipe  IL,  to-  (9)  Lista  nominal  de  las  personas  eseep- 
mol.  G.  aa.— Actas  de  las  cortes  de  Tomar  toadas  en  el  perdón.  ArchiTO  de  8imaneas« 
Ibid.  Códice  titulado:  JiiroJ  de  Felipe  IJ,  Est.leg.  49& 
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ó  política,  DO  eran  pocas  las  gracias  qae  había  hecho  al  reino,  confirmando  lo 
que  en  su  nombre  ofreció  antes  el  duque  de  Osuna.  Tampoco  fué  muy  escaso 
en  mercedes  personales,  pero  era  imposible  satisfacer  las  ambiciones  de  todos, 
pues  como  dice  un  historiador  contemporáneo,  «cada  uno,  á  tuerto  ó  á  dere-  . 
«cho,  pedia  mercedes;  asi  que,  todo  el  reino  no  parecía  ser  bastante  á  con-  , 
tentarlos  (4).j»  Tantas  eran  las  exigencias,  y  tanto  lo  que  distribuyó,  que 
descontentó  á  los  castellanos  sin  acabar  de  satisfacer  á  los  portugueses. 

Terminadas  las  Cortes  de  Tomar,  pasó  el  rey  ¿  Santaren,  y  de  alli  i  Al- 
mada,  donde  esperó  á  que  la  ciudad  de  Lisboa  hiciera  los  preparativos  conque 
80  disponía  á  recibirle.  Cuéntase  que  al  presentarle  Ambrosio  de  Agoiar  las 
llaves  de  la  capital,  le  dijo  ó  Cristóbal  de  Mora:  uTomadlas^  que  á  vostede- 
ben  ellas,!»  T  en  verdad,  bien  podía  decirse  que  á  la  habilidad  diplomática 
de  Mora  mas  que  á  los  soldados  del  duque  de  Alba  debía  la  adquisición  doaqael 
reino.  Entró,  pues,  Felipe  II,  en  Lisboa  {VI  de  julio,  4684),  por  un  suntuoso 
arco  de  triunfo  aun  no  concluido,  y  en  medio  de  regocijos  y  fiestas  que  doraroa 
largos  días.  Dióle  el  pontífice  el  parabién  por  verle  instalado  en  el  trono  ínsita^ 
no;  disculpó  su  anterior  conducta,  y  aun  á  instancia  del  rey  nombró  un  comi- 
sario apostólico  para  entender  en    las  causas  que  se  formaron  á  los  frailes  y 
clérigos  que  habían  alborotado  y  hecho  armas  en  favor  del  pretendiente  don 
Antonio,  con  los  cuales  estuvo  Felipe  II.  inexorable,  castigándolos  hasta  con 
pena  de  muerte,  que  se  ejecutaba  sin  aparato  y  con  tenebroso  sigilo,  arroján- 
dolos al  rio  de  noche.  ¡Cuánto  varió  la  conducta  del  papa  con  Felipe  II,  desde 
que  le  vio  vencedor! 

En  el  espacio  de  dos  años,  dice  mi  escritor  de  aquel  tiempo,  se  puede  decir 
que  había  tenido  Portugal  cinco  reyes,  siendo  todos  ellos  como  otros  tantos 
azotes  del  pueblo:  don  Sebastian  con  su  temeridad,  don  Enrique  con  sn irreso- 
lución, los  gobernadores  con  su  timidez  y  sus  particulares  intereses,  don  Anto- 
nio con  su  tiranía  ,  y  don  Felipe  con  las  armas  (2).  No  era  esto  del  todo  exac- 
to, y  menos  por  entonces,  respecto  á  Felipe  II.,  que  si  no  contentó  á  sus  nue- 
vos subditos,  no  fué  porque  no  prodigara  rentas,  oficios  y  encomiendas  para 
ganarlos,  sino  porque  no  era  fácil  satisfacer  las  desmedidas  pretensiones  de  lo- 
dos, ni  lo  era  tampoco  borrar  de  repente  los  antiguos  odios  y  antipatías  entre 
los  dos  pueblos,  y  tan  prontos  estaban  los  portugueses  á  quejarse  de  que  les 
daba  poco,  como  los  castellanos  á  murmurar  de  que  les  daba  demasiado.  EIx- 
horbítantes  fueron  las  peticiones  que  hizo  la  duquesa  de  Braganza, .equivalentes 
á  señalarle  rentas  y  estado  de  princesa,  hasta  con  título  de  infantes  para  ella 


(4)   CoDeitaggto,  flistoria  de  la  Uoion,  If-      (S)   Conettaggio,  Historia  de  la  onioa  da 
hro  Ylll.  Portugal  y  Castilla,  lib.  VIH. 
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y  el  daque.  Envió  el  rey  ea  memorial  de  peticiones  en  consulta  al  consejo  do 
Estado,  y  con  ser  portngaeses  los  consejeros,  sus  dictámenes  favorecieron  poco 
é  la  duqaesd  dofia  Catalina. 

€on  el  reconocimiento  y  somision  de  Portugal  pasaron  á  ser  del  dominio  do 
Espafia  las  ricas  y  vastas'  posesiones  portuguesas  de  África  y  de  la  India,  los 
reinos  de  Guinea,  Angola  y  Bengala,  la  poderesa  Goa,  el  BrasiUla  costa  de 
Malabar,  la  isla  de  Ceylan,  las  Molucas  y  Macao.  Pero  manteníanse  rebeldes  las 
Azores,  y  en  especial  la  isla  Tercera,  tenaz  en  no  admitir  otro  rey  que  don  An- 
tonio, y  solo  la  isla  de  San  Miguel  obedecia  al  monarca  español.  Una  espedicion 
mandada  por  don  Pedro  Valdés  para  sujetar  la  Tercera  fué  rechazada  por  aque- 
llos bravos  blefios,  con  gran  mortandad  de  espafioles.  La  vuelta  á  Lisboa  de 
don  Lope  de  Figueroa  que  fué  después  á  las  islas  y  regresó  sin  resultado,  enva- 
lentonó á  aquellos  rebeldes  y  los* llenó  de  arrogancia  creyéndose  ya  invencibles. 
Por  otra  parte,  el  incansable  y  activo  don  Antonio  habia  logrado  interesar  en 
su  favor  á  las  reinas  de  Francia  y  de  Inglaterra,  y  con  sus  auxilios  preparaba 
una  respetable  armada,  con  que  se  proponia  desembarcar  en  las  Terceras,  y 
hacerlas  base  de  sus  futuras  operaciones  sobre  Portugal,  donde  con  estas  noti- 
cias se  mantenia  vivo  el  espíritu  y  la  esperanza  de  sus  parciales,  que  eran  mu« 
chos  en  el  pueblo.  Para  ocurrir  á  este  peligro  despachó  el  rey  don  Felipe  al 
marqués  de  Santa  Cruz  á  Cádiz  para  que  reuniese  cuantas  naves  pudiera,  dis- 
poniendo también  que  se  le  prestaran  las  que  en  Vizcaya  tenia  el  almirante 
Recaído.  Pero  antes  que  la  flota  de  Recaído  arribara  á  la  isla  de  San  Miguel, 
donde  habia  de  incorporarse  con  la  que  el  marqués  de  Santa  Cruz  llevaría  do 
Lisboa,  habíase  adelantado  el  prior  don  Antonio  con  la  suya,  que  partió  del 
puerto  de  Nantes,  compuesta  de  sesenta  velas  bien  pertrechadas  y  armadas, 
y  en  la  cual  iban  con  el  príor  de  Crato  Felipe  Strozzi,  el  conde  de  Brissac,  Mos 
de  Beaumont,  el  conde  de  Yimioso  y  el  obispo  déla  Guardia,  sus  acérrimos  par- 
tidarios. En  la  armada  de  España,  ademas  del  marqués  de  Santa  Cruz  y  del  al- 
mirante Recaído,  iban  el  maestre  de  campo  don  Lope  de  Figueroa  y  los 
capitanes  don  Pedro  de  Toledo,  don  Francisco  de  Bobadilla  y  don  Cristóbal  do 
Eraso. 

En  gran  aprieto  y  conflicto  tenia  ya  don  Antonio  al  gobernador  y  á  los  de- 
fensores de  la  isla  de  San  Miguel,  cuando  se  descubrió  la  armada  española  (ju- 
lio, 4682).  Dióse  alli  uno  de  los  combates  navales  mas  porñadosy  sangrientos 
que  se  han  visto.  El  marqués  de  Santa  Cruz  correspondió  en  aquellas  aguas  á 
la  gran  reputación  de  que  gozaba  como  general  de  mar.  A  pesar  de  la  superiori- 
dad de  la  escuadra  francesa,  la  victoria  después  de  una  bravísima  pelea  se  de- 
claró en  favor  del  almirante  de  España.  Don  Juan  de  Vivero  apresó  á  Felipo 
Strozzi,  que  llevado  á  la  presencia  del  marqués  murió  luego.  Huyó  el  conde  do 
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Brissac,  y  berido  y  prisionero  el  de  Vímioso,  murió  también  al  tercero  día. 
Perecieron  sobre  tres  nül  franceses,  y  como  unos  ochenta  caballeros  que- 
daron en  poder  de  los  vencedores.  Don  Francisco  de  BobadiUa  mandó  le- 
vantar un  cadalso,  en  que  hizo  degollar  unos  nobles  y  ahorcar  otros.  Tanto  como 
en  España  6  Italia  se  celebró  esta  victoria,  irritó  ala  corte  de  Francia,  don- 
de todo  era  jurar  venganza  contra  Felipe  II.,  amenazando  ¿  España  y  á 
Flandes  (4). 

Refugióse  don  Antonio  en  la  isla  Tercera,  donde  fué  recibido  como  rey. 
Pero  falto  de  dinero,  no  obstante  lo  que  esquilmó  á  aquellos  miserables  monte- 
fieses,  en  especial  á  los  adictos  al  rey  don  Felipe,  á  lo  cual  le  ayudaban  ac- 
tivamente y  con  grande  insolencia  los  frailes  y  clérigos,  no  teniendo  con  que 
sustentar  sus  tropas,  y  temeroso  de  que  le  acometiera  el  marqués  de  Santa 
Cruz,  partió  otra  vez  la  vuelta  de  Francia,  no  sin  saquear  antes  las  Canarias  y 
la  Madera  para  satisfacer  á  sus  soldados.  Aunque  en  Portugal  sedecia  que  con 
esto  se  quedaban  acabadas  las  fuerzas  del  prior,  no  por  eso  dejó  Felipe  O.  de 
preparar  gruesa  armada  para  ensefiorear  el  Océano  y  expugnarla  isla  Tercera, 
á  cuyo  efecto  hacia  construir  galeazas  en  Ñapóles  dotándolas  de  numerosas  pie- 
zas de  artillería  (8). 

Deseaba  ya  no  obstante  el  rey  don  Felipe  salir  de  Portugal  y  volver  i  Ma- 
drid, para  atender  á  las  cosas  de  España ,  y  muy  especialmente  á  la  guerra 
de  Flandes  que  iba  harto  mal  para  él ,  y  para  prepararse  contra  la  desEavora- 
ble  y  cautelosa  conducta  del  rey  de  Francia.  Falleció  á  este  tiempo  en  Madrid 
el  príncipe  don  Diego  (ti  de  noviembre,  4582) ,  y  detúvose  con  esta  nueva  su 
afligido  padre  en  Lisboa  hasta  hacer  reconocer  y  jurar  al  infante  don  Felipe, 
á  cuyo  efecto  convocó  las  cortes  de  Portugal  en  el  palacio  de  la  Ribera.  Hizose 
en  eUas  el  juramento  del  príncipe  sucesor  (30  de  enero,  4583);  y  resuelto  el 
rey  á  venir  á  Castilla ,  encomendó  el  gobierno  de  Portugal  al  archiduque  y 
cardenal  Alberto  su  sobrino ,  hijo  de  su  hermana  doña  María  la  emperatriz  de 
Alemania  viuda  de  Maximiliano,  á  quien  miraba  como  hijo,  y  de  cuyas  virta- 
des  esperaba  que  sabría  regir  prudentemente  y  conservarle  el  reino.  Dióle  por 


(I)    Minuciosamente  refiere  Gonestaggio  don  Felipe  II.,  por  Isidoro  Vclaiquec'»] 

en  su  libro  IX.  esta  Jornada  y  combate,  y  de  toria  secreta  de  don  Antonio,  rey  de  Portn- 

é\  parece  haber  tomado  Cabrera  la  reía-  gal,  sacada  de  las  memorias  de  don  Goiaei 

cion  que  hace  en  el  libro  Xlll.  de  su  Histo-  Vasconcelos  de  Figueredo,  por  la  saAora 

ría  de  Felipe  II.  llamada  Sainctonge.  Hay  otras  Tartas,  cscri- 

(S)    Ademas  de  las  obras  y  autores  que  tas  con  mas  ó  menos  apasionamiento,  que 

antes  hemos  citado,  pueden  verse:  Los  cin*  sin  embargo  deben  leerse,  y  no  hacemos 

co  libros  de  Antonio  de  Herrera  sobre  la  mención  de  los  opúsculos  que  se  escríbie- 

Historia  de  Portugal  y  Conquista  de  las  Islas  ron  en  Francia  en  favor  de  su  reina  CaiaJi- 

de  los  Azores  en  los  aflos  1589  }  1583:— La  na,  y  de  don  Antonio,  prior  de  Crato. 
entrada  que  en  el  reino  de  Portugal  hizo 
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Consejeros  don  Jorge  de  Almeida ,  arzobispo  de  Lisboa ,  Pedro  de  Alcazoba  y 
Miguel  de  Honra,  escribano  da  Puridade,  cargo  de  los  mas  principales  eo 
Portugal » é  hizo  jnrar  al  archiduque  que  gobemaria  en  justicia  y  le  restituiría 
el  reino  coando  volviese.  Quedaba  pues  un  cardenal  regente  al  frente  del  reino 
que  acababa  de  tener  un  rey  cardenal. 

Habia  perdido  Felipe  II.  en  este  tiempo  dos  de  sus  mas  ilustres  y  famosos 
capitanes»  el  duque  de  Alba  don  Femando  Alvarez  de  Toledo  y  el  maestre  de 
campo  Sancho  Dávila.  De  no  tan  alta  estirpe  éste  como  el  primero ,  y  de  me- 
nos categoría  militar,  no  era  menos  conocido  ni  menos  celebrado  que  él  por 
su  valor ,  sus  hazañas  y  sus  largos  servicios ,  y  ambos  habian  guerreado  en 
Italia  y  en  Alemania ,  en  África ,  en  Flandes  y  en  Portugal.  El  de  Alba  murió 
de  setenta  y  cuatro  años  en  Lisboa  en  los  aposentos  bajos  del  palacio  mismo 
del  rey ,  y  no  dejaron  de  notar  con  estrañeza  los  portugueses  que  al  siguiente 
dia  de  la  muerte  de  tan  gran  guerrero  y  de  tan  gran  ministro  saliera  el  rey  á 
comer  en  público,  sin  demostración  ostensible  de  sentimiento,  lo  cual  no  dejó 
de  dar  ocasión  á  todo  linage  de  interpretaciones  (4).  En  su  lugar  fué  nombra- 
do el  duque  de  Gandía  don  Carlos  de  Borja.  Era  difícil  reemplazar  al  duque  de 
Alba ,  é  iban  desapareciendo  ya  aquellos  guerreros  y  capitanes  españoles  qu» 
por  mas  de  un  siglo  habian  llenado  de  admiración  y  de  espanto  el  mundo. 

Con  objeto  sin  duda  de  halagar  el  espíritu  patrio  de  los  portugueses,  ó  tal 
ves  con  el  de  desvanecer  los  absurdos  rumores  que  por  el  reino  corrian,  hizo 
Felipe  II.  antes  de  su  partida  trasladar  á  Portugal  desde  Ceuta  los  restos  mor- 
tales del  rey  don  Sebastian,  que  condujo  el  obispo  de  aquella  ciudad  en  las  ga- 
leras de  Sicilia.  Desde  Almeirim ,  junto  con  los  del  rey  don  Enrique,  los  man- 
dó Uevar  á  Belén ,  panteón  de  los  monarcas  portugueses ,  donde  dispuso  que 
fuesen  igualmente  trasladados  los  cuerpos  de  otros  descendientes  del  rey  don 
Manuel ,  haciendo  á  todos  solemnes  y  suptuosos  funerales. 

Partió,  pues,  Felipe  II.  de  Lisboa  (41  de  febrero,  4583),  y  regresando  por 
Badajoz  y  Guadalupe,  llegó  á  su  predilecto  monasterio  del  Escorial  {%i  de 
marzo),  saliendo  toda  la  comunidad  á  recibirle  en  procesión  y  con  el  Lignum 
Crucis ,  y  entrando  todos  en  el  templo  se  cantó  el  Te  Deum  laudamus.  A  los 
tres  días  partió  para  Madrid ,  donde  entró  llevando  ¿  su  izquierda  al  cardenal 
Granvela ,  y  el  pueblo  le  aclamó  como  ¿  quien  volvía  de  acrecentar  la  monar- 
quía de  España  con  la  agregación  de  un  gran  reino  (2). 

(I)    En  el  Archivo  de  Simancas,  Est.  le-  reza  con  qne  algonot  historiadores  estran- 

gi||o  498,  haj  Tarios  borradores  del  epitafio  geros  hablan  de  los  hechos  bisidricos  de 

q|iie  se  habia  de  poner  á  la  memoria  y  en  el  Espafta. 
sepulcro  del  duqne  de  Alba.  Mr.  Weis,  en  sa  Etpaña  del  r§inado  d9 

{^)    No  podemos  menos  de  llamar  aqui  la  Pelip»  ¡L  hasia  el  advenimUnio  de  toe 

«leaeion  de  naettros  lectores  hacia  la  lige-  Borhonee,  en  el  párrafo  que  dedica  á  la  con< 
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quista  de  Portugal  dice:  «A  pesar  de  la  am-  «primera  tes...  Teinte  y  cioeo  folaBenta;  y 

•oistia  que  publicó  (Felipe  IL)  antes  de  en-  «la   segunda.^,  aolamente  cinco:  algoBoe 

«irar  en  Lisboa,  vertió  torrent$$d$  iangre  ttrescientos  reserró  Carlos  V.  en  el  perdón 

•para  afirmarte  en  el  trono  qub  Babia  cdel  tiempo  de  las  Gomonidades.»  De  esto  á 

«usuBPADO.  Gran  número  de  portugueses  ^orter  torrente  do  oangro,  como  dice 

«distinguidos  fueron  condenados  á  muerte  Weis,  el  lector  comprenderá  si  baydileieB- 

«por  baber  becbo  armas  contra  él.  Cuéntase  eis.  Únicamente  le  bailamos  riguroso,  y  bas- 

«que  perecieron  de  orden  suya  dos  mil  sa-  ta  cruel,  con  los  franceses  que  ayudaron  al 

«cerdotes  6  religiosos.  Semejantes  cruelda-  prior  don  Antonio  en  so  inTaslon  de  la  Ua 

«des  le  atrajeron  la  odiosidad  pública.  Dos  Tercera;  mas  si  aquello  no  fué  por  orden 

creces  intentaron  asesinarle;  y  no  creyén-  espresa  del  mismo  rey  de  Francia,  como  di- 

cdose  seguro  en  un  pueblo  reducido  A  la  de-  Jo  el  marqués  de  Santa  Cnii,  debió  indignar 

«sesperacion,  dejé  el  Portugal  decidido  á  mucho  á  Felipe  que  subditos  de  on  monar- 

«tratarle  como  á  país  conquistado,  arrui-  ca  que  se  decia  amigo,  y  deqaien  todos  los 

«narle  para  siempre  é  imposibilitarle  de  re-  dias  recibía  cartas  afectuosas,  hubieran  ido 

«helarse  con  visos  de  éxito  favorable.  Un  de  aquella  manera  A  quitarle  una  parte  da 

•virejf  intolenle  ^iin  imolení  vtco-ret^,  fué  su  reino. 

«A  residir  A  Lisboa,  y  A  despertar  los  ador-        Que  «fos  veeet  inteniaron  asetínarlo, 

«mecidos  édtos  en  vez  de  trabajar  por  esiin-  dice  Weis,  y  no  creyéndose  seguro  en  on 

«guirlos.  No  se  hizo  caso  de  la  nobleza.  No  se  pueblo  reducido  A  la  desesperación,  d^ó  al 

«cumplieron  las  brillantes  promesas  hechas  Portugal,  etc.»  No  hemos leido  esta  especie 

«Alosseftores  portugueses....  En  los  diez  y  en  ningún  historiador  estrangeroni  naciO' 

«ocho  afiosque  siguieron  A  la  reunión  de  nal  que  merezca  fé.—(^«ietfnetreym«o/e»* 

«ambos reinos,  no  eon/írió  Felipe  tL  iiialoe  te  fué  A  residir  A  Lisboa...»  Nada  pnede  ha- 

«Aofiori/lcos  mat  que  á  tret  /Idalgos,  que  ber  mas  ii\Juslo  que  llamar  «trey  tnsofenla 

«creé  condes  de  Sabugal,  Atalaya  y  Pena«  al  archiduque  y  cardenal  Alberto.  De  muy 

«guiño.  Todos  los  honores  y  dignidades  eran  diferente  modo  que  el  escritor  francés  le  ha 

«para  los  grandes  de  España.  £1  pueblo  se  calificado  el  inglés  Watson,  que  con  ser  pro- 

«vio  tiranizado,  etc.»  testante  y  nada  amigo  de  Felipe  11.,  dice  del 

No  es  posible  aglomerar  en  un  solo  par-  archiduque  Alberto:  «En  el  gobíerao  de 

rafo  mas  ineíactitudes  y  mas  injusticias.  «Portugal,  que  habia  desempefiado  en  calí- 

Con  tono  decisivo  y  con  una  sola  palabra  ca-  «dad  de  regente,  se  habia  grangeado  la  esti- 

liflca  el  escritor  francés  de  murpado  un  «macion  general.»  (Hist.  de  Felipe  IL  li- 

irono  al  que  tenia  Felipe  II.  tan  respeta-  «bro  XXIV.  T  coando  Alberto  fué  cnTíado 

bles,ya  que  no  se  quiera  decir  tan  indisputa-  de  gobernador  A  Flandes  recibiéronle  las 

bles  derechos,  unAnimemente  reconocidos  flamencos  como  no  hablan  recibido  A  ningBn 

por  todos  los  letrados  españoles,  y  por  la  gobernador,  con  fiestas,  arcos  de  trianfo,  y 

mayor  y  mas  ilustrada  parte  de  los  Juriscon-  con  todo  género  de  demostraciones  de  it^o- 

sultos  portugueses.— (^«f  vertió  torrontee  cijo,  por  las  noticias  que  tenian  de  sos  bae- 

de  tangre,  dice  el  historiador  francés.  Esta  ñas  prendas,  y  que  no  desmintieron  sus  ac- 

esuna  exageración  injustificada.  No  diremos  tos,  como  se'puede  ver  en  todas  las  hision« 

que  Felipe  11.  fuera  tan  indulgente  con  los  de  Flandes.  Este  es  el  que  Mr.  Weis  Unma 

vencidos  como  hubiera  sido  de  desear,  y  acá-  vireif  tnsolenls. 

so  hubiera  podido  y  debido  ser.  Pero  muy  de        Que  detpertó,  añade  el  escritor  francés, 

otra  manera  le  han  Juzgado  los  mismos  es-  losddtos  adormeeidot.  Esto  es  moslrarsa 

eritores  portugueses.  «Después   de  haber  completamente  peregrino  en  la  historia  da 

«usado  algún  casiigo  con  algunos  culpados,  la  conquista  y  gobierno  de  Portugal.  81  el 

«dice  Faria  y  Sousa,  no  como  Sergio  Galva  archiduque  Alberto  se  encargó  de  la  re^en- 

«con  todos  los  que  tardaron  en  saludarle  por  cía  de  Portugal  aun  antes  de  salir  de  al li  el 

«emperador....  perdonó  á  otros,  dejando  pu-  rey  don  Felipe,  ¿cómo  podían  estar  adoraio> 

«rificada  en  poco.í  la  imprudencia  de  todos  cídos  los  odios  de  ios  portugueses  para  po* 

«los  engañados,  y  todos  fueron  tan  pocos,  derlos  despertar  él? 
«que  queriendo  reservar  algunos  nombró  la        Que  no  se  hizo  caso  de  la  nobleu,  j  qne 
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en  los  diez  j  oebo  aSos  que  siguieron  i  la  A  don  Duarte  de  Ueneses,  el  de  conde  do 

reunión  de  ambos  reinos,  no  confirió  Feli->  Tarouca. 

pe  U.  títulos  bonoriQcos  mas  que  i  tres  fi-  Y  á  don  Cristóbal  de  81  oura,  el  de  conde 
dalgt>s.~«Las  muclias  mercedes  que  hizo  de  Castel-Rodrigo. 
Felipe,  dice  el  portugués  Faria  y  Sousa  en  su  Es  verdad  que  Felipe  no  cumplió  á  los 
Epitome  de  las  Historias  portuguesas,  P.  IV.  portugueses  todo  lo  que  les  babia  prometi'^ 
c.  1,  esas  ya  en  los  ánimos  de  todos  le  dieran  do,  pero  también  lo  es  que  los  nobles  le  pi- 
el titulo,  etc.»  Los  consejeros  que  dejó  el  dieron  cosas  que  no  le  era  posible  conceder; 
rey  al  arcbiduque  Alberto  eran  todos  por-  que  cada  uno  á  tuerto  ó  á  derecbo  le  pedia 
tugueses,  á  saber:  don  Jorge  de  Almeida,  mercedes,  y  por  último  nombró  para  el  des- 
arzobispo de  Lisboa,  Pedro  de  Alcazoba  y  pacbo  de  tales  memoriales  al  obispo  de  Lei- 
JUiguel  de  Moura:  á  este  último  le  bizo  es-  ría  y  k  don  Cristóbal  de  Mora,  y  al  cabo  sa- 
críbano  da  Purídade,  cargo  tan  grande  que  carón  bábiios,  rentas  y  oficios,  con  una 
Dunca  se  babia  dado  sino  á  las  personas  mas  abundancia  que  produjo  no  pocas  quejas  de 
principales  del  reino,  y  desde  el  tiempo  de  parte  de  los  castellanos:  de  todo  lo  cual  po« 
don  Juan  III.  no  se  babia  vuelto  á  proTeer.  dria  H.  Weis  informarse  largamente  por  la 
T  con  que  Mr.  Weis  bubiera  leido  á  Faria  y  Historia  de  la  Unfon  de  Portugal  de  Gonea- 
Sousa,  bubiera  podido  añadir  á  los  solos  tres  taggio. 

títulos  que  ¿1  supone,  la  siguiente  nómina  No  defendemos  la  política  de  Felipe  IL 

de  otros  que  Felipe  IL  dio  á  portugueses:  en  el  gobierno  de  Portugal:  creemos  que  le 

A  don  Manuel  de  Meneses  el  de  duque  de  faltó  mucbo  para  saberse  captar  las  volun- 

Víllareal,  de  que  era  marqués.  tades  de  los  portugueses,  para  bacerles  olví- 

A  los  primogénitos  de  la  casado  Aveiro,  dar  el  sentimiento  de  la  pérdida  de  su  inde- 

el  de  duques  de  Torresnovas.  pendencia  y  sufrir  sin  disgusto  su  anexión  á 

A  don  Antonio  de  Castro,  el  de  conde  de  Castilla.  Pero  bay  una  inmensa  distancia 

Uonsanto.  de  esto  á  las  inexactitudes  y  á  las  injusticias 

A  don  Francisco  Mascarefias,  el  de  con-  con  que  le  calumnia  el  francés  monsieur 

de  de  Yilladorta  ó  Santa  Cruz.  Weis. 

A  Ruy  González  de  Cámara,  el  de  conde  Este  escritor,  sin  embargo,  ba  sido  con« 

cíe  YíUafranca.  decorado  por  el  gobierno  espafiol  en  pre- 

A  don  Fernando  de  Norofia,  el  de  conde  mió  de  su  obra,  que  son  dos  pequeños  volú- 

de  Linares.  menes,  y  como  muestra  de  su  aprecio,  con 

A  don  Femando  de  Castro,  el  de  conde  de  la  cruz  supernumeraria  de  la  real  y  distin- 

Basto.  guida  orden  de  Gárloa  Uh,  en  Í6  de  setiem- 

A  don  Pedro  4a  Alcaioba,  el  de  conde  de  bre  de  1844. 
IdaAa. 


Tomo  yiu  Si 


■ 


CiPITIlLO  XVII. 


ALEJANDRO  FABNESIO- 


MUERTE  DE  ALKNZON  Y  DE  ORANGE. 


Caalidades  del  daqoe  de  Parma.-^ituaeion  de  Flandes.— Sitia  y  toma  Famesio  i  Vaef* 
tricbt.— Furor  y  crueldad  de  los  soldados.— Conciértase  el  de  Parma  con  las  profiodaí 
walonas.— Capítulos  de  la  Concordia.— Confederación  de  las  proTinciaa  rebeldes  eoM 
sf.— Pláticas  en  Colonia.— Yuelyen  á  salir  de  Flandes  las  tropas  de  Espafia.— 8e  da  otra 
Tei  á  la  princesa  de  Parma  el  gobierno  de  los  Paises  Bajos.— Divídese  la  autoridad  en- 
tre la  madre  y  el  bijo.— Representan  los  dos  á  Felipe  II.  contra  esta  medida.->-Qu^ 
Alejandro  con  el  gobierno  de  Flandes.--8e  proyecta  asesinar  al  duque  de  Parma  y 
al  principe  de  Orange.— Emancipanse  las  provincias  del  dominio  de  Espafia.— Dan  U 
soberanía  de  los  estados  al  duque  de  Alenzon.— -Entrada  del  de  Alenion  en  Flandes.— 
Conato  de  asesinar  al  de  Orange.— Triunfos  del  duque  de  Parma.— Traición  del  duque 
de  Alenzon.— Matanza  de  franceses  en  Amberes  por  los  flamencos.— Resolución  de  los 
Estados.— Vuelve  el  de  Alenzon  ¿  Francia  y  muere.— Asesinato  del  principe  de  On>- 
ge.— Suplicio  horrible,  y  admirable  serenidad  del  asesino.— Consternación  de  lasprovii- 
cias.— Nombran  en  reemplazo  del  principe  de  Orange  i  su  b^o  Mauricio  de  Nassaib 


Veamos  lo  que  había  acontecido  en  Flandes  desde  la  muerte  do  don  Juan 
de  Austria ,  y  en  tanto  que  Felipe  II.  había  estado  ocupado  en  los  negocios  de 
Portugal  y  en  la  conquista  y  posesión  de  este  reino. 

Ciertamente  el  joven  Alejandro  Farnesio ,  duque  de  Parma  y  de  Florencia, 
era  por  su  valor ,  por  su  talento ,  por  su  prudencia ,  por  todas  sus  prendas 
personales ,  y  basta  por  su  cuna  y  por  los  recuerdos  de  la  princesa  su  madre, 


i 
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el  mas  digno  de  reemplazar  ¿  dott  loan  de  Austria  en  el  gobierno  y  capitanía 
general  de  los  Países  Bajos.  Las  circunstancias  en  terdad  no  dejaban  de  ser 
Críticas ,  obedeciendo  apenas  tres  de  aquellas  diez  y  siete  provincias  al  rey  do 
España ,  y  habiéndose  constituido  en  auxiliares  de  los  rebeldes  flamencos  tres 
príncipes  estrangeros ,  Matías ,  archiduque  de  Austria ,  hermano  del  empera- 
dor, el  duque  de  Alenzon,  hermano  del  rey  Enrique  111.  de  Francia  ^  y  Juan 
Casimiro ,  hijo  del  Elector  Palatino*  En  cambio ,  favorecíanle  las  discordias 
entre  los  mismos  flamencos,  en  especial  entre  walones  y  ganteses,  asi  sobre 
materias  de  religión  como  sobre  gobierno  del  Estado.  Faltos  de  dinero  los  re- 
beldes ,  las  tropas  estrangeras  les  servían  mas  de  carga  que  de  auxilio ,  y  los 
Soldados  alemanes  y  franceses ,  faltándoles  las  pagas ,  dábanse  á  la  licencia,  á 
la  deserción ,  al  robo  y  al  saqueo ,  sin  que  padiera  remediarlo  por  mas  que  se 
afanaba  el  de  Orange.  A  pedir  eficaces  socorros ,  especialmente  de  dinero,  á 
la  reina  Isabel,  partió  Juan  Casimiro  á  Inglaterra;  mas  aquella  reina,  ó  por 
no  irritar  mas  al  monarca  español ,  ó  porque  en  realidad  no  estuviese  para  ta- 
les desembolsos ,  recibió  al  alemán  con  mucho  agasajo,  pero  le  despachó  con 
solas  esperanzas.  Y  cuando  Juan  Casimiro  volvió  á  Flandes,  halló  desmán- 
dadas  sus  tropas ;  lo  mismo  había  acontecido  al  de  Alenzon  con  las  suyas;  y 
para  no  acabar  de  perderlas,  casi  á  un  tiempo  determinaron  volverse,  á  Ale- 
í&ania  el  uno  y  á  Francia  el  otro ,  dudándose  cual  de  los  dos  había  hecho  la 
espedicion  con  mas  esperanzas  y  con  menos  fruto.  Con  esto  quedaron  suma- 
mente reducidas  las  fuerzas  de  los  Estados  (4578). 

Parecióle  al  joven  Famesio  buena  ocasión  para  dejar  la  guerra  defensiva 
á  que  hasta  entonces  prudentemente  se  había  limitado ,  y  acometer  ya  al- 
guna empresa  que  reanimara  la  causa  del  rey.  Decidido  ¿  dar  principio  por 
combatir  alguna  plaza  principal ,  y  propuesto  en  consejos  de  generales  y  di- 
vididos los  pareceres  entre  Amberes  y  Maestricht  ^  optó  por  esta  última  el 
de  Parma ,  preparó  su  ejército  tan  pronto  como  apuntó  la  primavera ,  pú- 
sose en  marcha  al  frente  de  quince  mil  infantes  y  cuatro  mil  caballos,  gente 
veterana  y  aguerrida ,  con  el  señor  de  Hierges ,  Grbtóbal  de  Mondragon  y 
otros  capitanes  de  gran  reputación  y  valía.  A  principios  de  marzo  (4579) 
asentó  Alejandro  sus  cuarteles  delante  de  Maestricht,  ciudad  de  grande  os- 
tensión en  la  ribera  del  Mosa  y  comenzó  á  fortificar  sus  reales ,  y  á  hacer 
todas  las  prevenciones  para  un  gran  sitio.  Muy  poca  gente  era-  la  que  guar- 
necía la  ciudad ,  pero  mandábanla  dos  escelentes  generales,  Schwatzemburg 
de  Herlen  y  Tappin ,  flamenco  el  uno  y  francés  el  otro ,  y  los  paisanos  que 
tomaron  las  armas  no  se  portaron  con  menos  arrojo  y  bizarría  que  la  tropa. 
Largo,  obstinado  y  sangriento  como  pocos  fué  el  sitio  de  Maestricht.  Sitiado- 
res y  sitiados  compitieron  en  valor,  en  constancia ,  en  el  desprecio.de  lod 
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trabajos  y  de  la  vida.  En  la  expagnacion  los  unos  y  en  la  defensa  los  otros, 
rechazados  los  espafioles  en  varios  asaltos »  no  peleándose  ya  con  artiUería  ni 
con  mosquetes ,  sino  pica  á  pica ,  espada  á  espada ,  brazo  á  brazo  y  cuerpo 
á  cuerpo,  rotas  las  armas,  corriendo  en  abundancia  la  sangre,  obstruidas  de 
cadáveres  las  brechas ,  é  incendiada  con  borrible  esplosion  la  pólvora  en  el 
campo  español  para  que  no  faltara  ninguna  de  las  representaciones  trágicas 
de  la  guerra,  tuvo  que  retirarse  el  valeroso  príncipe  de  Parma  á  reforzarse  de 
gente  y  disponer  de  otro  modo  el  asedio,  después  de  haber  perdido  varios ca* 
pitanes  de  cuenta,  entre  ellos ,  el  señor  de  Hierges,  general  de  la  artillera, y 
uno  de  los  flamencos  mas  bravos  y  mas  fíeles  al  rey. 

Sin  fuerzas  los  orangistas ,  á  causa  de  sus  discordias ,  para  socorrer  la  pla« 
za,y  eso  que  lo  intentó  el  célebre  La  Noue,  uno  de  los  caudillos  principales  do 
los  hugonotes  de  Francia  y  lugarteniente  del  de  Orange ;  apretando  otra  vez 
con  nuevas  trazas  y  medios  de  ataque  el  ejército  real ;  inutilizados  ó  maertos 
la  mayor  parte  de  los  soldados  y  de*  los  vecinos  y  labriegos  que  defendían  la 
ciudad ;  aquejados  á  un  tiempo  por  el  hambre  y  por  el  sol  ya  ardiente  de  ju- 
nio ,  después  de  recios  y  terribles  combates  sucumbió  al  fin  Maestricht  (29  da 
junio,  4579),  y  entró  en  ella  el  ejército  español,  no  siendo  posible  enfrenar 
el  furor  de  los  soldados,  que  en  esta  ocasión  se  entregaron  como  rabiosas  fie- 
ras á  todo  género  de  crueldades  y  de  desórdenes ,  saqueando,  violando,  lle- 
vándolo todo  á  filo  de  espada ,  al  estremo  de  no  dejar  con  vida  (dice  un  his- 
toriador) sino  trescientos  de  los  diez  y  ocho  mil  habitantes  que  tenia  la 
ciudad.  El  cadáver  de  Schwatzemburg ,  confundido  entre  otros,  fué  arrojado 
al  rio :  al  general  francés  Tappin  se  le  conservó  la  vida  por  orden  espresa  de 
Alejandro  Famesio ,  en  consideración  y  respeto  á  su  heroico  valor  (4). 

Las  oper  aciones  de  un  sitio  como  el  de  Maestricht  no  habian  impedido  al 
duque  de  Parma  proseguir  las  negociaciones  y  tratos  que  desde  el  principio 
de  su  gobierno  habia  procurado  entablar  para  sacar  ventaja  de  las  discordias 
de  los  mismos  flamencos,  las  cuales  eran  mayores  entre  ^^lones  y  ganteses, 
católicos  aquellos  y  protestantes  estos,  aunque  apartados  todos  de  la  obe- 
diencia al  rey  de  España.  La  diferencia  de  religión  los  desunía  de  tal  ma- 
nera que  no  parecia  difícil  desunirlos  en  política,  y  atraer  á  los  católicos  i 
la  causa  del  rey,  ó  por  lo  menos  apartar  de  la  devoción  y  servicio  del  pria- 

(I)  Eatradt,Gaerras  deFlandes,  Déca-  rebeldes  ae  encontraba  on  trinsfnga  ca- 
da II.,  lib.  I.  y  II.^BenüTOglio,  De  la  Guer-  paflol ,  llamado  Manzano :  cogido  por  Aloo' 
ra  de  Flandes ,  Part.  II. ,  lib.  I.— De  Thou,  so  Solis,  que  era  de  so  miamo  lugar,  di^ 
lib.  XII.— El  inglés  Watéon  en  su  Histo-  ronle  los  espafioles  una  muerte  tormén- 
ría  de  Felipe  II.  dice  que  Scbwatxemborg  tosa  y  lenta.— Todos  contienen  en  loa  boi^ 
se  salvó  con  un  disfraz  de  criado ,  lo  cual  rores  que  en  esta  entrada  ejecotó  el  ejérriio 
está  desmentido  por  Estrada. —<  £ntre  los  cspafiol. 
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cipe  de  Oraúge  las  provincias  walonas  (4).  Mirábanse  entre  s(  con  tal  ene- 
miga qae  mochas  veces  vinieron  ¿  las  manos,  y  los  orangistas  se  burlaban 
de  las  tropas  walonas  llamándolas  <csoldados  del  Pater  noster^jt  porque  lle- 
vaban rosarios  al  cuello  en  señal  de  que  profesaban  y  defendian  la  religión 
católica;  mas  no  por  eso  dejaban  de  ser  escelentes  soldados,  y  aun  se  dis- 
tingoian  por  su  buen  continente  y  su  gran  talla.  Ayudaba  al  pensamiento  del 
príncipe  Alejandro  mucha  parte  de  la  nobleza  de  aquellas  provincias,  y  sefia- 
ladamente  el  obispo  de  Arras,  el  conde  de  Lalain  y  el  marqués  de  Boubals, 
DO  solo  por  la  conformidad  de  religión,  sino  también  por  odio  á  la  ambición 
del  príncipe  de  Oange.  Celebráronse  pues  juntas  y  conferencias  para  tratnr 
de  concierto.  Doras  eran  algunas  de  las  condiciones  que  se  exigian  al  de 
Parma,  tal  como  la  de  qoe  hobieran  de  salir  de  los  Países  Bajos  todas  las 
tropas  estrangeras,  y  de  qoe  se  cumpliera  estrictamente  la  pacificación  de 
Gante  como  en  tiempo  de  don  Juan  de  Austria.  Viendo  el  gobernador  espa- 
fiol  que  era  inútil  todo  esfuerzo  para  hacerles  renunciar  á  estas  condiciones 
ó  moderarlas,  lo  consultó  con  el  rey.  Violento  le  era  también  á  Felipe  II. 
acceder  á  ellas;  pero  convencido  de  la  importancia  de  atraer  á  so  servicio  y 
desmembrar  del  de  Orange  las  provincias  walonas,  autorizó  al  de  Parma  para 
qne  las  admitiera.  En  su  virtud  se  estipuló  el  convenio  bajo  las  bases  si- 
guientes (mayo,  4579):  Que  se  ampliara  la  paz  de  Gante:  que  con  arreglo  á 
ella  en  el  término  de  seis  semanas  saldrían  de  los  Paises  Bajos  todas  las  tro- 
pas estrangeras,  y  no  podrian  volver  nunca  sin  el  espreso  consentimiento 
de  las  provincias:  que  se  levantaría  un  ejército  de  los  naturales  del  país: 
que  todos  los  funcionarios  públicos  jurarían  profesar  y  conservar  la  religión 
católica:  qoe  se  guardarían  á  las  provincias  sus  privilegios:  que  el  gobierno 
volverla  á  la  forma  en  que  le  había  dejado  Carlos  V.:  que  el  gobernador  fuera 
un  príncipe  de  la  sangre:  y  concluían  por  suplicar  al  rey  enviara  alguno  de 
sus  hijos  para  que  se  críára  en  aquellas  provincias  y  sucediera  en  ellas  á 
su  padre. 

A  fin  de  neutralizar  los  efectos  del  concierto  de  Arras,  provocó  el  de 
Orange  una  confederación  entre  las  provincias  de  Holanda,  Zelanda,  Utrecht, 
GQeldres,  Frisia,  Brabante  y  Flandes,  que  de  la  ciudad  eu  que  se  ajustó  se 
denominó  la  Union  de  Utrecht.  Las  provincais  contratantes  se  unían  para 
formar  un  cuerpo  político  y  no  separarse  nunca  unas  de  otras,  reservándose 
cada  una  en  particular  sus  especiales  derechos  y  privilegios.  Unidas  habían 
de  repeler  toda  agresión  estrangera  y  todo  acto  de  violencia  empleado  para 

ff )    Llamibaie  asi  á  las  proTíncias  de  Ar-   des,  el  Brabante,  el  país  de  Lieja,  el  Lim* 
toís,  Benao,  Kamur,  una  parte  de  la  Flau-   burgo  y  el  Luxemburgo. 
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establecer  una  religión  determinada.  En  Holanda  y  Zelanda  uo  se  habia  do 
profesar  públicamente  otra  que  la  ya  establecida,  es  decir,  la  protestante. 
En  las  demás  provincias  se  permitiría  el  libre  ejercicio  de  la  reformada  ó  de 
]a  católica.  Esta  confederación  fué  el  principio  y  como  la  base  de  la  república 
de  las  Provincias  Unidas,  como  adelante  veremos. 

Durante  estos  sucesos,  habíase  tratado  por  otros  medios  y  caminos  de  la 
pacificación  general  de  Flandes,  ¿  instancias  y  por  mediación  del  emperador 
Rodulfo  de  Alemania.  Las  conferencias  se  tuvieron  en  Colonia,  donde  todos 
los  interesados  en  la  paz  enviaron  sus  embajadores.  Era  el  del  emperador  el 
conde  de  Schwartzemberg;  el  del  pontífice  el  ar2ob¡spo  de  llossano;  los  esta- 
dos de  Flandes  enviaron  al  duque  de  Arscbot,  y  Felipe  11.  nombró  su  repre* 
sentante  á  don  Garlos  de  Aragón,  duque  de  Terranova,  uno  de  los  princi- 
pales señores  de  Sicilia.  Esperábase  con  curiosidad  el  resultado  de  la  inter- 
vención de  tales  medianeros:  mas  no  tardaron  en  verse  las  dificultades  qoa 
se  presentaban  para  llevar  á  buen  término  este  negocio,  especialmente  en  el 
punto  de  religión,  en  que  ni  el  de  Orange  estaba  dispuesto  á  ceder,  ni  me- 
nos el  monarca  español.  Ni  habia  avenencia  posible  con  las  instmcciones 
reservadas  que  á  su  embajador  dio  Felipe  II.;  instrucciones  de  que  no  habia 
de  darse  por  entendido  ni  con  el  emperador  mismo.  Iba  pues  encargado  se- 
cretamente el  duque  de  Terranova  de  no  consentir  en  trato  alguno  con  las 
provincias,  de  que  pudiera  seguirse  el  mas  pequeño  menoscabo  á  la  religión 
católica  ó  á  su  autoridad  de  soberano.  Estas  solas  condiciones,  sin  otras  quo 
llevaba  también  entendidas,  bastaban  para  suscitar  embarazos  que  frustra- 
ran toda  negociación  de  concordia.  Asi  fué,  que  después  de  muchas  con- 
ferencias, á  las  que  asistieron  también  varios  electores  del  imperio  con  otros 
muchos  personages,  y  después  de  muchas  propuestas,  consultas,  réplicas  y 
debates,  en  llegando  al  punto  de  religión  se  hacía  imposible  todo  acomoda- 
miento, y  se  rompieron  las  ruidosas  pláticas^  y  se  disolvió  el  congreso  de 
Colonia  á  los  siete  meses  de  reunido  (octubre,  4579),  sin  tomarse  delibera- 
ción alguna,  y  sin  otro  fruto  que  la  resolución  del  duque  de  Arschot  y  otrcB 
diputados,  especialmente  del  orden  eclesiástico,  de  no  seguir  la  causa  de  los 
rebeldes,  y  haberse  unido  á  loa  walones  las  ciudades  de  Bois-le-Duc  y  Ta- 
lenciennes, 

£1  duque  de  Parma  ni  por  atender  al  sitio  de  Haestricht  habia  dejado  de 
tomar  parte  en  todas  las  pláticas  de  paz,  ni  por  mezclarse  en  las  negociaciones 
habia  dejado  un  punto  los  manejos  de  la  guerra,  y  ayudándole  los  católicos  sa 
habia  apoderado  de  Malinas  y  de  Villebrock.  De  estas  pérdidas  se  indemniza- 
ron los  protestantes  con  algunas  ciudades  que  en  la  Frisia  tomó  en  su  nombre 
el  conde  de  Rennebcrg.  Mas  este  mismo  conde  so  pasó  luego  á  la  obedien« 
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Cid  del  rey  de  España  y  entregó  toda  la  provincia,  mediante  tratos  y  venta- 
josas  condiciones  para  su  persona  que  el  príncipe  Famesio  y  el  duque  de 
Terranova  le  otorgaron. 

Coando  de  esta  manera,  por  armas  y  por  tratos  á  nn  tiempo,  se  iba  re-^ 
dociendo  y  desmembrando  las  provincias  rebeldes,  aunque  á  costa  de  tran- 
sacciones no  muy  honrosas  ya  para  España,  Tióse  el  duque  Alejandro  dete- 
nido y  embarazado  por  la  falta  absoluta  de  dinero,  que  todo  s'e  invertia  en 
los  preparativos  para  la  guerra  de  Portugal.  Lo  peor  era  que  habiendo  de 
evacuar  á  Flandes  todas  las  tropas  forasteras,  con  arreglo  al  tratado  de  Arras 
con  los  walones  (que  después  fué  ratificado  solemnemente  por  los  estados  de 
aquellas  provincias  congregados  en  Hons),  no  babia  de  qué  satisfacerles  ni  las 
pagas  de  salida,  ni  las  que  tenían  devengadas,  y  se  les  debían  desde  el  tiem- 
po del  duque  de  Alba;  y  si  de  los  sufridos  españoles  podía  esperarse  algún 
disimulo,  no  asi  de  los  borgoñones  é  italianos,  y  menos  de  los  tudescos,  que 
ahora  como  siempre  protestaban  á  voces  que  no  moverían  el  pié  de  Flandes 
sino  recibían  sus  pagas  de  contado.  Amotinábanse  como  de  costumbre,  y  era 
no  poco  trabajo  el  reprimirlos.  Al  entrar  el  duque  Famesio  en  Namur,  y  al 
abatir  las  picas  un  cuerpo  de  coraceros,  un  soldado  lo  hizo  presentando  al 
general  una  bolsa  colgando  de  la  punta  de  la  lanza.  El  duque  desnudó  el 
acero,  y  dando  una  cuchillada  al  soldado  en  el  rostro,  tiAprende,  le  dijo,  á 
inclinarme  la  lanza  con  mas  respeto,  y  ano  levantar  bandera  con  este  li* 
nage  de  bwrlas  para  alborotar  á  los  que  están  quietos.}»  Y  no  satisfecho 
con  la  reprensión,  le  mandó  ahorcar.  Tantee  fueron  los  disgustos  que  esta 
situación  ocasionó  al  de  Parma,  que  con  instancia  pidió  al  rey  su  retiro  del 
gobierno,  cosa  á  que  Felipe  U.  no  quiso  de  modo  alguno  acceder.  Al  fin  con 
algún  dinero  que  llegó  de  España,  y  con  lo  que  él  puso  de  sus  propias  rentas 
y  sueldo,  se  pudo  dar  algunas  pagas  á  las  tropas,  y  por  segunda  vez  salie- 
ron de  Flandes  á  Milán  los  tercios  veteranos  españoles ,  no  sin  despedir- 
se con  lágrimas  del  príncipe  Alejandro,  besándole  la  mano  de  rodillas  y 
llevando  al  cuello  su  retrato  en  medallas  como  la  joya  para  ellos  de  mas 
precio. 

No  menores  dificultades  tuvo  que  vencer  para  levantar  dentro  del  país  nus- 
mo  un  ejército  que  correspondiera  á  la  necesidad  y  que  sobrepujara  á  las  fuer- 
zas de  las  provincias  rebeldes,  bien  que  también  estas  habían  quedado  harto 
flacas,  y  entre  sí  muy  divididas  desde  que  se  marcharon  los  auxiliares  estran- 
geros.  Asi  es  que  la  guerra  continuaba  flojamente ,  y  sin  cesar  de  combatir  no 
se  daba  acción  decisiva,  ni  vencía  nadie ,  esperando  cada  parcialidad  que  vi- 
nieran mejores  tiempos ,  reduciéndose  todo  entretanto  á  disturbios  y  á  tomar- 
£9  alternativamente  plazas  y  fortalezas  que  solían  volver  á  recobrarse  pronto. 
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y  ¿  defecciones  frecoenies  de  uno  y  otro  campo  y  como  acontece  comoomento 
en  tiempos  revueltos. 

Ya  no  sabia  Felipe  II.,  ó  al  menos  parécelo  asi ,  qué  espediente  tomar  para 
domar  la  envejecida  rebelión  de  los  Paises  Bajos »  y  por  consejo  del  cardenal 
Granvela  y  de  Juan  Idiaquez,  presidente  del  consejo  de  Flandes,  se  resolvió 
á  encomendar  otra  vez  el  gobierno  de  aquellos  estados  ¿  su  hermana  Marga- 
rita y  duquesa  de  Parma  y  madre  de  Alejandro »  muy  querida  de  los  flamencos 
por  los  gratos  recuerdos  que  conservaban  de  su  antiguo  gobierno.  Pero  hízolo 
dividiendo  la  autoridad  entre  la  madre  y  el  hijo »  dejando  á  aquella  el  gobier- 
no de  lo  civil  y  á  éste  el  de  las  armas,  como  quien  buscaba  la  suma  de  la  per- 
fección uniendo  al  talento  y  prudencia  de  una  muger  el  valor  y  la  energía  de 
un  hombre »  y  esperando  que  no  podria  haber  rivalidad  ni  discordia  entre  una 
madre  y  un  hijo  que  tanto  se  amaban.  Complació  Margarita  á  su  hermano,  á 
pesar  de  su  edad  y  de  las  fatigas  y  sinsabores  que  antes  habian  quebrantado 
su  e^íritu ,  y  recibiéronla  los  flamencos  con  el  aplauso  y  regocijo  de  quienes 
por  muchos  años  habian  esperimentado  su  prudencia  y  la  dulzura  de  so  ca- 
rácter (4580). 

Mas  pronto  surgieron  dificultades  de  donde  menos  se  había  creido  que 
nacieran.  El  amor  de  hijo  no  fué  bastante  para  que  el  duque  Famesio  dejara 
de  sentirse  de  aquella  disminución  de  autoridad,  y  escribió  á  Granvela»  da 
quien  sabía  haber  sido  el  consejo,  quejándose  de  que  cuando  las  drconstan- 
cias  oxigian  que  la  autoridad  se  concentrara  y  robusteciera »  se  la  debilitan! 
con  aquella  partición  de  gobierno ,  y  le  rogaba  intercediera  con  el  rey  para 
que  le  desembarazara  del  cuidado  de  Flandes.  Por  su  parte  Margarita»  en  vis- 
ta de  lo  turbados  y  revueltos  que  encontró  los  Paises »  rehusaba  tomar  sobre 
sí  el  gobierno ,  ó  instaba  á  su  hijo  á  que  no  dejara  el  cargo  hasta  saber  la 
respuesta  del  rey.  Gomo  Felipe  insistiera  en  su  determinación,  Margarita  se 
allanaba  ya  á  ejercer  la  parte  de  mando  que  se  la  encomendaba ,  con  tal  que 
su  hijo  no  se  desprendiera  de  la  suya.  Pero  Alejandro  se  mantenía  inflexible» 
considerando  aquella  distribución  de  poderes  como  dañosa  á  las  provincias»  y 
perjudicial  á  los  intereses  del  rey  por  los  conflictos  á  que  daría  logar ,  y  como 
ofensiva  al  crédito  de  su  nombre  y  al  prestigio  de  su  persona.  «¿Qué  he  hecho 
yo  hasta  ahora ,  le  decía  en  una  larga  carta  á  Granvela ,  para  no  haber  me- 
recido aumento  en  vez  de  disminución  en  la  gracia  del  rey?»  Recordaba  sus 
hechos,  y  anadia:  «Después  de  todas  estas  cosas,  ¿se  podrá  tolerar  con  re- 
signación que  se  haga  de  ellas  la  misma  cuenta  que  si  hubiera  dado  motivos 
de  disgusto  al  príncipe?»  Y  concluía  encareciendo  interpusiese  su  mediación, 
para  que »  ó  se  le  volviese  su  autoridad ,  ó  se  le  permitiera  venir  á  España»  ó 
aervir  como  simple  soldado  á  su  madre,  tampoco  estimó  demasiado  este  esctU 
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toni  atendió  á  esta  demanda  Felipe  U.  ¿Habría,  como  algmi  autor  sospecha,  en 
aquella  resolución  y  en  estas  negativas  de  Felipe  algo  de  intención  y  propósito 
de  no  permitir  un  escesivo  engrandecimiento  á  su  sobrino  Famesio,  como  ha- 
bía procurado  impedirle  en  su  hermano  el  de  Austria?  Sin  que  nos  parezca  in- 
verosímil ,  no  nos  atreveríamos  ¿  afirmarlo. 

Lo  cierto  es  que  cundiendo  entre  los  walones  el  rumor  de  que  Alejandro 
los  dejaba  y  se  alarmaron  los  nobles  y  caudillos,  en  términos  que  públicamente 
y  sin  rebozo  decían  que  si  asi  se  abandonaban  las  provincias ,  dejarían  las 
banderas  del  rey ,  y  cada  cual  miraría  por  sí.  Obligó  esto  á  Margarita  á  supli- 
car al  rey  que  no  hiciera  innovación  en  el  gobierno  de  Flandes,  mientras  Ale- 
jandro le  instaba  y  apretaba  mas  por  su  partida*  Ocupado  en  Portugal  enton- 
ces Felipe  Il.y  hostigado  con  tantos  mensages  y  ruegos ,  creyó  que  no  podia 
sin  esponerse  ¿  graves  riesgos  insistir  mas,  y  restituyó  al  duque  de  Famesio, 
su  doble  cargo  de  gobernador  y  capitán  general ,  enviándole  nuevos  despa- 
cbos,  espresando  en  ellos  la  circunstancia  honrosa  de  que  lo  hacía  ¿  petición 
de  las  provincias ,  y  diciéndole  particularmente  de  su  pufio ,  «que  estaba  sa- 
tisfecho de  él,  y  que  solo  le  advertía  lo  que  otras  veces  le  había  ya  encargado, 
que  en  adelante  fuera  mas  cauto  de  su  vida  y  no  espusiera  tanto  su  persona, 
no  haciendo  oficios  de  soldado  y  contentándose  con  las  artes  de  general.»  Aun- 
que mirando  por  el  decoro  de  la  princesa  Margarita  la  rogaba  que  permane- 
ciera en  Flandes  para  que  fuese  como  un  tribunal  de  clemencia  al  que  pudieran 
acudir  los  arrepentidos,  la  prudente  duquesa ,  viendo  que  allí  todos  apelaban 
á  las  aimaa  y  nadie  á  la  piedad ,  no  descansó  hasta  ^ue  logró  permiso  para 
volverse  otra  vez  á  Italia, 

Y  no  era  en  verdad  ni  muy  agradable  ni  muy  seguro  residir  entonces  en 
Flandes.  Ademas  de  la  guerra ,  los  disturbios ,  las  defecciones ,  los  levanta- 
mientos ,  los  manejos  tenebrosos  del  de  Orange ,  que  no  había  ciudad,  villa  ni 
aldea  de  las  que  obedecían  al  rey  á  que  no  alcanzase  algún  hilo  de  su  trtma, 
pudiendo  decirse  que  el  de  Parma  vivía  sobre  un  volcan ,  atentábase  también 
á  so  vida  por  medios  alevosos ,  como  se  había  atentado  á  la  de  don  Juan  de 
Austría ,  que  todo  cabía  en  la  política  de  aquel  tiempo  entre  hombres  que  se 
hacían  guerra  de  religión.  Por  fortuna  Alejandro  Famesio ,  como  don  Juan  de 

* 

Austría,  avisado  de  la  traición,  acertó  á  apoderarse  del  gefe  de  los  conjurados, 
que  lo  era  el  señor  de  Hez,  el  cual  confesando  su  delito,  fué  degollado  de  orden 
del  rey  dentro  de  la  fortaleza  de  Quesnoy ,  lo  mismo  que  se  había  hecho  con 
ReclefF,  el  que  intentó  asesinar  á  don  Juan  de  Austría.  Desgraciadamente  es- 
tos reprobados  y  abominables  medios  no  los  empleaban  solo  los  orangistas  y 
hereges  contra  los  gobernadores  de  España.  Ambos  campos  corroía  la  gangre- 
na de  la  inmoralidad ,  y  á  su  vez  corría  los  mismos  peligros  el  de  Orange.  En 
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oiro  capítulo  hablamos  del  proyecto  que  hul)o  de  asesinar  al  príncipe  flamenco. 
Ahora  se  trataba  de  acabarle  por  medio  de  un  filtro;  y  aunque  creemos  qoe 
ni  el  monarca  español  ni  el  duque  de  Parma  participarían ,  ni  tal  vez  ten- 
drían conocimiento  de  esta  iniquidad ,  los  autores  y  los  ejecutores  dd  crítoea 
lo  comunicaban  con  el  embajador  de  España  en  Inglaterra ,  y  éste »  sino  lo 
apadrinaba ,  tampoco  lo  ímpedia.  La  conciencia  del  hombre  honrado  se  w- 
bleva  contra  tan  ímprobos  manejos,  de  cualquier  nación  y  de  cualquier  creeo- 
cia  que  fuesen  los  que  los  usaban  (1). 

Al  tiempo  que  pasaban  estas  cosas,  verificábase  en  Flandes  una  gran  nove- 
dad, que  dio  un  nuevo  aspecto  á  aquella  revolución.  El  de  Orange,  viendo  qto 
no  marchaban  prósperamente  para  él  los  sucesos,  y  temiendo  que  el  rey  don 
Felipe,  una  vez  hecho  dueño  de  Portugal,  cargaría  con  todo  su  poder  en  los 
Paises  Bajos  y  acabaría  de  oprimirlos,  discurrió  tomar  una  resolución  radical  y 
atrevida.  Hallándose  reunidos  los  Estados  en  Amberes,  espuso  con  enérgica 
osadía  que  en  la  situación  á  que  habían  llegado  las  cosas  era  menester,  ó  so- 
meterse al  rey  de  España  y  sufrir  el  dominio  de  los  españoles,  ó  sacudir  de 
una  vez  su  yugo  y  emanciparse  abiertamente  de  España,  y  llamar  un  soberaoo 
de  otra  parte  que  rigiera  los  Estados.  Pareció  á  todos  al  pronto  temeraria  It 
proposición,  y  escandalosa  á  algunos,  en  especial  al  clero  y  parte  católica;  mas 


(1)  De  la  manera  como  se  tenia  tramado  piezas  de  un  real  partido  le  enviase  i  pedir 
y  fué  descubierto  el  plan  de  asesinar  al  de  por  aquellas  señas  un  hombre  fiado,  j  se  tí* 
Parma,  da  circunstanciadas  noticias  el  Je-  niese  á  farorescer  del,  le  entretuviese  basta 
suita  Estrada  en  el  iib.  lY.  de  la  Década  II.  que  yo  pudiese  conoscer  por  las  señas  qne 
Del  proyecto  de  envenenar  al  de  Orange  daña,  si  era  el  mismo  que  me  había  hablado.» 
nos  informa  una  carta  que  tenemos  ¿  la  Hasta  dónde  había  llegado  en  aquel  tiein- 
vista  del  embajador  español  en  Londres  don  po  el  reflnamíento  del  arte  do  envenenar  le 
Bernardino  de  Mendoza  al  secretario  Ga-  maniGesta  el  párrafo  siguiente  de  la  misma 
briel  de  Zayas.  Da  cuenta  en  ella  de  cómo  carta:  «El  tósigo  fdice)  con  que  pensaba  ata- 
se l^abia  presentado  un  saboyano ,  que  «baile  me  dijo  que  era  cierta  cosa  qae  hi- 
era el  que  lo  habia  de  ejecutar,  con  carta  «bia  en  París,  con  la  cual  poniéndose  en  la 
de  un  mercader  español  de  Caléis  llamado  «gorra  ó  sombrero,  viene  á  secarse  el  cele- 
Baltasar  de  Burgos;  dice  haberle  respondido  «bro,  de  manera  que  acaba  á  un  hombrees 
que  un  rey  tan  poderoso  y  tan  cristiano  co-  «diez  dias,  y  si  es  crescienie  la  luna  mocks 
mo  el  de  España  no  necesitaba  de  tales  ai^  «mas  presto,  y  que  aunque  les  abran  no  bay 
tes  para  acabar  con  bs  hereges  sus  enemi-  «hallar  señal  ninguna.  Que  con  esto  sabía 
gos;  mas  no  parece  haber  desechado  el  Men*  «bien  haberse  despachado  algunos  en  Fraa* 
doza  el  pensamiento  cnando  añade:  «T  con-  «cia;  y  de  lo  que  be  tratado  con  él  no  puedo 
cluyendo  con  él,  partí  un  real  español  y  de  «pensar  que  fuese  su  designio  engaflanie, 
columnas  en  tres  partes,  dándole  las  dos,  «sino  qne  otros  lo  han  de  hacer,  y  quiere 

que  serian  contraseña  de  que  yo  no  le  podia  «ganar  por  la  mauo Aseguróme  que  el 

negar  el  haberme  significado  lo  que  queria  «de  Orange  habia  atosigado  á  Bossa,  por 

hacer;  con  que  se  fué,  pidiéndome  que  por  «entender  que  se  queria  declarar  con  los  da 

lo  que  podía  suceder  escribiese  al  príncipe  «Artoes,  etc.»— Archivo  de  Simancas,  E>tj' 

de  Parma,  que  si  un  hombre  que  tenia  dos  do,  leg.  832. 
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como  predominaran  en  las  provincias  rebeldes  los  protestantes,  no  tardaron 
en  adherirse  á  lo  qae  al  principio  les  pareciera  un  arranque  de  temeridad  de- 
sesperada. Tratóse  ya  de  la  persona  á  quien  se  habia  de  entregar  el  cetro  do 
aquellos  Estados,  y  aunque  no  faltaba  qnien  se  inclinara  á  la  reina  de  Inglater- 
ra, como  fautora  declarada  de  la  reforma,  prevaleció  el  partido  que  con  em- 
peño fomentaba  el  príncipe  de  Orange,  y  por  el  voto  general  fué  preferido  y 
proclamado  el  duque  de  Alenzon  y  de  Anjou  Francisco  de  Yalois,  hermano  del 
rey  de  Francia,  que  á  la  circunstancia  de  vecino  y  de  Libertad^.r  que  ya  se 
nombraba  de  Flandes,  unía  la  de  poder  encargarse  personalmente  del  gobier- 
no y  de  la  guerra  de  las  provincias.  Obraba  en  esto  ademas  el  de  Orange  por 
su  particular  interés.  En  Francia  tenia  su  principado  de  Orange,  francesa  era 
su  esposa»  parientes  y  amigos  tenia  en  Francia,  y  prometíase  del  de  Alenzon 
quedar  por  lo  menos  señor  de  sus  provincias  de  Holanda  y  de  Zelanda,  cuando 
no  lo  fuese  con  el  tiempo  de  todos  los  Paises  Bajos. 

Declaróse  al  fin  solenemente  en  Amberes  en  junta  general  de  los  Estados, 
que  por  cuanto  el  rey  Felipe  de  España  no  habia  guardado  á  los  flamencos 
los  privilegios  jurados,  quedaba  privado  de  la  soberanía  de  Flandes;  y  que  las 
provincias,  libres  por  esto  de  la  fé  y  obediencia  quo  le  debían,  nombraban  en 
su  lugar  á  Francisco  de  Yalois,  duque  de  Alenzon  y  de  Anjou.  Felipe  II.  por 
su  parte,  noticioso  de  los  manejos  del  de  Orange,  habia  hecho  pregonar  un 
edicto,  declarándole  traidor,  y  ofreciendo  veinticinco  mil  escudos  de  premio  al 
que  le  presentara  muerto  ó  vivo  (1).  £1  archiduque  Matías,  á  cuyos  ojos  pasa- 

(4)  Este  edicto  hace  prorumpir  al  histo-  condenar  ciertos  actos  de  la  poliiica  teñe- 
riador  inglés  Watson  en  furiosas  invectivas  brosa  de  Felipe  U.:  condenamos  el  poner  á 
contra  Felipe  II.,  diciendo  entre  otras  cosas:  talla  las  cabezas,  y  mucho  mas  la  participa- 
«Desde  el  funesto  tiempo  del  triunvirato  de  cion  ó  conocimiento  que  tuviera  en  los  ase- 
«Roma  el  mandar  matar  ni  asesinar  era  casi  sinatos ,  aun  en  los  que  se  procuró  revestir 
«inauditq,  empero  muy  conforme  al  natural  de  ciertas  formas  jurídicas,  como  indignos 
■sombrío,  vengativo  y  cobarde  de  Felipe  II.  de  un  monarca,  y  mas  de  un  monarca  cris- 
«Pudiera  el  principe  (el  de  Orange)  usar  de  tiano.  Pero  los  condenamos  con  la  misma  se- 
«represalias ,  y  valerse  del  mismo  medio  veridad  en  sus  enemigos ;  y  querer  repre- 
«para  vengarse;  pero  prefirió  hacer  que  se  sentar  al  de  Orange  como  inocente  de  este 
«conociese  la  falsedad  de  las  imputaciones   crimen,  es  una  muestra  de  parcialidad  quo 

«que  se  le  hacían en  una  Apología  de  su   contradice  la  evidencia  de  los  hechos.  Eo 

«conducta  que  dirigió  á  los  Estados  genera-  nuestro  capitulo  XV.  hablamos  del  plan  que 
«les,  y  de  que  envió  copias  á  todas  las  cor-  hubo  para  asesinar  á  don  Luis  de  Reque- 
«tes  de  Europa.»  Hist.  de  Felipe  11  ,  li«  sens,  y  en  el  XVI.  indicamos  los  que  se  for- 
broXVIl.  ^  marón  para  asesinar  ¿  don  Juan  de  Austria, 

Permitimos  al  historiador  protestante  planes  á  que  por  cierto ,  según  anunciaba 
wr  tan  apasionado  como  quiera  del  príncipe  nuestro  embajador  en  Londres ,  no  era  del 
de  Orange,  su  correligionario,  pero  no  hasta  todo  agena  la  reina  misma  de  Inglaterra.  El 
el  punto  de  faltar  á  la  imparcialidad  histó-  temor  de  uno  de  estos  proyectos  de  asesi- 
^Mf  y  de  escribir  contra  el  testimonio  de  nato  fué  el  que  obligó  á  don  Juan  de  Aus- 
V>s  hechos.  Nosotros  somos  los  primeros  á   tria  á  huir  de  Bruselas  y  refugiarse  en  Na«> 
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ban  aquellas  cosas»  renanciden  aquella  misma  junta  elgobicrao  nominal  que 
por  espacio  de  cuatro  años  había  tenido»  y  ¿  los  pocos  meses  se  retiró  á  Alema- 
nia, quedando  muchos  temerosos  de  haber  provocado  la  indignación  del  empe- 
rador su  hermano  con  dar  la  soberanía  de  los  Estados  á  un  príncipe  do  fuera 
de  la  casa  de  Austria.  Publicóse  en  la  Haya  por  pregón  que  Felipe  ü.  deEspa- 
fia  habia  perdido  el  dominio  délas  provincias  confederadas;  se  derribaron  sus 
retratos,  se  abatieron  sus  armas  y  sus  banderas,  se  rompieron  los  seQos, 
se  prohibió  acufiar  moneda  con  su  busto,  y  se  juró  en  todos  los  pueblos  al  nue- 
vo soberano. 

No  habian  estado  entretanto  ociosas  las  armas.  £1  príncipe  Alejandro  se 
habia  apoderado  de  Courtray  y  de  varías  otras  poblaciones,  asi  como  Malinas 
babia  vuelto  á  caer  en  poder  de  los  rebeldes.  £1  general  hugonote  LaNoue 
habia  hecho  prisioneros  á  los  hermanos  conde  de  Egmont  y  de  SeUea,  y  poco 
después  La  Noue  cayó  prisionero  de  Bouvais,  el  general  de  los  valones.  En 
Frisia  hubo  muchos  y  muy  reñidos  encuentros:  Breda  habia  sido  entregada  al 
de  Parma  por  los  soldados  de  la  guarnición,  y  el  príncipe  Alejandro  bloqueaba 
áCambray(4584). 

En  Plesis-les-Tours  encontró  al  duque  de  Alenzon  la  embajada  que  fué  á  lle- 
varle el  acta  de  su  elección  en  la  asamblea  de  los  Estados,  y  él  la  aceptó  cenias 
condiciones  que  se  le  imponia.  Mas  ó  menos  amplias  ó  limitadas  sus  atribucio- 
nes, comenzaba  una  nueva  situación  para  los  Países  Bajos  y  una  nueva  compli- 
cación en  las  relaciones  políticas  de  los  Estados  de  Europa.  Muchos  nobles  fran- 
ceses se  alistaron  voluntaríamente  en  las  banderas  de  AJenzon»  que  juntaodo 
un  ejército  de  doce  mil  infantes  y  cuatro  mil  caballos  pasó  á  socorrer  áCambray, 
bloqueada  y  apretada  por  el  duque  de  Parma,  el  cual  tuvo  que  retirarse,  no 
sin  llevarse  prisionero  al  vizconde  de  Turena.  Con  mucha  alegría  fué  recibido 
el  de  Alenzon  por  los  de  Cambray,  aunque  mucho  desanimaron  luego  al  rer 
reemplazar  las  armas  del  imperio  por  las  de  Francia  y  poner  en  el  castillo 
guarnición  francesa  en  lugar  de  la  walona.  Rindiósele  también  sin  gran  resis- 

mm.  En  Mte  miimo  capitulo  hemos  Tisto  1c        Bs  de  advertir  que  Wataan  aigiM  eons- 

trama  que  babia  ardida  para  maUr  á  trai-  tantemente  al  butorfador  flamenco  y  pn^ 

cion  al  duque  de  Parma,  y  de  intento  bemos  testante  Van  Neteren,  do  qaien  diee  üdria- 

ciudo  un  bisloriador  no  espaftol.  A  todos  no  Van  Heerbeck,  que  ha  bailado  en  so  hi». 

estos  planes  nadie  cree  que  fuese  estraño  toria  «tantas  filsedades,  tantas  blasfemias  y 

el  de  Orange ,  como  intenta  persuadir  Vat-  tantas  calumnias  contra  la  iglesia  j  oontn 

son.  6ea  menos  apasionado,  y  convenga  con  los  soberanos  legítimos  de  los  Paises  Bi^|on^ 

nosotros  en  que  por  desgracia  se  correspon-  qnn  le  ban  dado  horror  Bl   mismo  ETorar- 

dian  unos  á  otros  en  esta  materia,  y  no  sa-  do  Van  Reyd,  con  ser  oeiMo  protestante, 

bemos  quién  habría  podido  arrojar  la  piedra  no  pudo  dejar  de  echar  en  cara  i  Metmreik 

con  manos  mu  puras  y  con  coraton  mas  su  credulidad ,  sus  adulaciones  y  su  Calu  d« 

limpio.  sincerídad. 
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tencia  Cateau-Gaihbresis,  plaza  célebre  por  el  primer  tratado  de  paz  entro 
Felipe  II.  y  la  Fiancia.  Excitábanle  el  de  Orange  y  las  provincias  á  que  se  in- 
ternara en  Flandes^mas  él  respondió  que  siendo  su  gente  voluntaría  y  alistada 
8olo  para  libertar  á  Gambray,  tenia  que  regresar  á  Francia,  de  donde  no  tar- 
daría en  volver  con  mayor  ejército,  y  que  pensaba  interesar  al  rey  su  herma'- 
no  y  ¿la  reina  de  Inglaterra  en  favor  de  los  flamencos  y  contra  el  rey  do 

España. 

Indicamos  que  el  nombramiento  de  Alenzon  complicaba  las  relaciones  entre 
los  soberanos  de  Europa,  y  era  asi  en  efecto.  Al  rey  de  Francia  le  convenia  te- 
ner alejado  de  la  corte  á  su  turbulento  hermano,  y  le  convenia  también  por 
suscitar  embarazos  á  Felipe  U.  en  Portugal,  é  interesábale  proteger  aunque 
fuese  en  secreto,  en  Flandes  á  su  hermano,  en  Portugal  al  pretendiente  don 
Antonio,  asi  como  el  rey  de  España  favorecia  también  en  secreto  la  liga  de  los 
católicos  de  Francia  formada  por  el  duque  de  Guisa.  Por  eso  el  prior  de  Grato 
fiaba  tanto  en  los  auxilios  de  Francia.  Mascóme  el  monarca  francés,  indolente 
y  débil,  gastadas  sus  rentas  y  revuelto  su  reino,  no  se  hallara  en  disposición  de 
romper  abiertamente  con  el  español,  asi  él  como  las  reinas  su  madre  y  esposa 
se  apresuraban  á  enviar  embajadas  al  duque  de  Parma,  para  persuadirle  de 
qae  no  habian  tenido  la  menor  parte  ni  en  el  nombramiento,  ni  en  la  jomada 
del  de  Alenzon.  Harto  conocía  Felipe  II.  los  artificios  del  rey  y  de  las  reinas 
francesas,  mas  los  negocios  de  Portugal  le  obligaban  á  usar  del  mismo  artificio 
con  Enrique  de  Francia,  sin  romper  con  él,  pero  trabajando  con  disimulo  y 
preparándose  para  cuando  viera  oportunidad . 

Fiaba  el  de  Alenzon  en  el  eficaz  apoyo  de  la  reina  Isabel  de  Inglaterra,  cu- 
ya mano  él  había  solicitado,  y  ella  le  había  prometido.  Pasó,  pues,  á  aquel  rei- 
no con  grandes  esperanzas  de  matrimonio  y  auxilios.  Recibióle  Isabel  muy 
afectuosamente;  llegaron  á  estenderse  las  capitulaciones  matrimoniales,  y 
aun  se  la  ¥ió  sacar  un  anillo  de  su  dedo,  y  ponerle  en  el  del  duque,  lo  cual  se 
interpretó  por  signo  y  prenda  infalible  de  enlace.  Pero  aquella  reina,  que,  co- 
mo decía  nuestro  embajador  don  Bemardino  de  Mendoza,  meada  año  era  e$» 
pota,  perú  casada  nunca^Tii  no  volvió  á  hablar  de  casamiento  por  entonces,  y  á 
los  tres  meses  de  permanencia  en  Londres  vióse  con  «general  sorpresa  al  de 
Alenzon  darse  á  la  vela  para  Flandes  con  una  armada  inglesa,  pero  soltero. 
Abordó  el  duque  á  Flesinga  (40  de  febrero,  4582),  de  donde  pasó  á  Mlddelburg, 
y  de  allí  á  Amberes. 

Mientras  Alenzon  había  andado  asi  negociando,  el  coronel  español  Francisco 
Verdugo  recogía  laureles  en  la  Frísia,  y  el  duque  de  Parma  á  costa  de  hechos 
heroicos  llevaba  á  cabo  el  célebre  sitio  y  rendición  de  Toumay.  Gélebre  deci- 
mos, porque  lo  fué,  por  circunstancias  muy  notables,  el  sitio  y  la  conquista  de 
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aquella  faertísima  ciudad  flamenca,  situada  sobre  el  Escalda.  Por  tan  fuerte  li 
tenia  el  de  Orange,  que  cuando  supo  el  asedio  puesto  por  el  de  Parma,  dijo  son- 
riéndose:  cciVb  es  Tournay  comida  para  wahnes.it  Era  el  asilo  de  todos  ks 
protestantes  y  de  todos  los  enemigos  de  la  dominación  española.  Hallábase  au- 
sente su  gobernador  el  príncipe  de  Espinoy,  señor  de  aquella  tierra,  y  se  en- 
cargó de  hacer  y  dirigir  su  defensa  la  princesa  su  esposa,  Philipa  Cristina  do 
Lalain.  El  valor,  la  intrepidez,  la  serenidad  y  la  inteligencia  de  aquella  Oostre 
dama  en  el  cerco  de  Tournay  nos  recuerda  iguales  prendas  é  igual  conducta  de 
una  ilustre  dama  española  en  una  situación  parecida,  la  de  doña  María  Pacheco 
en  la  defensa  de  Toledo.  Sobre  ser  la  que  inflamaba  con  sus  medidas,  coo 
sn  voz,  con  su  energía  y  con  su  ejemplo  á  los  defensores  de  Toomay,  aque- 
lla valerosa  princesa  peleaba  como  el  guerrero  mas  esforzado  y  robusto 
en  los  puntos  de  mayor  peligro,  y  en  un  combate  que  heroicamente  sos- 
tuvo salió  herida  en  un  brazo.  Si  alguno  habia  en  el  campo  real  que  pudiera 
igualarla  en  decisión  y  en  brío,  era  el  duque  de  Parma,  que  dirigia  las  operacio- 
nes del  cerco  como  general,  trabajaba  en  las  trincheras  y  fosos  como  un  opera- 
rio, y  peleaba  como  simple  soldado  en  las  brechas,  no  haciendo  cuenta  délo  que 
tantas  veces  le  habia  recomendado  el  rey  su  tio,  que  no  espusiera  tanto  sn  per- 
sona. En  una  ocasión  la  bala  de  un  cañón  enemigo  derribó  la  caseta  en  que  se 
albergaba  el  Famesio  con  algunos  capitanes  de  su  confianza,  quedando  todos 
sepultados  bajo  los  materiales  de  piedra,  tierra  y  madera.  Llorábanle  ya  lo» 
soldados  por  muerto,  pero  al  remover  los  escombros  apareció  gritando:  «Es- 
toy tivo  con  el  favor  de  Dios,  y  viviré ,  pose  á  los  enemigos.»  Estaba  no  obs- 
tante bañado  en  sangre,  herido  en  el  hombro  y  la  cabeza,  pero  convaleció  per 
fortuna. 

En  uno  de  los  asaltos  que  mandó  dar  el  general  español  hubo  gran  mor- 
tandad de  capitanes  y  gente  noble  de  una  y  otra  parte,  y  el  de  Parma  tuvo 
que  retroceder  por  el  valor  con  que  le  rechazó  la  princesa.  Sin  embargo, 
como  el  de  Orange  diera  mas  esperanzas  que  verdaderos  socorros  á  los  sitia- 
dos, y  el  de  Alenzon  se  limitara  á  animarlos  desde  Inglaterra,  su  situacioo 
se  iba  haciendo  crítica  é  insostenible,  mientras  el  campo  de  Famesio  se  iba 
engrosando  con  gente  .alemana,  y  se  esperaban  otra  vez  las  tropas  de  Bor- 
goña  y  los  tercios  de  España;  que  después  del  nombramiento  de  Alenzon  los 
walones  habían  reconocido  la  necesidad  de  que  volvieran  las  milicias  estran- 
geras,  no  obstante  la  condición  del  tratado  de  Arras.  Por  último,  redacid(s 
al  mas  estremado  apuro  los  de  dentro,  consintieron  en  capitular,  aunque  con 
repugnancia  de  la  princesa,  é  hiciéronlo  con  ventajosas  condiciones,  como  la 
de  salir  con  armas,  bagages  y  banderas  desplegadas,  y  la  de  poder  gozar  de 
3US  bienes  fuera  del  pais  los  que  no  quisieran  vivir  en  el  catolicismo.  Guando 
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«alió  la  princesa,  la  salado  el  ejército  español  con  respeto,  admirado  de  su 
Tarontl  arrojo,  y  la  acató  mas  como  á  vencedora  que  como  á  vencida .  En 
cnanto  al  de  Parma,  por  primera  vez  le  honró  el  ejército  con  nuevo  título, 
gritando:  aViva  y  venga  el  eereninmo  principe^  el  valeroiisimo  general!» 
El  triunfo  de  Toumay  fué  digno  del  vencedor  de  Maestrich  (4). 

Tal  era  el  estado  de  las  cosas  cuando  llegó  de  Inglaterra  el  duque  de 
Aleuzon.  Su  entrada  en  Amberes  fué  espléndida  y  pomposa;  su  acompaña- 
miento brillante  y  magnífico;  cuantas  demostraciones  públicas  de  regocijo  y 
de  entusiasmo  puede  hacer  un  pueblo  para  festejar  al  mas  amado  de  los  so- 
beranos, tantas  hizo  la  ciudad  de  Amberes  para  recibir  al  príncipe  francés. 
Después  de  prestado  el  recíproco  juramento,  continuaron  aquellos  dias  los 
parabienes  y  plácemes  de  las  provincias.  Pero  todo  aquel  júbilo  se  troco  sú- 
bitamente en  luto  y  desconsuelo.  Al  mes  de  su  entrada  celebraba  el  nuevo 
soberano  el  aniversario  de  sa  natalicio  (48  de  marzo,  4682).  Al  levantarse  el 
príncipe  de  Orange  de  un  banquete  que  habia  dado  ¿  varios  nobles  en  solem- 
nidad del  dia,  un  hombre  se  le  acercó  y  le  entregó  un  memorial,  y  mientras 
le  leía,  aquel  hombre  le  disparó  un  pistoletazo,  cuya  bala  le  atravesó  ambas 
megillas  y  le  arrancó  algunos  dientes,  cayendo  el  príncipe  sin  habla  y  bañado- 
en  sangre.  El  asesinó  fué  instantáneamente  cercado,  y  acribillado  sa 
cuerpo  con  las  espadas  y  alabardas.  Túvose  al  pronto  por  muerto  al  da 
Orange,  y  nn  grito  de  indignación  se  levantó  con  la  mayor  rapidez  y  se  es- 
tendió hasta  por  los  mas  remotos  ángulos  de  la  ciudad:  era  precisamente  la 
población  que  habia  tenido  siempre  mas  delirio  por  el  de  Orange,  y  llorá- 
banle todos  como  si  fuese  el  padre  de  cada  uno.  Difundióse  el  rumor  de  que 
los  autores  del  asesinato  habian  sido  los  franceses  por  dejar  á  su  príncipe 
mas  amplia  y  libre  autoridad,  y  el  pueblo  se  encaminó  furioso  con  armas 
y  hachas  encendidas  al'  palacio  de  Alenzon,  cuya  vida  hubiera  corrido 
gravísimo  riesgo,  si  por  fortuna  suya,  vuelto  en  sí  el  de  Orange  y  noti- 
cioso del  peligro,  no  hubiera  escrito  un  billete  en  que  declaraba  que  ni  Alen- 
zon ni  los  franceses  habian  tenido  culpa  alguna,  con  lo  cual  se  aplacó  el 
tumulto. 

En  efecto,  el  perpetrador  del  criminal  atentado  era  nn  joven  español, 
natural  de  Vizcaya,  llamado  Juan  de  Jáuregui,  según  unos  papeles  que  en 

(I)  Estrada,  Guerras,  Déc.  II.,  lib.  lY.—  taba  en  el  opuesto  campo ,  le  dijo  con  ce- 

BentiTogUo,  lib.  11.  fiudo  rostro :  c8i  hubiera  yo  pretísto  que' 

La  princesa  de  Espinoy  era  sobrina  del  «las  cosas  habian  de  llegar  á  este  trance, 

conde  de  Horn,  el  qne  fu6  degollado  por  el  «hubiera  puesto  fuego  por  sus  cuatro  ingu- 

doque  de  Alba,  y  conserraba  Ul  odio  A  la  «los  A  la  ciudad,  hubiera  ardido  Tourna},  y 

dominación  etpaBola,  que  cuando  entregó  «me  hubiera  arrojado  sobre  las  llamas.» 
h  cindad  A  su  hermano  Lalain ,  que  mili- 
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el  bolsillo  se  le  hallaron;  y  su  instigador  ó  consejero  parece  haber  sido  mi 
mercader  fallido  compatriota  suyo,  nombrado  Gaspar  de  Anastro,  qoe  sin 
dada  se  proponía  reparar  sus  quiebras  mercantiles  con  los  veinte  y  cinco  mil 
escudos  de  oro  ofrecidos  en  el  bando  real  por  la  cabeza  del  de  Orange*  ^ 
cuanto  al  Jáuregul,  la  circunstencia  de  ser  conocido  por  su  adhesión  al  rey  y 
por  su  exaltación  religiosa,  la  de  haberse  preparado  á  perpetrar  el  crimen 
confesándose  y  recibiendo  los  sacramentos  de  manos  del  dominicano  Timer- 
mann,  la  de  haber  manifestado  que  sabía  iba  á  morir,  y  que  no  pedia  otra 
cosa  sino  que  redaran  á  Dios  por  él,  y  al  rey  que  socorriera  á  sa  padre  en 
su  vejez,  todo  induce  á  creer  que  el  fanatismo  político  y  religioso  fa6  el  que 
armó  su  brazo  mas  que  el  deseo  de  toda  otra  recompensa,  y  que  se  persuadió 
de  que  hacía  una  acción  meritoria  á  los  ojos  de  la  religión  y  de  la  patria,  li« 
brando  á  España  de  un  enemigo  y  de  un  herege.  El  confesor  Timermann 
y  el  cajero  de  Anastro  fueron  cogidos,  condenados  ¿  muerte  y  descnactiza- 
dos,  y  sus  miembros,  junto  con  los  de  Jáuregui,  colocados  en  las  torres  y 
puertas  de  Amberes,  donde  estuvieron  hasta  que  los  españoles  se  apode- 
raron de  la  ciudad  (4).  El  de  Orange  curó  de  su  herida  por  la  esqnisita  dili- 
gencia y  cuidado  de  los  médicos,  bien  que  desde  entonces  aprendió  que  habb 
de  acabar  de  muerte  violenta,  asi  como  el  de  Alenzon  comprendió  que  no 
estaba  seguro  de  los  malos  juicios  de  los  flamencos. 

La  guerra  continuaba,  reducida  por  entonces  á  tomarse  mutuamente  al- 
gunas plazas,  siendo  entre  ellas  la  de  mas  cuenta  Oudenarde,  que  expugnó  y 
rindió  el  de  Parma  con  su  acostumbrado  arrojo.  Pero  la  guerra  varió  de  as- 
pecto y  cobraron  ánimo  y  confianza  los  católicos  y  realistas  cuando  vieroa 
volver  á  Flandes  los  antiguos  y  veteranos  tercios  españoles  y  los  auxiliares 
borgoñones  é  italianos  (agosto,  4582),  con  lo  cual  se  vio  el  de  Parma  con 
mayor  ejército  que  el  que  nunca  había  tenido.  Tomó  con  él  muchas  plazas, 
batió  las  tropas  de  las  provincias  confederadas  delante  de  los  dos  príncipes, 
el  de  Alenzon  y  el  de  Orange,  hasta  obligarlos  á  retirarse  al  abrigo  de  loi 
muros  y  bajo  el  cañón  de  Gante,  y  amenazó  á  Bruselas,  mientras  el  valeroso 
y  esforzado  Verdugo  continuaba  prósperamente  sus  hazañosas  campañas  en 
la  Frisia.  Murmuraban  los  flamencos  del  de  Alenzon,  preguntando  dónde 
estaban  tantos  socorros  y  tantas  fuerzas  de  Francia  como  les  había  prome- 
tido, pues  hasta  ahora  no  habia  llevado  otra  cosa  que  apariencias  y  Taños 
títulos.  Por  último,  á  fuerza  de  instar  á  su  hermano  pudo  conseguir  que  lle- 
gasen unos  ocho  mil  hombres  entre  franceses  y  suizos  (noviembre,  453^), 


(4)   Estrada  y  BentiTogUe,  abi  sti^— Ste*   -^Meieren,  Htst.  4e  iM  Paiset  Bi\hw« 
rard.  Reydan,  Guerras  de  los  Países  Bajos. 
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timando  del  duque  de  Hontpensier  (snegro  del  de  Orange),  y  del  mariscal 
ByroD,  los  cuales  invernaron  en  Dunquerke,  Ostende,  Brujas,  Termonde  y 
otras  villas,  y  con  los  cuales  se  proponía  atajar  los  progresos  del  de  Parma» 
ya  que  de  las  plazas  conquistadas  no  pudiera  arrojarle.  Para  calificar  como 
merece  la  conducta  de  Enrique  de  Francia  con  Felipe  11  •  es  menester  no  ol- 
vidar que  por  este  tiempo,  mientras  daba  tropas  é  su  hermano  para  ayudar 
a  los  rebeldes  de  Flandes  contra  Espafia,  daba  también  una  armada  al  pre- 
tendiente de  Portugal  don  ilntonio  para  hacer  la  guerra  al  rey  de  Espafia  en 
las  Azores. 

Asi  las  cosas,  mudó  enteramente  la  faz  de  los  negocios  en  Flandes.  Por 
ima  parte  los  soc<»tos  de  Francia  parecieron  mezquinos  á  los  flamencos  res- 
pecto á  los  que  el  príncipe  francés  les  había  hecho  esperar:  miraban  aquellos 
con  poca  afición  á  su  nuevo  soberano,  y  quien  seguía  siéndolo  de  hecho  era 
el  de  Orange,  reducido  el  duque  francés  casi  al  mismo  papel  que  antes  había 
hecho  el  archiduque  Matias.  Por  otra  parte,  los  generales  y  caudillos  de 
hs  tropas  francesas  vieron  con  disgusto  y  enojo,  y  hasta  tuvieron  por  bo* 
chomoso  y  degradante  que  un  príncipe  que  acaso  un  día  habría  de  sentarse 
en  el  trono  de  Francia  estuviera  ejerciendo  en  Flandes  una  sombra  de  sobe- 
ranía, pues  se  la  tenían  tan  limitada  el  de  Orange  y  los  Estados,  que  solo 
conservaba  de  ella  un  vano  título.  Sugiriéronle,  pues,  algunos  de  sus  mas 
acalorados  consejeros,  que  tomara  á  la  fuerza  y  con  las  armas  el  lleno  de  au- 
toridad que  espontáneamente  no  le  habían  dado,  y  que  se  levantara  y  pro- 
clamara verdadero  señor  de  Flandes.  No  fueron  menester  muchas  razones 
para  decidir  al  débil  y  precipitado  príncipe  é  abrazar  tan  insano  y  temerario 
consejo. 

Ordenó,  pues,  á  los  caudillos  de  sus  tropas  que  todos  en  un  día  determi- 
nado (47  de  enero,  4583)  se  apoderaran  de  las  plazas  en  que  estaban  alo- 
jados y  echaran  de  ellas  las  guarniciones  flamencas.  Reservó  para  sí  la  em- 
presa de  Amberes,  y  so  color  de  pasar  á  la  provincia  de  GOeldres,  aprove- 
chando la  estación  de  los  hielos,  según  el  de  Orange  deseaba  y  proponía, 
reunió  la  mayor  parte  de  sus  tropas  en  el  campo  y  aldeas  próximas  á  Ambe- 
res, y  en  combinación  con  los  franceses  que  preventivamente  había  hecho 
acuartelar  en  la  ciudad,  y  con  protesto  de  pasar  muestra  á  todo  el  ejército, 
cuando  ya  estuvo  todo  en  orden,  nEa^  hijoi^  les  dijo,  vueUra  es  Ambereij^ 
Y  encaminóse  á  la  ciudad;  hizo  degollar  los  flamencos  que  guardaban  la 
puerta ;  derramáronse  los  suyos  por  la  población  gritando:  MUa  y  duque^ 
que  era  su  santo  y  seña,  y  entrando  en  las  casas  lo  saquearon  todo,  ayuda- 
dos de  los  que  estaban  ya  dentro.  Los  vecinos  de  Amberes,  viéndose  tra- 
tados de  aquella  manera  por  los  que  poco  antes  habían  sido  sus  huespedes  y 
Tomo  vii.  «5 
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estado  entre  ellos  como  hermanos  y  amigos,  ardiendo  y  rebosando  en  írOf 
toman  todos  las  armas,  nobles,  plebeyos,  eclesiásticos,  ancianos,  mogercs 
ynifios,  y  embisten  á  los  franceses,  hieren,  matan,  degüellan  en  las  odies 
y  en  las  casas  con  frenético  furor;  los  franceses  qae  hostigados  dentro  Tan  á 
bascar  salida  caen  heridos  ó  muertos ,  y  se  forma  ¿  la  puerta  on  mootoa 
inmenso  de  cadáveres;  otros  son  arrojados  por  encima  de  la  muralla  al  cam- 
po. Grande  fué  el  estrago  y  horrible  la  mortandad;  cerca  de  dos  mil  fran- 
ceses pagaron  la  abominable  traición  con  sus  vidas»  y  otros  tantos  quedan» 
prisioneros,  merced  á  la  generosidad  con  que  los  trató  el  de  Orange  cuando 
acudió  de  la  cindadela  en  que  se  hallaba.  Entre  los  prisioneros  lo  fué  él  ma- 
riscal Ferbache,  «no  de  los  que  babian  aconsejado  al  de  Alenzon  aquella  loca 
y  alevosa  empresa  f4). 

Confuso  y  espantado  el  príncipe  francés  con  tan  sangrienta  catástrofe  y 
con  el  remordimiento  de  su  traición,  errante  de  pueblo  en  pueblo,  sin  th 
veres  ni  para  él  ni  para  sn  gente,  todo  era  enviar  cartas  y  mensages  á  Am- 
bares y  á  Bruselas  y  buscar  la  «lediacion  del  de  Orange,  pintando  el  suceso 
como  una  consecuencia  lamentable  de  los  malos  tratamientos  qne  de  los  de 
Amberes  habian  recibido  antes  él  y  los  suyos:  con  lo  cual  no  hizo  sino  irritar 
mas  á  los  flamencos  y  provocar  la  indignación  general  de  las  provincias  asi- 
das, que  trataron  ya  de  declarar  al  de  Alenzon  depuesto  del  ducado  y  pria- 
cipado  de  Brabante.  Pero  consoltado  sobre  ello  por  los  Estados  el  de  Orange, 
cuya  autoridad  habia  crecido  prodigiosamente  con  el  suceso  de  Ambares, 
como  muy  avisado  y  esperto  político  que  era  el  príncipe  flamenco,  despoes 
de  reprobar  el  hecho  abominable  del  de  Alenzon,  y  do  declarar  que  sin  gé- 
nero de  duda  habia  perdido  por  él  el  derecho  á  la  soberanía  qne  se  le  había 
dado,  respondió  en  términos  muy  hábiles,  que  no  obstante  todo  esto  en 
su  opinión  que  no  convenia  romper  todavía  con  el  francés;  ya  porque  el  es- 
carmiento mismo  le  habria  enseñado  á  tratar  como  correspondia  á  los  fla- 
mencos, ya  porque  sería  enagenarse  el  favor  de  la  Francia  ofendida,  yi 
porque  siendo  todavía  dueño  de  muchas  plazas ,  sería  difícil  arrancársdas 
y  costar ia  de  todos  modos  mucha  sangre,  ya  porque  la  desesperación  po- 
dría obligarle  á  entenderse  con  el  Famesio  y  á  entregarlas  al  rey  de  Es- 
paña, lo  que  equivaldría  á  tener  que  someterse  al  odiado  yugo  de  los  es- 
pañoles. 

Sabia  en  efecto  el  de  Orange  que  Alejandro  Famesio,  aprovediando  el 
desconcierto  y  la  discordia  producida  por  lo.de  Amberes,  negociaba  por  ana 


(I)    Estrada,  Gnerras  de  Flandes,  Déca-   ^Van  Reyd,  Guerras  de  los  Países  BiÍas  •* 
da  11.,  lib.  V.-BeDihroglio,  Guerras»  lib.  II.    Meteren,  Historia,  Ub.  II. 
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p:irto  con  el  francés  para  la  entrega  de  las  fortalezas  que  retcnia,  por  otra 
habia  movido  pláticas  de  concordia  con  los  diputados  de  la»  proyincias  de 
Flandes  y  Brabante,  haciéndoles  bab£:Oefios  ofrecimientos  para  que  se  apar- 
taran de  la  confederación.  Mas  todos  los  ofrecimientos,  todas  las  gestiones 
y  toda  la  destreza  de  Alejandro  fueron  infructuosas,  y  nunca  se  vio  mejor 
hasta  qué  punto  rayaba  la  aversión  de  aquellas  provincias  al  rey  y  á  la  domi* 
nación  de  España.  En  cuanto  á  los  Estados,  rindiéronse  á  las  razones  del 
de  Orange,  y  accedieron  á  reconciliarse  ccn  el  de  Alenzon,  celebrando  con 
él  un  nuevo  convenio  (8  de  marzo,  4583),  haciéndole  renovar  el  juramento 
do  regir  en  lo  sucesivo  las  provincias  conforme  á  sus  leyes  fundamentales, 
de  prestar  sus  tropas  el  de  servir  fielmente  contra  todos  los  enemigos  de  la 
confederación,  y  de  que  se  retiraría  á  Dunquerke  hasta  que  todos  los  demás 
puntos  en  cuestión  quedaran  arreglados.  Asi  volvieron  las  cosas  al  estado  quo 
antes  tenían ,  aunque  con  demostraciones  mas  aparentes  que  verdaderas, 
porque  nunca  hubo  ya  correspondencia  sincera  entre  franceses  y  flamencos. 

Dejó,  pues,  el  de  Parma  las  negociaciones  y  apeló  otra  vez  á  las  armas. 
Enflaquecidos  los  enemigos  con  sus  disidencias,  la  superioridad  de  Alejandro 
S3  conoció  bien  en  la  rapidez  con  que  les  fué  arrancando  una  tras  otra  multi- 
tud de  ciudades  y  villas,  sin  que  valiese  al  mariscal  Byron,  general  en  gefe 
del  ejército  franco-belga,  la  justa  reputación  de  que  por  su  pericia  y  su  raro 
talento  en  el  arte  de  la  guerra  gozaba.  Ocurrió  en  esto  que  el  de  Alenzon,  ó 
por  la  poca  salud  y  la  poca  satisfacción  de  que  disfrutaba  en  Flandes,  ó  por 
esperanza  de  hallar  mas  eficaz  apoyo  en  su  hermano,  abandonó  á  Dunquerke  y 
se  volvió  á  Francia,  dejando  aquella  ciudad  con  escasa  guarnición  francesa. 
Allá  se  encaminó  inmediatamente  el  Farnesio,  y  aunque  acudió  también  Byron 
á  socorrerla,  era  tal  la  enemiga  que  los  del  pais  conservaban  á  los  franceses, 
que  entorpecieron  la  marcha  del  mariscal  y  dieron  lugar  á  que  Alejandro  se 
apoderara  de  la  plaza.  Con  la  misma  facilidad  cayó  en  su  poder  Nieuport. 
Hizo  un  amago  sobre  Ostende,  pero  teníala  tan  bien  provista  y  fortale- 
cida el  de  Orange,  que  no  quiso  gastar  el  largo  tiempo  que  hubiera  nece* 
sitado  para  sitiarla,  á  fin  de  no  perder  la  ocasión  de  cobrar  mas  fácilmente 
otras,  paseando  victorioso  el  pais  de  Waes,  y  amenazando  á  Brujas  y  Gante. 

Tan  de  calda  iban  las  cosas  para  el  de  Orange  (fines  de  4583,  y  principio 
de  84),  que  ya  entre  los  mismos  flamencos,  siempre  tan  apasionados  suyos, 
se  notaban  síntomas  de  desconfianza,  y  no  faltaba  alguno  que  se  atreviera 
:'  llamarle  traidor  á  la  patria  y  desertor  de  la  causa  común ;  que  cuando  la 
fortuna  se  muestra  adversa,  no  esoasea  el  pueblo  los  cargos  á  los  que  le 
mandan.  Las  disidencias  y  antipatías  entre  flamencos  y  franceses  habían 
llegado  á  un  punto,  que  por  mas  que  el  de  Orange  se  esforzaba  por  recon- 
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ciliarlos  uo  le  fué  posible  conseguirlo,  y  viéroAse  los  Estados  en  la  precisión 
de  decretar  la  salida  de  las  tropas  francesas  de  Flandes  cuando  mas  podiao 
necesitarlas,  y  el  mariscal  de  Byron  obligado  á  egkbarcarse  con  ellas  para 
Francia.  Coincidió  esto  con  la  nueva  feliz  que  tuvo  el  de  Parma  por  carta  qoe 
recibió  de  Felipe  IL  en  que  le  decia,  que  frustrada  la  empresa  de  don  Anto- 
nio de  Portugal  en  las  islas  Terceras  enviaría  ¿  Flandes  toda  la  infaolerá 
española  de  los  tercios  de  Lopo  de  Figueroa,  de  Francisco  de  Bobadillayde 
A^ustin  Iñiguez,  á  cargo  del  veedor  general  Pedro  de  Tassis;  y  que  áú  di- 
nero recien  traido  de  la  India  habia  mandado  depositar  en  el  castillo  de  Hilan 
un  millón  de  escudos  de  oro,  de  los  cuales  se  destinaban  á  Flandes  los  treí^ 
cientos  mil  para  que  él  los  espendiera  según  conviniese. 

Alentado  el  de  Parma  con  tan  buenas  nuevas  y  libre  de  los  franceses,  pro* 
siguió  sin  obstáculo  sus  conquistas  con  una  celeridad  que  no  se  babia  visto  en 
aquellos  paises.  Y  mientras  Verdugo  se  apoderaba  por  sorpresa  de  Zutphen, 
con  cuya  posesión  le  quedaba  abierta  la  entrada  á  todo  el  pais  comprendido 
entreoí  Issel  y  el  Rhin,  él  recobraba  á  Ipres,  Alost,  Rupelmonde  y  otros  pon- 
tos: el  príncipe  de  Ghimay,  hijo  del  duque  de  Arschot,  le  entregaba  á  Brajas 
con  lasóla  condición  de  que  le  diese  el  mando  déla  provincia;  y  hasta  el  con- 
de de  Berghes  cufiado  del  príncipe  de  Orange»  se  apartó  de  su  servido,  y  si 
no  puso  en  manos  de  Alejandro  la  provincia  de  GOeldres  fué  por  haber  sido 
descubierto  su  designo  antes  de  poderle  ejecutar;  que  asi  suelen  los  homfaref 
arrimarse  á  aquel  á  quien  la  fortuna  sonríe. 

La  única  esperanza  del  de  Orange  era  la  vuelta  del  de  Alenzon  con  ou» 
yores  socorros  de  Francia,  y  de  ello  se  daba  ya  el  parabién  por  las  noticias  qoe 
recibía  de  que  el  rey  Enríque  HI.  á  instancias  de  la  reina  madre  se  babia  de 
clarado  mas  amplia  y  decididamente  en  favor  de  su  hermano  y  de  los  intereses 
de  las  provincias  unidas  de  Flandes.  Mas  en  tal  estado  nna  enfemaedad  peno- 
sa, que  no  dejó  de  sospecharse  haber  sido  producida  por  veneno,  poso  fin  i  los 
planes  y  á  la  vida  del  duque  de  Alenzon  en  Chateau-Tíerry  (lOdejonio,  4554), 
á  la  edad  de  treinta  y  tres  afios.  Príncipe  tan  ambicioso  como  débil,  instru- 
mento siempre  y  juguete  de  los  interesados  consejos  de  otros,  imprudente  y 
airebatado,  podría  dudarse,  dice  con  razón  un  escritor,  «si  acrecentó  mas  los 
desórdenes  de  Francia  ó  los  de  Flandes.»  Escusado  es  encarecer  su  falta  de 
virtudes,  cuando  su  misma  hermana  Margarita  decia  de  él,  «que  si  el  dolo  y  la 
infidelidad  hubieran  desaparecido  de  la  tierra,  se  habrían  hallado  en  todo  sn 
vigor  en  el  corazón  de  su  hermano  (4).iv 

(I)   Beniivoglio,Guer. ,  de  Flandes,  par-    gio  gestf  historia.— Meleren,  DisU  de  t« 
te  11.,  lib.  n.-Reydan,  BcUi  cíyíUs  in  BeK    Paises  Bajos.— Estrada,  Dte.  U.,  10».  IT. 
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La  muerle  del  que  se  había  dado  el  título  de  Libertador  de  toi  flamencos, 
ocurrida  en  tan  críticas  circunstancias,  hubiera  sido  por  sí  sola  una  calamidsd 
para  las  provincias  rebeldes;  pero  otra  pérdida  mayor  y  mas  lamentable  para 
ellas  les  esperaba  muy  pronto,  al  cumplirse  el  mes  de  la  de  Alenzon,  á  saber, 
la  del  príncipe  de  Orange,  el  alma,  el  nervio  y  el  sosten  de  la  rebelión  de  los 
Estados.  Con  razón  tcmia  él  desde  el  bando  de  proscricion  de  Felipe  11.  po« 
niendo precio  ¿su  cabeza,  y  mas  desde  el  atentado  de  Juan  de  Jáuregui,  que 
sa  muerte  no  habiade  ser  natural.  Habia  pasado  el  príncipe  á  Delft.  Entre  los 
varios  que  atentaban  á  su  vida,  se  contaba  un  joven  borgofion  llamado  Balta- 
sar Gerard,  que  entre  otros  medios  empleados  para  lograr  su  propósito  tomó 
el  de  ponerse  al  servicio  del  duque  de  Alenzon  cuando  volvió  ¿  Francia, 
para  tener  ocasión  de  introducirse  después  con  el  de  Orange.  En  efecto,  filr.  de 
Carón  le  dio  cartas  para  el  príncipe  anunciándole  la  muerte  del  de  Anjou.  Con 
ellas  se  le  presentó  en  Delft  hallándose  el  príncipe  á  la  mesa.  Al  levantarse  y 
pasar  á  su  aposento  lo  disparó  una  pistola  al  coiazon,  y  atravesósele  de  ma- 
nera que  cayó  en  el  acto  y  espiró  á  los  pocos  instantes  sin  haber  podido  pro- 
ntinciar  sino  muy  cortadas  y  confusas  palabras  (40  de  julio,  1584).  El  asesino 
boyó  por  una  puerta  falsa  del  palacio,  pero  alcanzado  cuando  estaba  ya  para 
arrojarse  déla  muralla  al  foso  que  pensaba  salvar  á  nado,  púsosele  ácuestionde 
tormento  para  que  declarara  quién  le  habia  inducido  á  perpetrar  el  crimen. 
Confesó  que  hacía  mas  de  seis  años  abrigaba  aquel  designio,  que  le  habia  alen- 
tado en  él  el  edicto  de  proscrícion  dado  por  el  rey,  quebabia  estado  al  servi- 
do del  secretario  del  conde  deMansfeldt,  que  babia  comunicado  por  escrito  su 
proyecto  al  duque  de  Parma'  con  otras  circunstancias,  no  sabemos  si  verdade- 
ras ó  arrancadas  por  el  tormento.  El  criminal,  cuya  mano  babia  sido  movida 
mas  por  fanatismo  religioso  que  por  la  codicia  del  premio,  fué  condenado  á 
muerte,  quemada  antes  su  mano  derecha,  atenaceado  y  descuartizado  después. 
Convienen  todos  en  que  sufrió  el  horrible  suplicio  con  una  tranquilidad  porten- 
tosa que  asombró  álos  espectadores,  diciendo  en  alta  voz  que  lejos  de  arrepen- 
tirse del  hecho  creía  haber  merecido  con  él  el  favor  del  cielo,  y  que  si  á  mil 
leguas  se  encontrara  del  príncipe»  haría  otra  vez  cualquier  esfuerzo  por  acer- 
carse ¿  él  y  quitarle  la  vida  (4) 

(I)  Los  archif  os  de  Bélgica  han  adquirí-  pueden  indoeir  á  creer  lo  uno  y  lo  otro,  no 

do  la  confesión  manuscrita  de  Baltasai  Ge-  se  atreve  iodaría  á  resolver  la  cuesiion.  In« 

rad.  Y  con  motivo  de  haberse  suscitado  en  serta  una  copia  de  la  confesión,  que  empie- 

los  diarios  de  aquel  reino  la  dispata  de  si  el  sa:  «ie,  iialtasar ,  Girará ,  da   Yillaffani 

documentóos  original  6  copia  contemporá-  «en  Bourgoigne^  s^eotr  faitt  á  Umt  qué 

nea,  el  director  de  aquellos  eslablecimien-  «j*oy  heu  tn  «olonl^,  áet  iont  pa$te%  tim 

Um  ha  publicado  recieotemeDle  un  folleto,  «ans,  ei  m$tmement  dex  lé  iempt  q««  Im 

ca  que  después  de  esponer  las  razones  que  «poúp  d$  Guánt  fut  fompu9  ei  violé*  pof 
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Tenia  á  la  sazón  Guillermo  el  Taciturno,  príncipe  de  Orange,  cmcuenla  7 
dos  años,  y  llevaba  diez  y  seis  haciendo  la  guerra  á  Espafia:  fué  el  primero 
que  enarboló  la  bandera  de  libertad  para  los  Paises  Bajos,  atreviéndose  contra 
el  poderosísimo  rey  de  Castilla,  manteniendo  constantemente  la  lucha  contra 
cuatro  gobernadores  reales  de  la  reputación  del  duque  de  Alba,  del  comenda- 
dor Requesens,  de  don  Juan  de  Austria  y  de  Alejandro  Farnesio,  llegando  en 
alguna  ocasión  á  dominar  en  quince  de  las  diez  y  siete  provincias  flamencas, y 
teniendo  la  audacia  de  deponer  por  edicto  público  al  rey  de  España  del  sefio- 
río  de  los  Paises  Bajos.  Su  entierro  fué  el  mas  suntuoso  y  magnífico  que  se  ba- 
bia  visto  jamás  en  aquellos  paises,  y  con  dificultad  habrá  sido  llevado  al  se- 
pulcro con  mas  pompa  ningún  soberano.  Escusado  es  decir  que  losescrítoies 
protestantes  se  desbacen  en  elogies  de  las  cualidades  y  virtudes  del  príncipe 
flamenco  (4).  Los  historiadores  católicos  no  le  niegan  prendas  de  valia,  al  lado 
de  muchos  y  muy  reprensibles  defectos  (2). 

En  medio  de  la  general  consternación  que  produjo,  y  del  desconcierto  tam- 
bién general  en  que  parece  debió  dejar  á  las  provincias  rebeldes  la  muerte  dd 
de  Orange,  todavía  desdeñaron  volverá  la  obediencia  del  rey  de  España;  y 
queriendo  dar  una  prueba  de  su  tesón  y  un  testimonio  de  su  veneración  y 
afecto  al  príncipe  que  acababan  de  perder,  juntos  los  Estados  en  Ambercs 


«G«tl/atcm«  dé  ^Btiau,  princ9  d*Oran^  mandar.  Eo  las  JunUs  públicas  7  eatoda 

•ge$f  de  tuer  ei  occire  iechy  de  Ifatsau,  otra  suerte  4e  piáiica»  nioguno  supo  ms 

«e(c.»  disponer  los  ánimos»  torcer  las  opinioBCS  6 

El  cardenal  Bentivoglio  dice  que  de  su  colorir  ios  preteslos;  acelerar  los  negocioso 

confesión  no  se  sacó  sino  que  había  muerto  detenerlos;  'y  en  suma,  con  mayor  artiflcio 

al  de  Orange  de  su  propia  voluntad,  y  ere-  aventajarse.  Fué  mas  estimado  en  el  nuae- 

yendo  servir  mas  á  su  Dios  que  á  su  rey.  jo  de  las  cosas  civiles  que  en  la  profesión  de 

Afiade,  sin  embargo,  que  desde  que  el  rey  las  militares.  Varió  de  religión  como  de  i>- 

declaró  rebelde  al  de  Nassau,  se  encendió  tereses.  Niño  en  Germania  fué  luteraao. 

en  su  pecho  el  deseo  de  quitar  la  vida  al  Pasando  ¿  Flandes  se  mostró  católico.  Al 

enemigo  de  su  querido  y  natural  señor,  y  principio  de  las  revueltas  se  declaró  faaUír 

decía  á  sus  amigos:  «Yo  vengaré  á  mi  prin-  de  nuevas  sectas,  si  bien  no  profesor  desei- 

cipe.»  «Oyólo  muchas  veces  (concluye  Ben-  bierto  de  alguna,  hasta  que  últimamente  te 

tivoglio)  mi  padre  Pedro  Varen,  que  sirvió  á  pareció  seguir  la  de  Galvino,  como  mas  eoa- 

Pelipe  II.,  llamado  por  su  tio,  que  era  ma-  traria  á  la  religión  católica  profesada  del 

yordomo  del  Estado  y  sumiller  de  la  casa.»  rey  de  Espa&a.» 

(4)    No  hay  sino  leer  los  que  le  prodigan         Lo  que  no  tiene  duda  es  que  no  perdió 

lleteren  y  Watson.  nunca  de  vista  su  particular  interés,  y  qat 

(3)    «Concurrieron  igualmente  en  él,  dice  aspiró  siempre,  aprovechando  las  revuelus^ 

Bcniivoglio,  la  vigilancia,  la  industria,  la  li-  al  titulo  de  conde  soberano  de  Holanda  y 

beralídad,  la  facundia,  y  la  perspicacia  en  Zelanda,  cuyas  provincias  parece  que  de  ie< 

todo  negocio,  con  la  ambición,  con  la  fraii-  creto  le  había  dado  en  feudo  ei  doqoe  is 

de,  con  la  codicia,  con  la  osadía,  con  el  tras-  Alenton,  y  cuyas  ciudades,  i  eseepcioa  d« 

formarse  en  todos  los  naturales;  acompa-  dos,  estaban  dispuestas  á  revestirle  de  aqa^ 

Ibando  estas  buenas  y  malas  cualidades  con  Ha  autoridad, 
todaslas  que  ensefia  la  mas  sutil  escuela  del 
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acordaron  dar  á  su  segundo  hijo  Mauricio  (4),  joven  de  escasos  die2  y  nuevo 
años,  pero  de  grandes  esperanzas,  casi  las  mismas  dignidades  que  ¿  su  padre» 
confiriéndole  el  título  de  grande  almirante  de  la  Confederación,  y  el  gobierno  de 
Holanda,  Zelanda  y  ütrecht. 

Comprendió  con  esto  el  de  Parma  que  no  habia  ya  otro  medio  de  vencer  la 
obstinación  de  aquellas  contumaces  provincias  que  el  de  hacer  con  todo 
vigor  la  guerra,  y  á  ello  se  decidió,  ejecutándolo  de  la  manera  maravillosa 
que  veremos  en  otro  capitulo.  Anunciase  un  nuevo  período  en  la  revolución  de 
Flandes. 

(1)  £1  mayor,  conde  de  Burén,  tnn  se  ht^  *pe  U.  anrueado  de  la  nniTerstdad  de  Letal' 
Uaba  detenido  en  Bspafia,  donde  recordará  na  y  de  los  braiot  de  tu  padre  en  el  princi- 
el  lector  habia  aldo  traído  de  arden  de  Feli-   pió  de  la  revolncion. 


CAPITULO  XVIII. 


ALEJANDRO^  FARNESIO. 


ELi   GONDR   DE    TiElGESTER 


»0  «ft94  A  !•••. 


Las  protlnciat  rebeldes  ofrecen  sa  soberanía  I  Enrique  ID.  de  Franela.— No  la  acepta.— 
Alejandro  Farnesio  renueta  la  guerra  con  energía.— Memorable  cerco  de  Amberct.'-' 
Puente  sobre  el  Escalda.— Medios  admirables  que  se  emplearon  para  su  consiniccioa. 
—Recursos  estraordinaríos  de  los  sitiados.— Navios  monstruos.—ReTientm  7  estalla  ana 
de  estu  enormes  máquinas.— Horribles  efectos  que  produce.— Destrnccf en  y  reparo dd 
puente.— Diques,  coulradiques,  inundaciones.— Batalla  en  los  campos  inundados.— Sis* 
griento  combate  sobre  el  dique.— Triunfo  de  Alejandro  Farnesio  7  los  espafioles.-4>* 
pitulacion  y  entrega  de  Amberes.- Rinde  el  de  Parma  durante  el  cerco  las  principales 
ciudadesdeBrabante.— Generosidad  y  moderación  de  Farnesio.— Ofrecen  los  Estadof 
su  soberanía  á  la  reina  de  Inglaterra.— Respuesta  de  Isabel.— EuTia  al  conde  de  Leiccs- 
ter,su  favorito,  con  ejército  auxiliar.— Conflérenle  las  provincias  la  autoridad  suprema. 
—Prosigue  Farnesio  sus  conquistas.— Flojedad  y  poca  inteligencia  del  de  Leioesterea 
la  guerra.- Mal  gobierno  del  inglés.— DisgAsfcaase  con  él  los  Bstadon.— Yoelve  á  legla» 
térra.— Justas  quejas  de  los  flamencos  á  la  reina.— Resolución  que  toma  Isabel— Toci 
▼e  Leloester  á  Plandes  oon  nuevos  refuenos.— Sitio  y  toma  de  la  Esclusa  por  el  de  Par* 
ma.— Cobardía  del  inglés.— Graves  disidencias  entre  ingleses  y  flamencos.— Regresa 
Leicesterá  Londres.— nace  dimisión  del  gobierno  de  Plandes.— Reflexiones. 


La  nnierte  del  príncipe  de  Orange  era  el  acontecimiento  mas  favorable  é  los 
fines  de  Felipe  II.,  como  el  mas  fatal  que  podía  haber  ocurrido  á  los  rebeldes 
flamencos.  En  el  conflicto  en  que  estos  quedaban ,  suficiente  de  sobra  part 
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desalentar  á  otro  pueblo  menos  decidido  en  la  defensa  de  sas  libertades  y 
menos  perseverante  en  sos  resoluciones ,  comenzaron  ¿  tratar  á  quien  babian 
de  dirigirse  en  busca  de  amparo  y  apoyo ,  rechazando  ó  desoyendo  á  todo  el 
que  les  hablara  de  reconciliación  con  España.  Fluctuando  entre  el  rey  de 
Francia  y  la  reina  de  Inglaterra ,  esperando  algunos  mas  del  francés ,  aunque 
católico  f  por  estar  tan  vecino  y  ser  hermano  del  de  Alenzon ,  otros  mas  do 
la  inglesa ,  aunque  mas  distante ,  por  ser  protestante  como  ellos ,  decidiéron- 
se al  fin  ¿  apelar  á  Enrique  III.  de  Francia ,  á  quien  al  efecto  enviaron  una 
embajada  solemne.  Mas  no  lo  hicieron  tan  de  prisa  que  no  se  adelantara  á 
prevenir  y  deshacer  sus  manejos  el  embajador  de  España  en  aquel  reino,  don 
Bernardino  de  Mendoza ,  hombre  despierto ,  diligente  y  mañoso ;  de  modo 
que  cuando  los  comisionados  de  Flandes  llegaron  á  hablar  á  Enrique,  este  mo^ 
narca ,  ya  de  por  sí  irresoluto  y  débil ,  por  mas  que  hubiera  querido  vengarse 
del  favor  que  Felipe  11.  dispensaba  ¿  los  Guisas ,  y  por  mas  que  los  flamen- 
cos buscaban  su  apoyo  en  la  reina  madi^e  Catalina  de  Médicis,  no  se  atrevía  á 
darles  sino  una  respuesta  ambigua  y  unas  esperanzas  inciertas. 

Diversos  y  aun  contrarios  eran  también  los  pareceres  en  la  corte  y  en  loj 
consejos  del  rey.  La  reina  madre ,  sentida  de  su  repulsa  en  Portugal,  de  bnc« 
na  gana  habria  suscitado  embarazos  ¿  Felipe  II.  en  Flandes;  pero  detem'ase 
ante  la  consideración  de  cierta  conveniencia  en  que  el  monarca  español  si- 
guiera protegiendo  á  los  Guisas  y  al  de  Lorena  contra  los  hugonotes,  porque 
esto  podria  traer  la  sucesión  del  trono  de  Francia  á  sus  nietos  los  hijos  de  su 
hija  Claudia  casa^  con  el  de  Lorena.  Representaban  unos  al  rey  lo  poco  de- 
coroso que  aparecería  á  los  ojos  del  mundo  ver  á  un  monarca  católico  dar 
favor  á  los  hereges  subditos  de  otro  monarca  católico ,  y  lo  peligroso  que  era 
distraerse  en  atenciones  de  fuera  cuando  no  se  podían  sofocar  las  turbaciones 
de  dentro:  mientras  otros  le  halagaban  con  la  idea  del  gran  poder  que  adqui- 
riría la  Francia  con  la  posesión  de  Flandes ,  y  con  el  temor  de  que  si  les  nega- 
ba su  arrimo  se  entregaran  á  la  Inglaterra ,  potencia  siempre  mal  vista  de  los 
franceses.  Después  de  vacilar  el  rey  entre  estos  y  otros  discursos  decidióse  al 
fin  á  contestar  á  los  flamencos ,  que  las  inquietudes  de  su  nación  no  le  permi- 
tian  dividir  las  fuerzas  de  la  monarquía ,  pero  que  en  desembarazándose  de 
ellas  aplicaría  su  cuidado  ¿  amparar  á  sus  vecinos  y  amigos. 

Entretanto  el  duque  de  Parma,  vista  la  pertinacia  de  los  flamencos,  ro-- 
soItíó,  como  apuntamos  en  el  anterior  capítulo,  proseguir  con  todo  vigor  la 
guerra.  Faltábale  reducir  las  principales  ciudades  de  Brabante,  Bruselas,  Gan- 
te, Malinas  y  Ambares.  Y  como  le  hubiesen  llegado  ya  los  viejos  tercios  de 
España  que  dijimos  había  pedido ,  desembarazados  de  la  guerra  de  Portugal, 
determinó,  contra  el  consejo  de  los  mas  de  sus  generales,  sin  dejar  de  hosti- 
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lizar  todas  aqaellas  ciadades  á  nn  tiempo ,  poner  formal  cerco  á  Ambercs, 
pensamiento  que  se  miró  como  temerario  y  arrojado  en  demasía,  y  emprendió 
el  célebre  y  famosísimo  sitio.  Famosísimo  le  llamamos ,  pues  como  dice  un 
historiador  italiano  al  ir  á  tratar  de  este  cerco ,  «nunca  con  mas  pesadas  mo- 
bles fueron  enfrenados  los  rios ,  ni  los  ingenios  se  armaron  con  mas  osadas 
«invenciones ,  ni  se  peleó  con  gente  de  guerra  'que  en  mas  repetidos  asaltos 
«hiciese  mas  provisión  de  destreza  y  de  corage.  Aqui  se  echaron  fortaleas 
«sobre  los  arrebatados  rios ,  se  abrieron  minas  entre  las  ondas,  los  ríoe  se  lle« 
«varón  sobre  las  trincheras,  luego  las  trincheras  se  plantaron  sóbrelos  ríos: 
«y  como  si  no  bastara  solo  el  trabajo  de  atacar  á  Amberes,  se  estendieron  los 
«trabajos  del  general  también  á  otras  partes ,  y  cinco  fortisimas  y  potentísi- 
«mas  ciudades  se  cercaron  á  un  mismo  tiempo,  y  dentro  del  círculo  de  un  afio 
«al  mismo  tiempo  se  tomaron.» 

Tratábase  de  una  ciudad  fuertísima  por  el  arte ,  y  defendida  por  él  cauda- 
loso Escalda ,  con  castillos  construidos  en  sus  riberas ,  abierta  á  la  protección 
de  las  provincias  marítimas,  y  siendo  las  fuerzas  navales  de  los  flamencos  may 
superiores  alli  á  las  de  España.  Cercar  la  ciudad  por  tierra,  cerrar  los  rios  por 
los  cuales  se  comunicaba  con  las  ciudades  vecinas,  talar  las  campiñas  de  éstas, 
atacar  los  fuertes  del  Escalda  y  construir  otros  á  su  lado ,  operaciones  eran 
que  admiraban ,  pero  que  comprendían  al  menos  los  generales  del  duque  do 
Parma.  Lo  que  á  todos  pareció  un  pensamiento  mas  ideal  que  realizable,  fué 
el  de  echar  un  puente  sobre  el  ancho  y  profundo  Escalda ,  de  arrebatada 
corriente.  Rióse  cuando  lo  supo  Philipo  de  Mamix ,  señor  de  Santa  Aldegun- 
dis,  que  gobernaba  y  defendía  ¿  Amberes,  y  sin  embargo,  la  ejecución  de 
este  pensamiento  fué  lo  que  colocó  ¿  Alejandro  Famesio  en  la  alta  categoría 
que  ocupa  entre  los  genios  militares. 

Para  proveerse  de  los  materiales  que  necesitaba ,  combatió,  asaltó,  y  tomó 
á  Termonde  (agosto,  4584),  tierra  abundante  de  arbolado ,  bien  que  le  costó 
la  sensible  pérdida  del  valeroso  maestre  de  campo  Pedro  de  Paz  y  la  del  vee- 
dor general  Pedro  de  Tassis.  Dio ,  pues ,  principio  á  su  obra  clavuido  ¿  las 
márgenes  del  rio  los  árboles  y  vigas  llevadas  de  Termonde.  Continuaba  mo- 
fándose el  de  Mamix,  diciendo:  ^Locura  es  por  cierto  querer  cerrar  de  esa  ma- 
ñera  un  rio  de  do$  -mil  cuatrocientoi  pies  de  ancho  y  sesenta  de  profundidad. 
Sepa  Alejandro  que  asi  sufrirá  el  Escalda  los  grillos  de  ese  puente  ^  como  fs- 
frirán  los  flamencos  el  yugo  de  los  españoles.T»  La  estacada ,  sin  embaj^o ,  so 
iba  formando  en  ambas  orillas  al  abrigo  de  los  fuertes.  Clavábanse  los  postes 
de  trecho  en  trecho  hasta  donde  lo  permitía  la  profundidad  del  agua ,  y  tra- 
bábanse con  vigas  colocadas  horizontalmente,  cubiertas  con  tablas  atravesadas 
que  formaban  el  suelo  del  puente.  A  los  lados  servían  de  valla  unos  gruesos 
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tablones  Impenetrables  á  los  tiros  de  mosquete  y  altos  de  cinco  pie*!.  A  cada 
estremo  se  construyó  un  castillo  capaz  de  contener  cincuenta  hombres.  De  la 
parte  de  Brabante  tenia  la  empalizada  novecientos  pies  de  longitud ,  doscien- 
tos de  la  parte  de  Flandes ,  y  quedaba  en  medio  del  rio  un  espacio  vacío  de 
cerca  de  mil  trescientos ,  por  no  permitir  estacarle  la  profundidad  y  la  ra- 
pidez de  la  corriente. 

Abierta  no  obstante  la  comunicación  de  Amberes  con  el  mar  por  el  rio, 
X)or  tierra  con  la  ciudad  de  Gante ,  asi  la  obra  como  los  operarios  habian  su- 
frido entorpecimientos ,  molestias  y  descalabros ,  y  era  menester  privar  á  los 

■ 

sitiados  de  la  comunicación  y  auxilios  de  los  ganteses.  Esto  fué  lo  que  hizo 
el  de  Parma,  cercando  y  rindiendo  aquella  rica  ciudad,  patria  de  Garlos  Y., 
con  condiciones  harto  mas  suaves  y  generosas  que  las  que  le  hubiera  otorgado 
en  otro  tiempo  el  duque  de  Alba ,  pero  cuya  conducta  captaba  al  de  Parma 
no  poco  partido  entre  los  flamencos.  Gon  algunos  navios  de  Dunkerque  y  otros 
mas  que  le  proporcionó  la  conquista  de  Gante ,  determinó  Famesio  cerrar  el 
hueco  del  rio  que  quedaba  entre  las  dos  estacadas.  Mas  como  no  pudiesen 
aquellos  pasar  sin  sufrir  los  fuegos  de  Amberes ,  hizo  romper  el  dique  del  Es- 
calda ,  é  inundando  aquellas  tierras  las  aguas  qne  por  la  cortadura  salían,  sur- 
caron por  encima  de  las  tierras  los  barcos  de  trasporte ,  y  después  de  algún 
choque  con  las  naves  de  Amberes ,  llegaron  aquellos  al  rio.  Pero  un  reducto 
que  levantó  Tiligny,  hijo  del  general  francés  La  Noue ,  frente  á  la  cortadura 
del  Boxcht,  cerró  el  paso  á  otros  navios  de  Gante* 

Necesitó,  pues,  la  fecunda  y  atrevida  imaginación  del  Farnesio  inventar 
otro  camino,  que  fué  abrir  una  zanja  de  catorce  millas  de  longitud,  por  donde 
fueran  las  aguas  do  la  inundación  á  comunicar  con  el  riachuelo  Lys,  que  en 
Gante  entra  en  el  Escalda.  El  mismo  príncipe,  establecido  en  Beveren,  activa- 
ba la  obra  y  tomaba  parte  en  ella  manejando  la  azada  ó  la  pala  como  un  solda- 
do ó  un  jornalero  (noviembre,  4584).  La  obra  se  concluyó  con  una  celeridad 
admirable,  y  ya  pudieron  ser  llevados  de  Gante  sin  obstáculo  bagóles,  máqui- 
nas y  materiales  para  acabar  de  cerrar  el  puente  del  rio.  De  veinte  en  veinte 
pasos  se  pusieron  hasta  treinta  y  dos  barcos,  trabados  entre  sí  con  cuatro  ór- 
denes de  cadenas  y  maromas,  sujetos  á  las  estremidades  de  cada  empalizada,  y 
con  vigas  entre  nave  y  nave,  con  su  parapeto  ó  pretil  de  gruesos  tablones  como 
el  resto  del  puente.  Habia  en  cada  nave  treinta  soldados,  y  distribuyéronse 
entre  todas  noventa  y  siete  piezas  de  artillería.  A  distanciado  un  tiro  de  arca- 
buz, asi  á  la  parte  superior  como  á  la  inferior  del  puente,  se  colocaron  dos 
hileras  de  grandes  barcas,  treinta  y  tres  á  cada  lado,  trabadas  también  entre 
sí  como  los  bagóles  del  puente,  formando  como  otros  dos  puentes  flotantes;  de 
cada  uno  de  estos  barcones  salían  unas  gruesas  y  largas  vigas  á  modo  de  den- 
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teliones  con  puntas  de  fierro,  semejando  como  hileras  de  piqueros  al  frente  de 
un  escuadrón,  las  cuales  servían  para  abrigar  el  puente,  deteniendo  é  impi- 
diendo la  aproximación  de  las  naves  enemigas. 

Esta  obra  maravillosa ,  invención  de  Baroccio  y  fruto  de  los  altos  y  atrevi- 
dos pensamientos  del  duque  de  Parma,  ejecutada  en  medio  de  inmensas  difi- 
cultades, se  dio  por  terminada  á  los  siete  meses  de  emprendida  {tk  de  fet)re- 
ro,  4585),  con  indecible  alegría  de  los  soldados  de  Farnesio,  y  con  asombro  y 
pavor  de  los  de  Amberes,  que  miraban  aturdidos  la  realización  de  aquello  mis- 
mo de  que  meses  antes  tanto  se  habían  reído  y  burlado  (4).  Quedó,  pues,  cor- 
tado  y  cerrado  el  Escalda  para  los  sitiados  de  Amberes,  mientras  las  tropas  del 
monarca  español  pasaban  con  todo  desembarazo  por  medio  del  puente  de  la 
provincia  de  Brabante  á  la  de  Flandes,  aAnda,  le  dijo  el  de  Parma  á  un  espía  de 
alos  sitiados  que  cogió,  anda  y  diá  los  que  te  emñaron  que  este  puente,  ó  ha 
nde  ser  el  sepulcro  de  Alejandro  Famesio,  ó  ha  de  ser  su  paso  para  Ambe- 
«ff^.D  Las  únicas  esperanzas  de  los  cercados  eran  p,  un  golpe  de  mano  qso 
intentaron  contra  Bois-le-Duc  para  ser  socorridos  por  tierra,  y  la  armada  ds 
Zelanda  que  habia  de  auxiliarles  por  mar.  Salióles  fallida  la  primera  empresa, 
conducida  por  el  conde  de  Holak,  causándoles  gran  destrozo  los  generales  rea- 
listas Altapenne  y  Georgio  Basta.  Para  mayor  desconsuelo  de  los  sitiados,  Bhh 
selas,  el  antiguo  asi  ento  del  gobierno  de  los  Países  Bajos,  acosado  del  ham- 
bre, y  creciendo  al  par  de  la  penuria  las  discordias,  rindióse  al  fin  el  principa 
Alejandro,  que  en  consideración  á  haber  sido  tantos  años  residencia  de  su  ma- 
dre Margarita,  le  otorgó  las  mas  suaves  condiciones  (!2).  Antes  de  un  messeie 
entregó  también  Nimega,  capital  de  la  provincia  de  GQeldres,  quedando  de  este 
modo  los  de  Amberes  casi  completamente  aislados. 

La  armada  de  socorro  de  Zelanda  no  pa recia,  y  es  que  el  almirante  Tre- 
long,  seducido  con  las  largas  ofertas  que  le  habia  hecho  el  de  Parma,  la  de- 
tenia con  diferentes  pretestos,  hasta  que  los  zelandeses,  desconfiando  de  él, 
nombraron  almirante  á  Justino  de  Nassau,  hijo  bastardo  del  príncipe  de  Oran- 
ge,  y  enviaron  cuantas  naves  pudieron  al  Escalda,  con  las  cuales  se  apodera- 
ron del  fuerte  de  Lief  kenshoek  y  otros  castillos,  causando  esta  pérdida  tanta 
indignación  al  de  Parma,  que  desterró  á  uno  de  los  gobernadores  é  hizo  cortar 

(I)    «Humanamente  no  se  podria  creer,  cuniaría;  la  gente  de  guerra  saldría  libre 

decía  Sania  Aldegundis,  que  fuera  posible  con  sus  armas  y  ropa,  aunque  sin  desplegir 

cerrar  con  manos  de  hombres  rio  de  tal  con-  banderas  ni  tocar  cajas,  y  jurando  no  hacer 

dicion.»  armas  contra  el  rey  de  Espaha,  los  soldados 

(a)  Los  ciudadanos  eian  restituidos  á  la  en  cuatro  meses,  los  cabos  en  seis;  los  he- 
gracia  del  rej;  obligábaselos  á  devolver  lo  reges  podrían  permanecer  dos  añes  en  la 
que  habían  tomado  á  los  católicos  y  á  repa-  ciudad  para  arreglar  sus  asuntos  é  inicre- 
rar  los  templos;  no  se  les  imponía  multa  pe*  sea 
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la  cabeza  á  otro.  Pero  oiro  medio  de  defensa  habían  discunído  los  de  Ambe- 
res  para  embestir  y  desbaratar  el  puente  en  combinación  con  la  armada  auxi- 
liar zelandesa.  Este  artificio  (y  con  esto  verán  los  lectores  que  todo  en  este 
memorable  sitio  fué  grande,  sorprendente  y  maravilloso)  era  el  siguiente. 

£1  italiano  Giambelli,  hábil  ingeniero  y  hombre  de  una  imaginación  dia- 
bólicamente fecunda,  con  el  deseo  de  vengar  enFlandes  un  desaire  quehabia 
recibido  en  España,  hizo  construir  en  Amberes  varios  brulotes  y  cuatro  gran^ 
des  navios  de  una  forma  nueva  y  singular.  Cada  uno  de  ellos  llevaba  en  medio 
ana  mina  hecha  con  mucha  solidez,  y  llena  de  pólvora,  balas,  piedras  y  otras 
materias  pesadas:  entre  ellos,  cuatro  especialmente  de  tan  monstruosa  magni- 
tod,  que  mas  que  navios  parecian  ciudadelas  flotantes.  En  el  fondo  y  alo  lar- 
go de  estos  navios  monstruos  hizo  un  grueso  suelo  de  cal  y  ladrillo  con  anchas 
paredes  á  los  lados,  cuyo  hueco,  lleno  de  pólvora  y  embovedado  de  piedra,  ha- 
bia  de  lanzar  gran  cantidad  de  pelotas  de  hierro  y  de  mármol,  piedras  de  mo- 
lino, clavos,  cuchillos,  garfios  y  pedazos  de  cadena.  Puso  encima  enormes  vi- 
gas trabadas  con  grapas  de  hierro  y  cubiertas  con  gruesos  tablones,  barnizado 
todo  de  pez  y  azufre.  Del  centro  de  la  mina  salia  una  mecha  tan  larga  como 
era  menester  para  que  estallase  en  Uegando  a}  puente,  sin  peligro  de  las  na- 
ves y  de  loa  hombres  que  le  darian  empuje,  y  estarían  á  cierta  distancia 
en  observación.  Gran  confianza  tenían  los  de  Amberes  en  estas  máquinas  in- 
fernales. 

Habiendo  acertado  aponerse  de  acuerdo  con  la  armada  auxiliar  que  estaba 
al  otro  lado  del  puente,  determinaron  los  de  Amberes  una  noche  (4  de  abril 
de  4585),  echar  al  agua  aquellos  brulotes  llenos  de  lucientes  fuegos  para  ater- 
rar y  deslumhrar  á  los  enemigos,  que  en  efecto  á  la  vista  de  tan  nuevo  y  es- 
traordinario  espectáculo  sintieron  sucesivamente  deleite,  admiración  y  hor- 
ror. Al  llegar  á  cierta  distancia,  y  aprovechando  la  marea,  soltaron  por  dondo 
era  mas  rápida  la  corriente  los  navios  armados  de  minas.  Como  no  iba  en  ellos 
quien  los  gobernara,  unos  torciendo  el  curso  encallaron  en  las  riberas,  otros 
hicieron  agua  y  se  fueron  á  fondo,  y  alguno  se  clavó  en  las  ferradas  puntas  do 
las  vigas  del  puente  flotante.  Uno  de  los  navios  monstruos  rompió  el  puente  de 
barcas  y  llegó  á  tocar  al  principal  en  la  parte  que  se  unía  á  la  estacada  del  lado 
de  Flandes.  Como  nuestros  oficiales  y  soldados  viesen  que  trascurría  buen  es- 
pacio sin  hacer  efecto  alguno,  saltaron  á  él  en  bastante  número,  burláudoso 
de  aquel  disforme  y  ostentoso  aparato  de  guerra.  El  mismo  duque  de  Parma 
iba  á  saltar  también,  y  hubiéralo  hecho  indudablemente,  si  un  alférez  español 
que  conocia  á  Giambelli  y  sabia  sus  diabólicos  artificios,  puesto  á  sus  pies  do 
rodillas  no  le  hubiera  suplicado  por  Dios  huyese  del  peligro  que  temia  encer- 
rara en  sus  entrañas  aquella  formidable  mole. 
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Apenas  Alejandro  se  babía  retirado,  estalló  de  repente  con  horrible  deto* 
nación  la  máquina  infernal,  vomitando  entre  estampidos  y  fuegos  piedras,  ca- 
denas, pelotas  de  hierro,  vigas  y  tablones,  y  cuanto  en  su  hondo  y  ancho  se« 
no  llevaba,  haciendo  volar  destrozados  los  miembros  de  cuantos  en  él  hibUn 
entrado  con  imprudente  confianza,  arrojando  á  otros  enteros  ¿  las  olas,  cu\ú 
seno  se  descubrió  dejándose  ver  las  arenas  como  en  un  espantoso  terremoto, 
y  saltando  las  aguas  abrasadas  por  encima  del  dique*  Parecia  haberse  á  ao 
tiempo  desgajado  el  ciclo  y  reventado  la  tierra.  A  muchos  ahogó  la  fetidez  de 
1:1  s  materias  inflamables  y  la  espesísima  humareda  de  la  pólvora,  que  no  He- 
vaba  menos  de  siete  mil  quinientas  libras  aquel  monstruoso  castillo  flotante. 
Hasta  que  se  despejó  algún  tanto  la  atmósfera,  no  se  vio  el  estrago  que  ha- 
bia  hecho.  A  nueve  mil  pasos  de  distancia  habian  sido  arrojadas  alguuas  pelo- 
tas de  hierro  y  otros  instrumeotos  de  destrucción:  á  mil  pasos  se  hallaroD 
enormes  losas  sepulcrales  embutidas  mas  de  cuatro  palmos  en  la  tierra;  ocho- 
cientos hombres  habian  sido  miserablemente  destrozados,  soldados,  oficiales, 
capitanes  y  generales,  entre  ellos  el  valiente,  entendido  y  activo  general  de  la 
caballería,  marques  de  Rouvaís,  pérdida  grande  para  todo  el  ejército.  Mas  lo  qoo 
consternó  á  todos,  fué  que  se  tuvo  por  muerto  al  mismo  duque  de  Parma,  por 
habérsele  visto  la  última  vez  en  uno  de  los  castillos  del  puente,  deque  prime- 
ro se  apoderaron  las  llamas.  Ilallósele  después  tendido  en  tierra  y  casi  sin  sen- 
tido, derribado  por  una  de  las  estacas  trábales;  pero  reanimáronse  los  solda- 
dos al  ver  volver  en  sí  á  su  querido  general. 

Pasado  el  primer  aturdimiento  del  estrago  producido  por  la  infernal  má- 
quina ,  en  cuyo  cotejo  parece  se  nos  representan  ya  pequeños  los  celebrados 
artificios  de  la  guerra  de  Troya,  dedicóse  el  príncipe  Alejandro  á  reparar  la 
parte  destrozada  del  puente ,  y  aunque  al  punto  no  pudo  hacer  sino  un  repa- 
ro de  perspectiva ,  engañó  no  obstante  al  enemigo ,  que  por  su  parte  no  sopo 
aprovechar  ni  la  rotura  del  puente  ni  el  efecto  moral  del  estrago,  y  bien  se 
echaba  de  ver  que  faltaba  á  ios  rebeldes  flamencos  la  cabeza  y  dirección  del 
príncipe  de  Orange.  Lo  que  estos  hicieron,  en  vez  de  continuar  el  ataque dd 
puente ,  fué  abrirse  paso  por  otra  parte ,  ya  que  el  rio ,  al  parecer  suyo ,  se  les 
habia  vuelto  á  cerrar.  Al  efecto  discurrieron  romper  los  diques  del  Escalda, 
sacarle  de  sus  márgenes,  y  buscar  la  navegación  por  los  campos  que  inundara. 
Has  noticioso  de  ello  Alejandro ,  no  sofo  hizo  fortificar  el  dique  de  CouvesteiOi 
cuya  defensa  encargó  á  Mondragon ,  sino  levantar  enfrente  un  contradiqoe, 
sobre  el  cual  construyó  diferentes  castillos,  atendiendo  y  ayudando  persontl- 
mente  á  las  obras ,  y  dejando  entretanto  encomendada  la  defensa  del  poeate 
al  conde  de  Mansfeld.  En  combinación  y  con  multitud  de  naves  artilladas  se 
presentaron  á  atacar  los  fuertes  del  dique  y  contradique,  el  conde  de  Holach 
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desde  Ambered  á  fa?or  de  la  mandacion ,  Justino  de  Nassau  dedde  el  Escalda 
COD  la  armada  holandesa  y  zelandesa  (mayo,  4685).  Al  príncipio  obtavieron 
los  rebeldes  alguna  ventaja,  mas  rechazados  después  por  los  maestres  de 
campo  Mondragon  y  Gamboa ,  tuvieron  que  retirarse  con  pérdida  de  algunos 
bagóles  que  se  fueron  á  fondo ,  ametrallados  desde  los  fuertes,  y  de  gente  que 
quedó  sumida  en  las  aguas. 

Otra  vez  volvieron  á  embestir  el  puente  cqn  nuevas  máquinas  navales, 
perfeccionadas  en  el  taller  de  Giambelli ,  y  dispuestas  de  modo  que  siguiendo 
rectamente  la  corriente  del  rio  no  pudieran  encallar  en  las  orillas  torciendo  el 
rombo.  Mas  también  el  de  Parma  se  había  prevenido  para  este  caso,  haciendo 
enganchar  los  navios  del  puente  de  manera  que  cuando  llegaban  estas  máqui- 
nas se  desenganchaban  fácilmente ,  y  les  dejaban  el  paso  desembarazado  y 
libre;  ellas  seguian  á  impulso  de  la  corriente,  y  cuando  reventaban  las  minas 
era  ya  lejos ,  causando  mas  risa  que  susto  á  los  soldados  españoles,  que  acom- 
pafiaban  el  estampido  con  silbidos  y  festiva  algazara. 

Aun  les  quedaba  á  los  de  Amberes  otro  artificio  bélico  que  ensayar ,  y  en 
el  cual  pusieron  toda  su  confianza.  Consistid  éste  en  un  navio  de  espantosa 
magnitud,  mayor  que  ninguno  de  los  anteriores ,  y  sobre  el  cual  hablan  cons- 
truido un  castillo  de  forma  casi  cuadrada ,  de  modo  que  iban  en  él  sobre  mil 
mosqueteros  armados  ^  ademas  de  una  espesa  hilera  de  cafiones  de  batir.  A 
esta  inmensa  mole  la  llamaron  El  fin  de  la  guerra;  significación  de  la  confian- 
za que  tenian  en  aquella  poderosa  máquina.  Primeramente  aparentaron  diri- 
girla contra  el  puente ,  con  objeto  de  tener  distraída  allí  la  milicia  española, 
mas  luego  la  llevaron  al  campo  inundado  pasándola  por  la  cortadura  del  dique 
de  Ostervel.  Sucedió  no  obstante  con  la  portentosa  mole  lo  que  ya  muchos 
habian  teoaido.  Su  desmedido  pesoTa  hizo  encallar  en  las  primeras  tierras  tan 
hondamente  que  no  hubo  manera  ni  artificio  humano  para  arrancarla ;  por  lo 
coal  el  nombre  primitivo  de  El  fin  de  la  guerra  le  mudaron  los  españoles  con 
amarga  chanza  en  el  de  Gastos  perdidos. 

Finalmente  resueltos  á  hacer  el  último  esfuerzo  asi  los  de  Amberes  como 
los  de  la  armada  holandesa  del  Escalda ,  llevaron  todas  sus  naves  grandes  y 
chicas,  entre  todas  mas  de  ciento  sesenta,  sobre  el  contradique  de  Couves- 
iein,  provistas  las  mas  de  artificiales  fuegos,  las  otras  de  sacos  de  tierra  y  lana, 
vigas, ramages,  zarzas  y  vallas  para  levantar  súbitamente  trincheras  y  parape- 
tos. Todos  sus  caudillos,  incluso  Santa  Aldegundis,  fueron  personalmente  á  esta 
emiiresa.  Embisten ,  pues ,  resueltamente  el  dique ,  saltan  á  él  con  arrojo, 
acometen  y  arrollan  algunos  puestos  españoles  y  atacan  algunos  castillos:  mez- 
clada la  sangre  de  los  combatientes  corre  á  ensangrentar  las  aguas,  y  por  un 
momento  creen  los  flamencos  suya  la  victoria  y  se  celebra  en  Amberes  con  lo- 
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co  regocijo.  Pefo  acudiendo  liansfeldt,  Capissacci,  Carneo  de)  Monte,  PiccolO' 
mini,  Octavio  de  Amalfí,  el  español  Juan  del  Águila  y  otros  cabos  y  capitanes, 
y  haciendo  un  tercio  de  italianos  y  españoles  mezclados  para  excitar  la  emo- 
lacion  de  las  dos  naciones ,  sostienen  valerosamente  el  combate ,  dando  lagar 
é  que  llegue  Alejandro  Farnesio ,  entretenido  hasta  entonces  en  el  puente. 
Llega  el  de  Parma,  encuentra  al  enemigo  casi  dueño  ya  del  contradique, 
arenga  fogosamente  á  los  suyos ,  y  con  voz  de  trueno ,  con  ojos  centelleantes, 
con  encendido  rostro,  «J&a,  camareuUis^  les  dice ,  no  cuida  de  «tt  honra  ni  ét 
la  catua  de  Dia  y  del  rey  el  que  no  me  siga, tí  Y  al  frente  de  las  picas  espafto- 
las  avanza  á  donde  el  combate  era  mas  recio,  y  arrecia  mas  con  esto  la 
pelea. 

Singular  y  bien  estraño  espectáculo  debia  ser  en  verdad  el  de  tantos  miles 
de  hombres  batallando  sobre  una  lengOeta  de  tierra  y  piedra  de  diez  y  siete 
pies  de  ancha ,  en  medio  de  las  olas ,  reducida  á  aquella  estrechura  la  poten^* 
cia  de  España  y  de  las  provincias  flamencas ,  y  dependiendo  del  éxito  de  an 
combate  en  tal  angostura  el  triunfo  del  poderoso  monarca  de  ambos  mnn<kB 
ó  el  de  una  rebelión  de  diez  y  nueve  años.  Inflámanse  de  cora  ge  italianos  y 
españoles  al  ver  al  de  Parma  en  medio  del  dique ,  armado  de  espada  y  bro- 
quel, ya  acuchillando  de  frente  á  los  que  le  resisten,  ya  hiriendo  á  los  costa- 
dos á  los  que  de  las  naves  quieren  saltar  al  dique.  Con  las  miradas  manda  á 
los  suyos,  con  los  ojos  y  ron  los  brazos  aterra  á  los  contrarios.  Los  choques 
son  por  una  parte  y  por  otra  desesperados  y  sangrientos ;  el  vigor  de  la  resis- 
tencia igual  al  ímpetu  de  la  acometida ;  los  sucesos  varios,  avanzando  y  retro- 
cediendo alternativamente  como  el  flujo  y  reflujo  del  mar.  Por  un  momento  los  es- 
pañoles é  italianos  se  hincan  de  rodillas  como  implorando  el  auxilio  divino,  so 
levantan  luego  y  arremeten  furiosos  al  enemigo,  y  le  arrollan,  y  penetran  en  el 
fuerte  de  la  Palada,  que  desde  entonces  le  nombran  de  la  Victoria.  Aunque  ó  los 
confederados  les  queda  todavía  la  parte  atrincherada  del  contradique ,  nada 
detiene  ya  á  los  capitanes  y  soldados  de  Alejandro;  el  fuego  de  artillera  y 
mosquetería  de  las  naves  y  trinch'^ras  diezma  nuestra  gente ,  pero  no  la  aco- 
barda ;  mueren  unos ,  pero  se  enardecen  los  otros ;  las  trincheras  se  vaa 
rompiendo ,  y  disputándose  italianos  y  españoles  la  delantera  en  el  embestir, 
entran  casi  á  un  tiempo  el  italiano  Gapissucci  y  el  español  Torralba  con  los 
suyos  en  las  fortiñcaciones ,  y  matan  y  destrozan  las  guarniciones  enemigas. 
Con  esto,  y  con  un  refuerzo  que  lleva  Mansfeldt,  enseñorea  Alejandro  y  recor- 
re victorioso  el  dique. 

Los  flamencos,  viéndose  perdidos,  se  refugian  á  las  naves,  pero  los  es- 
pañoles se  avalanzan  á  ellos  con  las  espado s  desnudas  por  medio  de  las  agn», 
que  en  baja  marea  entonces  les  permiten  seguir  largo  trecho  á  los  fugitivos; 
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los  barcos  (}tte  tardan  un  poco  en  retirarse «  ya  no  pueden  hacerlo  por  fal* 
taries  la  marea ,  y  son  destruidos  por  nuestra  artillería.  Treinta  naves  y  no^ 
venta  piezas  de  bronce  entre  grandes  y  pequei&as  quedan  en  podor  de 
los  vencedores.  Se  entona  un  canto  de  triunfo »  y  pasado  el  primer  fervor 
del  entusiasmo ,  manda  el  de  Parma  celebrar  misas  de  sufragio  por  los  di* 
fontos. 

Consternado  el  pueblo  de  Amberes  con  este  desastre,  no  tardó  en  pedir 
tumultuajriamente  que  se  entrara  cuanto  antes  en  negociaciones  de  paz,  puesto 
que  cuanto  mas  se  tardara  mas  desventajosas  serían  las  condiciones.  Esforzá- 
banse por  aplacarle  el  de  Mamix  y  Holach»  y  entreteníanle  con  esperanzas 
de  socorro  de  las  provincias  marítimas ,  y  sobre  todo  de  la  reina  de  Ingla- 
terra. Mas  lo  que  vieron  en  lugar  de  estos  auxilios  fué  que  Malinas,  la  úni- 
ca ciudad  considerable  de  Brabante  que  aun  se  mantenía  en  rebelión,  aco- 
sada del  hambre  y  desalentada  con  el  suceso  del  dique  de  Goovesteini  se 
entregó  á  Famesio ,  que  la  recibió  con  harto  liberales  condiciones.  Con  esto 
y  con  eippezarse  á  sentir  también  el  hambre  en  Amberes ,  creció  la  impacien- 
cia de  los  mercaderes  y  gente  industrial ,  y  tumultuáronse  de  modo  que  obli- 
garon á  Santa  Aldegundis  á  enviar  primeramente  una  embajada ,  y  á  ir  des* 
pues  en  persona  con  otros  magnates  al  campo  del  de  Parma  á  proponer  y 
tratar  las  condiciones  de  la  rendición.  Alejandro  los  recibió  con  mucha  ama- 
bilidad y  cortesía.  Entróse  en  conferencias  sobre  las  capitulaciones.  Puso  todo 
80  ahinco  Felipe  de  Marnix  en  que  les  dejara  la  libertad  de  conciencia,  ofre- 
tíendo  por  su  parte  que  si  obtenia  esta  concesión  haría  que  volviesen  al  ser- 
vicio del  rey  hasta  las  provincias  de  Holanda  y  Zelanda ,  y  aun  toda  la  con- 
federación de  Flandes.  Era  precisamente  el  punto  en  que  ni  quería  ni  pedia 
condescender  el  de  Parma.  El  rey  Felipe  11.,  en  una  carta  escrita  en  parte 
de  su  puño ,  acababa  de  decirle :  <(  En  todos  lo»  tratado»  con  la»  ciudade»  y 
cattillo»  que  vendrán  á  vuestro  poder,  »ea  esto  lo  último:  que  en  estas  lugares 
te  reciba  la  religión  católica ,  sin  que  se  permita  á  los  hereges  profesión  ó 
ejercicio  alguno^  sea  civil,  sea  forense;  sino  es  que  para  la  disposición  de  sus 
haciendas  se  les  haya  de  conceder  algún  tiempo,  y  ese  fijo  y  limitado,  Y  por 
que  sobre  esto  no  quede  lugar  á  la  interpretación  ó  moderación  de  alguno, 
desde  luego  avi»o,  que  se  persuadan  los  qtée  hubieren  de  vivir  en  nuestras  pro^ 
viñetas  de  Flandes  que  les  será  fuerza  escoger  uno  de  dos ,  ó  no  mudar  cosa 
en  la  romana  y  antigua  fé,  6  buscar  en  otra  parte  asiento  luego  que  se  acá-- 
bare  el  tiempo  señalado.» 

En  los  demás  capítulos  condújose  el  prudente  y  discreto  Alejandro  con  tal 

moderación,  y  portóse  con  tal  generosidad,  que  nunca  hubieran  podido  los 

vencidos  prometerse  tanto,  aunque  se  hubieran  rendido  muchos  meses  antes. 
Tono  Vil.  n 
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h^síe  decir  qae,  faera  de  la  condición  precisa  de  profesarse  esclosiTameDte  h 
religión  católica  y  la  obligación  de  reedificar  los  destraidos  templos,  en  lo  de* 
mas  se  concedía  á  nombre  del  rey  an  perdón  amplio  y  general;  restiiaiase  á 
la  ciadad  sus  antiguos  fueros;  se  daba  á  los  hereges  cuatro  aflos  de  plazo 
para  disponer  de  sus  cosas;  se  dejaba  libres  á  los  prisioneros  de  ambas  par- 
tes, y  al  mismo  Santa  Aldegundís  no  se  le  exigió  otra  garantía  que  su  pala' 
bra  de  honor  de  no  tomar  las  armas  contra  el  rey  de  España  en  un  afio; 
consideración  que  dio  motivo  á  los  suyos  para  hacerle  acusaciones^  de  las 
cuales  tuvo  que  justificarse  por  medio  de  un  manifiesto  ó  apología  de  su  con- 
ducta que  publicó  en  Zelanda,  donde  se  retiró  después  de  las  capitulaciones. 
Firmadas  éstas,  hizo  Alejandro  Famesio  su  entrada  triunfal  en  Amberes 
(agosto,  4585),  llevando  entre  otras  galas  el  Toisón  de  oro  con  que  acababa 
de  condecorarle  el  rey  don  Felipe  su  tio.  A  presenciar  esta  entrada  y  á  Ter 
las  pasmosas  obras  del  cerco  concurrió  un  inmenso  gentío»  Abatiéronse  lai 
armas  de  Alenzon  y  se  restablecieron  las  de  España.  El  ejército  Tencedor 
celebró  una  gran  fiesta  sobre  el  Escalda,  y  tuvo  un  magnifico  banquete  sobre 
el  puente  mismo,  estendidas  en  él  las  mesas  desde  la  orilla  de  Brabante  á  la 
de  Flandes.  Deshecho  después  el  puente,  regaló  Alejandro  sos  materiales  á 
los  ingenieros  Baroccio  y  Pluto  sus  autores.  Afírmase  que  habiendo  recibido 
Felipe  II.  de  noche  la  noticia  de  la  toma  de  Amberes,  se  levantó,  se  dirigió 
al  dormitorio  de  su  hija  Isabel,  y  tocando  á  la  puerta  dijo  solo  estas  palabras: 
uNuettra  es  Amberes:»  con  lo  cual  se  volvió  á  acostarse.  Asegúrase  también 
que  lo  celebró  mas  que  el  triunfo  de  San  Quintín  y  que  la  victoria  de  Le- 
pante (4). 

Quedaba  pues  sobremanera  menguada  la  parte  insurrecta  en  los  Países 
Bajos,  y  nunca  desde  el  principio  de  la  guerra  se  habían  hallado  los  rebeldes 
en  situación  tan  crítica.  Porque  la  fama  y  prestigio  que  daban  al  principe  de 
Parqia  sus  maravillosos  triunfos  se  hacia  mas  formidable  por  la  moderación  y 
equidad  con  que  trataba  las  ciudades  sometidas.  Sin  embargo  parecióle  con- 
veniente asegurar  la  sujeción  de  Amberes,  la  ciudad  mas  fuerte,  populosa 
y  rica,  y  también  la  mas  orangista  y  la  mas  antiespafiola  de  los  Estados,  y 
muy  mañosamente  para  no  exasperar  al  pueblo  hizo  reedificar  la  ciudadela 
y  castillo,  ideados  por  su  madre  Margarita,  construidos  por  el  duque  de  Alba 
y  derribados  por  el  príncipe  de  Orange.  En  Frisia  continuaba  ganando  venta- 


(f)   Van  Meteren,  lib.  XII.— Van  Reyd,  relación  del  memorable  cerco  de  Ambero, 

llb.  IV.— De  Thon,  lib.  LXXXUI.— BentiTo-  trae  cariosos  pormenores,  incidentes  y  par* 

glio,  P.  llMÜb.  111.— Estrada,  Déc.  II.  li*  tículareacasosquenoaotrotnopodeaBOsdo- 

bro  Vil.  y  VIII.  Este  bistoríador,  que  dedi-  tenernos  á  referir. 
ca  mucbas  y  largas  columnas  en  folio  á  la 
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jas  y  terreno  el  maestre  de  campo  Verdago;  y  aunqne  en  GQeldres  el  tercio 
español  de  Bobadilla  se  tío  en  bastante  aprieto  y  conflicto,  contando  ya  el 
conde  de  Holach  con  qae,  sin  remedio,  ó  habian  de  perecer  todos  de  ham-^ 
bre  ó  rendírsele  á  discreción,  nn  cambio  repentino  de  temporal  qae  obligó 
ó  retirarse  las  naves  enemigas  que  los  cercaban ,  y  que  pareció  providen- 
cial ,  los  salvó  á  todos,  y  se  incorporaron  al  ejército  del  príncipe  en  Bra- 
bante. 

Ta  antes  de  la  rendición  de  Amberes  habian  conocido  los  Estados  qne  lea 
era  imposible  sostenerse  solos  y  sin  el  anxilio  de  alguna  gran  potencia  estran- 
gera.  T  como  de  Enrique  III.  de  Francia,  á  qnien  primero  habian  acudido, 
no  hubiesen  sacado  otra  cosa  que  palabras  muy  corteses  y  esperanzas  que  no 
vieron  cumplidas,  apelaron  ala  reina  Isabel  de  Inglaterra,  protestante  como 
ellos  y  que  continuamente  les  habia  estado  suministrando  auxilios,  y  enviá- 
ronle embajadores  ofreciéndole  la  soberanía  de  los  Estados  (junio,  4685)« 
Socedió  en  Inglaterra  lo  mismo  que  antes  habia  sucedido  en  Francia.  Divi- 
diéronse en  opuestos  pareceres  los  consejeros  de  Isabel;  representábanle  los 
anos  el  peligro  de  escitar  el  enojo  de  Felipe  II.  de  Espada  y  de  provocar  una 
invasión  de  españoles  en  su  propio  reino:  decíanle  otros  que  la  mejor  ma- 
nera de  contener  los  ímpetus  del  monarca  español  era  distraer  sus  fuerzas  en 
los  Paises  Bajos,  y  que  la  Inglaterra  con  la  posesión  de  las  provincias  marí- 
timas de  Flandes  se  baria  la  potencia  naval  mas  poderosa  de  Europa.  Entre 
los  prelados  mismos,  á  quienes  se  consultó,  habia  la  misma  divergencia  en 
el  modo  de  ver  y  aconsejar;  y  mientras  el  uno  opinaba  que  no  habia  dere- 
cho para  arrancar  un  pais  de  la  obediencia  á  su  legítimo  soberano,  otro  de- 
claraba que  la  protección  á  los  flamencos  y  la  aceptación  de  su  soberanía  no 
solo  era  legal,  sino  que  la  reina  nopodia  rechazarla  en  conciencia.  Daba  caler 
á  los  que  asi  pensaban  el  consejero  predilecto  y  favorito  de  la  reina,  conde 
de  Leicester. 

Dorante  estas  consultas  llegó  la  nueva  de  haberse  entregado  Amberes. 
Entonces  Isabel,  acosada  con  mas  vivas  instancias  por  los  embajadores  de 
Flandes,  importunada  también  por  su  favorito,  y  acaso  con  temor  de  que  las 
provincias  en  su  angustiosa  situación  no  se  sometieran  otra  vez  al  dominio 
de  España,  determinóse,  no  á  aceptar  la  soberanía,  que  aun  le  faltó  resolu- 
ción para  dar  este  paso,  sino  á  ofrecer  eficaces  auxilios  á  las  provincias  fla- 
mencas bajo  las  siguientes  estipulaciones  (setiembre,  4585):  la  reina  enviaría 
un  ejército  auxiliar  de  seis  mil  hombres  mantenidos  á  su  costa  durante  la 
guerra,  y  de  cuyos  gastos,  terminada  que  fuese,  le  indemnizarían  los  Esta- 
dos; los  flamencos  le  darian  en  prendas  la  ciudad  de  Flesinga  y  el  fuerte 
de  Rammekens  en  Zelanda  y  la  de  Brielle  en  Holanda;  se  mantendrían  á 
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las  Provincias  Unidas  sus  derechos  y  priyilegios;  el  general  y  dos  mínistroi 
ingleses  serian  admitidos  en  la  asamblea  do  los  Estados;  no  se  podría  hacer 
tratado  algcino  de  paz  ó  alianza  con  España  sin  consentimiento  de  ambas  par* 
tes,  con  otras  menos  importantes  condiciones  hasta  el  número  de  treinta 
ynnaO). 

Fué  nombrado  general  en  gefe  de  esta  espedicion  el  conde  de  Leicester, 
Roberto  Dudley,  que  aunque  hermano  del  duque  de  Northumberland,  marido 
de  la  famosa  Juana  Grey,  la  competidora  de  Isabel  al  trono  y  degollada  por 
ella  como  su  marido  en  un  cadalso,  habia  no  obstante  el  Roberto  hallado  tal 
gracia  y  f&^or  en  «1  corazón  de  la  reina,  por  cierto  atractivo  natural  y  cier- 
tas prendas  de  espíritu  y  de  cuerpo,  que  no  solo  obtuvo  rápidamente  las  na* 
yores  distinciones  y  los  mas  altos  puestos  de  la  corte,  sino  que  fué  el  mas 
intimo  y  el  mas  duradero  privado  de  los  muchos  que  sucesivamente  esto- 
vieron  en  intimidades  con  aquella  reina.  Si  entre  los  muchos  pretendientes  á 
la  mano  de  Isabel,  y  á  quienes  ella  sabia  entretener  tan  mañosamente,  ya 
con  halagos,  ya  con  esperanzas,  ya  con  formales  palabras  de  matrimonio,  y 
de  los  cuales  no  menos  diestramente  se  iba  de^ues  descartando,  á  tantoi 
prometida  y  con  ninguno  casada;  si  entre  los  varios  personages  que  mas  ó 
menos  tiempo  alcanzaron  la  privanza  y  los  favores  de  aquella  singular  se- 
ñora, sistemáticamente  voluble,  y  mudable  por  constancia,  hubo  alguno  de 
quien  fundadamente  se  creyera  que  al  cabo  habria  de  ser  su  esposo;  si  al- 
guno hubo  á  quien  diera  de  un  modo  durable,  ya  que  no  el  nupcial  aniUo, 
un  lugar  preferente  en  su  corazón,  fué  sin  duda  el  conde  de  Leicester,  y  de 
su  cariño  y  de  su  privanza  en  los  consejos  continuaba  gozando  cuando  fué 
nombrado  general  en  gefe  del  ejército  de  Flandes,  cargo  para  el  cual  no  tenia 
ni  todo  el  valor  ni  toda  la  capacidad  necesaria,  pero  cuyos  defectos  encubrían 
en  parte  otras  cualidades  mas  brillantes  que  sólidas  (2). 


(I)  Rymer.Fader.  t.  XV.— Gtmd«D,  Ana-  Mcrlftcar  tu  (adependeneia  á  níacfaa  hoa- 

les  de  iBgUterra  en  el  reinado  de  Uabel,  ad  bre  y  á  ninguna  raion  política,  lea  qoe 

ann.— Estrada,  Guerras  de  Flandes,  Beca-  sirviese  cualquiera  de  los  dos  pretestos 

da  II.  Ub.  VII.— BentitogUo,  P.  11.  lib.  V.  ra  desligarse  de  pretendientes  6  de  enano- 

(S)   La  estrafta  conducta  de  la  reina  Isa-  rados  perseguidores  que  no  amaba,  es  b 

bel  de  Inglaterra  con  sus  pretendientes  j  far  cierto  que  después  de  entretener  con  espe- 

▼oritos  merece  que  demos  aqui  alguna  no-  ramas  y  aun  con  formales  promesas  i  mo- 

tleia  aceroa  de  este  singular  manejo.  La  be-  cbos,  no  Ueg6  i  dar  su  mano  á  ninguno;  j 

Ilesa,  el  talento  y  la  ilustración  de  Isabel,  á  en  cuanto  á  sn  coraton,  obtuvieron  sos  pie* 

quien  un  elocuente  escritor  llamó  «tan  gran  ferencias  los  qoe  y  por  el  tiempo  que  clia 

reina  como  mala  moger,»  le  atrajeron  muU  quiso,  en  lo  cual  no  ganó  fama  de  escrupo- 

tilud  de  adoradores  y  de  aspirantes  á  su  ca-  losa.  Entre  sus  pretendiente!  y  favorilM  m 

ri6o  y  á  su  mano.  Sea  que  prefiriera  el  celi-  cuentan: 

baiismo  al  matrimonio,  sea  que  no  quisiera  I.*   Felipe  II.  de  Bspafia.  En  otro  Ivgat 
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A  principios  del  año  siguiente  (4586)  partió  el  ejército  auxiliar  inglés, 
acompañando  al  de  Leicester  hasta  quinientos  nobles  de  aquel  reino.  Reci- 
biéronle las  ciudades  flamencas  como  al  restaurador  de  su  yacilante  estado, 
con  inmoderada  alegría  y  con  una  pompa  inusitada.  En  su  fervoroso  entu- 

dijimos  U  manera  eomo  le  había  eoneertado  galanteos,  saoriflc6  á  Isabel  sus  opiniones  j 
y  cómo  se  habia  deshecho  este  malrimo-  su  tranquilidad  con  admirable  perseveran- 
nio,  luego  qae  enviudó  Felipe  de  la  reina  cia,  pero  desde  que  dejó  de  servir  i  m  poli- 
^*'^**  tica  ó  á  sus  caprichos,  le  rechaió,  y  le  trató 

S.*  Garlos  de  Austria  su  primo,  hijo  del  hasta  con  dureza, 
emperador  Fernando.  Lisonjeaba  la  vanidad  %,•  El  duque  de  Alenzon  y  de  Anjou, 
de  Isabel  esta  boda,  pero  deshizose  por  di-  hermano  de  Enrique  111.  de  Francia,  tos 
ferencias  en  materia  de  religión,  diciendo,  tratos  de  matrimonio  con  este  principe  He- 
sin  embargo,  Isabel,  que  no  se  sentia  con  garon  basta  donde  era  posible  que  Uegiran, 
deseos  de  casarse.  menos  á  la  reaUíacion.  Ella  puso  su  anUlo  en 

3*  El  rey  Enrique  de  Suecia,  en  cuyo  el  dedo  del  duque  en  presencia  de  los  emba- 
Bombre  fué  á  Inglaterra  á  hacer  su  preien-  Jadores  esirangeros  y  de  la  nobleza  inglesa 
sionsu  hermano  Joan,  duque  de  Finlandia,  en  seftal  de  futuro  enlace,  y  aun  hizo  esten- 
Con  este  no  tenia  motivo  de  religión  que  der  un  acta  de  la  fórmula  y  ceremonias  que 
alegar,  porque  era  protestante  como  ella,  se  habían  de  observar  por  ambas  partes  en 
pero  apuró  su  paciencia  con  evasivas  y  díla*  U  celebración  de  la  boda.  Y  sin  embargo, 
cienes,  hasta  que  Enrique  desistió  por  des-  una  maftana  qqe  el  duque  fué  á  ofrecer  sus 
engañado.  respetos  i  la  que  suponía  ya  su  esposa,  le 

4.*  Adolfo,  duque  de  Holstein.  Joven,  be-   recibió  pálida  y  iriste,  y  le  dijo  llorando  que 
lio,  soldado  y  conquistador  este  principe,    las  preooupaciones  de  su  pueblo  ponian  una 
agradó  á  Isabel,  de  quien  fué  tratado  con    inquebrantable  barrera  4  su  unión,  y  ella 
particular  distinción,  ia  amó,  y  fué  ama«   estaba  resuella  á  sacrificar  so  felicidad  á 
do  de  ella,  pero  oo  se  resolvió  á  darle  su    ^  tranquilidad  de  su  reino. 
0**00,  a.»   Roberto  Ihidley,  conde  de  Leicester. 

8>*  El  conde  de  Arran,  escocés,  y  cuyo  Este  favorito  tuvo  tama  intimidad  con  isa- 
padre  era  el  presunto  heredero  de  la  corona  bel  que  dio  lugar  é  que  públicamente  se 
de  Escocia.  Solicitaban  con  empefio  este  dijera  que  vivían  en  una  criminal  unión, 
matrimonio  los  diputados  del  parlamento  de  Después  de  haber  enviudado  Dudley,  se  ero- 
aquel  reino.  El  príncipe  lo  merecía  por  sus  yó  que  pasaría  á  ser  esposo  de  la  reina,  y 
relevantes  prendas,  pero  la  acostumbrada  aun  se  citaba  quien  habia  sido  testigo  déla 
respuesta  de  Isabel,  «que  Dios  no  la  habia  solemne  promesa  de  matrimonio.  Para  que 
dado  inclinación  al  matrimonio,»  hizo  desis-  no  se  estraflase  tanto  ver  á  un  subdito  espo« 
tir  i  los  embajadores  escoceses;  el  conde  de  bo  de  su  soberana ,  negoció  la  boda  de  Lei- 
Arran  cayó  en  una  profunda  melancolía,  oester  con  la  reina  de  Escocia  María  8tttard, 
qae  acabó  por  hacerle  perder  la  razón.         sabiendo  que  no  habia  de  realizarse;  pero 

6.*  William  Pickering,  inglés  y  subdito  nna  vez  aceptado  por  aquella  reina  y  por 
suyo,  de  no  muy  elevada  alcurnia,  pero  no-  aquel  reino,  y  descompuesto  defpues  el  en« 
table  por  su  buen  continente,  su  ulento  y  Uee,  ya  no  hab  ia  por  qué  admirarse  de  que 
IQ  gusto  por  las  bellas  artes.  Los  cortesanos  una  reina  compartiera  el  trono  y  el  tálamo 
miraban  ya  á  este  inconcebible  favorito,  co-  con  el  que  antes  otra  reina  no  se  habia  des- 
mo  le  Llama  un  historiador  inglés,  como  al  defiado  de  admitir.  Esto  parecía  ibdicar  una 
futuro  esposo  de  la  reina,  mas  no  tardaron  resolución  determinada  de  hacerle  su  consor- 
ea  verle  caído,  y  aun  olvidado.  te.  Y  sin  embargo,  continuando  por  muchoa 

7.*  El  conde  de  Arundel,  también  inglés;  aftos  la  privanza  de  Leicester,  las  esperanzas 
con  mejores  títulos  al  favor  de  la  reina,  gas»  de  boda  fueron  alejándose  poco  á  poco  hastt 
tó  una  inmensa  fortuna  en  festejos  y  en    disiparse  enteramente,  y  la  reina  Isabel  mu* 
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fiiasmo  fueron  mas  adelante  de  lo  que  debían,  y  creyendo  lisonjear  á  la  rema 
Isabel  y  obligarla  mas  en  sa  favor,  nombraron  al  de  Leícester  gobernador  su- 
premo y  capitán  general  de  los  Estados,  contra  las  cláusulas  estipuladas  en 
el  contrato.  Mostróse  al  pronto  la  reina  grandemente  ofendida  de  que  se 
hubiera  investido  ¿  un  subdito  suyo  de  mas  vastas  atribuciones  y  colocádda 
en  mas  elevada  categoría  que  la  que  ella  le  habia  dado;  tratábale  de  presun- 
tuoso y  vano,  y  todos  los  días  amenazaba  deponerle  con  espresiones  de  colera 
y  enojo;  mas  la  facilidad  con  que  la  desenojaron  los  flamencos  hizo  sospechar 
que  todas  aquellas  demostraciones  tuviesen  menos  de  ingenuas  que  de  arti- 
ficiosas. 

El  duque  do  Parma,  que  cuando  creía  poder  reposar  algo  de  tantas  fati- 
<  gas  para  terminar  la  obra  de  su  reconquista  se  encontró  con  un  nuevo  ejér- 
cito enemigo  que  tanto  aliento  volvia  á  los  confederados,  se  preparó  no  obs- 
tante á  obrar  con  energía  aprovechando  la  superioridad  que  todavía  conser- 
vaba sobre  el  enemigo.  Mandó,  pues,  á  Mansfeldt  que  pusiera  cerco  á  Grave, 
plaza  sobre  el  Mosa  que  conservaban  aun  los  rebeldes.  Acudió  el  de  Holach  á 
su  defensa:  españoles  y  flamencos  levantaron  fuertes  cerca  de  la  ciudad  y  á 
las  márgenes  del  rio;  pelearon  unos  y  otros  con  vigor  y  con  encarnizamiento, 
saliendo  alternativamente  vencidos  y  vencedores.  Una  copiosísima  lluvia  qoa 
acreció  extraordinariamente  las  aguas  del  rio,  proporcionó  á  Holach  emplear 
el  recurso  usado  tantas  veces  por  los  flamencos  do  romper  los  diques  é  inun- 
dar los  campos  enviando  las  aguas  contra  los  sitiadores.  Esto  entorpeció 
algún  tiempo  las  operaciones  del  cerco.  Pero  noticioso  Alejandro  de  que  el 
de  Leicester  se  acercaba  en  persona  á  la  plaza,  también  él  voló  en  socorro 
de  los  suyos:  su  presencia  animó  como  siempre  á  capitanes  y  soldados,  si 
bien  un  súbito  sobresalto  se  apoderó  de  todos  al  verle  caer  con  su  caballo  al 
golpe  de  una  pelota  disparada  de  la  plaza,  en  el  acto  de  recorrer  las  bate- 
rías y  examinar  las  obras.  El  susto  se  trocó  en  loca  alegría  cuando  le  vieron 
levantarse  sano  y  salvo  al  lado  del  caballo  muerto.  Comenzaron  luego  los 
asaltos,  no  sin  gran  resistencia  de  los  de  denti-o  y  sin  gran  daño  de  los  asal- 
tadores. Pero  de  repente  el  gobernador  de  la  plaza,  barón  de  Hemeri,  cajó 
de  tal  manera  de  ánimo  que  se  decidió  á  rendirla  (7  de  junio,  4586),  cuando 
aun  tenia  en  ella  veinte  y  siete  gruesos  cañones,  mas  de  cien  barriles  de 
pólvora  y  víveres  para  seis  mil  hombres  por  un  afio.  La  cobardía  del  g(^)e^ 
Dador  ahorró  mas  esfuerzos  á  Alejandro,  que  se  apresuró  á  guarnecer  i 


rió  liD  eaiarse,  y  Leicester  taro  el  fin  que   reinado  de  leabeL—Hardwich,  Meiaoriai.- 
luego  veremos.  NoTers,  Daniel,  y  otros  historiadores  ingle- 

ttaynes,  Memorias.— Canden,  Anales  del   ses. 
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Grava  ae  alemanes  y  españoles  mezclados.  El  miserable  que  así  entregó  la 
plaza  pagó  so  pusilanimidad  con  la  cabeza,  siendo  degollada  con  otros  dos 
oficiales  por  orden  de  Leicester. 

A  la  rendición  de  Grave  siguió  la  de  Yenlóo,  en  la  prOTÍncia  de  Gfleldres» 
no  obstante  el  genio  bélico  de  sus  naturales,  los  esfuerzos  heroicos  de  sos 
valerosas  mugeres,  y  la  vigilancia  del  activo  y  denodado  Martin  Scbenck, 
tan  celebrado  por  los  historiadores  contemporáneos.  En  Venlóo  se  condujo 
Famesio  con  aquella  galante  generosidad  de  que  había  dado  ya  tantas  pme* 
bas.  No  solo  supo  contener  á  los  soldados  hambrientos  de  botin  y  ansiosos 
de  saqueo ,  sino  que  á  la  esposa  y  á  la  hermana  de  Schenck  que  allí  se 
hallaban  las  trató  con  la  mayor  cortesanía  ,  y  les  dio  su  misma  carroza 
para  que  salieran  de  la  ciudad  y  se  trasladaran  al  punto  que  ellas  eligie- 
sen (4). 

Mas  galante  todavía  con  el  elector  católico  de  Colonia,  Ernesto,  hijo  del 
duque  de  Baviera,  á  quien  el  conde  de  Meurs  y  los  reformistas  holandeses 
habian  ocupado  algunas  de  sus  ciudades  del  Rhim,  accediendo  Alejandro  á 
las  repetidas  instancias  con  que  el  elector  había  reclamado  su  auxilio,  marchó 
allá  con  su  ejército.  La  ciudad  de  Nuís,  la  Novesia  de  nuestros  historiado* 
res,  que  Garlos  el  Temerario  no  pudo  en  otro  tiempo  conquistar  en  el  espa- 
cio de  un  año  con  sesenta  mil  hombres,  cayó  en  pocas  semanas  en  poder  de 
Alejandra  Famesio,  con  la  lástima  de  no  haber  podido  evitar  que  los  solda- 
dos, en  un  arrebato  de  ira  y  de  venganza  por  las  pérdidas  y  padecimientos 
que  les  había  costado,  la  entregaran  al  incendio  y  fueran  todos  sos  edificios 
reducidos  á  cenizas,  á  escepcíon  de  los  templos  en  que  se  habian  refugiado 
las  mugares,  y  que  el  de  Parma  logró  hacer  reatar  (agosto,  4586).  Levan> 
tando  de  allí  el  campo,  movióse  á  poner  sitio  á  Rhinberg,  otra  de  las  ciu- 
dades usurpadas  por  los  rebeldes  al  elector.  Pero  en  tanto  que  él  se  hallaba 
ocupado  en  esta  campaña,  el  general  inglés  conde  de  Leicester  había  cerca- 
do á  Zntphen,  que  gobernaba  y  presidiaba  con  españoles  Bautista  Tassis. 
A  socorrer  esta  plaza,  falta  de  mantenimientos,  envió  Alejandro  delante  al 
marqués  del  Vasto.  Tuvo  éste  muy  reñidos  y  sangrientos  reencuentros  con 
los  de  Leicester,  en  que  sufrió  no  poco  descalabro,  bien  que  costando  á  los 
ingleses  la  pérdida  para  ellos  lamentable  de  Sir  Philipo  Sidney,  sobrino  del 
>  general,  y  que  tenia  fama  de  ser  el  hombre  mas  completo  y  el  caballero  mas 
cumplido  de  Inglaterra.  Estaban  en  el  campo  inglés  el  coronel  Norrís,  Mau- 
ricio de  Nassau,  hijo  del  príncipe  de  Orange,  que  hacia  sus  primeros  ensayos 
de  campaña  y  el  aprendizagede  la  milicia  en  que  habia  de  ser  después  tan 

0)  BeaiiYogUo,  P.  U.  Ub.  Yl.-Estrada,  Déo.  II.  lil^  VIL 
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famoso,  un  hijo  de  don  Antonio  de  Portagal,  prior  de  Grato,  desechado  do 
aquel  trono,  y  otros  muchos  personages  de  las  primeras  familias  de  bfsfa- 
terra,  de  Irlanda,  de  Escocia  y  de  Flandes.  Mas  no  tardó  en  aparecerse  Ale- 
jandro Farnesio:  ó  delante  ó  á  su  lado  parecía  que  marchaba  siempre  la  rá* 
toria;  logra  introducir  en  Zutphen  multitud  de  carros  de  vituallas  y  pro?i- 
siones;  parte  luego  al  encuentro  de  un  cuerpo  de  alemanes  que  TeBia  en  auxi- 
lio de  los  confederados,  y  se  maneja  con  ellos  de  modo  que  los  hace  TolTef» 
¿  su  tierra;  regresa  á  Zutphen,  la  deja  bien  abastecida » encomienda  la  pbm 
^y  las  vecinas  fortalezas  á  buenos  defensores,  y  no  temiendo  que  Leioe4er 
apriete  mucho  el  sitia  en  el  invierno,  da  la  vuelta  á  Bruselas. 

Muy  arrepentidos  estaban  ya  los  flamencos  de  haberse  puesto  en  maaos 
de  Leicester  y  de  haberle  dado  la  supremacía  del  gobierno.  Mal  general  y 
peor  gobernador,  en  la  guerra  nada  adelantaban,  y  en  el  gobierno  habiiD 
perdido  mucho.  Creyeron  haber  hallado  on  libertador,  y  encontraran  on  ti- 
rano, que  violaba  sus  leyes  fundamentales,  hollaba  sus  derechos,  destruía  n 
comercio,  malgastaba  su  hacienda,  y  no  cumplía  nada  de  lo  pactado  con  sa  so- 
berana. Injusto  en  la  distribución  de  cargos,  inconsiderado  con  los  naturales 
del  pais  que  le  habia  ensalzado,  orgulloso  con  la  nobleza  y  despótico  con  €l 
pueblo,  signiñcábanle  los  flamencos  su  disgusto,  pero  no  se  atrevianá  romper 
abiertamente  con  él,  porque,  ¿  no  someterse  otra  vez  ala  obediencia  del  rey 
de  España,  necesitaban  de  la  protección  de  la  Inglaterra.  Aunqoe intentó  josüfi* 
car  su  conducta,  los  hechos  hablaban  contra  él;  y  en  sus  palabras  de  do 
dar  motivo  de  queja  en  lo  sucesivo  no  creia  nadie.  Recordaban  los  flamencosel 
desleal  comportamiento  del  de  Alenzon,  y  á  vista  del  proceder  del  de  Leioes^ 
ter,  lamentábanse  de  que  con  pasar  del  francés  al  inglés  no  habían  hecho 
sino  trasmitir  la  soberanía  de  uno  á  otro  tirano.  Llamado  al  fin  per  Isabela 
su  reino  con  motivo  de  la  junta  que  habia  convocado  para  tratar  del  proceso 
de  la  desgraciada  reina  de  Escocia  María  Stuard,  despidióse  de  los  Estados 
de  Flandes  reunidos  en  la  Haya,  prometiendo  dar  brevemente  la  vuelta.  Tra- 
tóse de  designar  á  quién  habia  de  encomendarse  el  ejercicio  de  sa  autoridad 
el  tiempo  que  su  ausencia  durase,  y  á  instancias  de  la  asamblea  accedió  á  qao 
gobernara  las  provincias  el  consejo  de  Estado,  como  en  las  vacantes  de  los 
gobernadores  españoles.  Con  lo  cual  partió  á  Inglaterra,  no  sin  hacer  antes 
nna  declaración  deque  se  reservaba  el  gobierno  supremo  de  las  provincias,  coa 
cuya  acción  acabó  de  enagenarse  las  voluntades  de  los  flamencos,  que  qaeda^ 
ron  alegres  de  que  se  fuese,  y  temerosos  de  que  volviera  (4}« 


(I)   Camden,  Anales:  l5S6.-Hardwíck,    broVIIt. 
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Alejandro  FamesiOy  ya  duque  propietario  de  Parma  y  de  Plasencia  por 
muerte  de  su  padre  Octavio,  pidió  permiso  al  rey  don  Felipe  para  retirarse  á 
Italia  á  cuidar  de  sus  estados  y  de  sus  hijos.  No  le  dio  el  rey  ni  podia  darle 
su  venia  en  tales  circunstancias,  y  el  duque  prosiguió  en  Flandes.  A  poco 
de  haber  partido  el  de  Leicester  á  Inglaterra,  entregaron  Ricardo  Yorck  y 
William  Stanley  á  los  espafioles  las  fortalezas  vecinas  á  Zutphen  que  aquél  les 
había  dejado  encomendadas.  Acabó  este  golpe  de  indignar  ¿  los  flamencos 
contra*  el  desatentado  gobierno  del  inglés,  y  en  la  asamblea  general  de  losEs* 
tados  (6  de  febrero,  4587)  confirieron  el  poder  de  gobernador  y  capitán  gene- 
ral á  Mauricio  de  Nassau,  bien  que  declarando,  declaración  ni  comprensible  ni 
satisfactoria,  que  no  era  su  ánimo  despojar  al  de  Leicester  déla  autoridad  sobe- 
rana de  que  le  habian  investido.  La  reina  Isabel,  combatida  y  fatigada  de  una 
parte  por  las  quejas  y  graves  acusaciones  que  diariamente  le  dirigían  los  flamen* 
eos  contra  su  favorito,  de  otra  por  los  esfuerzos  que  hacían  el  de  Leicester  y  sus 
partidarios  para  persuadirle  que  era  una  conjuración  de  aquellos  magnates, 
que  ni  sabian  gobernarse  á  sí  mismos  ni  sufrían  que  los  gobernara  otro,  de- 
terminóse á  enviar  á  Flandes  al  lord  Buckhurst,  uno  de  sus  mas  prudentes 
sonsejeros,  para  que  averiguase  lo  que  hubiera  de  verdad  en  tan  opuestos  in- 
formes. El  regio  comisario  se  convenció  de  que  eran  sobradamente  fundadas 
las  quejas  de  las  provincias,  y  sobrado  ciertos  los  agravios  que  habían  recibi- 
do del  conde,  y  asi  se  lo  manifestó  con  lealtad  á  su  reina.  Pero  en  el  cora- 
zón de  Isabel  prevaleció  sobre  la  justicia  y  la  verdad  el  amor  del  favorito,  y 
descargó  sobre  el  lord  la  indignación  que  merecía  el  de  Leicester,  y  decretó  su 
prisión,  y  trató  al  leal  informante  como  hubiera  debido  tratar  al  verdadero 
criminal. 

Habría  Alejandro  aprovechádose  mas  délas  disidencias  entre  flamencos  é 
ingleses,  si  las  provincias  que  él  dominaba  se  hubieran  hallado  menos  casti- 
gadas del  hambre  y  de  la  epidemia,  dos  plagas  que,  ademas  de  la  guerra, 
las  estaban  consumiendo.  Asi  con  todo,  propúsose  conquistar  ¿  Ostendo  y  la 
Esclusa,  las  únicas  ciudades  importantes  de  la  provincia  de  Flandes  que  le  fal- 
taba reducir.  Envió  primeramente  á  Altapenne  y  al  marqués  del  Vasto  con  un 
caerpo  de  tropas  á  la  Esclusa,  asi  llamada  por  serlo  de  los  cinco  puertos  que 
tienela  provincia  de  Flandes;  plaza  qne  por  su  singular  posición  era  tenida 
y  mirada  como  inconquistible.  Apresuráronse  no  obstante  á  socorrerla  el  prín- 
cipe Mauricio  y  el  conde  de  Holacb,  mas  sin  desalentarse  por  eso  procedió  el 
de  Parma  aponer  en  derredor  su  campo  (mayo,  4587).  No  referiremos  nos- 
otros los  pormenores  de  este  laboriosísimo  sitio  (que  el  lector  puede  ver  en  las 
historias  especiales  de  estas  famosas  guerras),  del  cual  dijo  Alejandro  al  rey 
que  le  habia  costado  mas  trabajo  que  otro  alguno,  lo  que  se  nos  antojara  in« 


«iO  HISTORIA  DE  ESPAÑA. 

creíble  después  del  maravilloso  asedio  de  Amberes,  si  de  ello  no  oeriificart 
aatoridad  tan  incontestable.  Tales  y  tan  grandes  f  nerón  las  obras  qoeen  agtt 
y  en  tierra  bobo  que  construir,  los  fuertes  y  reductos  que  hubo  que  defen- 
der y  expugnar,  la  resistencia  que  hubo  que  vencer,  los  combates  que  fué  ne- 
cesario sustentar. 

Durante  este  sitio  envió  otra  vez  la  reina  de  Inglaterra  al  de  Leicester  coa 
nuevos  refuerzos  de  tropas.  Reunidos  en  Flesinga  el  general  inglés  y  él  príncipe 
llauricio,  fueron  al  socorro  de  la  Esclusa  con  gruesa  armada  y  con  seis  mil 
hombres  de  guerra.  Pero  hallaron  tan  perfectamente  cerrado  el  canal  por  in- 
dustria de  Alejandro,  que  teniendo  por  imposible  forzarle,  enderezaron sb 
rumbo  á  Ostende  para  llevar  por  tierra  el  socorro.  Rechazado  también  alli  Lei- 
cester por  el  de  Parma,  volvió^  á  Holanda,  mostrando  una  cobardía  indigna 
déla  gente  que  habia  idoá  mandar  (julio,  4687).  Últimamente,  después  de  mu 
valerosísima  resistencia,  reducidos  los  defensores  de  la  Esclusa  á  poco  mas  do 
seiscientos  de  dos  mil  que  eran,  rindieron  la  ciudad  al  de  Parma  con  condiciones 
bastante  honrosas,  no  sin  que  costara  á  Alejandro  aquel  cerco  tanto  como  las 
conquistas  de  Nuis,  de  Venlóo  y  de  Gravé  juntas.  La  ciudad  de  Güeldres  foé 
entregada  también  á  Alejandro  por  el  coronel  escocés  que  la  defendia,  y  en 
todo  lo  que  después  intentó  el  de  Leicester  en  Brabante  estuvo  tan  desgraciado 
como  en  las  empresas  anteriores. 

La  pérdida  de  la  Esclusa,  la  flojedad  y  poca  inteligencia  del  de  Leicester 
enlas  operaciones  militares,  las  noticias  que  se  tuvieron  de  sus  maquinacio- 
nes  para  alzarse  con  toda  la  autoridad  de  los  Estados,  el  proceder  torcido  de 
antes  y  la  conducta  simulada  y  artera  de  ahora,  acabó  de  concitar  contra  él  la 
enemiga  y  el  odio  de  los  barones  y  magnates  flamencos.  Habíase  no  obstante, 
captado  el  conde  inglés,  con  cierta  hipócrita  devoción,  gran  partido  con  dele 
ro  protestante,  el  cual  tomó  abiertamente  su  defensa;  con  cuyo  motivo  recre- 
cieron las  discordias  intestinas  en  Flandes,  entre  Leicester  y  el  clero  y  parte 
del  pueblo  de  un  lado,  los  caudillos,  magistrados  y  magnates  de  otro;  las  mu- 
tuas recriminaciones,  las  acusaciones  recíprocas,  las  conjuraciones  y  lostomol- 
tos.  Al  fin,  llamado  por  la  reina  el  de  Leicester,  y  convencido  él  de  la  imposi- 
bilidad de  ver  realizadas  sus  aspiraciones,  tomó  el  partido  de  volverse  á  Ingb- 
^rra  (diciembre,  4587),  y  apoco  tiempo  la  reina  Isabel,  ó  penetrada  de  la  in- 
justicia y  déla  incapacidad  de  su  privado,  ó  por  temor  ya  á  la  tempestad  que 
veia  levantarse  en  Espafia  contra  su  reino,  le  exigió  que  hiciese  dimisión  del 
gobierno  de  las  provincias  flamencas,  en  las  cuales  habia  dejado  encendido 
para  mucho  tiempo  el  fuego  de  las  discordias. 

De  esta  suerte,  los  tres  gobemac^ores  estrangeros  qne  las  prorindas  re- 
beldes de  Flandea  habían  llamado  para  que  las  ayudaran  á  sacudir  la  domí- 
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nación  de  España,  todos  salieron  mas  ó  menos  agriados  y  mas  ó  menos  abor> 
recidos,  dejándolas  mas  divididas,  mas  desacordes  y  mas  enflaquecidas  que 
habían  estado  antes.  Asi  salió  el  archiduque  de  Austria,  Matías;  asi  el  fran- 
cés duque  de  Alenzon;  asi  el  inglés  conde  de  Leicester.  Testimonio  visible, 
sobre  otros  muchos  de  parecida  índole  que  hemos  hecho  notar  en  nuestra 
historia,  de  cuan  fatales  suelen  ser  á  los  pueblos  estos  auxiliares  estrafios,  y 
do  cuan  cautos  deben  ser  en  invocar  estrangeras  armas  y  príncipes  para  dirimir 
sos  civiles  discordias. 


C&PITIILO  XII. 


INGLATERRA» 


LA  ARMADA  INVENCIBLE. 


»•  f  »••  *  tsi 


Justas  quejas  de  Felipe  II.  contra  la  reina  de  Inglaterra.— Depredaciones  del  Drake.— 6«- 
plicio  de  la  reina  María  Staard.— Protección  de  Isabel  4  ios  rebeldes  flamencos — ^HediU 
Felipe  ana  intasion  en  Inglaterra.*~Slmuladas  negociaciones  de  concordia.— Inmeasos 
aprestos  de  guerra  por  parte  de  Espafla.— Hennlon  de  tercios  en  Flandes.~Generalesde 
mar  y  tierra:  el  marqués  de  Santa  Crus:  Alejandro  Fametio,  duque  de  Paima.->-Pnei- 
ra  Felipe  II.  encubrir  sus  intentos.— PrcTiénese  la  reina  de  lnglaterra.^Aimadi  j 
ejército  inglés.— Muerte  del  marqués  de  Santa  Crux.— Reemplázale  el  duque  de  ledh 
nasidonia.— Sale  la  armada  Intencible  del  puerto  de  Lisboa.— Avista  la  armada  iagie» 
en  Plymoutb.— Por  qué  no  la  acomete.— Causas  que  impidieron  á  Parnesiii  ooncarrir 
oott  el  ejército  de  Flandes.— Sobresalto  de  la  armada  espaftola  — IlaTios  ardientes.— De- 
terminación precipitada.— Furioso  temporal.— Lastimosa  catástrofe  de  la  grande  anu- 
da.—Regreso  desastroso  del  duque  de  Medina.— Serenidad  del  rey.— Discúrrese  sebit 
las  causas  de  este  infortunio.— Desfatorables  Juicios  que  se  btcieron  del  duque  de  Par» 
ma.— Justifícase  de  ellos.— Regresa  á  Flandes.— Continúa  allí  la  guerra.— Toma  alganai 
plazas.— Enferma.— Amotinase  uno  de  los  Tiejos  tercios.— Castigo  rignroso.—Píérdcie 
Breda.— Destinase  á  Alejandro  Famesio  á  baoer  la  guerra  en  Francia. 


Pensar  qne  Felipe  II.  de  España  habtia  de  sufrir  con  paciente  resigfiacioo 
los  muchos  y  antiguos  agravios,  los  muchos  y  recientes  ultrages  que  había  r»* 
cibído  de  la  reina  Isabel  de  Inglaterra ,  hubiera  sido  desconocer  enterameots 
el  corazón  humano,  y  mas  el  corazón  de  los  reyes,  y  mucho  mas  el  del  qoo 
ocujp^ba  el  trono  de  España  en  aquel  tiempo. 
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Sobrado  motÍTO  era  ya  en  aquella  época  la  diferencia  de  religión  entre  loo 
dos  soberanos,  la  protección  mas  ó  menos  disimulada  ó  abierta  que  la  reina' 
Isabel  daba  á  los  subditos  protestantes  de  Felipe  D.,  el  favor  mas  ó  menos' 
encubierto  ó  desembozado  que  Felipe  dispensaba  á  los  subditos  católicos  de  la 
reina  de  Inglaterra » para  que  no  bnbíera  nunca  buen  acuerdo ,  y  ai  continuos 
temores  de  rompimiento  entre  los  dos  monarcas.  Pero  á  los  desacuerdos  y  di- 
ferencias religiosas,  en  que  tal  vez  pudieran  hacerse  recíprocos  cargos,  se  agre- 
gaban otras  verdaderas  ofensas  en  asuntos  de  otra  índole  que  Isabel  bab'a 
hecho  al  antiguo  esposo  de  su  hermana  María ,  prevaliéndose  de  lo  embarga- 
das que  tenían  siempre  la  atención  y  las  fuerzas  de  Felipe  tantas  y  tan  gran- 
des guerras  y  empresas  en  África ,  en  Europa  y  en  el  Nuevo  Mundo.  Ella  so 
babia  apoderado ,  como  el  lector  recordará ,  del  dinero  de  algunas  naves  espa- 
fiolas,  y  su  negativa  al  reintegro  estuvo  ya  cerca  de  producir  una  guerra  y  fuó 
objeto  de  repetidas  reclamaciones  y  de  negociaciones  largas  y  enojosas. 

Ella  habia  protegido  las  piraterías  del  famoso  aventurero  inglés  Francisco 
Drake  y  de  otros  famosos  corsarios  en  el  Nuevo  Mundo ;  y  las  depredaciones 
que  este  corsario  habia  hecho  á  los  navios  espafioles  en  los  mares  de  Occiden- 
te, y  el  fruto  de  qus  rapiñas  en  las  posesiones  de  la  América  española,  coir 
ella  las  habia  partido. 

La  dura  y  cruel  tenacidad  con  que  Isabel  persiguió  á  la  bella  y  desgraciada- 
reina  de  Escocia  María  Stuard ,  por  quien  Felipe  II.  mostró  siempre  tanto  in- 
terés y  solicitud  f  entre  otras  muchas  razones ,  por  ser  católica ,  y  con  quien 
proyectó  casar  á  su  hijo  el  príncipe  Garlos;  la  larga  prisión,  los padecimienlcs 
y  amarguras  que  la  hija  del  cruel  Enrique  VIII.  hizo  sufrir  á  la  desventurcda 
hija  de  Jacobo  V.,  eclipsando  con  los  miserables  celos  y  venganzas  de  muger 
sos  grandes  prendas  de  reina ;  el  proceso  incompetente  que  le  hizo  formar,  y 
por  último,  la  sentencia  de  decapitación,  y  el  infame  deleite  de  ver  llevar 
una  reina  al  suplicio  y  entregar  al  verdugo  aquella  cabeza  en  otro  tiempo  or- 
lada de  diadema  como  la  suya;  toda  la  conducta  de  Isabel  con  María  Stuaid 
en  su  larga  tragedia  de  diez  y  ocho  años ,  habia  dado  á  Felipe  II.,  como  mo- 
narca y  como  protector  general  del  catolicismo,  abundantes  motivos  de  des- 
abrimiento y  de  enojo  con  la  reina  de  Inglaterra. 

Finalmente ,  para  no  detenemos  en  multitud  de  otras  causas  menos  gra- 
ves de  desacuerdo  entre  ambos  reyes  en  sus  dos  largos  reinados ,  tales  como 
los  proyectos  de  enlace  de  don  Juan  de  Austria ,  ya  con  María  de  Escocia ,  ya 
con  Isabel  de  Inglaterra;  los  auxilios  prestados  á  don  Antonio  de  Portugal;  los 
que  continuamente  habia  estado  suministrando  á  los  rebeldes  de  Flandes ;  la 
publicidad  con  que  habia  agasajado  al  duque  de  Alenzon  y  dádole  sus  naves  y 
sus  soldados ;  y  sobre  todo  la  alianza  solemnizada  ya  por  un  tratado  formal 
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con  los  protestantes  flamencos ,  y  el  envió  del  de  Leicester  y  so  maniBcsto 
protectorado  de  las  provincias  insurrectas ,  constituian  un  conjanto  de  causas 
cada  una  de  las  cuales  hubiera  bastado  por  si  sola  para  provocar  las  iras  de! 
monarca  español  {i)* 

Y  sin  embargo ,  Felipe  aun  no  había  roto  hostilidades  con  la  reina  de  b- 
glaterra.  Disimulaba  y  se  pre venia  meditando  un  golpe  grande  y  decisivo  sobre 
aquel  reino ,  con  el  cual  vengara  de  una  vez  todos  sus  agravios.  Pero  Isabel,  á 
quien  ni  sobraba  inocencia  para  poder  estar  tranquila  y  contarse  segura ,  m 
faltaba  talento  y  sagacidad  para  penetrar  las  intenciones  del  español  y  sospe- 
char el  objeto  de  sus  silenciosos  preparativos,  habíase  mostrado  muy  inclinada 
y  dispuesta  ¿  que  se  acabase  por  un  tratado  de  paz  la  antigua  guerra  de  los 
Países  Bajos ,  á  los  cuales  en  verdad  no  de  muy  buena  gana  había  eDa  dado 
últimamente  aquella  protección  que  tanto  la  comprometía.  Habían  abierto  estos 
tratos ,  hablando  á  los  personages  mas  influyentes  de  una  y  otra  parte,  dos  li' 
eos  comerciantes ,  genovés  el  uno  y  flamenco  el  otro ,  establecidos  el  primero 
en  Londres  y  el  segundo  en  Amberes.  Intervino  después  en  ellos,  á  indicación 
de  Isabel ,  el  rey  de  Dinamarca  Federico  II.,  á  cuyo  fin  envió  un  embajador  á 
Alejandro  Famesio.  La  buena  acogida  que  pareció  haber  dispensado  éste  d 
enviado  y  á  las  proposiciones  de  tan  alto  medianero ,  asi  como  las  disposicio- 
nes que  habia  manifestado  á  los  dos  comerciantes ,  animaron  á  Isabel  á  escri- 
bir ella  misma  al  de  Parma ,  invitándole  ya  á  señalar  el  punto  en  que  pudieran 
tenefse  las  pláticas  para  la  concordia.  El  de  Parma  con  mucha  hidalguía  coa- 
testó dejando  á  la  reina  la  elección  del  lugar  en  que  hubieran  de  juntarse  los 
comisarios  tratadores.  Designóse  en  efecto  provisionalmente  un  campo  entre 
Ostende  y  Nieuport ,  donde  acudieron  los  legados  de  Isabel  y  los  de  Famesio, 
y  alojáronse  en  tiendas  soberbiamente  adornadas,  en  medio  de  las  cuales  se 


(1)  Seria  prolijo  eniimeraT  lu  quejas  que  Apantamientos  para  la  historia  de  FelipelL 
reciprocamente  se  babiao  dado  el  rey  deEs>  ana  especie  de  resumen  bisióríoo  de  bsr^ 
pafia  y  la  reina  de  Inglaterra  casi  desde  el  lacíones  diplomélicas  de  Felipe  con  la  reías 
principio  de  su  reinado  sobre  maUitud  de  Isabel  de  Inglaterra,  formado  con  preseods 
asuntos  qae  boy  llamaríamos  inlernaciona-  de  la  correspondencia  original  de  dicha  épo- 
les,  según  lo  que  arroja  la  larga  correspon-  oa,  el  cnal  abrasa  desde  el  a5o  1538  basta 
dencia  que  hemos  leído,  de  los  embajadores  el  1576,  y  se  baUa  en  el  tomo  Vil.  de  las  He- 
de  Espafia  en  Londres  Gusman  de  Silva,  don  morias  de  la  Real  Academia  de  la  Hi&ioria. 
Guaran  de  Espés,  don  Bernardino  de  Men»  Puede  consultarle  con  utilidad  el  que  desee 
dosa,  los  gobernadores  de  Flandes  duque  de  mas  pormenores  sobre  este  asunto,  no  eb»- 
Alba,  Requesens,  don  Juan  de  Austria  y  tanto  que  este apreciable  trabajo  podríate- 
Alejandro  Farnesio,  y  las  cartas  é  instroo-  davia  enriquecerse  con  las  noticias  que  sr- 
ciones  de  Felipe  II.  y  de  sus  secretarios,  de  rojan  otros  muchos  documentos  que  en  él 
los  embajadores  de  Francia,  etc.  no  se  mencionan  y  que  existen  en  el  minia 

El  entendido  archivero  de  Simancas  don  Archivo 
Tomás  Gonules  escribió  con  el  titulo  de 
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levantaba  on  ancho  y  magestaoso  pabellón ,  donde  habían  de  celebrarse  las 
eoDÍerencias  (4). 

De  la  poca  sinceridad  con  que  bajo  tan  aparentes  deseos  de  concordia  se 
negociaba  la  paciñcacion »  deponia  de  ana  parte  la  espedicion  devastadora  del 
Drake  á  Cádiz ,  de  otra  el  sitio  y  toma  de  la  Esclasa  por  Farnesio ,  ejecutado 
todo  pendientes  ya  los  tratos  de  paz.  Del  suceso  de  la  Esclusa  hemos  hablado 
ya  en  el  anterior  capítulo.  El  de  la  espedicion  del  Drake  fué  el  siguiente.  So 
pretesto  de  esplorar  los  preparativos  navales  que  se  hacian  en  los  puertos  do 
Espafla,  fué  enviado  el  Drake  desde  Plymonth  á  las  costas  españolas.  El  audaz 
corsario  se  dirigió  ¿Cádiz,  sorprendió,  destruyó é  incendió  la  flota  queso 
hallaba  anclada  en  la  bahía,  compuesta  de  navios  de  guerra  y  de  bagóles  mer- 
cantes, algunos  de  ellos  que  acababan  de  arribar  con  cargamento ,  otros  apa- 
rejados para  partir  á  la  India.  De  alli  corrió  la  costa  de  Portugal ,  insultó  en 
las  aguas  del  Tajo  al  almirante  español,  marqués  de  Santa  Cruz ,  y  cuando  el 
terrible  depredador  volvió  á  Inglaterra,  fué  muy  bien  recibido  por  los  in- 


Pero  de  ano  y  otro  hecho  procuraban  justificarse  mutuamente  Isabel  y 
Alejandro,  inculpando  aquella  al  Drake ,  prometiéndole  sn  castigo  por  haber 
esoedido,  decia,  sus  instrucciones,  y  declinándooste  su  responsabilidad  en 
los  escesos  y  provocaciones  de  los  mismos  defensores  de  la  Esclusa.  Los  tra* 
tos,  pues,  prosiguieron,  y  para  las  conferencias  ulteriores  se  señaló  Bourbourg, 
logar  cerca  de  Calais,  donde  se  trasladaron  los  negociadores  (mayo,  458&}. 
Í)e8de  luego  se  pudo  calcular  que  los  coloquios  no  habian  de  ser  breves;  inte- 
resaba á  Felipe  11.  alargarlos,  y  asi  se  lo  habia  encargado  á  Farnesio.  Pe- 
dian  los  ingleses  que  se  renovara  la  antigua  alianza  entre  la  Inglateira  y  la 
casa  de  Borgoña ;  que  se  retiraran  las  milicias  estrangeras  de  los  Países 
Bajos,  y  que  se  dejara  á  los  flamencos  al  menos  por  dos  años  la  libertad  do 
conciencia.  No  era  posible  que  accedieran  á  estas  peticiones  los  españoles, 
los  cuales  propusieron  otras  condiciones  por  su  parte ,  y  en  réplicas  de  unos 
y  de  otros  se  invertía  el  tiempo. 

Pero  en  tanto  que  asi  se  aparentaba  tratar  de  paz,  Felipe,  primeramente 
c<A  disimulo,  después  con  la  irremediable  publicidad,  habia  estado  haciendo 
inmensos  aprestos  de  guerra.  Y  mientras  Alejandro ,  de  acuerdo  con  el  rey 
7  en  conformidad  á  sus  instrucciones  confidenciales,  reclutaba  cuerpos  au- 
sQiares  en  Alemania  y  apercibía  los  tercios  de  Italia  y  de  Flandes,  Felipe  ha« 


0)  Los  comisarios  de  la  rema  de  logU  ne  dereclio  eíTíI:  los  del  rey  de  Espafia,  cl 
Ierra  erao,  ei  conde  de  Derby,  lord  Gol)haiii,  conde  de  Aremberg,  PerreooUe,  Bicbardot, 
sir  James  Groft,  y  Dole  y  Rogers,  doctores   y  Mas  y  Garnier. 
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bia  hecho  aparejar  multitud  de  naves  en  los  puertos  de  Flandes»  de  Espafia  y 
de  Portugal.  Nunca  se  habia  visto  ni  mas  actividad  ni  preparativos  mas  c^" 
gantescos.  El  papa  Sisto  V.  le  estimulaba  á  realizar  cuanto  antes  ana  ónpresa 
de  que  él  esperaba  la  restauración  de  la  autoridad  pontificia  en  Ingiatem,y 
prometió  ayudar  á  sus  gastos  con  un  millón  de  escudos  de  oro.  Consultados  por 
el  rey  sus  generales ,  ingenieros  y  ministros  á  dónde  convendría  llevar  prínM- 
ramente  la  guerra ,  unos  fueron  de  opinión  que  se  acometiera  primero  á  triaiH 
da ;  otros  á  Escocia ;  el  secretario  Juan  de  Idiaquez  le  espuso  los  inconvcníea- 
tes  y  peligros  de  romper  abiertamente  con  una  nación  de  tantos  puertos  y  do 
tanta  fuerza  naval  como  la  inglesa,  y  que  tanto  dafío  podía  causar  á  Espafia  asi  en 
las  provincias  flamencas  como  en  los  dominios  de  Indias,  y  le  exhortaba  á  qoB 
empleara  todos  aquellos  esfuerzos  en  acabar  con  lo  de  Flandes.  El  marqués  da 
Santa  Cruz  y  el  duque  de  Parma ,  precisamente  los  dos  generales  que  habian 
de  mandar  la  espedicion ,  opinaban  que  convenia  antes  de  dirígir  la  armada  i 
Inglaterra  tomar  algún  puerto  en  Holanda  ó  Zelanda ,  para  tener  en  respeto 
aquellas  provincias,  privar  á  Inglaterra  del  arrimo  de  los  holandeses,  y  contar 
siempre  con  un  refugio  contra  las  borrascas  y  temporales.  Todo  le  pareció  al 
rey  dilatorio ;  y  este  monarca ,  que  con  tanta  calma  y  por  tantos  afios  habia 
estado  meditando  esta  empresa ,  calificó  ahora  á  sus  mas  prácticos  y  entendi- 
dos generales  de  nimiamente  circunspectos ,  y  resolvió  que  se  fuese  deredta- 
mente  á  Inglaterra ,  y  dio  el  mando  de  toda  la  espedicion  á  Alejandro  de  Par- 
ma, y  el  de  la  armada  al  marqués  de  Santa  Cruz.  El  tiempo  acreditó  cuan 
prudente  hubiera  andado  en  seguir  el  consejo  de  don  Alvaro  de  Bazan  y  do 
Alejandro  Famesio ,  ya  que  no  el  de  Juan  de  Idiaquez. 

Inmensos  habian  sido  los  preparativos  de  mar  y  tierra.  En  los  puertos  do 
Amberes,  de  Nieuport  y  de  Dunkerque,  en  los  de  Italia,  Andalucía,  Castilla, 
Galicia  y  Portugal,  se  habian  construido  y  aparejado  navios  de  varías  formas 
y  tamaños,  galeones  y  galeazas,  al  modo  de  aquellas  que  en  Lepante  contH- 
huyeron  tan  poderosamente  á  la  victoria  de  la  Santa  Liga,  todas  espesamente 
artilladas,  y  para  cuya  construcción  y  manejo  habian  sido  llamados  los  mas 
escelentes  maestros  y  capitanes  de  Hamburgo  y  de  Genova.  Al  mismo  tiempo 
afluían  á  Flandes  los  tercios  y  escuadrones  de  infantería  y  caballería  reclu- 
tados  y  levantados  en  Espada,  en  Ñápeles,  en  Lombardia,  en  Córcega,  en 
Alemania,  en  Borgoña,  y  casi  todos  los  caminos  de  Europa  se  veian  cruza- 
dos de  cuerpos  de  milicia  que  iban  á  ponerse  á  las  órdenes  del  principe  de 
Parma.  Juntáronse ,  pues,  sobre  cuarenta  mil  infantes  y  cerca  de  tres  mü 
caballos,  de  los  cuales,  separados  los  que  habian  de  quedar  en  los  Países  Ba- 
jos, cuyo  gobierno  se  encomendaba  al  conde  de  Mansfeldt,  se  destinaron  á  la 
espedicion  unos  veinte  y  ocho  mil,  comprendidos  los  marineros.  Hailáronso 
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disponibles  ciento  treinta  bageles  grandes,  sin  otros  menores  de  pasage  y  do 
carga  (4).  Voluntariamente  quisieron  incorporarse  á  la  empresa  machos  no- 
bles espaúolcs,  italianos  y  alemanes,  como  el  duque  de  Pastrana  y  el  marqués 
de  la  Hinojosa;  Juan  de  Mcdicis,  hermano  del  gran  duque  de  Toscana;  Car- 
los, hijo  del  archiduque  de  Austria  Fernando;  Amadeo,  hermano  del  duque 
de  Saboya,  y  otros  hasta  el  número  do  mas  de  doscientos;  y  hasta  de  Francia 
iba  Felipe  de  Lorena,  hermano  del  duque  de  Aumale,  llevado  del  deseo  do 
vengar  en  la  reina  de  Inglaterra  la  sangre  de  los  Guisas.  Para  segundos  gefes 
de  la  armada,  cuyo  general  era  el  marqués  de  Santa  Cruz,  fueron  nombrados 
Juan  Hartinez  de  Recaído  y  Miguel  de  Oquendo,  ambos  inteligentes  y  famo- 
sos marinos. 

'  Por  mas  que  Felipe  U.  intentaba  encubrir  el  verdadero  objeto  de  tan 
estraordinarios  preparativos,  haciendo  difundir  la  voz  de  que  una  parte  de 
aquellas  fuerzas  la  destinaba  contra  los  rebeldes  de  Flandes,  otra  para  pro- 
teger sus  posesiones  del  Nuevo  Mundo,  era  imposible  que  la  reina  Isabel,  á 
pesar  de  las  conferencias  de  Bourbourg,  dejara  do  comprender,  ó  al  menos 
de  sospechar  sus  intenciones,  y  de  prepararse,  como  lo  hizo,  á  la  defensa 
de  su  reino.  Aunque,  siempre  iuvo  alguna  esperanza  de  evitarla  guerra,  es- 
tableció no  obstante  un  consejo  militar,  accedió  á  hacer  un  alistamiento  de 
todos  los  hombres  de  diez  y  ocho  á  sesenta  años,  hacía  fortificar  los  puertos, 
formó  dos  ejércitos,  uno  de  treinta  y  seis  mil  hombres  al  mando  de  lord 
Ilansdon  para  la  defensa  de  su  real  persona,  otro  de  treinta  mil  á  cargo  del 
conde  de  Leicester  para  la  protección  de  la  capital,  pero  ambos  compuestos 
de  gente  bisoña,  incapaz  de  resistir  á  las  aguerridas  tropas  del  duque  de 
Parma.  Dio  el  mando  general  de  su  armada,  harto  menos  fuerte  que 
la  española,  al  lord  Howard,  almirante  del  reino;  nombró  vice-almirante  al 
Drake,  y  puso  los  mejores  navios  á  cargo  de  Hawkins,  Forbisher  y  otros  afa- 
mados piratas.  Pidió  ayuda  á  los  flamencos»  al  rey  dr  Dinamarca,  á  Alema- 


(4)   Esta  fuerza  se  difidló  en  veinte  y  un  tavfo  de  tfansfeld,  el  marqués  de  la  Motta» 

lareios:  (rea  italianos,  regidos  por  los  maea-  el  de  Barbanzon,  el  de  Belanzon  y  el  de 

tres  de  campo  Camilo  Capissucci,  Gastón  de  Werpe:  uno  de  borgofiones,  á  cargo  del  mar- 

Spinola  y  Carlos  SIpinellí:  cuatro  españoles,  qués  de  Yarambon,  y  otro  de  ir>andese8  al 

mandados  por  Sancho  Maitinet  de  Leiva,  de  William  Stanley.  Guiaban  la  caballería, 

Juan  del  Águila,  Juan  Manrique  de  Lara  y  el  marqués  de  Pagara,  siciliano.  Octavio  de 

Luis  de  Queralta;  el  tercio  de  este  último  Aragón,  hijo  del  duque  de  Terranova,  y  Luis 

era  de  catalanes:  cinco  de  Alemania,  cuyos  de  Borja,  hermano  del  duque  de  Gandía,  to^ 

coroneles  eran,  Juan  Manrique,  Ferrante  dos  á  las  órdenes  del  marqués  del  Vasto.-^ 

Gonzaga,  el  conde  de  Aremberg,  el  de  Ber-  Estrada, Guerras,  Década  II.,  lib.  IX.  Saca- 

laimont,  y  Carlos  de  Austria,  marqués  de  da  esta  relación  de  la  misma  que  entió  el 

Borgan:  siete  walones,  comandados  por  el  principe  Alejandro  desde  la  armada, 
marqués  de  Renty,  el  conde  de  Bossu,  Oc- 

XOMO  Vil.  il 
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DÍ8,  y  aun  rogó  al  Gran  Turco  que  no  la  desamparara  en  aquel  rie^o.  Ea 
cuanto  al  rey  Jacobo  de  Escocia,  hijo  de  la  desdichada  Haría  Stoard,  y  cayo 
reino  era  en  su  mayor  parte  católico,  creyó  ó  intentó  Felipe  11.  traerle  i  su 
partido,  como  á  quien  tenia  que  vengar  la  sangre  de  su  madre  derramada 
por  Isabel  en  un  cadalso.  Pero  aquel  joven  príncipe,  á  quien  acaso  un  ejér- 
cito español  habría  decidido  á  ser  el  vengador  de  su  madre  (4),  después  do 
alguna  vacilación  dejóse  seducir  por  loa  emisarios  de  babel»  que  le  repit- 
sentaban  ser  el  ánimo  de  Felipe  II.,  una  vez  que  lograra  subyugar  la  In- 
glaterra, apoderarse  en  seguida  de  Escocia;  y  obrando  como  mal  católico  y 
como  peor  hijo,  concluyó  por  prohibir  á  sus  subditos  ayudar  á  lúa  españoles, 
bien  que  su  decisión  fuese  algo  tardía  parala  reina  de  Inglaterra (2). 

Temían  los  ingleses  la  cooperación  que  podrían  dar  á  los  españoles  los 
católicos  de  su  mismo  reino,  (¡ue  eran  por  lo  menos  la  mitad  da  la  pobla- 
ción (3),  cruelmente  perseguidos  y  maltratados.  Los  ministros  de  la  reina 
llegaron  á  proponer  se  hiciera  con  ellos  una  matanza  como  la  de  San  Bario- 
lomó,  y  hubieranla  ejecutado,  si  la  reina,  en  esta  ocasión  mas  humana  y 
mas  justa  que  sus  ministros,  no  se  hubiera  negado  á  empapar  soa  manos  en 
la  sangre  de  los  que  no  habían  dado  motivo  alguno  de  sospecha  y  si  muciías 
muestras  de  sumisi^.  A  pesar  de  esto,  todavía  fueron  encarcelados  mas  de 
diez  y  siete  mil,  y  sujetos  á  visitas  domiciliarias  y  á  malos  tratamientos  Uh 
dos  los  sospechosos  en  materia  de  religión.  Concitaba  el  odio  contra  ellos  el 
clero  protestante  desde  los  pulpitos,  y  sin  embargo,  llegado  el  caso,  obcer- 
varón  los  católicos  la  mayor  circunspección  y  prudencia  (4). 

Guando  la  Armada  Invencible  (que  este  nombre  se  dio  ¿  la  armada  espa* 
fióla,  porque  como  tal  era  por  todos  considerada)  estaba  ya  cerca  de  partir 
del  puerto  de  Lisboa,  detúvola  un  contratiempo  que  debió  parecer  nuncio  y 
presagio  de  otros  mayores.  El  almirante  de  la  armada  marqués  de  Santa 
Gruz,  el  célebre  don  Alvaro  de  Bazan,  el  mas  afamado  marino  de  su  tiem- 
po, vencedor  en  tamios  mares,  sucumbió  en  pocos  dias,  arrebatado  de  ana 
aguda  enfermedad^  ton  general  pesadumbre,  y  no  con  poco  sentimiento  del 
rey  (5).  En  su  lugtr  nombró  Felipe  ¿  don  Alonso  Pérez  de  Guzman,  doque 

(I)   tDos  mil  bMhbres,  decía  Leicester,  pafiol  Garlo»  Goloma  que  comieoa  n  apre- 

eoviados  por  el  enemigo  con  dioero  nos  po-  cíable  Historia  de  las  Guerras  de  ks  &u« 

drian  hacer  mas  dafto  que  treinta  mÜ  que  dos  Bajos  en  esie  afio  I5S8. 

desembarcaran  en  elreino.»  Papeles  de  Hard-  (3)    El  doctor  Alien  asegura  que  eraa  las 

wicke.  dos  terceras  partes. 

(3)    Tomamos  estas  noticias  de  las  reía*  (4)   Son  noticias  de  los  mismos  bbterí»- 

ciones  comparadas  de  Murdin,  Gamden,  Sto-  dores  ingleses,  Camden,  Hallam,  Nuniío, 

we  7  otros  autores  ingleses,  con  las  do  los  Stowe,  Lodge  j  otros,  citados  por  LiopnL 

4uUanos  Estrada,  y  Bentivoglio,  y  la  del  es-  (5)    Al  decir  del  jesuita  Estrada,  anas  ps. 
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de  Medinasidonia,  estrafío  enteramente  á  la  ciencia  y  á  la  práctica  naval; 
mas  como  era  de  tan  ilustre  prosapia  y  tan  aventajado  en  riquezas,  anp  se 
desdeñó  la  armada,  dice  un  historiador,  de  recibir  por  un  general  de  hierro 
otro  de  oro.»  Desplegáronse  finalmente  al  viento  las  velas  de  la  armada  real 
en  las  aguas  de  Lisboa  (junio,  4588),  pero  á  la  vista  todavía  del  cabo  de 
Finísterre  dispersóla  un  recio  temporal,  llegando  una  parte  de  ella  muy  mad- 
iratada  ¿  la  Gorufia,  donde  hubo  de  detenerse  algunas  semanas  para  repa* 
rarse  de  su  avería.  El  22  de  julio  se  emprendió  de  nuevo  la  navegación  con 
mmbo  á  Inglaterra;  al  anuncio  de  su  arribo  al  canal  de  la  Mancha  se  dispersó 
el  congreso  de  paz  de  Bourbourg  que  aun  celebraba  conferencias,  y  se  avisó 
al  de  Parma  para  que  dijese  en  qué  parage  habian  de  incorporarse  estas 
faenas  con  las  suyas  (4). 

labras  éesabridftf  del  rey  faeron   las  que  8.*   General   daa   Antonio   Hurtado  de 

ocasionaron  la  muerte  del  insigne  marino.  Mendoza;  Sa  pataches,  carabelas  y  zabras. 

No  falló,  dice,  quien  acusara  de  lentitud  la  9.*   General  don  Hugo  de  Moneada;  4  ga- 

prudente  parsimonia  del  marqués,  y  cr'eyén-  leazas  de  Ñápeles. 

doio  el  monarca  le  dijo:  «Por  cierto  que  me  10  *    El  capitán  don  Diego  de  Medrano 

e9rre$pond9is  mal  á  la  buena  voluntad  con  4  galeras. 

que  Mtempro  o$  tuve,»  Estas  palabras  hirie-  Iban  en  la  armada  los  tercios  siguientes: 

ron  la  honra  y  el  pundonor  del  bravo  almi-  El  de  Sicilia:  su  maestre  de  campo  don 

rante,  como  la  punta  de  una  espada  penetra  Diego  Pimentel,  con  un  sargento   mayor 

y  traspasa  el  corazón  de  un  hombre:  hícié-  y  S5  capitanes. 

rocíe  una  sensación  profunda  y  muri6  á  los  El  de  la  carrera  de  las  Indias:  maestre 

pocos  días.  cAsi,  aftade  el  historiador,  á  mu-  de  campo  Nicolás  isla;  un  sargento  mayor 

chos  hombres  iuTencibles  derribó  muchas  y  33  capitanes. 

veces  con  facilidad  la  pnniadüla  de  una  pa*  El  de  Entre  Duero  y  Miño:  maestre  de 

labra.»  Déc  II.,  lib.  IX.  campo  don  Francisco  de  Toledo;  un  sargcn- 

(f)    Según  Antonio  de  Berrera  (Historia  to  mayor  y  25  capitanes. 
general  del  Mundo,  P.  111.,  lib.  IV.,  cap.  3  El  de  Andalucía:  maestre  de  campo  don 
7  4.)  se  componía  la  armada  de  ciento  trein-  Agustín  Mejia;  un  sargento  mayor  y  S4  ca- 
la velas,  entre  galeones,  naos,  galeras,  ur-  pitanes. 

cas,  carabelas,  pataches  y  pinazas,  distribuí-  £i  de  Ñipóles:  maestre  de  campo  don 

das  en  die<  escuadras,  de  la  manera  si-  Alonso  Luna;  un  sargento  mayor  y  SS  capi- 

gniente:  tañes. 

4.*    de  Portugal,  en  que  iba  el  de  Medina-  Treinta  y  nueve  compafiias  sueltas,  le* 

•idonia,  con  40  galeras  y  S  zabras.  vanUdas  en  Castilla  la  Vieja. 

2.*    de  Castilla;  general  Diego  Plores  de  1}d  tercio  deinfanteria  portuguesa,  man- 

Valdés;  14  galeones  y  naTios  y  S  pataches.  dado  por  Gaspar  de  Sousa,  con  un  sargento 

8.*    de  Andalucía;  general  Pedro  Valdós;  mayor  y  SS  capitanes. 

40  galeones  y  navios.  Otra  tercio  de  portugueses  que  llevaba 

4.*    de  Vizcaya;  vice-almirante  Recalde;  Antonio  Pereira,  con  un  sargento  mayor  y  4 

10  galeones  y  4  pataches.  capitanes. 

5.*    de  Guipúzcoa;   general  Miguel    de  Muchos  caballeros,  aventureros,  mayor- 

Oquendo:  lOgaleones,  9  pataches  y  3  pinazas,  domos,  personas  de  servicio,  mozos,  etc. 

g.*    de  Italia;  general  Martin  de  Berten- 
dona;  10 naos ragocesas.  Soldados.  ..• IS.39ft. 

7.*    General  Juan  Gómez  de  Medina;  S8   Gente  de  mar. 8.ssa. 

urcas  de  armada  y  bastimentos.  Remeros S.0g8. 
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Apenas  habian  anclado  los  navios  ingleses  en  el  puerto  de  Plymoolb 
cuando  se  descubrió  á  la  altura  del  cabo  Lézard  la  armada  española  á  manen 
de  una  ciudad  flotantOi  puesta  en  forma  de  media  luna  y  abrazando  ana  6" 
tensión  de  siete  millas  (30  de  julio).  Magnífico  é  imponente  espectáculo  foé 
para  los  ingleses  la  aparición  de  aquellos  enormes  vasos,  de  aquellas  inmeo- 
«as  galeazas,  con  sus  altas  proas,  sus  elevados  castillos  y  sn  pausado  y  ma" 
gestuoso  movimiento.  Sus  bageles  eran  menos  en  número  y  menores  en  ta- 
maño, pero  también  mas  veleros.  En  el  consejo  de  capitanes  qae  juntó  el  de 
Medinasidonia  opinaron  Recaído  y  otros  de  los  mas  entendidos  gefes  que  caor 
venia  embestir  la  armada  enemiga  anclada  como  estaba  y  mientras  tenia  000* 
trario  el  viento,  con  la  seguridad  de  destruirla.  Pero  malogróse  la  ocasión 
por  baberse  opuesto  el  duque  en  virtud  de  las  instrucciones  que  llevaba  da 
su  soberano,  de  no  romper  hostilidades  hasta  que  desembarcara  en  las  costas 
de  Inglaterra  el  ejército  de  el  de  Parma.  Viendo,  pues,  el  almirante  inglés 
Howard  que  nuestra  armada  pasaba  de  largo,  determinó  salir  á  inquietaiia; 
volvieron  proas  nuestros  navios  á  dos  leguas  de  Plymouth,  pero  su  misoa 
mole  y  magnitud  hacía  lentos  y  pesados  los  movimientos  de  maniobra,  míen: 
tras  los  bageles  ingleses,  mas  pequeños  y  veloces,  mas  bajos  que  los  nues- 
tros y  menos  vulnerables,  y  guiados  por  ágiles  y  diestros  marineros,  apro- 
vechando los  vientos  y  las  corrientes,  voltigeando,  por  decirlo  asi,  &a  derre- 
dor de  nuestras  pesadas  galeazas,  les  hacian  no  poco  daño  sin  recibirle.  La 
almirante  d3  Recalde  se  vio  en  gran  peligro,  teniendo  que  socorrerla  la  capi- 
tana del  duque  y  la  galeaza  de  Alonso  de  Leiva  que  iba  de  vanguardia. 
Por  la  noche  un  tudesco  mal  intencionado  incendió  el  navio  de  Oquendo, 
y  por  socorrerle  el  maestre  de  campo  Pedro  Valdés,  hecho  pedazos  el  mástil 
de  su  galeón,  fué  presa  del  vice-almirante  Drake,  que  le  envió  á  la  reina 
Isabel  como  primer  trofeo  de  la  comenzada  victoria. 

Con  este  y  otros  descalabros,  producidos,  ya  por  la  ventaja  de  la  vdo- 
cidad  de  las  naves  ingleses  para  ganar  los  vientos,  7a  por  los  bancos  y  bajíos 
inaccesibles  á  navios  mayores,  ya  por  la  inesperiencia  del  almirante  español, 
aunque  no  sin  daño  de  la  flota  enemiga,  arribó  y  ancló  la  armada  española 
cerca  de  Calais,  de  donde  se  apresuró  el  de  Medinasidonia  á  avisar  al  de 
Parma  del  peligro  en  que  se  veía,  á  pedirle  víveres,  y  á  rogarle  que  no  dila- 
tara el  incorporársele  con  el  ejército  de  Flandes  {4).  Con  muchísima  dificultad, 
y  venciendo  grandes  obstáculos  que  le  oponia  la  armada  de  los  rebeldes  fia- 

(I)    Diario  de  los  sacesos  de  la  Armada  Inglaterra,  adann.— Slrype,u>mo  lY.— Bs- 

loTeDciblo  desde  el  SS  de  Julio  hasta  7  de  trada,  Guerras,  Dée.  Il.,lib.  IX.— Beotir. 

aftotfto  de  t5S6.  Colección  de  Documentos  P.  II.  lib.  IV. 
inéditos,  tom.  XIV.— Gamden,  Anales   de 
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meneos,  y  teniendo  que  abrir  nuevos  canales,  habia  logrado  el  de  Purma 
trasportar  á  Nieuport  y  Dunkerque  las  naves  construidas  en  Amberes.  Ha- 
llóse al  fin  en  disposición  de  embarcar  parte  de  su  ejército,  que  constaba  de 
veinte  y  seis  mil  hombres,  de  los  cuales  cuatro  mil  eran  españoles,  nueve  mil 
alemanes,  ocho  mil  valones,  tres  mil  italianos,  mil  borgofiones,  y  mil  irlan- 
deses y  escoceses.  Iban  tan  apretados  y  apiñados  en  las  naves  que  apenas 
cabian  de  pié,  y  eso  que  habian  vendido  al  menosprecio  sus  caballos  y  todo 
SQ  ajuar,  en  la  confianza  de  adquirirlo  todo  mejor  y  de  proveerse  con  ven- 
taja en  Inglaterra.  El  mismo  Alejandro  iba  á  darse  á  la  vela  en  Dunker- 
que cuando  le  llegaron  avisos  del  desastre  de  la  grande  armada,  que  fué 
como  sigue. 

Esperaba  el  de  Medinasidonia  en  Calais  la  respuesta  del  de  Parma  para 
combinar  sus  ulteriores  movimientos,  cuando  una  noche  vieron  los  nuestros 
acercarse  ocho  navios  encendidos  que  brotando  llamas  venian  de  la  parte  de 
la  isla  de  Wight.  Era  una  estratagema  del  Drake»  que  andado  entre  Wigbt  y 
Calais  habia  discurrido  asustar  á  los  españoles  dirigiendo  contra  su  armada 
los  navios  que  habian  quedado  casi  inservibles  déla  anterior  refriega,  llenán- 
dolos de  combustibles  barnizados  de  materias  inflamables,  y  á  cargo  de  algu- 
nos intrépidos  marineros.  Logró  bien  el  objeto  de  su  ardid  el  antiguo  pirata, 
pues  al  ver  los  navios  ardientes  muchos  de  los  que  en  Amberes  habian  sido 
testigos  de  los  efectos  de  las  máquinas  infernales  alli  empleadas,  aturdiéronse 
creyendo  que  encerraban  los  mismos  elementos  de  destrucción,  y  comenza- 
ron á  gritar:  «Loj  fuegos  de  Amberes  f  la  peste  de  Amberes!»  Entró  la  con- 
fusión en  la  armada;  no  fueron  oidos  los  que,  mas  serenos,  proponían  que  se 
averiguara  sin  aturdimiento  la  verdad  de  lo  que  aquello  era,  y  el  duque  de 
Medinasidonia  mandó  levar  anclas,  cortar  cables  y  salir  á  ancha  mar  á  com» 
batir  al  enemigo. 

Apenas  hecha  esta  operación,  y  cuando  el  duque  se  felicitaba  de  haberse 
librado  de  aquel  imaginario  peligro,  levantóse  un  furioso  sudoeste  acompa- 
sado de  copiosísima  lluvia,  que  encrespando  las  olas,  y  deslumhrando  á  los 
pilotos  los  relámpagos  que  sin  cesar  se  cruzaban  por  la  atmósfera,  á  la  vio- 
lencia de  los  vientos  comenzaron  á  chocarse  fuertemente  nuestras  naves, . 
hundiéndose  unas  con  el  peso  de  las  masas  de  agua  que  por  sus  aberturas 
recibian,  estrellándose  otras  en  los  bancos  de  la  costa  de  Flandes,  y  disper- 
sándose todas.  Guando  á  la  luz  del  siguiente  dia  vieron  los  ingleses  la  dis- 
persión de  la  armada  española,  embistiéronla  con  sus  ligeros  buques:  con 
admirable  valor  sostuvieron  el  ataque  con  cuarenta  bageles  que  pudieron 
reunir,  el  duque  de  Medina,  Recaído,  Moneada,  Pimentel  y  Toledo  por  todo 
mi  dia,  hasta  que  otra  vez  se  recrudeció  el  temporal,  y  arrojada  á  la  playa 
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de  Calais  una  gnleaza  de  Ñapóles  y  atravesado  de  un  balazo  en  la  fitnt? 
don  Hugo  de  Moneada  su  capitán,  llevado  por  la  borrasca  y  encalado  cerca 
de  Flesinga  el  galeón  portugués  que  gobernaba  Toledo,  y  sorbidos  allí  por 
el  mar  hombres  y  galeón,  rendido  Pimentel  con  el  navio  indiano  que  man- 
daba después  de  combatir  seis  horas  con  mas  de  veinte  naves  holandesas, 
todo  fué  ya  lástima  y  estrago;  y  el  duque  de  Medina,  cansado  de  luchar  con  la 
tormenta,  y  á  fin  de  no  perder  lo  que  quedaba  de  la  armada,  mandó  volver 
proas  á  las  naves  y  trató  de  dar  la  vuelta  á  España;  pnmera  vez,  dice  na 
escritor  inglés,  que  los  españoles  huyeron  delante  de  sus  enemigos. 

Llenos  de  peligros,  y  mas  para  los  que  no  le  conocian,  el  camino  qoc 
tomaron,  que  fué  el  Norte  de  Escocia  y  de  Irlanda,  pasaron  mil  trabajos  y 
sufrieron  mil  borrascas,  y  aconteciéronles  mil  desastres  y  averías.  En  las  cos- 
tas de  Irlanda  pereció  con  diez  navios  el  valeroso  Alonso  de  Leiva;  apresado 
el  maestre  de  campo  Alonso  de  Luzon,  fué  llevado  á  Inglaterra;  los  vice- 
almirantes Recaído  y  Oquendo,  ambos  murieron  de  los  trabajos  y  de  la  pe- 
sadumbre, el  uno  apenas  tocó  en  el  puerto  de  San  Sebastian,  el  otro  aun 
antes  de  entrar  en  el  de  la  Coruña.  El  duque  de  Medinasidonia,  que  arribó 
¿  Santander  (setiembce,  4588)  con  las  reliquias  de  la  destruida  armada,  en- 
fermo de  cuerpo  y  do  espíritu,  obtuvo  licencia  del  rey  para  retirarse  á  so 
casa  á  cuidar  su  salud.  Aunque  los  escritores  de  aquel  tiempo  discrepen^ 
como  de  ordinario,  en  el  cálculo  y  valuación  de  la  pérdida  de  hombres  y  n¡h 
ves,  es  lo  cierto  que  fué  grande  y  lastimosa,  y  que  no  sin  razón  declaró  Es- 
paña deber  vestir  luto  general  á  imitación  de  Roma  después  de  la  derrota  de 
Cannas,  siendo  menester  que  el  rey  mandara  poner  límite  á  las  demostra- 
ciones de  público  duelo.  Felipe  II.  fué  el  solo  que  rocibió  la  noticia  con  apa- 
rente, si  no  con  verdadera  impasibilidad.  Cuéntase  que  dijo;  tiYo  envié  mis 
«naves  á  luchar  con  los  hombres,  no  contra  los  elemenlos.n  Y  que  afiadio: 
«Doy  gracias  á  Dios  de  que  me  haya  dejado  recursos  para  soportar  tal 
«pérdida:  y  no  creo  importe  mucho  que  nos  hayan  cortado  las  ramas,  con 
«tal  que  quede  el  árbol  de  donde  han  salido  y  de  donde  pueden  salir 
«otras  (4).» 

Tal  fué  y  tap  desastrosa  la  jornada  de  la  armada  llamada  ínvendUe,  tIV>- 
cas  empresas,  dice  un  antiguo  historiador,  se  premeditaron  mas  tiempo,  po- 
cas se  dispusieron  con  mayor  aparato,  y  ninguna  se  ejecutó  con  mas  infdici- 
dad.)»  Sabemos  que  no  debe  juzgarse  de  la  conveniencia  ó  inconveniencia  dd 
una  empresa  por  el  éxito  próspero  ó  advereo  que  por  causas  eventaales  haya 

(f )    Estrada,  Béc.  II.,  lib.  IX.— Bentivo-   ingleses.— Goloma,  Guerra  de  los  Paisesla- 
glio,  ParU  IK,  líb.  1?.— GamdeD,  Anales.-^   Jos. 
8towe,Sirype,  Hardwicke  y  otros  escritores 
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tenido.  Sabomos  también  qae  no  está  en  la  mano  del  hombre  ni  dominar  ni 
vencer  los  elemsntos.  ¿Pero  hubo  en  esta  ocasión  de  parte  de  Felipe  II.  toda 
la  prudencia,  toda  la  previsión  necesaria  en  resolución  de  tal  magnitud  para 
evitar  ó  aminorar  siquiera  la  catástrofe  que  aconteció»  6  prevenir  otras  contin- 
genciasque  pudieran  haber  sobrevenido?  Dado  que  Felipe,  justamente  ofendi- 
do de  la  reina  de  Inglaterra»  hubiera  creído  no  deber  estimar  los  consejos  del 
secretario  Juan  de  Idiaquez,  que  le  disuadía  del  proyecto  de  invadir,  el  reino 
británico  antes  de  acabar  con  lo  de  Fiandes,  parécenos  que  un  monarca  pru- 
dente no  debió  desestimar  el  voto  y  parecer  de  dos  hombres  tan  entendidos  y 
esperimenlados  como  el  duque  de  Parma  y  el  marqaés  de  Santa  Cruz,  que  le 
aconsejaban  se  tomara  antes  algún  puerto  déla  Fiandes  Septentrional,  tal  como 
Flesinga  u  otro,  donde  guarecerse  la  armada  en  el  caso  de  un  recio  temporal, 
y  á  cayo  abrigo  pudiera  el  de  Parma  preparar  mejor  su  ejército  y  su  flota,  y 
estorbar  los  auxilios  de  los  confederados  flamencos á  los  ingleses.  Si  tan  cuerdo 
consejo  se  hubiera  seguido,  ni  el  de  Parma  hubiera  hallado  tan  fuertes  obs» 
táculos  para  llevar  sus  naves  á  Nieuport  y  á  Dunkerque,  ni  los  galeo- 
nes arrojados  por  la  borrasca  á  la  costa  de  Flandes  habrían  dado  en  manos 
enemigas. 

La  prudencia  aconsejaba  también,  ya  que  tantos  años  se  habia  estado  pre* 
meditando  esta  empresa,  diferir  al  menos  el  envío  de  la  armada,  y  no  era  ya 
mucho  aguardar,  hasta  saber  que  el  príncipe  Alejandro  tenia  prontos  sus  ter- 
cios y  aparejadas  sus  naves  de  Flandes.  Faltó  la  gente  que  habia  de  ser  el  ner- 
vio de  la  invasión  y  de  la  conquista,  y  sin  ella  la  armada  era  mas  un  alarde 
obstentoso  de  poder  que  un  elemento  á  que  pudiera  fiarse  porsf  selo  el  triunfo. 
La  muerte  del  marqués  de  Santa  Cruz  don  Alvaro  de  Bazan,  antiguo  y  el  mas 
consumado  general  de  la  marina  española,  poco  antes  de  emprenderse  la 
jomada,  fué  un  verdadero  infortunio  y  una  pérdida  irreparable.  Reemplazarle 
con  un  hombre  sin  conocimiento  en  las  artes  de  la  navegación  y  menos  en  la 
táctica  de  las  peleas  y  maniobras  navales,  y  fiarle  tamaña  empresa,  era,  si  no 
evidentemente  desacertado,  por  lo  menos  muy  aventurado  y  peligroso:  que  hay 
casos  súbitos  y  lances  críticos  en  que  tiene  que  resolver  la  cabeza,  porque  ni 
consienten  la  dilación  á  un  consejo  de  oficiales  ni  son  de  naturaleza  que  deba 
responder  el  dictamen  de  un  vice-almirante,  que  aconseja,  pero  no  decide.  Asi 
aconteció  con  el  duque  de  Medinasidonia*  La  armada  inglesa  pudo  haber  sido 
destruida  en  el  puerto  mismo  de  Plymouth.  Verdad  es  que  en  no  arremeterla 
cumplió  el  de  Medina  con  una  orden  espresa  de  su  soberano,  de  no  trabar  pelea 
antes  que  llegaran  el  ejército  y  flota  de  Flandes:  pero  esto  mismo  acredita  la 
precipitación  inoportuna  con  que  se  envió  la  armada. 

£1  azoramiento  del  de  Medinasidonia  en  aquella  noche  fatal,  en  que  tanto 
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6?  dejó  sobrecoger  por  las  luminarias  de  los  navios  del  Drakc,  causa  princlpsl 
del  desastre  ulterior,  no  le  hubiera  ciertamente  tenido  un  hombrede  la  sereni- 
dad del  marqués  de  Santa  Cruz.  Y  cuando  se  levantó  la  tempestad  y  se  des- 
rncadenaron  los  vientos»  no  diremos  que  nadie  pudiera  refrenaiios,  pero  con- 
tra sus  violentos  embates  algunos  mas  medios  que  el  inesperto  duque  de  Me- 
dinasídonia  hubiera  podido  arbitrar  quien  como  el  marqués  de  Santa  Crnz  es- 
taba acostumbrado  á  luchar  con  borrascas  y  con  armadas  enemigas,  con  las 
olas  y  con  los  hombres,  en  los  mares  de  Lepan  to,  en  las  costas  africanas  y  en 
las  riberas  peligrosas  de  la  isla  Tercera.  Ta  que  desgraciadamente  feltó  á  tan 
mala  sazón  don  Alvaro  de  Bazan,  no  carecia  España  de  marinos  mas  entendidos, 
hábiles  y  prácticos  que  el  duque  de  Hedinasidonia,  sugeto  de  grandes  prendas, 
pero  áquien  no  conocian  los  mares. 

Tales  fueron,  aparte  de  los  elementos,  las  causas  principales  de  b 
malograda  y  funesta  espedícion  do  la  armada  que  hubiera  podido  ser  7». 
vencible,  y  que  ademas  del  efecto  deplorable  del  momento,  produjeron 
el  de  dejar  de  ser  invencible  en  lo  sucesiva  el  poder  marítimo  de  Es- 
paña. 

Dos  poderosos  y  muy  especiales  motivos  tuvo  Alejandro  Famesio  para  sen- 
tir con  amargura  el  desastre  de  la  grande  armada,  mientras  sabia  que  la  rei- 
na  de  Inglaterra  era  llevada  con  gran  júbilo  y  en  carro  triunfal  á  la  iglesia  de 
San  Pablo  á  celebrar  el  infortunio  de  los  españoles  á  que  debian  su  salvación 
ella  y  su  reino.  El  uno  era,  verso  privado  de  la  gloria  que  con  fundamento  es- 
peraba si  se  hubiera  verificado  la  invasión,  mucho  mas  conociendo  como  oo- 
nocia  la  incapacidad  del  conde  de  Leicester,  á  quien  imprudentemente  Isabe! 
habia  fiado  la  defensa  de  la  isla.  Era  el  otro  que  aquel  golpe  le  dificultaba,  si 
no  le  imposibilitaba,  acabar  de  sujetarlas  provincias  flamencas,  cuya  redac- 
ción llevaba  en  tan  buen  estado.  Tuvo  también  aquel  insigne  general  y  escla- 
recido príncipe  otro  gravo  motivo  do  disgusto,  el  de  los  rumores  quecontné) 
80  levantaron,  y  que  se  difundieron  por  Flandes,  por  Yenecia ,  por  Milán,  por 
Roma,  y  basta  por  la  corte  y  palacio  de  Madrid  y  en  derredor  de  los  oidos 
del  rey,  achacándole  negligencia  y  flojedad  en  la  preparación  de  sus  tercios  y 
naves,  y  atribuyéndole  en  gran  parte  el  éxito  desgraciado  de  la  empresa,  co- 
mo si  de  haber  sido  feliz  no  hubiera  sido  él  el  que  recogiera  el  principal  Isnrp, 
y  cuando  en  malograrse  habia  influido  tanto  el  no  haberse  seguido  su  acerta- 
da opinión  y  consejo.  No  faltó  quien  le  hiciera  sospechoso  de  irato6  con  la  rei- 
na de  Inglaterra,  y  la  reina  y  los  ingleses  promovían  ó  fomentaban,  para  mal- 
quistarle con  el  rey  y  destruir  tan  temible  enemigo,  estas  malévolas  acosi- 
ciones.  Pero  el  de  Parma  las  desvaneció  con  dignidad,  deshizo  estas  y  otras 
üxtrigas  que  contra  él  se  fraguaron,  y  Felipe,  II.,  justo  en  esta  ocasoncoo 
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so  sobrino,  le  renovó  las  seguridades  de  sn  eslimacion  y  confianza,  y  le  ma- 
nifestó lo  muy  satisfecho  que  se  hallaba  de  su  conducta,  asi  en  el  negocio  de 
h  espedicion  como  en  el  gobierno  de  Flandes. 

Volviendo  ya  Alejandro  sus  cuidados  á  las  provincias,  dividió  su  ejército  en 
tres  grandes  trozos,  de  los  cuales  dio  uno  al  conde  de  Mansfeldt  para  que  to- 
mara á  WarthtendoQck  en  Güeldres,  otro  al  elecctor  de  Colonia  Ernesto,  para 
que  recobrara  á  Bona  sobre  el  Rhin,  y  con  el  tercero,  en  que  los  mas  eran  es- 
pañoles, emprendió  él  el  sitio.de  Bergh-op-Zoom,  en  lo  último  de  Brabante. 
La  traición  de  un  inglés  que  habia  ofrecido  entregar  el  castillo  de  Bergh-op- 
Zoom,y  enqnecayó  el  príncipe  á  pesar  de  sus  prudentes  recelos  y  precaucio- 
nes, costó  la  pérdida  de  muy  valientes  capitanes  y  soldados,  y  que  cayeran 
prisioneros,  entre  otros,  el  marqués  de  la  Hinojosa  y  el  conde  de  Oñate  (octu- 
bre, 4588).  De  este  contratiempo  consoló  al  de  Parma  la  noticia  de  haber 
sido  ganada  Bona  por  las  tropas  del  ejército  real,  ¿  pesar  de  todas  las  astu- 
cias y  artificios  del  celebrado  Scbenck.  Por  su  parte,  el  conde  de  Mansfeldt 
apretó  á  Warthtendonck  hasta  rendirla.  Fué  notable  este  sitio  por  haberse 
empleado  en  él  por  primera  vez  los  terribles  proyectiles  conocidos  después  con 
el  nombre  de  bombcu,  que  acababa  de  inventar  un  artífice  de  Yenlóo,  y  qiio 
por  tanto  ae llamaban  entonces  máquinas  venlonense»  (4).  Otro  délos  triunfes 
de  Famesio  en  esta  campaña  fué  haber  logrado  que  se  le  redujera  la  guarnición 
de  Geertruidemberg  (2),  compuesta  de  ingleses  y  holandeses;  guarnición  la 
mas  terrible  de  todas,  pues  era  gente  que  no  reconocia  freno  en  sus  escesos,  y 
blasonaba  de  no  obedecer  ni  á  España,  ni  á  Inglaterra,  ni  á  los  Estados.  Por 
mas  que  el  príncipe  Mauricio  acudió  en  persona  á  impedir  que  entregaran  la 
plaza,  no  pudo  ya  remediarlo,  y  Alejandro  tuvo  el  placer  de  entrar  á  tomar  po- 
sesión de  la  primera  ciudad  de  Holanda  que  volvía  al  dominio  de  los 
españoles  después  de  doce  años  que  habían  sido  arrojados  de  aquella  pro- 
vincia. 

Regresó  el  de  Parma  á  Bruselas ,  donde  permaneció  hasta  el  mes  de  mayo 
(1589),  harto  molestado  de  la  hidropesía  que  ya  en  este  tiempo  le  aquejaba, 
contraída  á  consecuencia  de  tan  continuados  trabajos.  Por  consejo  de  los  mé- 


(f )  «Pero  nada  atemorizó  tanto  á  los  de-  eon  su  peso;  y  al  misino  tiempo  encendidos 
fensoros,  dice  el  P.  Famian  Estrada,  como  ellos,  reventando  en  piezas,  se  apoderaban 
los  grandes  globos  de  bronce  vaciado,  bne-  de  cuanto  estaba  cerca,  con  un  incendio  con- 
eos,  yembutidos  por  de  dentro  de  pólvora....  turnas  contra  el  agua.  Este  género  de  peló- 
los cuales  arrojados  en  alto  desde  grandes  tas,  etc.»  Guerras  de  Flandes,  Década  II.  li- 
morteros,  centellea udo  de  un  pequefto  agii«  bro  X. 

Jero  las  yescas  de  longitud  templada,  cuan-  (3)   Mont$  áe  Santa  Gertrudiá,  de  cuya 

do  dbste  la  altura  caían  pesados  sobre  los  santa  se  dico  haber  sida  patrimonio* 
tejados  i  donde  los  destinaron,  los  hundiaa 
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dicos  pasó  á  tomir  las  aguas  de  Spá,  dejando  la  milicia  de  Brabante  eocoroen- 
dada  á  Garlos  de  Mansfeldt ,  y  señalándole  las  ciudades  y  fortalezas  que  había 
de  acometer  y  tomar.  Algunas  tomó ,  pero  vióse  á  lo  mejor  contrariado  y  ea* 
torpecido ,  no  tanto  por  la  resistencia  que  en  los  enemigos  hattára » cuanto  por 
la  insubordinación  de  uno  de  los  \iejos  tercios  españoles, que eo  ausencia  dd de 
Parma  comenzó  por  desobedecer  ¿  Mansfeldt»  y  pasando  de  la  insubordinacioB 
al  motin ,  acabó  por  declararse  en  rebelión  abierta  y  formal.  Era  el  tercio  del 
maestre  de  campo  Sancho  de  Leiva ,  en  el  cual  senrían  el  duque  de  Pastran 
y  el  príncipe  de  Asculi ,  y  uno  de  los  que  habían  dado  mas  triunfos  al  prmci- 
pe  Alejandro.  La  sedición  se  hizo  imponente ,  porque  el  tercio  era  acaso  el 
mas  respetable  y  aguerrido  y  se  Uamaba  el  tercio  Tiejo.  Informado  de  todo  d 
de  Parma,  inexorable  como  era  en  el  mantenimiento  de  la  disciplina,  mandó 
ahorcar  á  los  mas  culpables  de  la  rebelión  y  disolver  el  tercio  y  refundir  as 
compañías  en  los  demás  cuerpos ,  sin  que  bastara  ¿  templar  el  rigor  de  esta 
medida  la  intercesión  de  Leiva,  del  veedor  general  Tassis,  del  príncipe  de  As- 
culi  y  del  duque  de  Pastrana.  Guando  se  les  mandó  plegar  las  banderas,  y  » 
declaró  suprimido  el  cuerpo ,  movia  á  lástima  ver  á  aquellos  vetwanoa  Uenos 
de  cicatrices  y  de  insignias  de  honor  ganadas  en  cien  batallas,  los  usos  llorar 
como  débiles  muchachos ,  los  otros  volver  al  suelo  con  semblante  mustio  las 
punías  de  las  alabardas ,  los  otros  en  la  desesperación  rasgar  con  las  manos  las 
banderas  y  hacer  pedazos  las  bastas,  emblema  de  sus  antiguas  victorias,  y  ya 
signo  de  ignominia. 

La  guerra  habia  sido  menos  viva  durante  h  ausencia  y  enfermedad  de 
Alejandro ,  pero  no  menos  sangrienta.  Afligió  é  indignó  al  de  Parma  un  con- 
tratiempo inesperado  que  ocurrió  al  principio  del  afio  siguiente  (4590).  Breda, 
una  de  las  plazas  principales  y  mas  fuertes  de  Brabante »  que  gobernaba  d 
italiano  Lanzavechia ,  cayó  por  descuido  de  éste ,  ó  por  mejor  decir ,  por  ha- 
bérsela fiado  á  un  hijo  suyo  joven  ó  inesperto ,  en  poder  del  príncipe  Mauricb 
de  Nassau  (4). 

(f )    El  artificio  con  que  te  hizo  It  sorpresa  aiM  tos  viotenCt,  sae^  tm  espada  f  pedia  i 

fué  ingenioso  y  sin  guiar.  Al  modo  que  el  sus  compafteros  le  mataran  antes  que  ser 

griego  Sinon  habia  llenado  de  soldados  ar-  descubiertos  por  culpa  suya.  Nadie  lo  qaí» 

mados  el  vientre  del  famoso  caballo  para  en-  hacer,  y  la  tos  cesó  para  ellos  felizmente.  El 

trarenTroya,  asi  un  flamenco  llamado  Vanr  sargiento  mayor  de  la  plau,  que  se  hallaba 

den-Berg,  patrón  de  un  barco  de  los  que  Jugando,  envió  dos  eabos  á  reconocer  el 

surtían  de  turba  la  ciudad  de  Breda,  dis-  pontón,  pero  los  tales  espioradorcs  en  Teide 

currié  introducir  en  él  setenta  soldados  es-  hacer  el  reconocimiento  se  entretuvieroac» 

cogidos,  bien  disimuladamente  cubierto  to-  beber  con  el  patrón  en  una  tienda  de  y'uú» 

do  con  la  turba,  que  esla  iefta  ordinaria  del  Comenzado  A  descargar  conCadamente  «i 

país  (febrero,  1590).  Al  aproximarse  á  la  ciu-  barco  de  la  turba,  salieron  rcpentinaotoie 

dadeía  uno  de  los  soldados  acometido  de  los  soldados  ocultos,  arrollaron  ci  pnoier 
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Sintió  tanto  el  de  Parma  la  pérdida  de  Breda ,  y  tanto  so  imtó  contra  sus 
descuidados  guardadores,  que ,  formado  consejo  de  guerra,  hizo  decapitar  en 
Bruselas  ¿  todos  los  oficiales,  escepto  tres  que  justifíoaron  su  incolpabilidad. 
Intentó  Alejandro  la  recuperación  de  Breda,  y  envió  para  ello  primero  al  mar- 
qués de  Barambon ,  después  al  conde  de  Mansfeldt ,  que  hubo  de  contentarse 
con  levantar  algunos  fuertes  orilla  del  rio ,  para  cortar  las  comunicaciones  á  la 
ciudad,  teniendo  que  abandonar  aquel  punto  para  acudir  á  Nimega ,  amenaza- 
da por  el  príncipe  Mauricio. 

En  tal  estado  se  hallaba  la  guerra  do  Flandes ,  no  poco  distraído  ya  Ale- 
jandro Famesio  con  los  socorros  que  de  orden  de  su  tio  el  rey  Felipe  I!,  tenia 
que  enviar  á  cada  paso  á  Francia  con  motivo  de  la  guerra  que  allí  ardía,  y  de 
que  daremos  luego  cuenta ,  cuando  en  obediencia  á  los  mandatos  de  su  sobe- 
rano ,  y  no  de  buena  gana  por  su  parte ,  tuvo  que  dejar  aquellas  provincias, 
teatro  de  sus  largas  y  penosas  fatigas  y  de  sus  muchos  y  gloriosos  triunfos, 
para  empeñarse  personalmente  en  el  vecino  reino  en  otra  de  las  grandes  em- 
presas que  con  mas  ánimo  y  resolución  que  recursos  y  medios  abarcaba  Fe- 
lipe II 

cuerpo  de  guardia,  acudió  el  principe  Mau-   resistencia  se  apoderó  de  ella,  del  castillo  y 
ricio  que  avisado  del  caso  se  hallaba  cerca   de  la  guarnicioo  (8  de  mano.) 
de  la  ciudad,  y  en  poco  tiempo  y  con  poca 
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FRANCIA. 


ENRIQUE  IV.  Y  ALEJANDRO  FARNESIO. 


ftftir*  *  ««•«, 


Iniervencion  de  Felipe  II.  en  los  asuntos  de  Francia.~Guerris  cItíIos  de  aquel  rotee: 
lólicos  7  hugonotes.— La  quinta  paz.— La  Liga.— Enrique  lU.  y  los  Guisas.— Tratad* 
entre  Felipe  H.  y  los  coligados.— El  principe  de  Bearne,  Enrique  de  Borbon,  gefe  de 
los  hugonotes.— Revolución  de  París:  Jornada  de  lat  barrieadeu. — Guerra  de  los  tres 
Enriques.— Asesinato  del  duque  de  Guisa.— Asesinato  de  Enrique  III.— El  cardenal  de 
Borbon.— El  duque  de  Mayenne.— Enrique  lY.— Célebre  batalla  de  Ibry.— Sitio  boioso 
de  París:  hambre  horrible.— Conducta  de  Felipe  II.  en  esta  ocasión.— Envia  á  Alejandro 
Farnesio  oon  los  tercios  de  Flandes.— Alejandro  liberta  á  París.— Guarnición  espaitola. 
-^Yuelre  Farnesio  áFlandes  —Situación  de  los  Países  Bajos.— Progresos  de  Enrique  IV. 
en  Francia.-^y uelve  el  de  Parma  A  este  reino.— Hace  levantar  el  sitio  de  Rúan.— Admi- 
rable maniobra  de  Alejandro  Farnesio  en  el  Sena.— Sorpresa  y  asombro  de  Enrique  IV. 
—Llega  Alejandro  otra  vea  á  Paris.— Regresa  ¿  Flandes.— Hindale  Felipe  II.  volver  ter- 
cera ves  á  Francia.— Alejandro  en  Arras.— Enferma  y  muere.— Elogio  de  Alejandro  Far- 
nesio, duque  de  Parma. 


Tiempo  hacia  que  Felipe  II.,  paseando  desde  su  atalaya  del  Escorial  sos 
miradas  por  los  estados  de  Europa,  á  todos  los  cuales  se  estendian  los  hilos  de 
su  política ,  hahia  fijado  frecuentemente  los  ojos  en  la  vecina  Francia ,  puesto 
mano  en  sus  negocios  interiores ,  y  calculado  lo  que  le  convendría  hacer  6 
intentar  en  lo  sucesivo  según  el  rumbo  que  aquellos  tomasen.  Dábanle  pié  pa- 
ra esta  intervención  las  largas  y  sangrientas  luchas,  momentáneamente  algu- 
nas veces  interrumpidas ,  á  cada  paso  con  mas  furor  renovadas ,  entre  católi- 
cos y  protestantes ,  que  traían  de  continuo  conmovido  y  rogado  con  sanare 
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aquel  reino.  Favorecía  Felipe ,  como  en  ocasiones  varias  hemos  apuntado ,  al 
bando  católico,  ya  con  disimulo,  ya  á  las  claras,  ya  con  sus  tropas  de  España 
ó  Flandes ,  ya  con  dinero ,  que  no  invertía  en  esto  pocas  sumas ,  y  siempre 
con  los  manejos  de  la  política ,  en  que  nunca  alzaba  mano.  Obraba  de  esta 
manera  el  monarca  español ,  no  solo  como  protector  general  del  catolicismo, 
á  cuyo  título  aspiraba ,  sino  también  á  propósito  de  impedir  que  el  bando  cal- 
vinista de  Francia  auxiliara  á  los  protestantes  y  rebeldes  de  los  Paises  Bajos. 
Luego  veremos  si  llevaba  ademas  en  esta  protección  pensamientos  y  miras  de 
otra  índole. 

Ahora  que  Felipe  11.  va  ¿  tomar  una  parte  principal,  directa  y  activa  en 
loa  negocios  de  Francia  es  de  necesidad  esponer  la  situación  religiosa  y  políti- 
ca en  que  aquel  reino  á  la  sazón  se  hallaba. 

La  quinta  paz  celebrada  entre  católicos  y  hugonotes  (mayo,  4676),  llama- 
da la  paz  de  Momieur,  paz  vergonzosa  para  el  rey  Enrique  IIL,  puesto  que  un 
puñado  de  hombres  (que  esto  eran  los  protestantes  al  lado  de  la  gran  mayoría 
católica  de  aquel  reino)  quedaba  dueño  de  una  porción  de  ciudades  y  habla  ob- 
tenido la  libertad  del  culto  reformado,  produjo  por  una  natural  reacción  la  liga 
de  los  católicos ,  que  se  confederaron  bajo  juramento  para  defender  la  unidad 
religiosa,  y  cuyo  gefe  estaba  llamado  á  ser  el  duque  de  Guisa.  Inspirado  En- 
rique III.  por  su  madre  Catalina  de  Médicls,  que ,  como  dice  un  elocuente  es- 
critor de  aquella  nación ,  confundía  las  revoluciones  cenias  intrigas,  quiso 
ponerse  al  frente  de  la  Liga ,  creyendo  destruir  asi  los  proyectos  de  los  Guisas 
sus  enemigos,  y  desarmar  un  partido  que  le  detestaba.  Pero  el  último  tratado 
le  hacía  aparecer  como  fautor  de  los  hereges ,  á  quienes  en  verdad  aborrecía; 
y  sobre  todo ,  su  vida  disipada ,  su  palacio  corrompido,  sus  afeminados  place- 
res y  entretenimientos,  su  afectación  ridicula  de  devoción  en  las  procesiones, 
en  que  hacia  papeles  impropios  de  su  dignidad  para  volver  á  profanar  aquellas 
santas  ceremonias  con  las  voluptuosidades  de  un  libertino ;  sus  exacciones  al 
pueblo,  á  quien  empobrecía  y  esquilmaba  para  multiplicar  sus  impuros  delei- 
tes; sus  damas ,  sus  mancebos  y  sus  perros  de  caza;  su  carácter  débil,  irre- 
soluto y  cobarde,  todo  contribuía  á  hacerle  aborrecible  al  pueblo  católico;  quo 
por  otra  parte  comparaba  á  su  degradado  monarca  con  el  duque  de  Guisa, que 
sin  carecer  de  defectos  y  de  flaquezas ,  era  al  menos  un  católico  decidido ,  un 
guerrero  intrépido ,  y  en  su  rostro  llevaba  las  cicatrices  de  la  guerra ,  que  por 
eso  le  llamaban  el  Acuchillado.  Era,  pues,  el  de  Guisa  el  gefe  natural  de  la 
Liga  y  el  ídolo  del  pueblo  de  París. 

Felipe  II.,  conservando  cierta  apariencia  de  amistad  con  Enrique  de  Fran- 
cia, nunca  dejó  de  proteger  á  los  de  la  Liga.  El  arrimo  que  encontró  en  París 
el  pretendiente  á  la  corona  de  Portugal  don  Antonio,  prior  de  Grato,  y  el  efí- 
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caz  apoyo  que  asi  Enrique  como  Catalina  su  madre  dieron  al  turbulento  portn« 
fc;u^s  para  su  espedí cioná  las  Azores  (4580),  hizo  á  Felipe  mas  enemigo  del 
monarca  francés,  bien  que  sin  dejar  el  título  de  aliado.  Y  el  nombramiento  ds 
gobernador  délos  Paises  Bajos,  hecho  por  los  rebeldes  flamencos  en  el  duque 
de  Alenzon  y  de  Anjou,  hermano  de  Enrique. III.,  y  la  ida  de  aquel  principo 
como  soberano  ¿  Flandes  (4584),  consentida  por  su  herffl&no,  dado  que  éslc 
tuviera  razón  para  alegrarse  de  ver  lejos  de  Francia  ¿  quien  se  conducía  con  él 
menos  como  hermano  que  como  enemigo  personal  y  como  perturbador  del 
reino,  daba  á  Felipe  11.  mas  y  mas  ocasión  y  motivo  para  hacer  cuanto  daño  pe- 
diera á  Enrique,  y  para  dar  favor  y  ayuda  á  los  Guisas,  los  verdaderos  repre- 
sentantes y  defensores  de  la  causa  católica  en  Francia:  que  cuanto  fuese  mas 
poderoso  el  partido  de  los  Guisas  y  mayor  la  fuerza  del  ejército  que  manda- 
ran, tanto  menos  podrían  auxiliar  los  hugonotes  franceses  ¿  los  protestantes 
flamencos. 

Con  la  muerte  del  duque  de  Alenzon  (4584)  después  de  su  estéril  espedí- 
cion  y  su  nominal  soberanía  de  Flandes,  había  variado  la  situación  de  Francia: 
Enrique  III.  no  tenia  hijos:  Alenzon  había  muerto  sin  ellos,  y  el  mas  inme- 
diato heredero  de  la  corona  era  Enrique  de  Borbon,  príncipe  de  Bearne,  titu- 
lado rey  Navarra,  como  hijo  de  Juana  d'Albrct.  Pero  el  Borbon  era  precisamen- 
te el  gefe  de  los  hugonotes,  y  si  la  ley  política  le  llamaba  á  la  sucesión  del  tro- 
no, la  conciencia  religiosa  del  pueblo  le  rechazaba,  porque  el  pueblo  execraba 
ios  hugonotes, y  los  reyes  de  Francia  al  ceñírsela  corona  juraban  mantenerla 
religión  católica  romana.  Los  Guisas  redoblaron  sus  esfuerzos  para  alejar  del 
trono  á  un  principe  herege,  y  no  atreviéndose  Enrique,  duque  de  Guisa,  á  ce- 
ñir la  corona  que  deseaba,  declararon  al  cardenal  de  Borbon  primer  principo 
de  la  sangre.  El  cardenal  era  anciano,  y  el  duque  esperaba  ser  á  su  nombre  el 
verdadero  rey.  Entonces  Felipe  II.  se  pronunció  ya  abiertamente  en  fiívor  de 
la  Liga,  y  celebró  con  los  Guisas  un  tratado  cuyas  principales  bases  eran:  qoo 
el  cardenal  de  Borbon  sucedería  en  el  trono  á  Enrique  III.  de  Francia,  en  d 
caso  que  éste  muriese  sin  hijos,  con  esclusion  de  todo  principe  herege  ó  fautor 
d^heregia;  que  se  restauraría  y  mantendría  en  el  reino  la  religión  catc^ica  ro- 
mana, con  prohibición  absoluta  del  ejercicio  de  cualquiera  otra;  que  el  rey  de 
España  protegería  al  cardenal  de  Borbon,  á  los  Guisas  y  á  todos  los  que  for- 
n»ban  la  Liga  santa,  y  el  cardenal  de  Borbon  devolvería  á  Felipe  todas  las 
pinzas  que  !e  habían  quitado  los  hereges,  y  le  ayudaría  á  someter  los  rebel- 
des de  los  Países  Bajos,  con  otros  capítulos  correspondientes  á  estas  bases. 
Firmaron  este  tratado  á  nombre  de  Felipe  II.  Juan  Bautista  Tassis  y  Juan  de 
Moreo. 

Deseaban  los  coligados  que  Enríque  III.  cometiera  alguna  impnidencia  qnc 
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diera  ocasión  á  los  católicos  para  mirarle  como  sospechoso  y  obrar  ellos  por  su 
cuenta.  Pronto  se  cumplid  su  deseo,  como  era  de  esperar  del  carácter  de  En- 
rique. Guando  los  comisionados  deFlandes  le  fueron  i  ofrecer  la  soberanía  de 
las  Provincias  Unidas  (4585),  Enrique  los  recibió  con  mucho  agasajo  y  les  dio 
buenas  palabras  para  lo  sucesivo,  con  lo  cual  desagradó  al  rey  de  Espafia  y  á 
los  coligados;  pero  no  se  atrevió  á  aceptar  la  soberanía  ni  á  protegerlos  abier- 
tamente, con  lo  cual  disgustó  á  Enrique  de  Borbon  y  á  los  hugonotes.  El  rey 
temía  álos  Guisas,  y  aconsejado  por  la  reina  madre  celebró  con  ellos  el  trata- 
do de  Nemours,  haciéndoles  tales  concesiones  que  equivalian  á  romper  él  mis- 
mo electro  que  tiempo  hacía  estaba  deshonrando.  El  papa  Sisto  V.  desaprue- 
Da  la  Liga,  y  excomulga  al  llamado  rey  de  Navarra,  declarándole  indigno  de 
ceñir  la  corona.  A  su  vez  los  príncipes  Borbones,  el  de  Beame  y  Gondé,  publi- 
can un  manifiesto  llamando  al  pontífice  enemigo  de  Dios,  sacrilego,  tirano,  ver- 
dugo de  la  Iglesia  y  verdadero  Anticristo;  apelan  al  parlamento  y  al  concilio 
genera],  y  hacen  fijar  esta  apelación  á  las  puertas  del  Vaticano.  Gomienza  la 
octava  guerra  civil  en  Francia  entre  los  tres  Enriques.  Enrique  III,  de  Yalois, 
Enrique  de  Borbon,  príncipe  de  Beame,  y  Enrique,  duque  de  Guisa.  El  rey  con- 
tinúa haciéndose  odioso  al  pueblo  con  sus  exacciones,  con  su  vida  licenciosa 
y  con  sus  hiprocresías  ridiculas,  dando  materia  á  pasquines  punzantes  y  fes-» 
ti  vos  (4). 

Los  coligados  hacen  por  su  cuéntala  guerra  á  los  hugonotes,  y  gana  el  piín- 
cipe  de  Borbon  la  batalla  de  Goutrás  (4586).  Los  fogosos  católicos  de  París,  el 
Cansefode  lo$  Diez  y  teü  que  alli  han  establecido,  los  sacerdotes,  las  órdenes 
religiosas,  los  gefes  populares,  todos  publican  que  el  rey  anda  transigiendo 
con  el  de  Borbon,  que  el  rey  es  quien  ha  llamado  los  veinte  mil  alemanes  y  sui- 


(1)    Uno  de  ellos  decía: 


TODT  A  TOVTBS  SAOCIS. 

Le  panyre  peaple  endure  tout. 
Les  geos  d*  armes  raTagent  toat» 
La  saín  te  église  paíe  tout. 
Les  favoris  demandent  tout. 
Le  bon  roy  leur  accorde  tout 
Le  parlement  vérifie  tout. 
Le  chaaeelier  scelle  tout. 
La  reiae-mére  conduit  tout, 
Le  pape  leur  pardoune  tout. 
Chico  (a)  tout  seal  se  rit  de  tout. 
Le  diablo  á  la  fin  aura  tout. 


(a)   Era  el  bufón  de  Enrique  UI. 
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eos  que  entraban  en  Francia  en  favor  de  los  hugonotes,  y  los  doctores  de  b 
Sorbona  declaran  que  es  lícito  quitar  el  gobierno  al  monarca  que  no  cumple 
con  su  deber,  como  se  quita  la  administración  al  tutor  sospechoso  (4587).  D 
rey  se  consuela  do  este  golpe  mortal  que  se  daba  á  su  autoridad,  fundando  en 
París  la  orden  de  los  Fuldenses,  y  los  coligados  arreglan  en  Nanci  su  plan  para 
obligar  al  imbécil  Enrique  á  descender  del  trono.  Avisan  al  rey  quebay  en  Pa- 
rís mas  de  treinta  mil 'paisanos  armados  en  favor  del  de  Guisa,  y  él  se  conten* 
ta  con  prohibir  al  de  Guisa  la  entrada  en  la  capital.  Este,  sin  embargo,  pene 
tra  en  París  casi  solo  (mayo,  4 588):  la  población  le  aclama:  \yivaelduquedi 
Guisa\  ¡Viva  la  columna  déla  lglcsia\  Preséntase  el  duque  á  la  reina  ma- 
dre, que  le  recibe  turbada,  pero  disimula,  y  accede  á  acompañarle  ella  misma 
alLouvre  y  presentarle  al  rey,  ante  el  cual  dice  que  va  á  justificarse  de  las  ca- 
lumnias que  le  imputan.  Hállase  el  príncipe  lorenés  á  la  presencia  de  Enrique; 
repréndele  el  rey  su  desobediencia;  el  duque  da  sus  escusas,  y  sale  salto  del 
Louvre.  Esta  conducta  temeraria  del  de  Guisa  inflama  de  entusiasmo  á  los  ca- 
tólicos, y  nadie  teme  ya  morir  por  un  gefe  tan  intrépido.  En  la  lucha  que  se 
prepara,  Enrique  de  Lorena  es  el  representante  del  catolicismo  armado:  el 
rey  Enrique  de  Valois  aborrece  los  protestantes,  y  sin  embargo  es  mirado  como 
el  representante  del  protestantismo. 

Sucede  la  jomada  de  las  barricadas  (de  4 4  á  43  de  mayo,  4588);  él  rey  oo 
se  atreve  á'  resistir  al  pueblo  tumultuado,  á  pesar  de  los  cuatro  mil  suizos  que 
ha  llevado  para  la  guarda  de  su  persona:  ¿hará  con  los  católicos  otra  matan- 
2a  de  San  Bartolomé  como  la  que  se  hizo  con  los  hugonotes?  No  podria,  ami- 
quo  hubiera  querido,  porque  los  suizos  alzaban  las  armas  gritando:  «iiof- 
otroi  $amOM  buenas  católicos  también *i»  Dio  pues  el  rey  gracias  de  poder  hoir 
á  Chartres,  y  Guisa  quedó  dueño  de  París.  Aunque  el  triunfo  de  las  barrica- 
das no  produjo,  como  era  de  esperar,  la  caida  del  rey,  la  insurrección  popu- 
lar quedó  como  santificada  con  el  Edicto  de  unión  contra  los  hugonotes  qae 
la  reina  madre  negoció  con  el  de  Guisa.  Si  al  tiempo  que  Enrique  III.  de 
Francia  perdia  de  esta  manera  su  honor  en  París  no  hubiera  Felipe  11.  perdí- 
do  su  invencible  armada  en  la  costa  británica,  hubiera  podido  completar  d 
triunfo  de  la  Liga. 

Enrique  III.,  á  quien  habia  faltado  valor  para  hacer  frente  al  de  Guisa, 
tuvo  sobrada  avilantez  para  hacerle  asesinar  alevosamente  en  su  mismo  pa- 
lacio de  Blois,  donde  habia  sido  convocado  el  parlamento.  Nueve  avisos  taro 
el  príncipe  lorenés  de  lo  que  contra  él  se  tramaba,  y  no  quiso  creer  tanta  per- 
fidia hasta  que  sintió  en  su  garganta  la  cuchilla  de  los  sicarios  del  rey  (23  de 
diciembre,  4688).  Aquel  envilecido  monarca  salió  á  contemplar  el  cadáver, 
y  dándole  con  la  punta  del  pie  esclamó:  «f  Dios  mió,  qué  grande  esí  \PdrtcQ 
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tuu  grande  muerto  que  vivo!»  Y  no  contento  con  esto,  hizo  asesinar  también 
casi  á  su  presencia  al  cardenal  hermano  del  doque.  Fué  después  á  saludar  á 
su  madre  Catalina  que  se  hallaba  enferma,  y  como  le  dijese  que  estaba  algo 
aliviada,  «Fo  también,  dijo  Enrique,  me  siento  mucho  mejor ,  porque  esta  ma- 
ñana he  vuelto  é  $er  rey  de  Francia  hafnendo  hecho  morir  al  bello  rey  de 
Parts, — Hasta  ahora  has  cortado  bien,  le  dijo  aquella  mnger  maquiavélica, 
ahora  te  resta  coser  (4).» 

Creyó  Enrique  atemorizar  con  este  doble  asesinato  á  los  ciudadanos  de 
París,  y  lo  que  hizo  fué  irritarlos.  Llamábanle  públicamente  el  villano  Hero- 
des.  £1  clero  desde  los  pulpitos  exhortaba  al  pueblo  á  qne  jurara  vengar  la 
muerte  de  los  Guisas  acabando  con  el  tirano  asesino;  la  Sorbona  declaraba  á 
los  vasallos  absueltos  del  juramento  de  fidelidad  á  Enrique  de  Valois,  en  otro 
tiempo  rey;  la  población  católica  de  Francia  juraba  hacerle  guerra  é  muerte, 
y  Roma  fulminaba  anatema  contra  Enrique  IIL  En  París  se  celebró  una  pro» 
cesión  general,  en  que  iban  cien  mil  nifios  de  ambos  sexos  vestidos  de  blanco 
con  cirios  encendidos,  que  apagaban  con  los  pies  diciendo:  «Permita  Dios  que 
asi  se  extinga  cuanto  antes  la  dinastía  de  los  Valois,^  El  doque  de  Mayenne, 
hermano  de  los  Guisas,  fué  nombrado  en  París  lugarteniente  general  del 
reino.  A  los  pocos  dias  murió  la  reina  madre,  la  artificiosa  Catalina  de  Me- 
diéis, y  un  sacerdote  desde  el  pulpito,  después  de  poner  en  duda  si  la  igle- 
sia católica  debería  rogar  por  ella,  dijo  que  podian  rezarla  un  Padre  Nuestro 
y  un  Ave  Marta  por  caridad,  por  si  le  servia  de  algo  (2).  Enrique  IIL  llevó 
presos  al  castillo  de  Ámboíse  al  cardenal  de  Borbon,  al  príncipe  de  Joinville, 
hijo  y  heredero  del  duque  de  Guisa,  y  á  los  duques  de  Elbeuf  y  de  Nemours. 
En  tal  estado,  Enrique  de  Borbon,  príncipe  de  Bearne,  llamado  rey  de  Na- 
varra y  gefe  de  los  hugonotes,  acudió  generosamente  en  socorro  de  Enri- 
que lU.  Entre  los  dos  reunieron  mas  de  cuarenta  mil  hombres,  con  los  cua- 
les se  dirigían  á  someter  á  París.  Un  fraile  dominicano  se  presenta  en  los 
puestos  avanzados  pidiendo  entregar  al  rey  una  carta;  admitido  á  su  prc- 


(I)   cVons  atez  bien  <ati{^,  maisll  faut     epigramático  y  significativo  epitafio,  que 
eoHdre  maí o leDsnt.»  tan  al  tívo  pinta  el  carácter  de  Catalina  de 

(%)   En  8U  sepulcro  pusieron  el  siguiente    Medicís: 

La  reine  qtii  cy  git  fnt  un  diablo  ei  un  ange; 
Toute  plaine  de  blame  et  plaine  de  louange¡ 
Elle  soutint  1*  Etat,  et  V  Elat  mit  á  bas; 
Elle  fit  maints  accords,  et  pas  moíns  de  debata 
Elle  enfanta  trois  et  cinc  guerrea  civiles; 
Fit  batir  dea  cbateaux  et  ruiner  des  viUes; 
Rendit  des  k>ouaes  lois  et  de  mauvals  édils; 
Sou  bail-le.  Kk9««*nt.  enfer  et  paradis. . 

Tomo  yu.  M 
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^ncia,  póoese  de  rodillas,  y  mientras  Enrique  lee,  el  fraile  lacobo  Qeoiaiile 
le  clava  un  cuchillo  que  ha  sacado  de  la  manga  de  aa  hábito  (i  .•  de  agos- 
to, 4589).  £1  asesino  cae  muerto  por  los  guardias  á  los  pies  de  so  Tictima, 
pero  el  rey  espira  también  al  poco  tiempo  {%  de  agosto),  declarando  que  En- 
rique de  Borbon,  rey  de  Navarra,  es  su  legitimo  sucesor.  Asi  pereció  d  úl- 
timo monarca  de  la  dinastía  de  Valois,  que  había  dado  reyes  ¿  Francia  por 
mas  de  dos  siglos  y  medio.  Ya  á  comenzar  la  de  los  Borbones.  Un  rey  cató- 
lico pone  la  corona  de  Francia  en  la  cabeza  de  un  príncipe  protestante;  el 
papa  Sixto  V.  santifica  en  pleno  consistorio  el  regicidio  de  iacobo  Qemente, 
comparándole  á  Eleazar  y  á  iudit,  y  los  predicadores  publican  las  actas  del 
fnartino  de  Jacobo  Clemente^  de  ta  arden  de  Santo  Dominffo,  Tales  eran  las 
ideas  religiosas  y  políticas  de  aquel  tiempo  (4). 

A  pesar  de  esto,  una  parte  del  ejército  católico  se  unió  al  de  Beame  como 
heredero  legítimo  que  era  del  trono.  Vióse  no  obstante  Enrique  IV.,  que 
este  era  el  titulo  que  tomó  el  Beamés,  obligado  i  levantar  el  sitio  de  I^rís 
y  retirarse  á  Normandía  y  fortificarse  en  Dieppe,  esperando  socorros  de  la 
reina  de  Inglaterra.  Tenía  en  verdad  Enrique  de  Borbon  grandes  dotes  de 
guerrero  y  de  príncipe.  Atacado  en  Arques  por  el  gcfe  de  la  Liga  católica  Ma- 
yenne  con  mas  de  treinta  mil  hombres,  supo  quedar  vencedor  con  solos  tres 
mil  que  él  tenia  (setiembre,  4589).  Pero  el  triunfo  mas  famoso  que  alean» 
sobre  los  católicos,  fué  el  de  la  memorable  batalla  de  Ibry  (marzo,  4590),  que 
le  abrió  el  camino  para  cercar  de  nuevo  la  capital.  La  historia  ha  conser* 
vado  algunas  de  las  célebres  palabras  de  Enrique  IV.  en  la  batalla  de 
Ibry.  <íSi  perdéis  tmeetroB  bandera$t  les  dijo  á  sus  soldados  al  tiempo  de 
dar  una  carga,  el  penacho  blanco  de  mi  caeeo  o§  eerfñrá  de  guia;  mientras 
me  ^uede  una  gola  de  sangre^  siempre  le  hallareis  en  el  canñno  del  honor, ^ 
Cuando  sus  tropas  comenzaron  á  hoir,  ejidved  el  rostro^  les  dijo,  jí  noptra 
pelear,  al  menos  para  ver  eámo  muero.» 

¿Pero  podia  esperarse  qoe  Felipe  II.  de  España  permitiera  sentarse  en  el 
trono  de  Garlo  Magno  y  de  San  Luis  un  príncipe  protestante,  después  de  tanto 
como  había  trabajado  en  favor  de  la  Liga  católica?  El  embajador  de  Espafia 
en  París  don  Bemardino  de  Mendoza  y  el  legado  del  papa  Sisto  V.,  cardenal 
Cayetano,  alentaban  á  los  católicos  de  la  capital,  en  tanto  qoe  Felipe  D.  ha- 
cia pasar  á  Francia  refuerzos  de  sos  tropas  de  Flandes.  Pero  Enrique  IV. 
tomó  todas  las  avenidas  de  París,  y  apretó  el  cerco;  cerco  famosísimo  por  el 
hambre  horrorosa  que  se  padeció  en  la  ciudad,  por  la  generosidad  del  príncipe 

(4)  L'  EftoHe,  loarnal  de  HcDríllL—  Frailee.— Nemolrea  ie  le  Ligue.— D*Ae- 
Hearieo  Geihcrioo  DátiU,  Hiet.  de  Las  €aei^  bigné,  Hist.  nnlTenelle  depaM  IS80  jefqe' 
reí  civüef  de  Fraocie.— Dupleiz,  Hisl.de   eo  ISOI.— Vida  y  umerie  deEai<qieIUi 
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sitiador»  por  las  locuras  que  bicienm  los  católicos,  y  por  la  salvación  qoe  tes 
foé  del  ejército  espafiol.  £1  hambre  fué  tan  horrible,  qne  después  de  haberse 
consumido  todos  los  animales  inmundos,  inclusas  sus  pieles,  se  devoraba  los 
ni  Dos,  y  se  molían  los  huesos  de  los  muertos  para  hacer  pan,  bien  que  mar 
taba  en  vez  de  alimentar  al  que  lo  comía.  Treinta  mil  personas  murieron  de 
hambre,  y  muchos  mas  se  arrastraban  medio  muertos  entre  los  cadáveres 
délos  qne  caian  desfallecidos.  El  legado  pontificio  y  el  embajador  de  Espafiaso* 
corrían  diariamente  á  los  mas  necesitados,  no  faltando  quien  atribuyera  la 
liberalidad  del  espafiol  á  deseo  de  prolongar  la  guerra  hasta  que  su  rey  se  hi* 
ciera  el  soberano  de  Francia. 

Procuraban  los  clérigos  entretener  el  hambre  del  pueblo  con  ceremonias 
y  procesiones  religiosas,  que  á  fuerza  de  ser  exageradas  degeneraban  en  ridi- 
culas. En  una  procesión  después  de  marchar  varios  curas  vestidos  de  la  ma- 
nera mas  caprichosa,  seguidos  de  multitud  de  frailes  de  todas  las  órdenes, 
iban  seis  capuchinos  que  llevaban  en  la  cabeza  un  morrión  con  una  pluma 
de  gallo,  cota  de  malla  y  espada  encima  del  hábito,  y  ademas  el  uno  una 
lanza,  el  otro  una  cruz,  el  otro  un  venablo,  un  arcabuz  el  otro,  y  el  otro 
una  ballesta,  todo  mohoso  para  aparentar  mas  humildad;  y  el  último  llevaba 
también  su  breviario  colgado  á  la  espalda.  Los  demás  eclesiásticos,  los  ma-* 
gistrados,  los  gremios,  las  damas,  iban  con  tragos  no  menos  estravagan- 
tes,  como  si  la  verdadera  devoción  tuviera  necesidad  de  demostrarse  con 
estwiorídades  que  daban  ocasión  de  crítica  y  burla  á  los  enemigos  del  catoli- 
cismo (I). 

Durante  el  sitio  habia  muerto  el  anciano  cardenal  de  Borbon,  el  rey  nom. 
brado  por  los  católicos  con  el  título  de  Garlos  X.,  que  se  hallaba  prisionero  en 
poder  de  Enrique  IV.  y  los  coligados  juraron  solemnemente  defender  la  ca* 
pital  hasta  morir,  y  no  admitir  ni  reconocer  en  ella  rey  que  no  fuese 
cat<Hico. 

Guando  París  estaba  sufriendo  todas  las  miserias  y  desventuras  que  pueden 
imaginarse  en  un  asedio ,  y  cuando  reducidos  á  tal  estremidad  los  católicos 
parecia  no  haber  remedio  para  ellos  ni  para  la  gran  ciudad,  marchaba  á  redi- 
mirles por  mandado  del  rey  de  España  d  gobernador  y  cafMtan  general  de  los 
Países  Bajos  Alejandro  Famesio  con  los  viejos  y  victoriosos  tercios  de  Flandes. 
•De  mala  gana  hacía  el  duque  de  Parma  esta  espedicion ,  porque  conocia,  y  así 
se  lo  habia  representado  al  rey  su  tio ,  que  abandonar  las  provincias  flamen- 
cas, á  precio  de  tantos  sacriicios,  de  tanta  sangre  y  de  tan  costosos  triun- 

(4)   Chalaaubritnd  en  sus  Esludios  Hístó-    tensa  de  esla  ceremonia,  (ornada  de  la  Sáli- 
ricos,  lom.  UL,  irac  una  descripción  mas  e»*   ra  Mcnif  ee. 
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fos  redacidas,  faltándole  ya  solamente  subyugar  la  Holanda  y  Zelanda',  dejar 
aquellos  países  que  representaban  sus  glorias  de  machos  años ,  para  ir  i  com- 
poner discordias  agenas  en  otros  reinos;  consumir  los  tesoro»  de  Espafia  y 
sacar  sus  tercios  de  Flandes  en  ocasicm  que  los  rebeldes  de  las  provincias 
acababan  de  recibir  socorros  de  Inglaterra ,  era  esponerse  á  perder  anos  do- 
minios que  milagrosamente  habían  podido  irse  recobrando  para  ir  á  arries- 
gar sus  fuerzas  y  su  persona  en  un  reino  belicoso  y  contra  un  príncipe 
aguerrido  y  audaz ;  en  un  palabra ,  era  perder  la  Flandes  sin  posibilidad  de 
adquirir  la  Francia.  En  el  propio  sentido  habló  enérgicamente  ¿  Felipe  fi. 
su  secretario  íntimo  don  Juan  de  Idiaquez ;  pero  Felipe  faabia  tomado  so  re- 
solución ,  y  mandó  á  Alejandro  que  entrara  en  Francia.  Obedeció  el  Fame- 
sio ,  no  sin  vacilar  todavía ,  pero  obedeció ;  y  al  pisar  el  suelo  francés»  des- 
pués de  encomendar  á  Mansfeldt  el  gobierno  de  Flandes,  juró  solemnemen- 
te sobre  un  altar  que  el  rey  de  España  no  llevaba  en  aquel  anxilio  otra  in- 
tención ni  se  proponia  otro  pensamiento  que  amparar  á  los  católicos  fran- 
ceses y  desterrar  de  aquel  reino  la  heregía  (4).  Luego  veremos  si  era  del 
todo  exacto  lo  que  sin  duda  de  buena  fé  juraba  el  de  Parma. 

Reunido  con  Alejandro  el  duque  de  Mayenne  que  babia  salido  á  redbirk 
en  Gondé,  marcharon  los  dos  la  vía  de  París.  Las  esperanzas  de  los  sitia- 
dos, las  de  todos  los  católicos  franceses  se  habían  fijado  en  el  valeroso  prúi- 
cipe  de  Parma ,  cuyo  denuedo  y  cuyas  victorias  eran  pregonadas  ya  por  todo 
el  mundo,  y  no  se  equivocaron.  Enrique  iV.,  á  pesar  de  sus  reconocidas  dotes 
bélicas ,  no  creyó  prudente  esperarle ,  y  alzó  el  cerco  con  que  oprimía  á 
París  (30  de  agosto ,  4590);  los  sitiados  celebraron  con  indecible  y  loca  alegría 
en  las  calles  y  templos  los  socorros  y  la  libertad  que  habían  recibido.  Al  ver 
frente  á  frente  dos  tan  insignes  capitanes  como  el  de  Beame  y  el  de  Parma, 
ambos  de  sangre  real ,  superiores  ambos  á  todos  los  de  su  época ,  ambos  ve- 
nerados y  queridos  de  sus  soldados ,  por  su  paciencia  en  los  trabajos,  por  so 
carácter  amable  y  generoso ,  todo  el  mando  creía  que  se  iba  á  empeñar  in- 
mediatamente una  gran  batalla.  Provocábala  en  efecto  el  de  Beame ,  pero 
rehuíala  diestramente  el  de  Parma :  el  primero  hacia  alarde  de  valor,  el  se- 
gundo hacia  vanidad  de  su  prudeitoia;  Enrique  y  Alejandro  representaban 
el  Marcelo  y  el  Fabio  de  la  antigua  Roma.  Fingiendo  el  Famesio  prepararse 
paia  una  batalla  campal,  engaña  al  de  Beame  con  una  ingeniosa  evolución, 
y  haciendo  desaparecer  como  por  encanto  sus  escuadrones  del  campo  á  que 
so  los  esperaba  ver  bajar,  se  dirige  á  sitiar  á  Ligny ,  y  combate  y  toma  la 
plaza  á  la  vista  del  enemigo.  Espugna  después  y  toma  por  asalto  á  Gorbeíl. 

(l;    girada.  Guerras  ile  f  UQto,  Déc,  ilL  lib. 
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Entra  hiego  triunfante  en  París;  consuela  á  tantas  princesas  como  allí  ha- 
bían sofrido  los  horrores  de)  cerco;  le  provee  de  vitnallas:  deja  de  guarni- 
ción hasta  cuatro  mil  hombres  entre  espafioles ,  napolitanos  y  walones;  vael- 
ve  á  su  campo  de  Cerbeil ,  emprende  á  pequeñas  jomadas  so  regreso  á  los 
Países  Bajos,  y  llega  á  Bruselas  (4  de  diciembre,  4590),  contento  con  el  re- 
soltado de  so  espedicion,  pero  con  su  salud  harto  quebrantada  (4). 

Halló  Alejandro  á  so  vuelta  á  Flandcs  lo  mismo  que  había  pronosticado. 
Mientras  los  combates  y  las  enfermedades  que  habían  diezmado  el  ejército 
libertador  de  París ,  parte  del  que  dejó  en  los  Países  Bajos  se  había  amoti-' 
nado  por  la  falta  de  pagas;  algunas  guarniciones  habían  cometido  tales  esce« 
806  que  fueron  espulsadas  de  las  plazas  por  los  mismos  burgeses.  El  príncipe 
Maoricío  no  había  dejado  de  aprovecharse  de  estos  desórdenes  y  de  la  ausen- 
cia del  de  Parma ,  y  si  bien  no  hizo  grandes  conquistas ,  apoderóse  con  los 
auxilios  de  Inglaterra  de  algunas  ciudades ,  y  por  lo  menos  se  habían  ínter- 
romp'do  los  progresos  de  las  armas  españolas.  Obligado  á  su  vuelta  Alejan- 
dro á  atender  á  las  fronteras  de  Francia ,  y  disminuidos  con  esto  los  presi- 
dios de  algunos  puntos  importantes  de  Flandes ,  el  coronel  inglés  Norris  S3 
apoderó  de  un  fuerte  situado  entre  Ostende  y  la  Esclusa ,  y  otras  dos  forta- 
lezas de  Brabante  cayeron  por  sorpresa  en  poder  de  los  enemigos.  El  principa 
Maoricío  de  Nassau,  que  aunque  corto  en  años  descubría  no  menos  talento  po- 
lítico y  mas  astucia  militar  que  su  padre  el  de  Orange,  arrancó  de  las  manos 
de  los  españoles  las  plazas  de  Zutphen  y  de  Deventer  (4594). 

No  eran  estos  solos  los  disgustos  que  mortificaban  al  de  Parma.  Sentía 
las  sediciones  de  los  soldados ;  y  el  deber  militar  le  obligaba  á  castigarlos  y 
reprimirlas,  conociendo  que  tenían  sobrados  motivos  de  descontento  y  de 
queja ;  porque  á  sus  necesidades  y  reclamaciones  no  se  contestaba  de  España 
sino  con  bellas  promesas ,  buenas  palabras  y  halagos  engañosos.  No  era  es- 
trafio :  no  había  oro  que  bastara  á  costear  tales  y  tantas  empresas.  Por  otra 
parte,  tuvo  Alejandro  que  justificarse  otra  vez  con  el  rey  délas  nuevas  ca- 
lumnias con  que  envidiosos  é  intrigantes  cortesanos  intentaban  desacreditarle, 
soponiendo  qoe  no  sin  intención  había  estado  flojo  y  tardo  en  el  socorro  dd 
la  Liga.  Y  era  que  el  de  Parmá ,.  como  hombre  prudente  y  de  grande  ne- 
tendimiento,  había  dicho  al  rey:  «no  conviene  desamparar  á  Flandes  por 
meterse  en  las  con  tiendas  de  Francia.»  Era  que  conocía,  y  deciaselo  asi  á  su  t'o, 
que  los  franceses  deseaban  mucho  la  protección  de  España,  y  mas  su  dinero, 
pero  que  ni  admitirían  un  rey  español  ni  le  cederían  un  palmo  del  terri- 

(I)   DáTila,  Guerras  civiles  de  Francia.'»   -^oloma.  Guerras  de  Flandcs,  libro  llí.-^ 
Memorias  de  la  Liga.— Estrada,  De  lo  que   BentivogUo,  Guerras,  libro  V« 
hiao  en  Francia  Alejandro  Farnese,  lib.  II. 
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torio  fraDcés.  Por  eso  había  tenido  buen  cuidado  de  protestar  qne  entraba 
solo  como  auxiliar  de  la  Liga  y  como  defensor  de  la  fé  católica.  Aonqoe 
eran  otros,  como  luego  veremos,  los  pensamientos  y  designios  de  Felipe  U., 
contestó  sin  embargo  mny  satisfactoriamente  al  de  Parma ,  diciéndole  entre 
otras  cosas  que  él  era  su  mas  firme  apoyo,  y  que  «P/ii/tpo,  fatigado  en  so 
vejez  con  los  cuidados  de  dos  mundos»  descansaba  en  la  firmeza  varonil  de 
Aléfjandro,» 

A  pesar  de  todo,  el  de  Parma  con  la  gente  que  pudo  reunir  se  presentó 
delante  de  Nimega,  apurada  por  el  príncipe  Mauricio.  Allí  se  vio  agradable- 
mente sorprendido  por  su  hijo  Ranucio,  que  desde  Parma,  bien  que  sin  li- 
cencia de  su  padre,  habia  ido  impulsado  del  deseo  de  ejercitarse  en  las  armas 
y  ganar  gloria  militar  al  lado  y  en  la  escuela  de  tan  gran  maestro.  Ocnpó, 
pues,  el  bello  y  joven  príncipe  de  Parma  un  puesto  de  soldado  entre  las  prime- 
ras filas  de  los  piqueros  espaftoles.  Ocupadísimo  se  hallaba  Alejandro  en  las  ope* 
raciones  de  Nimega ,  y  sobremanera  afectado  con  la  pérdida  de  cabos  tan  ilus- 
tres como  el  maestre  de  campo  Padilla,  el  conde  Octavio  Mansfeldt  y  otroe  valero- 
sos capitanes  (julio,  4594),  cuando  llegó  de  España  Alonso  de  Idiaquez  con  caria 
del  rey,  en  que  le  mandaba  volviese  otra  vez  á  Francia  todos  los  cuidados  dala 
guerra.  Con  muchas  instancias  le  pedian  también  nuevamente  los  gefes  de  la 
Liga  católica  sus  auxilios.  Porque  desde  su  salida  de  Francia  el  príncipe  de 
Beame,  Enrique  IV.,  por  una  parte  ayudado  de  los  protestantes  de  Alemania 
y  de  la  reina  de  Inglaterra ,  por  otra  atrayendo  á  sus  banderas  muchos  fran* 
ceses  con  su  valor,  con  su  gran  capacidad,  con  so  moderación  y  su  generoso 
comportamiento,  habia  adquirido  tal  preponderancia,  que  no  osaba  presen** 
tarse  delante  de  él  el  ejército  de  la  Liga,  y  tenia  sitiada  á  Rúan,  coya  pérdida 
serta  un  golpe  funesto  para  los  católicos. 

Sobre  no  ser  nunca  del  agrado  del  de  Famesio  la  guerra  de  Francia,  por  el 
ningún  provecho  que  para  España  esperaba  de  ella ,  y  si  gran  detrimento  y 
daño  para  lo  de  Flandes,  embarazábale  la  falta  absoluta  de  dinero,  pues  como 
dice  un  historiador  coetáneo,  Flandes  y  Francia  eran  dos  bocas  y  sumideros 
que  se  sorbían  los  ricos  tesoros  de  las  dos  Indias ;  y  por  la  misma  falta  se  no* 
taban  principios  de  motín  en  varias  coronelías  y  tercios.  De  sus  propias  rentas 
reclutó  Alejandro  tropas  en  Italia  para  reforzar  los  disminuidos  tercios  italia- 
.nos  que  militaban  en  Francia.  Detúvose  también  á  causa  de  los  tratos  de  pez 
que  \yoT  mediación  del  emperador  de  Alemania  se  habían  entablado  entre  Es- 
paña y  las  provincias  flamencas ;  pero  rechazadas  por  los  rebeldes  flamencos 
las  condiciones  que  á  nombre  del  César  se  les  proponían,  hizo  Alejandro  su  se- 
gunda entrada  en  Francia  (diciembre ,  4594) ,  con  no  menor  júbilo  de  los  coli- 
gados que  en  la  primera.  Si  entonces  el  de  Parma  tuvo  la  gloria  de  ser  el  ü' 
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bertador  de  París ,  ahora  ganó  la  de  ser  el  libertador  de  Rúan ,  (enero ,  459S)^ 
reducida  ya  á  tanta  estremo  como  aquella.  Ahora  como  entonces  esquivó  Alejan- 
dro hábilmente  la  batalla  en  que  Embique  le  quería  empeñar.  Llevado  de  su  ardor 
belicoso  Enrique  IV.,  se  arrojó  con  solos  algunos  escuadrones  8d>re  una  parte 
del  ejército  del  de  Parma  al  tiempo  que  desfilaba  cerca  de  Aumale,  con  un 
valor  mas  propio  de  capitán  que  de  rey.  Pero  cargado  impetuosamente  por  los 
de  Alejandro,  tuvo  que  retirarse  herido»  faltando  poco  para  caer  muerto  6 
prisionero.  <r Señor,  le  dijo  con  este  motivo  Duplessia-Momay ,  harto  tiempo 
habéis  hecho  el  Alejandro ;  Aora  et  ya  de  que  teaie  ei  Augusto ,  y  de  que 
vivaie  y  oe  coneerveis  para  la  F^attcta.»  Enrique  reconoció  haberse  dejado 
arrebatar  de  un  ardor  irreflexivo ,  y  Hamo  siempre  aquel  suceso  el  error  de 
Aumale.  Preguntando  el  duque  de  Ifayenne  ¿  Alejandre  Famesio  por  qué  ha- 
bía malogrado  la  mejor  ocasión  de  hacer  prisionero  á  Enrique  de  Borbon, 
mPorque  yo  creta ,  le  contestó,  que  peleando  con  el  rey  de  Navarra ,  peleaba 
con  un  gran  general  ^  y  no  con  un  capitán  de  caballeHa:  nada  tengo  de  qué 
reprendérmela  Eran  en  verdad  dos  hombres  grandes  Enrique  IV.  y  Alejandro 
Farnesio  (4). 

Alzado  por  Enrique  el  sitio  de  Rúan,  sitio  célebre  por  la  defensa  heroica 
de  la  guarnición  y  del  comandante  Villars  (abril,  469S),  entró  en  ella  triun* 
fante  el  duque  de  Parma.  Desde  alli,  ¿  instancias  de  Mayenne  y  k»  de  la 
Liga,  pasó  á  cercar  á  Gaudebec,  donde  fué  herido  de  bala  en  un  brazo,  sin 
que  por  eso  se  demudara  su  semblante  ni  se  alterara  su  voz,  y  continuó  dan- 
do sus  órdenes  como  si  nada  hubiera  pasado.  Fué  na  obstante  preciso  hacerle 
tres  incisiones  en  el  brazo  para  extraerle  la  bala,  lo  cual  le  produjo  una  ca- 
lentura violenta  que  le  tuvo  en  cama  muchos  días,  con  gran  riesgo  para  su 
ejército  y  el  de  loe  coligados.  Al  fin  capituló  y  se  rindió  Gaudebec.  La  deten- 
ción que  en  sus  cercanías  se  vio  obligado  ¿  hacer  Alejandro  á  causa  del  estado 
de  su  herida  hizo  que  su  ejército  se  hallara  en  la  situación  mas  crítica  que 
jamás  se  habia  visto,  consumidas  las  subsistencias  y  tomados  los  desfiladeros 
por  donde  necesariamente  habia  de  pasar.  Habíase  atrincherado  en  ellos  En- 
rique 1V«,  y  nunca  creyó  este  príncipe  mas  seguro  ni  mas  cercano  el  mo- 
mento de  rendir  todo  el  ejército  del  de  Parma,  pero  tampoco  se  vio  nunca 
tanto  como  en  esta  ocasión  la  serenidad,  el  grande  ánimo,  la  astucia,  la  re- 
solución y  la  fecundidad  de  los  recursos  de  Alejandro  Farnesio.  Decidió,  pues, 
atravesar  el  Sena  con  todo  su  ejército;  y  el  paso  de  aquel  anchuroso  rio,  con 
tantos  bagages  y  artillería,  á  la  vista  de  un  enemigo  tan  poderoso  y  de  un 

(I)  L*  Estoile,  Journal  de  Benrl  IV.— Ca-  da.  De  lo  qoe  hizo  en  Francia  Alejandro 
pefigue,  Hist.  de  la  Reforma  y  de  la  Liga.—  Farnese»  lib^lIL— Coloma,  BenliToglio,  ele. 
I>ávila,  Guerras  civileí  de  Francia.— Eatra- 
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gefe  tan  vigilante  como  Enrique  lY.,  y  la  industria  con  que  encubrió  sa 
designio,  y  la  habilidad  con  que  ejecutó  la  operación  (21  de  mayo,  4592/» 
fué  una  maniobra  que  por  sí  sola  hubiera  bastado  para  dar  repotacioo  á 
un  general,  y  con  que  dejó  tan  asombrado  y  burlado  á  Enrique  de  Bor- 
bon,  como  admirado  y  atónilo  á  Miyenna  y  á  todos  sus  capitanes  y  amigos» 

Puesta  toda  su  gente  en  salvo  con  este  golpe  admirable  de  estrat^ia, 
marclia  Alejandro  Farnesio  sobre  París,  y  llega  con  su  ejército  cargado  dfi 
las  riquezas,  ganados,  frutos  y  manjares  de  todo  género  que  va  recogleodo 
de  las  tierras  enemigas.  Llenos  de  gozo  los  ciudadanos  de  París,  le  convidaB 
con  hospedage,  pero  Alejandro,  temiendo  que  se  relajen  sus  tropas  con  las 
delicias  de  una  gran  ciudad,  y  con  el  ocio  y  la  lascivia  de  la  corte,  no  toTO 
por  conveniente  que  entrara  alli  la  gente  de  guerra.  Antes  dispone  su  vuelta 
á  Flandes,  repasa  el  Sena,  visitanle  en  Guisa  las  princesas  de  Nemours  y  de 
Montpensier,  da  un  descanso  y  una  paga  á  sus  tropas  en  Thierry,  recibe  nue- 
vas de  los  triunfos  que  los  coligados  habian  alcanzado  en  algunos  puntos  do 
Francia  con  las  armas  y  auxilios  del  monarca  español,  escribe  al  rey  que  le  eor 
víe  sucesor,  porque  su  salud  no  le  permite  continuar  con  el  cargo  de  las  a^ 
mas  y  del  gobierno  de  Flandes,  y  que  los  médicos  le  ordenan  como  indispen- 
sable que  vuelva  á  tomar  las  aguas  de  Spá,  y  da  la  vuelta  otra  vez  a  los  Países 
Bajos  (julio,  4592). 

El  rey  accedió  á  que  repitiera  el  uso  de  aquellas  saludables  aguas,  mas 
con  respecto  á  relevarle  del  gobierno,  no  solamente  le  denegó  su  solicitud, 
mirándole  como  el  solo  capaz  de  llevar  ¿  feliz  remate  sus  proyectos,  sino  qoe 
le  rogaba,  y  si  era  menester  le  mandaba  que  fuera  preparándose  para  hacer 
U  tercera  jomada  á  Francia,  porque  quería  que  asistiera  al  parlamento  que  bar 
bian  convocado  los  coligados  para  la  elección  de  rey,  y  quejcon  sus  armas  y  so 
prudencia  diera  peso  y  autoridad  al  partido  español  y  á  la  persona  que  Felipa 
intentaba  sentar  en  aquel  trono.  Alejandro,  achacoso,  hidrópico  y  herído,  do 
quiso  dejar  de  obedecer  á  su  soberano,  y  se  dispuso  á  consagrarle  las  pocos 
fuerzas  corporales  que  ya  le  quedaban.  Pero  no  recibia  de  España  socorros 
de  hombres  ni  de  dinero.  La  desastrosa  espedicion  á  Inglaterra,  los  grand  s 
gastos  que  estaba  haciendo  en  Francia  y  los  recientes  sucesos  de  Aragón  i'e 
que  daremos  cuenta  después,  lo  tenian  consumido  y  apurado  todo;  y  para 
mayor  desventura,  los  ingleses  habian  apresado  uno  de  los  grandes  galeo- 
nes que  venian  de  la  India  con  cargamento  de  barras  de  oro.  Suplió  esta 
falta  Alejandro  negociando  por  su  cuenta  con  los  asentistas  de  Ambe- 
res  300,000  ducados,  con  cuyo  auxilio  envió  delante  á  Francia  algunas  coro- 
nelías de  tudescos,  y  él  se  trasladó  á  Arras  (octubre)  para  dar  calor  y  árdea 
á  la  empresa. 
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Pero  sí  el  ánimo  del  duque  se  conservaba  al  parecer  vigoroso  y  fuerte, 
decaían  visiblemente  las  fuérzasele  su  cuerpo,  agravándole  la  enfermedad  la 
misma  actividad  con  que  se  dedicaba  al  trabajo.  Últimamente  el  2  de  diciem- 
bre (4592),  sintiendo  aproximarse  su  última  hora,  hizo  su  testamento,  firmó 
algunos  despachos,  pidió  él  mismo  y  recibió  los  sacramentos,  y  acabó  al 
siguiente  día  con  una  muerte  ejemplarmente  cristiana,  á  los  cuarenta  y  siete 
años  de  su  edad,  dejando  á  su  ejército  sumido  en  duelo  y  en  tristeza.  Llevado 
su  cuerpo  á  Bruselas,  donde  se  le  hicieran  suntuosos  funerales,  se  puso  sobre 
su  sepulcro  el  epitafio  siguiente:  Alejindro  Farnesio,  vencidos  los  flamencos^ 
y  llftrados  del  cerco  los  franceses^  mandó  que  se  pusiese  su  cadáver  en  este 
humilde  lugar^  á  2  de  diciembre,  año  4592. 

oGran  capitán  (dice  un  historiador  católico),  y  de  nombre  tan  claro  sin 
duda  alguna,  que  su  fama  puede  colocarle  entre  los  mas  célebres  de  la  anti- 
güedad:»— «La  muerte  de  Alejandro  (dice  otro  bistoriador  religioso)  se  recibió 
como  grave  herida  de  la  república  cristiana....  Perdían  los  flamencos  un  jus- 
tísimo gobernador,  los  italianos  un  restaurador  de  la  antigua  gloria  de  sus 
armas,  los  franceses  al  libertador  de  la  religión  católica  dos  veces  reducida  al 
estremo.  Ni  los  enemigos  tuvieron  por  lícito  alegrarse  de  la  muerte  del  du- 
que, porque  era  temido,  no  aborrecido  de  ellos.» — «Asi  murió  (dice  un  escritor 
protestante)  Alejandro  Farncsio,  duque  de  Parma.  Se  granjeó  la  admiración 
de  su  siglo  y  la  de  los  posteriores,  por  su  prudencia  y  su  gran  sagacidad.  Su 
talento  para  los  negocios  políticos,  y  mas  para  los  de  la  guerra,  le  valió  la 
gran  reputación  de  que  goza....  Menos  por  la  fuerza  de  las  armas  que  por  su 
moderación,  su  prudencia  y  habilidad  en  manejar  los  corazones,  restituyó  á  la 
obediencia  del  rey  de  España  una  gran  parte  de  los  Países  Bajos;  y  sí  Felipe 
hubiera  seguido  sus  consojos  en  todas  las  ocasiones  como  los  siguió  en  algunas, 
€(  muy  probable  que  hubiera  recobrado  toda  aquella  hermosa  porción  de 
Europa;  la  Inglaterra  habría  quizá  sido  conquistada,  y  la  Francia  opri- 
mida después  bajo  el  poso  enorme  que  hubiera  entonces  tenido  la  poten- 
cia española El  duque  de  Parma,  siempre  fiel  y  sumiso  á  su  soberano, 

cumplió  también  siempre  con  la  mas  escrupulosa  exactitud»  todas  las  obliga- 
ciones que  contrajo  con  los  pueblos  de  Flandes  quA  sometió  por  la  fuezza  de 
las  armas.» 
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FRANOIA. 


ENRIQUE  rV.  Y  FELIPE  II. 
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Politiea  de  Felipe  IL  eo  los  Degoeios  de  Friocfa.— Sa  empefio  en  eaduir  de  tqnel  Crano  ft 
Eorique  de  Borbon.— Conducta  del  pape  Sixto  V.  hostil  al  rey  dé  Bspafia.-^inBca  de 
Felipe  II.  con  el  poDlifice.— Fuertes  conte8l«cionet.—Darett  ooo  que  trataban  al  papa 
los  embajadores  espaftoles.~PeUgro  de  rompimiento  con  Roma.— Muerte  de  SistoT.— 
Los  papas  que  le  suceden  farorecen  al  rey  de  Espafia*^Importante  y  curiosa  instrao- 
clon  de  Felipe  II.  sobre  el  negocio  de  sucesión  ala  oorona  de  Francia.— Deseúbreosa 
en  ella  todos  sus  planes  y  manejos  polilicos.— Pretendiente»  á  aquella  corona.— Parti- 
dos en  Francia.— Situación  singular  de  Enrique  IV.— Gomo  se  ftieronfruftnndo  los  pla- 
nes de  Felipe.— Asamblea  de  los  Estados  generales  en  París.— Deséchanse  las  preíaa- 
siones  de  Espafta.— Abjura  Enrique  lY.  la  heregia  y  se  convierte  al  eatolicismo.~lo> 
bustécese  su  partido.— Entra  en  París.—  Guerra  entre  Felipe  II.  y  Enrique  IV.— flo- 
chos de  armas.— Oastos  enormes  de  una  y  otra  parte.-^ansancio  y  casi  imposibifidai 
de  continuar  la  guerra.— Mediadores  para  la  pai.— Paa  de  VerTlns. 


Indicamos  en  ei  anterior  capftalo  que  Felipe  IL  había  intervenido  sin  al- 
zar mano  en  los  asuntos,  guerras  y  turbaciones  de  Francia,  no  solo  como  pro- 
tector general  del  catolicismo  sino  también  con  miras  y  pensamientos  ulterio- 
res, no  solo  con  las  armas  sino  también  con  los  manejos  de  la  política.  Hemos 
visto  hasta  qué  punto  ayudó  á  los  católicos  de  la  Liga  con  su  dinero  ys» 
ejércitos  hasta  la  muerte  del  egregio  duque  de  Parma  Alejandro  Famesio.  Va- 
mos ¿  ver  cómo  empleó  sus  recursos  políticos  en  pro  de  sos  intereses  en  la  gran 
cuestión  de  sucesión  al  trono  de  Francia,  uniendo  siempre  el  mejor  servicio  da 
Dios  al  engrandecimiento  de  su  casa  y  de  sus  reinos. 


i 
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El  grande  empefio  de  Felipe  II.  en  qae  quedara  elcluido  de  la  coro- 
na de  Francia  Enrique  de  Borboi^por  su  cualidad  de  calvinista  y  gefe  de  los 
hugonotes,  no  obstante  ser  el  mas  inmediato  y  legítimo  heredero  de  aquel 
trono,  produjo  harto  serias  y  aun  ¿grias  contestaciones  entre  el  monarca  espa- 
fiel  y  ia  Santa  Sede,  en  que  se  ve  la  firme  actitud  que  guardaba  siempre  Feli- 
pe U.  con  la  corte  de  Roma,  y  la  conducta  enérgica,  y  hasta  dura  de  los  em- 
bajadores espafioles  de  aquel  tiempo  en  la  ciudad  santa. 

Temeroso,  y  no  sin  fundamento,  Felipe,  de  que  el  papa  Sixto  V.  que  había 
esoomulgado  por  herege  al  príncipe  de  Beame,  y  á  quien  éste  habia  llamado 
públicamente  enemigo  de  Dios,  tirano  y  verdugo  de  la  Iglesia,  blandeaba  y  se 
mostraba  inclinado  á  absolverle  y  reconocerle  por  rey,  le  decía  á  su  embajador 
en  Roma  duque  de  Olivares:  aEn  conosciendo  que  el  papa  blandea  y  antes  que 
ose  empelle,  haréis  los  mas  vivos  y  mas  apretados  oficios  que  pudiéredes,  no 
«solo  con  Su  Santidad,  mas  también  con  la  congregación  de  cardenales  que  vo- 
«tó  que  por  ninguna  submision  que  haga  (el  de  Borbon)  debe  ser  admitido... 
«Y  protestareis  el  papa  todos  los  males  y  daños  que  dello  se  seguirían  á  h 
«iglesia  universal  y  á  esa  Santa  Sede,  pues  no  seria  menos  que  quitar  por 
«mano  del  que  en  ella  preside  de  la  obediencia  apostólica  un  reino  como  el  de 
«Francia,  asentándole  que  mire  lo  que  esto  sonaría  en  los  oidos  de  todos  los 
«verdaderos  católicos,  y  los  remedios  que  cuanto  mas  se  preciasen  de  serlo  les 
«obligaría  á  buscar,  y  por  aqui  otnuptUabrM  preñada»  que  le  pongan  en  cm- 

«hdo y  que  podrían  tirará  concilio,  y  le  adviertan  y  aconsejen  que  no 

«apriete  las  cosas  de  manera  que  escandalice,  y  ofenda  los  hijos  propios  y  se- 
«goros,  y  los  pierda  cuanto  á  su  persona,  por  andar  temporizando  con  quien 
«en  escritos  impresos  ha  llamado  al  papa  Anticristo  y  á  esa  Santa  Sede  Babi- 
«ioftta,  como  á  todos  es  notorio...  (4).» 

En  su  virtud  los  embajadores  de  España  en  Roma,  duque  de  Sessa  y  conde 
de  Olivares,  informaban  al  rey  (34  de  julio,  4590)  de  la  mala  disposición  del 
pontífice  l^xto  hacia  Su  Iliagestad  y  del  ningún  favor  que  prestaba  á  los  ca- 
tólicos de  Francia,  obranda  con  el  de  Beame  tan  al  revés  de  como  S.  M.  y  el 
interés  de  la  iglesia  católica  pedian,  que  su  conducta  exigia  se  tomara  un  pron- 
to y  eficaz  remedio.  «Dos  caminos  solos,  decían  atrevidamente  aquellos  em- 
«bajadores,  paresce  que  puede  haber  para  trocar  la  voluntad  de  Su  Beatitud 
«y  reducirle  á  la  amistad  de  V.  M.,  y  que  haga  lo  que  es  obligado.  El  uno  es 
«ponerle  miedo,  y  el  otro  es  satisfacer  á  su  codicia  y  á  la  de  sus  sobrinos.»  Pa- 
ra lo  primero  proponían  al  rey  escribiese  una  carta  á  Su  Santidad  y  otra  al 
colegio  de  cardenales,  diciéndoles  mandaba  salir  de  Roma  á  sus  embajadores 

(4)   De  Madrid  á  44  de  enero  de  fS0O.~-ArcliiTO  de  Simancas,  Eelado,  leg.  955 
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|H.r  las  causas  q^uft  dtosespresarian  acerca  del  mal  proceder  del  papa.  «Esta  de- 
«UT-ostracion»  aftadían,  de  mandar  V.  M.  saflr  su  embajador  se  hizo  en  tiempo 
«de  Pío  IY.  cuando  lo  de  la  precedencia,  y  asi  no  será  cosa  nueva,  y  es  de  las 

«que  suelen  sentir  mucho  los  papas,  y  éste  lo  sentirá  mas  que*  otro y  ge- 

«neralmente  lo  ha  de  sentir  mucho  loda  esta  corte,  que  se  sustenta  con  las  es* 

apediciones  délos  reinos  de  V.  M y  viendo  que  la  cosa  va  de  veras  él  papi 

«y  sus  parientes  han  de  temer,  y  por  ventura  volverá  sobre  sí  á  Y.  M.  lasa- 
«tisfaccion  que  es  justo  en  las  cosas  públicas  y  particulares  suyas  y  de  sussobri- 
cmos.  Este  remedio  de  la  salida,  cuando  todavía  se  endureciese  S.  S.,  no  cier- 
cura  la  puerta  á  otros  mayores  si  paresciesen  necesarios,  y  da  tiempo  á  Y.  M . 
apara  considerarlos  y  al  papa  para  enmendarse,  de  caya  condición  afirman  Wm 
aque  le  conoscen,  que  en  el  grado  que  es  temerario  y  arrojado  cuando  veo  qoe 
«se  le  tiene  respeto,  es  tímido  cuando  de  veras  se  le  hace  rostro.]»  Y  pasando 
á  tratar  del  otro  camino,  le  proponian  también  los  remedios  que  creian  coQve» 
nientes,  y  que  ellos  dejaban  ya  preparados. 

Sixto  Y.,  en  vez  de  conducirse  en  la  cuestión  de  Francia  como  el  monarca 
español  y  los  católicos  franceses  tenian  derecho  á  esperar  del  gefe  de  la  Iglesia 
continuaba  negociando  con  el  de  Bearne  siendo  herege,  y  envió  á  tratar  con  él 
como  legado  al  cardenal  Serafíno,  con  cuyo  motivo  los  embajadores  de  Espafia 
avisaban  á  Felipe  II.  de  una  audiencia  que  habian  tenido  con  el  papa  (6  y  7  de 
agosto,  4590),  de  las  fuertes  quejas  que  en  ella  le  dieron  y  de  las  acaloradas 
pláticas  que  entre  ellos  habian  pasado.  «Que  considerase,  le  dijeron  entre  otrs 
acosas,  lo  que  podría  juzgar  todo  el  mundo  de  esta  embajada  (la  de  Serafino), 
ay  la  razón  que  Y.  M.  tendría  de  sentirlo  y  recibirlo  por  grande  agravio,  pues 
ahabiéndoso  S.  S.  ofrecido  de  favorecer  con  sus  armas  la  causa  católica,  y  ds 
«procurar  fuese  rey  el  que  Y.  M.  quisiese  y  no  otro,  en  lugar  de  mandar  le* 
ovantar  la  gente  acordaba  agora  de  enviar  embajada  á  su  enemigo  de  Y.  M.; 
asabiendo  que  la  principal  causa  por  que  le  tenia  Y.  M .  por  tal,  era  por  ser 
aherege  relapso  y  declarado  por  incapaz  de  aquella  corona  por  S.  S.  mismo, 
asín  dejar  de  decir  á  este  propósito  todo  lo  que  nos  ocurrió  conveniente,  co  i- 
«duyendo  que  perseverando  S.  S.  en  esta  intención,  nos  seria  necesario  des- 
«pachar  á  Y.  M.  luego  desengañándole  de  lo  en  que  habian  venido  á  pafar 
«todas  las  pláticas,  y  lo  poco  que  podía  esperar  de  S.  S.» 

Por  justo  respeto  á  la  silla  apostólica,  de  que  somos  y  hemos  sido  siempre 
veneradores,  omitimos  las  palabras  mas  duras  y  la  acre  y  atrevida  censan  qoe 
los  embajadores  de  Felipe  II.  se  permiten  hacer  del  pontífice  y  de  la  corte  ro- 
mana, asi  en  estas  comunicaciones  á  S.  M.,  que  son  muy  estensas,  como  eala 
que  después  (19  de  agosto)  dirígió  el  duque  de  Sessa  al  secretario  y  confidente 
del  rey  don  Juan  de  Idiaquez  sobre  los  mismos  asuntos,  las  cuales  compmebta 
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cumplidamente  loqae  ya  en  nuestro  Discnrso  preliminar  dijimos  hablando  de 
Felipe  II.,  á  saber:  que  «m  e¡  papa  »e  oponía  á  mu»  planes  potitico»,  le  trata" 
bacon  durexa^  y  §e  goxaba  de  h»airevimiento$queeon  el  ge  fe  de  iglesia  ee 
tomaban  sus  etnbajadores  (4).»  Solo  copiaremos  de  la  última  los  párrafos  si* 
guiantes  que  hacen  mas  á  nuestro  propósito.  «Será  necesario,  decía,  que  S.  M. 
ttome  con  brevedad  alguna  resolución,  si  no  qmere  que  el  mucho  respeto  que 
«hasta  aqui  se  ha  tenido  en  esta  corte  á  su  potencia  y  grandeza  venga  á  con- 
«vertirse  en  otro  tanto  desprecio;  y  créame  V.  S.  que  le  digo  la  verdad  llana- 
«mente,  que  esto  está  ya  muy  cerca,  y  que  por  otra  parte  cualquiera  demos- 
ctracion  que  comenzasen  á  ver  en  que  les  paresciese  que  la  paciencia  de  S.  M . 
ose  ha  acabado,  y  que  quiere  volver  por  si  de  veras,  les  ha  de  hacer  temblar» 
«y  bien  ven  que  aunque  el  príncipe  de  Bearne  prevaleciese  en  Francia,  ha  de 
spasar  mucho  tiempo  antes  que  se  apodere  de  ella,  de  suerte  que  no  tenga  bar- 
cto  en  que  entender  dentro  de  su  propia  casa....  Y  presuponga  V.  S.  que  no 
«fallan  por  acá  hombres  doctos  y  temerosos  de  Dios  que  se  dejan  entender  de 
«que  S.  S,  tiene  muchas  causas  por  qué  recelarse  de  un  concilio,  y  entre  dien- 
«tes  se  dice  no  sé  qué  de  una  cédula  que  dio  al  cardenal  de  Este  antes  de  su 
«elección...  Y  no  he  apuntado  esto,  porque  imagino  que  aunque  son  grandes 
«nuestros  pecados  haya  de  permitir  Dios  que  se  llegue  á  semejante  término, 
«sino  para  acordar  á  Y.  S.  que  quien  tiene  la  cola  de  poja  no  es  mucho  que  te- 
sina el  fuego,  si  ve  que  comienza  á  encenderse,  y  que  quizá  el  recelo  y  miedo 
«en  los  principios  bastará  á  poner  remedio  á  lo  que  si  se  deja  mucho  envejecer 
«no  aprovecharán  mas  fuertes  medicinas...  etc.  (2)» 

No  llegó  el  caso  del  rompimiento  que  amenazaba  por  parte  del  monarca 
español  con  Roma ,  porque  estando  en  estas  contestaciones  sobrevino  la  muer- 
te del  pontífice  Sixto  Y.  (27  de  agosto,  4590).  Ubre  ya  de  este  embarazo  Fe- 
lipe II.,  y  aprovechando  la  buena  disposición  que  en  favor  de  los  proyectos  del 
rey  mostró  en  su  brevísimo  pontificado  Urbano  YIII.,  se  resolvió  á  mdicar  y 
entablar  los  planes  que  tenia  relativamente  al  trono  de  Francia.  Guales  fuesen 
estos,  y  de  qué  manera  se  proponia  conducirlos ,  nos  lo  va  á  demostrar ,  mejor 
y  mas  auténticamente  que  podrian  hacerlo  todas  las  historias,  la  siguiente 
instrucción  que  de  su  orden  se  pasó  á  su  embajador  en  París  (8  de  octubre, 
4590). 

«Lo  que  S.  M.  manda  que  se  advierta  y  procure  en  el  estado  presente  do 

las  cosas  de  Francia  para  ponerlas  en  camino  de  algún  asiento  y  remedio 

«Lo  primero ;  limpiar  las  riberas  y  pasos  que  el  de  Bearne  habia  tomado 

(I)  Discurao  prelim.  tom.  1.  pag.  lOI,         *  {ü]    Archivo  de  Simancas,  Est.  leg.  938. 
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para  quitarle  las  vituallas ,  y  fortificar  aquéllos  puestos ,  y  poner  en  ellos  cabe- 
zos y  personas  enteramente  confidentes  á  los  de  la  Liga  católica ,  para  qae 
otra  vez  no  pueda  suceder  otro  inconveniente  como  el  pasado.  Al  mismo  tiem* 
po  se  acuerde  y  exhorte  á  los  de  París  y  á  todos  los  Señores  y  villas  Católicas 
de  Francia  que  están  concordes  y  ¿  una  en  escluir  al  de  Beame,  y  estirpar  las 
beregias  atendiendo  al  bien  común  de  sola  la  cansa  católica ,  sin  tirar  á  sos 
particulares  con  que  se  podrían  luego  dividir  y  destruir. 

«Es  muy  de  considerar  para  procurar  el  remedio  la  desigpaldad  que  ba  faa-> 
bido  en  el  partido  Católico  en  lo  de  nombre  de  Rey  ^  y  lo  qne  esse  lleva  tras 
sí,  pues  el  Cardenal  de  Borbon  que  tubo  esse  nombre  estaba  preso,  y  muerto 
él ,  contrasta  el  cuerpc  de  católico,  sin  cabeza  que  tenga  nombre  de  Rey,  con- 
tra el  de  los  hereges  que  la  tienen  con  nombre  y  pretensiones  de  Rey ,  qoe  es 
lo  que  quizá  ha  ayndiido  su  parte  á  qne  los  Católicos  ó  Políticos  qne  sigoeo  al 
de  Beame  no  le  acaben  de  desamparar ,  no  viendo  destotro  lado  Rey  católico 
á  quien  arrimarse. 

«Punto  es  esse  tan  en  beneficio  de  todo  el  Reyno  de  Francia ,  que  no  poe* 
de  dejar  de  ser  recibido  y  admitido  por  tal ,  y  en  que  todos  los  desapasionados 
echarán  fácilmente  de  ver  cuan  lejos  está  de  querer  otra  cosa  que  su  bien 
quien  esto  les  aconseja ,  y  asi  con  segurídad  se  les  puede  proponer. 

«Pero  antes  de  echar  esto  en  público,  por  justificado  que  es,  conviene  para 
quitar  toda  sombra  y  celos  al  de  Umena,  (4)  conferírselo  primero  con  las  cau- 
sas en  que  se  funda ,  y  decirle  confidentemente  de  parte  de  S.  M .  qne  le  han 
certificado  que  él  desconfia  del  prímer  lugar ,  y  que  pues  asi  es ,  conviene  to- 
mar resolución  en  esto ,  y  en  quien  quiera  que  haya  de  ser  Rey  que  al  dicho 
de  Umena  le  quede  el  segundo  lugar  y  cargo  de  Teniente  general  asentado  y 
asegurado ,  como  quien  tan  merescido  le  tiene ,  en  (pie  hará  S.  M.  todo  lo  qoft 
bien  le  estubiere  y  él  quisiere  para  asentarlo ,  y  también  para  que  saliendo  de 
prísion  él  Duque  de  Guisa  presente  (S),  se  tenga  mucha  cuenta  con  honrar  j 
adelantar  su  persona  de  la  forma  que  á  él  le  paresciere ,  como  lo  meresoe  la 
memoria  y  muertes  de  su  padre  y  abuelo  padecidas  por  la  causa  católica. 

«Allanado  este  paso  con  el  de  Umena ,  se  podrá  proceder  de  común  acuer- 
do á  lo  demás,  grangeando  también  al  legado ,  para  que  por  todo  se  atienda  á 
esto  que  tanto  impoita.  Tratar  de  hacer  junta  de  estados  generales  de  todo  el 
Reyno  para  la  elección  de  Rey,  sería  cosa  larga  y  trabajosa  por  el  peli^  de 
los  caminos,  y  de  incierta  y  dudosa  salida  por  la  muchedumbre  de  votos,  pre- 
tensiones, aficiones  y  pasiones. 

«Llevarlo  por  vía  de  París,  y  que  aquel  Parlamento  y  consejo  como  metró- 

(f )    LlamabAD  asi  ios  espafioles  al  duque       (S)    El  hijo  del  duque  de  Guisa  el  Acih 
de  Úayceiie,  Mayena.  chilMo. 
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poli  del  Reyno  eligiese  á  quien  conviniese »  sería  el  mayor  atajo  para  que  des- 
pués las  demás  villas  y  parlamentoe  del  Reyno  siguiesen  el  mismo  ejemplo, 
como  fué  en  la  elección  del  cardenal  de  Borbon ;  y  aun  por  resplandecer  tanto 
la  fé  católica  alli  se  podría  esperar  que  el  elegido  por  este  medio  sería  el  mas 
seguro  y  verdadero  Católico,  que  es  lo  que  ha  de  pretender  por  todos  los  que 
lo  son. 

«Con  el  reciente  beneficio  del  socorro  recibido  y  con  la  esperiencia  clara 
confirmada  por  tantas  pruebas  de  buenas  obras  estoa  años ,  no  baria  mucho 
París  en  querer ,  llegando  á  este  punto ,  saber  el  voto  y  parescer  de  S.  M.  en 
él,  pues  es  muy  puesto  en  razón  que  habiendo  sido  el  solo  amparo  y  defensa 
de  lo  sano  y  católico  de  Francia ,  se  ponga  Rey  que  lo  sea  grato  en  el  Reyno, 
conservado  por  su  mano,  y  asi  sin  ningún  mal  sonido  se  les  podrá  echar  en  los 
oídos  por  los  medios  mas  á  propósito  que  allá  se  descubrieren. 

«Si  metidos  en  esta  plática  mostrasen  gana  de  saber  quién  desea  S.  M.  que 
sea  Rey,  se  les  podrá  responder  al  principio  con  generalidad ,  diciendo  que  el 
que  mejor  fuere  para  establecer  la  religión  Católica ,  que  como  esse  es  su  fin 
principal,  ese  le  agradaría  mas  que  mas  pudiere  ayudar  á  ello. 

«A  este  título,  que  es  muy  bueno,  se  debe  escluir  de  este  lugar  el  cardenal 
de  Vandoma  (4),  asi  por  la  sospechosa  crianza  de  su  niñez ,  como  por  haber 
seguido  agora  con  ser  cardenal  la  parte  del  primo  y  no  del  tio ,  y  ser  conocido 
fautor  del  partido  de  los  hereges,  con  que  por  la  misma  razón  han  de  quedar 
escluidos  también  todos  sus  hermanos ,  y  mucho  mas  el  sobrino  que  dicen  se 
cría  en  la  Rochela ,  y  en  fin  todos  los  de  la  casa  de  Borbon ,  pues  todos  ellos 
han  tomado  las  armas  por  los  hereges. 

«De  aqui  se  podrá  pasar  á  insinuarles  diestramente  los  derechos  de  la  Se- 
fiora  Infanta  (S),  no  solo  á  todos  los  estados  que  como  bienes  dótales  se  junta- 
ron por  matrimonio  y  por  hembras  á  la  casa  de  Francia ,  que  agora  han  de 
salir  de  justicia  á  su  derecha  línea ,  pero  aun  á  mucho  mas,  siendo  como  fué 
invención  todo  lo  de  la  Ley  Sálica ,  como  lo  saben  muy  bien  los  mas  leídos  y 
entendidos  de  ellos.  Pero  iráse  en  todo  esto  con  el  tiento  que  conviene  para 
so  enconar  la  materia ,  sino  descubrir  tierra  y  ánimos. 

«Si  el  tiempo  y  progreso  del  negocio  diere  logará  poderse  consultar  á  S.M. 
la  persona  á  quien  allá  mas  se  inclina ,  esto  será  lo  mejor,  y  avisarle  en  dili- 
gencia cómo  toman  lo  que  toca  á  la  Señora  Infanta ,  ó  quién  tiene  mas  apa- 
riencia de  poder  salir  con  ello,  y  mas  parte  entre  los  católicos,  y  los  fun- 
damentos y  fuerzas,  valedores  y  amigos  de  cada  uno  de  los  que  pueden, 
concurrir. 

(I)   Urios  4e  Borbott.  (t)   8u  liij«  iMbel  Clara  Eugeoit 
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«Mas  sino  hubiere  este  espacto ,  y  las  cosas  obligasen  ¿  nombrar  Rey  coa 
mas  brevedad ,  y  qaisieren  elegir  al  Marqués  de  Ponts  (4),  bi^n  podrá  ^eolfse 
en  él  de  parte  de  S.  M.;  y  aun  si  acaso,  lo  que  no  se  cree  que  leroá  tanto 
lugar ,  echaren  mano  para  esto  del  Duque  de  Guisa ,  también  se  podrá  admi* 
tir  lo  uno  y  lo  otro,  entre  otras  razones,  por  que  por  uno  de  estos  caminos 
quedará  al  Duque  de  Umena  mas  seguro  el  lagar  que  se  le  debe  de  segunda 
persona  en  Francia ,  y  la  mayor  autoridad ,  y  el  manejo  de  las  armas ,  en  qae 
se  ha  de  hacer  el  esfuerzo  posible  por  conservarle. 

«A  cualquiera  que  se  haya  de  elegir,  pues  para  alcanzar  la  Corona  y  para 
conservarse  en  ella  le  importará  tanto  la  ayuda  y  favor  de  S.  M.,  con  las  difi- 
cultades que  le  quedan ,  se  le  ha  de  hacer  ratificar  la  capitulación  de  la  Liga 
que  pasó  entre  *S.  M.,  y  el  cardenal  de  Borbon  y  los  demás  católicos,  porque 
á  su  tiempo  haga  cumplir  las  condiciones  de  ella  y  ponerlas  en  ejecución  en 
todos  sus  puntos  y  partes. 

«Que  en  particular  se  haga  cumplir ,  luego  tras  la  elección,  á  S.  M.  k)  de 
Gambray  como  está  capitulado. 

erY  pues  también  se  asentó  con  el  dicho  Cardenal  de  Borbon  que  viniendo 
él  á  la  Corona  hubiese  de  satisfacer  á  S.  M.  todos  los  gastos  hechos  en  beneficio 
de  la  Liga,  se  encargue  el  nuevo  Rey  de  cumplir  esta  condición,  pues  los  gastos 
han  sido  tan  grandes  y  tan  en  su  beneficio ,  que  mediante  ellos  le  alcanzará 
esta  buena  suerte. 

«No  habiendo  dinero  pronto  para  poder  luego  pag^jr  esta  soma ,  qpe  es 
grande ,  antes  siendo  verisímil  que  adelante  habrá  menester  el  que  asi  íiiere 
elegido  asistencia  de  otras  ayudas ,  será  justo  que  se  den  ¿  S.  M.  algunas 
prendas  y  plazas  entretanto ,  y  éstas  se  habrá  de  procurar  á  su  tiempo  qoe 
sean  vecinas  á  sos  Estados  Bajos  y  á  propósito  para  contra  Ingilaterra  lo  mas 
que  se  pudiere. 

«No  menos  es  justo  que  se  prende  el  nuevo  Rey  en  no  casarse  sino  á  gasto 
y  voluntad  de  S.  M.,  pues  lo  de  la  moger  y  parientes  que  tomare  puede  impor- 
tar tanto  para  la  Religión  y  bien  de  Francia  y  para  la  seguridad  de  los  Prínci^ 
pes  vecinos. 

«También  será  bueno  sacar  para  en  caso  de  empresa  contra  Inglaterra  puer- 
tos seguros  en  Francia ,  y  otras  asistencias  de  vituallas  y  marineros  para  la 
armada  de  S.  M. 

«Todas  estas  son  condiciones  generales  que  se  han  de  procurar  sacar  á 
cualquiera  que  haya  de  entrar  en  la  corona ,  pero  si  acaso  fuese  su  hijo  del 
Duque  de  Lorena ,  se  representa  otra  cosa  particular  que  mirar ,  y  es  del 

(I)   Hijo  de  Qlaudia,  hermana  de  Enrique  111.  y  muger  de  Carlos  de  Lorena. 
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inconTeBíente  que  sería  andando  el  tiempo  jimtarse  el  Ducado  de  Lorena  con 
la  corona  de  Francia ,  pues  cuando»  olvidadas  con  él  las  buenas  obras  que  al 
presente  recibe  aquella  casa ,  de  mano.de  S.  M .,  quisiese  atravesarse  y  emba- 
razar aquel  paso,  podría  hacer  harto  desabrimiento. 

«Ofrécense  dos  caminos  para  preservar  esse  daño  y  no  incurrir  en  61 ;  el 
uno  que  á  trueque  de  la  ayuda  y  asistencia  para  alcanzar  el  reyno  que  S.  M« 
les  ha  de  dar,  tanto  de  algunos  derechos  que  se  les  podrían  comunicar  como 
de  los  demás  medios ,  quedase  ¿  S.  H.  el  Estado  de  Lorena  para  poderse  con 
esto  dar  la  mano  el  condado  de  Borgoña  y  Países  Bajos.  El  otro  medio ,  que 
coando  esso  no  se  pudiese  encaminar,  sea  á  lo  menos  lo  de  Lorena  del  herma- 
no segundo  y  sus  descendientes,  sin  poderse  juntar  á  Francia,  para  que  asi  so 
qaiten  celos  tan  justos  á  los  vecinos,  lo  cual  se  ha  de  procurar  mucho  en  el 
caso  referido  por  uno  de  esos  caminos,  insistiendo  en  ellos  por  sus  grados. 

«El  juzgar  cuándo  se  ha  de  tratar  con  las  partes  de  las  condiciones  refe- 
ridas, tanto  de  las  generales  como  de  las  particulares  respectivamente,  si 
será  antes  de  la  elección  que  estará  la  codicia  mas  viva  de  comprarla  á  cual* 
quier  precio,  ó  si  después  de  la  elección  que  estará  la  necesidad  mas  pre- 
sente para  desear  no  decaer  de  aquel  grado  y  tener  fuerzas  con  que  defen- 
derse del  oposito  y  enemigos  que  de  fuera  le  han  de  quedar;  eso  es  cosa  que 
podrán  resolver  mejor  los  presentes,  pero  el  verdadero  tiempo  paresce  el  mis- 
mo en  que  se  anduviere  en  la  negociación,  haciendo  por  un  cabo  oficios  que 
la  misma  parte  conozca  que  lo  son  para  su  grandeza,  y  por  otro  recogiendo 
las  prendas  á  que  aquel  beneficio  obliga. 

«Si  en  alguna  ocasión  de  estas  hablasen  allá  en  casamiento  de  la  Señora 
Infanta,  no  conviene  asi  luego  escluirle,  ni  admitirle,  por  ser  por  muchos 
respetos  de  tanta  consideración,  sino  responder  diestramente,  diciendo  quo 
de  aquella  materia  no  se  tiene  luz  ninguna  ni  se  sabe  cuál  sería  la  voluntad 
de  S.  M.  especialmente  queriendo  á  su  hija  tan  tiernamente  como  la  quiere, 
y  estando  Francia  tan  revuelta  y  tan  poco  llana  y  segura  para  el  dueño  que  so 
le  diere;  y  por  otra  parte  se  podrá  dar  lugar  á  que  las  partes»  interesadas 
de  suyo,  ó  guiadas  por  medios  disimulados  y  confidentes,  entiendan  que  SQ 
bien  consistiría  en  caberles  esta  suerte,  y  mediante  ella  adquirir  los  derechos 
de  la  Señora  Infanta,  que  son  tantos  y  tales,  y  por  el  mismo  caso  el  amparo 
y  fuerzas  de  S.  M.  del  todo  en  su  favor  como  en  cosa  que  le  seria  propia; 
y  haciendo  los  de  allá  instancia  en  que  se  les  sepa  la  voluntad  de  S.  M.  po- 
niéndosele todo  en  las  manos,  se  podrá  ofrecer  de  preguntarla,  y  avisarse  ha 
á  S.  M.  muy  particularmente  de  todo. lo  que  al  propósito  se  ofrezca  para  vet 
lo  que  convendrá. 

«El  legado  Gaetano  ha  mostrado  tanto  celo  al  acortam'ento  do  las  cosa8# 
Tomo  yu.  S9 
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qae  agora  que  se  les  ha  de  acabar  de  dar  asiento  y  remedio»  es  de  cieer  q«0 
acudirá  á  ello  muy  bien,  especialmente  si  de  Roma  le  acoden  como  se  espera 
diferentemente  qae  hasta  aqui»  y  asi.  convendrá  usar  de  su  medio  y  tncUr 
confidentemente  con  él  en  lo  que  no  tubiere  inconveniente. 

cdLos  demás  instrumentos  y  medios  por  dónde  y  con  quién  se  ha  de  frttar 
y  negociar  para  encaminar  los  intentos»  Don  Bemardtno  de  Mendoza  y  lain 
Bautista  de  Tasis  los  conoscen,  y  saben  los  humores  y  designios  de  cada  ono^ 
y  cómo  se  podrán  mejor  llevar»  y  están  informados  del  tenor  de  las  capitida- 
clones  de  la  liga. 

ollas  lo  que  ha  de  dar  fuerza  y  vida  á  la  negociación,  es  el  calor  de  las 
armas  y  ejército  de  S.  M.,  y  la  reputación  del  socorro  y  efectos  que  habrá  he- 
cho, y  la  autoridad  y  presencia  del  Duque  en  aquel  Reino,  y  el  yalor  y  pro- 
dencia  y  destreza  con  que  él  lo  sabrá  apoyar»  sin  salir  de  Francia  hasta  ha* 
berse  dado  el  asiento  y  remedio  referido,  ocupándose  entretanto  en  efectos 
que  se  vea  ser  en  beneficio  de  París,  y  su  mayor  seguridad,  y  daño  del  oie* 
migo,  para  que  por  esta  via  no  solo  se  quiten  celos  del  tiempo  que  se  detu* 
y  ¡ere,  sino  que  les  vayan  oresciendo  los  cargos  y  obligaciones,  con  evidente 
provecho  del  partido  y  causa  católica,  para  qué  demás  del  servicio  de  nuesiro 
Señor,  que  es,  como  se  sabe,  la  mira  principal  de  S.  lf%,  esto  mismo  «yode 
y  esfuerce  por  su  parte  la  negociación  como  el  medÍQ  mas  eficaz. 

«Lo  que  se  fuere  tractando  y  llevare  mas  camino  de  poder  suceder,  y  bs 
ventajas  mas  ó  menos  que  se  esperaren  sacar,  convendrá  ir  avisando  de  ordi- 
nario á  S.  M.  con  la  diligencia  necesaria,  para  que  con  la  misma  pueda  ad- 
vertir de  su  voluntad ,  aunque  aqui  va  dicha  bien  dará,  como  era  justa 
¿  quien  se  envia  (4).» 

Para  la  debida  inteligencia  de  este  documento  y  de  todo  lo  relativo  al  ne- 
gocio de  sucesión  al  trono  de  Francia,  conviene  advertir  que  eran  siete  los 
aspirantes  á  aqueUa  corona  después  de  la  muerte  de  Enrique  III.  y  dd  car- 
denal de  Borbon,  de  ellos  cinco  Carlos,  á  saber  Garlos  de  Lorena  para  so 
hijq  el  marqués  de  Ponts,  como  hijo  de  Claudia,  hermana  del  último  rey: — 
Garlos,  duque  de  Mayenne,  de  la  casa  de  Lorena,  Uamada  después  de  Guisa, 
nombrado  por  la  Liga  lugarteniente  general  del  reino: — Garlos,  duque  de  Gui- 
sa, hijo  de  Enrique  el  asesinado: — Carlos,  cardenal  de  Vendóme,  del  liaage 
de  los  Borbones,  y  sobrino  del  cardenal  de  Borbon,  el  nomlnrado  rey  por  los 
caducos: — Carlos  Manuel,  duque  xle  Saboya,  descendiente  de  los  Valois  por 
Margarita,  hermana  de  Enrique  III.:  ademas  Enrique  de  Borbon,  príncipe 
de  Beame  (Enrique  lY.),  el  legítimo  heredero  de  la  corona  si  no  fuera  pro-* 

(1/   Archivo  4e  Simancas,  Ést.  leg.  989. 
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lesiante;  é  Isabel,  hija  de  Felipe  II.  y  de  la  reina  Isabel  de  Valois,  hermana 
de  Enrique  III. 

Gomo  se  ve,  para  fundar  Felipe  U.  el  derecho  de  su  hija  en  calidad  de 
descendiente  por  la  linea  materna  de  los  Valois,  necesitaba  dar  por  nula, 
como  lo  pretendia,  la  ley  Sálica;  lo  cual  era  una  dificultad,  no  solo  en  Fran- 
cia, sino  en  la  misma  corte  de  Roma.  Por  tanto  no  se  atrevía  á  mover  plá- 
tica sobre  ello,  porqoe  recelaban  los  italianos  que  bajo  ese  protesto  ocultaba 
Felipe  II.  el  designio  de  ocupar  él  mismo  el  trono  de  Francia.  Y  en  verdad 
no  faltaba  en  Paris  un  partido,  el  partido  católico  mas  exaltado,  en  favor  del 
monarca  español,  á  quien  llegó  á  decir  en  un  mensago:  «Podemos  asegurar 
aá  V.  M.  que  los  deseos  y  votos  de  todos  los  católicos  son  de  veros,  sefior,  to- 
«anar  el  cetro  y  la  corona  de  Francia  y  reinar  sobre  nosotros,  como  nosotros 
«nos  echamos  dj  buena  gana  en  vuestros  brazos;  ó  bien  que  coloquéis  aquí 
«alguno  de  vuestros  hijos,  ó  nos  deis  otro,  el  que  sea  de  vuestro  mayor 
«agrado;  ó  elijáis  un  yerno,  al  cual  con  todo  el  mayor  afecto,  devoción  y  obe- 
«diencia  que  puede  desearse  de  un  pueblo  bueno  y  fiel,  recibiremos  por  rey 
ay  le  obedeceiemos  (4).;» 

Pero  el  partido  católico  furioso,  el  que  habia  asesinado  al  presidente  Brison 
y  á  otros  católicos  respetables,  el  partido  del  consejo  de  los  Diez  y  seis  no 
era  el  mayor;  el  mismo  gefe  de  la  Liga  duque  de  Mayenne  tuvo  que  ahorcar 
algunos  de  los  Diez  y  9ei»\  y  el  partido  católico  templado,  que  se  nombraba 
de  los  poliiicos.  Iba  creciendo  de  dia  en  dia,  al  paso  que  crecían  los  excesos 
de  los  partidos  estremos.  Los  políticos  no  estaban  por  el  rey  ni  por  la  prin- 
cesa de  España;  querían  un  rey  francés,  y  deseaban  que  Enrique  IV.  se  con- 
virtiera al  catolicismo  para  adherirse  á  él.  En  efecto,  el  príncipe  de  Beame 
Enrique  de  Borbon  era  de  todos  los  aspirantes  á  la  corona  el  que  tenia  mejor 
derecho  y  el  que  mas  valia  y  se  aventajaba  á  todos  en  dotes  de  guerrero  y 
de  soberano.  Muchos  católicos  militaban  en  sus  banderas,  asi  por  afición  á 
su  persona,  como  con  la  esperanza  de  su  conversión.  Enrique  habia  sido  an- 
tes católico,  y  no  era  ahora  un  protestante  obstinado;  su  carácter  tolerante  y 
conciliador  le  inclinaba  á  las  transacciones.  Instábanle  á  que  volviera  al  cato- 
licismo, y  él  interiormente  no  lo  repugnaba,  pero  embarazábale  su  posición: 
al  nervio  y  fuerza  principal  de  su  ejército  era  de  hugonotes;  sus  auxiliares 
de  Alemania  eran  protestantes;  protestante  la  reina  de  Inglaterra  que  le  pro- 
tegía con  su  oro  y  le  ayudaba  con  su  gente.  Hacerse  de  pronto  católico  era 
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enagenarseá  todos  los  qae  le  sostenian,  era  quedarse  sin  fuerzas  y  dar  el 
triunfo  al  de  Mayenne. 

El  plan  de  Felipe  II.  era»  lo  primero  excluir  del  trono  a  todos  los  preten- 
dientes protestantes,  ó  fautores  ó  sospechosos  de  heregía,  y  principalmente 
al  Beamés,  el  mas  poderoso  y  el  mas  temible  de  todos.  Los  papas  Urba- 
no VIII.,  Gregorio  XIY.  é  Inocencio  IX.  que  ocuparon  muy  breves  períodos  la 
silla  de  San  Pedro  (de  4590  á  diciembre  de  i  594),  ya  favcnrecieron  mas  ó  me- 
nos su  política,  en  vez  de  contrariarla  como  Sixto  Y.:  y  Clemente  VIII.  qoe 
sucedió  á  Inocencio  (enero,  4592)  ayudó  ¿  Felipe  hasta  con  las  armas  de  la 
Iglesia,  y  cuando  Alejandro  Farnesio  entró  segunda  vez  en  Francia  con  los 
tercios  de  Flandes,  habia  ya  en  aquel  reino  un  pequeño  ejército  pontificio  en 
favor  de  la  Liga.  Escluidos  é  inhabilitados  que  fueran  los  pretendientes  pro- 
testantes, proponíase  Felipe,  ó  sentar  en  el  trono  de  Francia  su  hija  Isabe*, 
aboliendo  la  ley  sálica,  ó  que  se  eligiese  rey  á  su  gusto  y  casar  con  él  á  su 
hija,  ó  por  lo  menos  imponer  tales  condiciones  al  que  fuera  nombrado,  que 
le  cediera,  según  quien  fuese,  la  Lorena  ó  la  Borgoña,  ó  en  un  caso  des- 
membrar uno  de  estos  condados  de  la  corona  de  Francia  y  disminuir  y 
enflaquecer  aquel  reino,  ó  en  último  estremo  tener  tan  obligados  á  los  ca- 
tólicos con  sus  socorros  de  hombres  y  de  dinero,  qué  cualquiera  que  fuese 
el  elegido,  en  la  anarquía  religiosa,  política  y  civil  que  consumía  la  Fran- 
cia, necesitara  tanto  de  él  que  por  precisión  le  estuviera  sometido ,  y  Fe- 
lipe ejerciera  tal  influjo  en  el  vecino  reino  que  fuese  como  el  verdadero  rey 
de  Francia. 

Ahora  vamos  á  ver  cómo  se  frustraron  todos  los  proyectos  de  Felipe  If . 
sobre  aquel  reino  y  aquel  trono.  La  muerte  del  ilustre  Alejandro  Farnesio 
(diciembre,  459S)  en  el  estado  en  que  se  hallaba  la  guerra  y  en  ocasión  que 
se  reunían  los  Estados  generales  de  Francia  convocados  por  el  duque  de  Ha- 
yenne  para  la  elección  de  soberano,  fué  una  pérdida  irreparable  para  Felipe; 
hízole  falta  en  los  campos  de  batalla,  y  échesele  de  menos  en  el  parlamento. 
TfOs  excesos  y  horrores  de  la  anarquía  que  devoraba  todo  el  territorio  fran- 
cés, y  el  cansancio  de  la  guerra ,  habian  hecho  crecer  el  partido  de  lo3 
políticos,  el  partido  templado  que  apetecía  ya  transacción  y  paz.  El  mismo 
duque  de  Mayenne,  gefe  de  la  Liga,  no  era  hombre  de  medidas  estremis 
y  tenia  instintos  de  orden.  Por  una  parte  desagradaba  al  partido  católico 
exagerado;  por  otra  parte  le  desagradaba  á  él  la  idea  del  enlace  de  la  hija 
de  Felipe  II.  con  el  nuevo  duque  de  Guisa ,  que  en  este  caso  recibiría  el 
cetro  de  mano  de  Felipe  II.,  y  no  podía  sufrir  ser  subdito  de  su  sobrino.  Tpor 
otra  parte  también  él  estimaba  en  el  fondo  de  su  corazón  á  Enrique  IV., 
de  quien  solo  la  posición  le  separaba.  Entró  pues  en  negociaciones  con  éb 
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^Haceos  desde  lúe  jo  católico  ^t^  le  decía:  aAun  no  e#  tiempo  t'»  le  contestaba 
el  Beamés. 

Ed  este  estado  se  abrieron  los  Estados  generales  en  Par»  (26  de  ene- 
ro, 4593).  A  los  dos  dias  de  reunidos  se  presenta  á  las  puertas  de  la  capital  un 
trompeta  de  Enrique  IV.  solicitando  entregar  un  pliego  de  la  mayor  importan- 
cia. La  asamblea  le  recibe.  Era  un  mensage  de  los  nobles  y  prelados  que  so- 
guian  al  rey,  pidiendo  en  su  nombre  y  en  el  de  Enrique  que  se  señalara  un  lu- 
gar seguro  para  tratar  entre  todos  de  volver  el  reposo  al  reino  y  poner  remedio 
¿  sus  males.  Aceptado  por  los  Estados»  se  determina  tener  las  conferencias  en 
Sureña.  £1  partido  español  habia  ido  declinando  de  dia  en  dia,  ¿  pesar  de  los  es- 
fuerzos que  no  cesaban  de  hacer  los  hábiles  embajadores  y  activos  enviados  de 
Felipe  II.  den  Bemardino  de  Mendoza,  Juan  Bautista  Tassis ,  el  duque  de 
Feria  y  Diego  de  Ibarra.  Admitido  el  de  Feria  ante  una  asamblea  de  tres  di- 
putados por  cada  uno  de  los  Estados  para  que  diera  esplicaciones  sobre  las  in- 
tenciones déla  corte  de  España  (mayo,  4593),  reclama  el  derecho  al  trono  de 
Francia  á  falta  de  sucesor  directo  varón  para  la  hija  de  Felipe  II.  Isabel  Qara 
Eugenia,  como  descendiente  de  Enrique  II.  de  Francia.  El  obispo  de  Senlis, 
fogoso  católico,  declara  que  la  Francia  no  renunciará  nunca  á  la  ley  sálica,  ni 
se  someterá  auna  muger  ni  ala  dominación  estrangera.  Los  embajadores  es- 
pañoles piden  y  se  les  otorga  ser  oidos  en  los  Estados  generales;  preguntados 
á  quién  piensa  Felipe  II.  hacer  esposo  de  su  hija,  responden  que  al  archiduque 
Ernesto  su  primo:  levántase  un  murmullo  general,  y  entonces  Mendoza  y  Tas- 
sis  anuncian  que  si  Ernesto  no  era  del  agrado  de  la  Francia,  el  rey  su  amo  es- 
taba pronto  á  elegir  un  príncipe  francés,  pero  que  necesitaba  tiempo  para  deli- 
berar sobre  la  elección. 

Pero  el  recurso  era  tardío.  El  arzobispo  de  Bourges  manifiesta  en  las  con- 
ferencias de  Sureña  que  Enrique  de  Borbon  volvería  muy  pronto  al  gremio  de 
la  iglesia  católica:  el  parlamento  de  París  da  un  decreto  solemne  declarando 
nulo  todo  lo  que  se^hiciera  contra  la  ley  sálica  (junio,  4592),  y  Enríque  de  Bor- 
bon hace  abjuración  pública  del  calvinismo  en  la  iglesia  de  Saint-Denis  (25  de 
julio).  Desde  entonces  la  opinión  pública  se  pronuncia  en  favor  de  Enrique  IV: 
muchas  ciudades  le  abren  sus  puertas,  y  provincias  enteras  se  le  someten.  El 
parlamento  de  París  decreta  que  conforme  á  la  ley  sálica  la  corona  de  Fran- 
cia ha  recáido  por  línea  masculina  en  Enríque  de  Borbon,  rey  de  Navar- 
ra, á  quien  Dios  ha  vuelto  á  traer  al  seno  de  la  iglesia  católica,  y  que  ha- 
biendo pedido  la  absolución  al  papa  Qemente  VIII.,  solo  la  detenian  los  ma- 
nejos de  un  rey  estiangero.  El  duque  de  Mayenne  se  ve  precisado  á  salir  de  Pa- 
rís con  su  mngér  y  sus  hijos,  y  va  á  incorporarse  al  conde  de  Mansfeldt,  gober-« 
nador  de  Flandes,  que  reiHiía  un  ejército  español  en  Soissons.  Aprovéchase  d« 
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60  aoseocía  el  gobernador  de  París,  Brissac,  para  entenderse  con  Enrique  iV.  y 
concertar  su  entrada  en  la  capital;  y  á  pesar  de  la  vigilancia  del  duque  de  Fe- 
ria y  de  las  tropas  españolas,  napolitanas  y  walonas  al  servicio  de  España,  des- 
pués de  una  noche  tempestuosa  hizo  Enrique  IV.  su  entrada  en  París  á  las  coa- 
tro  de  la  mañana  del  S2  de  marzo  (4594):  dirigióse  á  la  catedral  á  dar  gracias 
á  Dios  de  su  triunfo,  y  presenció  después  la  salida  de  las  tropas  españolas  por  la 
puerta  de  Saint-Denis,  saludándolas  con  profundas  cortesías  (1). 

Dueño  de  París  Enrique  IV.,  no  lo  era  todavía  de  la  Francia;  menester  le 
fué  ir  conquistando  fortalezas  y  comprando  gobernadores  de  plazas  y  de  provin- 
cias, que  las  ajustaban  y  vendían  como  en  un  mercado.  Los  protestantes  acusan 
á  Enrique  de  ingrato;  mientras  el  fanatismo  católico  arma  el  brazo  del  joven 
Juan  Chatel,  alumno  de  los  jesuitas,  que  da  una  cuchillada  en  el  rostro  al  rej 
que  habia  sido  protestante;  el  joven  colegial  es  llevado  al  suplicio,  y  los  jesuitas 
estrañados  del  reino  «por  corruptores  de  la  juventud,  decia  el  decreto,  pertur- 
badores del  reposo  público,  y  enemigos  del  rey  y  del  Estado.»  El  nuevo  monar- 
ca, con  su  talento  y  so  política,  con  su  generosidad  en  el  perdonar,  con  el 
cumplimiento  exacto  de  sus  promesas,  con  su  genio  amable  y  su  modesto  porte, 
va  ganando  popularidad.  Pero  aun  tiene  que  luchar  contra  el  poder  del  rey  de 
España  y  del  duque  de  Mayenne.  Este  se  ha  unido  á  los  españoles,  porque  Fe- 
lipe ha  prometido  la  mano  de  su  hija  al  hijo  del  duque;  y  Felipe  11.  ni  quería 
perder  tantos  millones  como  le  habia  costado  la  Liga,  ni  era  de  esperar  que  re- 
nunciara de  repente  á  un  cetro  que  casi  habia  llegado  á  tener  en  sus  manos,  ni 
dejaba  d^  temer  que  viéndose  rey  de  Francia  el  hijo  de  luana  de  Albret  reno- 
vara sus  ant%uas  pretensiones  al  reino  de  Navarra.  Era,  pues,  inevitable  una 
guerra  entre  Enrique  FV.  y  Felipe  II.,  y  Enrique  declara  la  guerra  á  Es- 
paña (47  de  enero,  4595),  á  que  responde  con  otra  declaración  el  archiduque 
Ernesto,  que  muere  á  poco  tiempo,  reemplazándole  el  conde  de  Fuentes. 

Ganan  los  españoles  la  batalla  de  Doulens  en  Picardía  (S),  y  toman  á  Cam- 
bray,  pero  son  vencidos  en  Fontaine-Fran^aise  (5dejunio,  4595),  en  que  En- 
rique IV.  peleó  con  la  cabeza  desnuda  y  con  todo  su  ardor  bélico,  y  se  vio  en  ta- 
les peligros  que  escribió  á  su  hermana  diciendo;  uPoeo  ha  faltado  para  qué 
hayáis  tído  mi  hereikra,»  Mientras  asi  ardia  la  guerra  en  Francia,  favorecién- 
dola fortuna  alternativamente  afranceses  y  españoles,  Enrique  IV.  obtiene  la 
absolución  del  papa  Clemente  VIII.,  quedando  asi  lavado  de  la  mancha  que  ale- 
jaba de  su  persona  los  mas  fogosos  católicos,  y  ya  Felipe  II.  no  podía  decir 
que  hacía  la  guerra  por  la  causa  de  la  religión  y  del  catolicismo.  Algunos  ilustres 

(4 )    L*E8toile,  Journal  de  Henti  IV .^Dá-      (9)   Lt  que  DuefknM  hisibristom  OaMn- 
TiU,  Guerras  civiles  de  Francia.— Péréfixe,    Dorlan.--ColaiBa«  Gocrraj,  lib.  VUI. 
Histoire  du  roi  HMirf  IT. 
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miembros  de  la  antigua  Liga  trabajan  por  reconciliar  con  el  rey  al  duque  de 
Mayeiine  que  combatía  en  las  filas  de  los  espa&des;  el  antiguo  gefe  de  la  Ligaae 
deja  ganar  por  una  buena  suma  de  dinero  y  algunas  plazas,  y  se  presenta  humil- 
demente  á  Enrique  IV.  tratándole  de  liagestad  y  pidiéndole  perdón  (34  de  ene* 
ro,  4596).  El  rey  hace  pasear  con  él  muy  de  prisa  al  obeso  y  torpe  duque  por 
imjardin,  y  cuando  éstenopodia  mas,  nHélaquif  le  dice  el  monarca  riendo  y 
poniéndole  la  mano  en  el  hombro,  toda  la  venganza  que  he  querido  tomar 
de  vos. 9 

Negocia  Enrique  IV.  una  alianza  defensiva  con  la  Holanda,  que  le  suminis- 
tra tropas,  naves  y  dinero,  y  renueva  sus  antiguas  relaciones  de  amistad  con  la 
reina  de  Inglaterra,  no  obstante  el  resentimiento  de  Isabel  con  Enrique  por 
haber  mudado  de  religión.  A  pesar  de  todo,  los  españoles  conducidos  por  el  ar- 
chiduque Alberto,  nombrado  gobernador  de  Flandes,  se  apoderan  de  la  fuerte 
plaza  y  puerto  de  Calais  (abril,  4596),  de  Ardres,  de  Guiñes  y  otros  sitios  fuer- 
tes. Vuelve  el  archiduque  á  los  Paises  Bajos,  y  cerca  y  toma  á  Hulst,  pero 
á  su  vez  el  rey  de  Francia  después  de  un  largo  sitio  arranca  ¿  La  Fére  del  do- 
minio de  los  españoles;  y  el  mariscal  de  Biron,  uno  de  los  mas  activos  genera- 
les de  Enrique  IV.,  invadia  y  talaba  la  provincia  de  Artois,  y  hacia  prisionero 
al  marqués  de  Barambon  enviado  contra  él  por  el  archiduque.  Asi  corrió  ú 
año  4  596  con  varía  fortuna  en  la  guerra:  y  si  el  archiduque  Alberto  tenia  que 
atender  tan  pronto  á  (landes  como  á  Francia,  peleando  allí  con  el  príncipe 
Mauricio  de  Nassau,  $iqui  con  Enrique  FV.,  tampoco  el  príncipe  flamenco,  ni  el 
monarca  francés,  ni  los  generales  de  uno  y  otro  disfrutaban  mas  sosiego,  ni 
vivían  en  menos  movimiento,  sobresalto  y  agitación. 

Al  apuntar  la  primavera  del  año  siguiente  el  coronel  español  Hernán  Tello 
Portocarrero»  gobernador  de  Doulens,  conquista  á  los  franceses  la  importante 
plaza  de  Amiens  (40  de  marzo,  4597)  por  medio  de  una  estratagema  singu- 
lar (4).  Mucho  contentó  á  Felipe  II.  y  al  archiduque  Alberto  la  noticia  déla 


(1)   El  artiacio  (aó  el  siguiente.  Disflrasó  puerta,  noo  de  loe  rapuettoa  aldeanas  fin* 

Qua  parte  de  gussoldados  tiznándoles  los  ros-  gió  tropel ar,  y  cayendo  se  derramaron  las 

tros  y  poniéndoles  Testidos  andrajosos  de  los  nueces  y  nanxanas  qne  llevaba  en  el  saca: 

aldeanos  del  pais,  debajo  de  loa  cuales  lie-  y  cuando  vieron  á  los  soldados  del  cuerpo  de 

Taban  ocultas  sus  armas.  Estos  hablan  de  guardia  festivamente  entretenidos  en  reeo» 

llevar  sobre  la  cabeza  sacos  Henos  de  nue-  gerlas,  sacaron  sus  pistolas  y  cuchillos  y  los 

ees,  manzanas,  legumbres  y  otros  frutos,  co-  maltrataron  y  destrozaron  lastimosamente, 

no  acostumbraban  todos  los  dias  los  viUa-  Al  primer  tiro,  que  era  la  seflal  convenida, 

nos  de  la  tierra.  Detrás  había  de  ir  un  carro  acudieron  los  qne  se  hallaban  i  cierta  día- 

de  mieses,  debajo  de  las  cuales  llevarla  el  tancia  emboscados,  penetraron  en  la  ciudad, 

fingido  carretero  gruesas  vigas  que  á  su  derramaron  el  terror  y  la  consternación,  y 

tiempo  impedirían  bajar  el    rastrillo  del  la  sometieron  con  muerte  de  algunos  cente* 

puente.  Hízoae  todo  asi.  Al  entrar  por  la  nares  de  lotsobreoogidoa  habitantai. 
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toma  de  Amiefis,  y  no  dejaron  sin  recompensa  al  Ingenioso  6  intrépido  Hernán 
Tello;  mas  por  lo  mismo  fué  también  mayor  el  interés  y  el  empeño  de  Enri- 
que IV.  y  del  mariscal  de  Biron  en  recobrarla,  como  lo  verificaron  en  él  mismo 
afio  (setiembre,  4  597),  con  muerte  de  Hernán  TellOjt  QO  obstante  haber  ido  en 
persona  á  socorrerla  el  archiduque. 

Pero  sentíase  ya,  asi  en  Francia  como  en  España,  la  necesidad  de  repo* 
sar  de  tan  largas  y  costosas  luchas.  Conveníale  á  Enrique  IV.  la  paz  pan 
afianzarse  en  el  trono,  pagar  las  inmensas  y  exorbitantes  deudas  qae  había 
contraído,  y  poner  algún  orden  y  concierto  en  un  reino  que  llevaba  taotoa 
años  de  anarquía.  No  le  convenia  menos  á  Felipe  II.,  que  anciano  y  achacoso, 
desengañado  de  que  insistir  mas  en  la  empresa  de  Francia  seria  acabar  do 
consumir  la  sustancia  y  de  agotar  la  sangre  de  su  reino,  era  natural  que  de- 
seara poner  un  término  honroso  á  tan  prolongado  y  ruinoso  litigio.  Uno  y  otro 
tenian  su  tesoro,  no  solo  exhausto,  sino  enormemente  empeñado.  Enri- 
que IV.  debía,  por  gastos  hechos  en  la  guerra,  en  comprar  ciudades  y  gober- 
nadores y  gefes  de  la  Liga,  noventa  y  nueve  millones,  doscientas  treinta  y 
tres  mil  doscientas  noventa  y  dos  libras  (i).  Y  Felipe  II.  que  tantos  años  hacia 
estaba  viviendo  de  empréstitos  ¿  intereses  exhorbitantes  y  con  intereses  de 
intereses,  que  tenia  las  tropas  sin  pagas,  amotinándosele  cada  día  y  viviendo 
del  merodeo,  queriendo  sacudir  el  peso  con  que  le  oprimian  empréstitos  tan 
gravosos,  habia  dado  un  decreto  anulando  de  un  golpe  todos  los  contratos 
pendientes  con  los  prestamistas,  alegando  para  paliar  esta  injusticia  las  esoe- 


lona,  Goeivas  de  Flandes,  Ub.  X.^Este  au-  Liga  y  de  Enrique  IV.,  ha  recogido  los  esta- 
tor, que  sirTÍÓ  como  capitán  en  esta  guerra,  dos  originales  escritos  de  mano  del  rey,  ea 
et  el  que  nos  da  mas  pormenores  y  mas  ao-  que  constan  las  cantidades  en  qae  se  había 
ténticas  y  exactas  noticias  do  ella ,  empeñado» 

(i)   Mr.  Gapeflgue,  en  su  Historia  de  la 

Libras. 

He  pagado,  dice  Enrique  lY.,  á  la  reina  de  Inglaterra,  ya  por  dinero  prestado 

á  mi,  ya  por  el  que  suministró  al  ejército  alemán •••••••«•  7.370.100 

Debido  k  toseantones  suiíos. •...• 95.813,477 

A  lo»  principes  de  Alemania. * f4.68f,«SI 

A  las  Provincias  Unidas 9.373,400 

A  Mr.  de  Lorena  y  otros  particulares,  según  tratado  y  promesas  secretas.  .  .  •  3.760,825 
A  Mr.  de  Mayenne  y  otros,  comprendidas  las  deudas  de  los  dos  regimientos 

suixos S.880y000 

A  Mr.  de  Guise 8.888,3» 

AMr.  de  Nemours 378,000 

A  Mr.  de  Mcrcesur,  por  Blaret,  Vendóme  y  Bretafia ..*...  4.993,350 

A  Mr.  Elbeuf ,  por  Poitiers ,  970331 

A  Mr.  de  Villars,  por  la  Normandia - .  •  8.47^.000 

Por  la  reducción  de  Marsella .....,..•«  406,800 

T  asi  otras  partidas,  hasta  la  referida  cantidad  de 99J33,3n 
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sí  vas  ganancias  de  los  que  hasta  entonces  se  habian  aprovechado  de  su  nece- 
sidad; pero  el  arbitrio,  sobre  injusto,  produjo  el  funesto  efecto  de  que  cer- 
raran sus  bolsas  todos  los  hombres  de  negocios  no  habiendo  ya  quien  prestara 
mi  ducado.  Ambos  monarcas,  pues,  tenian  sobrados  motivos  para  apetecer 
la  paz,  mas  ni  uno  ni  otro  quería  dar  el  primer  paso,  ni  dar  á  entender  que 
la  deseaba. 

De  esta  dificultad  los  sacó  por  fortuna  el  pontífice  Clemente  haciéndose 
mediador  entre  los  dos  soberanos,  é  interviniendo  á  nombre  suyo  el  cardenal 
legado  Alejandro  de  Médicis,  juntamente  con  el  general  de  los  franciscanos  el 
padre  Buenaventura,  y  el  nuncio  de  Francia.  Las  proposiciones  de  estos  ve- 
nerables mediadores  hallaron  buena  acogida  en  uno  y  otro  monarca,  y  para 
ce1^brar  las  conferencias  se  señaló  la  ciudad  de  Vervins,  ''onde  concurrieron 
los  representantes  de  ambas  partes  (8  de  febrero,  4598),  siéndolo  del  rey  de 
Francia  Belliévre  y  Silleri,  y  del  archiduque  (que  obraba  á  nombre  del  mo- 
narca español)  Juan  Richardot,  Juan  Bautista  Tassis  y  Luis  Verriere.  Tam- 
bién el  duque  de  Saboya  tuvo  alli  su  representante.  Ocurrieron,  como  de  or- 
dinario en  tales  negocios  acontece,  muchas  y  graves  dificultades,  que  al  fin 
96  fueron  venciendo,  merced  al  saludable  influjo  que  en  esta  ocasión  ejerció 
coD  el  mas  ardiente  y  desinteresado  celo  el  papa  Clemente  VIU.  por  medio  del 
legado  cardenal,  y  tal  como  correspondía  á  la  cabeza  y  gefe  de  la  Iglesia.  En 
su  virtud  se  firmó  la  célebre  paz  de  Vervins  entre  Francia  y  España  (2  de 
mayo,  4598),  cuyos  principales  capítulos  fueron:  la  ratificación  de  la  paz  de 
Gateau-Cambresis  de  4559:  olvido  de  todo  la  pasado,  alianza,  amistad  y  bue- 
na correspondencia  para  lo  futuro:  libertad  á  los  prisioneros  de  guerra  de 
ambas  partes:  mutua  restitución  de  plazas;  pero  en  esto  salió  aventajado  el 
francés,  puesto  que  á  cambio  de  Cambray  que  quedaba  de  España,  le  devol- 
vía el  español  á  Calés,  Ardres,  Doulens,  Chatelet,  la  Chapelle  y  Blavet.  Reser- 
vóse Felipe  proseguir  por  via  amigable  y  tela  de  juicio  los  derechos  que  su 
hija  la  infanta  doña  Isabel  pudiera  tener  á  algunas  provincias  de  Francia,  «co- 
mo si  los  reinos  y  señoríos  tan  grandes,  dice  un  historiador  español  de  aquel 
tiempo,  estuviesen  sujetos  á  las  leyes  del  derecho,  y  no  á  las  que  dan  las  ar- 
mas y  el  valor  (4).» 

Tal  fué  la  famosa  paz  de  Vervins,  y  tal  el  fruto  que  Felipe  11.  sacó  de  sus 
añejas  pretensiones  al  trono  y  reino  de  Francia.  Después  de  haber  consumido 
en  él  rios  de  oro  y  millares  de  hombres,  quedó  en  Vervins  menos  aventajado 
que  en  Cateau-Cambresis,  y  la  situación  de  España  con  Francia  en  4559  hu- 
biera sido  de  desear  en  4598.  En  treinta  y  nueve  años  de  sacrificios  perdimos 
en  vez  de  ganar« 
(I)   €árlos  Coloma,  Gaerras  de  Pianans,  lib.  11 
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PRISIÓN  Y  PROCESO  DE  ANTONIO  PÉREZ. 


ve  tftVS  A  €«•«. 


RoidoM  prisión  del  prinrar  MereUrio  di»  Estado  de  Felipe  IL.  y  de  te  prineest  de  EbeH» 
—Cansas  á  qne  se  atribuyeron  estas  prisiones.— Proceso  qne  se  fomó  sobre  dasesiaalo 
de  Eseobedo.— Primeros  procedimientos  contra  el  secretario  de  Estado.-— Manejos  mis- 
teriosos del  rey.— !>Ioevo  giro  que  se  da  á  la  causa.— Primera  sentencia  contra  Antonio 
Perex.— Refugiase  en  la  iglesia  de  San  Justo.— Es  lleTada  á  la  fortaleía  de  Tnrégano.— 
Prisión  de  so  esposa  y  familia.— Vieisitodes  del  proceso  y  del  acosado.— Notables  ecriat 
del  confesor  de  Felipe  H.  Fr.  Diego  de  Cbates.— El  joei  Bodrigo  Yasqoei.'-Carta  del 
rey  sobre  lo  qoe  quiere  que  declare  Antonio  Perei.-'Tenacidad  del  procesado.— Tormen- 
to que  se  le  dio.— Su  confesión:  su  enfermedad:  su  fuga.- Acógese  al  fuero  de  AragoB. 
—Antonio  Peres  en  la  cárcel  de  la  Manifestación  de  Zaragoza.— Acusación  formal  de 
Felipe  II.  contra  él.— Defensa  del  acosado  ante  el  tribunal  del  Jnsticia.— Declara qnt 
cometió  el  asesinato  por  mandado  del  rey.— Desiste  Felipe  IK  solemnemente  de  laaen* 
sacien.- Fórmanse  otras  dos  causas  é  Antonio  Peres.— Es  denunciado  á  la  Inqoisieiea. 
'Llévanle  4  las  cárceles  secretas  del  Santo  Oficio.— Anuncios  de  on  gran  motín  en  Za- 
ragoia. 


De  intento,  y  por  no  cortar  et  bilo  de  los  acontecimiantos  poIíticoB-rdi- 
gíosos  de  Francia,  en  que  directa  y  eficazmente  se  interesó  Felipe  II.,  basta 
el  desenlace  qne  tavieron  con  la  paz  de  Vervins,  hemos  diferido,  antepo- 
niendo la  claridad  histórica  á  las  embarazosas  trabas  de  la  cronología,  d  dar 
cuenta  de  otro  de  los  sucesos  interiores  del  reinado  de  Felipe  II.  qoe  hicteroD 
mas  ruido  en  España,  y  aun  en  Europa,  y  que  eacitó  entonces  f  continúa  es- 
citando hoy  la  curiosidad  pública,  á  saber:  la  prisión  y  proceso  del  primer  se- 
cretario del  rey,  Antonio  P^rez,  y  el  movimiento  revolucionario  de  Aragoi» 


r 
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no  diremos  prodacido  por  esta  sola  causa,  pero  si  provocado  y  muy  enlazado 
con  efla. 

En  la  noche  del  S8  de  julio  de  4579  se  ejecutó  en  Madrid  la  prisión  de  los 
dos  mas  notables  personajes  de  la  corte,  Antonio  Pérez,  primer  ministro  de 
Felipe  n.,  su  antiguo  confidente,  y  pudiéramos  decir  su  privado,  y  la  prin- 
cesa de  Eboli,  viuda  de  Ruy  Gómez  do  Silva,  el  mas  favorecido  del  rey  entre 
los  magnates  castellanos.  El  primero  fué  llevado  á  la  casa  del  alcalde  de  corte 
Alvaro  García  de  Toledo  que  verificó  la  prisión;  la  segunda  fué  conducida 
aquella  misma  noche  ¿  la  fortaleza  de  la  villa  de  Pinto.  Estas  dos  prisio- 
nes hicieron  casi  tanta  sensación  en  España  como  la  del  príncipe  Garlos 
decretada  por  la  misma  mano  diez  afios  y  medio  antes;  ambos  procesos  fue- 
ron de  mil  maneras  comentados,  y  ¿  ambos  los  envolvieron  misteriosas  cir- 
cunstancias. 

¿Qué  fué  lo  que  motivó  la  prisión  de  Antonio  Pérez  y  la  de  la  princesa  de 
Eboli?  ¿Tuvo  el  rey  participación  en  el  delito  de  que  se  acusaba  á  su  primer 
ministro?  ¿Qué  se  deduce  de  la  conducta  del  monarca  en  el  asunto  y  durante 
el  proceso  de  Pere2?  Vamos  á  ver  si  acertamos  á  compendiar  lo  que  sobre  este 
ruidoso  suceso  hemos  leido  en  muchas  obras  impresas  y  en  mayor  número  de 
volúmenes  manuscritos  é  inéditos. 

Recordará  el  lector  (4)  la  venida  á  Ibdríd  á  fines  de  4577  del  secretario 
de  don  Juan  de  Austria  Juan  de  Escobedo,  y  su  asesinato  escandaloso  (34  de 
marzo,  4678).  La  acusación  pública  de  este  («"ímen  recayó  desde  luego  sobre 
el  primer  secretario  de  Estado  Antonio  Pérez,  y  tampoco  se  vio  libre  el  mis- 
mo monarca  de  la  sospecha,  ó  de  haberle  ordenado,  ó  de  haberle  autorizado 
ó  consentido.  Dos  eran  las  causas  que  servían  de  fundamento  á  este  juicio, 
la  una  política,  la  otra  personal;  en  aquella  podía  creerse  mas  interesado  e) 
rey,  sin  dejar  de  estarlo  también  su  primer  ministro;  en  ésta  el  principal,  el 
solo  interesado  en  acabar  con  Escobedo  era  el  primer  secretario  de  Estado. 
Esplicaremos  separadamente  la  una  y  la  otra. 

Sabido  es  cuánto  halagaba  la  juvenil  imaginación  de  don  Juan  de  Austria 
la  idea  de  ceñir  una  corona.  Aun  cuando  tales  aspiraciones  no  hubiera  abri- 
gado el  hermano  de  Felipe  II.,  le  hubieran  despertado  esta  ambición  los  ofire- 
cimientos  con  que  los  pueblos  mismos  le  lísonjeaboin,  con  mensages  como  el 
que  le  enviaron  los  de  Morea,  manifestando  su  deseo  de  que  fuera  á  regirlos 
como  rey  el  vencedor  de  Lepante  {%),  Si  acaso  después  pensó  en  formar  para 
sí  en  reino  en  la  costa  de  África  y  por  eso  fortificó  á  Túnez,  que  reconquistó 


{4 )  Tease  el  eap.  XVI.  del  presente  libro,    bre  IX.,  cap.  as* 
(1)    Cabrera,  Historia  de  Felipe  II.,  li- 


yreinaBlaf'         , 


f 

{ 


dos  reioo^' 
to  eu  la 


..mentara  t. 
-.lio  de  la  Iglesia  los  pi«^       ^    "     4 
.  le  auxiliaba  con  su  dinero  para  ^^^^  t^^  , 
.  Dulas  pontificias  dándole  la  investidura      \0  ^  ii 
*aLiia  no  hubiera  soñado  en  decorarse  con  el   ^'      fua/esfA    *^ 
.iipe  II.  no  le  hubiera  negado  tan  obstinadamente  el  1f^  .    •   .     tfe  ^/ 
/¿•^a  y  la  consideración  de  infante  de  ^España,  que  COD  ^    .      ^^teía 
ahinco  pretendía,  y  que  todo  el  mundo  dentro  y  fuera  del  ^       'e  d^  ^^ 
escepcion  do  su  hermano.  A  mucho  puede  conducir  el  re^^^^^^\j^ 
despecho  en  un  hombre  de  ánimo  tan  levantado  y  de  tao  ^'""'^to  ^^^ 
tacion  como  don  Juan.   Y  ciertamente  si  á  fuerza  de  io®'^''í^em-^^^ 
puede  alguna  vez  suplir  la  legitimidad  de  origen,  sobráronle  al  <le   a       ^ 
para  que  Felipe  hubiera  ya  olvidado  la  bastardía  de  su  nacimiento;  t^»^^*^^ 
fue  asi.  ^ 

T  el  hombre  que  no  perdonaba  á  su  hermano  el  pensamiento  ó  designi 
hacerse  rey  (4),  menos  le  perdonaba  el  que  lo  intentara  sin  su  anuencia    - 
darle  siquiera  conocimiento,  tratándolo  reservada  y  clandestinamente  oo,..    . 
pontífice  y  con  otros  personages.  En  otro  lugar  indicamos  ya  que  el  rey  en 
sabedor  de  todo  por  sus  embajadores  de  Roma  y  de  París;  sabíalo  lamhieQ 
por  el  nuncio  de  Su  Santidad,  y  por  el  mismo  Antonio  Pérez,  á  quien  don 
Juan  de  Austria  y  su  secretario  Escobedo  candidamente  se  confiaban,  esoe- 

(I)   Creemos  que  en  efecto  se  representó  sensatos;  7  sobre  ser  contrario  i  U  lealtad 
á  la  imaginación  de  don  Joan  como  posible  de  que  tantas  pruebas  dio  i  sn  receleso  her> 
la  idea  de  coronarse  rey,  bien  de  Morea  6  mano,  no  hemos  ¥isto  en  parte  algosa  do- 
de  Tunes,  bien  de  Polonia,  de  Escocia,  de  comento  que  lo  compruebe.  En  cstepnntA 
Inglaterra,  y  aun  de  Francia.  «Pero  no  po«  Mr.  Miguel  en  su  AtUonio  Perex  et  PhUi^^ 
demos  persuadirnos  de  que  concibiera  nun-  pe  //.  opina  como  nosotros.  Sin  embantaT 
ca  el  plan  que  le  atribuyó  en  su  Memorial  un  escritor  espafiol  de  nuestn»  áim*]ji^* 
Antonio  Pérez,  á  saber;  que  concluida  la  fior  Bermudes  de  Castro  en  su  iiiUaiita  P^^ 
empresa  de* Inglaterra  se  proponía  teñir  por  rex,  parece  dar  algún  valor  á  esta  espeeieu 
Santander  y  emprender  la  conquista  de  Es-  que  nosotros  creemos  fué  solo  una  eabam» 
pa5a  contra  Felipe  U.  Semejante  pensa-  nia  ínTcutada  por  el  ministro  de  Balado  na. 
miento  no  pudo  ocurrir  Jamás  al  buen  Juicio  ra  inducir  al  rey  á  que  decretara  la  muert» 
de  don  Juan  de  Austria,  que  si  abrigó  planes  de  Escobedo. 
algo  quiméricos,  pero  no  hasta  tal  punto  iiw 


^        ^^^^v  ^t^tjo  "J  de  don  Juan  de  Austria  Juan  Es^ 

^^        ^^^  fcx  ^W  ^  como  Antonio  Pérez,  y  mas  re- 


f^>^^    \>^^^'^  "i^o  sufrir  que  de  aquel  modo  so 

^^                  ^^  T  ^  I  ?  *°*®°*2*'  *  *a  princesa  con 

^'  "^  ^  j^  :ece  le  contestó  con  desen- 

%  ^  i*'^^^  frases  poco  dignas 

'"^^^i  4^^  I  I  ^"í®r  mucho  los  dos  el 

^^  <50Ti¿te<lc.  1^  relaciones.  Qaedí, 


.^s  ^  -^ü  l^er.1  fu   r,  '  ^fba  por  una  mon 

4,0»«^<^no;^-      .'•.    *^'®^'-  ÁWB-  conveniencia 


kOoirin .    •      ,  ^^^  conveniencia 

-       _^^f^^;^°"S^d«Escobedo,mt.  -ado  á  Escobedo 

oon  A  r  ^IJ"  ^^^o»^  <ie  los  proyectos  de  don  .  exagerándole 

I(f^  ^^^^^^varT^  denunciarlos  al  soberano  con  su.  ^  rey  consin- 

y^^^Zo.  .1     *  ^'«nttinalidad  de  los  designios,  cargano.  ^1¡  oonve- 

^^^^        secretario  Escobedo  como  el  instigador  y  el  ne.  >r. 

vrjia^  los  planes.  El  rey,  que  ya  antes  por  una  causa  análoga  *.  í?  La 

d  I  I^^do  de  don  Juan  de  Austria  al  secretario  Juan  de  Soto,  no  podía  ^io- 

^    ^absstiera  Escobedo.  Buscóse  el  espediente  mas  breve»  v  la  mu  >- 

-^^^^^sdtedo  quedó  decretada.  Encargóse  de  ella  Antonio  Pérez,  y  despuea^^'^v 
Yier-le  fallado  dos  veces  su  intento  de  acabarle  por  tósigo  en  dos  banqueta* 
^«11©  le  convidó,  bascó  y  pagó  asesinos,  y  Escobedo  murió  de  una  estocada  & 
^^aiio»  de  los  sicarios  de  Antonio  Pérez. 

Hasta  aquí  la  causa  política.  Si  la  razón  de  estado  hubiera  sido  el  solo  moti. 
vo'^Jel  asesinato  de  Escobedo,  indudablemente  el  mas  interesado  en  el  homicidio 
aparecía  el  rey.  Por  eso  la  conciencia  pública  le  atribula  haberte  ordenado,  y 
jj3^¡e  creía  que  sin  el  mandamiento  mas  ó  menos  esplícito  del  monarca  se  hu- 

(t)    AntonioPereserahiJonatoraldeGoD-  ble  cortesano,  íqto  el  raro  don  a«  captarse 

salo  Perex,qooío6  muchos  años  sccreiario  é  un  tiempo  las  preferencias  amorosas  de 

de  Estado  de  Carlos  V.  y  de  Felipe  II.,  pero  las  damas  de  la  corle,  y  el  primer  logaren 

1s«l>ia  »ido  legitimado  por  cédula  imperial  el  frió  corazón  del  sc?ero  monarca.  Reco- 

fechada  en  Vailadolid  á  U  de  abril  de  ISW.  mendósele  al  rey  el  príncipe  de  Eboli  Ruy 

Su  padre  le  habla  dado  una  esmerada  edu-  Gómez  de  SiWa,  el  personage  mas  favorecí- 

eacioo,  asi  en  Espafia  como  en  el  estrangero;  do  de  Felipe  II.  Desde  entonces  Felipe,  que 

^1  tenia  Ulento  y  memoria;  en  los  viages  ha-  desde  luego  le  hizo  sn  secretario,  le  fué  dan- 

l>ia  adquirido  gran  conocimiento  del  mundo,  do  cada  vez  mas  conflanza,  y  encumbrénd»- 

y  en  las  aulas  el  de  los  autores  sagrados  y  le  basU  el  punto  que  hemos  indicado.  La 

profanos.  Asi  manejaba  la  Biblia  y  los  San-  ambición,  la  corrupción,  los  vicios  que  bajo 

tos  Padres  como  á  Tácito  y  Maquiavelo,  y  tan  bellas  apariencias  y  al  abrigo  de  tanto 

eomo  A  Horacio  y  Ovidio.  Hablaba  y  escri-  favor  desplegó  Antonio  Pérez,  los  vamos  á 

l>ia  en  latín  con  suma  facilidad,  y  le  eran  fa-  ver  luego,  y  discurriremos  también  por  que 

miliares  otras  lenguas.  Agradable  á  prime-  se  los  toleraba  el  adusto  monarca. 

ra  Yísta,  fino  en  sus  modales,  hábil  y  flpxl- 
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con  sus  armas,  no  may  en  conformidad  con  el  dictamen  de  su  hermano;  si  sos 
proyectos  de  matrimonio,  primero  con  l^eina  María  Stuard  de  Escocia,  des- 
pués con  la  reina  Isabel  de  Inglaterra,  llevaban  el  doble  pensamiento  de  oriar 
8u  frente  con  la  diadema  de  uno  de  aquellos  dos  reinos;  si  con  eate  fin,  dis- 
gustado del  gobierno  de  Flandes,  insistía  tanto  en  la  espedicion  á  Inglaterra, 
que  Felipe  II.  estudiadamente  diferia,  y  la  capitulación  de  las  provincias  fla- 
mencas acabó  de  frustrar  con  no  consentir  que  se  embarcasen  las  tropas;  ¿de- 
berá maravillamos  que  tales  designios  alimentara  el  hijo  del  gran  emperador 
Carlos  V.,  cuando  el  gefe  mismo  de  la  Iglesia  los  promovía  ó  fomentaba, 
cuando  el  papa  Sixto  V.  le  auxiliaba  con  su  dinero  para  que  diese  dma  á  sos 
planes,  y  espedía  bulas  pontificias  dándole  la  investidura  de  rey?  Acaso  doa 
Juan  de  Austria  no  hubiera  soñado  en  decorarse  con  el  título  de  Uagettid^ 
si  Felipe  II.  no  le  hubiera  negado  tan  obstinadamente  el  mas  modesto  de  il- 
texa  y  la  consideración  de  infante  de  '^España,  que  con  tanta  insiste&da  y 
ahinco  pretendía,  y  que  todo  el  mundo  dentro  y  fuera  del  reino  le  daba  i 
escepcion  de  su  hermano.  A  mucho  puede  conducir  el  resentimiento  y  d 
despecho  en  un  hombre  de  ánimo  tan  levantado  y  de  tan  brillante  ro- 
tación como  don  Juan.  Y  ciertamente  si  á  fuerza  de  merecimienfos  se 
puede  alguna  vez  suplir  la  legitimidad  de  origen,  sobráronle  al  de  Aostiia 
para  que  Felipe  hubiera  ya  olvidado  la  bastardía  de  su  nacimiento;  pero  no 

fué  así. 

T  el  hombre  que  no  perdonaba  á  su  hermano  el  pensamiento  ó  designio  de 
hacerse  rey  (4),  menos  le  perdonaba  el  que  lo  intentara  sin  su  anuencia  oi 
darle  siquiera  conocimiento,  tratándolo  reservada  y  clandestinamente  coa  el 
pontífice  y  con  otros  personages.  En  otro  lugar  indicamos  ya  que  el  rey  en 
sabedor  de  todo  por  sus  embajadores  de  Roma  y  de  París;  sabíalo  tambiea 
por  el  nuncio  de  Su  Santidad,  y  por  el  mismo  Antonio  Pereá,  ¿  quien  doo 
Juan  de  Austria  y  su  secretario  Escobedo  candidamente  se  confiaban,  e^- 

(I)  Creemos  que  en  electo  86  representó  sensatos;  y  sobre  ser  contrario  á  la  leiiul 
á  la  imaginación  de  don  Jaan  como  posible  de  que  tantas  pruebas  dio  i  so  recelosa  ba- 
la idea  de  coronarse  rey,  bien  de  Morea  ó  mano,  no  hemos  visto  en  parte  algoaa  do- 
de  Tnnez,  bien  de  Polonia,  de  Escocia,  de  cumento  que  lo  compruebe.  En  este  pañis 
Inglaterra,  y  aun  de  Francia.  «Pero  no  po«  Mr.  Mignet  en  su  Antonio  Ptrex  el  Phü^ 
demos  persuadimos  de  que  concibiera  nun-  pe  IL  opina  como  nosotros.  Sin  embargo, 
ca  el  plan  que  le  atribuyó  en  su  Jf  «mortal  un  escritor  español  de  nuestros  días,  el  se- 
Antonio  Pérez,  á  saber;  que  concluida  la  fior  Bermudez  de  Castro  en  su  AnUmU  Pé» 
empresa  dr  Inglaterra  se  proponia  teñir  por  rez,  parece  dar  algún  valor  i  esU  especiSi 
Santander  y  emprender  la  conquista  de  Es-  que  nosotros  creemos  fuó  solo  una  ealiB' 
paña  contra  Felipe  II.  Semejante  pensa-  nía  invenUda  por  el  ministro  de  EsUdo  pi- 
miento no  pudo  ocurrir  Jamás  al  buen  Juicio  ra  inducir  al  rey  i  que  decretara  la  moerti 
de  don  Juan  de  Austria,  que  si  abrigó  planes  de  Escobedo. 
algo  quiméricos,  pero  no  basta  tal  punto  ínr- 
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raudo  los  ayudara  cod  su  gran  Talimiento  para  con  el  soberano,  porque  en 
efecto,  Pérez  era  el  hombre  de  ma% influjo  con  el  rey,  el  que  poseía  sus  se- 
cretos, el  que  despachaba  los  negocios  mas  delicados,  especie  de  ministro  uni* 
▼ersal,  y  como  el  valido  ó  privado  de  Felipe  11.  hasta  donde  el  carácter  de 
Felipe  II.  consentia  privanzas.  Su  talento,  su  instrucción,  su  inteligencia  en 
los  negocios,  su  espedicion  en  el  despacho,  su  habilidad  para  penetrar  los 
designios  del  rey,  su  artificiosa  neutralidad,  su  decir  persuasivo  é  insinuante, 
y  otras  naturales  dotes  con  que  encubría  su  inmoralidad,  su  ambición  y  su 
orgullo,  habian  conquistado  este  puesto  de  confianza  cerca  de  Felipe  al  hijo 
de  Gonzalo  Pérez  (4).  El  secretario  de  Estado  hacía  en  este  negocio  un  papel 
doble.  Fingido  amigo  de  Escobedo,  meditaba  su  ruina.  Aparentando  interceder 
con  el  rey  en  favor  de  los  proyectos  de  don  Juai^  de  Austría,  le  iba  arrancando 
los  secretos  para  denunciarlos  al  soberano  con  sus  correspondientes  adiciones 
para  agravar  la  criminalidad  de  los  designios,  cargando  principalmente  la  cul- 
pa sobre  el  secretario  Escobedo  como  el  instigador  y  el  negociador  secreto  de 
todos  los  planes.  El  rey,  que  ya  antes  por  una  causa  análoga  habia  apartado 
del  lado  de  don  Juan  de  Austria  al  secretario  Juan  de  Soto,  no  podia  permitir 
que  sabs'stiera  Escobedo.  Buscóse  el  espediente  mas  breve,  v  la  muerte  de 
Escobedo  quedó  decretada.  Encargóse  de  ella  Antonio  Pérez,  y  después  de  ha- 
berle fallado  dos  veces  su  intento  de  acabarle  por  tósigo  en  dos  banquetes  á 
que  le  convidó,  buscó  y  pagó  asesinos,  y  Escobedo  murió  de  una  estocada  á 
manos  de  los  sicarios  de  Antonio  Pérez. 

Hasta  aqui  la  causa  política.  Si  la  razón  de  estado  hubiera  sido  el  solo  moti- 
vo'del  asesinato  de  Escobedo,  indudablemente  el  mas  interesado  en  el  homicidio 
aparecía  el  rey.  Por  eso  la  conciencia  pública  le  atribuía  haberle  ordenado,  y 
nadie  creía  que  sin  el  mandamiento  mas  ó  menos  esplícito  del  monarca  se  hu-r 


(i)   Antonio  Peres  era  hijo  oatoral  de  Gon-  ble  cortesano,  (ovo  el  raro  don  de  captarte 

talo  Pereí,  que  fué  muchos  años  secretario  á  un  tiempo  las  preferencias  amorosas  de 

de  Estado  de  Carlos  Y.  y  de  Felipe  II.,  pero  las  damas  de  la  corte,  y  el  primer  logaren 

habla  sido  legitimado  por  cédula  imperial  el  frió  corazón  del  sofero  monarca.  Reco- 

fechada  en  VoUadolid  á  14  de  abril  de  ISIU.  mendósele  al  rey  el  principe  de  Ebolí  Ruy 

8u  padre  le  habia  dado  una  esmerada  edu-  Gómez  de  Sllra,  el  personage  mas  favoreci- 

cacion,  asienEspafia comeen  el  estrangero;  do  de  Felipe  II.  Desde  entonces  Felipe,  que 

él  tenia  talento  y  memoria;  en  los  Yiages  ha-  desde  luego  le  hizo  sn  secretario,  le  fué  dan- 

bia  adquirido  gran  conocimiento  del  mundo,  do  cada  vez  mas  confianza,  y  encumbránd»- 

y  en  las  aulas  el  de  loe  autores  sagrados  y  le  hasta  el  punto  que  hemos  indicado.  La 

ivoianoa.  Asi  manejaba  la  Biblia  y  los  San-  ambición,  la  corrupción,  los  tícíos  que  bajo 

toa  Padres  como  á  Tácito  y  Maquiavelo,  y  tan  bellas  apariencias  y  al  abrigo  de  tanto 

como  á  Horacio  y  Ovidio.  Hablaba  y  escri-  favor  desplegó  Antonio  Pérez,  los  vamos  á 

bia  en  latin  con  suma  facilidad,  y  le  eran  fa^  ver  luego,  y  discurriremos  también  por  que 

miliares  otras  lenguas.  Agradable  á  prim»-  se  los  toleraba  el  adusto  monarca, 
ra  vista,  fino  en  sus  modales,  hábil  y  flezi- 
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biera  atrevido  el  ministro  de  Estado  á  perpetrar  semejante  crimen,  esponiéD- 
dose  á  caer  en  sa  desgracia.  ¿Estrañaremoe  que  no  se  reparara  en  el  modo 
cuando,  según  la  teología  y  la  jurisprudencia  de  muchos  casuistas  de  aqod 
tiempo,  entre  ellos  el  confesor  del  rey  fray  Diego  de  Giaves,  el  soberano, 
como  señor  de  vidas  y  haciendas,  podia  lícitamente  deshacerse  de  cualquiera 
de  sus  vasallos  que  tuviera  por  criminal,  bien  entregándole  á  los  tribunales, 
bien  haciéndole  ahorcar  en  secreto  como  al  barón  de  Montigny,  bien  em- 
pleando  otro  medio  cualquiera  como  el  que  se  empleó  con  Esoobedo?  (4). 

Pero  vengamos  ya  á  la  ra2on  personal,  según  la  cual  el  interés  de  acabar 
con  Escobedo  era  del  ministro  de  Estado,  no  del  rey.  Es  fuera  de  dada,  por 
mas  que  todavía  no  lo  crean  algunos  historiadores  estrangeros  (2),  que  Anto- 
nio Pérez  mantenía  amorosas  .intimidades  con  la  princesa  de  Eboli  dofia  Ana 
Mendoza  de  la  Cerda,  hija  única  de  los  condes  de  Mélito,  y  viuda  entoocei 
del  principe  Ruy  Gómez  de  Silva,  duque  de  Pastrana  (3),  el  mayor  protector 
que  había  sido  de  Antonio  Pérez,  y  por  cuya  recomendación  el  rey  le  había 
nombrado  su  secretario.  La  entrada  franca,  la  confianza  y  familiaridad  qoo 
Ruy  Gómez  permitía  en  su  casa  á  su  protegido,  el  corazón  apasionado  y  audaz 
del  joven  diplomático,  su  gracia,  su  talento,  su  trato  continuo  toa  la  prin- 
cesa, bella,  joven,  altiva,  espléndida  y  caprichosa,  todo  cooperó  ¿  que  An- 
tonio Pérez  ganara  á  un  tiempo  un  lugar  preferente  en  la  confianza  del  rey  y 
en  el  corazón  de  la  esposa  de  su  protector^  y  llegó  á  poseer  símultáneameolo 
los  secretos  de  ambos.  Las  intimidades  amorosas  fueron  creciendo,  hasta  dar 
pábulo  á  la  murmuración  pública.  La  princesa  enviaba  regalos  de  coantia  i 
Pérez  desde  su  palacio  de  Pastrana,  y  al  decir  de  un  respetable  testigo  (4), 
Pérez  se  servia  de  las  cosas  de  la  princesa  como  de  las  suyas  propias.  Mocbof 
otros  testigos,  hombres  de  categoría  y  señoras  de  clase,  certificaban  haber 
visto  entre  los  dos  familiaridades  de  tal  género,  que  tienen  buen  lugar  como 
declaradones  en  el  proceso  que  se  formó,  pero  que  no  pueden  estampaice  de- 
cerosamente  en  una  historia.  La  princesa  parece  pretendía  cohonestarlas  ó 
disculparlas  haciendo  entender  que  Antonio  Pérez  era  hijo  do  su  marido  Ruf 
Gómez  de  Silva 


(I)   Proceso  de  Antonio  Peres,  Uanuscri-  mez,  uno  de  los  consejeros  mas  latiMoy  mas 

to  de  la  biblioteca  de  la  Beal  Academia  de  la  apreciados  de  Felipe  II. 

Historia.  G.  68.  (4)   Bl  arzobispo  de  SevfUa  don  Boiñ- 

(3)   Entre  ellos  el  alemán  Leopoldo  Ban-  go  de  Castro.  Esti  sa  declaracloa  ene! pn- 

ke  en  su  libro:  «Lot  prineipet  y  loi  pue*  ceso. 

hlot  de  la  Europa  meridional  en  tot  <i-  (5)    Consta  todo  esto  de  las  declancionef 

glot  XVI  y  XVJL»  de  dona  Catalina  de  Herrera,  doBsBeatríi 

(3)   La  princesa  babia  casado  en  45S3,  de  Frías,  el  marqués  de  la  Fabara,  el  conde 

alendo  de  edad  de  trece  afios,  con  Buy  Go-  de  Gifaentes,  y  otros  persooages,  que  obras 
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Enterado  de  lo  que  meditaba  el  secretario  de  don  Juan  de  Austria  Juan  Es- 
cobedo,  hechura  también  del  príncipe  de  Eboli  como  Antonio  Pérez,  y  mas  re* 
conocido  que  éste  á  su  favorecedor,  no  pndiendo  sufrir  que  de  aquel  modo  se 
ofendiera  su  memoria,  hubo  de  reprenderlos,  y  aun  amenazar  á  la  princesa  con 
que  daiia  cuenta  de  todo  al  rey.  Aunque  aquella  parece  le  contestó  con  desen- 
fado y  altivez,  y  confesando  su  afición  ¿  Antonio  Pérez  con  frases  poco  dignas 
y  decorosas  en  boca  de  una  dama,  sin  embargo  debían  temer  mucho  los  dos  el 
enojo  del  rey,  una  vez  que  se  cerciorara  de  sos  amorosas  relaciones.  Quedó, 
pues,  resuelta  la  muerte  de  Escobedo.  Si  al  rey  le  acomodaba  por  una  razón 
de  estado,  ¿  Antonio  Pérez  y  á  la  de  Eboli  les  interesaba  por  conveniencia 
personal.  Creemos,  pues,  que  Pérez  después  de  haber  engañado  á  Escobedo 
como  amigo  para  arrancarle  sus  secretos,  engañó  también  al  rey  exagerándole 
los  proyectos  de  don  Juan  de  Austria  y  de  su  secretario,  y  que  el  rey  consin- 
tió por  razón  de  estado  en  la  muerte  del  que  á  Pérez  y  á  la  de  Eboli  conve- 
oia  que  muriera  por  interés  personal,  para  que  no  fuese  su  denunciador. 

¿Por  qué  temían  tanto  que  el  rey  se  apercibiera  de  sus  intimidades?  La 
respuesta  es  fácil  para  los  que  no  vacilan  en  afirmar  que  el  rey  amó  apasio- 
nadamente á  la  de  Eboli,  y  que  el  secretario  de  Estado  comenzó  por  confiden- 
te é  intérprete  de  los  amores  del  monarca  con  la  princesa,  y  concluyó  por  su- 
plantar en  ellos  á  su  mismo  soberano.  Muchos  han  adoptado  de  lleno  esta  es« 
pecie  (4):  y  hay  escritor  estrangero  y  contemporáneo  que  avanza  á  decir  que 
el  dnque  de  Pastrana,  hijo  de  la  princesa  de  Eboli,  lo  era  de  Felipe  II  (2).  Si 
esto  era  asi,  no  es  de  maravillar  que  la  princesa  y  Pérez  temieran  tanto  la 
venganza  del  rey  en  el  caso  de  que  llegara  á  descubrir  sos  tratos.  Por  nuestra 
parte,  sobre  no  parecemos  verosímil  que  por  tanto  tiempo  pudieran  ocultarlos 
á  la  recelosa  suspicacia  y  á  la  vigilante  policía  del  rey,  hasta  hoy  no  hemos 
hallado  datos  que  nos  autoricen  lo  bastante  para  asegurarlo,  aunque  con  toda 
sn  austeridad  no  conceptuamos  á  Felipe  II.  exento  de  pasiones  fogosas.  HaUa*> 
mos,  sí,  que  siendo  todavía  príncipe,  él  fué  quien  arregló  la  boda  de  la 
princesa  con  Ruy  Gómez;  que  asistió  á  ella  en  persona;  que  desde  lue- 
go hizo  merced  á  Ruy  Gómez  de  6,000  ducados  de  renta  perpetua;  que  cen- 


en el  proeeso.  SI  marqués  de  Fabara,  pa-  mió  Perex^  lo  afirma  de  od  modo  absoluto,  y 

líenle  de  la  princesa,  confiesa  haber  visto  funda  sus  discursos  sobre  este  supuesto.  Co* 

eosas  que  le  irritaron  basta  el  punto  de  mo-  mo  no  nos  diee  las  fuentes  de  donde  haya 

verle  á  pensar  en  matar  á  Antonio  Pereí,  y  sacado  loe  fundamentos  de  tan  prate  aser- 

afiade  que  un  Jueves  Santo  fué  á  la  iglesia  clon  no  podemos  Juzgar  de  la  fé  histórica 

de  Santa  Maria  á  pedir  á  Dios  le  quitara  tal  que  merezcan. 

pensamiento.  (3)    M8.  de  laBiblioteca  Real  de  París,  ci- 

(i)   El  mismo  Bermudez  de  Castro,  en  sus  tadopor  Mignet.^D'  Aubigné,  HisU  uni- 

recientes  EtludiQi  hiitórieot  whrt  ÁfUiH  vers.,  t.UI. 
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t¡Duó  siempre  acrecentándole  con  una  liberalidad  exuaordinaría  y 
da  (4);  que  la  princesa  tuvo  siempre  mucho  valimiento  con  el  rey;  que  pa- 
recía dominarle;  y  algo  se  deduce  también  de  algunas  declaraciones  en  el  pro* 
ceso  de  Antonio  Pérez.  Sin  embargo,  no  creemos  esto  suficiente  para  respon- 
der de  la  certeza  de  aquellas  relaciones,  y  acaso  este  sea  uno  de  los  miste- 
rios de  la  vida  de  Felipe  II. 

No  hubo  pocos  en  el  curso  del  largo  proceso  que  se  formó  después  sobre  é 
asesinato  de  Escobedo.  Al  pronto  ni  se  procedió  contra  Antonio  Pérez,  ni  se 
prendió  á  ninguno  de  los  asesinos  {%),  Todos  libraron  bien,  recibieron  su  rano* 
neracion.  A  tres  de  ellos  les  fueron  dados  despachos  de  alférez  que  preven- 
tivamente tenia  Pérez  firmados  en  blanco  por  el  rey,  con  los  cuales  se  mar- 
charon ¿  servir,  el  uno  ¿  Milán,  á  Ñápeles  y  á  Sicilia  los  otros.  La  familia  dd 
desgraciado  Escobedo,  con  mas  indicios  que  pruebas  sobre  los  autores  del  ase- 
sinato, pero  apoyada  por  un  temible  enemigo  de  Antonio  Pérez,  que  lo  era 
Mateo  Vázquez,  otro  de  los  secretarios  del  rey,  ó  como  le  llama  uno  de  sos 
historiadores,  su  archi-secretario,  no  dejó  de  denunciar  al  soberano  como  sos- 
pechosos del  crimen  á  Pérez  y  á  la  de  Eboli,  pidiendo  apretadamente  se  ins- 
truyeran diligencias  y  se  procurara  averiguar  la  verdad  en  los  tribunales.  Y 
aqui  comenzó  la  política  misteriosa  y  al  parecer  incalificable  de  Felipe  II.  en 
este  negocio.  Admitía  la  demanda,  acaso  se  alegraba  de  que  el  tiro  se  diiigio- 
ra  á  aquella  parte,  pero  avisaba  á  Pérez  de  lo  que  habia  y  de  las  enemistades 
que  se  levantaban  contra  él.  Si  Pérez  le  manifestaba  sus  temores  y  cuidados  d 
rey  le  respondía  con  cariñosa  familiaridad,  tranquilizándole  y  prometiéndote 
que  no  le  abandonaría  nunca.  Pretcndia  el  secretario  que  se  le  encausara  á  él 
solo,  separando  del  proceso  á  la  princesa  por  mediar  en  ello  la  honra  de  oaa 
señora,  pero  el  rey,  en  vez  de  adoptar  este  camino,  prefirió  que  el  presidente 
del  Consejo  de  Castilla  don  Ajq tonto  Pazos,  obispo  de  Córdoba,  grande  ami^ 

(I)    cSa  Alteza  (decía  el  secretario  Sama-  puede  dar,  se  le  hará  la  paga  en  su  cáBara; 

no  en  carta  al  secretario  Eraso)  ha  casado  á  y  demás  dcslo  para  hacerle  mas  favor  y  me^ 

Ruy  Gomex  coo  una  hija  del  conde  de  Méli-  ced  se  salid  un  día  al  Pardo,  y  de  allí  faé  i 

to«  y  agora  es  heredera  de  su  caaa,  y  tam-  Alcalá  á  hallarse  en  el  desposorio,  que  aa 

bien  lo  podría  ser  de  la  del  conde  de  Gifuen-  fué  poco  solemne Cosa  es  que  &  V.  no 

tes,  porque  no  tiene  sino  un  niflo,  y  ese  bien  la  ha  hecho  á  ningún  privado  toyo  en  fo 
delicado:  la  moza  es  de  trece  afios,  y  bien  tiempo.  Mucho  querría  sabf  r  cómo  le  habré 
bonita,  aunque  chiquita;  y  en  caso  que  no  parescído  á  8.  M-  De  Madrid  á  7  de  fluyo 
herede  la  casa  del  conde  de  Mélito  si  Dios  le  de  1558.»— Archivo  de  Simancas,  Estado,  te- 
díese hijo,  la  cual  es  de  mas  de  veinte  y  dos  gajo  núm.  ICO. 

mil  ducados  de  renta,  la  dota  el  conde  en       (9)   Fueron  estos,  Juan  de  Mesa,  Migwl 

diez  mil  ducados,  y  8.  A.  ha  dado  á  Ruy  G<h  Bosque,  Antonio  Enríquez,  Juan  Eobio,  y  na 

measeis  mil  ducados  de  renta  perpetuos pa-  tal  Insausli,  todos  dirigidos  por  Diego  Mar^ 

ra  ¿1  y  sus  sucesores,  que  no  es  mala  mer-  tinez,  mayordomo  del  secretario  de  Estado» 

ced  para  la  primera;  y  entretanto  que  se  lus  lasausti  fu6  el  que  le  dio  la  estocada 
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«le  Pérez,  hablara  al  hijo  de  Escobedoparaqoe  desistiera  déla  acosacion,  ase^ 
parándole  que  tan  inocentes  estaban  Pérez  y  la  de  Eboli  en  la  muerte  de  sa 
padre,  como  é\  mismo.  Creyó  el  acusador  al  prelado,  y  desistió  en  nombre  de 
toda  su  familia.  No  asi  el  secretario  Vázquez,  que  insistía  con  tenacidad  en  la 
demanda.  Antonio  Pérez  pedia  á  su  soberano  le  permitiera  retirarse  de  su  ser- 
vicio, y  Felipe  no  lo  consentía.  La  princesa  se  quejaba  altivamente  al  monarca 
de  la  conducta  y  de  la  enemiga  de  Vázquez  (4),  y  el  rey  le  contestaba  enig- 
máticamente, como  quien  parcela  que  ni  se  atrevía  ¿  descontentarla,  ni  le 
convenia  satisfacerla.  Su  grande  empeílo  era  que  se  reconciliara  la  princesa 
con  el  secretario  Vázquez,  á  cuyo  efecto  hizo  servir  de  intermediario  á  fray 
Diego  de  Chaves  su  confesor.  Las  gestiones  del  religioso  se  estrellaron  en  la 
altiva  firmeza  de  la  de  Eboli,  que  á  todo  le  respondió  con  orgulloso  despego. 
Intentó  luego  reconciliar  por  lo  menos  á  los  dos  secretarios  Pérez  y  Vázquez; 
pero  aquél,  irritado  por  una  reciente  injuria  de  éste,  y  sostenido  ademas  por 
la  princesa,  se  mantuvo  igualmente  inflexible. 

Lo  que  con  estos  manejos  se  proponía  el  rey  no  se  comprende  fácilmente. 
Discurren  unos  que  era  su  intención  solamente  ganar  tiempo,  otros  que  averi- 
guar lo  que  habia  de  cierto  en  las  relaciones  de  Pérez  con  la  princesa,  y  aña- 
den que  en  este  intermedio  llegó  á  cerciorarse  por  sí  mismo  sorprendiendo  el 
secreto  de  su  trato.  Es  lo  cierto  que  entonces  fué  cuando,  .de  acuerdo  con  el 
confesor  fray  Diego  de  Chaves  y  con  el  conde  de  Barajas,  nombrado  mayordo- 
mo mayor  de  la  reina  en  reemplazo  del  marqués  de  los  Velez,  ordenó  la  prisión 
de  Pérez  y  de  la  princesa,  presenciando  el  mismo  rey  la  ejecución  de  esta  úl- 
tima escondido  en  el  portal  de  la  iglesia  de  Santa  María,  frente  á  la  casa  en 
que  vivía  la  princesa.  Lo  notable  es  que  la  causa  ostensible  que  el  rey  dio  pa- 
ra estas  prisiones  no  fué  que  se  los  acusara  de  autores  del  asesinato  de  Escobo- 
do,  sino  ¡cosa  estraña!  la  oposición  á  reconciliarse  con  el  secretario  Mateo  Váz- 
quez: isingttlar  materia  para  un  proceso! 

Al  día  siguiente  por  orden  del  rey  pasó  el  cardenal  de  Toledo  ¿  consolar  á 
la  esposa  de  Antonio  Pérez  doña  Juana  Coello,  naturalmente  afligida  con  aque- 
lla novedad.  Y  lo  que  es  mas  estraño,  también  envió  el  rey  á  su  confesor  Cha- 
ves á  visitar  á  Pérez  en  su  prisión,  y  entre  otras  cosas  le  dijo  fray  Diego  en 
tono  festivo  que  se  tranquilizase,  que  (iquella  enfermedad  no  tefia  de  muerte» 
Sin  embargo,  sobrábanle  al  preso  talento  para  conocer  los  peligros  de  su  posi- 


(I)   cT  habiendo  llegado  esU  gente  átal  llegado  lo  primero T  suplico  é  ▼.  M.  n» 

(le  decia  entre  otras  cosas)  y  estendídosc  á  vueWa  este  papel,  pues  lo  que  be  dicho  CD 

tanto  su  atrerimiento,  está  V.  M.  como  rey  él  es  como  á  caballero  y  on  eonfíanza  dé 

y  caballeo  obligado  á  que  la  demostración  tal^  j  en  sentimiento  de  tal  ofensa.»  Relot* 

desto  sea  tal  que  se  sepa  y  llegue  adonde  ha  clones  de  Antonio  Pérez,  pag.  13, 

lo«o  va.  30 


4Ca  HISTORIA  DE  ESPAÑA. 

cion,  y  orgullo  para  no  seotir  la  humillación  de  su  cautiverio,  y  las  cavilacíonei 
le  alteraron  la  salud.  Con  este  motivo  el  rey»  al  parecer  siempre  consideradla 
con  stt  antiguo  valido,  le  permitió  trasladarse  de  la  casa  del  alcalde  Garda  de 
Toledo,  donde  había  estado  cuatro  meses,  á  la  suya  propia  (4).  Allí  9e  le  pre« 
sentó  á  nombre  del  rey  el  capitán  de  su  guardia  don  Rodrigo  Manuel  á  pedirle 
que  prestara  pleito  homenage  de  amistad  á  Mateo  Vázquez,  y  de  que  ni  él  ni 
ninguno  de  su  familia  le  harian  daño  en  tiempo  alguno.  Hizolo  asi  Pérez,  y 
continuó  arrestado  en  su  casa  con  guardsff  de  vista  por  espacio  de  ocho  meses, 
al  cabo  de  los  cuales  se  le  permitió  salir  á  misa  y  á  paseo,  y  recibir  visitas  pero 
no  hacerlas.  En  esta  especie  de  arresto  nominal  despachaba  el  ministro  1<b ne- 
gocios públicos  con  sus  oficiales;  y  es  lo  mas  particular  que  en  esta  equívoca 
posición  continuó  cuando  en  el  estío  de  4580  pasó  Felipe  II.  á  Portugal  á  to« 
mar  posesión  de  aquel  reino,  entendiéndose  con  los  Consejos  de  Madrid 
y  con  la  corte  de  Lisboa,  y  comunicándose  con  la  princesa  y  recibien- 
do visitas,  y  ostentando  el  mismo  lujo  que  cuando  estaba  en  ia  cumbre  del 
favor. 

Trabajando  en  su  favor  el  presidente  Pazos,  pidiendo  otra  vez  contra  él  y 
con  mas  instancia  el  hijo  de  Escobedo,  vacilante  y  como  mareado  el  rey,  y  co- 
mo quien  quisiera  darle  libertad  y  no  se  atrevia  á  soltarle,  al  fin  en  4582dióa>' 
misión  secreta  al  presidente  del  Consejo  de  Hacienda  Rodrigo  Vázquez  de  Ar- 
ce para  que  formara  proceso  reservado  á  Antonio  Pérez,  examinando  los  testi- 
gos bajo  palabra  de  &igih.  En  30  de  mayo  (4B82)  comenzaron  ¿  oirse  las  in- 
formaciones  que  duraron  hasta  mediado  agosto.  Los  testigos  que  declararon 
fueron;  Luis  de  Ohera,  comisionado  del  gran  duque  de  Florencia;  don  Luis 
Cay  tan,  mayordomo  del  príncipe  Alberto;  el  conde  de  Fuensalida;  don  Pedro 
Velasco,  capitán  de  la  guardia  española;  don  Rodrigo  de  Castra,  arzobispo  de 
Sevilla;  don  Fernando  de  Solís;  don  Luis  Em'iquez,  de  la  cámara  del  príncipe 
cardenal;  y  don  Alonso  de  Velasco,  hijo  del  capitán  don  Antonio  de  Ve- 
lasco. 

De  estas  declaraciones  resultaban  gravísimos  cargos  contra  Pérez.  Qae  ha- 
cí&grangeria  con  los  destinos  públicos;  que  don  Juan  de  Austria,  que  Andrea 
Doria,  que  los  príncipes  y  vireyes  de  Italia  le  hacian  cada  aña  cuantiosos  dona- 
tivos para  que  los  mantuviera  en  sus  cargos;  que  los  pretendientes  preferian 
dar  á  Antonio  Pérez  lo  que  habian  de  gastar  estando  mucho  tiempo  en  la  cor- 
te, y  salian  mejor  librados;  que  no  habiendo  heredado  hacienda  de  so  padre, 
contaba  con  una  fortuna  inmensa,  y  vivia  con  mas  esplendidez  y  boato  que 


(I }  Vivía  Antonio  Pérez  en  la  casa  llama-    roslro. 
da  del  Cordón,  que  era  del  conde  de  Puñon- 
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hingun  grnnde  de  Espafía;  que  mantenia  veinte  ó  treinta  caballos,  coche,  car-* 
roza  y  litera ,  y  multitud  de  criados  y  pages ;  que  su  menage  de  casa  se  valúa-* 
ba  en  ciento  cuarenta  mil  doblones;  que  se  habia  mandado  hacer  una  cama 
igual  á  la  del  rey;  que  tenia  juego  en  su  casa,  á  que  asistían  el  almirante  de 
Castilla,  el  marqués  de  Auñon  y  otros  personages,  y  en  que  se  atravesaban  mi* 
llares  de  doblones;  que  su  trato  con  la  princesa  de  Eboli  era  escandaloso,  y 
recibia  de  ella  por  via  de  regalo  hasta  acémilas  cargadas  de  plata;  que  se  atri- 
bola  á  la  princesa  y  al  secretario  de  Estado  la  muerte  de  Escobedo  (4). 

Gomo  se  ve^  las  deposiciones  de  estos  testigos,  que  parecían  buscados  ad 
hoc,  daban  poca  luz  acerca  del  crimen  principal  de  asesinato,  y  se  referían  mas 
bien  á  la  escandalosa  venalidad,  al  insultante  lujo ,  á  la  mal  adquirida  opulen- 
cia, á  las  licenciosas  y  relajadas  costumbres  y  á  los  ilícitos  tratos  de  Pérez  con 
la  de  Eboli.  A  pesar  de  esto  la  prisión  no  se  le  agravó,  y  continuó  easu  semí- 
arresto.  Y  aquí  vuelve  á  llamamos  la  atención  la  incalificable  conducta  del  rey. 
Si  Felipe  II.  sabía  aquellos  escándalos  de  su  prímer  ministro  (y  Felipe  II.  era 
hombre  que  conocía  la  vida  y  costumbres  de  sus  mas  modestos  y  humildes  va- 
sallos), ¿cómo  por  tan  l^gos  años  siguió  dispensándole  su  privanza?  Si  no  lo 
supo  hasta  que  no  se  lo  revelaron  estas  declaraciones,  ¿cómo  es  que  ni  le  cas- 
tigaba, ni  le  estrechaba  siquiera  la  prisión?  Grandes  secretos,  grandes  prendas 
debían  mediar  entre  el  monarca  y  el  secretario  de  Estado. 

A  principios  de  4585  se  dio  nuevo  giro  á  esta  causa.  Gon  ocasión  de  la  vi«* 
sita  de  residencia  que  en  aquel  tiempo  se  solía  hacer  á  las  secretarías  y  tribu- 
nales en  averiguación  del  cumplimiento  de  los  funcionarios  públicos  en  el  des- 
empeño de  sus  cargos,  mandó  el  rey  hacer  la  visita  de  todas  las  secretarías» 
Gaya  comisión  dio  á  don  Tomás  de  Salazar,  del  Gonsejo  de  la  Inquisición  y  co- 
misario general  de  Gruzada.  De  este  juicio,  en  el  cual  no  se  daba  traslado  del 
proceso  ni  de  los  nombres  de  los  testigos  al  residenciado,  resultaron  muchos 
cargos  contra  Antonio  Pérez,  principalmente  de  haber  descubierto  secretos  de 
su  oficio,  de  haber  hecho  alteraciones,  adiciones  y  supresiones  en  las  cartas 
diplomáticas  que  venían  en  cifra,  de  haber  adulterado  la  correspondencia  de 
Juan  de  Escobedo  y  otros  semejantes  abusos.  Aunque  de  muchos  de  ellos  se 
podía  haber  justificado  Pérez  como  lo  hizo  después  en  Aragón  con  las  autoriza- 
ciones que  para  obrar  asi  tenia  del  rey,  sin  embargo  se  le  condenó,  sin  las 
acostumbradas  formalidades  y  por  sola  sentencia  del  visitador,  en  treinta  mil 
ducados  de  multa,  suspensión  de  oficio  por  diez  años,  dos  de  reclusión  en  una 
fortaleza,  y  concluidos  éstos,  ocho  de  destierro  de  la  corte.  En  cumplimiento 
del  mandato  judicial  fueron  dos  alcaldes  á  prenderle  á  su  casa  del  Gordon« 

(i)    Proceso  de  Antonio  Perei.  ||S.do  la  Real  Academia  deUHistoriiu 
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Hallaron  á  Antonio  Pérez  conversando  tranquilamente  con  su  esposa  doña  Joa^ 
na.  Mientras  uno  de  ellos  le  ocupaba  los  papeles,  el  sentenciado  burló  muy 
hábilmente  al  otro  alcalde,  y  entrando  en  una  pieza  contigua  saltó  por  ima 
ventana  de  ella  que  caia  á  la  iglesia  de  San  Justo.  Apercibidos  de  eUo  los  alcal- 
des, y  dando  grandes  voces,  acudieron  con  gente  á  la  iglesia,  cuyas  puertas  ba* 
liaron  cerradas.  Derribáronlas  con  palancas,  entraron  en  el  templo,  registrá- 
ronle escrupulosamente,  y  al  cabo  hallaron  á  Antonio  Pérez  escondido  en  ano 
de  los  desbanes  del  tejado.  Apoderáronse  de  él,  metiéronle  en  un  coche,  y  le 
llevaron  á  la  fortaleza  de  Turégano  á  cumplir  su  condena  (4).  Hasta  aqoiel  mi* 
nistro  aparece  condenado  como  concusionario  y  por  abusos  de  so  oficio,  pero 
cuesta  trabajo  hallar  rastros  de  proceso  por  el  asesinato  del  secretario  de  doo 
Juan  de  Austria. 

Promovióse  con  motivo  de  la  estraccion  de  Pérez  del  asila  del  templo  ana 
larga  competencia  entre  las  autoridades  eclesiásticas  y  civiles,  dispatas  de  ju- 
risdicción, apelaciones,  revocaciones  de  autos,  etc.,  en  que  se  lanzaron  censu- 
ras cpntra  los  alcaldes  violadores  del  lugar  sagrado,  y  se  pronunciaron  senten- 
cias mandando  restituir  el  procesado  á  la  iglesia;  y  todo  esto  duró  años,  basta 
que  Felipe  II.  hizo  anular  lo  actuado  por  los  jueces  eclesiásticos  y  alzar  las  cen- 
suras. Entretanto,  y  estando  Pérez  en  el  castillo  de  Turégano  incomunicado  y 
con  grillos  y  embargadas  sus  haciendas,  habiendo  ido  el  rey  á  Aragón  á  cele- 
brar cortes  en  aquel  mismo  año  (45B6),  acompañado  de  Rodrigo  Vázquez,  pre- 
sidente del  Consejo  de  hacienda  y  juez  de  la  causa,  ampliáronse  alli  las  decla- 
raciones sobre  el  asesinato  de  Escobedo,  siendo  uno  de  los  que  depusieron  el 
alférez  Antonio  Enriquez,  uno  de  les  asesinos,  que  deseando  vengarse  de  Anto- 
nio Pérez  por  sospechas  de  que  habia  querido  atosigar  á  un  hermano  suyo,  pi- 
dió con  empeño  manifestar  y  probar  todo  lo  que  habia  ocurrido  en  la  muerte 
que  motivaba  el  proceso.  T  en  efecto,  la  declaración  de  Enriquez  descubrió  por 
primera  vez  todas  las  circunstancias  y  todos  los  cómplices  del  crimen  en  que 
tan  comprometido  se  hallaba  el  antiguo  secretario  de  Estado  de  Felipe  H. 

Temiendo  ya  el  preso  la  suerte  que  de  tal  situación  podia  esperar,  intentó 
evadirse  de  la  cárcel  y  fugarse  á  Aragón,  para  lo  cual  le  habia  preparado  y 
llevado  de  aquel  reino  dos  yeguas  herradas  al  revés.  Pero  descubierto  y  malo- 
grado su  plan,  pusiéronle  en  prisión  mas  rigurosa  y  estrecha.  Se  prendió  tam- 
bién y  se  incomunicó  á  su  muger  y  á  sus  hijos.  El  confesor  fray  Diego  de  Ouh 
ves,  y  el  conde  de  Barajas,  presidente  de  Castilla,  exigieron  á  doña  Juana  Coc- 
11o  les  entregase  los  papeles  de  su  esposo.  Resistiólo  ella  con  entereza  por  bes- 


(4)    Proceso  HS.  de  AnloDío  Perei.— Rr.-   Tratado,  Relación  y  Discarso,  cU 
lacionet  del  mismo.— Antonio  de  Herrera, 
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tonle  tiempo,  pero  noticioso  su  marido  del  caso,  y  défieando  aliviar  la  angas* 
liosa  silaacion  de  su  familia,  hizo  llegar  á  sus  manos  un  billete  escrito  con  san- 
gre desús  propias  venas,  en  que  le  mandaba  entregar  dos  arcas  de  papeles  que 
]e  señalaba,  y  que  cerrados  y  sellados  recibió  con  grande  alegría  el  confesor,  y 
asi  los  poso  en  manos  del  rey  (4687).  La  entrega  de  aquellos  documentos  no 
solamente  produjo  la  libertad  de  doña  Juana  y  de  sus  hijos,  sino  también  un 
cambio  favorable  en  la  situación  del  mismo  Antonio  Pérez;  se  dulcificó  la  seve- 
ridad de  su  prisión,  y  se  concluyó  por  traerle  otra  vez  á  la  corte  dándole  por 
cárcel  la  casa  de  don  Benito  de  Gisneros  (4588),  donde  volvió  á  gozar,  con  ge- 
neral estrañeza,  de  cierta  libertad,  permitiéndole  recibir  visitas  y  aun  salir  al- 
gunas veces  á  la  calle  (4). 

¿Qué  contenían  aquellos  misteriosos  documentos  que  con  tanto  interés  pro- 
curaron adquirir  los  confidentes  del  monarca,  y  que  tal  mudanza  produjeron 
en  la  situación  del  procesado  y  de  su  familia?  Al  decir  del  mismo  secretario  de 
Estado,  creyó  el  rey  dejarle  desprovisto  de  los  medios  de  probar  que  en  la 
muerte  de  Escobedo  habia  obrado  de  orden  superior;  pero  él,  no  menos  as- 
tuto que  el  soberano  á  quien  tantos  años  habia  servido,  supo  valerse  de  ma- 
nos diestras  para  reservar  algunos  billetes,  los  suficientes  para  revelar  en 
80  día  lo  que  le  conviniera,  y  dar  su  descargo  en  el  delito  de  que  se  le 
acusaba. 

Las  actuaciones  del  proceso  seguían  sin  embargo.  Diego  Martínez,  el  rna* 
yordomo  de  Antonio  Pérez,  que  habia  sido  preso  en  virtud  de  la  declaración 
del  alférez  Enríquez,  negaba  todos  los  cargos,  y  Antonio  Pérez  escribió  en  su 
favor  al  rey  diferentes  veces,  y  pedia  encarecidamente  á  S.  M.  que  se  abre- 
viara el  fallo  de  la  causa,  y  se  pusiera  término  á  tantas  dilaciones.  Pero  el 
rey,  en  vez  de  atender  á  las  reclamaciones  de  su  antiguo  privado,  entregaba 
sus  cartas  al  confesor  y  al  juez  y  las  mandaba  unir  al  proceso.  Conocida  era 
ya  su  intención  de  perderle.  Con  todo,  del  sumario  no  resultaba  legalmente 
probado  el  delito,  y  Antonio  Pérez,  su  esposa  doña  Juana  y  el  mayordomo 
Diego  Martínez,  en  las  confesiones  que  se  les  tomaron  (4589),  negaron  con 
firmeza  todqp  los  cargos,  y  aun  Pérez  presentó  seis  testigos  que  declararon  en 
su  favor.  En  tal  estado,  y  apretando  el  procesado  para  que  se  sentenciara  la 
causa,  y  pidiendo  el  hijo  de  Escobedo  que  se  dilatara  para  buscar  nuevas 
pruebós,  escribió  el  confesor  fray  Diego  de  Chaves  dos  cartas  á  Antonio  Pé- 
rez, aconsejándole  y  exhortándole  á  que  confesara  de  plano  la  verdad  del  he- 

(I)    El  mismo  Juez  de  la  causa,  pregun-  ge.  Ni  lo  entieDdo,  dI  alcanzo  los  misterios 

fado  sobre  esU  Dovedad,  decía:  «¿Qué  que-  de  las  prendas  que  debe  de  haber  entre  rej 

reís?  El  mismo  rey  unas  veces  me  da  prisa  y  y  vasallo.» 
«larga  la  mano,  otras  despacio  y  me  la  en6o- 
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cho,  que  sería  la  manera  de  librarse  de  una  vez  de  prisiones  descargándose  do 
toda  culpa,  «puesto  que  no  la  tiene  el  vasallo  (decia  el  confesor)  qae  mata  á 
otro  hombre  de  orden  do  su  rey»  que  como  dueño  de  las  vidas  de  sos  subditos 
puede  quitársela  con  juicio  formado,  ó  de  otia  mjdo,  estando  en  sa  mano 
dispensar  los  trámites  judiciales,  y  se  ha  de  pensar  siempre  que  lo  manda  con 
causa  justa,  como  el  derecho  presupone:  y  asi  (continuaba)  con  decir  la  ver- 
dad se  acaba  el  negocio^  y  habrá  S.  M.  satisfecho  á  Escobedo y  si  él  qai« 

siera  convertir  contra  S.  M.,  se  le  ordenará  que  calle,  y  salga  de  la  corte  y 
agradezca  lo  que  mas  se  pudiera  hacer  contra  él,  sin  declararle  la  causa  dello, 
que  á  estas  no  se  llegan  en  materia  alguna  (4).» 

Comprendió  Pérez  que  el  consejo  del  confesor,  con  su  estraña  doctrina  ea 
materia  de  derecho,  era  un  lazo  que  se  le  tendia  para  perderle,  puesto  que  se 
encaminaba  á  que  confesándose  autor  del  asesinato,  y  faltándole  los  papeles 
con  que  poder  acreditar  que  lo  habia  hecho  por  orden  del  rey,  se  condenaba 
¿  sí  mismo  privándose  de  los  medios  de  defensa.  Contestóle  pues  muy  hábíl- 
mentOy  guardándose  de  seguir  el  capcioso  consejo,  y  prefirió  entrar  en  nego- 
ciaciones de  transacción  con  el  hijo  de  Escobedo,  que  intimidado  por  un  ame* 
nazante  anónimo  que  habia  reoibido,  consintió  en  apartarse  de  la  cansa 
mediante  una  buena  suma,  é  hizo  formal  y  solemne  escritura  de  desistí* 
miento  (28  de  setiembre,  4589);  con  lo  cual  reclamó  Pérez  el  sobreseimiento 
y  conclusión  de  la  causa,  mediante  haber  retirado  su  demanda  la  parte 
ofendida. 

Destinado  estaba  este  singular  proceso  á  tomar  las  mas  estrañas  fases,  para 
que  no  acabara  nunca  la  murmuración  y  el  escándalo.  Cuando  parecía  todo 
terminado,  y  Antonio  Peres  cerca  de  ser  declarado  libre  de  culpa  y  pena,  d 
juez  Rpdrigo  Vázquez  persuadió  al  rey,  6  por  lo  menos  figuró  el  rey  haberse 
dejado  persuadir,  de  que  hallándose  comprometido  el  nombre  de  S.  H.  en  el 
público  por  la  yoz  que  se  habia  difundido  de  haber  mandado  él  la  muerte  do 
Escobedo,  convenía  al  decoro  de  la  corona  obligar  á  Antonio  Pérez  á  que  de- 
clarase y  probase  la  justicia  de  las  causas  que  hablan  motivado  aquel  san- 
griento castigo.  Asi  se  lo  intimó  el  juez  al  acusado,  enseñándole  el  manda- 
miento del  rey,  concebido  en  estos  términos:  «Presidente. — Podéis  decir  á 
«Antonio  Pérez  de  mi  parte,  y  si  fuesse  necesario,  enseñarle  este  papel,  que 
«él  sabe  muy  bien  la  noticia  que  yo  tengo  de  haber  hecho  matar  á  Escobedo, 
«y  las  causas  que  me  dijo  para  ello  havia;  y  porque  á  mi  satisfacción  y  á  mi 
«conciencia  conviene  saber  si  estas  causas  fueron  ó  no  bastantes;  ya  Yo  lo 


(I)    Cartas  de  Fr.  Diego  de  Chaves,  de  5    Antonio  PAret* 
j  18  de  setiembre  de  I3ti9,  en  el  proceso  de 
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«mando  que  os  las  diga,  y  dé  particular  razón  dellas,  y  os  muestre  y  haga 
«verdad  lo  que  á  mí  me  dijo,  que  vos  sabéis,  porque  Yo  os  lo  he  dicho  parti- 
«rcularmente,  para  que  habiendo  Yo  entendido  lo  que  assi  os  dixere  y  razón 
«que  os  diere  dello,  mande  ver  lo  que  en  todo  convenga.  En  Madrid  á  4  do 
«enero  de  4590.— Yo  el  Rey  (i).» 

Este  nuevo  giro  dado  á  la  causa  á  los  doce  años  de  perpetrado  el  homici- 
dio, y  á  los  once  de  la  prisión  del  encausado,  y  cuando  á  éste  se  le  habian  to- 
mado los  papeles  con  que  pudiera  acreditar  los  fundamentos  que  se  le  pedian, 
sorprendió  á  todo  el  mundo,  y  con  razón  dccia  el  arzobispo  de  Toledo  al  con- 
fesor del  rey:  aSefior,  ó  yo  soy  loco,  ó  este  negocio  es  loco.  Si  el  rey  mandó 
«á  Antonio  Pérez  que  hiciese  matar  á  Escobedo,  ¿qué  cuenta  le  pide  ni  qué 

«cosas?  Miráralo  entonces  y  él  lo  viera etc.»  Pero  se  estrechó  la  prisión 

del  procesado,  y  se  tapiaron  ó  clavaron  algunas  puertas  y  ventanas  de  la 
casa.  Antonio  Pérez  recusó  al  juez  Rodrigo  Vázquez,  y  lo  que  hizo  el  rey  fué 
darle  un  asociado  ó  conjuez,  que  lo  fué  Juan  Gómez,  miembro  del  Consejo  y 
de  la  Cámara.  Interrogado  y  requerido  en  varias  ocasiones  Antonio  Pérez 
para  que  manifestase  los  motivos  de  la  muerte  de  Escobedo,  constantemente 
contestó  que  se  atenia  á  lo  declarado.  En  su  vista  mandaron  los  jueces  echar- 
le una  cadena  y  ponerle  un  par  de  grillos,  y  se  volvió  á  arrestar  á  doña  Juana 
G>ello,  su  esposa.  Instado  de  nuevo  á  que  declarara  en  cumplimiento  del  real 
mandato,  é  insistiendo  él  tenazmente  en  su  negativa,  se  acordó  ponerle  á 
cuestión  de  tormento.  En  vano  reclamó  el  perseguido  ministro  su  calidad  de 
hijodalgo,  que  era  el  eivis  romayius  sum  con  que  creia  deber  eximirse  de  los 
horrores  de  aqueRa  bárbara  prueba.  Los  vengativos  jueces  se  mostraron  íne- 
sorables. 

Cumpliendo  sus  órdenes  el  verdugo  Diego  Ruiz,  presentóse  en  el  oscuro 
calabozo  del  preso  con  todos  los  repugnantes  y  horribles  aparatos  de  su  odioso 
oficio;  desnudó  por  su  mano  al  antiguo  primer  ministro  de  Estado  de  Feli- 
pe II.;  cruzóle  los  brazos  y  comenzó  á  ceñirle  la  fatal  cuerda,  y  á  darle  una, 
dos,  Y  seis,  y  hasta  ocho  vueltas,  contrastando  los  gritos  y  lamentos  de  dolor 
del  paciente  con  el  silencio  y  el  inalterable  rostro  de  los  adustos  jueces.  Al  fin 
venció  la  flaqueza  del  cuerpa  á  la  fortaleza  del  ánimo,  y  el  atormentado,  no 
podiendo  resistir  tan  agudos  dolores,  ofreció  declarar  y  declaró  las  causas 
políticas  que  habian  preparado  la  muerte  de  Escobedo  (febrero ,  4590), 
que  eran  las  mismas  que  nosotros  en  el  principio  de  este  capítulo  hemos 
apuntado,  añadiendo  que  no  lo  había  hecho  antes  por  guardar  fidelidad  al 
rey,  y  en  cumplimiento  de  órdenes  de  su  puño  para  que  no  revelara  el  se- 

(1)   Proceso  MS.  de  Antonio  Pérez. 
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creto.  Los  rigores  de  la  tortura  prodajeron  á  Pérez  una  grave  enferme- 
dad, y  pedia  la  asistencia  de  su  familia.  El  médico  Torres  certificó  que  pad^ 
cía  una  gran  fiebre,  y  que  peligraba  su  vida  si  no  se  le  cuidaba  y  aliviaba.  Per- 
mitiósele  primero  la  asistencia  de  un  criado  (3  de  marzo,  4590),  pero  prohi- 
biéndole volver  á  salir  y  hablar  con  nadie.  Después,  á  fueraa  de  vivas  y  las- 
timosas instancias  de  su  afligida 'esposa,  diósele  licencia  á  ésta  y  á  sos  hijos 
para  ir  á  cuidar  y  consolar  al  postrado  prisionero  (principios  de  abril).  Entonces 
fué  cuando  Antonio  Pérez,  penetrado  de  las  intenciones  de  sus  implacables 
enemigos,  meditó  y  preparó  su  fuga  para  el  momento  en  que  su  quebrantada 
lud  se  lo  permitiera. 

Preparado  y  oonoertado  todo ,  esperándole  fuera  de  la  villa  con  caballos 
paisano  y  pariente  Gil  de  Mesa ,  junto  con  un  genovés  llamado  Mayorini ,  dis* 
frazóse  Antonio  Pérez  con  el  trage  y  manto  de  su  muger,  y  á  las  nueve  do  la 
noche  (49  de  abril ,  4590)  salió  sin  ser  conocido  por  en  medio  de  sos  guar« 
das  (4),  y  salvando  un  {ligero  peligro  que  tuvo  con  una  ronda  que  encontró  al 
paso,  logró  incorporarse  á  los  protectores  de  su  fuga.  Aunque  flaco  y  quebran^ 
tado,  montó  i  caballo  y  no  paró  hasta  ponerse  en  salvo  en  Aragón ,  dondo 
siempre  tuvo  intención  de  refugiarse ,  acogiéndose  á  los  fueros  de  aquel  reino, 
de  donde  era  oriundo,  y  esperando  encontrar  alli  apoyo  y  protección. 

Al  dia  siguiente  se  dio  nuevo  auto  de  prisión  contra  la  muger  y  los  hijos  da 
Antoaio  Pérez,  á  quienes  se  llevó  á  la  cárcel  en  medio  de  las  procesiones  del  Jue- 
ves Santo,  mientras  iba  el  requisitorio  á  Aragón  para  que  se  prendiera,  vivo  ó 
muerto,  al  fugitivo.  Alcanzóle  la  orden  en  Galatayud ,  mas  ya  él  habia  tomado 
asilo  en  el  convento  de  dominicos ,  y  cuando  se  presentó  á  prenderle  el  dele- 
gado del  rey ,  interpúsose  á  impedirlo  con  cuarenta  arcabuceros  don  Juan  de 
Luna,  diputado  del  reino.  Desde  Calatayud  escribió  Antonio  Pérez  al  rey  una 
sumisa  carta  esplicando  las  causas  de  su  fuga  y  disculpándola ,  y  pidiendo  lo 
enviaran  su  muger  y  sus  hijos ,  y  copias  de  ella  envió  al  cardenal  Quiroga  y  al 
confesor  "del  rey  fray  Diego  de  Chaves.  Pero  ya  Gil  de  Mesa  habia  ido  á  Zara- 
goza á  pedir  para  Antonio  Pérez  el  privilegio  de  la  Manifestación ,  uno  de  los 
mas  notables  fueros  de  aquel  reino  (S).  Llevado  Pérez  á  Zaragoza,  y  puesto  en 

(I)    Teslimonio  de  U  fuga  de  Antonio  Pe»  manifestaba,  et  decir,  que  se  presentaba 

reZ(  otorgado  por  el  escribano  Antonio  Mar-  por  si  ó  por  apoderado  al  JusUcii  mayor  ó  i 

quez.— Archivo  de  Simancas,  lib.  i.*  del  alguno  de  sus  tagarteaientes,  dejaba  de  te- 

n.**  839  de  Estado,  fol.  401.  ner  por  Juez  al  rey,  el  cual  solo  podía  ser 

(ü)    Aunque  en  otros  lugares  de  nuestra  parte  acusante,  debiendo  dimanar  el  fallo 

obra  hemos  hablado  ya  del  privilegio  de  la  de  solo  el  Justicia  como  de  tribunal  superior 

Manifeitaeion^  no  será  fuera  del  caso  re-  y  sin  apelación.  La  cárcel  en  que  se  delcsia 

producir  aqui,  que  según  la  legislación  espe^  á  los  manifestados,  se  llamaba  también  dr- 

cial  en  materias  contenciosas  de  aquel  reino  cel  de  la  Manifestación,  ó  de  los  Fi^erti. 
eftOQcialmente  libre,  el  agraviado  que  so 


PAUTE  III.  LIBRO  II.  4:3 

la  cárcel  de  la  Manifestación  bajo  la  égida  de  la  magistratura  tutelar  del  Justi- 
cia, y  enseñando  á  los  aragoneses ,  ¿  quienes  ya  hacia  tiempo  que  habia  pro- 
curado ganar  é  interesar,  las  huellas  del  tormento  que  en  sus  brazos  llevaba, 
y  alabando  mucho  la  legislación  protectora  de  aquel  reino ,  atrajese  fácilmente 
la  adhesión  de  unos  naturales  de  por  sí  inclinados  á  favorecer  á  los  persegui- 
dos ,  y  á  dar  su  mano  á  los  que  aparecen  victimas  del  rigor  de  la  autoridad 
real. 

El  rey  entonces  entabló  querella  formal  contra  Antonio  Pérez  ante  el  trí- 
bunal  del  Justicia ,  acusándole  de  la  muerte  de  Escobedo ,  de  haber  falsificado 
cifras  y  revelado  secretos  del  Consejo  de  Estado ,  y  haciéndole  también  un 
cargo  de  su  fuga.  Activaba  la  causa  á  nombre  del  rey  el  marqués  de  Almenara 
don  Iñigo  de  Mendoza  y  la  Cerda ,  que  se  hallaba  en  Zaragoza  con  la  especial 
misión  de  alcanzar  que  fuesen  admitidos  en  aquel  reino  los  vireyes  que  el  mo-  . 
narca  quisiera  poner ,  aunque  fuesen  castellanos ,  bien  que  con  arreglo  al  fuero 
hubieran  de  ser  aragoneses.  Entretanto  seguíase  su  proceso  en  Madrid,  al  cual 
se  habían  agregado  nuevas  causas  criminales ,  como  la  de  haber  hecho  enve- 
nenar Antonio  Pérez  á  Pedro  de  la  Hera  y  á  Rodrigo  Margado ,  y  se  tomaron 
mas  informaciones  sobre  el  trato  escandaloso  de  Pérez  con  la  princesa  de  Ebo- 
li,  de  todo  lo  cual  y  de  cada  ramo  de  la  causa  por  separado  se  sacó  y  envió 
testimonio  sellado  y  firmado  al  marqués  de  Almenara  (mayo,  4590).  Al  fin  se 
falló  en  Madrid  el  proceso  y  se  dio  la  sentencia  siguiente. — «En  la  villa  de  Ma- 
adrid ,  corte  de  S.  M,,  á  40  de  junio  de  4590. — ^Visto  por  los  señores  Rodrigo 
«Vázquez  de  Arce,  presidente  del  Consejo  de  Hacienda ,  y  el  licenciado  Juan 
<iGomez,  del  consejo  y  cámara  de  S.  M.,  el  proceso  y  causas  de  Antonio  Pérez, 
«secretario  que  fué  de  S.  M.,  dijeron:  que  por  cuanto  la  culpa  de  todo  ello  re- 
«sulta  contra  el  dicho  Antonio  Pérez  ,  le  debian  condenar  en  pena  de  muerte 
«natural  de  horca ,  y  que  primero  sea  arrastrado  por  las  calles  públicas  en  la 
«forma  acostumbrada ;  y  después  de  muerto  sea  cortada  la  cabeza  con  un  cu- 
achillo  de  hierro  y  acero ,  y  sea  puesta  en  lugar  público  y  alio,  el  que  pares- 
aciere  á  dichos  jueces  ,  y  de  aUi  nadie  sea  osado  á  quitarla ,  pena  de  muerte; 
«condenándole  en  pérdida  de  todos  sus  bienes  ,  que  aplicaron  para  la  cámara  . 
«y  fisco  de  S.  M.  y  para  las  costas  personales  y  procesales  que  con  él  y  por  su 
«causa  se  han  hecho ;  y  asi  lo  proveyeron,  mandaron  y  firmaron  de  sus  nom- 
«bres. — El  licenciado  Rodrigo  Vázquez  de  Arce, — ^El  licenciado  Juan  Gómez. 
« — ^Ante  mí,  Antonio  Márquez  (4).» 

Pero  en  tanto  que  en  Madrid  se  habían  llevado  las  cosas  á  este  estremo, 
Antonio  Pérez  desde  la  cárcel  de  Zaragoza  habia  escrito  al  rey  varias  cartas, 

m 

(I)    Proceso  MS. 
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al  principio  con  cierta  humilde  blandura ,  después  con  resolución  y  entereza « 
exhortándole  á  que  no  le  pusiera  en  necesidad  de  dar  ciertos  descargoB,  do 
que  podria  salir  mal  parada  la  reputación  de  personas  muy  graves,  y  no  bien 
librada  la  honra  de  S.  M.;  pues  aunque  creyera  que  le  habian  sido  tomados  to- 
dos los  papeles,  aun  le  habian  quedado  algunos ,  y  tales  que  con  ellos  se  podría 
bien  descargar.  Y  no  contento  con  esto,  envió  ¿  la  corte  al  Padre  Gotor,  á  quien 
habia  enseñado  confidencialmente  los  billetes  originales  del  rey ,  en  que  cons- 
taba haberle  sido  mandada  por  S.  M .  la  muerte  de  Escobedo ,  con  instruccio- 
nes de  lo  que  de  palabra  habia  de  advertir  al  soberano,  para  hacerle  entender 
lo  que  convenia  al  decoro  de  la  corona  que  desistiese  de  la  demanda  y  le  vol- 
viese la  libertad  (4).  Viendo  que  el  rey,  en  lugar  de  responder  á  sus  cartas  co- 
mo tenia  motivos  para  esperar,  continuaba  obrando  al  revés  de  lo  qne  en  ellas 
le  pedia ,  que  los  jueces  de  Madrid  le  condenaban  ¿  la  última  pena ,  y  qne  en 
Aragón  continuaba  el  proceso  y  los  agentes  del  rey  intentaban  estrecharle  ñas 
la  prisión,  se  resolvió  á  justificarse  ante  los  jueces  de  aquel  reino,  apoyando  su 
defensa  y  descargos  en  los  billetes  originales  que  conservaba  del  rey  y  en  las 
cartas  de  su  confesor,  que  es  lo  que  forma  el  Memorial  de  Antonio  Pérez.  Con 
estos  documentos  probaba  principalmente,  que  las  alteraciones  en  las  cifiras  las 
habia  hecho  autorizado  por  el  rey  y  por  los  mismos  personagea  de  quienes 
eran  las  comunicaciones,  que  S.  M.  le  habia  dado  orden  para  matar  á  Escobe- 
do,  y  que  por  un  billete  que  se  le  mostró  cuando  se  le  dio  tormento  >  S.  M.  so 
hacía  autor  de  la  muerte  (2). 

De  tal  manera  pusieron  en  cuidado  á  Felipe  11.  las  revelaciones  qne  iba  ha- 
ciendo y  otras  que  apuntaba  su  perseguido  ministro,  que  tuvo  á  bien  hacer  ima 
pública  y  solemnísima  separación  y  apartamiento  de  la  cansa  que  tantos  afios 
hacía  se  le  estaba  siguiendo  (48  de  agosto,  4590).  Tenemos  á  la  vista  copia  au- 
torizada de  este  importante  documento ,  que  algunos  escritores  .han  apuntado, 
pero  que  ninguno  hasta  ahora  ha  dado  bastante  á  conocer.  Vamos  por  lo  mioDO 
á  copiar  algunas  de  sus  cláusulas,  las  que  mas  hacen  al  caso. 

((/n  Dei  námine. — Sea  á  todos  manifiesto  que  Nos  don  Felipe  por  la  gracia 

«de  Dios ,  rey  de  Castilla ,  de  Aragón ,  de  León ,  de  las  dos  Sicilias etc., 

«atendido  y  considerado  que  en  virtud  de  un  poder  que  como  rey  de  Gastflla 


(I)  Hillaofle  esUscarUs,  Junto  con  U  dé  tu  üauia$n  el  juicio  dri  Irihuñsl  iei 
instrucción,  en  lag  Relueionet  y  en  el  Jíe-  Juttida,  tenemof  dos  CéduUu  de  sn  dé/M- 
morial  de  Antonio  Peres,  y  también  se  en-  iton  y  probanza,  que  se  han  insertado  ea el 
cuentran  algunas  en  el  estracto  del  proceso,    tomo  XII.  de  la  Colección  de  docaneaioft 

(S)    Ademas  de  lo  que  consta  en  el  Memo-   inéditos  de  Baranda  y  Salvé. 
rta<  que  Antonio  Peret  pr nenió  del  hecho 
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amandé  despachar  en  favor  del  magnifico  y  amado  coDsejero  el  doctor  Hierónl* 

«mo  Pérez  de  Nueros,  nuestro  abogado  fiscal  en  el  reino  de  Aragón se 

«dio  demanda  y  acusación  criminal  contra  Antonio  Pérez  en  la  corte  del  Jus- 
«tlcia  de  Aragón  sobre  la  muerte  del  secretario  Escobedo,  descifrar  falsamente 
(ry  descubrir  secretos  del  Consejo  de  Estado ,  y  otros  cabos  que  se  contienen 

«en  el  proceso  que  sobresté  está  pendiente y  habiendo  sido  preso  por  mi 

aparte,  se  hizo  la  probanza  necesaria ,  y  después  por  la  del  dicho  Antonio  Pe- 

«rez  se  dio  su  cédula  de  defensiones  y  se  procuró  probarlas ,  y  asi  como  son 

q)úblicas  las  defensiones  que  Antonio  Pérez  ha  dado » lo  pudiera  ser  la  réplica 

adellas,  y  fuera  bien  cierto  que  no  hubiera  duda  en  la  grandeza  de  sus  delitos, 

«ni  dificultad  en  su  condenación  por  ellos;  y  aunque  mi  deseo  en  este  negocio 

«fué  encaminado  como  en  los  demás  á  dar  la  satisfacción  general  que  yo  pre- 

«tendo ,  y  esto  ba  sido  la  causa  acá  de  su  larga  prisión ,  y  de  ahí  haberse  lie- 

«vado  estas  cosas  por  la  via  ordinaria  que  se  han  seguido ;  pero  que  abusando 

«Antonio  Pérez  desto  y  temiendo  el  suceso ,  se  defiende  de  manera  que  para 

«responderle  seria  necesario  de  tratar  de  negocios  mas  graves  de  lo  que  se  sur- 

mfre  en  procesos  públicos,  de  S£CRETos  que  iso  conviene  qub  anden  en  ellos  ,  y 

vde  personas  cuya  reparación  y  decoro  se  debe  estimar  en  mas  que  la  conde- 

fnnacioH  de  dicho  Antonio  Pérez ,  he  tenido  por  menor  inconveniente  dejar  de 

«proseguir  en  la  curte  del  Justicia  de  Aragón  su  causa  que  tratar  de  las  que 

«aqui  apunto;  y  pues  la  intención  con  que  procuro  proceder  es  tan  sabida 

«cuanto  cierta,  aseguro  que  los  delitos  de  Antonio  Pérez  son  tan  graves  y  cuan- 

vito  nunca  vasallo  los  hizo  contra  su  rey  y  señor ,  asi  en  las  circunstancias 

«dellos  como  en  la  conjetura,  tiempo  y  forma  de  cometellos;  de  que  me  ha  pa< 

«recido  es  bien  que  en  esta  separación  conste ,  para  que  la  verdad  en  ningún 

«tiempo  96  confunda  ni  olvide  ,  cumpliendo  con  la  obligación  que  como  rey 

«tongo.  Por  tanto,  en  aquellas  mejores  vias,  modos,  formas  y  maneras...  etc., 

«mando  que  se  separen  y  aparten  de  la  instancia  y  acusación  criminal  y 

«pleito  que  en  mi  nombre  tienen  en  la  corte  del  dicho  Justicia  de  Aragón  con- 

«tra  el  dicho  Antonia  Pérez  sobre  la  muerte  del  dicho  secretario  Escobedo,  y 

«sobre  todos  los  demás  cargos  que  se  le  han  impuesto  por  mi  procurador  ó 

«procuradores  fiscales  tocantes  á  la  fidelidad  de  su  oficio,  y  á  otras  cualesquier 

«causas  y  cabos,  demanda  contra  él  dada  en  el  dicho  proceso  arriba  intitulado, 

«y  que  en  él  no  hagan  mas  parte  ni  instancias,  ni  diligencias,  sino  que  del  to- 

«do  se  aparten  y  separen  del ,  la  cual  separación  y  apartamiento  quiero  y  es 

scmi  voluntad  que  los  dichos  mis  procuradores  hayan  de  hacer  y  hagan  con 

«cláusu\a ,  protestación  y  salvedad  de  que  queden  á  mi  y  á  mis  procuradorea 

«en  cualquier  tribunal  del  dicho  reino  salvos  é  illesos  todos  y  cualesquier  dere-« 

«ches  que  contra  el  dicho  Antonio  Pérez  me  pertenezcan,  ó  me  puedan  peitc^ 
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«aecer  civil  ó  criminalmente  como  contra  criado  y  ministro  mió,  6  como  á  rey 
tfcontra  su  vasallo,  asi  en  nombre  de  rey  de  Castilla  como  de  Aragón,  de  am- 
cebas  partes  y  de  cada  una  deilas ,  tam  conjunctim  qitatn  diviñm ,  y  en  otra 
acualquier  parte  y  manera  que  pueda  tener  derecho  contra  dicho  Antonio  Pe> 
«rez ,  por  vía  de  acusación  ó  en  otra  cualquier  manera  á  mi  bien  vista,  pedir- 

<de  cuenta  y  razón  de  los  dichos  delictos el  cual  derecho  quiero  qoe  me 

«quede  salvo  é  illeso...  Y  para  que  conste  de  mi  voluntad,  y  de  lo  que  en  este 
«negocio  pasa,  y  de  las  causas  que  á  la  separación  me  mueven»  y  de  la  ma- 
4mera  que  soy  servido  que  se  hag? ,  quiero  que  este  poder  quede  inserto  á  la 
«letra  en  la  separación  que  por  mí  se  hiciere  ,  y  puesto  en  el  proceso  que  por 
«mi  se  ha  activado  y  llevado  contra  el  dicho  Antonio  Pérez ,  en  testimonio  do 
«lo  cual  mandé  despachar  la  presente  con  nuestro  sello  real  común  pendiente 
sellada etc.  (4)» 

Con  tan  solemne  apartamiento  manifestaba  el  rey  á  la  faz  del  mundo  que 
temía  la  revelación  de  los  secretos  que  su  antiguo  ministro  empezaba  i  descu- 
brir, y  con  razón  decíamos  antes  que  debían  ser  grandes  y  delicados  los  que 
entre  el  monarca  y  su  secretario  íntimo  mediaran.  Pero  ;cómo  Felipe  II.  no 
previo  que  apretado  y  puesto  en  tal  trance  el  acusado  ministro  habia  de  hacer 
público  todo  lo  que  contribuyera  á  su  vindicación,  siquiera  fuese  en  detri- 
mento del  moQarca  que  asi  le  perseguía  después  de  haberle  dado  tantas  segu- 
ridades? Y  si  lo  previo,  ;cómo  se  obstinó  en  perseguirle  por  espacio  de  mas 
de  once  años,  conduciéndole  hasta  una  situación  estrema  y  desesperada?  Sí  el 
rey  habia  mandado  asesinar  á  Escobedo,  ¿por  qué  permitió  y  cooperó  A  que 
fuera  condenado  á  muerte  el  ejecutor  de  su  mandamiento?  Y  si  no  habia  or> 
denado  el  homicidio,  ¿por  qué  se  apartó  de  la  acusación  cuando  el  procesado 
comenzó  á  dar  á  conocer  los  billetes  escritos  de  la  real  mano?  Si  los  papeles 
que  estaban  en  poder  de  su  ministro  no  le  comprometían,  ¿por  qué  tanto  em- 
peño del  rey  en  arrancárselos  y  que  se  ios  entregaran?  Y  si  los  delitos  de  An- 
tonio Pérez  eran  tan  graves  cuanto  nunca  vasallo  alguno  los  hizo  contra  so  rey 
y  señor,  ¿por  qué  desistió  de  la  demanda  cuando  estos  delitos  iban  á  ser  juz- 
gados, en  el  momento  que  el  presunto  reo  alegó  en  su  descargo  las  órdenes  de 
su  rey  y  señor?  Dejamos  la  solución  de  todas  estas  cuestiones  á^  los  que  honran 
¿  Felipe  II.  con  el  dictado  de  El  Prudente. 

Pero  aun  no  se  ha  acabado.  Felipe  II.  qneria  deshacerse  del  hombre  do 

(1)    Archiro  de  Simancas,  libro  II.  del  Córdoba,  primer  eaballeriio  de  S.  IL,  y  dos 

n^m.  S39  de  Estado,  fol.  97.^Fueroii  tesli-  Alooso  de  Züñiga,  genlU-liombro  de  so  dt- 

gos  de  esta  escritura  el  marqués  de  Denía  y  mará:  escribano  don  Miguel  Clemeate. 
conde  de  Lerma  don  Diego  Fernandez  de 
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809  antiguas  confianzas,  y  ya  que  se  apartaba  de  un  camino  por  peligroso  para 
su  propia  persona,  buscó  otros  dos  para  perderle,  ¿  los  pocos  dias  del  solemne 
desistimiento.  El  uno  fué  mandar  proseguir  la  causa  de  envenenamiento  del 
clérigo  don  Pedro  de  la  Hora  y  de  Rodrigo  Morgado,  que  se  atríbuia  á  Anto- 
nio Pérez.  El  otro  fué  entablar  contra  él  en  Aragón  el  juicio  llamado  de  en- 
guesta^  que  equivalía  al  de  la  visita  6  residencia  en  Castilla,  el  cual  se  encar. 
gó  al  regente  de  la  audiencia  Jiménez,  á  quien  se  ordenaba  desde  Madrid  todo 
lo  que  había  de  hacer;  en  él  se  hicieron  á  Pérez  los  mismos  cargos  que  se  le 
habian  hecho  en  la  visita  de  Madrid,  añadiendo  haber  intentado  fugarse  á  los 
estados  del  príncipe  de  Beame  en  Francia.  Recusaba  Antonio  Pérez  con  pode- 
rosos fundamentos  la  facultad  que  el  rey  se  atribuía  de  entablar  el  juicio  do 
enquesta,  puesto  que  no  había  sido  nunca  oficial  real  en  lo  de  Aragón.  Des- 
cargábase también  muy  mañosamente  en  lo  de  la  causa  del  clérigo  la  Hera. 
Pero  el  rey,  la  junta  que  se  formó  en  Madrid  p^ra  entender  en  el  negocio  de 
Antonio  Pérez,  el  presidente  Rodrigo  Vázquez,  el  conde  de  Chinchón,  el 
marqués  de  Almenara,  los  abogados  y  procuradores  reales,  todos  los  agentes 
de  Felipe  II.  en  Madrid  y  en  Zaragoza  trabajaban  sin  descanso  y  no  perdona- 
ban medio  ni  ahorraban  manejo  de  ninguna  especie  para  que  de  uno  ó  de  otro 
proceso  ó  de  los  dos  juntos  resultara  algún  cargo  y  algún  auto  de  condena  con- 
tra Antonio  Pérez.  Su  gran  empeño  era,  ya  que  no  alcanzaran  que  allá  se  le 
sentenciara  á  pena  de  muerte,  ver  el  modo  de  sacarle  de  Aragón  y  traer- 
le á  Castilla.  Para  eso  se  contentaban  ya  con  que  fuera  condenado  á  des- 
tierro, pues  de  ese  modo,  á  cualquier  punto  que  fuese,  ya  el  rey  podía  echar- 
le mano. 

La  junta  de  Madrid,  en  consulta  de  20  de  setiembre  (4590),  llegó  á  acon- 
sejar el  rey  que  viera  de  despachar  á  Antonio  Pérez  por  cualquier  medio, 
«pues  no  se  debe  reparar,  decia,  en  la  ejecución  de  su  condenación,  en  caso  "" 
fique  no  $e  pueda  hacer  por  la  vía  ordinaria.  Porque  si  á  cualquier  particular 
«conforme  á  derecho  le  es  permitido  el  matar  á  cualquier  foragido  ó  bandido  á 
«quien  la  justicia  ha  condenado  y  no  puede  haber  á  las  manos,  mucho  mas 
«h'cito  le  será  á  Y.  M.  mandar  ejecutar  por  cualquier  via  su  sentencia  contra 
«quien  anda  huido....  Para  el  buen  gobierno  y  estado  de  las  cosas  (decia  lue- 
fgo),  suelen  usar  los  príncipes  de  remedios  fuertes  y  eslraordinarios  por  ley 
«de  buen  gobierno,  en  caso  que  por  las  vias  ordinarias  no  se  pueda  eonsc" 
figuir  el  castigo  que  conviene  que  se  haga,...  Que  no  fallan  medios  (añadía 
«por  último)  para  la  dicha  ejecución.,,,  y  cuando  el  caso  sucediere  se  podrá 
vitratar  de  los  espedientes.. „yi  No  le  disgustó  al  rey  la  propuesta  de  la  junta ^ 
«puesto  que  al  margen  puso  de  su  puño  y  letra:  «Sfrd  bien  que  se  mire  todo 
9ílo  que  se  debe  hacer  conforme  á  lo  que  aqui  se  dice  y  parece,  Y  lo  que  se 
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l(dice  que  cuando  el  caso  sucediere  se  podrá  tratar  de  los  expedtenies,  efe.q 
ttme  parece  que  seria  mejor  tratarlo  luetjfo  y  estar  resueltos  en  lo  que  se  de* 
Mere  hacer  en  cualquier  caso  que  suceda,  y  si  conviniere,  tener  prevenido 
Vilo  que  para  ello  fuese  menester,  pues  después  podria  ser  que  no  fueet  á 
^tiempo  aunque  se  quisiese  (4).» 

(1)   Colección  de  documentos  inéditos,  io-  célysvs  ministros  del  reino  de  ArsgOBÉ 

moXV.«  pág.  434.  «cumplir  sa  destierro,  donde  V.  U.  podri 

Tenemos  &  la  tista  multitud  de  copias  «mandar  hacer  del  lo  que  fuere  servido....i 

autoriíadas  de  las  consultas  originales  de  la        Al  margen  de  estos  párrafos  decía  el  rey 
Junta  de  Madrid  i  Felipe  II.,  de  los  decre»  de  su  puño:  «Aunque  esto  primero  se  cona- 
tos marginales  de  éste,  de  las  comunícacio-  «guíese,  lio  convendría  dejar  de  írmeru 
nes  del  marqués  de  Almenara  desde  Zarago-  •acá  por  la  causa  que  he  dicho  arriba,  quis 
za,  de  las  cartas  de  Felipe  II.  al  gobernador,  tío  que  conviene  mas  que  lodo.— T  porqne 
de  los  dictámenes  y  pedimentos  del  asesor  y  «lodo  lo  de  basta  aquí  podria  ser  de  mucha 
del  abogado  fiscal,  y  otros  importantes  docu-  «dilación,  que  podria  traer  muchos  y  gran* 
mentos  sobre  este  negocio.  Se  conoce  que  ni  «des  inconvenientes  con  que  se  desbaratase 
Bermudez  de  Castro  ni  Bfignet  alcanzaron  á  «todo  lo  que  hasta  aqui  se  dice  sobre  ello,  es 
ver  esta  parte  del  proceso  de  Antonio  Pérez,  «muy  bien  tener  pensado  y  mirado  en  loqno 
porque  el  primero  puede  decirse  que  la  omi-  «se  dice  en  este  capitulo,  y  cuándo  sería  el 
te,  y  el  segundo  habla  de  ella  muy  ligera-  «tiempo  de  usardello,y  de  hacerse  y  enviar^ 
mente,  é  incurre  en  varias  equivocaciones^  «se  las  cartas  que  aquí  se  dicen,  para  qoa 
como  la  de  haberse  renunciado  á  la  acusa-  «todo  esté  muy  mirado  y  prevenido,  para 
cion  de  la  muerte  de  Pedro  de  la  Hera,  lo  «que  cuando  se  haya  de  usar  dello,  sea  da 
rual  no  fué  asL—Forman  estos  documentos  •manera  que  no  se  pueda  errar  como  tanto 
una  buena  parte  de  los  tomos  X 11.  y  XY.  de  «conviene,  haciéndose  entretanto  las  pre- 
la  Colección  de  los  señores  Baranda  y  Salva,  «venciones  que  para  ello  fueren  menester  y 
—En  comprobación  de  lo  que  en  el  testo  «convengan,  como  confio  de  vosotros  que  lo 
decimos,  citaremos  solo  lo  siguiente.  Lajun-  «haréis  y  lo  mirareis  todo,  importando  («n-* 
ta  le  decia  en  una  ocasión  al  rey  que  era  ^to  como  importa,» 
forzoso  que  la  sentencia  fuese  de  una  de  es-        «Parece  (anadia  la  consulla)  que  sin  es- 
tas tres  maneras:  «La  primera  es  condenan*  «crúpulo  ninguno  puede  V.  M.  procurar* 
•do  en  la  pena  de  muerte  á  Antonio  Pérez:  y  «pues  por  los  medios  ordinarios  que  tanto 
asi  esto  se  consigue,  no  habrá  que  tratar  de  «ha  procurado  V.  M.  no  se  puede  alcanzar 
«Ciro,  pues  se  habrá  salido  completamente  «esto,  valerse  de  cualesquiera  oíros  estrC" 
«con  el  castigo  que  se  pretende.  Y  de  la  sen*  ^ordinariot  para  que  se  consiga  este  fin  da 
«tencia  que  asi  se  le  diese  no  hay  recurso  á  •traerlo  á  Castilla^  donde  delinquió......... 

«la  corte  del  Justicia  de  Aragón.— Lo  según-  «Encomendando  este  negocio  al  gobernador 

«do  es  que  cuando  pareciere  que  no  merece  «con  las  veras  que  su  calidad  pide,  es  deereer 

«tanta  pena,  podrá  dársele  de  conOnalle  en  «de  su  buena  resolución  y  ejecucioa  qae 

«alguna  fortaleza,  como  la  de  Oran,  ú  otra  «le  dará  buen  cobro  como  él  lo  acostumbra 

«de  las  de  Y.  U.,  de  donde  Y.  M.  podrá  man-  «en  cosas  que  son  tan  del  servicio  de  Y.  ll.« 

«dalle  traer  con  la  ocasión  de  pedille  cuenta  «y  que  dará  orden  como  esta  se  ejecute,  ele.» 

«de  su  proceder,  y  apurar  sus  culpas  sin  que  Consulta  original  hecha  á  Felipe  II.  por  la 

«nadie  lo  estorbe.— La  tercera  forma  de  con-  junta  que  enlendia  en  el  negocio  de  Antonio 

«denacion  parece  forzosa,  porque  por  poca  Pérez  á  4  de  octubre  de  4590. 
«probanza  que  haya  de  sus  delictos,  por  lo        «Primeramente  se  debe  advertir  (decia 

«menos  la  habrá  para  que  sea  condenado  «otra  consulta  de  SI  de  i  arzo  de  1591  j  que 

«Antonio  Pérez  á  algún  destieiro  de  Aragón  «los  dos  puntos  principales  de  este  negocio 

«perpetuo  ó  temporal.  Esta  sentencia  se  eje-  «son  la  seguridad  de  la  guarda  de  Antonio 

«cutara  por  el  Juez  de  enquestas,  sacándole  «"Pérez  y  la  remisión  de  su  persona  á  estoa 
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Pero  todo  el  afán,  todo  el  ahinco  del  rey  y  de  sus  agentes  se  encaminaba 
á  que  Antonio  Pérez  fuese  traído  á  Castilla.  Por  eso  hacian  decidido  y  particu" 
lar  empeño  en  que  la  sentencia  fuese  tal  que  le  condenara  á  ser  recluido  en  un 
punto  de  donde  después  el  rey  pudiera  sacarle  y  traerle.  El  destierro  no  le  sa- 
tisfacia,  y  la  pena  de  muerte  iemia  que  no  fuese  cumplida  en  Aragón.  Mas 
cuando  ya  ambas  causas  estaban  cerca  de  fallarse,  encontró  el  de  Almenara  un 
camino,  que  á  Felipe  II.  le  pareció  escelente,  para  entregar  á  Antonio  Pérez  á 
la  Inquisición.  Una  vez  entregado  á  este  terrible  tribunal,  ya  no  podia  favore- 
cerse ni  escudarse  con  el  fuero  de  Aragón,  saldría  de  la  cárcel  de  los  Manifes- 
tados, seria  llevado  á  las  prisiones  del  Santo  Oficio,  y  allile  alcanzaria  con  mas 
segundad  la  real  venganza.  Los  méritos  para  procesarle  por  la  via  inquisito- 
rial se  sacaron  de  donde  ciertamente  nadie  podría  imaginarlos.  Antonio  Pérez, 
en  la  impaciencia  y  temor  de  lo  que  harían  de  su  persona,  habia  hecho  el  co- 
nato, ó  por  lo  menos  tenido  tentación  d^  fugarse  de  la  cárcel,  en  unión  con  su 
compañero  de  cautiverio  y  de  la  fuga  de  Castilla,  el  genovés  Juan  Francisco 
Mayorini.  El  pais  á  que  intentaban  refugiarse  era  Beame,  tierra  en  que  halia 
muchos  hereges,  por  consecuencia  eran  sospechosos  de  heregía.  En  este  con- 
cepto le  denunció  el  juez  de  la  enquesta  Jiménez  al  inquisidor  Molina  (4).  En 
la  información  que  éste  hizo  declararon  algunos  testigos  haber  oido  á  Antonio 
Pérez  y  aun  á  Mayorini  algunas  de  esas  frases  y  exclamaciones  con  que  los 
hombres  suelen  desahogar  su  mal  humor  en  momentos  de  enojo,  de  desespe- 
ración ó  de  ira,  y  que  tomadas  en  sentido  material  ó  literal  suenan  á  blas- 
femias. 

Remitida  esta  información  por  el  inquisidor  de  Zaragoza  don  Alonso  de 
Molina  al  inquisidor  general  cardenal  Quiroga,  y  pasada  por  éste  al  con- 
fesor del  rey  fray  Diego  de  Chaves,  como  comisarío  calificador  del  Santo  Ofi- 
cio, el  padre  Chaves  calificó  las  proposiciones  de  Antonio  Pérez,  y  alguna  de 
su  secretario  y  compañero  de  prisión  Mayorini,  de  escandalosas,  ofensivas  de 
los  oidos  piadosos  y  sospechosas  de  heregía  (2).  En  su  virtud  el  Consejo  de  la 
Suprema  dio  orden  al  tribunal  de  la  Inquisición  de  Zaragoza  para  que  pusiese 

«reinos;  y  qne  asi  todo  lo  que  faere  eDcauti-  repare  yo  en  honra  de  nadie  para  mostrar 

«nado  á  estos  fines  y  á  ayudar  al  efecto  y  mi  descargo:  si  Dios  padre  se  atravesara  en 

«brevedad  dellos,  se  debe  abrasar  y  admitir;  medio,  le  quitaría  yo  las  narices  á  trueque 

«y  lo  que  estorbare  estos  intentos,  desviallo  de  hacer  ver  cuan  ruin  caballero  ha  sido  el 

«como  cosa  dafiosa  al  fin  que  se  tiene.»  rey  conmigo.»  Llórenle,  Híst.  de  la  Inquisi* 

(1)    Papel  del  regente  Jiménez  al  inqnisi-  cion,  tom.  VI.  (edic.  de  Barcelona),  pági- 

dor  Molina  de  Uedrano,  19  de  febrero,  I51M.  na  S3I  y  siguientes.— Decretos  reales  y  con* 

(a)    LtíM  proposiciones  eran  por  destilo  de  sullas  sobre  la  causa  de  Antonio  Pérez  6  in- 

la  siguiente:  «Bueno  es  que  después  de  ha-  eidentes  de  ella:  Documentos  originalesy  co^ 

berme  puesto  demanda  el  rey  de  que  yo  pias,  en  el  tomo  XII.  de  la  Colección  de  Do« 

descifraba  falsamente  y  ref elaba  secretos,  cumentos  inéditos. 
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las  personas  de  An torio  Pérez  y  Mayorini  en  las  cárceles  secretas  del  Santo 
Oficio.  En  camplimiento  de  ella  los  inquisidores  de  Zaragoza  espidieron  el  ooi^ 
respondiente  mandamiento  á  los  lugartenientes  de  la  corte  del  Justicia  (24  do 
mayo,  4594)^  para  que  en  virtud  do  santa  obediencia  y  so  pena  de  excomunión 
mayor  entregaran  al  alguacil  del  Santo  Oficio  Alonso  de  Herrera  las  personas 
de  Antonio  Pérez  y  Juan  Francisco  Mayorini  presos  en  la  cárcel  de  la  Manifes- 
tación revocando  y  anulando  dicbo  privilegio  de  la  Manifestacicn  en  la  pa^ 
te  que  impedia  el  libre  ejercicio  del  Santo  Oficio,  y  conminando  con  proceder 
contra  todo  el  que  intentara  impedir  ó  perturbar  su  mandamiento  (4).  El 
Justicia  mayor  don  Juan  de  La  Nuza,  hablado  y  ganado  desde  la  noche  ante- 
rior por  el  marqués  de  Almenara,  se  hallaba  en  la  sala  del  consejo  con  1(b 
cinco  tenientes  que  constituian  su  corte,  dispuesto  á  dar  cumplimiento  á  la 
orden 9  cuando  llegó  con  ella  el  secretario  de  la  Inquisición.  En  su  copsecnen- 
cia  fueron  extraidos  Antonio  Pérez  y  Mayorini  de  la  cárcel  de  la  Manifesta- 
ción (2),  y  trasladados  en  un  coche  á  las  del  Santo  Oficio  que  estaban  en  b 
Aljafería. 

Pero  á  pesar  del  silencio  y  el  misterio  con  que  se  cuidó  de  ejecutar  este 
acto,  difundióse  instantáneamente  la  noticia  por  el  pueblo  de  Zaragoza;  con- 
moviéronse y  se  alarmaron  sus  habitantes,  y  entonces  fué  cuando  á  la  voz  de 
<t\Conirafuero\  \Yiva  la  libertadl»  comenzó  el  famoso  motin  de  Zaragoza, 
principio  de  otros  mayores  y  mas  generales  disturbios  en  todo  el  reino  de  Ara- 
gón, tan  célebres  como  lamentables  por  las  consecuencias  inmensas  que  tu- 
vieron. Por  lo  mismo,  y  porque  desde  este  punto  la  causa  personal  de  Antonio 
Pérez  se  complica  ya  con  un  acontecimiento  político  de  suma  trascendencia, 
haremos  aqui  alto  para  bosquejar  aparte  en  el  siguiente  capítulo  el  nuevo  coa* 
dro  que  comienza  aqui  á  vislumbrarse,  ya  que  no  á  descubrirse  (3). 

(I)  «Nos  los  inqulsidorefl  apostólioos  coD-  (3)  No  podemos  menos  de  rectificar  aqot 
tra  la  herética  pravedad  y  apostasía  en  el  el  juicio  equivocado  que  de  dos  de  loa  nat 
reino  de  Aragón  y  su  distrito....  Hacemos  sa»  hábiles  secretarios  y  consejeros  de  Felipe  II. 
ber  á  los  lugartenientes  del  Justicia  de  Ara-  hace  Mr.  Uignet  en  su  obra  Antoine  Peres 
gon  y  á  cada  uno  y  cualquier  dellos,  etc  ..  et  Philipe  //.  Hablando  de  don  Juan  Idia'* 
Dat.  en  el  Palacio  Real  del  Aljafería,  á  34  quez  y  de  Cristóbal  de  Mora,  dice:  c Analtos 
del  mes  de  mayo  de  1591  «-El  Lie.  Molina  de  «eran  hombres  de  condición  vulgar  y  de 
Medrano.— El  Lie.  don  Juan  de  Mendoza.—  «mediano  talento.  Recomendábase  Idiaques 
Por  mandado  de  los  dichos  se&ores,  Lace-  «por  su  mucha  práctica  eo  materias  deKsla- 
man  de  Sola,  secretario.»— Decretos  Reales  «do  y  por  una  voluntad  sobrado  condesc«ii- 
y  Consultas,  etc.  «diente:  por  el  contrario,  Moura  era  igno- 

(9)  En  el  inventario  que,  según  eostum-  «rante  y  i esuelto,  supliendo  para  con  FtlK* 
bre,  se  hizo  de  los  efectos  de  los  presos,  se  «pe  IL,  su  taita  de  habilidad  con  su  sobra 
halló  á  Antonio  Pérez  un  ejemplar  de  los  «de  carácter  (cap.  U).» 
Fueros  de  Aragón,  un  retrato  de  su  padre  Nada  hay  mas  injusto  ni  mas  coBlrario  i 
Gonzalo  Pérez,  y  una  imagen  de  Nuestra  Se*  la  verdad  que  estas  calificaciones.  Ni  uno  si 
fiora  de  los  Dolores.  otro  personage  eran  de  condición  onJfarj 
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Bin  ier  de  la  primera  nobleza,  sus  familias  que  era  ignorante  y  rttueUo,  y  que  suplía 
eran  bastante  ilastres,  y  los  ascendientes  de  eon  sn  sobra  de  earécter  tu  faUm  de  hábii^ 
uno  y  de  otro  habían  ocupado  altos  puestos  dad»  Cabalmente  la  habilidad  fué  lo  que  di»- 
en  la  corte  7  desempeñado  embajadas  im-  tinguíó  mas  á  este  pcrsonage.  «Don  Gristó-> 
portantes  en  otros  reinos.  Tampoco  eran  de  bal  de  Moura  (dieen  tos  ilustrados  autores 
•ledtano  talento.  De  ser  asi  certifica  cum-  de  la  Colección  de  Documentos  inéditos  pa^* 
plidamente  sn  correspondencia  diplomática,  ra  la  Historia  de  España),  fué  uno  de  los  di- 
i  la  eual  nos  remitimos.  Sohreído  eondeteet^  plomáticos  mas  hábiles  del  reinado  de  Feli- 
diente  dice  llr.  Hlgnet  que  era  la  voluntad  pe  II.»  Y  esta  es  la  verdad;  y  estamos  cier« 
de  don  Juan  idiaqaei.  Tan  lejos  de  peear  tos  de  que  lo  mismo  le  hubiera  Juigado  Hr. 
de  eondescendiente  don  Jnan  Idiaquez,  fué  Mignet  con  que  hubiera  leído  sn  correspon- 
precisamente  el  ministro  que  con  mas  ener-  dencia  diplomática  inserta  en  el  tomo  VI.  de 
gía  se  atrevió  en  muchas  ocasiones  á  contra-  la  citada  Colección  de  Documentos,  y  mucho 
decir  á  Felipe  II.  y  á  oponerse  á  sus  proyee-  mas  si  hubiera  visto  Bu  larga  corresponden- 
tos  mas  importantes  y  en  que  tenia  mas  em-  cía  original  con  Felipe  II.  sobre  los  negocios 
peño.— Dígalo  sino  el  valiente  y  vigoroso  ra  de  Portugal,  que  tenemos  en  el  archivo  del 
sonamiento  eon  que  procuró  disuadirle  de  Ministerio  de  Estado.  £1  ilustrado  académi- 
la  empresa  contra  Inglaterra,  cuyo  discurso  co  francés  parece  haberse  dejado  guiar  por 
puede  verse  en  Bentivoglio,  libro  lY.,  de  la  el  ligero  Juicio  que  vio  en  la  Relación  de 
Parte  11.  de  las  Guerras  de  Flandes.  Contarmi. 
De  don  Cristóbal  de  Mora  dice  Mignet 
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SUCBSOS  DE!  ZARAGK3ZA. 


CiuMi  que prepmroii  1m  saeesoí de  Z«ngOEa.^liieoiiipain>IUdadde tai Ubcriadct 
gonesas  con  el  carácter  y  It  potttict  de  Felipe  II.— Pleito  entre  el  monarca  y  ei  reineso- 
bre  nombramiento  de  virey.— Odio  del  pueblo  hacia  el  marquéa  de  Almenara,  y  perqaé. 
—Conducta  de  éste  en  el  negocio  de  Antonio  Peres.— Votin  del  ti  de  mayo  eo  Zarago- 
la*— Desmanes  de  los  tumaltuados  con  el  marqués  de  Almenara:  su  muerte.— ADioaío 
Peres  libertado  de  las  cárceles  de  la  Inquisición.— Situación  y  espíritu  del  pueblo.— Po- 
lítica del  rey.— Los  seftores  de  titulo  se  Tan  apartando  de  la  cauta  popular.— Hueve 
mandamiento  inquisitorial  contra  Antonio  Peres.— Segundo  moiin  de  Zaragosa:  M  da 
setiembre.— Triunfo  del  pueblo.— Fuga  de  Antonio  Peret .— Miedo  de  las  autorídadcsL-« 
Bnvia  el  rey  un  ejército  á  Aragón.— Protestas  y  declaraciones  de  ser  eontra  fiíero.— Prc- 
paratiTos  de  defensa  en  Zaragosa.— Salida  del  Justicia  con  gente  armada.— Retirase  á 
Bpila.— Entra  don  Alonso  de  Vargas  con  el  ejército  castellano  en  Zaragosa.— Maéstnsa 
indulgente.— Los  inquisidores  piden  pronto  cutigo.— Gomiensa  de  repente  el  siateaudo 
terror.— Ordenes  secretas  del  rey.— Prisión  y  aupUeio  del  Justicia  mayor  don  Juan  do 
La  Nusa.— Derribanse  hasta  los  cimientos  su  casa  y  las  de  otras  nobles.— Otras  supU- 
cio8«— Rigores  de  la  Inquisición.— Auto  de  fé.— Antonio  Peres  quemado  en  estátniL- 
Cortes  de  Tarasona.— Modificación  de  los  fueros  aragoneses.- Mudansa  en  U  consUln- 
cion  politiea  de  Aragón.— Resumen  de  U  Tida  de  Antonio  Peres  desde  sn  fisga  de  lari- 
gota  hasta  su  muerte. 


El  interés  que  mostraba  el  pueblo  de  Zaragoza  en  favor  del  antigoo 
tario  de  Estado  de  Felipe  U.,  y  la  protección  que  mucbos  nobles  le  dispensa- 
ban, no  era  puramente  personal,  ni  nacia  de  que  le  creyeran  inocente  de  al- 
gunos de  los  cargos  y  delitos  de  que  se  le  acusaba.  Fundábase  príncipahnente 
en  que  le  consideraban  como  una  víctima  de  la  violación  de  los  fueros  y  liber^ 
tades  aragonesas,  de  cuyo  mantenimiento  y  conservación  fué  siempre  tan  ce- 
loso aquel  pueblo.  Verdad  es  que  les  interesaba  también  la  desgraciada  sitiia« 
cion  del  ntinistro,  tan  tenazmente  perseguido  por  el  soberano  á  quien  taaU» 


PAUTE  m.  LIBRO  II.  483 

afios  habia  servido  en  el  puesto  de  mas  confianza,  sus  largos  padecimientos  y 
ka  huellas  que  aun  lleyaba  del  tormento,  género  de  prueba  judicial  aborrecido 
y  desconocido  en  Aragón.  Evanlos  aragoneses  naturalmente  propensos  á  prote- 
ger y  auxiliar  á  todo  el  que  se  acogia  á  la  salvaguardia  de  sus  fueros  como  á 
una  égida  contra  la  arbitrariedad  ó  las  iras  del  poder  real;  y  Antonio  Pérez, 
que  hacia  mucho  tiempo  tenia  meditado  ampararse  de  aquel  asilo,  como  el 
único  puerto  en  que  pudiera  guarecerse  contra  la  borrasca  que  estaba  sufrien- 
do, habia  tenido  buen  cuidado  de  mantener  y  estrechar  relaciones  de  amistad 
con  algunos  personages  de  aquel  reino,  entre  ellos  el  duque  de  Villahennosa, 
don  Juan  de  Luna,  el  conde  de  Aranda  y  el  mismo  La  Nuza,  Justicia  mayor;  y 
si  antes  no  habia  desperdiciado  ocasión  de  encomiar  el  carácter  independiente 
de  los  aragoneses,  la  sabiduría  de  su  legislación  y  el  valor  inapreciable  de  sos 
privilegios,  hacíalo  mucho  mas,  y  con  mucho  talento  y  destreza,  desde  que 
había  logrado  acogerse  y  vivir  entre  ellos.  Todo  esto,  unido  á  6u  celebridad  y 
¿  su  infortunio,  le  captaba  las  voluntades  de  los  zaragozanos,  los  cuales  veían 
en  él,  al  ministro  caído  y  pobre  ,  y  olvidaban  al  secretarío  opulento  y  vicioso, 
veían  al  hombre  perseguido  y  olvidaban  al  delincuente. 

Por  otra  parte  entre  el  rey  de  Castilla  y  el  pueblo  aragonés  ni  habia  moti- 
vos de  gratitud  que  los  ligaran,  ni  podía  haber  armonía  de  sentimientos.  La 
organización  política  de  Aragón,  con  sus  libertades  y  sus  fueros,  con  sus  res- 
tricciones de  la  autoridad  real,  puntos  en  que  rayaba  mas  aUá  qíie  ninguna 
de  las  monarquías  conocidas,  no  era  conciliable  con  el  carácter  de  Felipe  II., 
ávido  de  poder  y  enemigo  de  toda  ligadura  que  sujetara  y  restringiera  el  prin- 
cipio de  autoridad.  Las  libertades  de  Aragón  y  las  ideas  de  Felipe  IL  en  ma- 
teria de  soberanía  eran  incompatibles.  Lo  estraño  parecía  que  coexistieran 
tanto  tiempo*  y  que  el  hijo  del  emperador  que  inauguró  su  reinado  en  Espafia 
ahogando  las  libertades  de  Castilla  no  se  hubiera  dado  mas  prisa  á  descargar 
un  golpe  semejante  sobre  las  libertades  de  Aragón.  Esplicase  esto  sin  embar- 
go por  dos  razones.  La  primera  es  que  Felipe  II.  habia  tenido  constante- 
mente ocupada  su  atención  y  distraídas  sus  fuerzas  y  sus  recursos  fuera  de 
España,  en  África,  en  América,  en  Turquía,  en  Italia,  en  Los  Países  Bajos, 
en  Inglaterra,  en  Francia  y  en  Portugal.  La  segunda  es,  que  no  era  la  polí- 
tica de  Felipe  atacar  de  frente  las  antiguas  y  veneradas  instituciones  de  un  pue- 
blo cuyos  habitantes  no  sin  razón  gozaban  fama  de  valerosos  y  tenaces,  tanto 
'  como   de  delicados  y  vidriosos  en  tocándoles  á  sus  fueros.  Faltábale  también 
protesto  para  atacarlos,  porque  ellos,  con  una  docilidad  por  cierto  no  acostum. 
brada,  le  habían  votado  loe  subsidios  ordinarios  yestraordinaríos  que  les  había 
pedido,  dán(l|j|e  en  mas  de  una  ocasión  espontánea  y  generosamente  donativos 
especiales  para  él,  como  le  sucedió  en  las  cortes  que  allí  celebró  siendo  príncipe. 
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Habíase,  pues,  limitado  Felipe  II.  á  ir  minando  sorda  y  paulatinamente  el 
antiguo  cdiñcio  de  las  libertades  aragonesas,  ya  vulnerando  algunas  de  sas 
franquicias,  ya  robusteciendo  la  autoridad  de  los  oficiales  reales,  ya  disimo- 
lando,  si  no  protegiendo,  las  insarrecciones  de  algunos  pueblos  contra  sos  sé- 
flores,  como  sucedió  con  los  de  Ariza,  ya  intentando  privar  de  los  fueros  á 
algunas  comunidades  turbulentas,  como  las  de  Teruel  y  Albarracin,  ya  favo- 
reciendo los  excesos  del  monstruoso  y  anárquico  jurado  de  los  Veinte  en  Zara- 
goza, ya  fomentando,  ó  por  lo  menos  dejando  correr  los  disturbios  de  Riba- 
gorza  contra  el  duque  de  Villahermosa,  ya  por  otros  medios  que  su  ladina  y 
sagaz  política  en  cada  ocasión  le  sugería.  El  pueblo  aragonés,  que  desde  el 
error  de  no  haber  ayudado  á  las  comunidades  de  Castilla  habia  ido  sin  dada 
dejando  amortiguar  su  antiguo  celo,  su  antiguo  vigor  y  pujanza,  y  alterarse  ó 
caer  en  desuso  algunos  de  sus  fueros,  parecía  necesitar  que  le  empujaran  pan 
despertar  de  aquella  especie  de  adormecimiento,  al  propio  tiempo  que  el  sobe- 
rano deseaba  que  despertara  para  tener  ocasión  de  dar  el  golpe  de  gracia  á  sq 
vida  política. 

Fué  preparando  este  acontecimiento  la  ida  del  marqués  de  Almenara  ¿ 
Aragón  á  sostener  en  nombre  de  Felipe  H.  el  derecho  que  los  reyes  preten- 
dian  de  nombrar  virey  de  cualquier  parte  que  fuese,  mientras  los  aragoneses 
sostenían  que,  con  arreglo  á  fuero,  habia  de  ser  precisamente  aragonés.  Si 
algunos  reyes  de  Aragón  habían  nombrado  virey  no  natural  del  reino,  siem- 
pre los  diputados  habían  presentado  inhibición  ante  la  corte  del  Justicia,  y 
cuando  se  admitió  al  conde  de  Mélito,  lo  fué  á  condición  de  que  no  pudiera 
alegarse  como  precedente,  y  de  que  sí  otra  vez  se  pedia  al  reino  la  admisión 
de  virey  estrangero,  se  entendía  que  renunciaba  el  soberano  al  derecho  que 
pretendía  tener  á  ponerle  sin  consentimiento  suyo  (4).  Pues  bien;  sobre  ser 
ya  el  cometido  del  marqués  de  Almenara  una  pretensión  que,  como  dice  e 
grave  Zurita,  «excita  y  conmueve  grandemente  á  los  aragoneses  (2),»  irrito 
ademas  á  los  sencillos  zaragozanos  el  boato,  la  pompa  y  el  tren  con  que  ^ 
presentó  el  de  Almenara,  ostentando  en  su  ajuar,  en  su  mesa,  en  su  servi- 
dumbre, en  todo  su  porte,  un  lujo  que  ofendia  la  modestia  de  aquellos  natu- 
rales, lo  cual,  unido  á  lo  odioso  de  su  misión^  produjo  que  en  la  ciudad,  co- 
mo dice  un  escritor  aragonés  contemporáneo,  «se  hiciera  caso  de  honra  no 
visitarle  y  huir  de  él  como  de  un  incendio  publico,  siendo  tal  el  aborrecimiento 


(I)   Sobre  esto  pueden  Terae  mas  pormc-  {%    «Ba  rei  plurimum  Arafon«nt§$  ef 

ñores  en  Zurita,  y  en  Argensola  (Lupercio),  eitat  atqu9  con9io«e<.*->^rita,  Indei  Rcr. 

Información  de  lot  sucfsot  del  reino  de  Aragón 
Aragón. 
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quo  el  pueblo  le  tomó,  que  para  ser  uno  aborrecido  no  era  mcDestet  mas  quo 
ser  amigo  del  marqués  (4).» 

ÉL  mayor  abundamiento  se  hizo,  como  hemos  visto,  Almenara  el  agento 
mas  activo  do  Felipe  II.  en  la  causa  ó  causas  que  en  la  corte  del  Justicia  se  se- 
guian  contra  Antonio  Pérez,  con  lo  cual  acabó  de  provocar  contra  su  persona 
el  odio  del  pueblo.  Hé  aqui  en  resumen  esplicados  los  antecedentes  que  pro- 
pararon  y  ocasionaron  la  conmoción  popular  de  Zaragoza  que  dejamos  apua- 
tada  en  el  anterior  capítulo,  y  de  cuyos  sucesos  daremos  cuenta  ahora  hasta 
ver  el  desenlace  fatal  que  tuvieron. 

Tan  luego  como  cundió  por  el  pueblo  de  Zaragoza  la  noticia  do  haber  sido 
extraídos  Antonio  Pérez  y  Mayorini  de  la  cárcel  de  los  ManífLslados  y  condu- 
cidos á  las  del  Santo  Oficio  (24  de  mayo,  4594),  tumultuóse,  como  dijimos, 
el  pueblo  á  los  gritos  de  «i  Contra  fuero!  ¡Viva  la  Ubertadh  Una  parte  de 
él  se  dirigió  al  palacio  del  marqués  de  Almenara,  ¿  cuyo  empeño  é  influjo  se 
atribuia  en  gran  parte  la  violación  del  fuero.  Hallábase  ya  aquél  cerrado  y  de- 
fendido por  los  criados  del  marqués;  y  el  mismo  don  Iñigo,  que  era  hombre 
resuelto  y  animoso,  preparado  á  resistir  á  la  desenfrenada  turba.  El  Justicia 
mayor,  que  con  sus  dos  hijos  don  Juan  y  don  Pedro  La  Nuza  y  los  lugarte- 
nientes habia  acudido  en  socorro  del  de  Almenara,  para  libertado  del  furor 
popular  tuvo  que  prometer  á  los  amotinados  que  le  Uevaria  preso.  Mas  cuando 
iban  á  salir  de  la  casa,  ya  la  invadían  los  tumultuados,  que  haciendo  ariete 
de  una  viga  habían  logrado  derribar  la  puerta.  Escudándole  con  sus  cuerpos 
le  sacaron  y  llevaban  camino  de  la  cárcel  el  Justicia  y  sus  lugartenientes 
por  entre  las  agitadas  turbas.  Al  llegar  cerca  de  la  plaza  de  la  Seo,  cayó 
el  anciano  Justicia  empujado  por  la  muchedumbre,  quedando  muy  que- 
brantado y  pudiendo  con  harto  trabajo  retirarse.  «iMueran  los  traidores!» 
gritaban  los  amotinados.  Y  pasando  de  los  denuestos  é  insultos  á  latvias  de 
hecho ,  los  mas  audaces  pusieron  las  manos  en  el  marqués,  golpearon  y 
maltrataron  su  cuerpo,  y  le  dieron  algunas  cuchilladas  en  el  rostro.  De  esta 
manera  llegó  á  la  cárcel,  donde,  acaso  no  tanto  de  la  gravedad  de  las  heri- 
das como  del  despecho  de  haberse  visto  de  aquella  manera  ultrajado,  le  aco- 
metió una  fuerte  calentura  que  á  los  catorce  días  le  llevó  al  sepulcro. 

Mientras  tales  desmanes  se  cometían  con  el  marqués  de  Almenara ,  otros 
grupos  de  revoltosos  se*  habían  dirigido  á  la  Aljafería ,  donde  estaban  el  tribu- 
nal y  las  cárceles  del  Santo  Oficio ,  pidiendo  desaforadamente  que  los  presos 
fueran  restituidos  á  la  Manifestación ,  insultando  á  los  inquisidores ,  y  diciendo 
que  si  no  entregaban  los  presos ,  habían  de  morir  abrasados  como  ellos  hacían 

(I;   ArgcQsoia,  luíormacioo,  capitulo  S3, 


48G  HISTORIA  DB  ESPAÑA. 

morir  á  los  demás.  Conferenciando  los  inquisidores  sobre  lo  que  en  (an  apara* 
do  trance  deberían  y  podrían  bacor,  recibieron  diferentes  billetes  del  arzobis- 
po exbortándolos  á  que ,  atendida  la  actitud  del  pueblo,  volvieran  loa  presos 
á  la  cárcel  de  loa  Manifestados,  como  único  remedio  posible  para  sosegar  el  ta* 
multo.  El  virey  obispo  de  Teruel ,  el  Zalmedina  ,  varios  magistrados  y  canóni- 
gos, los  condes  de  Aranda  y  de  Morata,  se  fueron  presentando  sucesivamente 
en  la  Aljaferia ,  y  todos  instaban  á  los  inquisidores  á  la  entrega  de  los  presos, 
única  manera  de  aplacar  el  motin  y  de  evitar  que  aquella  noche  ponerán  loe- 
go  los  alborotadores  al  palacio  de  la  Aljaferia ,  ó  hicieran  otra  tropel^  seme- 
jante ó  mayor  que  la  cometida  con  el  marqués  de  Almenara.  El  inquisidor  don 
Juan  de  Mendoza  se  mostró  desde  luego  propenso  á  condescender ;  Morejon 
hubiera  también  venido  en  ello ;  no  asi  Molina  de  Medrano ,  que  después  de 
proponer  varios  medios  para  sosegar  el  alboroto ,  opinaba  por  la  resistencia, 
diciendo  que  valia  mas  sepultarse  entre  las  minas  del  palacio,  que  acceder  á 
lo  que  pedia  la  plebe.  Al  fin,  recibido  otro  tercer  billete  del  arzobispo ,  y  nue- 
vas instancias  del  virey  ,  accedieron  á  que  fueran  sacados  los  presos ,  bien  que 
no  sin  protestar  que  aunque  estuviesen  en  la  cárcel  de  los  Manifestados  lo  es- 
tarian  á  nombre  del  Santo  Oficio. 

Entregados  pues  al  virey  y  al  Zalmedina ,  fueron  aquellos  traaladadoa  en 
un  coche  en  medio  de  la  muchedumbre ,  que  eapresaba  su  alborozo  con  acla- 
maciones y  vivas  á  la  libertad,  y  encargando  á  Antonio  Pérez  que  cvando  es- 
tuviera en  la  cárcel  se  asomara  á  la  ventana  tres  veces  al  dia  para  estar  dk» 
ciertos  de  que  no  habian  vuelto  á  quebrantarse  sus  fueros.  El  tumulto  se  apa* 
ciguó  desde  que  vieron  á  Pérez  fuera  de  la  Inquisición  (4). 

Mucho  envalentonó  este  triunfo  á  los  fueristas  aragoneses ,  y  mas  todavía  á 
los  amigos  de  Antonio  Pérez  que  lo  eran  entre  otros  el  conde  de  Aranda ,  don 
Diego  de  Heredia,  hermano  del  conde  de  Fuentes,  don  Pedro  y  don  Martin  de 
Bolea ,  don  Juan  de  Luna ,  Manuel  don  Lope ,  el  seftor  de  Huerto ,  don  Martin 
de  La  Nuza,  don  Iban  Coscón,  don  Miguel  de  Gurrea,  y  como  cabezas  de  mo- 
tioGil  de  Mesa,  Gil  González  y  Gaspar  de  Burees.  Para  el  caso  de  que  se  in- 

(f)   TeflUmoslo  de  loque  p«i6  «IM  de  ele.,  ceplialof  say  St.— Herrera,  Tntade^ 

mayo  de  1591  eo  el  |)eUcio  de  la  Aljaferia,  Relaciooy  Discarso,  ele.,  cap.  4.— Las  Alie- 

etc.  Decretos  realea  y  consultas.— Billetes  raciones  de  Aragón  y  su  quietud,  etc.,  VS. 

escritos  por  el  anoblspo.  de  Zaragou  á  los  de  la  Biblioteca  de  la  Bcal  Academia  de  la 

Inquisidores.  Ibid.— Carta  del  anobíspo  de  Historia,  6.  A%.  Bste  libro  se  atribuye  áUis 

Zaragou  á  Felipe  U.— Relación  de  b  que  Cabrera  de  Córdoba,  y  sus  notas  marginales 

en  la  ciudad  de  Zaragoza  pasó  Tiernos  24  de  é  Bartolomé  Leonardo  de  Argensola;  pero 

mayo.  Anónimo.— Carta  de  los  inquisidores  dudamos  algo  de  lo  primero,  y  mas  lodafía 

de  Zaragoza  al  Consejo  de  la  Suprema.  De-  de  lo  segundo,  porque  est¿  nray  lejos  de  eo»- 

cretos  reales,  etc.— Llórente,  Hisl.  de  la  In-  venir  el  sentido  de  las  notas  con  la  historia 

quisicion,  cap.  85.— Argensola,  Información,  que  Argensola  escribió  de  estos  soc< 
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tentara  volver  los  presos  ¿  la  Aljafería  llamaron  á  Zaragoza  gente  de  la  mon- 
taña. Recusaban  los  dipatados  que  pasaban  por  adictos  al  rey.  Denunciaron 
dos  de  los  lugartenientes  del  Justicia ,  Ghalez  y  Torralba ,  amigos  del  marqués 
de  Almenara,  al  tribunal  de  los  indicantes,  que  era  un  tribunal  de  diez  y  ñete 
jueces  legos  que  entendian  en  esta  clase  de  denuncias ,  los  cuales  condenaron 
á  los  dos  lugartenientes  á  privación  de  oficio  y  destierro  del  reina.  Y  mientras 
la  gente  popular  rodeaba  por  las  noches  las  o&rceles  y  disparaba  arcsbuzazos  á 
los  dependientes  del  Santo  Oficio,  los  hombres  de  letras  buscaban  en  los  ar* 
chivos  las  escrituras  en  que  debía  constar  que  habia  fenecido  el  plazo  por  el 
cual  habia  sido  admitido  en  el  reino  el  tribunal  de  la  Inquisición. 

Ocupado  entonces  Felipe  II.  y  muy  empeñado  en  la  guerra  de  Francia,  y 
siempre  lento  en  sus  resoluciones ,  obró  con  poquísima  energía ,  y  acaso  muy 
meticulosamente  en  el  castigo  del  motin  de  Zaragoza.  Escribió  á  las  ciudades 
de  Aragón  que  nunoa  habia  sido  su  ánimo  violar  los  fueros  del  reino,  sino  en- 
tregar al  tribunal  correspondiente  los  procesados  por  delitos  contra  la  fé;  y 
creyó  conseguir  algo  con  que  el  Consejo  de  la  Suprema  mandara  á  los  inquisi- 
dores de  Aragón  publicar  la  bula  del  papa  Pió  V.  contra  los  que  impedían  el 
libre  ejercicio  déla  Inquisición,  y  que  hicieran  que  los  presos  volviera  nueva- 
mente á  las  cárceles  del  Santo  Oficio.  A  la  publicación  de  la  bula  respondían  los 
zaragozanos  con  pasquines  y  escritos  insultantes  que  fijaban  en  los  parages  pú- 
blicos cada  dia^y  con  romances  satíricos  que  se  atribuían  á  Antonio  Perei.  Los 
inquisidores  amedrentados  no  se  atrevían  á  obrar  como  se  les  mandaba,  y  el 
mismo  Molina  de  Medrano ,  el  mas  duro  y  el  mas  inexorable  de  ellos,  pedia  al 
Consejo  Supremo  le  permitiera  marcharse  de  Aragón ,  porque  su  vida  estaba 
en  continuo  peligro.  Son  notables  las  palabras  con  que  los  inquisidores  pinta- 
ban el  espíritu  de  la  población.  «Toda  la  república  (decían),  hasta  los  clérigos 
«y  frailes  y  moftfasp  están  aun  tan  movidos,  que  en  las  mas  conversaciones  y 
«ayuntamientos  no  se  trata  sino  deste  negocio  con  demostración  de  ponerse  á 

«cualquier  peligro  por  defensa  de  la  libertad «-T  hemos  entendido que 

«si  no  se  aseguran  de  que  no  saldrá  Antonio  Pérez  del  reino,  perderán  la  vida 
«antes  que  dar  lugar  á  que  se  traigan  los  presos.....— El  día  que  se  tratase  de 
asacar  á  Antonio  Pérez  deste  reino  con  nombre  y  autoridad  del  Santo  Oficio, 
«se  podria  mandar  á  los  oficiales  y  ministros  del  que  tomasen  otro  rodo  de 
«vivir,  sin  quedamos  esperanza  que  por  ningún  camino  se  podría  ejercitar,  se- 
«gun  el  estado  en  que  hoy  están  las  cosas..... — Gonfonne  á  esta  mala  disposi- 
«cion  de  ánimos,  y  á  la  sospecha  que  tienen  arraigada  de  que  volviéndose  á  la 
«Aljafería  el  dicho  Antonio  Pérez  se  le  dará  garrote  ó  se  le  llevará  á  Castilla, 
«contra  los  fueros  y  libertades  del  reino ,  parece  que  la  materia  no  está  bien 
«dispuesta  para  tratar  de  proceder  contra  los  lugartenientes  del  Justicia  de 
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«Aragón  para  que  lo  remitan ,  porque  iin  duhda  creemot  habrá  motin  del  pve- 
tibio,  y  muy  formado ,  por  $er  mas  pensado  y  prevenido ,  y  aun  publicado  por 
«los  que  le  ayudan ,  que  e$  casi  todo  el  pueblo  y  de  todos  estados ,  que  parece 
míos  tiene  hechizados  (4)«i» 

Mientras  en  Madrid  ae  tomaban  multitud  de  deelaraciones  sobre  Iob  8aoe« 
sos  de  maya  á  los  desterrados  y  huidos  de  Zaragoza,  y  se  creaba  una  mieYa 
junta  para  entender  en  el  negocio  de  Antonio  Pérez,  y  esta  junta  elevaba  con- 
sultas al  rey ,  en  Zaragoza  se  consultaba  también  ¿  trece  letrados ,  cuyo  pare- 
cer fué  un  término  medio,  á  saber,  que  no  podia  anularse,  pero  sí  suspenderse 
el  derecho  de  Manifestación ,  y  que  los  inquisidores  podian  reclamar  ¿  Antonio 
Pérez  y  llevarle  á  sus  prisiones  con  tal  de  restituirle  otra  vez  al  Justicia  ,  á  no 
ser  que  relajaran  al  preso  (t).  Esta  singular  interpretación  del  fuero  fué  im  ac* 
to  de  flaqueza  de  los  jueces  que  alentó  á  Felipe  11.  y  de  que  supo  bien  aproYe> 
charse.  Desde  el  Escorial ,  donde  se  hallaba ,  escribió  al  virey  de  Aragón ,  al 
gobernador ,  al  Justicia ,  ó  los  diputados  del  reino ,  á  los  jurados  de  Zaragoza, 
al  conde  de  Morata ,  á  don  Jorge  de  Heredia ,  á  otros  muchos  señores  titulares 
y  caballeros ,  apelando  á  su  fid  .lidad ,  ordenándoles  que  vieran  de  haeer  salir 
la  gente  de  la  montaña ,  y  dictando  otras  varías  disposiciones.  Los  señores  de 
título  iban  adhiriéndose  al  rey ,  el  Justicia  y  la  diputación  flaqueaban ,  ladeé** 
ronse  el  conde  de  Aranda  y  el  duque  de  Villahermosa ,  y  los  inquisidores  se 
animaron  á  expedir  nuevo  mandamiento  para  que  los  presos  Cueran  otra  vez 
trasladados  á  las  cárceles  del  Santo  Oficio  (47  de  agosto). 

Con  esto  comenzó  á  alterarse  y  removerse  de  nuevo  la  población ,  sionpre 
adicta  á  sus  fueros  y  decidida  ¿  proteger  á  Antonio  Pérez.  Aun  le  quedaban  á 
éste  algunos  nobles  de  los  mas  enérgicos  y  populares ,  y  los  que  le  desampara- 
ban eran  de  los  que  no  tenian  crédito  ni  autoridad  con  el  vulgo.  Antonio  Pérez 
mantenía  el  espíritu  y  fogueaba  los  ánimos  de  los  labradores ,  industríales ,  y 
gente  popular  con  escritos  que  lanzaba  desde  su  prisión.  Grupos  imponentes 
recorrían  las  calles  ,  y  una  noche  haciendo  la  ronda  de  la  ciudad  el  Zalmedina 
le  fueron  disparados  varios  arcabuzazos  ,  de  que  resultaron  algunos  de  la  ron- 
da heridos,  y  él  y  el  gobernador  á  quien  fué  á  buscar  tuvieron  que  retirarse  (3). 
De  modo  que  ni  el  Justicia  ,  ni  el  virey  ,  ni  los  ministros  de  la  Inquisición  se 
atrevían  á  ejecutar  el  mandamiento  espedido,  aun  con  haberse  ¡do  rodeando  de 


(i)    Carlu  originales  délos  inquisidores  de  la  Colección  de  documentos  inéditos, 

de  Zaragoza  al  (^osejo  de  la  Suprema,  do  6  (3)   Parecer  de  los  Trece  letrados.  Colee* 

y  30  de  Junio,  II  y  16  dejulío.— (Consultas del  oion  de  Documentos,  tomo,  Xll.,pag*ttt. 

Consejo  de  la  Suprema  al  rey.— Copias  de  los  (3)   Carta  de  los  Jurados  do  Zaragon  4 

polquines  que  se  fijaban  en  Zaragoza.— De-  Felipe  II.,  A  de  setiembre  de  1591.  Decretos 

ere  los  reales  y  consultas,  etc.  En  el  lomo  XII.  reales  y  consultas,  etc. 
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gente  de  guerra.  Temía  no  obstante  Antonio  Pérez  que  se  realizara  su  segun- 
da extradición  y  y  pensó  en  fugarse.  Ya  tenia  casi  enteramente  limada  la  reja 
de  su  aposento  con  unas  tijeras  de  que  habia  hecho  lima ,  cuando  fué  descu* 
bierto  y  denunciado  por  un  jesuíta ,  el  padre  Francisco  Escriba  (4) ,  de  quien 
el  preso  se  conñaba ,  con  cuyo  motivo  se  le  mudó  á  otra  prisión  mas  segura, 
en  la  cual  se  le  incomunicó. 

Por  último  resolvieron  los  inquisidores,  con  acuerdo  del  Justicia  y  sus 
lugartenientes,  verificar  otra  vez  la  remisión  de  Antonio  Pérez  y  Mayorini  ó 
las  cárceles  inquisitoriales.  Señalóse  para  este  acto  el  24  de  setiembre:  día 
terrible  y  fatal  por  sus  consecuencias  para  Zaragoza,  para  el  reino  de  Aragón, 
para  toda  España.  Oigamos  primero  al  mismo  secretario  de  la  Inquisición, 
Lanceman  de  Sola,  referir  lo  que  pasó  aquel  dia.  «Habiéndose  tratado  de  la 
orestitucion  de  Antonio  Pérez  al  Santo  Oficio  con  tanto  acuerdo  como  se  podía 
«imaginar,  y  resuelto  que  se  hiciese  hoy,  y  al  parecer  con  tanta  seguridad 
«como  se  podía  desear,  y  habiéndose  presentado  las  letras  de  los  inquisidores 
«á  los  lugartenientes  en  su  consejo...  y  respondido  en  él  todos  á  voces  que  era 
«muy  justo  que  se  restituyese,  y  que  acompañarían  todos  con  sus  personas  y 
opondrían  las  vidas;  habiendo  salido  un  lugarteniente  ée  la  corte  del  Justicia, 
«relator  del  proceso,  con  el  virey,  dos  diputados,  dos  jurados  y  los  condes  de 
«Sástago,  Aranda  y  ll|>rata,  y  todos  los  señores  de  vasallos,  nobles,  y  la  otra 
«gente  principal  del  reino  y  ciudad,  y  mas  de  seiscientos  arcabuceros,  llegados 
dá  la  cárcel  de  ^los  Manifestados,  y  estando  ya  en  ella  librando  los  presos,  y 
«testificando  ya  la  entrega  dellos  al  alguacil,  queriéndolos  ya  bajar  á  poner  en 
cdos  coches,  se  revolvió  en  el  mercado  una  brega  de  una  gente  que  secreta- 
amenté  habían  traído  don  Diego  de  Heredía,  don  Martin  de  La  Nuza,  don 
«Juan  de  Torella  y  Manuel  don  Lope,  cuyo  caudillo  á  la  postre  se  declaró  Gil 
«de  Mesa,  que  habiendo  muerto  ocho  ó  diez  hombres  de  una  parte  y  de  otra, 
«los  contrarios  ganaron  la  plaza  y  cercaron  las  casas  donde  se  habían  retira* 
ado  el  virey  y  los  condes,  y  fué  de  manera  la  prisa  que  les  dieron,  que  los  oblí- 
agaron  á  salir  huyendo  por  trapas  y  tejados,  y  á  una  de  las  dichas  casas  la  die- 
crron  á  fuego  y  la  quemaron  toda;  y  al  lugarteniente,  un  diputado  y  un  jurado 
cry  al  alguacil  del  Santo  Oficio  y  á  mi,  que  estábamos  en  la  cárcel  de  los 
«Manifestados  con  treinta  arcabuceros  que  habia  dentro  en  custodia  della,  nos 
«emprendieron  pidiendo  á  voces  que  les  mostrásemos  el  preso,  que  lo  querían 
«ver;  y  habiéndonos  determinado  de  darle  lugar  que  se  pusiese  á  La  reja,  enten- 
«diendo  que  bastaria  aquello  para  su  satisfacción,  sucedió  de  suerte  que  vién- 
«dole  el  pueblo  amotinado,  y  Gil  de  Mesa  con  ellos,  á  voces  pidieron  que  les 

(1)    Carla  del  virey  i  Felipe  11.,  á  H  de  seliembre.— Carta  del  Justicia  al  rey,  fecha  id. 
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« 1  esen  el  preso;  y  queriéndonos  hacer  faertes  dentro  y  cerrando  k»  presos, 
«derribaron  las  puertas  de  la  calle  con  ser  muy  recías,  y  después  las  segundas 
((del  zaguán,  y  á  fuerza  entraron  la  cárcel,  y  noa  obligaron  ¿  todos  á  salir 
«huyendo  por  unos  tejados  que  caen  á  la  casa  del  Justicia  de  Aragón.  T  Gil  de 
«Mesa,  rompidas  las  puertas,  enjtró  con  los  otros,  y  sacaron  ¿  Antonio  Peres,  y 
«se  lo  llevaron  con  grandísima  vocería,  y  después  Tolvieron  por  Joan  Firan- 
«cisco  Mayoríni,  y  hicieron  lo  mesmo;  y  ahora  me  acaban  de  decir  que  loe  han 
«visto  salir  en  cuatro  caballos  por  la  puerta  de  Santa  Engracia,  que  aonqne  la 
«ciudad  la  tenia  cerrada  con  las  demás,  rompieron  la  cadena  y  por  allí  eefoe- 
«ron;  de  manera  que  este  suceso  ha  dado  manifiesta  demostración  que  ya  no 
«hay  que  aguardar  sino  que  el  Rey  nuestro  Señor  con  su  mano  poderosa,  pues 
«la  tiene  ahora  en  la  raya,  se  entre  por  este  reino  y  castigue  ésta  con  las  de- 
«mas.  Una  cosa  certifico  á  vtra.  mrd.,  que  todos  los  soldados  que  tenían  e] 
«reino,  ciudad  y  señores,  hicieron  tan  poca  resistencia,  que  mas  fué  aparien- 
«cia  que  cosa  de  efecto,  y  algunos  dellos  se  pasaron  á  la  banda  contraría... 
«Dios  nos  tenga  de  su  mano,  y  guarde  á  vtra.  mrd.  De  Zaragoza  ¿  24  de  aep- 
itiembro  de  4594  • — Lanceman  de  Sola  (4).» 

En  otras  relaciones  se  añaden  varias  otras  circunstancias  del  suceso,  como 
la  de  haber  el  cabildo  catedral  hecho  sacar  el  Santísimo  Sacramento  de  la  par- 
roquia de  San  Pablo,  la  mas  inmediata  al  mercado,  y  avisado  á  todos  los  con- 
ventos  para  que  saliesen  los  religiosos  en  procesión;  que  d  grito  de  los  amoti- 
nados era  <í\viva  la  libertadl  vivan  Iob  fuero9\i>  que  al  goberjoador  le  habían 
sido  disparados  algunos  arcabuzazos;  que  el  conde  de  Aranda  recibió  un  tiro 
en  el  peto,  y  todos  corrieron  gravísimos  peligros;  que  fueron  muertas  las  cua- 
tro muías  y  quemada  el  coche  preparado  para  conducir  á  los  presos;  que  á  las 
cinco  de  la  tarde,  victorioso  el  pueblo,  todo  quedó  sosegado;  que  Antonio  Pé- 
rez iba  huyendo  por  la  parte  de  Tauste,  y  que  se  habian  enviado  emisarios  en 
su  busca,  despachado  correosa  los  lugares  de  las  fronteras  de  Cataluña,  Va- 
lencia y  Castilla  para  que  le  detuviesen,  y  ofrecido  por  pregen  dos  mil  ducados 
de  premio  al  que  entregara  su  persona  (S). 

(I )   Carta  dirigida  al  inqu isidor  J uan  Hor-  cuatro  malas  j  su  coche  ^neniado, 
tado  de  Hendoia,  Colección  de  documentos.        Los  muertos  y  beridos  «[ue  hubo  aquel 

i.  XII.  p.  40S.— Sigue  á  este  documento  el  dia  fueron: 

testimonio  de  todo  lo  ocurrido  dado  de  ofleio        En  la  parroquia  de  Saa  Pablo,  II  muer- 

por  el  mismo  secretario.  tos,  S  heridos. 

(S)   Una  relación  an6nima.  Otra  de  los  In-        En  el  Hospital  general,  S  muertoe,  She- 

quisidores  al  Consejo  de  la  Suprema.  Otras  rídos. 

del  virey,  del  conde  de  Morata,  del  duque  de        En  la  parroquia  de  San  Gil,  %  muertas^ 

Villahermosa  y  conde  de  Aranda,  etc.— Me-  Sgraremente  heridos, 
moríal  de  Domingo  Escartin  á  los  inquisido-        En  el  documento  se  espresan  los 

res  pidiendo  le  abonaran  el  importe  de  sus  bres  de  todos. 


PAUTE  in.  LIÜIIO  IT.  i?í 

Felipe  IT.  luego  qne  tuvo  noticia  de  este  acontecimiento,  sin  mostrar  gran« 
de  alteración,  que  cía  admirable  sn  serenidad  en  tales  casos»  escribió  á  la  ciu- 
dad de  Zaragoza  la  carta  siguiente:  «El  Rey. — ^Magníficos  y  amados  y  fieles 
«nuestros:  Habiendo  sabido  el  suceso  que  tuvo  lo  que  se  ofreció  en  S4  deste,  y 
«teniendo  presente  lo  que  conviene  para  la  prevención  délo  porvenir,  y  excu- 
csar  la  multiplicación  de  inconvenientes,  me  ba  parecido  advertiros  por  me* 
«dio  de  mi  lugarteniente  general  lo  que  del  entenderéis  en  respeto  de  guardar 
«la  sala  de  armas;  á  lo  que  os  esplicáre  en  mi  nombre  sobre  este  punto,  acudi- 
ereis y  atendereis  como  á  cosa  no  menos  precisa  que  importante,  que  demás 
«de  lo  que  conviene  para  vuestro  bien,  seré  dello  muy  servido.  Datt.  en  Sant 
«Lorenzo  á  XXX  de  setiembre,  MDXGI — ^Yo  el  Rey. — ^M.  Clemente,  Proto- 
«not(4).»  El  miedo  con  que  quedaron  las  autoridades  de  Zaragoza  era  muy 
grande:  el  virey  pedia  á  S.  M.  le  permitiera  trasladarse  ¿  otro  punto  con  la 
audiencia,  por  la  poca  seguridad  en  que  alli  se  creía:  reclamaban  las  par- 
roquias y  oficios  (que  asi  se  llamaba  por  su  distribución  al  vecindario)  que  se 
les  encomendara  á  ellos  la  guarda  y  defensa  de  la  ciudad,  y  que  se  despidiera 
la  tropa  que  habia,  y  ya  se  trataba  de  repartirles  las  armas,  cuando  llegó  or- 
den del  rey  para  que  en  lugar  de  armar  los  vecinos  se  custodiaran  aquellas  y 
pusieran  á  buen  recaudo,  según  tenia  mandado. 

El  45  de  octubre  anunció  ya  Felipe  11.  á  los  jurados  de  Zaragoza  que  babia 
resuelto  enviar  á  la  ciudad  el  ejército  que  al  mando  de  don  Alonso  de  Var- 
gas se  bailaba  reunido  con  destino  ¿  la  guerra  de  Francia,  espresando  que 
el  objeto  de  esta  medida  era,  uque  quede  restaurado  el  respeto  al  Santo  Oficio 
fíde  la  Inquisieionf  y  el  uso  y  ejercicio  de  vuestros  fueros  sea  libre  (2).»  A  pe- 
sar de  esta  indicación,  y  no  obstante  haber  dicho  Felipe  II.  aun  mas  esplícita- 
mente  en  otra  carta  á  los  jurados  de  Zaragoza:  «Mi  intención  no  es  sino  de 
guardaros  vuestros  fueros,  y  no  consentir  que  nadie  los  quebrante, i»  la  noticia 
do  la  aproximación  de  las  tropas  reales  llenó  de  inquietud  y  puso  en  alarma  á 
los  zaragozanos.  Varios  caballeros  é  hidalgos  dirigieron  un  memorial  á  los  dipu- 
tados de  Aragón,  pidiéndoles  que  vieran  de  conservar  ilesos  los  fueros  y  liber- 
tades del  reino.  El  vecindario  representó  ¿  la  diputación  que  sabiéndose  se 
aproximaba  don  AIoqso  de  Vargas  con  ejército,  lo  cual  era  contra  las  liberta- 
des y  fueros  aragoneses,  viera  de  poner  <iinconHnenti  y  sin  {¡ilación»  el  opor- 
tuno remedio  (26  de  octubre).  Y  por  separado  pedian  armas,  y  querían  apode- 


(I)  Copiada  por  nosotros  de  la  original,  (t)    Tom.  IT.  délos  Procesos.— En  el  to- 
que se  halla  en  el  tomo  lY.  de  la  Colección  mo  XII.  de  la  Colección  de  documentos  iné- 
de  Manuscritos  de  la  Real  Academia  de  U  ditos,  pég,  460,  se  inserta  este  despacho  co- 
llisloria,  titulados:  Procesos  eriminules  en  mo  escrito  al  conde  de  Uorata. 
las  iedieionet  de  Zaragoza  de  1591 . 
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rai-se  de  la  Aljafcría.  El  prior  de  la  Seo,  dignidad  que  seguía  á  la  del  arzobis- 
po, hizo  una  exposición  á  los  diputados,  en  que  citando  el  Fuero  S.o  De  gene- 
ralibus  pnvikgiisy  manifestaba  resueltamente  su  opinión  de  que  la  entrada 
del  ejército  era  contra  los  fueros  del  reino  y  de  mucho  peligro  para  el  mismo, 
concluyendo  con  decir  que  deseaba  constara  en  todos  tiempos  que  este  era  an 
voto  (27  de  octubre).  Varios  caballeros,  en  otro  memorial  á  los  diputados,  dije- 
ron, que  siendo  ya  notoriamente  cierta  la  ida  de  Vargas  con  tropas,  los  dipata- 
dos  y  el  Justicia  estaban  ya  en  el  caso  de  salir  á  la  defensa  de  los  fueros.  Y  do 
era  esto  solo,  sino  que  los  labradores  y  vecinos  llegaron  á  apoderarse  de  las 
armas  de  la  ciudad,  no  encontrando  gran  resistencia  en  los  jurados,  y  pedían 
todas  las  del  reino. 

Tal  veia  el  virey  el  espíritu  público,  que  al  dia  siguiente  (28  de  octubre) 
despachó  dos  emisarios  á  Vargas  pidiendo  en  su  nombre,  en  el  del  reino  y  ciu- 
dad, suspendiera  la  entrada  hasta  recibir  nueva  orden  de  S.  H.»  y  aquella 
misma  noche  y  al  otro  dia  envió  dos  correos  al  rey  suplicando  mandara  dife- 
rir la  entrada  del  ejército,  y  en  caso  de  que  nó,  le  avisara  para  ponerse  en 
cobro  con  sus  consejos  en  la  Aljaferia,  añadiendo  que  en  su  sentir  convendría 
convocar  cortes  para  Galatayud ,  é  irlas  prorogando  y  entreteniendo  hasta 
buscar  remedio  á  las  cosas  del  reino.  A  mayor  abundamiento,  la  diputación 
consultó  con  sus  abogados  ordinarios  y  estraordinarios  si  la  entrada  de  las 
tropas  reales  era  ó  nó  contra  fuero,  y  los  letrados  dieron  su  dictamen  (34  de 
octubre),  opinando  unánimemente,  «tque  según  la  disposición  del  dicho  fuero, 
«pueden  y  deben  los  señores  diputados  con  gran  celeridad....  juntando  con 
(cel  señor  Justicia  de  Aragón,  convocar  á  expensas  del  reino  las  gentes  que 
<rparecerán  necesarias  para  resistir  á  las  personas  estrangeras  nombradas  eo 
«la  cédula,  según  suplicación  dada  en  este  proceso,  y  otras  cualesquioa, 
«que  no  entren  en  el  presente  reino,  y  que  pueden  compelir,  y  si  hubieren 
«entrado  espelillos....,  y  que  con  esto  deben  mandar  á  los  procuradores  del 
«reino  que  requieran  al  señor  Justicia  de  Aragón  convoque  las  gentes  dei 
«reino  para  resistir  las  dichas  gentes  estrangeras,  y  que  vaya  á  resistir  y  ex- 
«peler  aquellas,  notificándole  al  dicho  señor  Justicia  todo  lo  que  por  el  pre- 
«sonte  proceso  consta  y  paresce  (4).» 

Con  esto  la  corte  del  Justicia  y  la  diputación  declararon  ser  contra  fnero 
la  entrada  de  don  Alonso  de  Vargas  con  ejército  formado,  y  estar  obligados  á 
convocar  todo  el  reino,  y  mano  armada  salir  á  resistirle.  En  su  virtud  orde- 
naron á  todas  las  ciudades  y  villas,  barones  y  caballeros,  les  acudiesen  coa 


(I)    Dictamen  de  los  abogados  que  cónsul-   de  Documenios,  (om.  XII.  p4g.  480 
ió  la  Diputación  de  Aragón,  etc.  Colección 
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sus  hombres  y  artillería,  mosquetes  y  arcabuces;  hicieron  llamamiento  á  la 
gente  de  la  montaña;  reclamaron  la  ayuda  del  reino  de  Valencia  y  principado 
de  Cataluña,  conforme  á  los  pactos  estipulados  entre  los  tres  reinos  para  ca^ 
809  tales»  y  nombraron  un  consejo  de  guerra,  si  bien  los  nombres  de  las  per^ 
sonas  irritaron  al  pueblo  y  á  los  verdaderos  fueristas,  que  al  ver  entre  los 
consejeros  personas  como  el  duque  de  Villahermosa  y  el  conde  de  Aranda  de 
quienes  decian  que  habian  vendido  el  reino,  vociferaban  que  la  nominación 
se  babia  hecho  para  venderlos  á  ellos  también,  y  protestaban  contra  ella. 
A  pesar  de  esto  las  prevenciones  y  armamentos  seguian:  los  señores  acudian 
con  8U8  vasallos  armados:  llevábase  la  artillería  de  Teruel  y  de  Pedrola;  tra- 
tábase de  sacar  de  su  cauce  un  rio  para  empantanar  los  campos  por  donde 
habian  de  ir  las  tropas  de  Castilla:  los  albafiiles  se  ofrecian  á  reparar  las  ta- 
pias de  la  ciudad  á  su  costa:  los  pudientes  ofrecian  dineros:  se  nombraban 
capitanes:  hízose  á  don  Diego  de  Heredia  general  de  la  caballería;  de  la  ar- 
tillería á  don  Pedro  de  Bolea;  de  la  gente  de  la  montaña  á  don  Martin  de  La 
Nnza,  y  maestre  de  campo  general  á  don  Luis  de  Bardají. 

Por  80  parte  Felipe  IL,  que  en  lo  general  no  pecaba  de  precipitado,  en 
vez  de  mandar  avanzar  las  tropas  quiso  enviar  antes  á  Aragón  á  don  Fran- 
cisco de  Borja  y  Centellas,  marqués  de  Lombay  (5  de  noviembre),  con  una 
larga  instrucción  de  lo  que  babia  de  hacer  para  ver  de  tranquilizar  el  reino. 
Preveníale  en  ella  cómo  había  de  tratar  y  lo  que  habia  de  decir  á  cada  una  do 
las  universidades  y  á  cada  uno  de  los  grandes  señores  de  vasallos  para  apar- 
tarlos de  la  causa  de  los  revoltosos  y  atraerlos  al  servicio  del  rey;  y  en  cuanto 
al  objeto,  siempre  era  al  decir  de  Felipe  II.  el  de  restaurar  el  Santo  Oficio 
de  la  in^isicion  y  el  libre  ejercicio  de  loe  fueros  del  reino^  cuyas  dos  cosas 
eran  precisamente  las  que  los  aragoneses  no  comprendian  que  pudieran  andar 
unidas,  y  menos  en  aquellas  circunstancias.  Lo  mismo  decia  don  Alonso  de 
Vainas  á  la  comisión  del  virey  y  diputados  de  Zaragoza,  cuando  ya  estaba 
con  su  ejército  en  Frescano:  aHeles  respondido  (decia  al  rey)  dando  á  enten- 
der que  la  intención  de  V.  lí.,  según  la  nueva  orden  que  me  ha  dado,  r» 
conservar  los  fueroB  deste  reino  (9  de  noviembre).» 

Noticiosos  los  de  Zaragoza  de  cómo  iban  avanzando  las  tropas  de  Castilla, 
obligaron  ya  al  Justicia  (4),  á  salir  á  resistirlas,  como  lo  verificó,  acompa- 
fiado  del  diputado  don  luán  de  Luna  y  del  jurado  Juan  de  Meteli,  adelantán- 
dose á  una  corta  jomada  de  la  ciudad.  Cataluña  y  Valencia  no  habian  res- 


(I)  Eite  loftieia  no  era  ya  el  mismo  que  eodidole  so  hijo  primogénito,  llamado  lam* 
babia  ejercido  este  cargo  duran  lo  ias  prime-  bien  don  Juan  de  La  Muza,  como  su  padre* 
ras  lurbulencias.  Aquél  habia  muerto,  y  su- 
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pondido  al  llamamiento  de  los  zaragozanos;  de  las  ciudades  del  reino»  á  es* 
cepcion  de  Teruel,  Albarracin  y  alguna  otra,  habian  recibido  muy  escasos 
socorros:  el  duque  de  Villahermosa  y  el  conde  de  Aranda,  mal  r^nitados  ya 
del  pueblo,  y  tenidos  de  algunos  por  traidores,  huyeron  temiendo  la  furia 
popular,  y  se  vieron  obligados  ¿  salir  del  monasterio  de  Santa  Engracia  eo 
que  se  acogieron,  descolgándose  por  las  paredes  de  la  huerta,  y  pasando  do 
pocos  trabajos  y  peligros  hasta  llegar  á  Epila:  el  conde  de  Morata  escribía  al 
rey  desde  Zaragoza  jactándose  de  haberse  negado  al  requerimiento  de  los  in- 
surrectos, y  le  instigaba  ¿  que  los  castigara  duramente,  sin  reparar  en  que 
quebrantara  los  fueros:  y  por  último  el  Justicia,  que  habia  salido  con  escasos 
dos  mil  hombres,  cediendo  á  an  tiempo  á  la  debilidad  de  su  carácter  y  á  U 
impotoncia  de  resistir  al  ejército  castellano,  en  Utebo  desamparó  la  gente  de 
guerra,  el  estandarte  de  San  Jorge,  y  hasta  la  cota  de  armas  de  Aragón  qoe 
llevaba  puesta,  y  se  retiró  á  Epila.  Lo  mismo  hicieron  el  diputado  Luna  y 
el  jurado  Meteli,  y  la  gente  viéndose  sin  cabezas  se  volvió  en  desorden  á  la 
ciudad.  Desde  Epila  circularon  los  tres  fugitivos  cartas  al  reino  (i  4  de  noviem- 
bre), esplicando  las  causas  y  razones  que  habian  tenido  para  sa  deserción, 
entre  las  cuales  figuraba  principalmente  la  de  que  la  gento  que  llevaban  era 
poca  y  mal  disciplinada,  que  se  amotinaba  «á  cada  credo»,  amenazando  ma- 
tar al  Justicia,  diputado  y  jurado,  y  á  los  que  con  ellos  iban  (4). 

Lo  cierto  es  que  desamparados  asi  los  de  Zaragoza,  entró  don  Antonio 
de  Vargas  con  su  ejército  sin  resistoncia  alguna  en  la  ciudad  (1t  de  noviem- 
bre). Ningún  acto  de  rigor  señaló  la  entrada  del  general  castellano.  Antes 
bien  escribió  al  rey  que  le  parecia  muy  conveniente  otorgar  nn  perdón  gene- 
ral, con  escepcion  de  muy  pocas  personas  las  mas  culpadas,  y  envió  á  llamar 
al  Justicia  y  diputados,  al  duque  de  Villahermosa  y  conde  de  Aranda;  siem- 
pre ofreciendo  la  conservación  de  los  fueros.  El  49  de  noviembre  continoaba 
Vargas  aconsejando  al  rey  que  diera  el  perdón  general.  «Y  esto  convieno 


(4)   A  fio  de  ahorrar  á  nuestros  lectores  la  cartas  y  despachos  or%ginal$$  del  rey.  dd 

multiplicación  de  citas  y  comprobantes,  de-  Justicia,  del  virey,  de  U  dipotacion,  de  lif 

hemos  advenir  que  todo  lo  que  aqui  decimos  universidades  6  ayuntamientos,  del  geaeral 

lo  escribimos  con  presencia  de  documentos  del  ejército,  de  los  inquisidores,  de  todu  las 

criginalet,  6  de  copias  tesUmoniadas.  Ade-  personas  que  por  su  oficio  ó  por  su  posicioa 

mas  de  los  que  forman  los  citados  tomos  XII.  intervinieron  en  los  acontecimientos,  fnera 

y  XV.  de  la  Colección  de  Baranda  y  Salva,  de  muchas  cartas  y  relaciones  de  personal 

tenemos  á  la  vista  unos  treinta  gruesos  vo-  particulares.  Están  ademas  todos  los  proce- 

lúmenes  en  folio  manuseritoi^  que  se  con-  sos  y  causas  que  se  formaron,  declaracioaM, 

servaban  en  el  archivo  del  monasterio  de  Po-  informaciones,  sentencias,    etc.,  de  modo 

blet,  y  hoy  pertenecen  á  la  Real  Academia  que  pueden  saberse  hasta  1m  mas  minincs 

de  la  Historia.  Todos  son  referentes  á  los  su-  incidentes  y  pormenoree  de  estos  sucesos, 
cesos  de  Aragón.  En  ellos  hay  multitud  de 
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«rinucho  (decia),  y  que  sea  Inego;  qae  enviando  el  perdón  general,  poniendo 
«en  él  algunas  palabras  en  que  les  asegure  V.  M.  la  conservación  de  ¡oí  fne^ 
«rof ,  que  eeenio  que  pierden  el  juicio^  esceptoando  algunas  personas  que 
cV.  M.  fuese  servido»  y  haciendo  el  apellido  y  proceso  contra  ellos,  las  cosas 
«irán  muy  bien.»  Decíale  también  que  convenia  poner  virey  natural  del  reino, 
y  con  estas  y  otras  semejantes  medidas  aseguraba  que  la  gente  volvería  á  su 
servicio.  Los  caudilloa  de  los  sublevados  habian  huido,  unos  á  Cataluña, 
otros  á  la  montaña»  y  se  habia  enviado  gente  á  buscarlos  y  prenderlos,  lo 
mismo  que  á  Antonio  Pérez,  que  se  suponía  estuviera  todavía  en  Aragón. 
Los  demás,  incluso  el  Justicia,  se  fueron  presentando,  fiados  en  el  llama- 
miento de  Vargas  y  en  su  conciliadora  indulgencia.  El  mismo  marqués  de 
Lombay»  que  entró  en  Zaragoza  el  S8  de  noviembre,  les  repetía  la  promesa 
de  la  conservación  de  los  fueros,  y  lo  mas  que  proponía  al  rey  (40  de  diciem- 
bre) era  que  se  desaforaran  el  reino  y  la  ciudad  por  tiempo  limitado;  y  lo 
que  quería  también  era  que  la  corte  del  Justicia  y  la  diputación  decla- 
raran que  la  entrada  del  ejército  real  no  era  contra  fuero,  y  que  la  decla- 
ración anterior  en  sentido  contrario  la  habian  hecho  forzados  por  los  re- 

TOltOSOS. 

Los  inquisidores  eran  los  que  pedían  prontos  y  duros  castigos.  Molina  de 
Medrano,  que  halúa  venido  á  Madrid  á  recibir  el  premio  de  sus  servicios  al 
rey  y  al  tribunal,  dio  al  inquisidor  general  un  dictamen  que  no  respira  sino 
iracundia  y  venganza.  En  él  denunciaba  nominalmente  los  que  tenia  por  cul- 
pados, así  de  la  clase  de  caballeros  como  de  eclesiásticos  y  de  labradores  y 
gente  común. 

Gozábase  no  obstante  de  sosiego  en  Zaragoza,  y  todo  parecía  haber  ter- 
minado pacíficamente.  El  marqués  de  Lombay  se  habia  alojado  en  la  casa  del 
duque  de  Villahermosa  su  tío:  allí  iban  á  comer  el  general  y  los  gefes  del 
ejército.  El  Justicia  seguía  funcionando  con  su  corte.  Por  desgracia  toda 
aquella  tolerancia  y  blandura,  toda  aquella  conciliación  se  cambió  de  impro- 
viso en  terror  y  en  crueldad.  Felipe  U.  que  bajo  una  simulada  indulgencia 
habia  estado  meditando  en  misterioso  silencio,  según  su  costumbre,  un  gol- 
pe seguro  de  real  venganza,  con  órdenes  secretas  que  pasó  al  general  don 
Alonso  de  Vargas  preparó  para  el  49  de  diciembre  de  4594  en  2^aragoza  y 
para  con  los  magnates  aragoneses  una  escena  semejante  ó  la  de  9  de  setiem- 
bre de  4567  en  BruseUb  con  los  magnates  flamencos.  Al  modo  que  los  condes 
de  Hom  y  de  figmont,  al  salir  tranquilos  y  confiados  del  consejo,  fueron  ale- 
vosamente dados  á  prisión  por  el  duque  de  Alba  que  los  habia  convocado, 
asi  el  Justicia  mayor  de  Aragón  don  Juan  de  La  Nuza,  al  salir  cerca  de  las 
doce  del  día  del  palacio  de  la  diputación  donde  acdbaba  de  celebrar  consejo 
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con  sas  lugarienientos,  para  oir  misa  en  k  inmediata  iglesia  de  San  Juan,  se 
vio  sorprendido  é  intimado  que  se  diese  ¿  prisión  en  nombre  del  rey  por  el 
capitán  Juan  de  Velasco  con  su  compañía  armada  de  arcabuceros.  Atómtos 
cruzaron  sus  mirada  de  aturdimiento  el  gran  magistrado  y  sus  lugartenientes. 
La  orden  del  rey  fué  severamente  cumplida,  y  La  Nuza  conducido  primera- 
mente á  la  casa  de  don  Alonso  de  Vargas,  y  después  á  la  del  maestre  de 
campo  don  Francisco  de  Bobadilla.  Con  no  menor  artificio  y  engañosa  traza 
fueron  presos  el  mismo  dia  el  duque  de  Villabermosa  y  el  conde  de  Aranda,  y 
llevados  con  escolta,  el  primero  al  castillo  de  Burgos  y  el  segundo  al  de  la 
Mota  de  Medina  y  de  alli  al  de  Coca. 

Aquella  misma  noche  se  notificó  al  Justicia  que  se  preparara  á  morir  en 
la  mañana  siguiento. — y  Cómo  t  exclamó  el  desdichado  La  Nuza,  ly  quién  me 
condena? — El  rey  mismo,  le  respondieron: — Nadie  puede  ser  mi  juez^  re* 
plicó,  sino  rey  y  reino$  juntos  en  córtes.J^  Inútil  era  toda  reclamación.  Sin 
escribirse  contra  él  una  sola  palabra,  sin  tomarle  confesión,  sin  otro  proceso 
que  una  carta  del  rey  en  que  decia:  «Prendereis  á  don  Juan  de  La  Nusa^ 
y  hacerle  luego  cortar  la  eabeia^i^  el  supremo  magistrado  de  Axagpn 
iba  á  ser  llevado  al  suplicio.  Diéronle  por  confesor  al  jesuíta  P.  Ibafiez,  y 
destináronle  otros  religiosos  para  que  le  acompañaran  hasta  el  cadalso  (4),  que 
en  la  misma  noche  se  levantó  en  la  plaza  del  Mercado.  A  primera  hora  de 
la  mañana,  puesto  todo  el  ejército  en  armas  y  amenazando  á  las  casas  las 
bocas  de  los  cañones,  fué  sacado  don  Juan  de  La  Nuza  con  grillos,  veaüdo 
con  el  mismo  trage  de  luto  que  llevaba  por  la  reciente  muerte  de  su  padre,  y 
conducido  en  un  coche  hasta  el  lugar  del  cadalso,  donde  á  voz  de  pregón  se 
publicó  que  el  rey  le  mandaba  cortar  la  cabeza,  derribar  sus  casas  y  castillos 
y  confiscar  su  hacienda  por  haber  alzado  banderas  contra  su  real  ejército. 
El  verdugo  hizo  su  oficio:  al  golpe  de  su  hacha  cayó  rodando  la  cabeza  del 
magistrado  superior  de  la  mas  independiente  de  las  monarquías:  con  él,  como 
decia  enérgicamente  Antonio  Pérez,  fué  ajusticiada  la  justicia.  Siglo  y  me- 
dio hacía  que  el  alto  cargo  de  Justicia  mayor  del  reino  de  Aragón  venia  ejer- 
ciéndose hereditariamente  por  la  ilustre  familia  de  los  La  Nuzas.  El  cuerpo  de 
don  Juan  fué  llevado  en  hombros  de  los  capitanes  del  ejército  al  monasterio 
de  San  Francisco,  donde  se  le  dio  sepultura.  «Dia,  exclama  un  escritor 
de  aquel  reino,  cuya  memoria  deben  los  aragoneses  señalar  con  piedra  negra.» 

Lejos  de  darse  por  satisfecha  con  el  suplicio  del  Justicia  la  venganza  real, 
fué  la  señal  de  haberse  acabado  el  disimulo,  y  el  principio  de  una  época  de 

(1)    Entre  ellos,  dice  Lupercio  de  Argén-    mano,  de  la  orden  de  San  Agustín.»— Arge» 
•ola,  cel  padre  fra^  Pedro  Leonardo,  mi  her-  5ola,  Infonnaeian,  cap.  41. 
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espanto  y  de  terror.  El  palacio,  por  tantos  títulos  insigne»  de  don  Juan  do 
La  Nuza,  fué  derruido  hasta  los  oimientos:  para  ello  fué  necesario  lanzar  de 
él  á  su  desventurada  y  añígidísima  madre  doña  Catalina  de  Urrea.  Del  mismo 
modo  cayeron  desmoronadas  las  casas  de  los  nobles  que  habian  tenido  parte 
en  el  alzamiento.  Las  mejores  calles  de  Zaragoza  presentaban  el  aspecto  de 
la  desclacion  con  aquellas  nobles  ruinas;  y  la  piqueta  del  albafiil  destrozando 
las  ylTien  las  de  los  nobles  anunciaba  lo  que  haría  el  cuchillo  real  en  las  gar- 
gantas d3  sus  dueños  si  eran  habidos.  Muchos  lo  fueron,  aunque  algunos  tu- 
vieron la  fortuna  de  salvarse  emigrando  del  reino.  El  conde  de  Aranda  y  el 
deque  de  Villahermosa  murieron  en  sus  prisiones  antes  de  pronunciarse  so- 
bre ellos  sentencia.  Fueron  cortadas  en  Zaragoza,  después  de  darse  á  algunos 
horribles  tormentos  cuya  relación  hace  estremecer,  las  cabezas  de  don  Diego 
de  Heredia,  barón  de  fiárboles,  y  de  don  Juan  de  Luna,  señor  de  Purroy. 
Igualmente  fueron  condenados  al  ultimo  suplicio  don  Martin  de  La  Nuza, 
señor  de  Biescas,  que  se  refugió  á  Francia,  don  Miguel  de.Gurrea,  primo  del 
duque  de  Villahermosa,  don  Antonio  Ferriz  de  Lizana,  don  Juan  de  Aragón, 
cuñado  del  conde  do  Sástago,  don  Martin  de  Bolea,  señor  de  Siétamo,  y  otros 
varios  caballeros,  con  muchos  artesanos  y  labradores,  ademas  de  los  ajusti- 
eiados  en  Teruel  y  en  algunos  otros  puntos  (4592).  Y  últimamente,  como  ob- 
serva un  ilustrado  escritor  de  estos  sucesos,  hasta  el  verdugo  Juan  de  Miguel 
fué  ahorcado  por  su  ayudante  (4). 


(?)   Hé  aqai  cómo  describe  otro  de  loft  emente  con  la  de  Francisco  de  Ayerbe,  y 

Argensolas  (Bartolomé   Leonardo)  algunos  tconflscar  todos  sus  bienes.  En  el  cadalso 

de  estos  suplicios.  cA  las  tres  de  medio  dia  «habló  don  Juan  pocas,  pero  graves  pala- 

«sacaron  de  la  cárcel  de  la  Manifestación  4  «bras,  con  gran  ánimo  y  buen  semblante 

«los  condenados,  qne  ernn....  el  primero  Pe-  «También  habló  don  Diego;  pero  poco  y  co- 

cdro  de  Fuertes,  pelaire:  salió  en  un  serón  «mo  que  no  estaba  en  si.  Don  Juan-  se  des- 

«atado  de  dos  muías  arrastrado,  y  él  cubier-  «abrochó  el  cuello  y  los  puftos  para  que  lo 

«to  de  luto.. Tras  él  salieron  en  dos  mu-  «atasen  las  manos,  y  estando  muy  en  lo 

•las  eon  gualdrapas  y  con  sotanas  largas  de  «que  hacia,  ofreciéndolo  á  Dios,  se  arrodilló 

«luto,  Dionisio  Pérez,  Francisco  de  Ayerbe,  «y  puso  de  la  manera  que  el  Terdogo  le  di- 

«y  luego  después  don  Diego  de  Heredia  y  «jo. ..  Luego,  y  con  mucha  presteza,  le  fué 

«don  Juan  de  Luna,  en  muías  con  gualdra-  «cortada  la  cabeza  y  alzada  en  alto.— Luego 

«pas,  y  ellos  con  sotanas  y  ferreruelos  de  lu-  «hizo  lo  mismo  con  don  Diego,  aunque  fué 

«to,  sin  sombreros,  y  todos  con  una  contri-  «por  detrás,  que  asi  lo  mandaba  la  senteu- 

«cion  y  lágrimas  admirables.  Don  Juan  de  «cia,  y  tan  mal  como  si  le  mataran  enemi- 

«Luna,  muy  flaco  y  viejo,  aunque  con  muy  «gos.  Demai  de  que  gran  rato  le  andvviV- 

«gran  ánimo  y  gravedad.  Lleváronlos  por  las  ^ron   tegando,  le  dieron  mae  de  veinte 

«caUes  acostumbradas  sin  gente  de  guarda  «gufpeí,  de  suerte  que  cayó  el  madero  don- 

«y  con  diferentes  pregones,  declarando  co*  «de  tenia  el  cuelht  y  te  le  cayó  la  venda 

«mo  al  primero  le  mandaba  S.  M.  arrastrar,  aettando  todavía  «t«o.— A  los  otros  dos  de^ 

«ahogar  y  hacer  cuartos,  y  á  lo;  dos  degollar,  «gollaron,  y  á  Fuertes  dieron  garrote  y  le  hi* 

«y  á  los  otros  dos  cortar  las  cabezas  y  pone-  «cieron  cuartos Las  cabezas  de  don  Juan 

«UáH  con  letreros  en  diferentes  artes  junta-  «de  Luna,  y  don  Diego,  y  Francisco  de  Ayer- 

iouo  va.  32 
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Por  último,  Felipe  II.,  á  imitación  de  su  padre  despnes  de  vencidas  las  co- 
munidades dé  Castilla  y  ajusticiados  aus  principales  caudillos,  envió  también 
un  perdón  getteral  (S4  de  diciembre,  459S),  en  el  que,  después  de  encarecer 
mucbo  el  rey  su  indulgencia  y  benignidad,  se  esceptuaba  á  tantos,  que, 
como  se  decia  en  Zaragoza,  «era  mayor  el  número  de  los  escaptuados  que  el 
de  loe  delincuentes:»  pues  que  ademas  de  ciento  diez  y  nueve  personas  qi  e 
nominalmente  se  esceptuaban,  bidalgos,  abogados,  mercaderes,  arteaaoos  y 
labradores,  tampoco  alcanzaba  el  perdón  ú  los  eclesiásticos  y  fraQea,  ¿  los 
capitanes  y  alféreces  que  hubieran  tomado  parte  en  el  movimiento,  ni  á  k» 
letrados  que  dieron  dictamen  de  que  se  debia  resistir  la  entrada  del  ejército 
castellano  por  ser  contra  fuero.  En  una  palabra,  el  perdón  general  de  Feli- 
pe 11.  de  24  de  diciembre  de  4594  para  los  sublevados  de  Aragón  fué  como 
el  perdón  general  de  su  padre  Carlos  Y.  de  S8  de  octubre  de  4522  para  loa 
sublevados  de  Castilla;  uno  y  otro  alcanzaban  solamente  á  los  que  la  ley  no 
puede  castigar,  ¿  las  masas. 

A  los  rigores  de  la  justicia  real  se  agregó  el  de  la  Inquisición,  que  alentada 
con  la  protección  del  rey  comenzó  activamente  sus  procedimientos.  Se  muda- 
ron todos  los  ministros  del  Santo  Oñcio  de  Zaragoza.  Cerca  de  ciento  treinta 
personas  fueron  encarceladas ,  casi  ninguna  por  delitos  contra  la  fé ,  las  mas 
por  haber  ayudado  á  la  fuga  de  Antonio  Pérez  ó  hecho  ó  dicho  algo  para  re- 
sistir al  ejército  (4).  Algunas  fueron  relajadas  y  remitidas  al  brazo  secular,  que 
ejecutó  en  ellas  la  pena  de  muerte;  otras  á  destierros ,  y  ¿  otras  penas  meno- 
res. Entre  los  relajados  y  remitidos  al  brazo  secular  era  el  primero  Antonio 
Pérez,  «por  convicto  de  herege,  decia  la  sentencia ,  é  incurso  en  excomunión 
mayor.»  T  como  se  hallase  ya  entonces  refugiado  en  Francia ,  fué  sacado  al 
auto  en  estatua  (20  de  octubre,  4592),  con  coroza  y  sanbenito  con  llamas  de 
fuego.  En  la  sentencia  se  declaraba  á  sus  hijos  é  hijas ,  y  á  sos  nietos  por  lí- 
nea masculina,  inhábiles  é  incapaces  para  poder  poseer  dignidades,  beneficios, 
oficios  eclesiásticos  ni  seglares ,  y  para  poder  traer  sobre  si  ni  sus  personas 
oro ,  plata ,  ni  perlas ,  piedras  preciosas ,  corales,  seda ,  chamelote,  paño  fino, 
ni  andar  á  caballo ,  ni  traer  armas ,  ni  usar  otras  cosas  de  las  prohibidas  á 
los  inhábiles  por  derecho  común  y  por  las  instrucciones  del  Santo  Oficio  (2). 
La    estatua  de   Antonio   Pérez   fué  quemada  la  última  en  este  auto  do 


«be,  pusieron  luego,  la  de  don  Juan  en  la  (I)    Argenaola  (Lupercio),   Informacioa 

cDiputacion  con  su  letrero,  la  de  don  Diego  cap.  53. 

«en  la  puente  con  su  letrero,  y  la  de  Ayerbe  (S)   Testimonio  auténtico  de  la  sentencia 

«en  la  cárcel  nuet  a  sin  letrero,  y  la  de  Fuer-  fulminada  contra  Antonio  Pereí  por  loi  ii»- 

«tes  ala  puerta  del  Por  tillo.»  MS.de  la  Di-  quisidores  de  Zaragoia.   Documentos,  uh 

büoleca  del  seftor  duque  de  Osuna.  mo  Xll.  p.  S58. 
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lé  9  que  doró  desdo  las  ocho  de  la  mañana  hasta  las  nueve  do  la  noche  (4). 

Asi  triunfaban  á  un  tiempo  el  rigor  de  la  justicia  real  y  el  rigor  de  lalnqui-* 
sicion  por  medio  del  terror  y  de  los  suplicios.  El  espanto  era  general  en  el 
reino.  Las  libertades  aragonesas  quedaban  ahogadas  en  la  sangre  de  los  ca- 
dalsos ,  como  setenta  afios  antes  lo  habian  quedado  las  libertades  castellanas. 
El  hijo  consumó  la  obra  del  padre.  Las  armas  de  Castilla  ayudaron  á  matar 
los  fueros  de  Aragón ,  como  en  expiación  de  haber  abandonado  á  las  comuni* 
dades  castellanas  las  armas  aragonesas. 

Sin  embargo ,  todavía  quiso  Felipe  II.  dar  cierto  aspecto  de  legalidad  á  la 
nueva  situación  política  que  el  triuntb  de  la  fuerza  daba  á  la  corona  en  aquel 
reino ,  á  cuyo  fin  convocó  cortes  en  Tarazona  para  revisar  y  reformar  la  legis- 
lación foral  aragonesa.  Abriéronse ,  contra  la  costumbre ,  sin  la  presencia  del 
monarca  (junio,  45991),  que  no  habiendo  podido  asistir  en  tiempo  oportuno  co- 
mo habia  ofrecido ,  designó  para  que  las  presidiera  en  su  nombre ,  y  consiguió 
que  fuese  habilitado  para  ello  el  arzobispo  de  Zaragoza  don  Andrés  de  Boba- 
dilla,  que  leyó  el  discurso,  llamado  entonces  proposición.  Habiendo  muerto  el 
arzobispo ,  fueron  nombrados  representantes  de  la  parte  del  rey  el  regente 
Juan  Gampi ,  el  doctor  Juan  Bautista  de  Lanuza ,  que  hacía  oficios  de  Justicia 
de  Aragón ,  y  el  abogado  fiscal  doctor  Gerónimo  Pérez  de  Nueros  (setiembre, 
4592).  Murieron  también  en  aquellas  cortes ,  que  parecían  sepulcro  de  los  mi- 
nistros reales ,  los  doctores  Gampi  y  Nueros ,  y  el  protonotarío  Miguel  Gle- 
mente.  Al  fin  fué  el  rey  mismo  á  las  cortes  de  Tarazona ,  llevando  consigo  al 
príncipe  don  Felipe,  que  fué  jurado  en  ellas  y  prestó  á  su  vez  el  acostumbrado 
juramento. 

Otorgaron  á  Felipe  IL  estas  cortes  un  servicio  de  setecientas  mil  libras  ja- 
quesas,  el  mayor  que  jamás  babian  concedido  los  brazos  del  reino ,  según  ellos 
mismos  espresaron.  Aprovechando  el  rey  la  consternación  y  la  flaqueza  y  que- 

■ 

branto  del  reino,  logró  de  aquellas  cortes  la  modificación  de  los  fueros  que  mi- 
raba como  mas  incompatibles  con  el  poder  absoluto  de  la  corona.  Asi  la  una- 
nimidad  de  votos  que  antes  se  necesitaba  para  hacer  ciertas  leyes  y  para  im- 
poner tributos,  quedó  reducida  á  la  mayoría  de  sufragios  como  en  Gastilla.  Se 


(f )    tRemataba  la  proeesion  (dice  Bario-  tcbe  se  leyó  el  proceso  de  Antonio  Pérez 

«lomó  Argensola}  la  estatua  de  Antonio  Pe»  «atropellando  á  otros  sumariamente ,  etc.» 

«rex  parecida  en  cierta  manera  al  original:  MS.  de  la  Biblioteca  del  Duque  de  Osuna, 
«traía  coroza  y  sambenito  con  llamas  de        Por  acumularle  cargos  y  bacer  ver  que  la 

«fuego  y  este  letrero:  i4 monto  Ptfrez,fecrc-  propensión  á  la  bercgia  era  hereditaria  en 

•tario  que  fué  del  rey  Nueetro  Señor^  »a-  su  familiat  hasta  lo  supusieron  biznieto  do 

miural  de  Monreal  de  Arixa  y  residente  en  un  tal  Antón  Pérez,  de  Ariza,  judio  converso 

mZaragoza,  por  herege  convencido,  fug. ti'  que  decian  haber  sido  quemado  en  otro 

««o,  relajado Y  porque  se  bacía  de  no-  tiempo  en  Galalayud. 
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ampliaron  las  facultades  del  rey  en  la  nominación  de  los  diez  y  siete  judican* 
tes.  El  alto  cargo  de  Justicia  mayor  del  reino  se  hizo  de  proTÍsion  delrey^ 
que  podía  nombrar  á  quien  quisiere ,  y  removerle  á  su  voluntad.  De  modo, 
que  esta  veneranda  é  inmemorial  magistratura ,  la  mas  fuerte  columna  de  las 
libertades  aragonesas ,  quedó  reducida  á  mera  sombra  de  lo  que  hebia  sido,  y 
el  Justicia  convertido  en  un  funcionario  real.«  Se  dio  también  al  soberano  b 
principal  parte  en  el  nombramiento  de  los  lugartenientes.  Se  suspendía  ol 
pleito  sobre  virey ,  y  se  concedia  al  monarca  la  facultad  de  nombrarle  estrtn- 
gero  bast^  las  próximas  cortes.  Aparte  de  esta  modificación ,  se  acordó  qne 
todas  las  demás  que  se  bicieron  de  los  fueros  en  estas  cortes  fuesen  per- 
petuas {i). 

Concluido  esto ,  descargó  Felipe  del  peso  del  ejército  la  ciudad  de  Zango* 
zDy  pero  no  sin  presidiar  la  Aljafería ,  dejando  allí  las  tropas  suficientes  para 
mantener  la  ciudad  en  respeto. 

Tal  fué  el  desenlace  de  la  ruidosa  y  célebre  causa  de  Antonio  Pereí ,  y  do 
Jas  alteraciones  de  Aragón  ,  y  tal  la  conducta  de  Felipe  U.  en  estos  triste» 
acontecimientos  (2). 

(I)   Ordenamiento  de  las  Cortes  de  Tara-  deae  don  Alonso  de  Vargas  im  su  ejéfcitSi 

lona.— Argensola.lDrormacion,  cap.  (Uy55.  7  no  creyéndose  seguro,  se  voWié  á  salir 

^Herrera,  Tratado,  Relación  y  Discurso,  (10  de  noTíembre)  dos  dias  antes  que  eitri- 

etc.  cap.  13  y  f  I.  ran  las  tropas,  burlando  la  Tígilaneia  d«  b 

(9)   Habiendo  sido  tan  ruidosa  la  causa  Inquisición.  Poseemos  eopia  de  Tariu  cartii 

de  Antonio  Pérez,  é  influido  tanto  en  la  mu-  de  su  correspondencia  secreta  en  este  tiea- 

danza  de  la  condición  política  de  todo  un  po,  y  que  le  fueron  interceptadas, 
reino,  creemos  no  desagradara  al  lector  que        Inútiles  fueron  también  las  pesquisas  ée 

le  informemos  sumariamente  de  lo  que  hizo  los  comisarios  enviados  á  la  montaAa  ft  fe^ 

este  célebre  personage  desde  que  le  vimos  seguirle,  y  al  Qn,  aunque  00  sin  peligro,  lo- 

salir  de  Zaragoza  la  tarde  del  34  setiembre  gró  trasponer  el  Pirineo  y  llegar  á  Bearse 

de  1591,  sacado  de  la  cárcel  por  el  pueblo  (34  de  noviembre),  donde  se  presentó  i  U 

amotinado.  hermana  de  Enrique  de  Borbon,  despees 

Aquella  tarde  y  noche  anduvo  nueve  le-  Enrique  IV.,  á  quien  anticipadamente  Mñ 
guas  en  dirección  de  las  Cinco  Villas,  y  ha-  escrito  pidiéndole  asilo  y  amparo  por  oMdis 
.biendfrdespedido  á  los  que  le  acompafiaban  de  su  amigo  y  confidente  Gil  de  Wesa.  te- 
se quedó  en  un  monte  solo  con  Gil  de  Mesa,  cibióle  muy  bien  en  Pau  la  princesa  Catali- 
Alli  estuvo  escondido  tres  dias,  sin  mas  ali-  na.  Los  agentes  de  Felipe  II.,  noticiosos  ¿e 
mentó  que  pan  y  vino:  de  noche  salia  á  bus-  su  ida  á  Francia,  le  hicieron  proposictoaes- 
car  agua.  Noticioso  de  que  el  gobernador  ha-  de  arreglo  para  ver  de  traerle  á  Espafta.  pe* 
bia  enviado  gente  en  su  busca,  retrocedió  ro  él,  con  noticia  del  rigor  con  que  secasú- 
del  camino  de  Roncesvalles  que  ya  habia  Uh  gaba  en  Zaragoza  á  sus  favorecedores,  cuidé 
mado  para  refugiarse  en  Francia.— En  este  bien  de  no  dejarse  engaitar.  Viendo  frustra* 
conflicto  le  avisó  y  aconsejó  don  Martin  de  do  este  medio,  cuenta  él  que  el  aflo  que  per* 
Lanuza  que  se  volviese  á  Zaragoza,  donde  maueció  en  Bearne  hicieron  varias  tentaií- 
se  prometía  salvarle  mejor  que  en  la  monta,  vas  contra  su  persona,  que  también  saliersa 
fia.  En  efecto,  entró  Antonio  Pérez  en  Za-  fallidas.  En  febrero  de  1592  Antonio  Peres  7 
ragoza  el  S  de  octubre,  y  estuvo  oculto  en  la  susamigos,  habiendo  conseguidoque  la  pria- 
casa  del  don  Martin,  hasta  que  aproximan-  cesa  Catalina  les  ayudase  con  algunos 
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lanes  y  gento  de  gaeiia,  hieieroa  una  en-  ellos  fué  preso,  diósele  tormento,  j  fué  ajus^ 
trada  en  Aragón  por  uno  de  los  Yalles  del  ticiado  algunos  meses  después  en  la  plata 
Piíineo  y  llegaron  hasta  la  Tilla  de  Biescas;  de  Greve.  Aunque  Antonio  Pérez  recibía  aUi 
pero  acometiJos  por  la  gente  de  Huesea  y  Ja-  una  pensión  de  cu  a  tro  mil  escudos  y  parecía 
ea  y  por  don  Alonso  de  Vargas  con  una  par-  gozar  de  toda  1  a  confianza  de  Enrique  IV., 
te  de  su  ejército,  fueron  rechazados  y  obliga-  su  espíritu  se  hallaba  receloso,  inquieto  y 
dos  i  volverse  i  Bearne  con  gran  pérdida,  agitado:  sabia  que  seguían  urdiéndose  tra- 
Allí  fueron  cogidos  algunos  de  los  amigos  de  biss  contra  él,  j  se  hubiera  retirado  de  allí 
Pérez,  y  ajusticiados  después  en  Zaragoza,  si  Enrique  IV.  no  le  hubiera  dicho  que  en 
Del  auto  de  fé,  y  de  la  quema  en  estatua  del  ninguna  parte  estaría  mas  seguro  que  á  su 
antiguo  ministro  de  Felipe  L.  hemos  dado  ya  lado, 
cuenta  en  el  texto.  Sin  embargo,  en  la  primavera  de  1590 fué 

El  resentimiento  de  Antonio  Pérez  contra  envi  ado  segunda  vez  á  Inglaterra  para  que 
el  monarca  espafiol  qno  tan  duramente  le  ayudara  á  la  negociación  de  una  alianza 
había  perseguido,  fué  sin  duda  lo  quo  le  mo-  ofensiva  y  defensiva  que  el  de  Francia  de* 
vio  i  ofrecerse  en  Francia  al  servicio  de  seaba.  Pero  esta  vez  encontró  una  dcsfavo* 
Enrique  IV.  con  quien  Felipe  11.  estaba  en  rabie  mudanza  en  su  antiguo  amigo  el  conde 
gQerra.->Pareoióle  al  Beamés  un  instru-  de  Essex,  que  anduvo  huyendo  de  verle,  y 
mentó  que  podría  serle  útil,  y  en  la  prima-  Antonio  Peres  tuvo  que  volverse  á  Francia 
vera  de  i593  quiso  ver  á  Antonio  Pérez  en  ajado  en  su  orgullo  y  sin  haber  tenido  parte 
Tours,  donde  tuvo  oon  él  largas  entrevistas,  en  el  tratado  que  se  firmó  entre  Francia  6 
de  cuyas  resultas  le  envió  á  Inglaterra  coa  Inglaterra.— Mas  como  continuara  siendo 
cartas  para  la  reina  Isabel,  también  enemi-  confidente  y  consejero  do  Enrique  IV.,  en 
ga  de  Felipe  II.  Partió,  pues,  Antonio  Peres  enero  de  €597  le  pidió  en  recompensa  de  sus 
i  Inglaterra  en  el  verano  de  1593:  allí  hizo  servicios  las  gracias  siguientes:  I.*  el  capelo 
amistad  con  el  conde  de  Bssez,  uno  de  los  de  cardenal  para  si,  si  era  cierto,  según  se 
consejeros  de  la  reina,  por  ouya  mediación  decía,  que  hubiese  muerto  su  muger,  y  si  nó 
orfluvo  Pérez  una  pensión  de  ciento  treinta  para  su  hijo  Gonzalo:  S.*  una  pensión 
libras.  Durante  su  mansión  en  Londres  po-  de  11,000  escudos  en  beneficios  eclesiásticos 
blicó  Antonio  Pérez  sus  Relaeionet.  (1594),  trasmisible  á  sus  hijos:  8.*  la  continuación 
bajo  el  nombre  supuesto  de  Rafael  Pere--  de  los 4,000  escudos  de  pensión  que  disfru- 
grinOf  con  cuyo  escrito  acabó  de  concitar  el  taba:  4.**  una  gratificación  para  establecerse 
rencor  de  Felipe  II.,  que  veia  sus  secretos  en  la  categoría  de  consejero  que  el  rey  acá- 
descubiertos  á  la  faz  de  Europa.  En  Lón-  baba  de  concederle:  5."  una  guardia  para  la 
dres  fueron  cogidos  dos  irlandeses,  que  pa-  seguridad  de  su  persona:  6.*  la  libertad  de 
rece  llevaban  cartas  y  comisión  del  conde  su  familia  y  la  restitución  de  sus  bienes  en 
de  Fuentes»  gobernador  entonces  de  los  Pai-  el  caso  de  un  tratado  de  paz  entre  Francia  y 
ees  Bajos,  para  matar  á  Antonio  Pérez:  los  España.  Tanto  apreciaba  (ínrique  IV.  los 
dos  irlandeses  fueron  condenados  al  último  servicios  del  proscrito  espafiol  que  kconce- 
suplicio.  djó  todos  estos  capítulos. 

Habiéndose  declarado  formalmente  la  Había  trabajado  mucho  por  estrechar  la 
guerra  entre  Enrique  IV.  y  Felipe  II.,  alianza  de  Francia  é  Inglaterra  contra  Es- 
en  4595,  Antonio  Peres  volvió  de  Inglaterra  pafia,  pero  los  acontecimientos,  mas  podero- 
¿  Francia,  reclamado  por  Enrique  IV.,  que  sos  que  los  trabajos  y  las  intrigas  de  un- 
le  hospedó  y  trató  con  mucha  distinción  hombre,  trajeron  la  paz  de  Vervins  (ma- 
y  esmero  en  París,  y  se  valió  de  los  conocí-  yo,  1598,}  que  cortó  la  antigua  contienda  en- 
mientos  y  relaciones  del  antiguo  ministro  de  tre  Enrique  IV.  y  Felipe  II.  Antonio  Pérez 
España  con  el  conde  de  Essez  para  moverá  se  esforzó  por  ser  comprendido  en  la  paz; 
la  reina  de  Inglaterra  á  que  se  uniese  á  la  mas  como  no  lo  lograse,  hubiera  quedado 
Francia  para  la  guerra  contra  Felipe  II.  Ha-  espuesto  á  la  venganza  de  su  antiguo  sobe- 
liándose  Antonio  Pérez  en  París,  fueron  des-  rano  si  los  días  de  Felipe  II.  no  hubieran  sido 
cubiertos  otros  dos  emisarios  enviados  de  ya  tan  breves. 
España  para  atentar  contra  su  vida.  Uno  de        Según  un  manuscrito  coetáneo,  poco  acw 
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tes  de  morir  Felipe  II.  mandó  sacar  ao  pa-  corriera  cob  algnoa  limonia  mientras llefa* 
peí  qae  coDserraba  debajo  de  so  cabecera,  ba  la  resolución  de  8.  II.  Con  todo  esto  la 
en  el  que  se  leia  entre  otras  cosas:  c  A  la  mo-  pensión  no  le  faé  doToella,  lo  oaal  le  obli- 
cgec  de  Antonio  Peres,  oon  que  se  meta  re*  gó  á  hacer  los  últimos  estoenos  para  que  se 
ccogida  en  un  monesterio,  la  podrán  soltar  le  permitiera  regresar  á  su  patria.  Poso  por 
cy  Tolrerle  la  hacienda  que  le  toca,  y  sus  intercesor  al  embajador  don  Baltasarde  U- 
«bijos  hereden  la  parte  della.»  Fuese  efecto  ftíga  cuando  fino  é  Madrid  (ICM).  pero  Z4« 
de  esta  disposición,  6  de  la  amistad  que  ftiga  tolfíó  á  Paris  sin  el  perdón  para  el  des- 
Antonio Pcrex  había  tenido  con  la  casa  y  fa-  graciado  proscrito.  No  fué  mas  felii  con  don 
milia  del  marqués  de  Denia,  duque  de  Ler-  Pedro  de  Toledo,  que  sucedió  en  la  embaja- 
ma,  ministro  favorito  del  nuevo  rey  Fell-  da  á  Zúftiga,  y  en  4608  el  antiguo  poderoso 
pe  III.,  cuando  este  principe  fué  ¿  celebrar  ministro  de  Felipe  U.  Tifia  en  on  arrabal 
sus  bodas  á  Valencia  ^1599),  mandó  sacar  á  de  Paris,  triste,  desamparado,  achacoso  y 
dofia  Juana  Coello  del  castillo  en  que  esta-   pobre. 

ba  recluida,  pero  no  á  sus  hijos  é  hijas.  Vino  Eo  aquel  estado  de  aislamiento  y  de  mk 
dofia  Juana  á  Uadrid,  y  aquí  logró  del  con-  seria  pasó  el  ya  anciano  Antonio  Pereí  los 
d¿  de  Miranda,  que  acababa  de  reemplaxar  últimos  años  de  su  larga  y  azarosa  Tida.  8« 
en  la  presidencia  del  Consejo  de  Castilla  á  único  consuelo  fué  haber  conseguido  del 
Kodrígo  Vaiques  de  Arce,  ei  an  tigno  impla-  papa  la  absolución  de  las  censuras,  7  Ueen- 
cable  Juei  de  Antonio  Peres,  que  se  estén-  oia  para  tener  oratorio  en  sn  casa,  porque  la 
diera  la  gracia  de  la  libertad  á  todos  su  hi-  dibilidad  de  las  piernas  no  le  permitía  ya 
Jos.  Salieron,  pues,  los  siete  hijos  de  Ante*  salir  de  ella.  En  Idlf  pidió  al  Consejo  sopve- 
nio  Peres  de  la  cárcel  en  que  habían  estado  mo  de  la  Inquisición  que  le  concediera  pro* 
nueve  aAos.  Al  dirigirse  Felipe  11 1,  á  Zara-  sentarse  ante  el  tribunal  del  Santo  Oficio  de 
goza  después  de  sus  bodas,  no  qniso  entrar  Zaragoza  ú  otro  que  se  señaLira,  para  poder 
sin  que  se  quitasen  de  los  sitios  públicos  las  Josttficar  su  inocencia.  Pero  á  esta  petieioa 
cabezas  de  los  ajusticiados  por  los  sucesos  tampoco  se  dio  oidos.  Algunos  meses  des. 
de  4591.  Por  consejo  del  marqués  de  Denia  pues  cayó  mortalmente  enfermo;  entre  los 
dio  un  perdón  general  y  se  llamó  á  todos  los  pooos  espaftoles  refugiados  que  le  asistieron 
desterrados  y  proscritos.  Deseaba  Antonio  en  los  últimos  momentos  se  contabam  sos 
Pérez  ardientementa  volver  á  Espafta,  mu-  amigos  los  aragonesesGil  de  Mesa  y  Hanuel 
cho  mas  cuando  en  París  se  había  hecho  don. Lope.  Al  primero  de  estos  le  dieló  peen 
inútil  y  aun  sospechoso  y  cobraba  con  tra-  antes  de  morir,  por  no  poder  escribirla  ya 
bajo  su  pensión,  y  esperaba  que  pronto  se  de  su  mano,  la  declaración  siguiente:  «Por 
estendcria  á  él  la  gracia  del  nuevo  sobera-  «el  paso  en  que  esloy,  y  por  la  ouenta  que 
no  de  Espafia.  «voy  á  dar  á  Dios,  declaro  y  Juro  que  be  vi- 

viendo sin  embargo  que  proseguía  y  se  «vido  siempre  y  muero  como  fiel  y  católíeo 
dilataba  su  destierro,  quiso  hacer  méritos  «cristiano;  y  de  esto  hago  á  Dios  testigo.» 
con  Fel^  111.,  y  abandonó  á  Paris,  renun-  Dejó  ademas  escrita  esta  otra  declaración: 
ciando  su  pensión,  para  ir  á  Londres  á  acli*  «Digo  que  si  muero  en  este  reino  y  amparo 
var  las  negociaciones  de  paz,  que  entonces  «de  esta  corona,  ha  sido  á  mas  no  poder,  y 
se  trataba  entre  España  é  Inglaterra  (4604).  «por  la  necesidad  en  que  me  ha  puesto  la 
Pero  el  ministro  de  Estado  de  Enrique  IV.,  «violencia  de  mis  traba]  os,  asegurando  al 
Villeroy,  informó  todo  lo  mal  posible  de  él  á  «mundo  todo  esta  verdad,  y  suplicando  á  mi 
aquella  corte.  De  modo  que  el  desgraciado  «rey  y  sefior  natural  que  con  su  gránele- 
Antonio  Pérez,  sospechoso  á  los  ingleses,  y  «mencia  y  piedad  se  acuerde  de  ios  servicies 
sin  lograr  que  sus  gestiones  fueran  agrade-  «hechos  por  mi  padre  á  la  magestad  del  su- 
eldas de  los  espa  fióles,  tuvo  que  volver  á  «yo  y  i  la  de  s  u  abuelo,  para  que  pw  elloa  á 
Francia  y  acogerse  otra  vez  á  Enrique  IV.,  «mi  muger  y  hijos,  huérfanos  y  desampara- 
cuya  pensión  habia  renunciado  imprudente-  «dos,  se  ios  baga  alguna  merced,  y  que  es- 
mente.  Vióse  entonces  en  tal  necesidad,  que  «tos  afligidos  y  miserables  no  pierdan  por 
después  de  suplicar  humildemente  al  rey  le  «haber  acabado  su  padre  en  reinos  estrafios 
volvi«*ra  su  pensión,  pedia  al  ministro  le  so-    «la  gracia  y  favor  que  merecen  por  leales  y 
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«fieles  TtMllos,  á  lof  cuales  mando  qae  vi-  cer  cualquier  oficio  honroso. 
«Tan  y  mueran  en  la  ley  de  Ules.»  A  las  Los  papeles  relatÍTOS  A  la  famosa  causa 
pocas  horas  de  hechas  esU»  declaraciones  de  Antonio  Peres  que  estaban  en  poder  del 
pas6  á  mas  tranquila  tida  en  8  de  noviem-  juez  Rodrigo  Vazques,  fueron  quemados  por 
bre  de  4611,  á  la  edad  de  setenta  y  dos  aftos.  orden  verbal  de  Felipe  II.»  según  una  nota 
6n  viuda  y  sus  hijos  acudieron  al  Consejo  que  existe  en  el  Archivo  de  Simancas,  Pape- 
de  la  Suprema  pidiéndose  les  permitiera  de-  les  de  Estado,  legajo  núm.  189. 
fender  la  honra  de  su  padre  y  esposo.  Admi-  Tomos  de  procesos,  en  la  Biblioteca  de 
iida  la  súplica  y  remitido  el  negocio  al  San-  la  Real  Academia  de  la  Hlstoria.^Relacio- 
to  Oficio  de  Zaragoia,  Gonulo  Peres,  el  hijo  nes  y  cartas  de  Antonio  Pérez.— Colección 
del  perseguido  ministro,  presentó  en  f  613  de  documentos  inéditos,  t.  XI.,  XII.  y  XV. 
ana  defensa  dividida  en  ciento  setenta  y  un  —Llórente,  Historia  de  la  Inquisición.— 8a- 
articulos,  en  vista  de  la  cual  la  Inquisición  laxar.  Monarquía  de  Espafta.— Davila,  Hisio- 
de  Zaragoza  pronunció  en  1615  sentencia  ria  de  Felipe  III.— Memoirs  of  queen  Elisa- 
absolutoria,  rehabilitando  la  buena  fama  y  beth.— Thomás  Bich,  Memoirs  of  the  reign, 
memoria  de  Antonio  Pérez,  y  declarando  á  etc.— L'Estoile,  Journal  de  Denri  IV.— Dn< 
m  hilQ9  j  descendientes  hábiles  para  ejer-  plesis-Momay»  Memoires. 


CAPITÜIO  XXIV. 


CORTES   DE   CASTILLA. 


9e  «•«•  4  tSM. 


ImporUDcla  de  lu  Cortes  oomofaente  lii:ii6ric«.*Frecuencfa  con  que  le  celebraroB  es 
estereioado.— 8o  condición  y  e>p{ritu.~G6rte8  de  I570en  Córdoba.— Reclaman  coout 
U  imposición  de  tributos  oo  otorgados  en  cortes.»]! edidas  económicas.— Administra- 
ción de  justicia.— Costumbres  públicas.— Cortes  de  1573  en  Madrid «^ReprodocioB  de 
peticiones  anteriores.— Qu6  no  puedan  ser  procuradores  los  que  reciben  sueldo  del 
tado  ó  de  la  Casa  Real.— Sobre  no  poseer  bienes  raices  las  iglesias  y  monasterios.- 
forma  del  lujo.— Coclies  y  carrozas.— Toros.— Tribunales:  esludior.  otras  medidas  de 
utilidad  pública.- Cortes  de  1676.— Impuestos:  enagenaciones:  regidores  perpetuos,  i^ 
minarlos  conciliares,  etc.— Cortes  de  4579.— Estado  de  la  hacienda:  penuria:  arbitrios  y 
sus  efectos.— Estadística.— Obra  del  Escorial:  su  coste:  Juicios  encontrados  de  Felipe  U. 
por  este  insigne  monumento:  Juicio  del  autor.— Cortes  de  1583.— Peticiones  sobre  ma- 
terias económicas  y  Jurídicas.— Sobre  indisciplma  militar.- Abusos  de  inquisidores  — 
Impuestos  no  Yetados.— Quejas  sobre  los  gastos  que  ocasionaba  la  larga  duración  de  es- 
tas asambleas.— Cortes  de  1586.— Enérgicas  reclama^íenes  de  los  procuradores  sobre  la 
dilación  del  rey  en  responderá  las  peticiones  y  promulgar  los  capítulos.— Sobre  tríbotos 
cobrados  sin  su  otorgamiento.— Respuestas  del  rey.- Lucha  constante,  pero  desigual 
de  pódeles.— Cortes  de  I588.-Mi0nsejo  notable  de  los  procuradores  al  soberano.— Fuer- 
te reclamación  sobre  tributos.— Arbitristas.— Subsidio  eclesiástico.- Sobre  introduceioo 
de  articules estrangeros  de  lujo  y  de  capricho.— Cortes  de  1593.— InobserTaneia  délas 
leyes  y  pragmáticas.— Inyersion  de  rentas.— Ultima  lucha  entre  el  pueblo  y  el  trono  so- 
bre principios  generales  de  política  y  gobierno.— Impotencia  de  las  cortes.— NnJidad 
á  que  Felipe  II.  las  dejó  reducidas. 


Fué  sin  duda  el  de  Felipe  11.  uno  de  los  reinados  en  que  con  mas  frecuen- 
cia se  celebraron  cortes.  El  silencio  de  los  historiadores  en  esta  materia  ha 
sido  causa,  ó  de  que  ignoren  muchos ,  ó  de  que  otros  parezca  haber  olvidado 
que  el  monarca  á  quien  la  pública  opinión  designa  como  uno  de  los  reyes  mas 
absolutos  de  España ,  á  pesar  de  haber  hallado  esta  antigua  institución  del 
pueblo  castellano  harto  herida  y  quebrantada  ya  por  su  padre ,  y  no  obstante 
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que  él  mismo  fué  cercenando  cuanto  pudo  los  derechos,  el  influjo  y  el  poder  de 
las  cortes  para  robustecer  la  autoridad  real,  todavía  no  se  atrevió  ó  no  se  con- 
sideró bastante  fuerte  para  romper  abiertamente  con  esta  antiquísima  institu- 
ción y  ley  fundamental  del  reino.  Todavía  le  tributaba ,  al  menos  en  aparien- 
cia, cierta  especie  de  respeto  y  homenage.  Aunque  de  hecho  tuviera  reducido 
al  mayor  abatimiento  el  poder  de  las  cortes ,  todavía  los  representantes  de  las 
ciudades  conservaban  el  derecho  de  reunirse ,  de  exponer  las  necesidades  de 
los  pueblos ,  de  pedir  se  respetaran  sus  fueros  y  lib^tades ,  de  reclamar  de 
agravios,  de. levantar  en  fin  su  voz  ante  el  soberano  mismo  y  de  quejarse  de 
las  invasiones  del  trono  en  los  derechos  y  franquicias  populares. 

Y  como  quiera  que  las  cortes  sean  una  de  las  fuentes  históricas  mas  genui- 
tas,  uno  de  los  hilos  que  conducen  mejor  al  conocimiento  de  la  vida  social  de 
on  pueblo,  de  su  gobierno,  de  su  administración  política,  civil  y  económica,  de 
sus  necesidades  y  sus  costumbres,  por  eso  cuidamos  de  llenar,  cuanto  la  natu- 
raleza de  esta  obra  nos  lo  permite ,  este  vacio  que  han  dejado  en  la  histaria 
los  que  en  estas  tareas  nos  han  precedido. 

En  los  primeros  capítulos  consagrados  á  este  reinado  dimos  ya  cuenta  del 
espíritu  y  de  las  principales  disposiciones  tomadas  en  las  cortes  de  4568 ,  60, 
63  y  67.  Darémosla  ahora,  prosiguiendo  nuestro  propósito ,  de  las  que  en  lo 
sucesivo  se  celebraron  hasta  la  muerte  de  Felipe  II. 

Cortes  de  4570. — Siguieron  á  aquellas  las  que  este  soberano  tuvo  en  la 
ciudad  de  Córdoba  en  4570.  Uno  de  los  derechos  que  en  ellas  reclamaron  pri- 
meramente los  representantes  de  las  ciudades ,  fué  el  de  que  no  se  impusieran 
ni  cobraran  tributos  generales  ni  particulares  que  no  estuvieses  otorgades  por 
las  cortes  del  reino. 

«Por  los  reyes  de  gloriosa  memoria  predecesores  de  V.  M.  (le  dijeron)  está 
«ordenado  y  mandado  por  leyes  hechas  en  cortes,  que  no  se  crien  ni  cobren 
«nuevas  rentas,  pechos ,  derechos ,  monedas ,  ni  otros  tributos  particulares  ni 
«generales  sin  junta  del  reino  en  cortes,  y  sin  otorgamiento  de  los  procurado- 
«res  del ,  como  consta  por  la  ley  del  Ordenamiento  del  señor  rey  don  Alonso  y 
«otras.»  Recordábanle  que  ya  en  las  cortes  próximas  pasadas  se  habían  que- 
jado de  los  perjuicios  y  daños  que  los  pueblos  sufrían  con  las  cargas  que  sin 
su  consentimiento  y  aprobación  se  les  habían  impuesto:  decíanle  que  entonces 
habia  querido  disculpar  esta  infracción  de  las  leyes  del  reino  con  las  urgentes 
necesidades  ocasionadas  por  las  muchas  guerras  que  el  emperador  su^  padre  y 
él  habían  tenido  que  hacer  en  defensa  de  la  cristiandad ,  y  proseguían :  «Y 
«porque  con  esto  no  se  provee  ni  satisface  á  la  pretensión  quel  reino  tiene  á 
«la  guarda  y  observancia  de  la  dicha  ley  que  tan  de  antiguo  se  ordenó,  y  tan- 
ato  tiempo  ha  sido  guardada ;  en  la  cual  no  solo  parece  necesario  el  consejo  y 
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«parecer  del  reino  para  la  creación  de  las  dichas  nuevas  rentas ,  pero  aun  sa 

«otorgamiento:  A  V.  M.  sapUcamos que  ningunas  nuevas  rentas  ni  dere* 

«chos  se  impongan  ni  carguen  sin  ser  llamado  y  junto  el  reino  en  cortes,  y 
(csin  su  otorgamiento  y  pues  esto,  como  tan  justo»  está  de  antiguo  también  or- 

ffdenado Y  que  las  rentas  y  nuevos  arbitrios  que  contra  el  tenor  de  la  di- 

«cha  ley  se  han  impuesto ,  se  quiten ,  y  vuelvan  al  estado  en  que  estabaa, 
erpues  se  podrán  buscar  otros  medios  como  V.  11.  sea  socorrido  m  tanto  dtfio 
«destos  reinos.»  A  esta  súplica ,  á  que  no  era  fácil  contestar  satisCáctoríamee* 
te ,  respondió  Felipe  11.  que  las  necesidades  y  obligaciones  que  le  habían  te* 
zado  antes  á  obrar  de  aquella  manera,  no  solo  no  hablan  cesado,  sino  que  ha* 
bian  crecido  y  eran  cada  dia  mayores ,  y  asi  no  podia  escasarse  de  osar  de 
aquellos  medios  que  le  eran  forzosos  (4).  En  otros  tiempos  no  hobiwra  servida 
al  rey  esta  respuesta.  Ahora  las  cortes  reclamaban,  pero  sufrían  la  negativa. 
Esta  fué  una  de  las  obras  de  los  primeros  reyes  de  la  casa  de  Austria. 

No  hablan  sido  mas  felices  los  procuradores  al  pedir  que  se  prorogára ,  si- 
quiera  por  otros  veinte  afios ,  el  encabezamiento  de  las  alcabalas  y  tercias, 
puesto  que  el  plazo  que  corria  se  iba  acabando.  Tema  constante  era  de  las 
cortes  pedir  que  las  rentas  se  encabezaran  por  el  mayor  tiempo  posible ,  y  si 
pudiera  ser,  perpetuamente,  como  el  sistema  de  menos  vejamen  para  los  poe- 
blos,  según  ja  esperiencia  les  habia  demostrado.  Pero  á  esto  re^ndió  el  rey, 
como  tenia  de  costumbre,  que  pues  aun  duraba  el  anterior,  á  so  tiempo,  coan- 
do  de  ello  se  tratara,  tendría  en  consideración  lo  que  el  reino  pedia. 

Siempre  tenian  las  cortes  medidas  que  proponer  y  abusos  de  que  qoejans 
sobre  administración  de  justicia  y  arreglo  y  atribuciones  de  tribunales.  En  es- 
tas propusieron  que  se  pudiera  apelar  del  Consejo  de  Hacienda  al  Conseje 
Real ,  que  era  el  que  por  su  justificación  parece  inspiraba  á  los  pueblos  mas 
confianza.  Que  se  suprimiera  el  gran  número  de  procuras ,  re^durSas ,  y  otras 
oficios  que  se  habían  acrecentado ,  por  el  coste  que  los  unos  causaban  á  ks 
particidares  que  tenian  pleitos  ó  negocios,  y  por  la  confusión  que  con  los  otros 
se  habia  introducido  en  los  ayuntamientos.  A  esto  seguían  varías  otras  peti« 
cienes  sobre  residencia  de  jueces  y  alcaldes ,  sobre  apelaciones  á  las  chancille* 
rías,  inconveniencia  de  las  visitas  de  los  jueces  ordinarios  á  los  pueblos  en  los 
meses  de  la  recolección  de  frutos,  abusos  de  los  escribanos,  declaraciones,  ju- 
ramentos, multas  y  otros  puntos  tocantes  á  los  procedimientos  en  las  causas 
civiles  y  criminales.  A  la  mayor  parte  de  estas  peticiones  contestó  el  rey,  6 
que  no  se  hiciera  novedad ,  ó  que  se  miraría  y  consultaría ,  para  proveer  k> 
conveniente. 

(I)   Góriof  de  Córdoba  de  1570;  edición  de  Alcalá,  de  1575:  Petición  y  respuesta  3.* 
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InsistiaD,  con  arreglo  á  las  ideas  económicas  de  aquel  tiempo ,  en  que  so 
llevase  á  rigoroso  efecto  la  prohibición  de  la  saca  de  dinero,  pan  y  ganados 
del  reino.  Se  conocian  y  palpaban  los  inconvenientes  de  la  tasa  del  pan »  y  sin 
embargo  se  creia  remediarlos  con  tasarle  ¿  otro  precio ,  en  lo  cual  participaba 
el  rey  del  error  de  los  procuradores.  Mas  acertados  iban  estos  en  representar 
los  perjuicios  que  se  estaban  irrogando  ¿  la  clase  pobre  y  pechera  de  la  venta 
de  tantas  hidalguías.  Pero  6  esto  ¿qué  respondía  el  rey?  «Desto  espediente, 
centre  otros,  se  ha  usado  (decia)  para  remedio  de  nuestras  necesidades,  no  se 
«pudiendo  escusar ,  usando  en  esta  parte  de  la  autoridad  real  que  tenemos  y 
«nos  compete  para  conceder  los  privilegios  y  mercedes  de  hidalguías.»  Y 
cuando  se  quejaban  de  las  ventas  y  exenciones  de  las  villas  y  lugares  de  la 
corona  y  pedían  que  cesase  su  enagenacion ,  respondía  que  lo  hecho  hasta  alli 
lo  habia  sido  por  justas  razones,  y  que  en  lo  de  adelante  se  tendría  considera- 
ción para  hacer  lo  que  la  calidad  del  caso  sufriere.  Así  eran  casi  todas  sus  res- 
puestas ,  y  apenas  se  halla  asunto  de  materia  económica  en  que  otorgara  ca- 
tegóricamente lo  que  le  pedían  los  procuradores. 

Todavía  no  creían  las  cortes  de  todo  punto  desarraigado  el  abuso  de  toi&ar 
.el  rey  para  sí  el  oro  y  plata  que  venía  de  Indias  pa^  particulares ,  sobre  lo 
cual  tanto  habían  clamado  las  cortes  anteriores ,  y  volvían  á  inculcar  sobre  el 
daño  que  el  comercio  y  la  contratación  de  los  reinos  recibía.  Mas  el  rey  les 
aseguró  que  ya  habían  dejado  de  tomarse  aquellos  dineros ,  y  tampoco  se  to- 
marían mas  en  lo  sucesivo. 

La  carestía  de  los  alquileres  y  el  escesivo  precio  á  que  se  ponían  las  casas 
y  aposentos  en  los  pueblos  en  que  iba  á  residir  por  algún  tiempo  la  corte,  y 
las  cuestiones  que  este  abuso  ocasionaba ,  llamaron  la  atención  de  aquellos  ce- 
losos procuradores,  y  pidieron  á  S.  M,  mandara  que  dos  ó  tres  aposentadores 
y  otras  tantas  personas  nombradas  por  la  justicia  de  la  villa  ó  ciudad  tasaran 
las  casas  y  habitaciones ,  llevando  un  libro  en  que  constara  el  precio  de  cada 
uno ,  sin  que  de  él  pudieran  esceder  los  dueños ,  bajo  ciertas  multas  y  penas. 
Mas  á  esta  petición ,  que  parecía  de  tanta  equidad ,  también  dio  el  rey  una 
respuesta  entre  evasiva  y  dilatoria ,  como  eran  las  mas  de  las  suyas ,  diciendo 
que  los  del  Consejo  platicarían  sobre  sí  convendría  proveer  algo  acerca  de  lo 
contenido  en  ella. 

Celosas  de  sus  derechos  las  ciudades ,  quejáronse  al  monarca  de  que  para 
la  guerra  contra  los  moriscos  habia  nombrado  él  capitanes ,  siendo  atribución 
propia  de  los  ayuntamientos  cada  vez  que  las  ciudades  y  villas  servían  al  rey 
con  gente  de  guerra ,  y  pedian  que  adelante  se  les  dejara  el  libre  nombra- 
miento de  sus  capitanes.  El  monarca  reconoció  la  justicia  de  la  reclamación, 
ofreció  que  asi  se  cumpliría  en  lo  sucesivo,  y  dijo  que  si  para  la  guerra  do 
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Granada  se  había  hecho  de  otro  modo  era  por  haber  sido  también  diferente  la 
manera  del  servicio  y  socorro  prestado  por  las  ciudades. 

No  es  en  verdad  muy  lisonjera  la  idea  que  nos  dan  de  la  moralidad  y  de 
Ids  costumbres  públicas  de  aquel  tiempo  algunas  peticiones  de  las  cortes  que 
nos  ocupan.  Volvíase  á  inculcar  de  nuevo  la  necesidad  de  que  se  recomendara 
¿  los  prelados  no  consintiesen  ni  toleraran  que  los  visitadores  de  los  coDTeo* 
tos  y  monasterios  de  monjas  entraran  en  ellos  á  hacer  las  visitas ,  sino  que  las 
hicieran  por  las  redes  (4).  Y  ^sta  insistencia  en  unas  y  otras  cortes,  no  obs* 
tante  los  afios  que  de  unas  á  otras  mediaban  (S),  indica  los  inconvenientes  de 
aste  abuso,  y  la  dificultad  que  habian  hallado  en  desarraigarle.  Grande  debía 
ser  en  verdad  la  soltura  y  desarreglo  con  que  se  vivia  en  muchos  conventos 
de  monjas,  á  juzgar  por  varias  cédulas  reales  que  Felipe  II.  se  vio  precisado 
á  espedir  ¿  sus  corregidores  para  que  averiguaran  la  certeza  de  los  escesos  que 
se  le  denunciaban,  para  aplicar  el  debido  remedio  y  castigo  (3). — Lamen* 
tábanse  también  de  que  las  mismas  justicias  que  rondaban  en  las  villas  y  ciu- 
dades entraban  de  noche  en  las  casas  de  muchas  mugeres  casadas  y  doñee- 
Has  honestas,  y  so  protesto  de  venderles  favor  impidiendo  las  llevaran  pre- 
sas, las  inducían  á  tratos  deshonestos  é  ilícitos;  y  pedían  los  procoradores  se 
prohibiera  á  las  justicias  entrar  de  noche  en  tales  casas,  y  solo  pudieran  ha- 
cerlo en  las  délas  mugeres  amancebadas  ó  públicas  (4).  El  reglamento  que  al 
año  siguiente  (4574)  espidió  Felipe  II.  para  el  orden  y  gobierno  de  las  casss 
de  mancebías  es  el  mejor,  aunque  bien  triste  testimonio,  del  estado  de  lasóos-» 
tumbres  de  aquel  tiempo  en  este  punto  de  la  moral  pública  (5). 

Algunas  otras  peticiones  sobre  estudios  médicos  y  quirúrgicos,  que  pme- 


(f )   Peliciou  51.*  ccion  os  informéis...  ote.»— árehivo  de  8í- 

(S)   Véase  nuestro  cap.  S.*  del  presente  mancas,  Est.  leg.  f  61. 

libro.  W   Petición  88.* 

(3)    tLiceneiado  Fraga,  mi  corregidor  de  (8)  Archiro  de  Simancas,  Registro  gen«- 

«Zamora  (le  decia  al  de  esta  ciudad):  por  la  ral  del  Sello;  meado  Abril  defS7l.— K<(af 

«relación  que  irá  con  esta  tereis  la  que  se  ordenanzas  constan  do  14  artículos,  que  te- 

«me  ha  hecho  de  la  soltara  y  excesos  de  las  nemos  por  conreniente  abstenemos  de  dar 

«monjas  de  tres  monesterios  que  ay  en  esa  é  conocer.  Solo  mencionaremos  el  IS.*  en 

«ciudad  de  la  tercera  regla  de  Sancl  Francis-  que  se  disponía  que  las  mugeres  de  las  maa- 

«co,  y  porque  si  constare  ser  cierto  lo  que  en  cebias  llevasen  ciertos  vestidos  que  las  dis- 

«ella  se  dice  es  Justo  y  necesario  poner  el  tinguieran  de  las  de  buena  vida,  y  que  do 

«remedio  que  conviene  para  que  no  solo  no  pudieran  usar  mantos,  sombreros,  guantes 

«se  ofenda  nuestro  Seftor  ni  se  escandalice  ni  pantuflos,  cubriéndose  solamente  c«a 

«el  pueblo  de  tan  mal  exemplo  de  personas  mantillas  amarillas  cortas  sobre  las  sajas, 

«dedicadas  al  culto  divino,  sino  que  asi  los  sopeña  de  300  maravedís,  y  de  perder  el  tra- 

«bombres  como  las  monjas  se  castiguen  ge  que  llevaren  que  no  fuese  el  que  se  les 

«conforme  á  Justicia,  os  encargo  y  mando  prescribía, 
«que  con  gran  secreto,  destreza  y  disimula- 
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ban  el  atraso  en  que  los  conocimientos  de  estas  facultades  se  hallaban  (1):  so* 
bre  el  modo  de  disminuir  la  vagancia;  sobre  los  inconvenientes  de  dar  cartas 
de  naturaleza  á  estrangeros;  sobre  la  necesidad  de  proveer  de  armas  al  rei- 
no y  de  renovarla  baena  casta  de  caballos  que  iba  desapareciendo  de  Espa- 
ña, y  sobre  otros  puntos  subalternos  de  administración,  forman  el  conjunto  de 
lo  que  las  ciudades  suplicaron  al  rey  en  estas  cortes  (S). 

Cortes  de  1573. — ^Muy  poco  cumplió  Felipe  II.  de  lo  que  en  ellas  ofreció 
consultar  y  proveer,  pues  en  las  cortes  de  Madrid  de  1573  hallamos  reproduci- 
das por  los  procuradores  muchas,  y  entre  ellas  las  principales  peticiones  he- 
chas en  las  pasadas,  recordando  al  rey  no  haberlas  resuelto  á  pesar  de  ser  so- 
bre materias  de  urgente  necesidad,  y  de  haberlo  asi  S.  M.  prometido.  Tales 
eran  las  que  versaban  sobre  el  encabezamiento  tan  reclamado  y  apetecido  de 
las  alcabalas  y  tercias;  sobre  las  apelaciones  del  Consejo  de  Hacienda  al  Real; 
sobre  disminución  de  regimientos,  escribanías,  procuras  y  otros  oficios  acre- 
centados sobre  saca  de  dinero,  y  extracción  de  pan  y  ganados  del  reino;  sobre 
la  venta  de  hidalguías  y  exención  de  jurisdicciones  de  las  Tillas  y  lugares  de  la 
corona;  sobre  provisión  de  armas  para  la  defensa  de  los  pueblos;  sobre  la  tasa 
de  las  casas  y  aposentos  de  la  corte;  sóbrela  prohibición  de  entrar  los  visita- 
dores de  las  monjas  dentro  de  los  conventos;  sóbrelas  residencias  de  los  jue- 
ces, etc.  Esta  repetición  de  súplicas,  al  propio  tiempo  que  demuestra  el  inte- 
rés que  el  reino  tenia  en  la  reforma  de  estas  materias,  manifiesta  bastante 
cuan  poco  se  apresuraba  ya  el  monarca  ¿satisfacer  los  deseos  y  reclamaciones 
del  reino  unido  en  cortes.  A  pocas  cosas  respondió  que  lo  mandada  ejecutar  y 
¿  las  mas  que  proveeria  lo  que  viere  convenir,  ó  que  baria  platicar  y  conferir 
sobre  ello. 

Es  notable,  en  la  parte  política,  la  petición  48.«  de  estas  cortes,  que  tras- 
cribimos íntegra  por  su  importancia.  «Otrosí  (decia),  por  que  de  venir  por 
«procuradores  de  cortes  algunos  criados  de  Y.  M.  y  ministros  de  justicia,  y 
«otras  personas  que  llevan  sus  gages,  se  sigue  que  les  parezca  que  tienen  poca 
uliberiad  para  proponer  y  votar  lo  que  conviene  al  Inen  del  reino;  y  aun 
«otro  gran  inconveniente,  que  es,  que  siempre  son  tenidos  entre  los  demos  pro- 
acuradores  por  sospechosos,  y  causan  entre  ellos  desconformidad:  A  V.  M.  su- 

«plicamos mande  que  ios  susodichos  no  puedan  ser  ni  sean  elegidos  para 

uel  dicho  oficio,»  Esta  petición,  que  tenia  por  objeto  se  declarara  inhábiles  para 

(I)   Pedían  los  procuradores  que  ningún  cnras.  Petición  71.* 
médico  pudiera  graduarse  en  medicina  en      (9)    Las  peticiones  que  se  hicieron  en  e»- 

las  universidades  sin  que  precediera  el  gra-  tas  Cortes  de  Córdoba  de  1570  fueron  91, 

do  de  bachiller  en  astrologia,  «pues  por  no  y  sus  ordenamientos  no  se  publicaron  ni 

entender  (decian)  los  movimientos  de  los  se  mandaron  ejecutar  hasta  el  4  de  Junio 

planetas  y  los  días  críticos  yerran  muchas  de  1573. 
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el  cargo  do  procuradores  ó  diputados  de  las  ciudades  á  los  que  tenían  empleo! 
del  Estado  ó  gozaban  sueltos  ó  mercedes  de  la  casa  real»  cuestión  que  tanto  se 
agita  todavía  en  nuestros  tiempos;  esta  petición,  hecha  aun  rey  como  Feli- 
pe II.  y  en  un  tiempo  en  que  el  poder  de  las  cortes,  antes  tan  respetado  y  fuef' 
te,  se  hallaba  en  el  período  de  su  declinación  y  abatimiento,  demuestra  el  es- 
píritu que  aun  en  su  decadencia  animó  siempre  á  las  cortes  de  Castilla»  y  el 
convencimiento  de  que  los  funcionarios  asalariados  tenían  poca  libertad  para 
proponer  y  votar  lo  que  con  venia  al  bien  del  reino,  y  que  eran  tenidos  por  so&- 
pechosos  entre  los  demás  procuradores,  y  eran  causa  de  que  no  pudiera  haber 
conformidad  de  miras  y  de  pareceres.  Observaban  ademas  los  procuradores,  y 
sin  duda  lo  tuvieron  presente  para  esta  petición,  las  mercedes  que  dispensaba 
el  rey  á  los  que  en  las  cortes  servían  sus  intereses  personales,  y  de  ello  tenían 
á  la  vista  ejemplos  muy  recientes.  Pero  áesta  petición  ¿qué  respondió  Feli- 
pe II.?  Su  respuesta  no  fué  problemática  como  otras,  sino  harto  breve,  cate- 
górica y  esplícita.  «A  esto  vos  re$pondetnoSf  qtte  no  conviene  htteer  en  ello 
novedad,» 

Dijimos  en  el  capitulo  V.  de  este  libro,  «que  en  la  opinión  general  del  poe^ 
«blo  español  ana  de  las  causas  mas  poderosas  de  su  empobrecimiento  y  de  la 
«baja  y  disminución  de  las  rentas  del  Estado,  consistía  en  la  acumulación  de 
«bienes  en  manos  muertas,  y  en  la  riqueza  escesiva  que  había  ido  adquiriendo 
«el  clero;  que  por  lo  menos  este  era  el  clamor  continuo  de  los  procuradores,  en 
«lo  cual  no  hacían  sino  obrar  con  arreglo  á  las  instrucciones  que  e^Hresamen- 
«tesus  ciudades  les  daban.»  Citamos  allí  las  reclamaciones  que  en  este  sentí- 
do  hicieron  las  cortes  de  Yalladolid  de  4547  y  4623,  las  de  Segovia  de  4532, 
las  de  Madrid  de  4534,  y  otras  de  Madrid  de  4563,  todas  enderezadas  á  qoo 
las  iglesias  y  monasterios  no  compraran  ó  adquirieran  bienes  raices  (4).  Pues 
bien;  el  mismo  espíritu  seguía  dominando  en  estas  de  4573,  como  se  ve  por 
los  términos  de  la  siguiente  petición:  «Otrosí,  pues  se  entiende  de  quánto  in- 
ffconveniente  y  carga  es  á  los  pecheros  destos  reinos  los  muchos  bienes  raices 
«que  las  iglesias  y  monasterios  y  colegios  adquieren,  porque  entrando  en  sa 
«poder,  jamás  vuelven  á  poder  de  los  que  pagan  á  V.  M.  el  servicio,  en  moa 
«y  respeto  dellas:  Suplicamos  á  V.  M.  entretanto  que  seda  generalmente  ór- 
«den  por  Su  Santidad  en  lo  que  toca  al  poseer  de  los  dichos  bienes  ó  vend^- 
«los,  alo  menos  mande  que  en  la  ventado  las  tierras  concejiles  ó  baldías,  qoo 
«y.  M.  mandare  perpetuar,  se  prohiba  espresamente  á  los  compradores  el 
«transferirlas  en  manera  alguna  en  las  dichas  iglesias,  monesterios  ó  cole- 
«gios  (2).»  Pero  Felipe  II.  contestó  también  con  la  misma  respuesta  que  había 

(I)    Paede  verse  en  dicho  capitulo  V.  las   tan  dichas  pelicioDes> 
notas  que  indican  los  lugares  en  quo  cons-      (ij    Petición  75/ 
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dado  en  las  cortes  anteriores.  nA  esto  vo$  respondemos^  qne  no  eondira^ 
fihacer  novedad  ji 

El  lujo,  asi  en  el  menage  de  las  casas,  como  en  lostfages  y  prendas  de 
vestir,  era  uno  de  los  abasos  que  creia  siempre  mas  dignos  de  correoeion  la 
sobriedad  castellana,  y  una  de  las  medidas  económicas  que  do  se  olTÍdaban 
nunca  de  proponer  las  cortes  de  Castilla,  como  hemos  visto  en  las  que  prece» 
dieron  á  éstas.  Aunque  la  experiencia  de  ajios,  y  aun  de  siglos,  debería  bestar 
á  hacer  ver  la  ineficacia  y  el  ningún  efecto  de  las  leyes  suntuarias  y  de  las 
pragmáticas  sobre  trages,  no  se  acababa  de  reconocer  este  error  económico:  y 
en  estas  cortes  de  Madrid  de  4573,  se  hicieron  varias  peticiones  dirigidas  á  re- 
frenar el  lujo  inmoderado.  Sucedía,  á  lo  que  se  infiere,  que  enjoyas  y  vestidos 
solian  llevar  las  mngeres  á  las  bodas  casi  tanto  como  valia  su  dote,  y  tal  vez 
absorbian  el  jiote  entero.  Para  remediar  los  males  que  de  ello  se  seguian,  pro- 
ponían y  pedían  los  procuradores  que  ni  los  padres  pudieran  dar  ¿  las  despo- 
sadas ni  ellas  llevar  á  las  bodas  en  joyas  y  trages  sino  la  vigésima  parte  de  lo 
que  importara  su  dote,  ni  los  escribanos  otorgar  cartas  dótales  sin  espresar  en 
ellas  esta  condición  bajo  juramento.  Pedían  en  otra  que  no  se  permitiera  dorar 
ni  platear  objetos  de  madera,  cobre,  ni  otro  metal,  salvo  las  cosas  destinadas 
al  culto  divino,  las  armas  y  aparejos  de  la  gineta  y  los  aderezos  de  la  brida, 
pena  de  vergüenza  pública  á  los  oficiales  doradores  y  de  la  pérdida  del  objeto 
con  otro  tanto  de  su  valor  á  los  dueños.  La  razón  que  para  ello  daban,  era  que 
opor  esta  y  otras  demasías  se  hallaban  de  presente  estos  reinos  tan  fcHos  do 
oro  y  plata,  de  que  Dios  tanto  los  habia  proveído  (4).)v 

Confesando  la  insuficiencia  de  las  pragmáticas  anteriores  sobre  el  excesivo 
lujo  de  las  mugercs  en  el  vestir,  porque  en  ninguna  parte  del  reino  se  ejecu- 
taban y  cumplían,  y  cargando  mucha  culpa  sobro  los  sastres  y  otros  oficiales 
de  los  que  inventaban  las  formas,  hechuras  y  adornos,  ó  lo  que  hoy  deno- 
minamos modas,  pedían  penas  contra  los  artesanos  que  con  tales  invenciones 
inducían  á  eludir  ó  quebrantar  las  pragmáticas,  y  hablaban  de  ellos  diciendo, 
«que  ocupados  en  este  oficio  y  género  de  vivienda  de  coser,  que  habia  de  ser 
«para  las  mugeres,  muchos  hombres  que  podrían  servir  á  S.  M.  en  la  guerra 
«dejaban  de  ir  á  ella,  y  dejaban  también  de  labrar  los  campos  y  criar  ganados 
«en  los  lugares  donde  nacieron,  y  se  iban  á  vivir  y  ser  oficiales  en  los  lagares 
«principales,  teniéndolo  por  mas  descanso  y  holgazán  género  de  vida  que  esto- 
«tro.»  Veíase  en  esto  mejor  intención  y  deseo  de  refrenar  on  lujo  que  sin 
duda  podía  ser  pernicioso,  que  acierto  en  los  medios  de  corregirle,  ó  de  mo« 
dorarle,  ni  menos  de  convertirle  en  provecho  de  la  sociedad. 

(I)    Peticiones  37.*  y  73.* 
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El  uso  de  los  coches  y  carrozas,  recientemente  entonces  introducido  en 
España,  babia  alcanzado  tal  boga,  que  hasta  los  hombres  de  mediana  ó  es- 
casa fortuna  hacian  sacrificios  para  costearlos,  á  trueque  de  no  ser  tenidos  en 
menos  que  otros,  ó  mas  principales  ó  mas  ricos.  Miraban  los  procuradores 
este  ramo  de  lujo  como  perjudicial  al  Estado  y  ruinoso  á  las  familias,  no  me- 
nos que  como  dañoso  á  la  agricultura,  pues  que  se  hacía  subir  de  precio  y  se 
daba  una  aplicación  infructuosa  alas  muías  que  hablan  de  servir  para  las  la- 
bores productivas  del  campo,  y  también  como  nocivo  al  buen  ejercicio  de  la 
caballería.  Suplicaban,  pues,  al  rey,  que  atendidos  estos  y  otros  inconve- 
nientes, el  exceso  á  que  esto  habia  venido,  «cy  que  tantos  años  se  habían 
hallado  bien  los  reinos  de  España  sin  los  dichos  coches,  se  sirviera  mandar 
prohibir  el  uso  de  ellos  (4).»  La  respuesta  del  monarca  fué  que  ya  se  habla 
tratado  y  platicado,  y  que  se  mandaría  proveer  lo  que  conviniera. 

Asi  en  estas  como  en  las  pasadas  cortes,  se  lamentaban  los  procuradores 
de  la  escasez  de  caballos  que  se  notaba  en  el  reino,  y  de  que  se  iia  aca- 
bando la  buena  casta  caballar  de  España;  y  entre  otros  medios  que  propo- 
nian  para  fomentarla,  era  uno  que  á  aquellos  que  temian  obligación  de  ^r 
á  los  alardes  con  armas  y  caballo,  se  los  eximiera  de  este  servicio  personal, 
con  tal  que  mantuviera  seis  yeguas.  De  tal  modo  se  tenia  por  útil  el  fomento 
de  la  cria  caballar,  los  ejercicios  de  equitación  y  el  uso  de  lo  que  llamaban 
la  gineta,  que  observándose  lo  que  perjudicaba  á  estos  ejercicios  la  falta  ó 
suspensión  de  las  corridas  de  toros,  cuya  supresión  se  habia  pedido  antes, 
como  en  otro  lugar  dijimos,  se  suplicó,  asi  en  las  cortes  de  Córdoba  de  4570 
como  en  estas  de  Madrid,  que  se  restablecieran  las  fiestas  y  espectáculos  de 
toros  con  la  brevedad  que  la  necesidad  requería.  A  lo  cual  contestó  favo- 
rablemente el  rey,  diciendo  que  mandaba  á  los  del  Consejo  no  dejaran  de 
tratar  este  asunto  hasta  que  se  consiguiera  el  fin  y  efecto  de  lo  contenido  en 
esta  peticiona  Mas  parece  al  propio  tiempo  cosa  esti^aña  que  para  lidiar  toros 
se  creyera  necesario  escribir  y  pedir  la  venia  á  Su  Santidad  (2). 

Como  nunca  dejaban  de  proponerse  reformas^ en  la  administración  de  jus- 
ticia, suplicáronse  varias  en  estas  cortes,  principalmente  para  remediar  las 
dilaciones  en  los  pleitos  y  evitar  molestias  y  gastos  á  los  litigantes.  Pediaso 
también  que  se  pusiera  chanciHería  en  Toledo,  por  parecer  pocas  y  muy  dis- 
tantes de  algunos  puntos  las  de  Valladolid  y  Granada.  Que  se  establecieían 
jueces  metropolitanos  donde  no  los  babia.  Que  los  fiscales  de  las  audiencias 
no  se  hallaran  presentes  á  las  votaciones.  Que  la  sala  del  consejo  llamada  da 


(I     Petición  14  8.*  —Cortes  de  Madrid  de  1973,  peUcioB  IS.* 

(2)  Górte8deCórd«)b&del570,pelicioniS.« 
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!a9  Mil  y  quinientas  entendiera  en  los  negocios  para  que  fué  instituida  y  no 
en  otros.  Que  en  primera  instancia  ninguno  fuera  sacado  do  su  fuero,  y  otras 
que  fuera  largo  enumerar. 

Solian  también  los  procuradores  no  desatender  la  parte  literaria  y  lo  con* 
Cerniente  á  estudios  públicos,  y  en  estas  cartas  suplicaron  se  estableciesen 
cátedras  de  la  facultad  de  jurisprudencia  en  la  universidad  de  Alcalá»  y 
que  los  que  en  ella  se  graduasen  en  leyes  gozaran  las  mismas  prerogativas 
y  privilegios  que  los  graduados  en  Salamanca,  Valladolid  y  Bolonia ^  Pero  la 
respuesta  del  rey,  por  no  dejar  de  parecerse  á  casi  todas  las  suyas,  fué  «que 
en  esto  se  iría  mirando  para  proveer  cerca  dello  lo  que  conviniera  i» 

Una  medida,  que  siempre  nos  ha  parecido  de  tan  grande  utilidad  como 
de  facilísima  ejecución,  y  que  no  comprendemos  como  desde  entonces  acá 
no  haya  sido  puesta  en  práctica  por  ningún  gobierno,  propusieron  los  procu^ 
radores  de  Castilla  en  estas  cortes,  á  saber:  que  para  evitar  que  los  cami* 
mantés  errasen  los  caminos  y  se  perdiesen  y  estraviasen,  como  con  tanta  fre^ 
cuencia  y  con  tantos  perjuicios  y  daños  acontece,  cada  pueblo  pusiese  á  las 
salidas  de  ellos  y  en  las  uniones  y  juntas  délos  caminos  de  su  término  algunas 
señales,  tales  como  cruces  ó  piedras  ó  planchas  de  plomo,  en  que  se  indicara 
la  parte  á  donde  guia  cada  camino  (4).  Providencia  provechosísima,  y  que 
á  tan  poca  costa  pudiera  haberse  ejecutado;  que  el  rey  entonces  dijo  que  lo 
veria  su  consejo  y  proveería  lo  que  conviniera,  y  que  por  mas  que  en  las 
cortes  siguientes  se  reprodujo,  ni  entonces  ni  después  se  ha  llevado  á  cum-* 
plimiento. 

Cortes  de  4676. — ^En  las  de  este  año  celebradas  en  Madrid,  que  estuvíe'* 
ron  reunidas  hasta  4578,  formularon  los  procuradores  de  las  ciudades  setenta 
y  tres  peticiones.  De  ellas  la  primera  fué  recordar  al  monarca  «que  sin  junta 
del  reino  y  otorgamiento  de  sus  procuradores  no  se  criasen  ni  cobrasen  en  él 
ningunas  nuevas  rentas,  pechos  ni  monedas,  ni  otros  tributos,  particular  ni 
generalmente:»  y  pedíanle  que  lo  guardara  asi  inviolablemente,  y  que  en  su 
virtud  revocara  los  tributos  ó  imposiciones  con  que  sin  éste  requisito  habia 
sobrecargado  los  pueblos. 

Pedian  en  la  segunda  que  en  adelante,  ya  que  hasta  entonces  se  habia 
hecho  faltando  á  las  leyes,  no  se  permitiera  con  ninguna  ocasión  ni  motivo 
la  enagenacion  de  las  villas  y  lugares  de  la  corona.  Suplicaban  en  la  tercera 
petición  al  monarca,  que  toda  vez  que  sus  muchas  y  forzosas  ocupaciones  no 
le  permitían  visitar  personalmente  el  reino,  añadiera  al  consejo  dos  magis- 
trados mas  con  el  cargo  de  residenciar  los  tribunales,  corregidores  y  otras 

(I)   PeiidonSS.» 
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autoridades,  de  modo  que  entendieran  los  encargados  de  la  administración  do 
la  justicia  y  de  la  hacienda  en  las  provincias  que  se  había  de  inquirir  y  saber 
cómo  ejercía  cada  uno  su  empleo,  y  se  había  de  castigar  al  que  no  hubiese 
cumplido  con  su  obligación. 

Quejábanse  de  los  ínconYoníentes  y  perjuicios  que  había  ocasionado  ta 
creación  de  regidores  perpetuos;  proponían  la  manera  de  ir  consumiendo  di- 
chos oficios,  y  suplicaban  que  en  lo  Sucesivo  no  hubiese  mas  regidores  que 
los  añales  y  por  elección  como  antes  se  habia  acostumbrado. — Clamaban  con- 
tra el  uso  de  los  coches  y  carrozas*  y  solicitaban  se  prohibiera,  como  cosa, 
decían  ellos,  que  no  sirve  «sino  para  dar  ocasión  y  comodidad  á  los  hombres 
para  regalarse,  y  no  usar  ejercicio  de  tales.»  Estas  eran  las  ¡deas  de  los  pro- 
curadores en  aquel  tiempo  sobre  esta  materia,  de  las  coalea  participaba  el 
rey,  puesto  que  para  disminuir  el  número  de  los  carroages  de  lujo  mandó 
que  nadie  pudiera  usar  coche  ó  carroza  en  las  ciudades  ni  en  cinco  leguas 
en  derredor  sin  llevar  cuatro  caballos  propios,  y  no  alquilados  ni  presta- 
dosy  so  pena  de  perder  carroage  y  caballos  con  todas  sus  guarniciones  y 
adherentes. 

Celosos  de  la  instrucción  religiosa  y  moral  de  la  juventud  los  procurado- 
res, pedian  se  estableciesen  en  las  iglesias  metropolitanas  y  catedrales  cole- 
gios ó  seminarios  para  la  educación  y  enseñanza  de  los  jóvenes  que  hubieran 
de  profesar  y  ejercer  el  sacerdocio,  con  arreglo  ¿  lo  decretado  en  la  se- 
sión XXIII.*  del  concilio  general  de  Trento. — Deseosos  de  la  buena  aplicación 
de  la  justicia,  proponían  que  las  magistraturas  de  las  audiencias,  cbancillenas 
y  tribunales  supremos  no  se  diesen  á  jóvenes,  por  aventajados  que  fueses, 
y  por  mucho  que  hubieran  aprovechado  en  las  universidades,  sin  haber  acre- 
ditado antes  su  moralidad  y  discreción,  y  el  buen  uso  de  su  ciencia  y  la  apli- 
cación práctica  de  sos  conocimientos  en  los  juzgados  ó  tribunales  inferiores.—* 
Pruebas  todavía  mas  delicadas  y  escrupulosas  exigían  en  los  que  hubieran  de 
ser  jueces  eclesiásticos. — ^Abusaban  estos  do  la  terrible  arma  de  la  excomu- 
nión, fulminándola  contra  muchos  infelices  por  pequeñas  deodas  que  no  po- 
dían satisfacer,  aun  cuando  hubiesen  dado  y  tuviesen  fiadores:  contra  este 
abuso  reclamaron  también  los  diputados  de  las  ciudades,  pidiendo  que  nadie 
pudiera  ser  excomulgado  por  deudas,  y  que  los  deudores  fuesen  llevados  ante 
los  jueces  seglares,  y  no  á  los  eclesiásticos. 

Mirando  por  el  decoro  y  dignidad  de  ciertos  cargos  honrosos,  proponían, 
por  ejemplo,  que  á  los  consejeros  y  oidores  de  las  audiencias  y  cbancillenas 
se  les  diesen  tales  honorarios  con  que  pudieran  vivir  decentemente  y  oooio 
correspondía  á  la  calidad  de  su  ministerio,  lo  cual  no  podían  hacer  con  los 
^ue  tenían.  Que  los  regidores  y  jurados  de  las  ciudades  y  villas  áe  veto  eo 
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tórted  no  se  ejercítiran  en  oficios  mecánicos,  tratos  y  grangerías  qae  desauto- 
rizaran sos  personas.  Que  á  las  sabyeaciones  de  los  procuradores  á  cortes 
Contribuyeran  no  solo  las  ciudades  que  los  nombraban,  sino  toda  la  provin- 
cia, cuyos  intereses  representaban.  Que  no  pudiera  una  sola  persona  reunir 
dos  ó  mas  cargos  ú  oficios  incompatibles.  Las  demás  peticiones  versaban  so* 
bre  asuntos  subalternos  de  gobierno  y  administración,  ^  cuyos  pormenores 
no  nos  toca  ni  es  de  nuestro  propósito  dar  cuenta. 

Conócese  que  los  representantes  de  las  ciudades  veían  ya  con  disgusto  quo 
la  nobleza  de  Castilla  iba  dejando  el  uso  de  las  armas  y  los  ejercicios  de  la 
caballería,  que  tan  ágiles,  diestros  y  robustos  los  habian  formado  en  otro 
tiempo  para  la  guerra.  Por  eso,  y  para  que  los  nobles  y  caballeros  ao  per- 
dieran su  vigor  y  se  afeminaran  en  la  molicfe,  fué  menester  alentarlos  con  el 
atractivo  y  lucimiento  de  los  espectáculos.  A  este  objeto  se  encaminaba  el  ha* 
ber  pedido  en  las  cortes  pasadas  de  4570  y  73  que  se  restablecieran  las  corri« 
das  de  toros,  en  que  los  nobles  y  caballeros,  que  eran  los  lidiadores  (puesto 
que  entonces  no  los  había  mercenarios  y  de  oficio),  por  lo  menos  no  olvida- 
ran el  ejercicio  de  la  gineta.  T  por  eso  en  estas  de  4576  se  propuso  que  en 
todos  los  pueblos  cabezas  de  corregimientos  se  pusiesen  telas  públicas  á  costa 
de  los  propios,  y  se  diera  á  los  caballeros  lanzas  para  sus  ensayos,  y  música 
para  las  fiestas  y  regocijos.  Por  cierto  que  fué  casi  la  única  petición  á  que 
respondió  el  rey  otorgándola  esplícitamente,  y  diciendo  que  mandaba  se  hi- 
ciese con  toda  brevedad  lo  que  se  pedia.  A  casi  todas  las  demás  contestó  con 
8u  acostumbrada  fórmula,  cada  vez,  si  era  posible,  mas  vaga:  «Mandaremos 
que  se  mire,  y  se  verá  lo  que  convemá  ord^iar  y  proveer  (4).» 

Cortes  de  4579.— «Apenas  terminadas  y  publicadas  estas  cortes  (34  de  di- 
ciembre, 4678),  se  congregaron  las  de  4579,  que  duraron  hasta  4682.  En 
ellas  se  mostraron  ya  los  procuradores  sentidos  y  quejosos  de  que  fueran  que- 
dando tanto  tiempo  ^n  resolución  las  peticiones  hechas  en  otras  anteriores, 
y  de  la  dilación  que  el  rey  ponia  en  responderlas.  Y  asi  las  primeras  que  hi- 
cieron en  estas  de  4579  fueron: — Que  de  aquí  adelante  se  responda  á  los  ca- 
pitules que  por  parte  de  los  procuradores  del  reino  se  dieren,  antes  que  las 
cortes  se  acaben:— que  se  vean  los  memoriales  que  los  procuradores  del  reino 
dieron  en  las  cortes  pasadas  de  4576:— Kpie  estando  el  reino  junto,  no  se 
haga  ley  ni  pragmática  sin  darle  primero  parte  de  ella,  y  que  antes  no  se 
publique. 

Siguieron  á  estas  las  que  constituian  el  perenne  tema  de  los  procuradores, 
&  saber:  que  se  quitaran  y  suprimieran  las  naevaa  rentas,  pechos  y  tributoSf 

(4)   Cortes  de  Madrid  de  4979  á  78,  impreeat  en  Aleda  en  10791 
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y  en  adelante  se  guardara  lo  dispuesto  por  las  antiguas  leyes  y  por  el  orde' 
tamiento  del  rey  don  Alfonso:— ^}ue  se  quitaran  las  aduanas  nuevamente 
establecidas: — que  no  se  acrecentaran  oficios  de  regidurías,  escribanías,  teso- 
rerías y  otros,  y  se  consumieran  los  acrecentados: — que  no  hubiera  regidores 
perpetuos,  sino  añales: — que  el  rey  visitara  personalmente  las  ciudades  y  vi- 
Tas  del  reino. — que  la  casa  del  príncipe  se  pusiera  al  uso  de  Castilla,  como 
tantas  veces  se  habia  pedido:--<iue  se  arrendaran  todas  las  rentas  reales  y  no 
hubiera  administradores  de  ellas: — que  se  hicieran  nuevas  ordenanzas^  y  leyes 
sobre  el  descubrimiento  y  esplotacion  de  las  minas* — ^Insistían  otra  vez  en  pe- 
dir la  desamortización  eclesiástica,  y  despue»  de  recordar  que  desde  los 
primeros  tiempos  del  emperador  venian  incesantemente  reclamando  lo  mis- 
mo, anadian:   «Y  porque  hasta  agora  no  se  ha  puesto  remedio  en  esto,  y  la 
«experiencia  ha  mostrado  cuan  justo  y  necesario  y  conveniente  es  lo  que  por 
«el  dicho  capítulo  se  pedia,  porque  las  i^esias  y  monasterios  y  obras  pías  van 
«ocupando  la  mayor  parte  de  las  haciendas  de  el  leino:  Suplicamos  á  T.  M. 
«que  para  que  esto  cese  y  no  venga  á  mayor  daño,  se  provea  lo  susodicho  en 
«forma  y  de  manera  que  se  guarde  y  cumpla  inviolablemente.»  Aqui  ya  no 
contestó  el  rey  como  otras  veces,  «que  no  convenia  hacer  novedad,»  sino 
que  «por  su  mandado  se  iba  mirando  en  el  Consejo  lo  que  convendría  pro- 
«veerse,  y  se  baria  con  S.  S.  la  instancia  que  fuere  necesaria  y  el  negocio  pi- 
«diere  (4).» 

«Los  oficiales  y  ministros  del  Santo  Oficio  de  la  Inquisición  (decían  en  h 
«petición  35.»),  como  son  tan  favorecidos  por  ocasión  y  causa  de  su  oficio» 
«se  entremeten  en  muchas  cosas  que  no  tocan  á  ellos,  y  en  cualquiera  oca- 
«sion  y  riña  en  que  intervenga  alguno  de  los  dichos  ministros  y  oficiales,  los 
«reverendos  inquisidores  de  su  distrito  ponen  la  mano  en  ello,  y  conocen  y 
«pretenden  conocer  de  las  tales  causas,  y  prenden  á  muchas  personas,  y  las 
«ponen  en  las  cárceles  del  Santo  Oficio,  lo  cual  causa  mucha  nota  é  infamia, 
«porque  los  que  saben  la  prisión  y  no  la  causa  della,  échanlo  á  la  peor  parte, 
«y  se  publica  y  dice  que  es  por  cosas  tocantes  á  la  fé,  y  queda  esta  menuMria 
«y  fama  de  que  estuvieron  presos  por  la  Inquisición,  lo  cual  causa  mucho  da- 
«fio  en  informaciones  que  después  se  hacen  para  colegios,  ó  otras  pretensiones 
«que  las  mismas  partes  ó  sucesores  tienen.  Suplicamos  á  V.  M.  provea  y  man- 
«de  que  los  dichos  inquisidores  en  las  causas  que  no  tocaren  á  la  fé,  sico  á 

«sus  ministros  y  oficiales no  conozcan,  ni  procedan,  ni  prendan  á  nin- 

«guna  persona,  etc.» 

Referíanse  las  demás  peticiones,  basta  el  número  de  noventa  y  cinco,  á 

{%)  Cortes  de  Madrid  de  1579  á  ISSS:  impresas  en  Madrid  en  1 583. 
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materias  de  gobierno  económico,  en  que,  como  siempre,  al  lado  de  algunas: 
medidas  útiles  y  saludables,  se  asentaban  máximas  erróneas  de  administra- 
ción, y  se  proponian  medios  mas  perjudiciales  qne  provechosos,  pero  propios 
de  las  ideas  de  la  época. 

El  estado  de  la  hacienda,  aun  con  los  recursos  de  los  ricos  dominios  del 
Nuevo  Mundo,  y  con  las  extraordinarias  imposiciones  ¿  los  pueblos  de  Es- 
paña, de  que  constantemente  y  sin  cesar  se  quejaban  los  procuradores,  es- 
taba lejos  de  ser  maA  lisonjero  que  el  que  hemos  visto  en  los  primeros  años 
del  reinado  de  Felipe.  Al  contrario,  con  t  antas  y  tan  costosas  y  continuas 
empresas  como  en  todas  partes  sostenia,  con  las  leyes  represivas  del  comer- 
cio, con  los  empeños  á  un  interés  ruinoso,  y  con  una  administración  en  que 
eada  dia  hahia  ido  reduciéndose  á  menos  el  número  de  los  pecheros  ó  contri- 
buyentes, {base  haciendo  imposible  atender  á  tantas  obligaciones,  y  era  cada 
vez  mayor  la  penuria.  Asi,  puede  creerse  lo  que  se  asegura  dijo  un  dia  á  sq 
tesorero  mayor  Francisco  Cárnica  en  un  billete,  lamentando  la  penuria  del 
erario:  aMirad  lo  que  con  razón  sentiré,  viéndome  en  cuarenta  y  ocho 
liños  de  edad  y  el  príncipe  do  tres,  dejándole  la  hacienda  tan  sin  orden 
como  hasta  aqui:  y  demás  desto,  qué  vejez  tendré,  pues  parece  qne  ya 
la  comienzo,  si  paso  de  aqui  adelante,  con  no  ver  an  dia  con  lo  que  ten- 
go de  vivir  otro^  ni  saber  cómo  se  ha  de  sostener  lo  que  tanto  he  menes- 
ter (4).» 

Para  poner  remedio  á  este  estado  deplorable  de  la  hacienda,  formó  el  rey 

(1)   Las  reoUs  dtopoiilbles  de  Espafia  en  y  Audienciu,  genle  de  guerra,  armada,  ao* 

•1  alio  de  IS77»  el  11  del  reinado  de  Feli-  corro  ordinario  i  Lombardia,  Milán.  Nápo- 

pe  n..eran,  según  un  estado  sacado  del  Gó-  les,  Sicilia,  Gerdefta,  Plasencla  y  Toscana, 

dice  S,S75  de  la  colección  de  Mr.  Harley,  de  la  obra  del  Escorial,  de  los  cien  conti- 

en  el  Mosco  Británico  de  Londres,  qne  co-  nuoi  de  la  eórte,  de  la  mesa  del  rey,  de  los 

pió  el  señor  Canga  Arguelles  en  su  Dicciona^  mayordomos,  gentiles-hombres,  etc.,  etc. 
rio  de  Hacienda:  4.91  S,6ai  ducados.  Las  rentas  del  Subsidio  y  el  Bscosado  as- 

AUi  mismo  se  da  el  pormenor  de  los  gas-  oendiaen  11178  á  las  cantidades  siguientes: 
(os  de  la  Casa  Real,  Consejos,  Ghancillerias 

El  Subsidio,  conforme  á  una  relación  que  dieron  los  contadores  de  la  Gruiada, 
monta  cada  aflo  950,000  ducados »  de  los  cuales  se  descuentan  por  limosnas, 
pensiones  de  cardenales  y  otras  bi^as,  40,000  dacados,  y  queda 810,000 

El  Estado  eclesiástico  destos  reinos  de  Castilla  y  León  y  Ordenes  militares,  paga 
cada  un  aflo  SS0,000  ducados»  pagados  la  mitad  en  fin  de  junio  y  la  otra  mitad 
en  fln  de  noTiembre • « S80,000 

El  Estado  eclesiástico  de  los  reinos  de  Aragón  y  Valencia,  y  Principado  de  Cata- 
luña, paga  en  cada  un  aflo  91,149  ducados,  pagados  en  los  dichos  piases.  .  .  .      81,149 

Asi  móntenlas  dlchu gracias  en  cada  un  año  .  • 581,149 

Archiro  de  Simancas,  Negociado  de  Mar  y  Tierra,  leg.  87, 
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una  junta  de  individuos  de  sus  consejos»  encargándoles  que  con  muchd  dílígen* 
cia  tratasen  lo  que  debia  hacerse  y  proveerse.  Pero  todos  los  medios  que  esta 
'  junta  arbitró,  y  sancionó  el  monarca,  fueron:  suspender  las  consignaciones 
que  estaban  dadas  y  mandadas  librar  ¿  los  negociantes  y  prestamistas  por  sus 
asientos,  cambios  y  negocios;  reformar  y  modificar  los  intereses  de  los  cele- 
brados hasta  alli,  y  dar  una  nueva  forma  y  orden  sobre  el  modo  de  satisfacer 
á  los  acreedores  lo  que  alcanxasen  después  de  fenecidas  soa  cuentas.  Lo 
que  logró  con  estas  medidas  fué  escitar  amargas  y  ruido^s  quejas  de  parte  d3 
los  acreedores  espafioles  y  estrangeros,  y  aumentar  el  desorden  de  la  hacienda 
en  vez  de  remediarle  (i). 

Merece  no  obstante  particular  elogio  una  medida  de  grande  y  pública  atil¡« 
dad  que  en  4575  habia  dictado  Felipe  11.,  que  en  este  tiempo  se  estaba  ejeco« 
tando,  y  que  si  se  hubiera  Uevado  á  cabo  en  todas  partes»  habría  sido  de  gran 
provecho  para  la  justa  y  equitativa  distribución  de  los  impuestos»  como  lo  era 
ya  para  la  instrucción  pública  y  para  el  debido  conocimiento  geográfico  del 
territorio  español,  de  su  historia,  de  sus  producciones  y  de  súa  necesidades^ 
Hablamos  de  la  estadística  general  que  mandó  fonúar  de  todos  los  pueblos  de 
España,  obra  interesantísima  por  la  copia  de  datos  que  hubiera  suministrado» 
con  arreglo  ala  bien  meditada  instrucción  que  se  dio  á  los  pueblos  y  á  los  en-^ 
cargados  de  su  ejecución.  Lástima  grande  que  no  hubiera  tenido  complimioito 
en  todas  las  poblaciones!  Túvole  sin  embargo  en  mochas»  y  la  colección  de  es« 
tos  datos  estadísticos  llegó  á  formar  algunos  volúmenes  en  foKo,  que  seconser- 
yan,  y  han  podido  consultarse  y  estudiarse  con  utilidad  como  base  para  la  fot'* 
macion  de  una  buena  estadística  en  los  tiempos  posteriores  (í)^ 

(I)   «Mts  como  no  igaaUtM  el  dbpeodio  o6mo  se  lUma  al  presente,  y  por  qaé  se  Ua* 

al  ingreso»  dice  el  hisioriador  Cabrera ,,10  ma  asi,  y  si  se  ha  llamado  de  otra  manera 

se  pado desempeñar  Jamás«..  teniendo  abier-  antes  de  ahora. 

to  el  camino  de  la  desorden  la  necesidad  i«    Las  casas  y  números  de  Tecfnos  qoo 

inevitable,  haciendo  asientos  nvevos  para  al  presente  en  el  dicho  pneblo  hubiere ,  y 

anticipar  el  valerse  de  sus  rentas.  Y  el  des-  si  a  tenido  mas  6  menos  antes  de  ahora,  y  la 

empefto  pendía  de  larga  pai,  que  Jamás,  ni  causa  por  qué  se  aya  disminuido  6  vaya  en 

aun  breve,  pudo  aloansar  hasta  sn  muerte,  crecimiento. 

creciendo  las  guerras  honrosas  y  forzosas  los  8.    8i  el  dicho  pueblo  es  antiguo  6  nne* 

gastos,  los  tributos,  las  cargas  pecuniarias  y  vo  y  desde  qué  tiempo  acá  está  Tundadá,  y 

personales,  y  las  quejas  y  amarguras  en  Vis  quién  fué  el  fundador,  y  qnándo  se  ganó  de 

vasallos  fidelísimos,  y  descociendo  el  amor,  loa  moros,  6  lo  que  dello  se  supiere, 

no  la  veneración  y  reverencia.»  Historia  de  4.    Si  es  ciudad  6  villa  desde  qué  tiempo 

Felipe  II.,  lib.  XII.,  e.  S0.  acá  lo  es,  y  si  tiene  voto  en  cortes,  6  qué  chi- 

(9)   Memoria  de  las  cosas  do  que  se  han-  dad  6  villa  habla  por  él,  y  los  lugares  que 

de  hacer  y  enviar  las  relaciones,  parala  ay  ensujuridiccion,  ysifoeraaldeaenquo 

descrípccion  general  de  Espa&a.  juridiccíon  de  ciudad  ó  villa  cae. 

1.    Primeramente,  se  declare  y  diga  el  6.    ElReynoen  que  comunmente  se  cuen- 

aonbre  del  pueblo  cuya  relación  se  hiiiere,  ta  el  dicho  pueblo,  como  es  desir,  si  cae  en 
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Al  mismo  tiempo  uno  de  los  mas  ilustrados  profesores  de  la  universidad  de 
Alcalá  y  catedrático  de  matemáticas»  el  maestro  Pedro  Esqmvel,  recorría  de 

•1  Reyuo  de  CastilU  6  d«  Lcob,  GaUeia,  T<h  14.    Iten,  se  diga  el  nombre  del  prinier 

ledo.  Granada,  Hureia,  Aragoo,  Valencia,  poeblo  que  hubiere  ^endo  desdeldieho  pae- 

Catalufia  6  Navarra,  j  en  que  provincia  6  blo  bañe  el  medio  día  y  laa  leguas  que  hu- 

comarca  delloe,  como   seria  en  tierra  de  biere,  si  son  grandes  6  pequefias,  7  por  ca« 

Campos,  Rioja,  Alcarria,  la  Mancha  y  las  mino  derecho,  6  torcido,  y  si  el  tal  pueblo 

demás.                                 ^  está  derecho  al  medio  dia  6  desviado  y  á  que 

a.   T  si  es  pueblo  que  está  en  frontera  de  parte, 

algún  Reyno  estraflo,  qué  tan  lexos  está  de  45.   T  asi  mesmo,  se  diga  el  nombre  del 

la  raya,  y  si  es  entrada  ó  paso  para  ál,  6  primer  pueblo  que  hubiese  caminando  para 

puerto  6  aduana.  la  parte  por  donde  el  sol  se  pone,  al  tiempo 

7.    El  escudo  de  armas  que  el  dicho  pue-  de  la  dicha  relación,  y  las  leguas  que  hay 

blo  tuviere  si  tuviere  algunas,  y  por  qué  hesta  é),  y  si  son  grandes  é  peqne&as  y  por 

eausa  6  razón  lu  aya  tomado,  si  algo  dello  camino  derecho  ó  no,  y  si  está  derecho  al 

se  supiere.  Poniente,  6  desviado  á  alguna  parte  como 

a.    El  sefior  y  duefto  del  pueblo,  si  es  del  queda  dicho  en  los  capitules  antes  deste. 

Bey  6  de  algún  señor  particular,  é  de  algo»  I  a.   T  otro  tanto  se  dirá  del  primer  pue« 

oa  de  las  órdenes  de  Santiago,  Calatrava,  blo  que  hubiese,  á  la  parte  del  norte,  di* 

Alcántara  ó  San  luán,  6  si  es  behetría  y  ciendo  el  nombre  del  y  las  leguas  que  hay 

quándo  y  cómo  vino  á  ser  cuyo  ftaere,  si  de*  hasta  él,  y  si  son  grandes  6  pequcflas,  y  por 

lio  se  tuviere  noticia.  camino  derecho  6  torcido,  y  si  el  pueblo  es- 

a.   La  chancilleria  en  cuyo  districto  cae  tá  derecho  al  Norte  6  no,  todo  como  queda 

•1  tal  pueblo,  y  adonde  van  los  pleitos  en  dicho  en  los  capitules  precedentes, 

grado  de  apelación,  y  las  leguas  que  ay  des>  i7.    La  calidad  de  la  tierra  en  que  está  di« 

de  el  dicho  pueblo,  hasta  donde  reside  la  di-  cho  pueblo,  se  diga,  si  es  tierra  caliente,  6 

cha  Chancilleria.  fría,  sana  6  enferma,  tierra  llana  6  serranía, 

40.  La  Gobernación,  Corregimiento,  Al-  rasa  6  montosa  y  áspera. 

caldla,  If  erlndad  ó  Adelantamfbnto  en  que  48.    Si  es  tierra  abundosa  ó  falta  de  lefia. 

ostá  el  dicho  pueblo,  y  si  fuere  aldea,  quan-  y  de  dónde  se  proveen,  y  si  montosa  de  qué 

tas  leguas  ay  basta  la  ciudad  ó  villa  de  cuya  monte  y  arboledas,  y  qué  animales,  caxas  y 

juridiccion  fuere.  saluaginas  se  crian  y  se  hallan  en  ella. 

41.  Iten  el  Arsobispado  ó  Abadia  y  Arzi-  49.  Si  estubiese  en  serranía  el  pueblo,  se 
prestatgo  en  que  cae  el  dicho  pueblo  cuya  diga  cómo  se  llaman  las  sierras  en  que  está 
relación  se  hiziere,  y  las  leguas  que  hay  y  las  que  estubieren  cerca  del,  y  cuanto  es- 
basta  el  pueblo  donde  reside  la  catedral  y  tá  apartado  dellu,  y  á  que  parte  le  caen,  y 
basta  la  cabezera  del  partido.  de  donde  vienen  corriendo  las  dichas  sierraj 

I  s.   Y  si  fuere  de  alguna^ie  las  órdenes  de  y  hazla  donde  se  van  alargando. 

Santiago,  Calatrava,  Alcántara,  ó  San  Juan,  ao.   Los  nombres  de  los  rios  que  pasaren 

se  diga  el  priorato  y  partido  dellas  en  que  por  el  dicho  pueblo,  ó  cerca  del,  y  qué  tan 

cayere  el  dicho  pueblo.  lexos  y  á  qué  parte  del  pasan,  y  quan  gran- 

43.  Asi  mesmo  se  diga  el  nombre  del  pri-  des  y  caudalosos  son ,  y  si  tienen  riberas  de 
mer  pueblo  que  hubiere,  yendo  del  lugar  huertas  y  frutales,  puentes  y  barcos  nota- 
cuya  relación  se  hiziere  házia  la  parte  por  bles,  y  algún  pescado, 
donde  el  sol  sale,  al  tiempo  de  la  dicha  reía*  94.  Si  el  pueblo  es  abundoso  ó  falto  de 
cien,  y  las  leguas  q(..e  hasta  él  hubiere,  de-  aguas,  y  las  fuentes  y  lagunas  sefialadas  que 
clarando  si  el  dicho  pueblo  está  derecha-  en  el  dicho  pueblo  y  sus  términos  hubiere, 
mente  hazia  donde  el  sol  sale,  ó  desviado  al-  y  si  no  ay  rios  ni  fkíentes,  de  donde  beven 
go  al  parecer,  y  á  qué  mano,  y  si  las  leguas  y  adonde  van  á  moler, 
son  ordinarias,  grandes  ó  pequeftas,  y  por  tt.  Si  el  pueblo  es  de  muchos  6  pocos 
camino  derecho,  ó  torcido,  de  manera  que  se  pastos,  y  las  dehesas  que  en  términos  del 
codee  alguna  cosa,  sobre  dicho  pueblo  hubiere,  coa  los  bos- 
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orden  del  rey  la  península  para  levantar  la  carta  ó  mapa  general  de  España  do 
qae  estaba  encargado.  Esta  obra  quedó  también  imperfecta  á  cansa  de  la  mner- 

ques  y  cotos  de  eaia  f  pesca,  que  asi  mes-  sos  notables  qne  ea  ellos  ajan  aeaescM*. 

mo  hubiere,  siendo  notables,  para   haier  83.    Las  personas  señaladas  en  letras;,  ar- 

mencion  deltas  en  la  historia  del  dicho  pne-  mas,  y  en  otras  cosas  que  aya  en  el  dicbo 

blo  por  honra  suya.  pueblo  6  que  ayan  nacido  y  salido  déU  cod 

S3.  T  si  es  tierra  de  labranza,  las  cosu  lo  que  se  supiere  de  sus  hechos  y  dichos  se- 
que en  ella  mas  se  cogen  y  dan  y  los  gana-.  fiaUdos. 

dos  que  se  crian,  y  si  ay  abundancia  de  sal  34.    Y  si  en  tos  pueblos  hubiere  alganas 

para  ellos  y  para  otras  cosas  necesarias,  ó  de  casas  ó  solares  de  linages  amigaos,  haierso 

dónde  se  proveen  della  y  de  las  otras  cosas  ha  memoria  particular  dellos  en  la  dicha  re* 

que  faltaren  en  el  dicbo  pueblo.  lacion. 

24.   8i  hay  minas  de  oro,  plata,  hierro,  88.   Qué  modo  de  f  ivir  y  que  graagertas 

oobre,  plomo,  azogue  y  otros  metales  mine-  tiene  la  gente  del  dicho  paeblp,  y  las  oosss 

rales  de  tinturas,  y  colores,  y  canteras  de  que  alli  se  hueo  6  labran  mejor  qae  ea 

jaspes,  mármol  y  de  otru  piedras  estimadas,  otras  parles. 

S5.   Y  si  el  pueblo  (uere  marítimo,  que  36.    Las  Justicias  Eclesiásticas  ó  segla- 

tan  lezos  6  cerca  esté  de  la  mar,  y  la  suerte  res  que  hay  ca  el  dicho  paeblo  y  quién  las 

de  la  costa  que  alcanza,  si  es  costa  brava  (*),  pone. 

6  baza,  y  los  pescados  que  se  pescan  en  87.   SI  tiene  muchos  6  pocos  términos,  y 

ella.  algunos  previlegios  éfranquetas  de  qae  so 

86,   Las  puertos,  balas,  y  desembarcado-  pueda  honrar,  por  habérsele  concedido  por 
fos  que  hubiere  en  La  costa  de  la  dicha  tier-  algunos  notables  servicios, 
ra,  con  el  ancho  y  largo  dellos,  entradas  y  38.    La  Iglesia  Catedral  6  Colegial  queh^ 
fondo  y  seguridad  que  tienen;  y  la  provisión  biere  en  el  dicho  pueblo,  j  la  vocación  do- 
de  agua  y  lefia  que  alcanzan.  Ha,  y  las  parroquias  que  hubiere,  con  alga- 

37.  La  defensa  de  fortalezas  que  hubiere  na  breve  relación  de  las  prebendas,  caloñ- 
en los  dichos  puertos;  para  la  segundad  de-  gias,  y  dignidades  que  ea  las  catedrales  j 
líos,  y  les  muelles  y  atarazanas  que  hubiere,  colegiales  huMere. 

88.    El  sitio  donde  cada  pueblo  está  pues-  89.    Y  también  si  en  las  dichas  Iglesias 

to,  si  es  en  alto  ó  en  bajo,  y  en  asiento  llano,  hubiere  algunos  enterramientos,  y  capillas  é 

éásperof  y  si  es  cercado,  las  cercas  6  mura-  capellanías  tan  principales,  que  sea  justo 

lias  que  tiene,  y  de  qué  son.  hazer  memorias  della  y  de  sus  insiituidorvs 

39.    Los  castillos,  y  torres  fuertes,  y  for^  en  la  dicha  relación  con  loa  hospitales,  y 

lalczas  que  en  el  pueblo  y  en  la  juridicion  obru  pias  que  hay  en  el  dicho  pueblo,  y  los 

del  hubiere  j  la  fábrica  y  materiales  de  instituidores  deltas, 

que  son«  40   Las  reliquias  notables  que  en  las  dí- 

30.  La  suerte  de  las  casas  y  edlQcios  que  chas  iglesias  y  pueblos  hubiere,  y  las  ermi- 
se  usauen  el- pueblo,  y  de  qué  materiales  tassefialadas,  y  devocionarios  de  su  jurisdí- 
son,  y  si  los  ay  en  la  tierra,  ó  los  traen  de  oion,  y  los  milagros  que  en  ellas  se  hubieres 
otra  parte.  hecho. 

31.  Los  ediflclossefialados  que  en  el  pue-  41.  Las  fiestas  de  guardar  y  dias  de  ayune 
blo  hubiere,  y  los  rastros  de  edificios  aoti-*  y  de  no  comer  carne  que  en  el  pueblo  se 
guos  de  su  comarca,  epitaphios,  letreros  y  guardaren  por  voto  particular,  de  mas  de  los 
antiguallas  de  que  hubiere  noticia.  de  la  Iglesia,  y  la  causa  y  principio  dellos. 

88.    Los  hechos  sefialados  y  cosas  dignas  48.    Los  moncsterios  de  frayles  y  moi^ 

de  memoria  que  hubieren  acaescido  en  el  y  beatas  que  hubiere  en  el  dicho  paeUo,  y 

dicho  pueblo  ó  en  sus  términos,  y  los  cam-  su  tierra,  con  lo  que  se  supiere  de  sushia-» 

pos,  montes  y  otros  lugares  nombrados  por  dadores,  y  el  número  de  religiosos  y  otras 

algunas  batallas ,  robos ,  ó  muertes  ó  suco-  cosas  notables  que  tubleren. 

*  43.    Los  sitios  de  los  pueblos  y  lugares 

n   Ea  el  impreso  dice  costos,  dcspoblailos  que  hubiere  en  la  tierra,  y  el 
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te  del  autor,  y  sus  papeles  é  iostrumentos  pasaron  á  poder  del  ¡lastre  don  Die- 
go de  Guevara»  después  de  cayo  fallecimiento  aun  pensó  Felipe  II.  encomen- 
darla continuación  de  aquel  importante  trabajo  al  entendido  é  ilustrado  An- 
tonio de  Herrera  (4). 

Sabido  es  que  una  no  pequeña  parte  de  los  productos  de  las  rentas  se  em- 
pleaban en  la  magnífica  obra  del  Escorial,  que  en  losafios  áque  nos  referimos 
en  este  capitulo  iba  ya  muy  avanzada  y  habia  tomado  grande  incremento. 
«Al  principiar  el  año  4578  (dice  el  autor  de  la  Historia  y  Descripción  del  Es- 
corial) presentaba  un  cuadro  admirable,  y  tal  vez  mas  magnífico  y  sorpren- 
dente que  después  de  concluido  el  edificio.  Este  comenzaba  ya  á  descollar  ma« 
gestuosamente  sobre  los  robustos  árboles  y  pefias  que  cubren  aquel  agreste, 
pero  variado  país;  ásu  derredor  se  estendia  una  populosa  ciudad  formada  por 
los  talleres,  tiendas  de  campaña,  chozas  y  cantinas  de  los  obreros;  estos  bu« 
llian  á  todas  horas,  y  se  ocupaban  con  afán  en  sus  respectivos  trabajos,  y  los 
cánticos  variados  y  alegres  de  diferentes  provincias,  entonados  al  son  de  los 
golpes  de  los  martillos  y  escodas,  se  confundian  con  las  voces  de  los  que  carga- 
ban y  descargaban,  de  los  que  pedian  materiales,  subian  y  sentaban  piedras,  y 
de  los  que  dirigían  todos  estos  movimientos  y  operaciones  para  que  losesfuer- 
zes  fuesen  uniformes,  etc.  (2).» 

«Quien  considerara  (dice  el  elocuente  historiador  de  la  Orden  de  San  Ge- 
rónimo) las  fraguas  y  el  hierro  que  se  gastaba  y  labraba,  pensara  que  era  para 
algún  castillo  ó  alcázar  de  puro  hierro,  y  no  eran  menores  las  fundiciones  do 

plomo,  cobre,  estaño  y  bronce Causaba  á  primera  vista  una  confusión  es- 

traordinaria  el  movimiento  de  tantas  máquinas,  la  actividad  de  tantos  hom- 
bres, la  diversidad  de  tantas  y  tan  abundantes  materias Lo  que  en  la 

nombre  que  tubieron,  y  U  eaasa  parque  se  (I)   «He  enlendido  fdecia  el  vey  en  un  bi- 

despoblaroD,  con  los  nombres  de  los  térmi-  «Uete  de  su  letra,  que  original  bemos  visto, 

noi,  territorios,  heredamientos,  y  dehesas  «al  secretario  Gonzalo  Perex)  la  muerte  de 

grandes  y  notables  que  aya  en  la  comarca,  «don  Diego  de  Guevara,  de  que  me  ha  pe- 

porque  comunmente  suelen  ser  nombres  do  «sado,  y  áseme  acordado  qne  creo  que  tenia 

pueblos  antiguos  despoblados.  -«los  inslrumnntos  y  otros  papeles  de  Esqui- 

44.  T  generalmente  se  digan  lodas  las  de-  «vel.  Será  bien,  si  es  asi,  que  los  hagáis  co- 
mas cosas  notables  y  dignas  de  saberse,  que  «brar,  que  Herrera  sabrá  dellos,  porque  no 
fueren  á  propósito  para  la  historia  y  descrip-  «se  pierdan,  y  ie  pueda  eontinuar  la  caria 
cion  de  oada  pueblo,  aunque  no  vayan  apun-  «de  Eipaña  quil  ftacta,  en  que  creo  yo  po- 
tadas en  esta  memoria,  «dria  entender  Herrera.  Vos  veed  lo  que  os 

45.  T  hecha  la  relación,  la  firmarán  de  «parece  en  ello,  y  me  lo  acordad  también 
tus  nombres  las  personas  que  se  hubieren  «quando  vengáis  por  acá.v^Archivo  de  6t- 
hallado  á  hacerla,  y  sin  dilación  la  entrega-  mancas,  Bst.  leg.  f43.— Ambrosio  de  Morales, 
rán  ó  embiarán  con  esta  instrucción  al  co-  Discurso  de  Antigüedades,  Col.  4. 
misario  que  se  la  hubiere  embiado  para  que  (S)  Quevedo,  Historia  y  Descripción  dd 
él  la  embie  á  8.  M.  como  queda  dicho.— Ar-  Escorial,  cap.  VI. 

chivo  general  de  Simancas,  Est.  leg.  157. 
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parte  eeteríor  era  todo  ruido  y  agitacioD»  en  lo  interior  de  las  habitacio- 
nes era  todo  silencio  y* estadio.  Las  bellas  artes  parecía  haber  traslada- 
do alli  sa  templo AlU  los  famosos  pintores»  el  Mudo,  Lnqaeto,  Zócaro, 

Pelegrín  y  otros  se  ocupaban  en  trasladar  sus  animadas  concepciones  al  lienzo 
ó  á  la  tabla;  ó  las  incrustaban  en  los  lindos  frescos  de  las  paredes  y  bóvedas, 
mientras  otros  hacian  dibujos  y  cartones,  otros  iluminaban,  otros  pintaban  al 
temple;  de  manera  que  el  arte  de  la  pintura  se  ejercitaba  alli  en  todos  sos  mo* 
dos  y  gradaciones  (4).» 

«Los  sacadores  y  desbastadores  de  piedras  (dice  el  autor  de  la  mas  estensa 
historia  de  Felipe  II.)  llenaban  los  campos  partiendo  riscos  notables  en  trozos 
de  tal  tamaño,  que  muchos  con  dificultad  carreteaban  cuarenta  y  cincuenta  pa- 
res de  bueyes  encuartados En  la  sierra  de  Bernardos  sacaban  pizam;enel 

Burgo  de  Osma  y  Espeja  jaspes  colorados;  en  la  ribera  del  GenH  junto  á  Grana- 
da los  verdes;  en  Aracena  y  otras  partes  los  negros  sanguíneos,  y  otros  Taños 

y  hermosos  colores;  en  Filabres  mármol  blanco;  en  Estremozy  en  las  Navas 

pardo  y  gateado.  En  Toledo  se  labraban  figuras  de  mármol;  en  Milán  de  bron- 
ce, y  en  Madrid  para  el  retablo  y  entierros,  y  las  bases  y  capiteles,  y  la  pre- 
ciosa custodia  y  relicario.  En  Aragón  las  rejas  principales  de  bronce,  en 
Guadalajara,  Avila  y  Vizcaya  de  hierro.  En  Flandes  candeleros  de  bronce, 
grandes,  medianos  y  menores,  y  de  estrañas  hechuras.  En  los  pinares  de  Cuen- 
ca, Balsain,  Quexigal  y  las  Navas  resonaban  los  golpes  de  las  segures  con  que 
derribaban  y  labraban  pinos  altísimos,  y  con  el  ruido  de  las  sierras  que  los 
hendían.  En  las  Indias  se  cortaba  el  ébano,  cedro,  ácana,  caoba,  guayacan  y 
granadino;  en  los  montes  de  Toledo  y  Cuenca  cornicabra;  en  los  Pirineos  el 
box;  en  la  Alcarria  los  nogales.  En  Florencia  se  tejían  brocados  riquísimos;  se 
labraba  en  Milán  el  oro,  cristal  y  lapislázuli;  en  Granadales  damascos  y  tercio- 
pelos; en  Italia,  Flandes  y  España  pinturas...  El  número  do  la  gente  que  trabajó 
no  se  pudo  saber  como  en  el  templo  de  Salomen...  Obrábanse  á  un  tiempo  jun- 
tas tantas  cosas  que  aunque  estuve  en  la  fábrica  muchos  años  no  las  compren- 
do, y  vencido  en  su  relación  le  remito  á  otros  escritores,  como  San  Juan  Evan- 
gelista lo  que  vio  en  la  Transfiguración,  etc  (8).» 

Sabido  es  también  á  cuan  diversos  y  encontrados  juicios  dio  ocasión  desde 
entonces  y  ha  continuado  dando  hasta  el  día  la  obra  gigantesca  y  maravillosa 
del  Escorial.  Como  el  prototipo  de  la  piedad  y  de  la  devoción  religiosa  han  cali- 
ficado unos  al  regio  autor  del  pensamiento  y  al  coronado  sobrestante  de  la 
fábrica  del  monasterio-palacio.  Como  ejemplo  del  mas  refinado  fanatismo  ha 


(I)   Fray  José  de  Sigüenxa,  Historia  de  U      (9)   Cabrera,  Historia  de  Felipe,  IL» 
Orden  de  San  Gerónimo,  parí.  111.  pitulo  17. 
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merecido  ser  cilado  por  otros  el  monarca  que  concibió  y  Revo  á  cabo  esa  obra 
atrevida,  portentosa  y  severa.  Por  nuestra  parte,  creemos  que  de  ano  y  otro 
participó  aquel  soberano.  Parécenos  también  que  no  puede  negarse  con  justieia 
la  grandeza  de  la  concepción.  Es  ciertamente  de  admirar  que  cuando  la  Euro- 
pa ardía  en  guerras,  cuando  las  naciones  tenian  casi  incultos  sus  campos  y  ex- 
haustos sus  tesoros,  cuando  los  brazos  de  los  reformadores  se  ocupaban  en 
otros  reinos  en  desmoronar  los  templos  católicos,  hubiera  un  monarca  que  en 
un  rincón  de  Castilla  y  al  pié  de  una  árida  y  desnuda  roca  estuviera  levan- 
tando ala  religión  un  monumento  de  tan  colosales  dimensiones,  una  vivienda 
silenciosa  y  pacífica  para  reyes  y  monges  juntos,  como  desafiando  al  mundo  y 
diciendo:  «To  haré  un  baluarte  inconquistable  ¿  las  nuevas  doctrinas,  y  en  que 
el  trono  y  la  religión  se  abrigarán,  seguros  de  que  no  penetrará  en  él  una  sola 
idea  de  las  que  agitan  y  conmueven  el  mundo.»  Si  fué  verdadera  piedad,  fué 
angran  pensamiento  piadoso.  Si  fué  fanatismo,  diremos  que  el  fanatismo  sabe 
inspirar  también  grandes  pensamientos. 

Económicamente  considerada,  nos  es  imposible  dejar  de  mirarla  como  un 
ostentoso  y  magnífico  error.  Invertir  tan  cuantiosas  sumas  en  la  construcción 
de  un  edificio,  tan  plausible  como  se  qu'ora  bajo  el  aspecto  religioso  y  artístico, 
•'  pero  por  lo  menos  no  necesario,  cuando  los  pueblos  se  lamentaban  diariamente 
de  no  poder  soportar  los  gravosos  tributos  que  sobre  ellos  pesaban;  cuando  tan- 
tos impuestos  estraordinarios  no  alcanzaban  ni  oon  mucho  á  cubrir  las  aten- 
ciones del  Estado;  cuando  las  tropas  españolas  que  estaban  vertiendo  su  san- 
gre por  sujetar  á  la  corona  de  Castilla  apartadas  regiones  se  amotinaban  cada 
día  por  falta  de  pagas;  cuando  el  rey  mismo  se  lamentaba  de  no  ver  un  día 
con  qué  babia  de  vivir  el  otro,  parécenos  injustificable  desacierto  acabar  de  em- 
pobrecer unr^nacion  entera  para  erigir  una  morada  suntuosa  á  ciento  cincuen- 
ta monges.  El  mismo  cronista  de  la  Orden  de  San  Gerónimo,  el  mas  fervoroso 
apologista  de  este  soberbio  monumento,  no  puede  menos  de  confesar  que  los 
españoles  de  entonces  «tenian  atravesado  en  el  alma  (es  su  frase)  que  alli  es- 
taba la  causa  de  todos  sus  daños,  pobrezas,  pechos  y  tributos  (4).»  Para  des- 

(4)   De  las  contratas  y  cuentas  originales   rial,  remita  que  costaba,  por  ejemplo: 
que  se  conservan  en  el  ArchWo  del  Esco- 

Cna  fanega  de  trigo. de  7  i   9  reales. 

Vn  buey. .  .  « de  13  A  15  ducados. 

Una   ternera. •* '. * 5  ducados. 

Un  puerco.  •... **«.•••• «   4  ducados. 

Una  arrobado  aceite % 49  reales. 

Una  de  vino « 5  reales. 

Una  fanega  de  cal 9  reales. 

azulejos  de  colores * A  42  mararedis* 
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vanecer  esta  que  él  llama  una  preocupación,  hija  de  la  ignorancia  del  Yulgo, 
80  esfuerza  en  probar  el  poquísimo  coste  que  tuvo  el  edificio,  y  afirma  bajo  la  Cé 
de  historiador  y  bajo  la  palabra  de  sacerdote,  que  délas  cuentas  y  libros  qae 
escrupulosamente  examinó  él  mismo,  resulta  haber  costado  toda  la  obra  desde 
su  principio  hasta  su  fin,  escasos  seis  millones  de  ducados,  lias  debiera  ad- 
vertir también  el  historiador  religioso,  que  se  trata  de  un  tiempo  en  qoe  no 
llegaban  á  cinco  millones  de  ducados  todas  las  reutas  de  la  ccnrona  del  pods-o- 
so  rey  de  Castilla,  como  hemos  visto;  y  que,  guardada  proporción,  eqnivil- 
dria  á  invertir  mil  cuatrocientos  millones  de  reales  en  la  construcción  de  on 
solo  edificio,  cuando  se  regularan  en  mil  trescientoa  millones  los  ingresos  ó  ren- 
tas anuales  del  Estado. 

Debiera  haber  advertido  también  el  historiador  de  la  Orden  de  San  Ge- 
rónimo que  el  valor  de  la  moneda  de  aquel  tiempo  era  triple  del  que  tiene  aho- 
ra; que  los  jornales  y  salarios,  los  materiales  y  los  artículos  de  consamo  se 
pagaban  y  obtenian  con  una  baratura  que  en  el  dia  nos  parece  casi  fabulosa; 
todo  lo  cual  hace  variar  completamente  la  idea  que  el  padre  SigQenza  se  pro- 
puso hacer  formar  del  coste  del  edificio  (4). 

Cortes  de  4583. — ^Apenas  terminadas,  y  no  publicadas  aun  las  cortes 
de  4579,  se  reunieron  las  de  4583,  que  comenzaron  esponiendo  los  inconve- 
nientes que  se  seguían  de  no  residenciar  ¿  los  provisores  y  jueces  edestásti- 
cos,  y  los  agravios  y  perjuicios  que  de  ello  recibian  los  litigantes,  clérigos  y 
legos.  A  esta  seguian  otras  peticiones  sobro  reformas  en  administración  de  jus- 
ticia, encaminadas  muchas  á  remediar  la  lentitud  de  los  procedimientos  judi- 
ciales, á  abreviar  los  términos  de  los  juicios,  y  á  que  los  presos  no  estuvieran 
indefinidamente  detenidos  en  las  cárceles;  males,  se  conoce,  añejos  en  Espa- 
ña. Entre  las  medidas  económicas  merece  citarse  la  de  los  pósito^  que  los  prc- 
curadores  propusieron  se  estableciesen  en  las  villas  cabezas  de  partido  paca 
socorrer  á  los  labradores  pobres,  y  á  otros  que  en  años  de  escasa  cosecha  pu- 
dieran necesitarlo  (2).  Conócese  que  la  afición  natural  del  hombre  á  los  goces  y 
las  comodidades,  y  su  tendencia  á  la  ostentación,  habían  ido  prevaleciendo, 
'  como  era  de  esperar,  sobro  las  medidas  represivas  del  lujo,  especie  de  pruri- 
to mas  laudable  que  provechoso,  quo  aquejaba  á  los  legisladores  de  aquel  tiem* 
po;  puesto  que  ya  en  estas  cortes  empezaron  á  mostrarse  convencidos  do  la 

Vn  colchón  con  Una • S8  reales. 

La  vara  de  estera •..' 6  blancal. 

El  jornal  diario  de  un  peón 9  V*  real» 

Y  en  esta  proporción  todos  los  demás       (I)   El  P.  Sigflenia.  Bisloria  de  la  ¿rdea 
articulos.— ArclilTO  del  monasterio  del  Es-   de  San  Gerónimo,  p.  111.  Disc  il. 
corial.  (2)   Petición  ao.« 
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inutilidad,  cuando  no  del  perjuicio,  de  prohibir  ó  restringir  el  uso  de  coches  y 
carrozas,  una  délas  novedades  de  aquella  época,  y  ellos  mismos  proponian  ya 
de  permitiera  mas  ensanche  en  este  ramo  de  lujo,  que  el  torrente  de  la  moda 
y  el  afán  de  la  imitación  iban  difundiendo. 

Triste  idea  da  una  de  sus  peticiones  de  la  disciplina  militar  de  aquel  tiem" 
po.  «La  gente  de  gueira  y  soldados  que  se  hacen  en  estos  reinos,  (decian  los 
«procuradores),  como  van  juntos  y  en  capitanía,  se  atreven  á  hacer  tantos  de- 
«safueros,  mayormente  en  lugares  pequeños,  que  en  muchos  dellos  se  ha 
avisto  que  por  no  los  sofrir  los  vecinos  han  desamparado  los  lugares,  y  dejado 
«sus  casas  y  haciendas  y  recogídose  en  montes  y  en  otras  partes,  y  quieren 
amas  perder  sus  haciendas  y  bastimentos  que  tienen  en  sus  casas,  que  ver  las 
«insolencias  y  desafueros  que  hacen,  lo  cual  parece  que  se  podría  remediar  con 
«mandar  que  hasta  el  puerto  donde  se  han  de  embarcar,  fuesen  su  camino 
«derecho  por  lugares  grandes  que  fuesen  de  doscientos  ó  trescientes  vecinos 
«arriba,  y  no  se  pudiese  juntar  una  capitanía  con  otra,  y  que  hiciesen  cada  día 
«jomada  de  siete  ó  ocho  leguas,  y  para  esto  seles  diese  una  paga  adelantada, 
«y  otra  cuando  se  embarcasen.  Suplican  á  Y.  M.  se  sirva  délo  proveer  y  man- 
ffdar  asi  so  graves  penas  contra  los  que  no  lo  guardaren;  y  también  se  mande 
«que  los  capitanes  no  estorben  á  las  justicias  ordinarias  prender  á  los  sóida- 
«dos  que  delinquen  (4).» 

Los  inquisidores,  á  pesar  de  las  reclamaciones  y  quejas  emitidas  en  otras 
cortes  por  los  diputados,  continuaban  procesando  y  prendiendo  por  causas 
agenas  á  la  religión  y  á  la  fé,  puesto  que  otra  vez  volvieron  á  suplicar  los  prc- 
curadores  se  remediase  este  abuso  y  esta  usurpación  de  la  jurisdicción  civil. 
Pero  el  rey  se  contentó  con  responder  lo  mismo  que  en  las  cortes  pasadas, 
«que  mandaría  informar  de  lo  contenido  en  este  capítulo  para  proveer  loque 
conviniera  (lí).» 

Escusado  es  decir  que  insistieron  en  su  constante  tema  de  que  se  quitaran 
las  nuevas  imposiciones.  La  respuesta  del  rey  era  ya  también  sabida.  «A  esto 
«vos  respondemos,  les  dijo,  que  nuestras  grandes  necesidades  y  el  estado 
«de  las  cosas  han  sido  causa  de  usarse  de  los  medios  y  arbitrios  de  que  se  ha 
«usado,  sin  poderse  en  ninguna  manera  escusar,  y  mandaremos  que  de  lo 
«que  en  esta  vuestra  petición  nos  suplicáis  se  tenga  cuidado,  para  ir  mirando 
«y  procurando  en  cuanto  las  dichas  necesidades  dieren  lugar,  y  dar  en  ello 
«la  orden  que  convenga  y  fuere  posible,  como  en  las  últimas  cortes  se  os 
«respondió.»  La  misma  contestación  alcanzaban,  y  no  otra  mas  favorable. 


(I)   P6Í.39.*  (?)   Pee.  77.» 
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en  sus  reclamaciones  para  que  no  se  Tendiesen  villas,  lugares,  jurísdlcdo* 
nes,  regimientos  y  oficios. 

Sin  dada  cansados  ya  los  procaradores  de  ver  con  coánto  desden  los  tn« 
taba  el  monarca,  y  caán  poco  atendia  á  sos  súplicas,  paes  de  ochenta  y  iiia 
peticiones  que  en  estas  cortes  hicieron ,  solo  doce  les  fueron  otorgadas,  y 
para  eso,  se  solia  diferir  ano,  dos  y  mas  a&os  sa  promolgacion,  rogábanle  ja 
ellos  mismos  qae  abreviara  mas  las  cortes  y  no  las  tuviera  tanto  tiempo 
congregadas,  porqae  los  gastos  qae  tanta  dilación  les  ocasionaba  no  los  po- 
dian  soportar  las  ciudades,  y  ellos  y  éstas  lo  recibirían  como  un  alivio  y  mer- 
ced (<). 

Cortes  de  45S6. — ^Por  eso  en  las  siguientes  de  45B6  celebradas  también 
en  Madrid,  lo  primero  que  hicieron  los  procuradores  fué  dirigir  á  S.  M.  la 
siguiente  enérgica  petición:   «Los  procuradores  á  cortes  enviados  á  las  qoe 
«se  mandan  celebrar  siempre  vienen  á  procurar  el  servicio  de  V.  II.  y  el  re« 
fonedio  que  de  las  cosas  públicas  y  particulares  destos  reinos  los  subditos  y 
«naturales  dellos  han  menester,  y  esperan  por  fruto  de  las  curtes.  Cerca  de 
ttlo  cual  se  dan  memoriales  en  particular,  y  capítulos  generales,  kaliendB 
^precedido  trato  y  conferencia  del  reino  Junto  y  de  nu  comiearioe^  para  fue 
«fio  se  suplique  cosa  que  no  sea  justa  y  necesaria^  y  en  la  forma  que  coMie» 
ane.  Por  lo  cual  justamente  dispuso  la  ley  8.*,  título  7.o,  libro  6.0  de  ki  Re- 
«copilacion,  que^  antes  que  ku  cártes  §e  dieuclvan,  se  responda  á  todas  las 
^peticiones  generales  y  particulares  que  los  procuradores  dellas  dieren  á 
«F.  Af.,  eu*jfa  decisión  de  tal  manera  se  guarda^  que  de  las  petieiomee  partir 
aculares  apenas  se  determina  alguna^  y  los  capítulos  generales  puedan  Uh 
Mdos  por  responder  hasta  otras  caries,  y  entonces  salen  muy  pocos  prtnfcidos^ 
«y  casi  todos  con  di^^crsas  respuestas  suspendidos:  por  lo  cual  no  se  signe  d 
«fruto  necesario  para  el  bien  público,  ni  el  que  se  solía  conseguir.  Soplica- 
«mos  á  V.  11.  mande  que  en  todo  se  guarde  y  cumpla  lo  que  la  dicha  ley 
ndispone.  Y  que  si  para  la  determinación  de  algunas  cosas  fuere  necesaria 
«particular  declaración  ó  información,  se  oya  sobre  ello  á  los  comisarios  del 
«reino,  que  están  enterados  de  hecho  y  razón  de  todo  lo  que  se  suplica:  por* 
«que  el  no  se  haber  hecho  asi  se  cree  ser  la  causa  de  que  se  denieguen  6  sos- 
«pendan  muchas  cosas  que  realmente  son  útiles  y  necesarias:  con  lo  cual  d 
«reino  gozará  del  beneficio  de  las  cortes,  y  el  trabigo  de  sus  procuradores 
«será  de  efeto  para  la  republicají 

¿Qué  respondió  el  rey  á  tan  justa  y' razonable  demanda?  Por  no  dar  nun- 
ca una  respuesta  categórica,  dijo,  que  en  adelante  mandaría  responder  á  las 

(1)  UpiialM   generales  de  las  Cortes  de  4S8S  i  1695,  Impresos  en  XedrM  ea  ISIT. 


PAUTE  IIL  LIBRO  tí.  Iñl 

peticiones  won  la  brewdad  que  hubiere  lugarji^  ¿í  cómo  cumplió  los  deseos 
de  los  procuradcrest  Otoi^ando  la  tercera  parte  de  los  capítulos,  y  pobli- 
candólos  el  año  noventa»  dos  afios  después  de  terminadas  las  cortes  y  reuni- 
das otras. 

Con  no  menor  claridad  y  yalentía  le  dijeron,  «que  los  que  contribuían 
con  el  servicio  ordinario  y  extraordinario,  fatigados  con  tantas  rentas,  tri- 
butos y  cargas,  estaban  imposibilitados  de  cumplir  con  la  cantidad  que  se  les 
repartía.»  Recordáronle  con  igual  vigor  que  bien  sabía  que  por  las  leyes  del 
reino  no  se  podían  imponer  nuevos  pechos  ó  tributos,  especial  ni  general- 
mente, sin  estar  votados  por  las  cortes:  que  esta  era  la  ley,  la  costumbre 
antiquísima,  la  práctica  de  sus  antecesores,  y  la  razón  natural;  y  pedían  las 
mandara  quitar,  y  aliviara  de  ellas  á  los  agoviados  pueblos.  La  respuesta  del 
rey  fué  la  de  costumbre:  «A  esto  vos  respondemos,  que  Uu  grandes  necesi- 
udadet  en  que  nos  habemos  puesto  por  acudir  á  la  defensión  de  la  Santa  Fó 
«Católica,  y  conservación  y  defensa  destos  reinos,  ban  sido  causa  de  que  se 
«haya  usado  de  algunos  medios  y  arbitrios  sin  haberse  podido  escusar,  y  ten^ 
•dremoi  cuidado  de  mandar  te  vaya  mirando  y  procurando  el  remedio  en 
«cuanto  las  dichas  necesidades  dieren  lugar  jí 

Era  esta,  como  se  ve,  una  lucha  que  venia  de  mocho  afios  sosteniéndose 
incesantemente  entre  el  pueblo  y  el  trono:  lucha  desigual,  porque  abatido  el 
primero  por  el  segundo,  y  reducido  á  una  especie  de  impotencia  física,  no 
lehabia  quedado  fuerza  sino  para  protestar*,  pero  lucha  sostenida,  porque  pro- 
testaba siempre,  y  no  dejaba  pasar  ocasión  en  que  no  reclamara  contra  la 
violación  de  las  leyes  y  la  usurpación  de  sus  derechos.  Las  necesidades  de 
Felipe  n.  duraron  todo  su  reinado,  las  reclamaciones  de  las  cortes  también; 
aquellas  eran  sobradamente  ciertas,  estas  sobradamente  justas,  pero  infruc- 
tuosas. Otro  tanto  acontecía  con  lo  de  las  ventas  de  las  villas  y  lugares,  de 
]os  propios  y  valdíos  de  los  pueblos. 

Como  medida  económica  nunca  se  olvidaban  del  inveterado  error  de  pro- 
hibir el  uso  de  ciertas  telas  y  de  ciertos  adornos  de  lujo  para  los  trages;  y 
es  curioso  ver  la  minuciosidad  con  que  el  rey  en  sus  respuestas  (que  en  esta 
materia  salía  siempre  de  su  acostumbrado  laconismo)  se  entretenía  en  ordenar 
y  describir  cómo  habían  de  ser  los  vestidos  de  los  hombres  y  de  las  muge- 
res  (4).  T  como  punto  de  moralidad  pública  y  de  costumbres  populares  no 


(I)   Despaes  de  BiandaT  6.  H.  que  desde  ni  otra  eosa  alguna  cou(  ra  lo  dispaeftoea 

Ul  dia  en  adelante,  «ningnn  saatre,  ealcete-  la  dicha  ley  y  pragmática,  y  la  declaracioo 

10,  Jubetero,  ni  otro  caalquier  oSeial,  corte  della  (relerfate  á  la  de  las  Cortes  de  Moneen 

ni  baga  en  parte  alguna  destos  reinos  vesti-  de  1963),  sopenú  de  eiwUro  aitoi  dé  detíier^ 

do  de  hombre  ni  muger,  ni  calzas,  nijubon,  ro  del  lugar  donde  fuere  vecino,  y  de  donde* 
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deja  de  ser  notable  la  ley  hecha  en  estas  cortes  para  corregir  los  males  y 
delitos  á  que  daba  lugar  y  ocasión  la  costumbre  de  andar  las  mugeres  lam- 
padas (4). 

A  juzgar  por  otras  muchas  peticiones  que  en  estas  cortes  se  hicieron,  y  que 
no  podemos  detenemos  ó  analizar,  encaminadas  á  la  reforma  de  abasos 
en  administración  de  justicia  y  de  hacienda,  no  eran  tampoco  ejemplo  de 
moralidad  ni  de  pureza  los  funcionarios  públicos,  asi  jueces  y  curiales  ecle- 
siásticos y  legos,  como  interventores,  repartidores  y  receptores  de  las  reo-* 
tas  (2). 

Cortes  de  4588.— El  buen  sentido  inspiró  á  los  procuradores  de  las  ciu« 
dades  en  estas  cortes  un  consejo  al  rey  Felipe  11.,  de  que  tomamos  acta  para 
cuando  hagamos  el  juicio  general  de  este  monarca  y  de  su  reinado.  Temien- 
do los  diputados  que  el  afán  y  prurito  del  rey  de  ver  por  sí  mismo  todos  los 
papeles  y  consultas  perjudicara  al  breve  y  buen  despacho  de  los  negocios,  sin 
dejar  de  aplaudir  el  celo  que  en  ello  mostraba,  aconsejábanle  y  le  pedian  que 
se  exonerase  de  algunos  y  los  mandase  remitir  ¿  los  consejos  y  tribunales 
competentes,  con  lo  cual  quedaría  mas  desembarazado  para  tratar  los  altos 
negocios  de  Estado.  El  rey  agradeció  su  buena  voluntad,  pero  respondió 
que  mandaria  «mirar  y  proveer  en  ello  lo  que  conviniera  al  buen  servicio 
del  reino.» 

Quejábanse  en  seguida  de  los  perjuicios  y  gastos  que  ocasionaba  la  dila- 


lo  hiciere  y  de  sn  jurisdiccioD,  y  de  ^eint9  «muger,  ni  el  hermano  á  It  hermana,  y  Ue« 

mil  maratedlt,  aplicados  para  nuestra  cA-  «ne  la  libertad  y  tiempo  y  lagar  i  su  toIob» 

mará.  Juez  y  denunciador  por  parles  igua-  «tad,  y  dan  ocasión  A  que  los  hombres  se 

les,»  anadia:  <Y  asimismo  mandamos  que  tatrevan  A  la  hija  6  muger  del  mas  principal 

«ningún  hombre,  de  cualquier  clase,  con-  ccomo  A  la  del  mas  Til  y  bajo,  lo  que  no  se- 

«dicion,  calidad  y  edad  que  sea,  pueda  traer  «ria  si  diesen  lugar,  yendo  descabieriaa,  A 

«ni  traiga  en  lútcuelloe^  ni  en  puñoi^ni  «que  la  luz  dicirniere  las  unai  de  las  otras; 

«01»  leekuguUlai^  tueltot  6  atentadoi  en  la  «porque  entonces  cada  una  presumiría  sar 

«eamtfa,  ni  en  oirá  parte,  guarnición,  re-  «y  seria  de  todos  direrentemenie  tratada,  y 

«des,  ni  deshilados,  ni  almidón,  ni  arroz,  ni  «que  se  viesen  diferentes  obras  en  las  anas 

gomas,  verguillas,  ni  filetes  de  alambre,  oro  «que  en  las  otras,  de  mas  de  lo  cual  te  caai> 

«ni  plata,  ni  alquimia,  ni  de  otra  cosa,  tino  «sarian  grandes  maldades  y  sacrilegios  qaé 

«jo<a  la  lechuguilla  de  hoianda  ó  lienzo,  «los  hombres  vestidos  como  mugeres,  y  ta- 

^eon  una  ó  dot  vainillat  ehicat,  sopeña  de  «pados  sin  poder  ser  conocidos,  han  hecho  y 

«perdición  de  la  camisa,  cuello  y  puños  y  «hacen....  etc.»  Pedian  remedio  á  esto,  y  el 

•de  ireinía  ducadot,  aplicados  según  di-  rey  prohibió  que  las  mngeres  anduviosen 

«cho  es.»  con  el  rostro  tapado,  sopeña  de  tres  milma- 

(4)   «Ha  venido  A  tal  estremo  (decían  los  ravedis  cada  ves  que  lo  contrario  hicieren, 

«procuradores)  el  uso  de  andar  tapffdas  las  (S)    Gapitnlos  generales  de  las  corles  do 

«mugeres,  que  dello  han  resultado  grandes  Madrid  de  1586  A  88,  impresos  en  Madrid 

«ofensas  de  Dios  y  notable  dafio  de  la  repú-  en  1690.  Hicíéronse  7f  peticiones,  y  faoron 

«blica,  A  cansa  de  que  en  aquella  forma  no  otorgadas  81  . 
«conoce  el  padre  A  la  hija,  ni  el  marido  A  la 
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cion  en  el  despacho  de  loe  negocios,  y  pedían  procurara  mas  brevedad  en  e110| 
porque  para  eso  se  habían  instituido  los  Consejos  de  Estado,  Hacienda »  Guerra, 
Gracia  y  Justicia  y  otros,  que  deberían  de  bastar,  sin  tantas  juntas  y  tantos 
jueces  especiales  como  se  creaban,  y  que  producían  mas  entorpecimientos  y 
complicaciones  que  espedicion  y  desembarazo  por  las  contestaciones  que  con 
los  censaos  se  promovían. 

Reprodujeron  la  petición  de  que  se  abreviaran  las  corles  y  se  redu- 
jeran al  tiempo  que  antiguamente  solian  durar,  por  lo  largo  de  las  costas  que 
se  hacían  á  las  ciudades  y  á  los  mismos  procuradores,  precisados  á  no  poder 
cuidar  en  mucho  tiempo  de  sus  casas  y  haciendas.  Contestó  el  monarca  que 
se  procuraría  en  adelante  la  brevedad  posible»  Pero  las  cortes  de  4588  du« 
raron  hasta  459S,  y  no  se  publicaron  sus  capítulos  hasta  4693. 

Cnanto  mas  se  inveteraba  el  abuso  de  imponer  y  cobrar  tributos'sin  otorga- 
miento del  reino  unido  en  cortes,  y  cuantos  menos  motivos  había  para  espe- 
rar ya  el  remedio,  mas  y  con  mas  energía  alzaban  su  voz  y  reclamaban  con- 
tra la  infracción  de  la  ley  los  procuradores.  En  estaa  estuvieron  esplícitos  y 
fuertes.  Recordaban  las  continuas  quejas  de  las  cortes  anteriores;  se  hacian 
cargo  de  las  necesidades  que  siempre  el  rey  habia  alegado;  lamentábanse  do 
las  veces  que  S.  M .  había  prometido  mandar  «que  se  fuese  mirando  y  pro-* 
curando  el  remedio;»  exponían  la  miseria  que  ¿  los  pueblos  aquejaba,  y  su- 
plicaban se  quitaran  por  las  justicias  las  tales  imposiciones  y  arbitrios,  sin 
derecho  de  apelación,  y  que  el  abuso  «cesara  de  todo  punto.»  La  respuesta 
del  rey  fué  un  tanto  mas  templada  que  otras  veces,  pero  no  categórica  ni 
afirmativa  (petición  9.») 

Sucedía,  según  se  ve  por  la  petición  40.«,  que  la  corte  se  habia  llenado 
de  arbitristas,  que  molestaban  al  rey  y  á  los  ministros  con  largas  y  frecuen- 
tes audiencias;  de  esos  proyectistas  y  soñadores  de  medios  y  arbitrios  para 
sacar  nuevos  recursos,  y  acabar,  como  decían  los  procuradores,  tíde  consu- 
mir la  susiancia  desto»  reinoi]»  gente  que  pulula  siempre  en  derredor  do 
los  gobernantes  y  se  multiplica  tanto  mas  cuanto  son  mayores  las  necesidades 
de  los  pueblos  y  se  encuentran  mas  agoviados  y  oprimidos. 

Merece  no  obstante  particular  mención  el  arbitrio  que  para  desempefiar 
la  hacienda  proponía  al  rey  Pedro  Simón  Abril,  hombre  de  muchas  y  buenas 
letras,  á  saber:  el  de  las  rentas  de  los  beneficios  eclesiásticos  que  vacaren. 
«Deseando  hacer  á  V.  M.  algún  servicio  con  mis  estudios  (1®  decía)  y  viendo 
«que  el  desempeño  de  la  hacienda  y  estado  do  V.  M.  era  el  total  bien  de  la 
«república,  púseme  á  estudiar  con  todo  hervor  y  afficion  alguna  traza  y  ma- 
«ñera  con  que  sin  sentirse  y  sin  perjuicio  de  nadie  se  hiciese:  y  hallé  que  la 
causa  de  este  empeño  avian  sido  las  guerras  de  Alemania  y  Flandes,  las  cua« 
luMO  yiu  3i 
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«les  an  sido  y  son  contra  hereges  y  rebeldes  y  por  defensión  de  la  Iglesia  y 
«verdad  cathólica;  y  que  por  esta  razón  era  justo  se  hiciese  este  desempeño 
«con  hazienda  de  la  Iglesia,  si  se  pudiese  hacer  sin  peijaicio  de  persona  par- 
«tícalar.  Echada  bien  la  cuenta,  saqué  en  resolución,  que  dilatándose  las 
«provisiones  de  las  cosas  de  gracia^  y  corriendo  de  vacio  como  fuesen  vacan- 
«dp,  los  obispados  un  año,  los  benof&cios  curados  medio,  y  todo  lo  demás 
«tres  años,  por  tiempo  de  veinte  años,  sin  echarse  de  ver  se  venia  á  sacar 
«cada  año  4.000,000  en  los  reinos  de  V.  M.,  conque  se  fuese  descirgam'o 
«cada  año  cuanto  cupiese  lo  que  está  cargado.. ••»  Cuenta  lo  que  había  pasado 
con  este  proyecto,  presentado  ya  al  Consejo  de  Hacienda,  el  cual  parece  lo 
había  tomado  como  de  burla,  confundiéndole  con  otros  verdaderamente  es-» 
travagantes,  y  prosigue:  «Yo  sé  que  no  an  de  faltar  gentes  que  este  mi  tra- 
«bajo  y  estudio  que  yo  e  puesto  en  servicio  de  V.  M.  le  desacrediten,  ó  á  lo 
«menos  traten  de  desacreditallo;  y  assi  suplico  á  Y.  M .  por  las  entrañas  de 
«Jesuchristo  crucificado  que  oyga  á  todos,  y  mas  á  si  mismo,  y  considere  que 
«en  toda  la  masa  de  la  república  no  hay  parte  de  que  tan  sin  perjuicio  y  con 
«tanta  justicia  se  pueda  echar  mano  para  un  negocio  tan  urgente;  y  mire 
«quán  fatigado  está  el  pueblo  pagando  tanta  renta  á  la  iglesia,  etc.  (I).» 

Por  la  petición  4  4 .«  se  ve  que  el  subsidio  eclesiástico  ascendía  cada  año  á 
'420,000  ducados,  cuya  cantidad  proponían  los  procuradores  se  invirtiera  en 
el  pago,  provisión  y  armamento  de  sesenta  galeras  á  que  estaba  destinada; 
puesto  que  por  haberse  distraído  á  otras  atenciones  y  haberse  dilatado  las  pa- 
gas á  los  que  las  tenían  á  su  cargo  se  habían  los  años  pasados  atrevido  les 
enemigos  á  acometer  nuestras  costas,  y  á  hacer  en  ellas  el  daño  y  estrago 
que  se  sabía.  Proponían  después  el  desestanco  de  la  pólvora,  y  que  se  pudiera 
fabricar  libremente,  por  la  ruin  calidad  que  se  observaba  en  la  que  se  espen- 
día  después  del  estancamiento. 

Menos  como  dato  económico  de  importancia  que  como  prueba  curiosa  de 
la  antigüedad  de  ciertas  costumbres  españolas,  de  que  hoy  se  lamentan  mo- 
chos como  si  fuese  nueva  y  propia  de  este  siglo,  y  resoltado  de  cierto  espí- 
ritu moderno  ó  de  una  reciente  decadencia  industrial,  citaremos  una  petición 
de  estas  cortes  relativa  á  la  introducción  de  ciertos  objetos  estrangeros  de 
lujo  ó  de  capricho.  «En  las  cortes  de  4548  de  Yalladolid  (dice)  se  suplicó 
«á  V.  M.  no  entrasen  en  estos  reinos  buxerás,  vidrios,  muñecas  y  cuchillos  y 
«otras  cosas  semejantes  que  entraban  de  fuera  dellos,  para  sacar  con  estas 
«cosas  inútiles  para  la  vida  humana  el  dinero,  como  si  fuésemos  indios;  pero 
«si  entonces  se  fundó  esta  petición  en  cosas  desta  calidad  y  de  poco  precio, 

(I)    Archivo  de  Simancas,  Esl.  leg.  169 
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ceD  estos  tiempos  ha  llegado  á  ser  una  gran  sama  de  oro  y  plata  la  que  estos 
«reinos  pierden,  metiéndoles  cosas  de  alquimia  y  oro  bajo  de  Francia,  en 
«cadenas,  brincos,  engarces,  filigranas,  rosarios,  piedras  falsas,  y  vidrios  te* 

«nidos y  de  pastas  falsas,  y  á  veces  trayéndolas  leonadas,  otras  azules, 

«que  llaman  de  agua  marina,  que  á  los  principios  venden  en  grandes  sumas 
«con  la  invención  y  novedad,  y  á  los  fines  ellos  nos  dan  ¿  entender  lo  poco 
«que  valen  por  el  barato  que  hacen:  y  luego  traen  otra  invención  y  novedad 
oque  venden  á  subido  precio,  y  asi  toda  la  vida  hay  que  comprar  y  en  que 
«gastar  infinito  dinero,  y  al  cabo  todo  ello  no  es  nada  ni  vale  nada,  y  sacan 
«con  ello  el  oro  y  plata  que  con  tanto  trabajo  se  adquiere  y  va  ¿  buscarse  á 
«las  Indias  y  partes  remotas  del  mundo.  Suplicamos  á  Y.  M.  se  sirva  de  man- 
«dar  no  entren  estas  mercadurías  en  el  reino,  ni  se  dé  lugar  ¿  que  buho» 
«ñeros  franceses  y  estrangeros  las  vendan  en  tiendas  de  asiento,  ni  por  las 
«calles,  ni  anden  en  estos  reinos  con  estos  achaques;  y  porque  socolor  desto 
«y  de  andar  vendiendo  alfileres,  y  peines,  y  rosarios,  hay  infinitos  espías,  y 
«quitan  la  ganancia  á  los  naturales.»  Asi  lo  mandó  el  rey  sopeña  de  perder  los 
vendedores  el  género  y  otro  tanto  de  su  valor.  Fué  una  de  las  peticiones  de 
estas  cortes  mas  ampliamente  otorgadas  (4;. 

Cortes  de  4593. — ^Viniendo  ya  á  las  últimas  cortes  que  se  celebraron  en 
el  reinado  de  Felipe  II.,  y  que  se  congregaron  en  4693  y  duraron  hasta  4598» 
es  decir,  hasta  su  muerte,  hicieron  en  ellas  los  procuradores  de  las  ciudades 
noventa  y  una  peticiones,  de  las  cuales  solo  fueron  concedidas  veinte  y  tres, 
y  sus  ordenamientos  no  se  publicaron  hasta  4604. 

La  primera  queja  que  dieron  los  diputados  fué  de  que  muchas  leyes  y  prag^ 
máticas  de  estos  reinos,  necesarias  ó  muy  útiles,  ó  se  derogaban  luego,  ó  no 
se  ejecutaban,  y  caian  en  desuso,  con  desacato  de  las  leyes  y  descrédito  de 
los  legisladores:  achaque  en  verdad  antiguo  en  Espafia.  Pedian  que  se  cum- 
plieran, y  que  lo  que  se  estableciese  tuviera  estabilidad  y  firmeza.  El  rey  lo 
ordenó  asi. — ^Pedían  que  las  rentas  de  cruzada,  subsidio  y  escusado,  se  em- 
plearan en  las  armadas  y  ejércitos  destinados  ¿  la  defensa  del  reino  y  de  la 
fé,  y  que  inviolablemente  se  invirtieran  en  aquellos,  y  no  en  otros  usos.  Que 
los  contadores  de  la  hacienda  no  hicieran  agravio  á  los  pueblos  en  sus  privi* 
legios  y  franquezas.  Que  se  cumpliera  y  tuviera  efecto  la  facultad  que  en  an- 
teriores cortes  se  habia  dado  para  armar  navios  en  corso  para  la  guarda  y  de* 
fensa  de  las  marinas  y  costas.  Que  se  pusiera  remedio  á  la  adquisición  y  acu-> 
mulacion  de  bienes  raices  en  las  iglesias,  monasterios  y  colegios,  por  los 
inmensos  perjuicios  que  á  los  seglares  contribuyentes  y  pecheros  se  seguian. 

(4)   Capitulo!  generales  de  las  cortes  de  Hadrid  de45S8,  impresos  ei»45M. 
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é  infinitas  veces  le  habían  sido  representados.  Felipe  II.  murió  dkAendo,  qoB 
iba  mirando  y  considerando  lo  qne  importaba  en  esta  materia, 

Qaejábanse  de  qne  no  se  pagaba  ¿  los  labradores  que  para  las  proTÍaíoiMs 
y  pertrechos  de  la  gente  de  gaerra  habían  tenido  que  vender  sos  haciendas  ó 
contraer  empefios,  lo  cnal  los  traía  arruinados  y  perdidos»  y  suplicaban  se 
les  pagara  pronto.  Pedian  se  reformara  el  cuaderno  de  las  alcabalas,  por 
la  exhorbitancia  de  algunas  y  el  gravamen  que  causaban:  con  otras  muchas 
reformas  económicas  y  jurídicas,  de  que  no  nos  compete  dar  cuenta  en  parti- 
cular. 

En  cuanto  á  los  principios  generales  de  política  y  gobierno  qne  coostituian 
la  lucha  de  tanto  tiempo  empeñada  entre  los  pueblos  y  la  corona,  bien  qne 
desigualmente  sostenida  por  parte  de  aquellos  en  Castilla  desde  la  destruc- 
ción de  sus  comunidades,  en  la  petición  S6.*  de  estas  Cortes  se  observa  el 
gmn  descenso,  la  nulidad  podríamos  decir,  ¿  que  la  perseverancia  inflexible 
de  Felipe  II.  en  esta  materia  había  conseguido  reducir  el  poder  antes  tan  ro- 
busto de  las  Cortes  de  Castilla.  Recordábanle,  sí,  qne  siempre  los  monarcas 
para  hacer  las  leyes  convenientes  al  bien  de  sus  subditos  habían  procurado 
tomar  parecer  de  sus  reinos.  Mas  luego  se  limitaron  A  suplicarle  que  por  lo 
menos  cuando  el  reino  estuviera  reunido  en  Cortes  no  se  publicara  ley  ni 
pragmática  sin  que  le  consultara,  para  que  dijera  si  tenia  algún  inconveniente 
qne  poner,  ú  observación  ó  modificación  que  hacer;  lo  cual,  mejor  que  el  rey 
y  sus  consejos  solos,  lo  podrían  conocer  los  procuradores  que  tenían  mas  par- 
ticular noticia  del  estado  y  de  las  necesidades  de  cada  provincia.  T  por  último 
anadian,  «que  al  Conacho  le  quedaba  la  misma  facultad,  habiendo  oído  al  rei- 
no, para  hacer,  sin  embargo,  lo  que  tuviera  por  mas  conveniente.»  Esta  con- 
cesión de  las  cortes,  que  equivalía  á  desprenderse  y  desnudarse  de  su  funda- 
mental prerogativa,  pareció,  no  obstante,  todavía  poco  á  Felipe  lU,  qoe  envi« 
lentonado  con  el  vencimiento,  aun  respondió:  «que  no  es  bien  que  se  haga  eo 
«ello  novedad,  porque  cuando  el  consejo  ve  que  conviene  se  hace,  y  en  lasosa* 
«alones  que  se  ofrecieren  as  mirurá  lo  que  convenga.» 

A  esta  siguió  otra  petición  que  creemos  deber  mencionar  también.  Carca 
de  un  úfjio  hacia  que  el  pueblo  castellano  por  conducto  da  sus  procuradores 
clamaba  porque  la  casa  real  de  Espafia,  que  desde  el  matrímonio  de  la  reina 
dofia  Juana  con  don  Felipe,  conde  de  Flandcs,  había  comensado  á  montarse  á 
estilo  de  Borgofia,  volviera  á  ponerse  á  la  antigua  usanza  de  CasÜUa.  Ahora 
que  por  el  concertado  casamiento  de  la  hija  de  Felipe  II.  Isabel  Qara  Eogenía 
con  el  archiduque  Alberto  habían  vuelto  á  salir  los  estados  de  Flandes  de  la 
corona  de  Castilla,  bien  que  conservando  esta  el  directo  dominio  de  ellos,  de- 
cían y  pedian  los  diputados  que  pues  había  cesado  aquel  motivo,  y  que  siendo 
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Castilla  la  cabeza  de  la  monarquía,  no  era  justo  que  la  casa  de  sus  reyes  se  go- 
bernara por  oficios,  nombres  y  títulos  estrangeros»  se  volviera  á  poner  á  la 
usanza  castellana,  con  nombres  y  títulos  propios  de  estos  reinos.  A  pesar  de 
ser  una  petición  tan  razonable,  tan  natural  y  tan  fundada,  el  rey  de  Gas- 
tilla  no  dio  sino  esta  breve  y  seca  respuesta:  Lo  hemo$  visto,  y  m  irá  «tran- 
do  en  ello  (4). 

Hemos  becbo  esta  breve  resefia  de  las  Cortes  celebradas  en  el  reinado  de 
Felipe  II.,  circunscribiéndonos  á  lo  puramente  necesario  para  dar  ona  idea  de 
su  espíritu  y  de  su  marcba,  en  lo  político,  en  lo  económico  y  en  lo  judicial,  de 
algunas  costumbres  del  pueblo  castellano,  de  las  necesidades  por  cuyo  remedio 
clamaban  con  mas  insistencia  los  procuradores  del  reino»  de  la  lucba  que  aun 
en  su  decadencia  sostuvo  el  elemento*  popular  con  la  corona,  y  de  cómo  Feli- 
pe II.  las  fué  reduciendo  de  la  debilidad  á  la  impotencia,  y  por  último  ¿  una 
institución  de  que  apenas  le  dejó  sino  el  recuerdo  y  el  nombre 

(1)  Capitulot  generales   de   lis  Cortes   YtlladoUd  en  f  SOI. 
ie  I8SS  á  ISM.  pronulgidos  é  impresos  en 
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CAPITILO  XXY. 


LOS  DOMINIOS  DE  ESP^Na 


EN    LOS    OLTIMOS    AÑOS    DE    FELIPE    II. 


me  ÍS94I  A  «s#a 


Cómo  dejaba  Felipe  II.  les  BsUdes  aojetos  a  su  eorona.— Poituoal.— Gobienio  detareM- 
duque  Alberto.— Naef  a  tentativa  del  prior  de  Grato  con  ejército  y  armada  Inglesa.— Ba 
rechazado.«-Retirada  de  los  ingleses.— Muere  el  prior  don  Antonio  en  París.— Los  qne 
se  flngian  el  rey  don  Sebastian.- Célebre  y  curioso  proceso  del  Pastelero  de  Madrigal  — 
Fr.  Miguel  de  los  Santos:  la  monja  dofta  Ana  de  Austria:  Gabriel  de  Espinosa.— Recelo 
y  cuidados  de  Felipe  n.— Mneren  aborcadoslos  autores  de  esta  fsrsa.— Tranquilidad  e» 
Portugal.— Flardbs.— El  archiduque  Ernesto.— EL  conde  de  Fuentes.— El  archiduque 
)  cardenal  Alberto.— Determina  Felipe  U.  casar  A  su  hija  Isabel  con  el  cardenal  archi- 
duque.—Abdica  en  ella  y  en  Alberto  la  soberanía  de  los  Países  Bajos,  y  con  qué  con- 
diciones.—Estado  de  las  proTlncias  flamencas  é  la  muerte  de  Felipe  II.— Fbarcu.— 
Pas  en  que  quedaba  con  Espafia.— Iholatbera.- Espediciones  marítimas  de  Ingleses 
contra  los  dominios  espaftoles.— Proyectos  de  Felipe  II.  sobre  Irlanda.— Escuadra  in- 
glesa contra  CAdix.— Destrucción  de  la  flota  española.— Saqueo  de  la  ciudad.— Ultima 
y  desastrosa  tentatiTa  de  Felipe  II.  contra  Inglaterra.— Terribles  piraterías  de  los  in- 
gleses en  las  posesiones  espaftolas  del  Nuevo  Mundo.— iTALu.—Escursiones  y  estragos 
de  los  turcos.— Represaliu  de  los  españoles.— RoiiA.— Clemente  VIU.— ALsaAiu.-» 
El  emperador  Rodulfo  II. 

Al  aproximarse  el  término  de  este  largo  reinado,  conveniente  será  que 
echemos  una  ojeada  general  sobre  la  situación  en  que  iban  quedando  los  do- 
minios españoles,  asi  como  sobre  el  estado  de  las  relaciones  de  España  con  las 
demás  potencias  en  que  mas  directa  y  eficazmente  se  habia  hecho  sentir  b 
política  de  Felipe  11. 

Desde  la  anexión  y  reincorporación  de  Portugal  á  la  corona  de  CastiUa  ha- 
bia quedado  aquella  parte  de  la  península  ibérica  bajo  el  inmediato  gobierno 
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del  archidaqae  y  cardenal  Alberto,  que  la  regia  en  calidad  de  virey  é  nombre 
y  bajo  las  inspiraciones  del  monarca  español  y  de  un  consejo  que  dejó  esta- 
blecido, si  no  á  gusto  de  los  portugueses,  en  gran  parte  nunca  bien  avenidoa 
con  la  dependencia  de  España,  por  lo  menos  de  un  modo  no  tan  desastroso 
y  fatal  como  el  que  habian  de  esperimentar  en  los  reinados  siguientes.  Conser- 
vaba no  obstante  el  pueblo  portugués  una  especie  de  veneración  fanática  bácia 
80  malogrado  rey  don  Sebastian;  y  la  voz  de  que  no  había  muerto  en  la  bata- 
lla de  Alcazarquivir,  sino  queso  habia  salvado  y  andaba  errante  haciendo  pe- 
nitencia por  haber  emprendido  su  desgraciada  espedicion  contra  el  consejo  de 
los  mas  ilustres  hidalgos  y  de  los  hombres  mas  prudentes  del  reino;  vo2  sin 
duda  ¿  que  dio  ocasión  aquel  caso  de  Arcila  que  dejamos  referido  en  el  capitu- 
lo XVI.  inspiró  á  mas  de  un  aventurero  el  pensamiento  de  fingirse  el  rey  don 
Sebastian.  No  faltaron  gentes  que  siguieran  ¿  los  dos  impostores  que  primera- 
mente se  levantaron;  pero  perseguidos  y  derrotados  por  las  tropas  casteOenas. 
murieron  en  un  cadalso;  trágico  fin  que  estaba  reservado  también  ¿  otros 
que  después  de  ellos  habian  de  osar»  según  hemos  de  ir  viendo,  de  la  misma 
impostura. 

Gozábase  de  paz  en  aquel  reino  desde  la  frustrada  tentativa  del  prior  de 
€rato  sobre  la  isla  Tercera.  En  el  puerto  de  Lisboa  se  habia  aparejado,  y  de 
a]lij[>artió  la  armada  Invencible  para  la  empresa  desastrosa  de  Inglaterra. 
Prevaliéndose  el  prior  don  Antonio  del  quebranto  que  el  poder  naval  de  Espa- 
ña habia  sufrido  con  este  contratiempo,  y  de  estar  distraídas  las  tropas  espa- 
ñolas en  las  guerras  simultáneas  de  Francia  y  de  los  Países  Bajos,  solicitó  de 
la  reina  Isabel  de  Inglaterra,  al  año  siguiente  de  aquel  infortunio  (4689),  que 
le  suministrara  una  flota  y  un  ejército  para  venir  á  la  conquista  de  Portugal, 
persuadiéndola  de  que  Felipe  II.  no  tenia  fuerzas  para  resistirle,  y  de  que  el 
reino  todo  se  declararía  por  él  en  cuanto  llegara.  Aunque  la  mayor  parte  de 
los  consejeros  de  Isabel  la  disuadían  de  entrar  en  esta  empresa,  el  portugués 
logró  interesar  en  su  favor  al  conde  de  Essex  y  sus  favoritos,  y  la  reina,  pro- 
pensa á  aceptar  todo  lo  que  fuera  contra  el  monarca  español,  consintió  en  dar  á 
don  Antonio  una  armada  de  ciento  veinte  bageles  con  el  correspondiente  nú- 
mero de  tropas,  previo  un  tratado,  en  que  el  portugués  no  anduvo  corto  en 
ofrecer  á  Isabel  y  á  los  ingleses  por  recompensa  de  este  auxilio  considerables 
sumas  de  oro,  plazas  fuertes,  dignidades,  privilegios  mercantiles  y  otros  de- 
rechos y  mercedes,  tan  pronto  como  se  apoderara  del  reino,  que  esperaba  se- 
ria obra  de  pocas  semanas.  En  virtud  de  este  convenio,  y  nombrado  general  de 
la  armada  el  Drake  y  de  las  tropas  Enrique  Norria,  partió  la  flota  el  43  de 
abril  de  Plymouth  y  llegó  á  la  vista  de  la  Coruña  el  4  de  mayo  (4589.  Frus- 
trado un  ataque  que  intentaron  contra  la  Coruña,  y  rechazados  con  gran  per- 
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dida  poi  la  artillería  y  la  guarnición  de  la  plaza,  que  mandaba  el  marqués  da 
Gerralbo,  prosiguieron  su  derrotero  á  Portugal»  hicieron  alto  en  Penicbe,  y 
desde  alli  Nórris  avanzó  con  el  ejército  hasta  cerca  de  Lisboa,  acampando 
en  las  alturas  de  Belén,  mientras  el  Drake  arribaba  con  la  escuadra  á 
Cascaos. 

Habia  creido  el  de  Grato,  y  asi  lo  habia  asegurado  á  los  ingleses,  que  con 
presentarse  en  Portugal  y  escribir  á  las  ciudades  y  gobernadores,  se  alzarían 
todos  por  él  apresurándose  á  sacudir  el  dominio  de  España.  Pero  muy  pocos,  y 
esos  de  la  ínfima  plebe,  acudian  á  sus  banderas;  los  demás,  inclusos  sus  anti* 
gttos  amigos,  se  mostraron  indiferentes  á  su  presentación  y  sordos  ¿  su  llama* 
miento.  Por  otra  parte,  el  archiduque  y  cardenal  regente  habia  tomado  viga* 
rosas  y  acertadas  medidas  para  impedir  todo  movimiento  de  rebelión  y  resis* 
tir  á  los  invasores;  y  el  conde  de  Fuentes,  general  en  gefe  del  ejército,  proto* 
gió  oportunamente  la  capital  y  batió  con  bizarría  á  los  ingleses  que  ya  babian 
penetrado  en  los  arrabales.  Viendo  Norris  que  lejos  de  declararse  los  portu- 
gueses por  su  protegido  pretendiente  al  trono,  nadie  se  movia  en  su  lavar,  y 
cada  dia  era  mayor  la  resistencia  y  mas  vivos  los  ataques,  convencióse  dden- 
gafio  y  emprendió  su  retirada,  no  sin  ser  hostigado  en  ella  con  pérdida  no  es* 
casa  de  gente.  El  Drake  no  habia  hecho  sino  apresar  algunas  naves  cargadas 
de  trigo,  y  tomar  el  castillo  de  Gaseaos  que  le  entregó  el  gobernador,  el 
cual  recibió  después  el  condigno  castigo  de  su  infidelidad.  Penetrados,  poes, 
ambos  generales  de  las  ilusorias  e^eranzas  del  prior  y  de  la  inutilidad  de  la 
empresa,  dieron  la  vuelta  á  Inglaterra  (junio,  4589),  con  casi  la  mitad  de  sa 
gente,  y  sin  otro  firuto  que  haber  el  uno  incendiado  algunas  casas  del  airabal 
de  Lisboa,  y  dejar  el  otro  volado  el  castillo  de  Cascaos.  Mo  faltaron  ademas^ 
como  acontece  siempre,  algunas  víctimas  de  los  que  se  descubrió  haber  estado 
en  comunicación  con  el  turbulento  don  Antonio  (4). 

Desacreditado  el  de  Grato  con  los  ingleses,  no  hallando  ya  tampoco  proteo* 
cion  en  Francia,  de  sobra  trabajada  con  la  guerra  que  tenia  dentro  de  si  mis- 
ma, y  fatigado  de  la  inutilidad  de  sus  tentativas  por  sentarse  en  el  trono  desús 
abuelos,  retiróse  i  París,  donde  vivió  desamparado  y  sin  otro  recorso  que  ana 
módica  pensión  que  debió  á  la  piedad  de  Enrique  IV.  Alli  murió  en  4596,  con 
el  triste  consuelo,  si  de  él  hubiera  podido  gozar,  de  que  en  el  epitafio  de  su  se- 
pulcro le  honraran  con  el  título  de  rey  (2). 


(I)   Faria  y  Sousa,  Epit.  de  Distorias  por-  Ceban  de  Ibarra  desde  Franoia  al  oonds  de 

tugaetas,— Osorio,  HIatorla  de  Poitugal.—  Castel-Bodrlgo:  «Tengo  avis«   cierto  que 

Torres  de  Lima,  Compeadid  das  mais  nota-  «el  S6  (agosto,  4595}  murió  el  desveiMorado 

veis  cottsas,  etc.  «don  Antonio,  á  quien  llaman  por  acá  rey  de 

i^   Sobre  la  muerte  del  Prior  escribía  Es-  «Portugal,  que  si  Ta  bies  trrepOAlMo  de  los 
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Entre  los  impostores  portugueses  que  aprovechándose  de  la  conseja  popular 
de  que  el  rey  don  Sebastian  era  vivo  se  presentaron  en  escena  fingiendo  ser 
aqnel  rey,  ano  délos  que  llegaron  á  dar  cuidado  á  Felipe  II.  fué  un  Gabriel  de 
Espinosa,  conocido  ya  en  la  historia  y  en  los  dramas  con  el  título  de  el  Pcuíele^ 
rodé  Madrigal,  porque,  en  efecto,  ejercia  tal  oficio  en  aquella  villa  de  Castilla 
la  Vieja.  Este  hombre  oscuro,  y  cuyo  talento  y  educacicn  escedia  apenas  á  lo 
que  correspondía  ¿  su  profesión  y  clase,  aunque  no  carecia  de  ciertos  modales 
finos,  no  se  hubiera  hecho  tan  célebre,  ni  hubiera  podido  inspirar  recelos  al 
poderoso  monarca  castellano,  sin  las  circunstancias  que  hicieron  notable  aquella 
farsa,  y  le  dieron  ciertas  proporciones,  y  produjeron  la  formación  de  un  largo  y 
roidoso  proceso. 

El  autor  de  toda  esta  trama  fué  un  fraile  agustino,  portugués,  llamado  fray 
Miguel  de  los  Santos,  hombre  de  mas  travesura  que  talento,  qko  sin  embargo 
babia  obtenido  altos  empleos  en  la  orden,  y  por  partidario  fogoso  del  prior  de 
Grato  había  sido  trasladado  de  Portugal  á  Castilla  y  nombrado  vicario  de  las 
monjas  agustinas  de  Madrigal.  Este  hombre  halló  en  Gabriel  de  Espinosa  algu- 
na semejanza  en  la  persona  y  facciones  con  el  rey  don  Sebastian,  y  la  persua- 
dió á  que  fingiera  ser  el  mismo  rey,  asegurándole  que  todos  los  portugueses  le 
tendrían  por  tal,  y  él  llegaría  á  sentarse  en  el  trono  de  aquel  reino.  El  pastele- 
ro aceptó  el  papel  que  se  le  encargaba  representar,  y  lo  desempeñó  bajo  la  di« 
reccion  de  fray  Miguel  lo  mejor  que  pudo. 

Hallábase  entre  las  monjas  del  mencionado  convento  una  hija  de  don  Juan 
de  Austria,  y  por  lo  tanto  sobrina  de  Felipe  II.,  llamada  dofia  Ana,  señora  al 
parecer  muy  sencilla,  y  con  no  mucha  vocación  ni  muy  conforme  con  la  vida 
claustral;  la  cual  por  lo  mismo  solia  recomendar  al  padre  confesor  pidiese  á 
Dios  en  la  misa  por  ella,  y  en  su  disgusto  con  el  estado  de  monja  le  inspiíase 
lo  que  fuese  mas  de  so  servicio.  Parecióle  al  agustino  que  aquella  religiosa 
podría  ser  un  instrumento  útil  para  sus  planes,  y  por  buen  espacio  de  tiempo  la 
estovo  entreteniendo  y  alucinando  con  revelaciones  que  acerca  de  ella  decía 
haberle  hedió  varios  días  Dios  y  sus  santos  Apóstoles  al  celebrar  el  santo 
sacríflcio  do  la  misa,  asegurándole  la  tenia  para  cosas  muy  altas,  hasta  venir 
á  parar  en  que  habla  de  ser  esposa  del  rey  don  Sebastian,  que  era  vivo,  y  sen- 
tarse con  él  en  el  trono  de  aquel  reino.  Guando  dofia  Ana  estuvo  ya  bien  per- 
suadida de  la  verdad  de  aquellas  revelaciones,  esperando  confiadamente  el  li- 
soQgero  porvenir  que  le  estaba  reservado,  entonces  fray  Miguel  le  presentó  al 

«dafios  que  ha  eausado  sn  poco  saber,  csti-  ciener  sirviendo  á  Dios  y  i  su  rey;  dieen  qno 

€mo  que  es  bastante  la  penitencia  que  ha  cmarió  como  cristiano,  y  si  lo  era,  mejor  es-> 

«heeho  con  la  vida  que  ha  pasado,  después  «té  allá  para  él  y  para  todoa  »  Archivo  de 

«qvo  no  aeertó  á  elegir  la  buena  qua  p«m1o  Simancas,  Sai.  leg.  «10. 
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que  decía  ser  el  mismo  don  Sebastian,  que  era  el  pastelero  Espinosa.  Por  inve- 
rosímí)  que  ahora  pueda  parecemos  la  esposicion  de  este  drama,  es  lo  derto,  y 
de  ello  testifican  muchos  documentos  incontestables,  que  el  impostor  y  so  in- 
trigante consejero  hicieron  creer  cnanto  quisieron  á  la  sencilla  religiosa,  ytn»- 
tomaron  su  cabeza  de  modo  que  entregando  su  corazón  al  fingido  rey,  que 
había  de  ser  su  esposo  algún  día,  comenzó  entre  Gabriel  y  dofia  Ana  ana  tierna 
y  amorosa  correspondencia,  que  original  hemos  visto,  mezclada  de  obseqnioa 
y  regalos  que  doña  Ana  especialmente  hacía  al  Espinosa,  desprendiéndose  de 
sus  mas  ricas^alhajas.  En  las  cartas  le  daba  el  tratamiento  de  Magostad,  como 
se  le  daba  también  fray  Miguel,  el  cual  hacia  venir  gentes  de  Portugal  pan 
que  le  reconociesen,  y  asi  la  farsa  fué  tomando  por  días  mayor  incremento, 
hasta  bacer  ya  ruido  en  Portugal  y  en  Castilla  (4693 — 4594). 

Preso  el  Esposa  por  sospechoso  en  uno  de  sus  viages  á  Valladdlid,  for- 
mósele  por  el  alcalde  de  la  cbancilleria  don  Rodrigo  Santillan  un  famoeo  pro- 
ceso, en  que  se  fué  descubriendo  toda  la  intriga  ocupando  los  papelea  de 
doQa  Ana,  bien  que  él  provincial  de  los  Agustinos  que  la  favorecía,  requirió 
bajo  pena  de  excomunión  mayor  á  la  priora  y  ¿  todas  las  monjas  que  no  per* 
mítiesen  al  alcalde  Santillan  volver  á  entrar  en  el  convento.  Fué  menes- 
ter enviar  un  juez  apostólico  especial  para  el  caso,  que  lo  fué  el  doctor  don 
Juan  de  Llano  Valdés.  Hiciéronse  muchas  prisiones,  hubo  muchos  escándalos, 
y  se  dio  tormento  ó  los  acusados.  Dábase  cuenta  minuciosa  de  todo  al  rey,  el 
cual  tomó  un  interés  vivo  en  este  negocio,  poniéndole  en  sumo  cuidado  algunas 
de  las  circunstancias  é  incidentes  del  proceso.  Por  último  se  pronunció  senten- 
cia contra  los  reos  principales.  Gabriel  de  Espinosa  fué  condenado  ásor  aacado 
de  la  cárcel  metido  en  un  serón  y  arrastrado,  ahorcado  en  la  plaza  de  Madri- 
gal, descuartizado  después,  y  á  ser  colocados  los  cuartos  en  los  caminos  pábli- 
cos,  y  puesta  la  cabeza  en  una  jaula  de  hierro.  Fray  Miguel  de  los  Santos,  des- 
pués de  degradado  y  entregado  al  brazo  secular,  fué  también  ahorcado  en  h 
plaza  de  Madrid  (4  9  de  octubre,  4595).  A  doña  Ana  de  Austria,  que  no  había 
hecho  otro  delito  que  haberse  dejado  seducir  por  su  sencillez,  se  la  condenó  á 
ser  trasladada  al  monasterio  de  Avila,  á  reclusión  rigurosa  en  su  celda  por 
cuatro  años,  á  ayunar  por  el  mismo  tiempo  ápan  y  agua  todos  los  viernes,  á 
no  poder  nunca  ser  prelada,  y  á  perder  el  tratamiento  de  excelencia  con  que 
hasta  entonces  se  la  había  honrado  y  distinguido.  Otros  presos  fueron  conde- 
nados á  destierro,  ó  galeras,  ó  á  ser  azotados  públicamente.  Tal  fué  el  trágico 
desenlace  de  esta  estrafia  conjuraci  on  política  (4). 


(I)   Este  curioso  proceso  s«  halla  Id  legro   ma  él  solólos  dos  legeos  selUlados  eoa  ios 
y  original  en  el  Arcliivo  de  Simancas,  y  for-   núDMros  ITSy  178  del  Negocidado  de  Salador 
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Con  esto  y  con  la  muerte  del  turbulento  don  Antonio,  prior  de  Grato,  ocui^ 
rida  en  París  al  propio  tiempo  que  se  castigaba  en  Castilla  á  los  autores  ó  cóm- 
plices de  esta  farsa,  no  se  alteró  mas  la  quietud  de  Portugal  en  el  resto  del 
reinado  de  Felipe  11. 

La  guerra  de  Flandes  en  los  últimos  años  de  este  reinado  andaba  de  tal 
modo  mezclada  con  la  de  Francia,  que  se  puede  decir  que  se  confundia  con 
ella;  y  sus  principales  sucesos  hemos  tenido  que  referirlos  en  el  capitulo  XXI. 
al  tratar  de  la  de  aquel  reino  hasta  la  paz  de  Vervins.  Reducíase,  como  ha- 
bia  pronosticado  con  mucho  acierto  el  ilustre  Alejandro  Farnesío,  príncipe  de 
Parma,  á  que  mientras  los  tercios  españoles  abandonaban  los  Países  Bajos 
para  hacer  la  guerra  en  el  territorio  francés,  el  príncipe  Mauricio  de  Nassau 
aprovechaba  aquellas  ausencias  para  ir  tomando  plazas  y  robustecerse  en  las 
provincias  confederadas  de  Flandes:  de  suerte,  que  lo  que  se  iba  ganando  en 
Francia,  lo  íbamos  perdiendo  en  los  Países  Bajos. 

Había  sucedido  al  duque  de  Parma  en  el  gobierno  de  las  provincias  el 
conde  de  Mansfeldt,  bien  que  le  reemplazó  pronto  el  archiduque  de  Austria 
Ernesto,  hermano  del  emperador  y  sobrino  de  Felipe  II.,  que  llegó  á  Bruselas 
ó  principio  de  4594  (30  de  enero).  Este  príncipe,  de  carácter  benigno,  y  mas 
inclinado  ¿  la  paz  que  é  la  guerra,  quiso  atraer  á  los  confederados  por  la  per* 
suasion,  y  convidó  á  los  diputados  de  las  provincias  á  tratar  de  paz,  de  que 
ciertamente  necesitaban  bien  aquellos  trabajados  y  empobrecidos  países.  Pero 
los  Estados  la  rechazaron,  no  fiándose  ya,  decían,  de  las  palabras  que  se  les 
daba  á  nombre  del  monarca  español;  y  mientras  el  conde  de  Mansfeldt,  en- 
viado con  el  grueso  de  los  tercios  de  Flandes  á  Picardía,  ganaba  algunas  pla- 
cas francesas  á  Enrique  IV.,  Mauricio  de  Nassau  incorporaba  la  importaste 
plaza  de  Groninga  á  las  provincias  unidas  por  el  tratado  de  Utrecht. 

Con  motivo  de  la  temprana  muerte  del  archiduque  Ernesto,  se  dio  el  go- 
bierno de  los  Países  Bajos  al  conde  de  Fuentes,  hombre  de  grandes  talentos 
militares,  y  el  mismo  que  en  Lisboa  había  rechazado  y  ahuyentado  tan  vi- 
gorosamente el  ejército  y  la  armada  inglesa  conducida  poi  el  prior  de  Crato. 
£1  conde  de  Fuentes,  que  ya  antes  como  consejero  del  de  Mansfeldt  había 

Algunos  documentos  reUtivos  á  este  su-  lo,  sin  nombre  de  tutor,  titulado:  •Hiitoria 

ceso,  que  ha  dado  argumento  y  materia  á  la  de  Gabriel  de  J?ipt«of  a,  paetelero  en  Jío* 

musa  dramática,  fueron  publicados  por  el  drigal,  que  fingió  $er  el  Bey  don  Sebaeíiam 

bibliotecario  que  fué  del  Escorial  don  José  de  Portugal:  y  atti  miemo  la  de  Fray  Mi- 

Quevedo.  Nosotros  poseemos  muchos  mas,  guel  de  loe  Sanhe,  de  la  Orden  de  San 

desconocidos  de)  público  basta  ahora,  los  Águeiin.*  Pero  en  este  opúsculo  se  omiten 

euales  acaso  daremos  á  conocer  en  otra  par-  también  muchos  de  los  incidentes  y  docu- 

te,  ya  que  la  Índole  de  la  presente  obra  no  montos  que  hicieron  taa  dramático esAe  epi* 

consienta  bien  darles  cabida  en  ella.  sodio. 

En  1693  se  imprimió  en  Jeres  un  opúscu- 
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hecho  publicar  un  edicto  de  terror  y  de  estenninio  coDtra  los  rebeldes  fla- 
mencos, edicto  qae  el  mismo  Mansfeldt  se  vi6  obligado  á  revocar  por  las  crueles 
represalias  con  que  amenazaron  corresponder  por  sa  parte  los  confederados, 
fué  muy  mal  recibido  por  los  de  Flandes  que  conserraban  titos  aquellos  re- 
cuerdos. Restableció,  no  obstante,  el  de  Fuentes  la  disciplina  y  obediencia 
militar  que  andaba  sobremanera  estragada  en  aquel  tiempo  por  los  atrasos 
que  en  las  pagas  sufrían  las  tropas,  no  habiendo  en  Espafia  dinero  qae  bas- 
tara para  la  guerra  que  en  Francia  sostenia,  y  causando  los  excesos  y  desór- 
denes de  los  soldados  á  los  infelices  pueblos  de  Flandes  estorsiones  y  calami- 
dades sin  cuento.  A  la  guerra  de  Francia  tuvo  que  atender  también  con  pre- 
ferencia el  conde  de  Fuentes,  dejando  fiada  la  defensa  de  los  Países  Bajos  á 
los  esfuerzos  de  los  aguerridos  y  Teteranos  generales  Verdugo  y  Mondragon. 
Vímosle  allá  quebrantar  el  poder  de  Enrique  IV.,  tomándole  las  plazas  de 
Catel^t  y  Dourlens,  y  reducir  otra  Tez  á  la  obediencia  de  Espafia  la  ciudad 
de  Cambray,  que  aspiraba  ¿  regir  como  príncipe  soberano  el  aventorero  fraih 
cés  Balagny.  Pero  á  pesar  de  estas  felices  operaciones,  el  rey  don  Fdípe, 
cuyo  ánimo  no  habia  sido  nunca  que  el  de  Fuentes  tuTlera  mucbo  tiempo  el 
gobierno  de  los  Paisas  Bajos,  nombró  para  aquel  cargo  al  archidoqoe  Alberto, 
su  sobrino,  el  mas  joven  de  los  hermanos  del  empeíador,  cardenal  y  arzo- 
bispo de  Toledo,  y  virey  que  babia  sido  de  Portugal. 

Deseaba  Felipe  11.,  ya  muy  anciano  y  achacoso,  poner  término  é  la  en- 
vejecida guerra  de  Flandes,  y  para  ello  le  paf  edó  muy  á  propósito  el  aidú- 
duque  Alberto,  en  quien  se  Toríficaba  la  rara  unión  de  las  TÍrtudes  y  d  valor 
militar  con  la  prudencia  y  el  talento  del  hombre  de  estado.  Llegó  el  archidn» 
que  á  Bruselas  (febrero,  4696)  con  un  buen  refuerzo  de  tropas  espafiolas  é 
italianas  y  con  buena  suma  de  dinero  para  pagar  los  atrasos  que  se  debian, 
causa  de  tantas  rebeliones  y  motines  de  soldados.  Ningún  gobernador  habia 
sido  recibido  con  tantas  demostraciones  de  júbilo  como  lo  fué  el  ardiiduque 
Alberto.  Los  mismos  Estados  rebeldes  se  le  mostraron  reconocidos,  y  le  fe- 
licitaron al  Tor  que  por  su  intercesión  con  Felipe  II.  Tolvia  á  Flandes  el  hijo 
primogénito  del  príncipe  de  Orange,  conde  de  Burén,  después  de  veinte  y 
ocho  de  cautiverio  en  Espafia,  devueltos  los  bienes  que  poseia  en  los  Países 
Bajos.  Con  esto  esperaba  él  cardenal  archiduque  que  serian  bien  recibidas  en 
las  provincias  disidentes  sus  proposiciones  de  acomodamiento  y  de  paz.  Pero 
las  diferencias  en  materia  de  religión,  y  el  aliento  que  entonces  daban  á  los  co- 
ligados la  Inglaterra  y  la  Francia,  hicieron  que  so  frustraran  las  buenas  inten- 
ciones de  Alberto. 

También  tuvo  qae  emplear  sus  fuerzas  principalmente  en  la  guerra  de 
Francia,  como  en  otro  lugar  hemos  visto.  Allí  dijimos  cómo  habia  acudido  al 
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socorro  de  La  Fére,  cómo  habia  arrancado  á  los  franceses  las  plazas  de  Caíala 
y  de  Ardres,  y  cómo  á  sa  regreso  á  Flandes  ganó  á  los  confederados  la  cía- 
dad  y  fuerte  de  Ilnlst,  siendo  otra  vez  recibido  en  Bruselas  con  aclamaciones 
de  entusiasmo.  Pero  al  año  siguiente  (4597)  avanzó  el  príncipe  Mauricio  hacía 
el  Brabante,  derrotó  al  conde  de  Varas  y  se  apode.ó  de  Tumhout.  De  esta 
pérdida  se  hubiera  dado  por  bien  indemnizado  el  archiduque  con  la  sorpresa 
y  toma  de  Amiens,  capital  de  la  Picardía,  si  no  hubiera  vuelto  á  recobrarla 
Enrique  lY.,  y  si  aprovechándose  el  príncipe  Mauricio  de  las  ausencias  de  Al- 
berto de  los  Paisas  Bajos  no  se  hubiera  hecho  duefio  de  Rhimberg,  de  Meurs, 
de  GroU  y  de  Brevost. 

En  tal  estado  se  trató  y  estipuló  la  célebre  paz  de  Vervins  (ül  de  ma- 
yo, 4598),  que  puso  término  á  la  guerra  entre  Francia  y  Espafía,  bajo  las 
condiciones  y  bases  de  que  en  otro  lugar  hemos  dado  cuenta.  Mucho  influyó 
en  esta  paz  el  pensamiento  que  ya  tenia  Felipe  II.  de  trasferír  la  soberanía 
de  los  Paisas  Bajos  á  su  hija  Isabel  Clara  Eugenia,  á  quien  tenia  determinado 
casar  con  el  archiduque  Alberto,  por  mas  que  le  costara  sacrificio  separar  de 
su  corona  unos  estados  que  á  su  padre  y  á  él  les  habian  dado  preponderancia 
sobre  todas  las  potencias  de  Eoropa.  El  conde  de  Fuentes  hizo  cuantos  es- 
foerzos  pudo  por  disuadirle  de  este  proyecto;  pero  el  conde  de  Gastel-Rodrí- 
go,  don  Cristóbal  de  Mora,  mas  político  que  él,  hizo  ver  al  rey  lo  que  mucho 
tiempo  antes  Felipe  II.  y  sus  consejeros  debieran  haber  conocido,  á  saber: 
que  los  flamencos,  distantes  de  Espafia,  con  leyes,  usos,  costumbres  y  lengua 
diferentes,  jamás  estarían  sinceramente  unidos  á  la  metrópoli,  quequerian  un 
Boberano  propio  y  que  viviera  entre  ellos,  y  que  mas  de  treinta  afios  de  lu- 
cha probaban  bien  que  era  temeridad  querer  subyugarlos  por  la  fuerza.  Estas 
y  otras  razones,  anidas  á  la  quebrantada  salud  del  anciano  monarca,  cuyo 
heredero  por  otra  parte  no  parecía  ser  el  mas  á  propósito  para  sustentar  tan 
lejanos  dominios,  confirmaron  á  Felipe  en  su  resolución.  En  su  virtud  firmó 
el  acta  de  abdicación  de  la  soberanía  de  los  Paisas  Bajos  en  favor  de  su  hija 
Isabel  Clara  Eugenia  y  de  su  futuro  esposo  el  archiduque  Alberto  (6  de  mayo, 
4598),  con  las  cláusulas  siguientee:  que  si  la  soberanía  recaía  en  hembra, 
casaría  esta  con  el  rey  de  España  ó  su  heredero: — que  los  sucesores  de  la 
infanta  no  contraerían  enlace  sin  consentimiento  del  monarca  español,  so 
pena  de  volver  los  Estados  al  dominio  de  España:-— que  los  nuevos  soberanos 
impedirían  á  sus  sábdítos  el  comercio  de  las  Indias: — que  no  permitirían  el 
ejercicio  de  otra  religión  que  la  católica: — ^y  que  de  no  cumplirse  cualquiera 
de  estas  condiciones  volvería  la  soberanía  de  Flandes  á  la  corona  de  España. 

Remitida  esta  acta  al  archiduque- cardenal  y  presentada  por  él  á  las  pro- 
vincias meridionales  sometidas  á  España,  aceptáronla  con  la  mayor  alegría. 
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No  así  las  Provincias  Unidas,  que  viendo  que  por  el  acta  de  abdicación  eran 
iratadas  y  quedarían,  no  como  estado  independiente,  sino  como  feudo  de 
Espafia,  lo  recibieron  como  un  artificio  de  Felipe  para  mejor  apoderarse  de^ 
pues  de  ellas,  y  declararon  su  resolución  de  persistir  en  defender  y  mante- 
ner su  libertad  contra  la  dominación  del  archiduque  como  contra  la  del  sobe- 
rano español. 

Dispuesto  Alberto  á  cambiar  la  púrpura  cardenalicia  por  el  anillo  conyogal» 
preparábase  á  venir  á  Espafia;  mas  como  un  motín  de  las  tropas,  de  los  que 
tan  frecuentes  eran  en  aquellas  partes,  hubiera  retrasado  su  venida,  cogióle 
en  el  camino  la  noticia  de  la  muerte  del  rey  don  Felipe  su  tío,  que  á  los 
cuarenta  años  de  lucha  dejó  los  Países  Bajos  en  la  situación  que  acabamos  de 
bosquejar  (4). 

Nada  tenemos  que  añadir  respecto  a  Francia,  ¿lo  que  dejamos  referido  en 
el  capítulo  XXI.,  puesto  que  la  paz  de  Vcrvins,  término  de  todas  las  aspira* 
cienes  y  tentativas  del  monarca  español  sobre  aquel  reino,  alcanzó,  paede de- 
cirse, los  últimos  días  de  Felipe  II. 

La  Inglaterra,  que  aun  después  déla  preponderancia  que  le  dio  el  desas- 
tre de  la  armada  Invencible,  todavía  había  recibido  una  humillación  bajo  los 
muros  de  Lisboa,  no  cesó  en  los  años  siguientes  de  emplear  contra  el  rey  y 
contra  los  dominios  de  España  cuantos  recursos  estuvieron  en  su  posibilidad* 
y  cuantos  medios  y  planes  le  sugirieron  su  resentimiento  y  su  encono;  ya 
protegiendo  las  provincias  rebeldes  de  los  Países  Bajos,  ya  trabajando  por 
entorpecer  ó  impedir  la  paz  con  Francia,  ya  acometiendo  las  posiciones  inso- 
lares de  España  en  los  mares  de  Europa,  ya  llevando  la  devastación  ¿  los  do- 
minios de  América.  En  4594  fué  enviada  á  las  Azores  una  flota  inglesa  de  cin* 
cuenta  velas  al  mando  del  conde  de  Cumberland  con  objeto  de  esperar  las  na- 
ves españolas  que  venían  de  Indias  y  apoderarse  de  ellas.  Pero  descubierta  y 
embestida  por  los  galeones  de  don  Alonso  de  Bazan  que  había  salido  del  Ferrol 
a  darle  caza,  varios  de  sus  navios  fueron  echados  ¿  pique,  quedando  otros  muy 
maltratados,  y  huyendo  el  de  Gumberland  ¿  favor  de  un  recio  temporal  y 
de  las  sombras  de  la  noche.  La  flota  de  Indias  arribó  después  felizmen- 
te á  los  puertos  de  España,  convoyada  por  las  galeras  del  almirante  don 
Alonso. 

Tampoco  Felipe  II.  renunciaba  á  sus  proyectos  sobre  las  islas  Británicas. 
Aprovechando  la  facilidad  que  le  daba  la  posesión  de  Calais  para  hostilizará 


(I)  Coloma,  Guerras  de  Flandes,  lib.  X.  rías  de  los  Países  BaJos.^DáTÍIa,  Guerrai 
y  XI.— Bentivoglio,  Guerras,  P.  111.,  lib.  I  civiles  de  Francia.— Archivo  del  monasterio 
al  5.— Meiereo,  Van  Reyd.  Grotius,  Histo-    del  Escorial,  cax.  I.* 


PARTE  111.  L1BU0  II.  &t3 

Inglaterra»  ideó,  no  obstante  la  penuria  de  su  erario,  hacer  un  desembarque 
en  Irlanda,  esperando  que  los  católicos  de  aquel  reino  no  dejarían  de  unirse  á 
la  flota  y  ejército  que  para  ello  hizo  equipar.  Pero  noticiosa  de  este  proyecto 
la  reina  Isabel  determinó  conjurar  aquella  nueva  tempestad,  anticipándose  á 
los  planes  del  monarca  español.  Armó,  pues,  apresuradamente  una  escuadra 
de  ciento  cincuenta  naves,  con  ocho  mil  soldados  y  siete  mil  marineros,  aque- 
llas al  mando  del  almirante  lord  Howard^éstos  al  del  conde  de  Essex.  Agre- 
gáronsele  veinte  y  cuatro  navios  holandeses  mandados  por  el  vico-almirante 
Warmond,  con  su  correspondiente  dotación  de  gente  de  guerra  alas  órdenes 
del  conde  Luis  de  Nassau,  primo  del  príncipe*  Mauricio.  La  escuadra  reunida 
salió  el  4.0  de  junio  (4596)  del  puerto  de  PIymouth  con  rumbo  á  Cádiz,  donde 
se  hacían  los  principales  preparativos  para  la  espedicion  de  Irlanda.  Habia  en 
Cádiz  treinta  bageles  de  guerra  con  otros  tantos  de  trasporte,  y  ademas  treinta 
y  seis  jmves  con  rico  cargamento  próximas  á  darse  á  la  vela  para  las  Indias. 
Los  gafes  de  la  espedicion  inglesa  cumplieron  exactamente  las  instrucciones 
que  llevaban  para  sorprender  á  los  españoles,  y  lográronlo  de  modo,  que  al 
acercarse  el  80  de  junio  á  la  bahía,  apenas  tuvieron  tiempo  los  rAyios  de  guer- 
ra para  ponerse  en  orden  de  batalla  y  disputar  la  entrada  á  los  ingleses  con 
mas  valor  que  fortuna:  porque  siendo  tan  inferiores  en  número,  toda  la  flota 
española  quedó  miserablemente  deshecha,  apresadas  unas  naves,  quemadas 
otras,  y  varadas  en  los  bajíos  de  la  costa  las  que  lograban  buir. 

Entonces  el  conde  de  Essex  desembarcó  sus  tropas  en  la  plaza,  que  defen- 
día una  escasísima  guarnición,  y  ahuyentado  un  cuerpo  de  soldados  que  le  sa- 
lió al  encuentro,  entraron  los  ingleses  en  la  ciudad  casi  al  mismo  tiempo  que 
los  fugitivos:  el  castillo  se  rindió  sin  resistencia,  y  el  conde  de  Essex,  si  bien 
prohibió  á  sus  tropas  todo  acto  de  inhumanidad,  les  permitió  el  saqueo,  de 
que  ellas  se  aprovecharon  bien,  llevándose  hasta  las  campanas  de  las  iglesias, 
y  las  aldabas  de  las  puertas  y  las  rejas  de  los  balcones  y  ventanas.  A 
cerca  de  veinte  millones  de  ducados  se  calcula  que  ascendió  el  valor  del  botin, 
y  hubiera  subido  á  mucbo  mas,  si  el  duque  de  Medinasidonia  no  hubiera  pues- 
to fuego  á  los  buques  mercantes  para  que  no  se  aprovecharan  de  ellos  los  in- 
gleses, los  cuales  cumplido  el  objeto  de  su  espedicion,  volvieron  á  Inglaterra 
orgullosos  con  su  triunfo  y  con  el  fruto  de  su  botin  (7  de  agosto). 

Este  desastre,  uno  de  los  que  sintió  mas  profundamente  Felipe  11.,  reveló 
á  los  ojos  de  Europa  la  flaqueza,á  que  iba  ya  viniendo  el  poder  marítimo  de 
España.  Sin  embargo,  juró  todavía  Felipe  vengar  el  honor  de  la  marina  espa- 
fiola.  Con  el  dinero  que  le  trajo  una  flota  de  Indias  y  el  que  pudo  sacar  de  sus 
gúbditos,  hizo  aparejar  otra  armada  de  hasta  ciento  veinte  y  ocho  bageles  en* 
tre  los  de  guerra  y  trasporte  para  llevar  adelante  su  proyectada  invasión  eo 
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Irianda»  y  si  el  éxito  coronaba  sos  esfuerzos,  realizar  so  antigoo  plan  aobrd 
Inglaterra.  Destináronse  ¿  esta  armada  catorce  mil  hombres,  entre  dios  oa« 
chos  católicos  irlandeses  refugiados  en  Espafia;  se  la  abasteció  de  todo  géneio 
de  víveres,  moniciones  y  utensilios,  y  se  dio  el  mando  de  ella  á  don  Harthi  da 
Padilla.  Pero  esta  armada  no  corrió  mejor  suerte  que  la  Invencible.  Dada  á  la 
vela,  una  furiosa  y  horrible  tempestad  sumergió  cuarenta  bagóles  con  toda  sn 
tripulación  y  cargamento,  dispersadlos  demás,  perecieron  diez  y  seis  en  el  gol- 
fo de  Vizcaya,  y  costó  trabajo  á  Padilla  volver  á  entrar  con  algunos  de  ellos  en 
el  puerto  del  Ferrol  después  de  haber  sufrido  mucho  (4597).  Esta  fué  la  nltimai 
tentativa  de  Felipe  II,  contra  l^Inglaterra;  la  Providencia  pareda  haberse  en- 
cargado de  frustrar  todos  sus  designios  sobre  aquel  reino  (4). 

Dijimos  también  que  los  ingleses  no  hablan  cesado  en  este  tiempo  de  hosti- 
lizar  y  devastar  la»  posesiones  españolas  del  Nuevo  Mundo.  Anadióse  en  decto 
esta  calamidad  á  las  turbulencias  que  ya  agitaban  algunas  de  aqueUas  opulen* 
tas  y  vastas  regiones,  producidas  om  por  los  escesos  de  los  gobernadores  y 
vireyes,  ora  por  los  esfuerzos  de  los  indígenas  para  sacudir  el  yugo  de  la  domi 
nación  española,  que  muchas  de  las  providencias  del  gobierno  de  Espafia  con- 
tribuían á  hacerles  menos  tolerable,  como  aconteció  en  aquella  ^ca  en  el 
Perú,  en  Chile  y  en  otras  provincias,  según  los  vireyes  eran  mas  ó  menos 
enérgicos  y  prudentes,  y  los  naturales  mas  ó  menos  indóciles  y  belicoaoc.  Los 
mares  de  Occidente  se  veian  cruzados  por  piratas  ingleses,  que  ademas  da 
apresar  los  galeones  que  venían  á  Espafia  con  el  oro  de  las  Indias,  y  que  po^ 
dian  caer  en  sus  manos,  invadían  y  saqueaban  las  islas  déla  América  espafiola 
y  las  ciudades  litorales  del  continente,  empleando  la  matanza  y  la  rapifia,  bíea 
que  siendo  muchas  veces  rechazados  y  escarmentados  por  los  espafioles.  Los 
famosos  depredadores,  Juan  Hawkins,  que  había  adquirido  una  funesta  celebri- 
dad abriendo  el  inhumano  comercio  de  esclavos,  Francisco  Drake,  insigne, 
por  sus  anteriores  correrías  y  por  la  fama  que  le  dio  su  viage  de  navegadoo 
alrededor  del  globo,  Tomás  Gavendisch,  que  se  habia  quedado  pobre  para  en- 
riquecerse  después  á  costa  de  los  españoles,  y  otros  arrojados  aventoreros, 
inquietaban  las  colonias  españolas  del  Nuevo  Mondo,  incendiaban  poblaciones, 
sostenían  recios  combates,  sofrían  sangrientos  reveses,  pero  entorpecían  la 
contratación  y  dificultaban  el  arribo  á  España  de  las  naves  destinadas  al  tras* 
porte  de  los  metales  preciosos.  En  una  de  estas  espedíciones  mnrió  en  Puerto- 
Velo  Francisco  Drake,  primeramente  pirata,  después  almirante  de  Inglaterra, 
azote  de  España  en  la  metrópoli  y  en  las  colonias. 


(I)   Archivo  de  Simaneas,  Estado,  lega-    — Camden,  Stowe,  Birch,  Sydney,  HUtorítf 
Jos  177  y  178.— Herrera,  La  General,  afto  1597,    y  Memorias  de  Inglaterra. 
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Los  dominios  españoles  de  Italia,  regidos  por  yireyes,  solían  sufrir,  espe* 
cialmente  Ñapóles  y  Sicilia,  las  deyastadoras  escursiones  que  de  tiempo  en 
tiempo  hadan  los  turcos  por  el  litoral  del  Mediterráneo.  En  una  de  ellas  el  bajó 
Zigala  saqueó  y  quemó  la  ciudad  de  Reggio,  que  abandonaron  sus  babitantest 
bien  que  reuniéndose  después,  mataron  al  tiempo  de  reembarcarse  los  turcos 
mas  de  trescientos  (4595).  A  su  vez  los  generales  espafioles  iban  á  vengar  aque* 
Uos  insultos  y  á  tomarlas  represalias  de  aquellos  estragos  alas  costas  mismas 
de  Turquía.  Don  Pedro  de  Toledo,  general  de  las  galeras  de  Ñapóles,  y  don  Pe- 
dro de  Leiva,  que  lo  era  de  las  de  Sicilia,  juntaron  en  una  ocasión  sus  naves, 
y  dirigiéndose  á  Patrás,  desembarcaron  en  la  ciudad  apresaron  porción  de 
mercaderes  ricos,  cogieron  un  inmenso  botin,y  se  volvieron  contontos  á  Ita- 
lia á  gozar  del  fruto  de  su  atrevida  y  feliz  espedicion. 

Nada  habia  turbado  la  buena  armonía  entre  la  corte  de  Espafia  y  la  Santa 
Sede  desde  que  ocupaba  la  silla  pontificia  el  papa  Clemente  Vin.  Y  el  empe- 
rador de  Alemania  Rodulfo  11. ,  spbrino  del  monarca  español  y  hermano  del 
nuevo  soberano  de  Flandes  Alberto,  en  paz  con  Espafia  y  sus  estados,  si  en 
algo  pensaba  era  en  defender  su  reino  de  Hungría  contra  las  invasiones  de 
los  turcos. 

Tal  era  en  resumen  la  situación  de  la  monarquía  española  y  de  los  domi- 
nios sujetos  á  la  corona  de  Castilla,  en  sus  relaciones  con  las  demás  poten- 
cias, cuando  tocaba  F^pe  II.  al  término  de  su  reinado  y  de  su  vida,  lo  cual 
aconteció  de  la  manera  que  diremos  en  el  siguiente  capítulo. 


Tomo  viu  ^^ 


CAPITULO  XXYI. 


ENFERMEDAD  Y  MUERTE  DE  FEUPE  II, 


8a  antiguo  padecimiento  de  gota.~ Fiebre  ética.— Hidropesía.— Ulceras  eo  losdedoc  do 
maocs  y  pies.— Crueles  dolores  que  padecía.— Dácese  trasladar  en  este  estado  al  Bsco- 
riaL— DesarróUansele  otras  enfermedades.- Tumores  malignos.— Horrible  y  miserable 
estado  del  augusto  enfermo.— Cuadro  lastimoso.— Fortaleza  de  su  espíritu.— Su  piedad 
7  fertorosa  fé  en  los  últimos  momentos*- La  bendición  apostólica.- La  eitrema-midoa. 
—Hace  colocar  el  atabnd  al  lado  de  su  lecho  —Tierna  despedida  de  sus  hijoa.— S« 
muerte.— Exequias  fúnebres.— Sucédele  en  el  trono  su  biJoTelipe  ÍU, 


GoD  dificultad  príncipe  algano  habirá  ádfrido  al  dejar  esta  vida  de  peregrí* 
nación  enfermedades  mas  horribles,  padecimientos  mas  crueles,  dolores  mas 
agudos,  tormentos  mas  tívos  y  situación  mas  angustiosa  y  miserable  que  la 
que  sufrió  Felipe  II.  al  despedirse  de  este  mundo  que  tantas  veces  habia  con- 
movido con  su  palabra  poderosa  y  con  su  voluntad  de  hierro.  Mas  de  veinte 
años  hacia  que  le  mortificaba  la  gota,  herencia  funesta  de  su  padre  (4)*  En 
los  siete  últimos  se  le  habia  desarrollado  con  mas  intensión;  pero  en  los  dos 

(I)   Aunque  en  muchos  escritores  leamos  «de  679),  me  dio  la  gota  recio  en  la  muKecr 

que  hacia  solos  catorce  afios  que  padecia  de  ty  mano  derecha,  que  me  ha  tenido  esto» 

gota,  nosotros  tenemos  á  la  Tista  cartas  ori-  «dias  sin  poder  firmar  ni  escribir,  y  aun  ag»- 

ginaUt  del  rey  de  1579,  en  que  ya  se  lamen-  «ra  escribo  esto  con  trabi^o,  y  por  esto  no 

taba  de  que  algunos  dias  el  dolor  de  la  gola  «ha  podido  ir  antes  esta  carta,  ni  se  ha  podi- 

le  lomaba  la  mano  en  términos  que  i  veces  «do  entender   en  responder  i  loa  nllimoa 

no  le  permitía  ni  firmar.  «Estando  ya  bu»-  «despachos  que  de  ahi  han  Tenido,  etc.»  Ar« 

«no  de  la  calentura  que  habréis  entendido  chivo  del  Ministerio  de  Estado:  Gorrespen* 

«que  tuve  dias  pasados  (le  decia  al  duque  de  dencia  de  Felipe  IL 
«Osuna  desde  el  Escorial  á  5  de  octubre 
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que  precedieron  á  su  muerte,  se  le  complicó  con  ana  fiebre  ética  que  le  iba 
consumiendo  y  demacrando  y  agotando  sus  fuerzas»  al  estremo  de  tener  quo 
conducirle  á  todas  partes  en  una  silla.  A  consecuencia  de  este  estado  se  le 
rainifestó  an  hnmor  hidrópico^  que  le  iba  hinchando  las  piernas  y  el  vientre, 
y  le  atormentaba  con  una  sed  rabiosa,  que  contenia  á  costa  de  penosos  sacri-> 
ficios.  Los  malignos  humores  que  se  habian  ido  formando  en  su  cuerpo  le 
produjeron,  cosa  de  afio  y  medio  antes  de  sn  muerte,  multitud  de  llagas  en 
los  dedos  índice  y  del  corazón  de  la  mano  derecha,  y  en  el  pulgar  del  pie  de-^ 
rocho,  las  cuales  le  atormentaban  con  agudísimos  dolores,  que  ezaceibaba  el 
mas  ligero  roce  ó  contacto  con  la  ropa  de  la  cama. 

Hallábase  en  Madrid  en  este  triste  y  fatal  estado,  cuando  quiso  que  le 
trasladaran  al  monasterio  del  Escorial,  donde  acababa  de  celebrarse  con  so- 
lemnísima procesión  la  llegada  de  una  preciosa  colección  de  sagradas  reliquias, 
recogidas  en  Alemania  por  uní  comisión  que  el  rey  habia  enviado  al  efecto  á 
fines  del  año  4597.  La  noticia  de  aquella  fiesta  religiosa  reanimó  al  doliente 
rey,  y  contra  el  dictamen  de  sus  médicos  y  de  sus  consejeros  ser  empeñó  en 
que  le  llevaran  á  su  morada  pred'lecta.  tíQuiero  que  me  lleven  vivo  donde  eslá 
mi  sepulcro fT»  le  dijo  á  don  Cristóbal  de  Mora.  Preciso  fué  complacerle;  y 
para  poderle  trasladar  se  mandó  construir  una  silla  en  que  pedia  ir  casi  echa» 
do.  Salió,  pues,  de  Madrid  el  30  de  junio  (4598);  y  aunque  era  conducido 
en  brazos  de  hombres,  que  caminaban  muy  lentamente  y  con  el  mayor  cui- 
dado para  no  producir  ningún  movimiento  que  pudiera  causarle  molestia,  su- 
fria  no  obstante  agudísimos  dolores,  y  fué  menester  emplear  seis  dias  para 
andar  las  ocho  leguas  que  separan  á  Madrid  del  Escorial.  A  la  vista  de  aquella 
mansión  severa,  que  para  él  lo  era  de  delicias,  pareció  realentarse  el  espíritu 
del  moribundo  monarca.  La  comunidad  le  recibió  con  la  solemnidad  de  cos- 
tumbre, y  al  dia  siguiente  se  hizo  conducir  á  la  iglesia,  donde  estuvo  en  ora- 
ción largo  espacio.  En  los  cuatro  dias  sucesivos,  tendido  en  su  silla  y  casi  sin 
movimiento,  asistía  ¿la  colocación  de  las  reliquias  en  los  altares;  visitó,  siem- 
pre, llevado  en  brazos,  las  bibliotecas  alta  y  baja,  é  inspeccionó  casi  todos 
los  departamentos  y  objetos  del  edificio,  como  quien  gozaba  en  ver  terminada 
y  de  aquella  manera  enriquecida  su  magnífica  obra,  y  como  quien  al  propio 
tiempo  se  despedia  de  ella. 

Pero  el  último  de  estos  dias  se  le  agravó  la  fiebre,  haciéndose  mas  intensa 
que  la  calentara  ordinaria,  la  cual  se  declaró  intermitente,  y  puso  en  gran 
cuidado  á  los  médicos  (4),  por  la  duma  debilidad  y  por  la  complicación 


(I)   Bran  estos  los  doeiores García  de  Ofta-    de  Sanabria. 
te,  Andrés  Zamudio  de  Alfaro  y  Juan  Gomes 
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de  las  demás  onfermodades  que  tenían  tan  docaido  ai  monarca.  Aanqoe  ss 
lo^ó  cortarle  las  tercianas,  no  sin  bastante  dificultad,  reprodujéronsele  é  los 
pocos  dias  (2S  de  julio)  con  mas  fuerza,  hiciéronsele  cotidianas,  y  se  alcanza- 
ban unos  á  otros  los  accesos.  Al  cabo  de  una  ssmana  de  este  estado,  manifes- 
tósele  sobre  la  rodilla  derecha  un  tumor  miligno,  que  crecía  prodigiosamente 
y  le  daba  acerbísimos  dolores.  Como  no  alcanzase  la  eficacia  de  loe  medica- 
mentos á  resolverle,  se  convino  en  la  necesidad  de  operarle;  y  como  la  debi- 
lidad del  paciente  hiciera  temer  que  no  pudiera  resistir  lo  doloroso  de  la  ope- 
ración ,  con  mucho  recelo  se  la  anuncioron  los  médicos,  pero  él  recibió  h 
indicación  con  gran  fortaleza  de  espíritu.  Preparóse  ¿  todo  lo  que  pudiera  so- 
brevenir con  una  confesión  general;  hizo  que  le  llevasen  después  algunas  re- 
liquias, las  adoró  y  besó  con  mucha  devoción,  y  entregó  su  cuerpo  á  disr^re- 
cion  de  los  facultativos.  Operólo  el  hábil  cirujano  Juan  de  Vergara,  y  queda- 
ron todos  abosortos  del  valor  y  la  paciencia  con  que  el  rey  sufrió  aquel  penoso 
trance. 

La  mano  de  Dios  se  hizo  no  obstante  sentir  desde  entonces  cada  dia  mas 
posadamente  sobre  aquel  lacerado  y  demacrado  cuerpo.  Ademas  de  la  herida 
que  dejó  abierta  la  lanceta,  abriéronscle  mas  arriba  otras  dos  bocas,  de  que 
brotaba  tap  prodigiosa  cantidad  de  supuración,  que  nos  parecería  increíble  si 
las  relaciones  que  nos  dejaron  escritas  los  que  fueron  testigos  de  sus  horribles 
padecimientos  no  se  hallaran  en  este  ponto  tan  contestes  y  confoimcs  (I).  Fl 
ardor  de  la  fiebre,  la  sed  hidrópica  que  le  abrasaba,  los  dolores  intensísimos 
de  las  úlceras,  la  laceria  que  en  prodigiosa  abundancia  arrojaba  de  su  cuerpo, 
el  sudor  do  la  tisis,  el  olor  de  las  medicinas,  la  inmóvil  postora  del  paciente. 
sin  poderse  mover  é  un  lado  ni  á  otro,  sin  poderle  mudar  ni  limpiar  la  ropa 
do  la  cama,  la  fetidez  de  la  habitación,  todo  presentaba  un  cuadro  miserable 
y  triste,  en  medio  del  cual  resaltaba  el  alma  fuerte  que  se  abrigaba  todavía 
en  aquel  cuerpo  que  se  estaba  disolviendo.  Treinta  y  cinco  dias  llevaba  va 
sumido  en  aquella  especie  de  inmunda  cloaca,  qije  tal  podía  llamarse  aquel 
lecho;  en  cuyo  período  y  por  efecto  de  la  misma  miseria,  en  que  estaba,  por 
decilio  así,  como  embutido,  se  le  formó  una  gran  llaga  que  se  le  estendia  por 
todo  la  espalda  desde  los  asientos  hasta  el  cuello,  de  modo  que  á  nadie  acaso 
con  mas  propiedad  que  á  Felipe  II.  ha  podido  aplicársele  aquello  de:  Á  pianta 
pedís  usijtée  ad  verticem  capiH»  non  ett  in  eo  sanUas, 


(i)    Tenemos  á  la  vista  los  opúsculos  que  vode  Dios  Bernardino  de  Obt-egon«  el  P.St- 

sobre  las  enfermedades  y  muerte  de  Feli-  güénza,  y  la  Historia  del  Escorial  de  Qaevo- 

pe  II.  escribieron  Pr.  Diego  Yepes,  Antonio  do,  el  cual,  como  nosotros,  reeopitó  loque 

Ccrvera  de  la  Torre,  Juan  Suarez  de  Godoy,  con  mucha  y  mioociosa  prolijidad  rrfi  *rt'a 

Fr.  Antonio  de  Herrera,  en  la  Vida  del  sIlt-  los  mencionados  autores. 
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Cuando  piiccia  que  nocía  ya  posible  aglomerarse  mas  males  y  multipll** 
carsc  mas  padecimientos,  un  caldo  de  ave  con  azúcar  que  á  los  treinla  y  cinco 
dias  le  fué  suministrado,  le  produjo  otra  novedad  que  aumentó  la  hcdiondiz, 
y  lo  causó  insomnios,  interrumpidos  de  letargos,  y  otros  accidentes  mas  ter- 
ribles, que  los  testigos  que  los  escribieron  refieren  muy  por  menor.  Para  que 
nada  faltara  á  aquel  conjunto  de  miscHas  humanas,  engendráronsele  en  \ú8 
úlceras  multitud  de  gusanos,  que  á  pesar  del  mas  esquisito  cuidado  y  esmero 
no  fué  posible  estiuguir.  Sensible  nos  es  tenei*  que  trazar  este  repugnante  cua- 
dro, que  sin  embargo  hemos  procurado  cuanto  hemos  podido  lo  sea  menos  quo 
cualquiera  otra  descripción  de  las  que  nuestros  lectores  hallarían  en  los  autores 
que  nos  han  dejado  la  historia  de  su  enfermedad.  Y  por  otra  parte  lo 
hemos  creido  indispensable  para  quo  se  vea  hasta  qué  punto  quiso  Dios  quo 
sufriera  en  vida  el  mortal  que  habia  sido  tan  poderoso  soberano  en  fa  tierra. 
En  aquella  situación  lastimosa  estuvo  el  augusto  enfermo  cincuenta  y  tres  dias. 
La  prolongación  de  su  existencia  parocia  un  milagro. 

En  medio  de  tan  atroces  tormentos,  horriblemente  hinchado  y  Ilauado  por 
unas  partes  su  cuerpo,  reducido  por  otras  puramente  á  los  huesos  y  la  piel, 
todavía  conservaba  con  general  asombro  aquella  alma  fuerte,  aquel  espíritu  quo 
parecía  inquebrantable.  Sin  embargo  el  espíritu  no  podía  ser  insensible  á  la 
disolución  de  la  materia.  Su  único  consuelo  le  hallaba  tn  la  religión,  su  único 
alivio  lo  buscaba  en  las  cosas  sanias:  las  paredes  y  coligaduras  ác  su  reducido 
aposento  estaba»  cubiertas  y  cuajadas  de  reliquias,  de  crucifijos  y  eslampas  do 
santos,  do  las  cuales  pedia  algunns  do  tiempo  en  tiempo,  y  las  aplicaba  coa 
toda  fé  y  con  el  mayor  fervor,  ya  á  sus  llagas,  ya  á  sus  ardorosos  labios.  Eu 
aquellos  momentos  de  prueba  hizo  muchas  donaciones  piadosas,  y  mandó  desti- 
nar considerables  sumas  á  dotaciones  de  huérfanas,  socorro  do  viudas,  funda- 
ciones de  hospilales  y  santuarios,  y  ordenó  se  diera  libertad  á  algunos  preses 
y  seles  devolvieran  sus  confiscadas  haciendas  (4).  Y  lo  que  es  roas  de  admirar 
todavía,  aun  dictaba  algunas  disposiciones  de  gobierno  temporal  que  comunica- 
ba  á  su  ministro  y  secretario  íntimo  don  Cristóbal  de  Mora.  Rogó  al  nuncio  de 
S.  S.  le  concediese  á  nombre  del  pontífice  su  bendición  apostólica;  otorgóselj 
el  cardenal  legado,  el  cual  despachó  ademas  inmediatamente  un  correo  á  Roma, 
que  aun  volvió  con  la  confirmación  del  Santo  Padre  antes  que  espirase  el  augusto 
enfermo. 

Conociendo  que  se  iba  apagando  su  vida,  con  voz  semi-apagada  ya  también, 
pidió  él  mismo  la  extrema-unción,  cuyo  ceremonial  quiso  le  leyera  antes  su 


(I)   Entre  lof  que  participaron  de  estacs-    fueron  la  esposa  y  familia  del  dosgraciado 
pcGÍc  de  indulto  tn  articulo  morfif  parece    Antonio  Vctmí. 
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confesor  en  el  ritual  romano.  Mandó  llamar  al  principe  su  hijo  para  que  pre- 
senciara aquel  acto;  y  administrado  que  le  fué  por  el  arzobispo  de  Toledo  don 
García  de  Loaisa  el  último  sacramento  de  la  Iglesia,  que  recibió  con  verdadera 
unción  y  piedad  y  en  su  cabal  juicio  (4  .o  de  setiembre),  díjolc  al  príncipe;  «ffc 
querido,  hijo  mia,  que  o$  hallarais  presente  á  este  acto,  para  que  veáis  en  qué 
para  todo, n  Y  después  d&  haberle  dido  algunos  consejos  saludables  tocantes 
á  religión  y  á  buen  gobierna,  despidió  al  príncipe,  que  salió  conmovido  con 
tan  tierna  ydolorosa  escena  (4).  Desde- aquel  día  dejó  el  moribundo  monarca 
de  entender  en  los  negocios  temporales  del  reino,  eonsagrándose  enterafloente 
á  los  de  su  alma  y  á  prepararse  á  morir  orístianamentc.  Mandó  abrír  la  caja 
en  que  se  guardaba  el  cuerpo  del  emperador  su  padre,  para  que  le  amortajaran 
como  á  él.  Hizu  ademas  Uevar  otra  caja  que  contenia  dos  velas  y  el  crucifijo 
que  su  padr^  habia  tenido  en  la  mano  al  tiempo  de  morir,  y  que  se  le  pusieran 
delante  delqs  ojos  colgado  en  el  pabellón  de  su  cama.  Ordenó  que  le  oolocéran 
al  lado  del  lecho  el  atahud;  y  comprendiendo  él  mismo  el  estado  de  putrefacción 
en  que  ya  se  hallaba,  previno  que  dentro  de  aquel  féretro  se  pusiera  otra  caja 
de  plomo,  en  la  que  habría  de  ir  su  cadáver.  ¡Admirable  fortaleza  de  espíritu 
en  medio  de  aquellos  acerbísimos  dolores,  de  aquellas  inmundas  llasas,  de 
aquella  fetidez  y  podredumbre,  de  aquel  purgatorío  qne  estaba  sufríendo 
en  Vidal 

El  <!  4  de  st^tiembre,  dos  días  antes  de  morir,  hizo  llamar  al  príncipe  y  ¿  h 
infanta  sus  hijos,  despidióse  tiernamente  de  ellos,  y  con  voz  ya  casi  exánime 
los  exhortó  á  perseverir  en  la  fé  y  á  conducirse  coa  prudencia  en  el  gobierno 
de  los  estados  que  les  dejaba:  y  ademas  entregó  ó  su  confesor  la  instrucción  que 
San  Luis,  rey  de  Francia,  había  dado  á  su  heredero  á  la  hora  de  su  muerte, 
para  que  la  leyera  á  sus  hijos;  y  dándoles  á  besar  su  descamada  y  ulcerada 
mano,  les  echó  su  bendición  y  los  despidió  con  lágrímas.  Al  dia  siguiente  die- 
ron los  módicos  á  don  Cris^bal  de  Mora  la  desagradable  comisión  de  anun- 
ciarle que  se  aproximaba  por  momentos  su  última  hora.  No  alteró  al  moríbun- 
do  la  noticia:  oyó  devotamente  la  exhortación  del  arzobispo  de  Toledo:  hizo  h 
protestación  de  la  fé;  mandó  que  le  leyeran  la  pasión  de  Jesucristo  según  San 
Juan,  y  á  poco  rato  le  sobrevino  una  cqngoja  tal  que  todos  le  tuvieron  por 

(1)  AsísUerou  á  ette  acto  los  del  Consejo  ñero  mayor,  el  conde  de  Alba  de  Liste,  son- 
de Estado,  á  saber,  don  Cristóbal  de  Mora,  brado  mayordomo  mayor  de  la  prineesa  de 
conde  de  Casto l-Rodrigo,  don  Juan  Idia-  Espafta;  los  caballeros  de  la  cámara,  que 
quez,  comendador  mayor 'de  León,  el  conde  eran  don  Fernando  y  don  Antonio  de  Tolcd-s 
de  Fuensalida,  comendador  mayor  de  Casti-  don  Enrique  de  Guzman,  don  Pedro  de  Cas- 
ita y  mayordomo  del  rey,  el  conde  de  Chin-  tro,  don  Francisco  de  Ribera,  y  mucbos 
chon,  ídem,  el  marqués  de  Velada,  id.  y  ayo  otros  caballeros,  v  los  confesores  del  rcv  y 
del  principe,  el  arzobispo  de  Toledo,  limos-   de  sus  alteías.. 
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muerto  y  le  cubrieron  el  rostro.  Mas  luego  se  reanimó,  abrid  los  ojos,  tomó 
el  crucifijo,  le  besó  muchas  veces,  oyóla  recomendación  del  alma  que  le  leía 
el  prior  del  monasterio,  y  por  última  haciendo  un  pequeAo  estremecimiento, 
aquella  alma  tan  fuerte  y  enérgica  abandonó  el  cuerpo  ya  corrompido  y  disuelto 
á  las  cinco  de  la  mañana  del  43  de  setiembre  (4598),  á  los  setenta  y  un  afios, 
tres  meses  y  veinte  y  dos  dias  de  su  edad,  y  á  los  cuarenta  y  dos  cumplidos 
de  su  reinado. 

Asi  acabó  aquel  príncipe  que  desde  el  mismo  retiro  en  que  murió  había 
hecho  estremecer  muchas  veces  con  su  cabeza  y  con  su  pluma  las  regiones  de 
dos  mundos,  y  llevado  en  su  mano  los  complicadísimo»  hilos  de  la  política  y  de 
los  intereses  de  tantos  imperios.    . 

Hízose  con  su  cadáver  todo  lo  que  él  mismo  había  dejado  ordenado.  Don 
Cristóbal  de  Mora  y  don  Antonio  de  Toledo  fueron  los  ejecutores  de  su  voluntad. 
Invado  aquel  consumido  cuerpo  de  la  inmundicia  y  laceria  que  le  rodeaba  y 
cubría,  envuelto  en  un  lienzo,  colgada  al  cuello  una  humilde  cruz  de  palo  pen- 
diente de  un  cordel,  y  vestido  con  una  modesta  y  sencilla  mortaja,  fué  coloca- 
do en  la  caja  de  plomo.  Hiciéronlc  los  mongos  tan  solemnes  funerales  como 
correspondía  al  regio  fundador  del  monasterio,  y  al  protector  que  acababan  de 
perder:  concluidos  los  cuales,  se  depositó  el  cadáver  con  gran  ceremonia  en  la 
bóveda  y  m'cbo  elegido  por  él  mismo  en  eL  panteón  que  al  efecto  había  hecho 
construir. 

Luego  quemuríó  Felipe  II.,  los  grandes  y  caballeros  qne  se  hallaron  pre- 
sentes rindieron  pteito-homenago  á  su  hijo  y  heredero,  que  sin  cntradic- 
6¡on  fué  reconocido  y  jurado  en  todas  partes  como  legítimo  sucesor  de  su  pa- 
dreen todos  los  dóminos  sujetos  á  la  corona  de  Castilla,  con  el  nombre  de  Fe- 
lipe III.  (4). 


(1)  Tuto  Felipe  IL  de  sns  cuatro  etpoiat  don  Garlos  Lorenzo  y  don  Diego,  que  nurie- 
los  hijos  siguientes  —De  doAa  María  de  Pop-  ron  nifios,  en  4573  y  4575,  y  i  don  Felipe, 
tugal,  al  principe  Carlos,  que  nació  i  8  de  que  nació  en  44  de  abril  de  4578,  único  va- 
Julio  de  4545,  y  murió  en  S4  de  Julio  de  4568.  ron  que  le  sobrevivió,  y  le  sucedió  en  el 
— liaría  de  Inglaterra  no  le  dejó  sucesión.—  trono. 

De  Isabel  de  Valois  tuvo  i  los  seis  aftos  de        En  el  Archivo  de  Simancas,  Testamen- 

raatrimonio  á  la  infanta  Isabel  Clara  Euge-  tos,  leg.  núm.  5.,  se  conservan  originales  las 

Día  (4i  de  agosit",  I5GC),  la  misma  i  quien  siguientes  disposiciones  testamentarias  de 

dejó  la  soberanía  de  los  Países  Bajos.  La  in-  Felipe  II.— 4.--Te8lamenlo  original  otorga- 

lanta  doña  Catalina  (1567),  que  casó  con  el  do  en  Wetsminster  á  S  de  Julio  de  45C7.— 3. 

duque  de  Saboya..  Murió  la  reina  Isabel  de  —Codicilo  del  mismo,  en  Bruselas  á  13  de 

la  Paz  sin  poder  dar  vi  da  al  horedeio  varón  julio  de  4558.— 3.— Otro  Ídem  en  Gante  4  5 

que  llevaba  en  su  seno  (S-de  octubre,. 4 568).  de  agosto,  4559.— 4.—Otro  testamento  otor- 

— De  su  cuarta  esposa  dofta  Ana  de  Austria  gado  en  Madrid  á  7de  mano,  1594.— 5.— Pa* 

tuvo  al  príncipe  don  Fernando  (4  de  dicicm-  peí  firmado  de  su  mano  á  5  de  agosto,  4596, 

iltre,  4574),  que  murió  en  4578:  á  los  infantes  con  fuerza  de  cliusula  testamentaria  encaí- 
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gando  á  su  hijo  algunas  cosas  tocantes  al  infanta  sea  solo  para  su  uso,  conscrrandosti 

gobierno  de  Portugal  y  eonserracion  de  sus  propiedad  la  corona.— 8.— ^^odicilo  hecho  en 

Yasallos.— a.— Otro  encargándole  arregle  las  el  Escorial  á  24  de  agosto,  ISM.— 9.— Oerti- 

competencias  de  Jurisdicción  entre  los  po-  ficacion  del  día  y  hora  en  que  falleció  Feti- 

deres  eclesiástico  y  civil,  19  de  agosto,  1598.  pe  11.  Grmada  por  siete  testigos  y  el  secreta- 

—7.— Otro  de  90  de  ídem  mandando  dar  di-  rio  Gassol,  en  San  Loreuo,  18  de  seücnt- 

ferentes  Joyas  al  principe  6  infanta,  pero  bre,  I598« 
que  el  diamante  grande  que  manda  dará  U 


APÉNDICES. 


1. 


ACLARACIÓN  DE  LA  LETRA  DEL  DECRETO  DE  FELIPE  IL 


Esta  carta  pueden  ver  ay  los  tres  y  pareceme  que  es  bien  que  se  escriban 
laego  con  esto  primero  las  qae  aquí  dice,  y  á  mi  hermano ,  será  bien  escribir 
lueeo  que  procure  se  armen  las  mas  galeras  de  las  que  se  han  tomado  que  se 
pudiera  y  que  avise  lo  que  en  ello  se  hiciere. 

También  se  escriba  á  don  Juan  de  Zúñiga  que  lo  que  se  debe  encaminar 
para  el  veranees  que  haya  muchas  galeras  y  muy  buena  gente  en  ellas,  que  lo 
de  cavalleria  y  naves  si  no  son  algunas  para  vituallas,  es  cosa  de  ayre  y  oca- 
sión nara  que  no  se  haga  nada  conforme  á  lo  que  escribe  su  hermano,  que  dice 
muy  bien  en  ello  y  por  si  él  se  hallase  en  Roma  se  le  puede  escribir  una  pala- 
bra remitiéndose  á  lo  que  se  escribe  á  su  hermano  y  dándole  las  gracias  de 
todo. 


II 


RENTAS  Y  GASTOS  DEL  ESTADO. 


RelacioH  general  que  se  hizo  de  las  consignaciones  que  hay^  el  año  de  4560 
Y  el  de  4564  y  68,  y  lo  que  dellasse  ha  de  cumplir,  la  cual  se  hizo  en  To- 
iedOf  primero  de  oclubre  de  4560. 


(ArcbiTo  general  de  Simancas.  Negociado  do  BsUQo,  teg.  199. 


Dentro  dice.    Relación  de  las  oonsignaciones  que  se  presupone  tiene  Voes-» 
ira  Magostad  este  año  y  los  dos  venideros,  y  lo  que  en  ello  se  ha  de  proveer, 
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iicchocada  tercio  do  por  sí  y  el  tiempo  en  que  se  ha  do  cjbrar  ci  dioero:  fe* 
cha  en  Toledo,  á  primero  de  octubre  de  4560. 


El  dinero  y  eoniigiuuionei  que  $e  hace  cuerUa  tema  Vuestra  M^geetad  kOila 

Hn  de  este  año  4560. 


Dttcadof. 


Dolo  qae  vino  de  NoevaEspaña,  últimamente  estañen  Sevilla  en 
dinero  de  contado  463,000  ducados,  porque  la  resta  se  tomó  pa- 
ra cumplimiento  del  dinero  que  se  envió  á  Cataluña  y  á  Ibiza  pa- 
ra lo  de  la  cal  de  Oran:  converná  aue  se  escriba  ¿  lotf  oñciales 
de  Sevilla  que  invienaqui  los  dichos  465,000  ducados 405,000 

Hay  mas  70,000  ducados  de  los  metales  que  se  dejaron  de  fundir 
este  verano  délo  sacado  de  las  minas,  los  50,000  de  la  de  Gua- 
dal canal  que  han  escrito  los  oficiales  de  las  dichas  minas  se 
inviarán  á  la  casa  de  Sevilla,  y  los  80,000  de  Aracena,  que 
también  han  de  ir  á  ella,  y  decirlo  asi  á  don  Francisco  de  Men- 
doza y  escribir  á  los  oficiales  de  Sevilla  (|ue  lo  acaben  luego  de 
labrar  y  lo  invien  con  lo  demás  á  esta  corte 70,000 

Hay  mas  433,000  ducados  del  tercio  segundo  del  servicio  ordina- 
rio y  estraordinario  que  se  presupone  será  recogido  el  dinero 
del  y  trahido  á  esta  corte  en  fin  deste  mea  de  otubre 433,000 

Hay  mas  4  8,000  ducados  que  se  presupone  que  valdrán  los  diezmos 
ae  la  mar  hasta  fin  deste  año  4560,  demás  de  otros  88,000  du* 
cados  que  están  consignados,  40,000  al  príncipe  nuestro  señor, 
8,000  á  la  señora  princesa,  4,000  al  reino 1^,000 

Del  finca  del  almoxarifazgo  mayor  deste  año  de  60,  restan  84>,000 
ducados  y  están  ya  corridos  los  dos  tercios  dellos S4»000 

Segund  k)  que  se  ha  escriptode  Tierra  Firme,  vemán  para  Vues- 
tra Magostad  en  todo  otubre  ó  hasta  mediado  noviembre  4  00,000 
ducados • 400,060 

Presupónese  que  lo  que  so  ha  sacado  d3  las  minas  este  mes  de  se- 
tiembre y  lo  que  se  sacará  en  los  tres  venideros  hasta  en  fin 
de  4560  valdrá  horro  de  costas  90,000  ducados  de  los  70,000 
que  van  puestos  atrás  de  lo  de' los  metales 90,001 

De  don  Francisco  de  Mendoza  se  presupone  que  se  cobrarán  en 
todo  este  año  de  4560,  60,000  ducados  á  cuenta  de  la  venta 
de  Estremera  y  Valderacete.  .  .»  , 60,000 

Hay  mas  el  tercio  postrero  deste  año  del  servicio  ordinario  y  es-^ 
traordinario  que  monta  433,000  ducados  y  se  vernáá  cobrar 
por  hebrero  del  año  que  viene 433  009 

Subiéndose  los  juros  de  40  á  44  se  ahorran  80  quentosde  renta, 
y  en  lugar  destos  convemia  tratar  de  vender  desde  luego  otros 
80  para  de  principio  de  4564  en  adelante,  que  á  razón  de  44,000 
el  millar  montarían  880  quentos,  que  son  670,666  ducados,  y  la 
orden  desto  se  podría  inviar  á  Sancho  de  Paz  y  que  entre  este 
dinero  en  su  pcKier  para  que  tenga  cuenta  á  piarte  dello  y  sino 
se  hallare  quien  lo  compre  á  44  se  le  podrá  escrebir  que  avise 
para  que  se  le  ordene  lo  que  ha  de  hacer,  y  á  cuenta  de  los  di- 
chos 670,000  ducados  que  se  presupone  se  sacarán  de  los  juros 
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se  cargan  eslc  año  \oo't  390,000  dacadua  quü  se  hace  cuenta 
69  habrán  de  SoO,000  ducados  de  juro  (1)  que  se  podrán  Ten- 
déroste año  á  razón  délos  dichos  44,000  el  millar  á  cuenta  de 
los  dichos  tO  quenlos.  ....................       340,00j 


4.700,090 


Monta  lo  que  va  cargado  que  se  presupone  se  habrá  en  todo  este 
año  de  las  consignaciones  y  ventas  de  los  juros  4 .442,000  du- 
cados, los  793,000  dellos  en  consignaciones.  . 703.000 

Y  los  349,000  restantes  quo  han  de  salir  de  los  juros.  .«.••.       349,000 


Lo  que  te  ha  de  proveer  del  dinera  que  hay  eeie  año  de  4560« 


De  loa  465,000  ducados  que  hay  en  Sevilla  de  contado  de  lo  venido  do  la 
Nueva  España  se  han  de  proveer  las  cosas  siguientes: 

Para  la  despensa  ordinaria  y  estraordinaría  de  la  casa 
de  Vuestra  Magestad  de  los  meses  de  otubre  y  no- 
vienü>re.  .......  ^  ..............  ,        41^,000 

Para  la  Cámara  en  estos  tres  meses  postreros.  .  ,  ,      '  6,000 

Para  las  limosnas  de  los  dichos  tres  meses.  ......  600 

Para  oirás  casas  dependientes  de  la  Cámara  y  socor- 
rer criados  pobres  de  la  casa  de  Borgoña  y  Castilla.        34,900 

Para  la  casa  de  la  Reina  nuestra  Señora  de  los  meses 
de  otubre,  noviembre  y  deciembre.  .......        42,000 

Para  el  Príncipe  nuestro  Señor  se  pone  á  buena  cuen- 
ta un  tercio *.....         44,000 

Para  el  señor  don  Juaa  de  Austria  á  cumplimiento 
deste  año 31,000 

Para  los  tres  m<l  infantes  (2)  que  han  de  ir  á  Italia  y 
se  les  han  do  dai  dos  pagas,  una  para  juntarlos  y 
que  caminen ,  y  otra  al  tiempo  del  embarcarse  y 
para  las  vituallas  y  sueldo  de  navios,  se  ponen.  ,  .        20,000 

A  Oran  parece  que  se  deben  inviar  20,000  ducados  (3) 
á  cuenta  de  lo  que  se  restare  debiendo  á  la  gente 
de  aquella  plaza  hasta  fín  de  560  demás  de  lo  del 
trigo  y  cebada  (4) t0,00O 

Para  comprar  4,000  fanegas  de  trigo  y  4,000  (5)  do 
cebada  que  se  han  da  inviar  á  Oran  con  el  dinero 


(I)    Al  margen  dice:  de  qmdo  de  sit  Magestad,  «Ojo  á  lo  ^e  M  ha  de  cscrebir  do 
los  3S,000  ''ucados.» 

(3)  Al  margen  dice:  «Ojo  á  lo  qne  va  apuntado  adelante  sobra  lo  que  toca  á  esta  gen* 
te,  donde  se  trata  de  lo  de  Perpinan»» 

«  (3)    Al  m&rgen  dice  «estos  se  podrán  quedar  en  Sevilla  para  que  ae  provean  de  allí 
quistan  roas  á  mano.» 

(4)  De  mano  de  Su  Magestad:  «estos  se  reserven  para  lo  que  después  yo  detarminurc.» 
(3)    Al  margen  dice:  «Ídem  en  Sevilla.» 


rjo  niSTORu  de  España, 

y  ropa  para  el  cumplimiento  del  pan  desle  ano, 

4,000  ducados 1,000 

Para  las  obras  dj  Mazarquivir  (4)  por  lo  que  to^a  á 
este  año 40,000 

Para  cumplimiento  de  44,000  ducados  (2)  que  se 
apuntaron  para  las  obras  deCataUíña,  faltan  5,000 
que  se  han  de  proveer  luego 5|000 

ítem  se  han  do  inviar  con  Tos  dichos  5,000  ducados 
á  Cataluña  otros  500  para  los  gastadores  y  maestros 
que  se  han  de  llevar  á  Oran  para  lo  de  la  obra.  .  .  500 

Para  cumulir  lo  que  se  debe  el  año  4559  do  los  ju- 
ros (3)  ae  lo  tomado  de  Indias  los  años  do  50  y  57  te 
han  de  proveer  á  Peralta 46,000 

465,000 


Son  cumplidos  los  dichos  465,000  ducados  que  restan  en  Sevilla 
en  dinero  de  contado  de  lo  que  vino  de  la  Nueva  España.  .  .  .       465,000 

De  los  70,000  ducados  que  hay  en  dinero  d?rontado  de  lo  de  las  minas  que 
83  lian  de  trahcr  aqui  se  han  des  cumplir  las  partidas  siiguier  'es:. 

Para  el  gasto  de  la  despensa  de  Vuestra  Magestad  del 

mes  de  diciembre 6,000 

Para  pagar  el  tercio  último  á  la  casa  del  Príncipe 
nuestro  Señor  á  cumplimiento  de  la  deste  año  so- 
bre 4  4 ,000  ducados  que  van  puestos  atrás 5,3j0 

Para  el  tei;cio  segundo  de  4559  de  los  del  consejo.  .        46,000 

Para  gastos  de  correos  que  se  restan  debiendo  deste 
año 6,000 

Para  pagar  lo  que  Eraso  ha  tomado  prestado  para 
socorrer  las  guardias  alemana  y  española,  capi- 
llas ó  otras  c^sas  que  Vuestra  Magestad  ha  man- 
dado proveer,  27,000  ducados  que  se  han  entre- 
gado al  tesorero 27,000 

Para  lo  del  pozo  del  Almadén  deste  año  porque  con- 

viono  inflarles  dinero .  9,650 

■■■■*       ■  ■» 

70,000 


Son  cumplidos  los  dichos  70,000  ducados  de  las  minas.  .....         70,000 

Los  433,000  ducados  del  tercio  segundo  deste  año  de  1560  del 
servicio  ordinario  y  estraordinarío  que  se  presupone  estará  re- 

(4)    ld«m  en  Sevilla. 

(3)  Al  margen  dice:  vescrebir  á  los  oflcialcs  qac  los  cambien  ai  se  puede  hacer  sin  mu« 
cbo  daño,  y  sino  que  venga  aqui  el  dinero.» 

(3)  Eslosse  lomaron  para  en  cuenta  de  la  paga  de  la  infanlcría  de  Flandes  ▼  sus  tí- 
iiialias,  yen  lugar  dellos  se  libraron  á  Peralta  otros  f  6,000  ducados  en  el  Gnca  del  almo- 
xarifazgo. 
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cogido  el  dinero  y  en  esta  corte  en  fin  de  oiubre,  se  consignan 
para  en  cuenta  de  los  !Í00,000  ducados  con  que  conviene  so- 
correr á  las  guardas  del  reino  para  mudarlas.  ••....•.•       433,000 

Los  otros  67,000  ducados  restantes  á  cumplimiento  de  los  di- 
chos 200,000  se  podrán  proveei  de  los  400,000  ducados  que  se 
^esperan  para  este  mismo  tiempo  de  TieiTa  Firme  ó  de  lo  que 
se  sacare  de  los  juro^que  se  han  de  vender  de  lo  mas  pronto 
dello.    .  • «7,C0O 

Los  60,000  ducados  que  se  presupone  que  ha  de  pagar  en  todo 
este  año  don  Francisco  de  Mendoza  de  la  segunda  paga  de  su 
venta,  serán  menester  para  los  400,000  florines  que  se  han  de 
inviar  de  contado  ó  por  cambio  ó  crédito  á  Flandes  para  la  pa- 

§  a  de  la  renta  de  un  año  de  tres  que  Vuestra  Magostad  ofreció 
e  pagarla  á  los  Estados,  que  con  los  intereses  vernán  á  mon- 
tar estos  400,000  florines  los  dichos  60,000  ducados,  poco  mas 
ó  menos,  y  base  de  mirar  qué  forma  se  podrá  tener  para  in- 
viarloscon  mas  brevedad .  .  •  •         60,000 


Los  433,000  ducados  del  tercio  postrero  del  servicio  ordinario  y  estraordi- 
nario  de  4560,  se  reparte  en  esta  manora,  presuponiendo  que  se  verná  á  cobrar 
por  bebrero  4564. 


400,000  ducados  para  lo  que  se  resta  debiendo  de  los 

gajes  de  la  casa  de  Vuestra  Magestnd  hasta  en  fin 
Q  4560,  con  lo  cual  y  con  los  34,900  ducados  que 
van  puestos  atrás  se  podrá  ir  proveyendo  y  entrete- 
niendo sin  anticipar  ninguna  cosa  para  esto 400,000 

Para  el  tercio  postrero  del  Consejo  del  dicho  año  4  560.  6,000 

Pura  los  descargos  de  Su  Magestad  Cesárea,  que  havft 
gloria,  á  cuenta  de  lo  de  este  año  4560  de  mas  de 
45,000'  ducados  de  los  derechos  de  4  4  v  6  al  millar.        27,000 

433,000 


Son  cumplidos  los  dichos  433,000  ducados 433,000 

De  lo  primero  que  se  obiere  de  la^  ventas  del  juro  que  se  ha  de 
venaer  este  año  4560,  se  ha  de  proveer  con  la  mas  brevedad 
que  ser  pueda,  habiéndose  de  despedir  la  gente  de  Pcrpiñan 
que  se  acordó  433,000  ducados,  los  80,000  para  pagar  los  que 
so  han  despedir,  y  los  50,000  para  socorrer  los  que  se  han  de 
entretener,  y  memoria  si  toda  esta  ^cnte  ó  alguna  delía  podría 
servir  para  fo  de  Italia  inviando  allí  otra  de  nuevo  porque  por 
esta  vi  a  podría  don  García  de  Toledo  encaminar  que  se  ahor- 
rasen pagas  y  habria  mas  brevedad  en  la  embarcación  y  sino 
se  han  de  despedir  por  a^ora  ni  ir  á  Italia  bastarían  80,000  du- 
cados ó  400,000,  y  si  viniere  de  las  indias  este  dicho  año  mas 
de  los  400,000  ducados  que  van  apuntados  atrás  podrían  servir 
para  esto  y  lo  restante  tomarse  de  lo  que  saliere  de  los  juros.  .  433,000 
Desto  mismo  que  se  obiere  de  ventas  de  juros  se  han  de  proveer 
en  fin  de  diciembre  deste  año  83,000  ducados  que  montan  los 
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intereses  de  la  renta  que  se  ba  de  dar  por  sus  deudas,  asi  al 
Fúcar  como  á  otros  mercaderes,  y  lo  de  las  f aterías  de  los  tres 
meses  postreros  4560,  lo  cual  se  ha  de  proveer.  .•..,..        99,000 

Ítem,  se  han  de  proveer  de  lo  que  se  obiere  de  las  dichas  ventas 
de  juros  deste  año  otros  433,000  ducados  para  lo  que  móntala 
renta  del  año  4560  de  las  partidas  tomadas  de  Indias  los  años 
de  56  y  57 433,000 

Páralos  descargos  de  Su  M^igestad  Cesárea  del  año  4560, se  han 
de  proveer  60,000  ducados  sin  los  20,000  de  Aragón;  para  en 
cuenta  de  estos  van  apuntados  atrás  en  el  tercio  postrero  del 
servicio  de  4560,  47,000  ducados  y  48,000  de  los  44  y  6  al  mi- 
llar son 80,000 ducados;  restan  34,000,  y  estos  se  podrán  pro- 
veer de  lo  que  sobrare  délos  400,000  ducados  de  Indias,  cum- 
pliéndolo de  las  guardias  ó  de  lo  de  las  ventas  de  juros 94,000 

Memoria  de  que  se  le  toman  á  Gostantín  Gentil  90,000  ducados 

Sue  tenia  consignados  en  el  dinero  que  está  en  Sevilla  de  la 
lueva  España,  demás  de  470,000  que  tiene  librados  en  el  ser- 
TÍcio  ordinario  y  estraordinario  y  del  casamiento  conforme  á 
asientos  tomados  con  él  con  moderación  después  que  se  trata  es- 
ta plática,  para  que  se  vea  lo  que  se  podrá  hacer  con  él  Qesto 
de  ventas  de  juros  ó  de  lo  que  verná  de  las  Indias  en  este  año  ó 

otra  cosa  (4) 4.008,000 

Monta  lo  que  se  ha  de  proveer  este  año  4.008,000  ducados.  .  .  .    4.008,000 


4 .008,000 


Y  resta  434,000  ducados  en  consignaciones  que  se  presupone  es- 
tarán cobradas  en  ñn  de  diciembre  que  se  cargan  por  dinero 
de  contado  para  el  año  venidero  de  4561 •••••#       134  000 

(I)  Al  margen  diee  «Ojo.» 


ui. 


Gomo  prueba  de  la  minncíosídad  con  que  Felipe  TI.  atendiiL  i  las  comí  el 
parecer  mas  pequeñas»  insertamos  los  documentos  siguientes* 


U^moria  de  mano  deS,  M,  de  los  dios  en  que  se  /<a  de  usar  de  los  ornamentos» 
(Dióse  la  copia  al  padre  prior  en  julio  4665.) 


(Arcbiro  genertl  de  Simancas,  leg.  S.*  del  Escorial  en  el  aegociado  Obras  y  bosques.) 


(Dentro).  Memoria  de  los  dias  en  que  ban  de  servirlos  ornamentos  que  agora 
ay»  y  los  que  se  están  baziendo,  quando  yengap. 


En  las  fiestas  de  Nuestro  Sefior  y  de  los  confesores  y  otras  algunas  las  qno 
pareciere  de  las  que  ba  de  baber  blanco,  sirva  lo  blanco  y  amarillo. 

En  las  fiestas  de  Nuestra  Señora,  de  las  sanctas  vírgines  y  otras  algunas  da 
las  que  está  en  el  ordinario  que  baya  blanco,  sirva  lo  blanco  todo. 

En  las  fiestas  de  la  cruz  y  de  Pentecostés,  y  de  los  apóstoles  evangelistas  y 
mártires,  sanctos  y  sanctas,  sirva  el  colorado  todo. 

En  los  dias  de  las  sanctas  que  son  mártires  y  vírgines  juntamente,  sirva  lo 
blanco  y  colorado. 

En  los  dias  do  las  santas  que  no  son  virgines  ni  mártires  sirva  lo  amarillo 
todo. 

En  los  domyngos  y  ferias  desde  Pentecostés  basta  el  Adviento,  y  desde  la 
Epipbanía  basta  la  Septuagéssima,  sirva  16  verde. 

En  los  dominaos  y  ferias  del  Adviento,  y  desde  la  Septuagéssima  basta  Cua- 
resma, y  en  las  vigilias  en  que  no  bay  señalada  otra  color,  y  en  los  dias  de  afli- 
cioD,  sirva  lo  morado. 

En  la  Cuaresma  y  oficios  de  finados,  sírvalo  negrQ. 


II. 


(ArcbiTO  general  de  Simincas,  Obras  y  bos^aw;  Escorial,  leg.  3.*} 


En  la  carpeta. 

Al  margen  de  cada  párrafo  dice  de        Para  Francisco  de  Villalva» 
letra  del  Rey.  Dado  todo  por  escrito  al  prior  y  yl« 

cario  en  principio  de  Marzo  de  4565. 

9iSon  buenos  para  lo  que  aquí  dice  (Dentro)  El  dominical  y  el  cantoral 
yetsi  te  pueden  enviar,  y  en  lugar  de  de  canto  llano  es  solamente  de  las  mi- 
unas  armas  de  iluminación  qucstán  sas  de  las  dominicas  y  sánelos  de  todo 
rapadas  en  las  primeras  ojos  dellos,  el  año,  es  conforme  al  canto  de  la  ór-» 
se  podrán  poner  por  Fr.  Andrés  (4)  den  de  San  Hieronymo,  que  en  poco  ó 
las  mias  en  lo  mas  baxo,  y  un  JHS.  en  nada  se  diferencia,  puede  bien  ser- 
en  lo  mas  alto  y  unas  parrillas  y  las  vir  para  San  Lorenzo,  y  según  me  dijo 
armas  del  monasterio  á  los  lados,  ó  eS'  el  procurador  de  allá  tienen  del  necesi- 
to a  ¿  un  lado  y  el  león  de  Sant  Hiero-  dad,  y  aunque  la  orden  deSanHierony- 
nimo  al  olro.io  mo  tiene  el  canto  tolledano,  esto  es  ca 

lo  que  toca  á  la  manera  de  cantar  los 
psalmos  y  h]jnnos  y  epístolas  y  evan- 
gelios y  passiones:  en  lo  q(ue  toca  al 
canto  de  los  officios  de  las  missas  es  ro- 
mano, y  asi  pueden  servir  aquel  domi- 
nical y  cantoral  mientras  se  nace  la  li- 
brería de  canto. 
is'Estemysal  no  es  aproptisi/o  y  asi         «El  misal  romano  puedo  servir  pa- 
ño le  embiaré;  si  lo  fuere  para  mi  ca-   ra  misas  rezadas,  para  cantadas  no  tan 
pilla  servirá  en  ella*  bien  de  causa  del  canto  de  los  prefacios 

que  no  es  conforme  al  canto  de  la  or- 
den y  lo  mismo  de  los  otros  misales.» 
aEste  es  Romano  y  será  bueno  para         «El  breviario  grande  de  mano  que 
allá;  y  en  obra  de  U7i  hora  que  oy  tube   está  por  encuadernar  cierto  es  romano 
de  tiempo  me  parece  que  le  he  coyicerta-  y  tiene  esctipto  el  officio  propio  de 
do  y  que  está  bueno  desde  el  principo   ÍJant  Hieronymo  en  su  dia.  Tengo  sos- 
hasía  el  offlcio  de  resurreltion,  y  des^   pecha  qué  este  breviario  le  faltan  algu- 
de '  qui  le  falta  lodo  lo  demás  del  do-   nos  cuadernos,  no  sé  quálcs  ni  quantos 
minical  qués  buen  pedaso;  del  canto-   si  no  lo  mirase  de  espacio,  que  está 
ral  y  común  y  todo  lo  demás  hasta  el   muy  desconcertado,  y  requiere  dias  pa« 
cabo    no  le  faifa  nada,  antes   está  ra  concertarse  y  ver  las  faltasji 
bien  cumplido;  faltan  por  todo  él  a/- 
yunis  imagines  y  letras  grandes  ilu- 
minadas, loqualy  lo  que  falta  podrá 
iluminar  Fr.  Andrés  de  la  misma  for- 

(1)    Llámase  Fr<iy  Andrés  de  León. 
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fjia  que  lo  demás ,  parque  no  sean  di  fe* 
rentes  lo  uno  de  lo  otro  y  buscar  quien 
lo  escriba  de  la  misma  letra  por  la  tnii- 
tna  causi. 

f(Ay  otros  dos  quadernos  deste  libro 
que  me  parece  que  son  duplicados  de 
otros  los  primeros  de  los  psalmos;  y 
que  porquestos  deben  estar  herrados  se 
devieron  dn  haxer  enmienda  dellos  los 
questan  en  el  libro  ó  aquellos  fueron 
para  otro  efetto,  Todabia  estos  quader* 
nos  podrían  servir  para  unos  de  los  li- 
bros que  tienen  para  los  n&vicios  en  sus 
sillas. 

(uTambien  ay  un  calendario  que  es 
de  otra  letra  y  sin  ilumynacion  que  no 
es  de  este  libro,  y  este  podrá  servir  pa- 
ra poner  al  principio  del  libro  de  los 
p'janqelios  que  allá  les  dexamos,  ó  de 
otro  libro  de  los  que  se  han  de  hacer  de 
nuevo  que  parece  ques  de  buena  letra 
y  le  podria  iluminar  Fr.  Andrés  en- 
tretanto. 

«Digo  que  lo  que  falta  del  breviario 
ha  de  ser  de  la  misma  letra  y  ilumyna- 
cion y  pergamyno  que  lo  demás,  con 
su  divisa  de  la  Reyna  cathólica  en  to- 
das las  ojaSt  y  todo  lo  demás  porqucl 
libro  sea  conforme  en  todo;  {y  después 
le  encuadernarán  como  les  pareciere 
mas  al  proposito)  y  preguntad  á  Fray 
Francisco  para  qué  podrá  servir  allá 
éste  libro ^  si  será  para  el  Semanero  en 
el  Coro  para  las  vísperas  y  otras  ho- 
ras.» 


IIL 


Bibliografía» 


(Arehivo  general  de  Simaacas,  obras  y  bosques;  Escorial,  leg.  4.*^AreTO<lel567)» 

En  la  carpeta  dice  de  letra  del  secretario  Hoyo:  De  lo  que  el  prior  de  San  Lo* 
renzo  escribió  sobre  lo  del  libro  que  allá  ha  hallado  menos,  y  lo  que  S.  M. 
dice  cerca  dello;  febrero,  4567. 

(Dentro).  Visto  y  examinado  el  memorial  y  cotejado  con  los  libros  qlie  te- 
nemos puestos  en  los  estantes,  hallamos  por  nuestra  quenta  que  toda  la  suma 
de  los  libros  que  V.  M.  ha  enviado  son  quatrocientos  y  setenta  y  tres,  salvo 

Tono  vil.  3G 
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qne  falla  un  libro  griego,  que  es  Teodoro  Gaza  y  Didimo  sobre  la  Odisea  en  nn 
cuerpo,  el  qual  venia  en  el  arca  intitulada  octava,  y  en  lugar  desle  que  fallj 
viene  Aldo  Manucio,  del  qual  no  se  hizo  quenta  allá  en  el  memorial,  y  este  vinj 
en  la  misma  arca  octava,  y  asi  contando  el  Aldo  Manucio  en  recompensa  áA 
Teodoro  Gaza  que  falta,  queda  justa  y  cabal  la  quenta  del  número  de  los  cuer- 
pos de  libros  cuatrocientos  setenia  y  tros. 

Vienen  de  sobra  los  dos  cartapacios  blancos,  de  los  cuales  no  se  hizo  men- 
ción en  el  memorial  que  de  allá  se  envió,  y  asi  están  fuera  de  los  cuatrocientos 
y  setenta  cuerpos  de  libros. 

Por  bajo  tiene  escrito  de  letra  del  rey:  Responded  á  esío^  que  acá  ee  ha 
buscado  este  libro  que  dicen  que  falta  y  que  es  Theodoro  Gaza  y  Didimo  sóbrela 
Odisea,  y  no  se  /talla,  de  manera  que  ha  ido  allá,  porque  s'no  acá  ettumera. 

Lo  que  podria  ser,  que  porque  en  algunos  cuerpos  de  libros  hay  dos  ó  (res 
autores,  podria  ser  que  estos  no  estuviesen  al  principio,  y  que  tuviesen  otro  /í- 
tulo,  ó  quel  titulo  destos  estén  en  griego  y  no  en  latin,  y  esto  creo^  y  ques  el 
mismo  que  aqui  dicen  que  hallan,  y  quel  titulo  que  está  en  latin  es  el  del  im^ 
presor,  que  se  llamaba  Aldo  ó  su  hijo  Aldo  Pió  Manucio;  y  ahora  podria  ser  que 
también  omese  alguna  carta  deste  mismo  impresor  al  principio  del  libro,  y 
que  después  estumese  el  titulo  del  en  griego  al  principio  del  lihro,y  quetcdn 
fuese  un  mismo  libro:  miren  allá  todo  esto  y  avisen  délo  que  en  eüo  ha- 
llaren. 


IV. 


(Archifo  general  de  SimancaSt  obras  y  bosques;  Escorial,  leg.  3 .*) 


Dentro  de  una  carpeta^  cuyo  epígrafe  es  de  letra  del  secretario  UoyOy  y  dice: 


«Lo  que  S.  M.  ha  proveydo  para  la  provisión  de  los  gastos  de  la  fábrica  del 
monasterio  de  los  años  de  63,  64,  65  y  66,»  hay  una  cuartilla  de  papel  escrita 
á  lo  largo  de  mano  de  Felipe  II.,  en  que  dice  lo  siguiente: 

«Al  que  fuere  y  yo  señalare  agora'por  pagador  destas  obras  de  Madríd  se  lo 
han  de  lu)rar  en  buenos  partidos  por  aqui  cefca  ocho  mil  ducados  por  todo  esto 
año  que  Tiene  de  63  (entiéndese  en  el  crescimiento  del  encabezamiento  gene- 
ral), con  que  pague  algunos  criados  mios  y  oficiales  que  han  venido  de  flan- 
des  é  Italia,  que  es  menester  que  sean  bien  pagados  (conforme  á  la  nómina 
que  tiene  dellos),  y  si  sobrare  algo  al  fin  del  año,  aunque  sea  poco,  se  ha  de 
gastar  en  las  obras  de  aqui  (y  porque  para  la  obra  del  monesterio  querría  qoe 
no  faltase  cosa  cierta  con  que  se  la  pudiese  dar  mucha  priesa),  quiero  que  sir- 
va pan  esto  lo  que  deve  el  conde  de  Medellin  y  que  dcllo  se  haga  luego  el 
despacho  para  este  año  y  los  que  vienen ,  porque  cobre  el  monesterio  en  cada 
feria  de  otubre  lo  que  'el  conde  es  obligado  á  pagar ,  y  desta  manera  con  los 
treinta  y  un  mil  doscientos  veinte  y  tres  ducados,  que  se  han  de  cobrar  en  e$4a 
feria  de  otubre ,  labrarán  el  año  que  vionc  de  63,  y  con  otro  tanto  que  cobra- 
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rán  on  la  feria  de  otubre  do  63  labrarán  el  año  de  64 ,  y  asi  los  otros  dos  años 
(y  por  esto  no  so  le  ha  do  dejar  al  monesterio  lo  qoe  tengo  mandado,  porque 
todo  es  menester),  y  de  todo  esto  se  hagan  laego  los  despachos  como  se  dice; 

En  feria  de  otubre  de  4562.  .  .  ^ 3f,tt3 

En  feria  deste  4563 34,223 

En  feria  deste  456i 34,2:23 

En  feria  deste  4565 34 ,223 

424,892 


Nota.  En  el  respaldo  hay  una  larga  nota  de  letra  del  secretario  Hoyo  sobro 
lo  que  conviene  hacerso  para  que  se  paguen  los  salarios  de  los  criados  con  los 
guardas  del  Pardo,  siendo  de  opmíon  que  los  2.387,000  maravedís  que  impor- 
taban se  pagasen  anticipados  por  tercios,  principiando  á  consignarlos  para  des- 
do 4 .0  de  setiembre  de  4562. 


V. 


Discurso  sobre  la  conveniencia  d&  que  las  ferias  ¡u^n  en  Medina  de  CampO 


(Archivo  general  de  Simancas,  Kst.,  Icg.  I44)i 


Las  partes  de  adonde  se  traen  las  mercaderías  aosi  del  reyno  como  de  fue- 
ra del  para  hacer  el  comercio  y  contratación  de  las  ferias  son  las  siguientes: 

De Flandes  lenzerías,  taplzcrías,  paños,  zera  é  otras  mercaderías  de  mu- 
chas suertes. 

De  Francia  lenzerías,  merzerías  y  papel  y  otras  mercaderías. 

De  Barcelona  paños  y  coral. 

De  Valencia  paños  y  sedas  labradas  y  muchas^  suertes  de  especería    • 

De  Cuenca  de  Huete  mucha  suma  de  paños. 

De  Toledo  paños  y  sedas  labradas  y  en  madexa  y  bonetería;  gran  suma  do 
todas  estas  mercaderías. 

De  Gibdad-Real  paños. 

De  Segovia  y  Villacastin  gran  suma  de  paños. 

De  Granada  mucha  suma  de  seda  labrada  y  en  madexa. 

De  Yepes  y  Ocaña  los  jabones  y  otras  suertes  de  especería. 

Do  Córdoba  gnardamazíes  y  jaezes,  y  boneteiía  y  otras  mercaderíns. 

Do  Sevilla  jabón  y  azúcares  y  otras  muchas  suertes  de  mercaderías  eil 
suma. 

De  Lisbonala  espczería  y  otras  mercaderías,  y  de  Portugal  lenzería. 
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De  todas  estas  paites  de  adonde  estas  mercaderías  del  reyno  se  traen  son 
mas  cercanos  de  Medina  del  Campo  que  de  Rioseco  ni  Villalon,  y  como  las  d(H 
ferias  principales  son  las  de  Medina  del  Campo,  todas  estas  mercaderías  acu- 
den allí  como  á  casa  propia;  zierto  es  que  en  todas  las  costas  qae  en  estas  mer« 
cederías  se  pudieren  escusar  es  gran  bien  del  rejfno,  porque  tanto  mas  barato 
se  podrán  vender  quanto  mas  orras  estuvieren  de  costas. 

Ansi  mesmo  está  claro  las  costas  que  se  bazen  en  ser  la  contratación  eo 
mas  de  un  pueblo,  porque  como  se  hacen  cinco  ferias  en  tres  pueblos  al  afio» 
las  mercaderías  y  gentes  de  contratación  hazen  otras  tantas  mudanzas,  en  qua 
se  hazen  grandes  costas,  como  en  Medina  del  Campo  son  las  dos  principales 
ferias  en  donde  están  mas  de  asiento  las  mercadenas ,  salen  de  aUi  de  feria 
de  mayo  para  ir  á  feria  de  agosto,  y  en  esta  yda,  en  liar  las  mercaderías  y 
en  carretajes  y  en  posadas  y  tiendas  y  otras  costas  que  hay  se  g^tan  mas  de 
diez  mil  ducados,  y  acabada  la  dicha  feria  para  volver  á  la  de  otubre,  se  gas- 
tan otros  tantos:  del  fin  de  la  de  otubre  para  volver  á  la  de  Villalon,  por  ser 
en  tiempo  rrezio  y  aber  malos  caminos  las  mercaderías  reciben  gran  cuillo,  j 
se  gastan  mas  de  doce  mil  ducados,  y  a  jabada  esta  feria,  se  van  á  la  de  Pas- 
quilla,  míe  es  en  Rioseco,  por  estar  en  el  pesso,  y  en  esta  y  en  volver  á  Medi- 
na del  ¿ampo á  la  feriado  mayo  se  gaátan otros  doce  mil  ducados:  ansi,  que 
en  estas  cinco  mudanzas  que  do  las  ferias  es  hacen  se  gastan  mas  de  qaarenta 
y  quatro  mil  ducados. 
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de  Felipe.— Grandes  dimensiones  que  va  lomando  la  revolución. -El  rey 
ofrece  ir  á  Flandes.-^Planes  de  los  confederados  -  Determina  Felipe  lí. 
subyugarlos  con  las  armas.— Nombra  al  duque  de  Alba  general  del  ejército 
que  ha  de  enviar  á  Flandes S4  é  It^ 
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Aconsejan  todos  al  rey  que  vaya  á  Flandes.- Lo  ofrece  muchas  Teces  y  muy 
xolemnemente.  y  no  lo  realiza.— Disgusto  de  la  princesa  gobernadora  por  la 
ida  del  duque  de  Alba.— Situación  oe  los  Países  Bajos  á  la  salida  del  ouque 
de  Espaita.— Rebeliones  que  había  habido.— Alzamientos  de  ciudades:  Tour- 
nay,  Valenciennes,  Amberes,  Maestrich,  Bois-Ie-Duc,  Utrech,  Amsterdam, 
Groninga.— Nobles  conjurados:  nobles  adictos  al  rey.— Enérgico  y  heroico 
comportamiento  de  la  }>rínce»a  de  Parma  para  sofocar  la  revolución.— Va 
sujetando  las  ciudades  rebeldes  de  Henao,  Brabante.  HolandayFrisia.— Cas- 
tigos.—Restablece  la  paz.— Nuevo  juramento  que  cxije  á  los  nobles.— Quié- 
nes se  negaron  á  prestarle  —El  principe  de  Orange  se  retira  á  Alemania. 
—Desconcierto  y  fuga  de  los  rebeldes.— Castigo  oe  hereges  y  restablecí-* 
miento  del  culto  católico. —Paz  de  que  gozaba  Flandes  cuando  emprendió  sv 
marcha  eL  duque  de  Aiba.— Llega  ¿  Bruselas.— Su  entrevista  con  la  princesa 
Margarita  — Resiéntese  la  gobernadora  de  los  amplios  poderes  de  que  iba 
investido  el  de  Alba,  y  hace  vivas  instancias  al  rey  para  que  la  releve  del  go- 
bierno.—Instituye  el  de  Alba  el  Contejo  de  lot  Tumnllot,  ó  Tribunil  de  ia 
Sanj^rc— Engaboso  artíQcio  que  empleó  para  prender  á  los  condes  de  Es- 
mont  y  de  Horn  y  otros  personages  flamencos.— Los  encierra  en  el  castillo 
de  Gante.— Sensación  de  terror  en  el  pueblo.— Admite  el  rey  la  renun.cia  de 
la  gobernadora.— Pesadumbre  de  los  flamencos  por  la  marcha  de  la  prin- 
cesa Margarita :  sus  últimos  conseios.— El  duque  de  Alba  gobernador  de 
Flandes.— Gobierno  sanguinario  deíduque  de  Alba  conCcsado  por  él  mismo. 
— Suplicios.— Espíritu  del  pueblo  y  del  tribunal  contrario  á  su  sistema.— 
Invasión  de  rebeldes  en  lofi  Países  Bajos.— Derrota  de  espafiolesen  Frisia.— 
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plaza  de  Bruselas.— Sentimiento  é  indignación  general.— Síntomas  de  futura 
venganza.— Miserable  suerte  de  la  virtuosa  condesa  de  Bgmont.— Notable 
correspondencia  entre  el  duque  de  Alba  y  Felipe  11.  fobre  este  asunto.— 
Tiránicas  medidas  del  duque  de  Alba  en  Flandes  reveladas  por  él  mismo.  .    4M  i  133 
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cómo  le  reconoció  por  hermano  Felipe  II.— Acompaña  al  principe  Carlos  en 
Alcalá.— Intenta  ir  a  la  guerra  de  Malta,  y  es  detenido  de  orden  del  rey.— 
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moriscos  do  Granada,  Y  su  internación  en  Castilla.— Llamamiento  del  mair- 
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secretario  Escobedo.  —Fingida  amistad  entre  Escobedo  y  Antonio  Perex.— 
Asesinato  de  Escobedo.» Sentimiento  de  don  Juan  de  Austria.— Tropas 
alemanas  y  fiancesas  en  auxilio  de  loe  flamencos.— Ya  á  encontrarlas  el 
ejército  español.— Conducta  heroica  del  principe  Parucsio.->-Conspiracion 
descubierta  contra  la  vida  de  don  Juan  de  Austria.— Confesión  y  castigo  de 
los  asesinos.— Enferma  don  Juan.— Su  muerte.— Llanto  de  todo  el  ejército. 
—Pompa  fúnebre.— Elogio  de  sus  virtudes.— El  príncipe  do  Parma  Alejan- 
dro Farnesio  nombrado  gobernador  de  Flandes 310  ¿  $34 

CAPÍTULO  XVI. 


De  lft9«  é.  tftSS 

Grandeza  de  Portugal  en  los  siglos  XV.  y  XVI.— Su«stado  al  advenimiento  del 
rey  don  Sebastian.— Educación  y  carácter  del  joven  monarca.— Su  empeño 
en  pasará  África  á  guerrear  contra  los  moros.— Pide  ayuda  ¿  Felipe  11.— 
Entrevista  de  don  Felipe  y  don  Sebastian  en  Guadalupe,  v  su  resultado.— 
Funesta  jornada  de  don  Sebastian  á  África.— Célebre  batalla  de  Alcazarqui- 
vir,  desastrosa  para  los  portugueses.— Muerte  del  rey.— Llanto  público  en 
Portugal.— Proclamación  de  don  Enrique.— Cuestión  de  sucesión  al  trono 
porlugués.-Cuántosy  quiénes  eran  los  pretendientes.— Derechos  de  cada 
uno.— £1  de  Felipe  11.  oe  Castilla.— Negociaciones  sobre  la  declaración.— 
Don  Cristóbal  de  Mora  v  el  duque  de  Osuna.— Dudas  entre  la  duquesa  de 
Braganza  y  Felipe  U.— A  quién  se  inclinaba  el  rey  don  Enrique.— Notable 
intimación  de  Felipe  II.  á  la  ciudad  de  Lisboa.— Mercedes  que  ofrecía  i  los 
portugueses.— Preparativos  de  ffuerra.— Enérgica  protesta  del  duque  de 
Osuna.— Cortes  de  Almeirim.— Muerte  de  don  Enrique.— Regencia  de  Por- 
tugal.—Ejército  español  parainvadir  el  reino.— El  duque  de  Alba.— Ilácese 
proclamar  rey  de  Portugal  don  Antonio,  prior  de  Crato.— Entrada  del  ejér- 
cito de  España  en  Portugal.— Plazas  que  se  le  rinden.— Vence  á  don  Anto- 
nio y  llega  á  Lisboa.— Fusa  del  prior  de  Crato.— Resistencia  que  intenta  ha- 
cer en  Oporto.-Es  vencido,  anda  errante  y  se  refugia  en  Francia.— Entra 
en  Portugal  Felipe  II.— Es  jurado  rey  de  Portugal  en  las  cortes  de  Tomar. 
—Va  á  Lisboa.— Cómo  procedió  con  sus  nuevos  subditos.— Niégase  á  reco- 
nocerle la  isla  Tercera.— El  prior  de  Crato  en  la  Tercera  con  armada  fran- 
cesa.—Terrible  combate  naval.— Triunfo  de  los  españoles.— Huye  otra  vez  A 
Francia  don  Antonio.— Juramento  del  principe  don  Felipe  como  sucesor  al 
trono  de  Portugal.— Muerte  del  duque  de  Alba.— Regresa  Felipe  II.  á  Espa- 
ña.—Sa  entrada  en  Madrid 335  á  869 

CAPÍTULO  XVII. 


ALEJANDRO  FARNESIO. 
MUERTE  DE  ALENZON  Y  DE  ORANGE. 

Be  flftIfS  á,  11(94. 

Cualidades  del  duque  de  Parma.— Situación  de  Flandes.- Sitia  y  toma  Farne- 
sio á  Maestricht.— Furor  y  crueldad  de  los  soldados.— Conciértase  el  de 
Parma  con  las  provincias  «alonas.— Capítulos  de  la  Concordia.— Confedera- 
ción de  las  provincias  rebeldes  entre  si.— Pláticas  en  Colonia.— Vuelven  4 
salir  de  Flandes  las  tropas  de  España.- Se  da  otra  vez  &  la  príDCesa  de  Par- 
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ma  el  gobierno  de  loi  Ptfses  Bajos.— Dívííl(»se  U  autoridad  entre  la  madre  y 
el  hijo.— Representan  los  dos  á  Felipe  11.  conira  esta  medida.— Queda  Ale- 
jandro  con  el  gobierno  de  Flandes.— Se  proyecta  asesinar  al  duque  deParma 
y  al  príncipe  oc  Orange.— Emancipanse  las  provincias  del  dominio  de  Es- 
paña.—Dan  la  soberanía  de  los  estados  al  duque  de  Alenzon.— Entrada  del 
de  Alenzon  en  Flandes  —Conato  de  asesinar  al  de  Orange.— Triunfos  del 
duque  de  Parma. — Traición  del  duque  de  Alenzon. — Matanza  de  franceses 
en  Ambcre.s  p^r  ios  flamencos. — Resolución  de  los  Estados.— Vuelve  el  de 
Alenzon  á  Francia  v  muere. — Asesinato  del  principe  de  Orange.— Suplicio 
horrible,  y  admirable  serenidad  del  asesino. — Coniíernacion  de  las  provin- 
cias.—Nombran  en  reemplazo  del  principe  de  Orange  á  su  hijo  Maurioio  de 
Nassau S70  á  8S1 

CAPÍTULO  XVIII. 


ALEJANDRO  FARNESIO. 

EL   CONDE    DE    LEIGESTEB. 

De  tftft4  4  t«9». 

Lasprovincias  rebeldes  ofrecen  su  soberanía  á  Enrique  III.  de  Francia.— No  la 
acepta.— .41eJandro  Farnesio  renueva  la  guerra  con  energía.— Memorable 
cerco  de  Amberes.— Puente  sobre  el  Escalda.— Medios  admirables  que  se 
emplearon  para  su  consiruccion.— Recursos  eslraordinarios  de  los  sitiados. 
—Navios  monstruos.— Revienta  y  estalla  una  de  estas  enormes  máquinas.—* 
Ilorribles  efectos  que  produce.— Destrucción  y  reparo  del  puente.— Diques, 
contradiques,  inundaciones.— Batalla  en  loscamposinundados.— Sangriento 
combate  sobre  el  dique.— Triunfo  de  Alelandro  Farnesio  y  los  espaftoles.— 
Capitulación  y  entrega  de  Amberes.— Rinde  el  de  Parma  durante  el  cerco 
las  principales  ciudades  de  Brabante. — Generosidad  y  moderación  de  Parne- 
sio.— Ofrecen  los  Estados  su  soberanía  á  la  reina  de  Inglaterra.— Respuesta 
de  Isabel.— Envía  al  conde  de  Leicesler,  su  favorito,  con  ejército  auiiliar.— > 
Conflérenle  las  provincias  la  autoridad  suprema.— Prosigue  Farnesio  sus 
conquistas.- Flojedad  y  poca  inteligencia  del  de  Leicester  en  la  guerra.-» 
Mal  gobierno  del  inglés.— Disgústaase  con  él  los  Estados.— Vuelve  á  Ingla- 
terra.—Justas  quejis  de  los  flamencos  á  la  reina. — Resolución  que  toma  Isa- 
bel.— Vuelve  Leicester  á  Flandes  con  nuevos  refuerzos.— Sitio  y  toma  de  la 
Esclusa  por  el  de  Parma.— Cobardía  del  infflés.— Graves  disidencias  entre 
ingleses  y  flamencos.— Regresa  Leicester  a  L6ndres.— Ilace  dimisión  del 
gobierno  de  Fiandcs.— Rcllexiones S9J  á  411 

CAPITULO  XIX. 

INGLATERRA. 

LA  ARMADA   INVENCIBLE. 

De  iftSd  á  f  &••. 

Justas  quejas  de  Felipe  IL  contra  la  reina  de  Inglaterra.— Depredaciones  del 
Urake.— Suplicio  de  la  reina  Maria  Stuard.— Protección  de  Isabel  á  los  re- 
beldes flamencos.— Medita  Felipe  una  invasión  en  Inglaterra.— Simuladas 
negociaciones  de  concordia.— Inmensos  aprestos  de  guerra  por  parle  de  £»> 
paAa.— Reunión  de  tercios  en  Ftandes.~Generales  de  mar  v  tierra:  el  mar^ 
qués  de  Santa  Cruz:  Alejandro  Farnesio ,  duque  de  Parma.— Procura  Feli- 
pe il.  encubrir  sus  intentos.— Prevíén ese  la  reina  de  Inglaterra.— Armada  y 
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ejército  inglés.— Moerte  del  marqués  de  Santa  Craz.— Reemplázale  ei  du(¡ue 
efe  Medinasidonia.— Sale  la  armada  Invencible  áe\  puerto  de  Lisboa.— Avista 
la  armada  inglesa  en  Piymouib.— Por  qué  no  la  acomete.—Causas  que  im« 
.  pidieron  á  Parnesio  concurrir  con  el  ejército  de  Flandes. — Sobresalto  de  la 
armada  española  — Navios  ardientes. — Determinación  precipitada. — Furioso 
temporal.— Lastimosa  catástrofo  de  la  grande  armada. — Regreso  desastroso 
del  duque  de  Medina.— 4ierenidad  del  rey.-^Discúrrese  sobre  las  causas  do 
este  infortunio.— Desfavorables  juicios  que  se  bicicron  del  duque  de  Parma. 
— Justifícase  de  ellos.— Regresa  á  Flandes.— Continúa  alli  la  guerra. — ^Toma 
algunas  plazas.— Enferma.— Amotinase  uno  de  los  viejos  tercios.— Castigo 
riguroso.— Piérdese  Breda.— Destinase  á  Alejandro  Famesio  á  hacer  la  guer- 
ra  eo  Francia 413  &  4V7 

capítulo  XX. 

FRANCIA. 

ENRIQUE  IV.  Y  ALEJANDRO  FARNESIO. 

De  flftire  4  i  ftSS. 

Intervención  de  Felipe  U.  en  los  asuntos  de  Francia.— Guerras  civiles  de  aguel 
reino:  católicos  y  bugonotes.— La  quinta  paz.— La  Liga-— Enrique  111.  y 
los  Guisas.— Tratado  entre  Felipe  11.  y  los  coligados.~-bl  principe  de  Bear- 
ne,  Enrique  de  Borbon,  gefe  de  los  bugonotes. — Revolución  do  Paris:  jor- 
nada de  lai  barricadas. — Guerra  de  los  tres  Enriques. — Asesinato  del  du* 
que  á¿  Guisa.— Asesinato  de  Enrique  111.— El  cardenal  de  Borbon.— El  di- 
que de  Mayenne.— Enrique  lY. — Célebre  batalla  de  Ibry.— Sitio  famoso  de 
París:  hambre  borrlble. — Conducta  de  Felipe  II.  en  esta  ocasión. — Envia  á 
Alejandro  Famesio  con  los  tercios  de  Flandes.--A¡ejan Jro  liberta  i  Parts. 
— Guarnición  española.  —Vuelve  Famesio  á  Flandes  —Situación  de  los  Paí- 
ses Bajos. — Progresos  de  Enrique  IV.  en  Francia.— Vuelve  el  de  Parma  á 
este  reino. — Haee  levantar  el  sitio  de  Rúan.— Admirable  maniobra  de.  Ale- 
jandro Farnesío  en  el  Sena. — Sorpresa  y  asombro  de  Enrique  IV. — Llega 
Alejandro  otra  vez  á  Paris.— Regresa  á  Flandes.— viándale  Felipe  II.  volvf  r 
tercera  ves  á  Francia.— Alejandro  en  Arras.~£nfcrma  y  mucre.— Elogio  de 
Alejandro  Farnesío,  duque  de  Parma 423  ¿  441 

CAPITULO  XXI. 

FRANCIAo 

ENRIQUE  IV.  Y  FELIPE  II. 

De  flftSS  4  lft»9« 

Política  de  Felipe  II.  en  los  negocios  de  Francia.— Su  empefio  en  escluir  de 
aquel  trono  á  Enrique  de  Borbon.— Conducta  del  papa  Sixto  V.  boslil  al  rey 
de  Espafta.— Firmeza  de  Felipe  II.  con  el  pontiflce.— Fuertes  contestaciones. 
— Dureza  oon  que  trataban  al  papa  los  embaladores  españoles.— Peligro  de 
rompimiento  con  Roma.— Muerte  de  Sisto  V.— Los  papas  que  le  suceden 
favorecen  al  rey  de  España.— Importante  y  curiosa  instrucción  de  Felipe  11. 
sobre  el  negocio  de  sucesión  á  la  corona  de  Francia. — Descúbrense  en  ella 
todos  sus  planes  y  manejos  políticos.— Pretendientes  á  aquella  corona.— Par-- 
tldns  en  Francia.— Situación  singular  de  Enrique  IV.— Como  se  fueron  frus- 
trando los  planes  de  Felipe. — Asamblea  de  los  Estados  generales  en  París. 
— Desécbanae  las  pretensiones  de  España.— Abjura  Enrique  IV.  la  heregia 
7  se  convierte  al  catolicismo.— Robustécese  su  partido.— Entra  en  Paiís.— 
Guerra  entre  Felipe  II.  y  Enrique  IV.— Hechos  de  armas. — Gastos  enormes 
de  una  y  otra  parte.— Cansancio  y  casi  imposibilidad  de  continuar  la  guerra. 
— Mediadoras  para  la  paz. —Paz  de  Vervins 412  á  457 


CAPITULO  XXVI. 

ENFERMEDAD  Y  MUERTE  DE  FELIPE  II. 


pianiA». 


Su  antiguo  padeeimieDto  de  gota.^  Fiebre  élica.— Hidropesia.— ^Ulceras  en  los 
dedos  de  manos  y  pies.— Crueles  dolores  que  padecía. --Ilicese  trasladar  en 
es(e  estado  al  Escorial.— Desarróllanseie  otras  enfermedades.— Tumores 
malignos.— Horrible  y  miserable  estado  del  augusto  enfermo.— Cuadro  las- 
timoso.—Fortaleza  de  su  espíritu.— Su  piedad  y  TerYorosa  fó  en  los  últimos 
momentos*— La  bendición  apostólica.— La  extrema-unción.— Hace  colocar 
el  atabud  al  lado  de  su  lecho  —Tierna  despedida  de  sus  hijos.— Su  muerte. 
-Exequias  fúnebres.— Sucédele  en  el  trono  su  hijo  Felipe  in.. «  • 816  á  ?A 
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